ADVERTENCIA 


Ofrecemos la que en rigor debe considerarse como tercera edición de la Mo- 
narquía indiana de fray Juan de Torquemada. Por primera vez se publicó esta 
obra en Sevilla, en 1615 y, en segunda edición, apareció en Madrid, en 1723. 
De esta última hay dos reproducciones, hechas en la ciudad de México por 
el procedimiento de offset: en 1943 por don Salvador Chávez Hayhoe y en 
1969 por la Editorial Porrúa. 

No obstante las mencionadas reproducciones, era patente de tiempo atrás 
la necesidad de preparar, con adecuada metodología y sentido crítico, una 
nueva edición de esta importante obra histórica, descrita a veces como co- 
piosa crónica de crónicas. Así, durante los años de 1969 a 1971, hemos tra- 
bajado en forma de seminario, en el Instituto de Investigaciones Históricas 
de la Universidad Nacional, con el propósito de sacar a luz esta que, como 
ya se dijo, en rigor técnico habrá de tenerse como tercera edición del com- 
plejo y rico trabajo de Torquemada. 

No es la intención pormenorizar en esta Advertencia cuál es la serie de 
estudios que adicionan la presente publicación, referentes al autor, sus fuentes 
y su obra en general, ya que a todo esto se dedica un volumen que, a modo 
de complemento, y con los índices de la obra, forma parte de esta edición. 
Nos limitamos aquí, por tanto, a señalar brevemente las características prin- 
cipales de la tarea que hemos realizado. 

Ante todo importa destacar que en ella se ha establecido el texto de la 
Monarquía india, modernizada la ortografía, siempre que pareció necesario 
hacerlo, como, por ejemplo, en los casos del empleo de la c con cedilla o de 
la s alta y asimismo en relación con numerosos problemas que presentaba la 
puntuación. Obviamente la finalidad buscada con esta nueva transcripción del 
texto fue facilitar la lectura del mismo. Respecto de los arcaísmos no se 
introdujo alteración alguna, y para su mejor comprensión, se ofrece un elenco 
y una elucidación de ellos en el ya mencionado volumen que incluye los indi- 
ces y los distintos estudios en relación con el autor y su obra. 

Para establecer el texto de la Monarquía indiana —dado que resultaron 
infructuosas nuestras pesquisas por encontrar el manuscrito original o alguna 
copia temprana del mismo— se realizó al menos la confrontación entre los 
de la primera y la segunda ediciones. Ello permitió percibir algunas diferen- 
cias que, en cada caso, se señalan debidamente. Añadiremos tan sólo, por 
otra parte, que nos hemos limitado a consignar por medio de notas al pie de 
página las referencias que, a modo de apostillas, aparecían en las ediciones 
anteriores. Todas las otras formas de esclarecimiento o precisiones, quedan 
reunidas en el volumen que complementa esta publicación. 

Tomando en cuenta la amplia extensión de la obra de Torquemada, y con 
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el propósito de facilitar su lectura y consulta, pareció conveniente —conser- 
vando el formato de la serie de publicaciones del Instituto de Investigaciones 
Históricas— distribuir su texto en seis volúmenes, a los que se añade, como 
séptimo, el de los índices y estudios complementarios. A continuación se da 
una tabla de correspondencias acerca de la forma en que aparecen distribui- 
dos en cada volumen los distintos libros de la Monarquía indiana en esta 
tercera edición: 


Volumen I libros i — mM 
Volumen H libros IV — V 
Volumen 1101 libros VI — X 
Volumen IV libros XI — XIV 
Volumen Vy libros XV — XVII 
Volumen VI libros XIEX — XXI 


De este modo, los volúmenes I y II de la presente edición corresponden al 
tomo I de las ediciones anteriores, los volúmenes III y IV al H y los V 
y VI al HI. 

Dado que en el volumen VII de nuestra edición —o sea en el que se ofrecen 
los distintos estudios sobre el autor, sus fuentes y su obra, así como los indi- 
ces de ésta— se indican expresamente los nombres de quienes han participado 
en las distintas tareas realizadas, no creemos pertinente reiterar en esta Ad- 
vertencia fal tipo de información. Dejamos tan sólo constancia de que, para 
hacer posible esta tercera edición de la Monarquía indiana, han colaborado 
con grande interés varios investigadores y miembros del personal técnico de 
este Instituto, al igual que otras personas de la misma Universidad Nacional. 
El resultado de nuestro trabajo en equipo queda ahora en manos de los estu- 
diosos del pasado prehispánico de México y del primer siglo de vida novo- 
hispana. con el deseo de facilitar su aprovechamiento del caudal de noticias 
que fray Juan de Torquemada reunió y estructuró en esta obra. 


MIGUEL LEeÓN-PORTILLA 


Director del Instituto 
de Investigaciones Históricas 


LIBRO CUARTO 


DE LOS VEINTE Y UN RITUALES 
Y MONARQUÍA INDIANA 


Compuesto por fray Juan de Torquemada 
de la Provincia de el Santo Evangelio en Nueva España 


ARGUMENTO DE EL LIBRO CUARTO 


Viene Cortés a Santo Domingo, y lo que en aquellas islas le sucedió. 
Descubre la tierra firme de esta Nueva España Francisco Fernández 
de Córdoba. Viene Juan de Grijalva a la misma jornada. Sucédele 
en ella Fernando Cortés con armada de Diego Velázquez, que era 
gobernador de Cuba. Entra en la tierra y vase apoderando de ella, 
Sábenlo los reyes mexicano y tetzcucano y otros, y envíale muchos 
presentes Motecuhzuma. Viene a Tlaxcalla y después de algunos re- 
encuentros es recibido de paz de sus moradores. Va a Mexico dande 
le recibió el emperador Motecuhzuma con amor y caricia. Trátales 
- a los indios de la religión cristiana. Viene contra Cortés Pámphilo 
de Narváez; vale a encontrar a la costa, véncelo y apodérase de su 
gente. Rebélanse los mexicanos contra los castellanos; salen huyendo 
de Mexico; viénense a Tlaxcalla. Matan a Motecuhzuma. Vuelven con- 
tra Mexico. Hacen bergantines. Éntranles la ciudad a los mexicanos, 
gánanla y prenden al rey Quauhtemoc, con que se acabó la guerra. 


PRÓLOGO 
AL LIBRO CUARTO 
DE LA CONQUISTA DE MEXICO 


N EL AÑO DE EL NACIMIENTO de nuestro señor Jesucristo de 
M9 mil quinientos y diez y nueve, gobernando su iglesia en el 
SOAP summo pontificado de Roma el papa León Décimo y sien- 
do monarca de los príncipes cristianos el muy católico em- 
perador don Carlos Quinto de este nombre, felicísimo rey 
$8 de las Españas, desembarcó en esta tierra de Anahuac el 
famosísimo y no menos venturoso capitán Fernando Cortés (que después 
fue meritísimo marqués del Valle) con los pocos españoles que traía (como 
se verá en el discurso de este libro). Y entrando la tierra adentro la sujetó, 
parte con aviso de su buena prudencia y persuación, atrayendo a unos 
de paz, mediante la lengua de la india Marina u Malintzin y Gerónimo de 
Aguilar, y parte compeliendo a otros por fuerza de armas; ayudándose 
para esto principalmente de la amistad de los señores de la poderosa pro- 
vincia de Tlaxcallan, enemiga capital entonces y competidora del imperio 
mexicano, con cuyo favor (después del de Dios) y con el de otros amigos 
indios, al cabo de muchos trabajos y guerras, vino a ganar segunda vez, de 
todo punto, la gran ciudad de Mexico, cabeza de todo el imperio mexicano, 
año de mil quinientos y veinte y uno, día de los santos mártires Hipólito 
y Casiano, que es a trece del mes de agosto, como todo esto bien larga- 
mente se verá en este libro. 

Pero lo que yo quiero aquí ponderar y encarecer es que parece sin duda 
haber elegido Dios a este animoso capitán don Fernando Cortés para abrir 
por industria suya la puerta de esta gran tierra de Anahuac y hacer camino 
a los predicadores de su evangelio, en este nuevo mundo, donde se res- 
taurase y recompensase a la Iglesia católica en la conversión de las muchas 
ánimas que por este medio se convirtieron; la pérdida y daño grande que el 
maldito Lutero (como en otra parte decimos) había de causar en la misma 
sazón y tiempo en la antigua cristiandad; de suerte que lo que por una 
parte se perdía, se cobrase por otra en más u menos número, según la cuen- 
ta de Dios, que sabe con verdad infalible cuántos son los predestinados; y 
así no carece de misterio que el mismo año que Lutero nació, en Islebio, 
villa de Sajonia, naciese Fernando Cortés en Medellín, villa de España, en 
Extremadura. Aquel maldito hereje, para turbar el mundo y meter debajo 
de la bandera del demonio a muchos de los fieles que de padres y abuelos 

y muchos tiempos atrás eran católicos; y este cristiano capitán para traer 
- al gremio de la Iglesia católica romana infinita multitud de gentes, que 
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por años sin cuento habían estado debajo de el poder de Satanás, envueltos 
en vicios y pecados y ciegos con la maldad de la idolatría Y así también en 
un mismo tiempo que fue (como queda dicho) cerca de el año de diez y 
nueve comenzó aquella bestia fiera de Lutero a corromper la verdad del 
evangelio entre los que lo conocían y tenían tan de atrás recibido; y Cor- 
tés a publicarlo, fiel y sinceramente a estas gentes que nunca de él habían 
tenido noticia (como en su lugar se dice). En confirmación de esto deci- 
mos, según que por sus pinturas ha parecido, que el año en que Cortés 
nació, que fue el de mil cuatrocientos y ochenta y cinco, se hizo en esta 
ciudad de Mexico una solemnísima fiesta, en la dedicación del templo ma- 
yor de los ídolos que a la sazón se había acabado, en la cual se sacrificaron 
los cautivos que decimos, tratando de ella en otra parte; aunque según otros, 
afirman fueron ochenta mil y cuatrocientos los muertos y sacrificados. Don- 
de debemos advertir que el clamor de tanta sangre humana derramada en 
injuria de su criador sería bastante (cuando otras cosas muchas que había 
para mover a Dios al remedio de estas culpas no las hubiera) para que 
dijese, como dijo de los israelitas en otro tiempo: Vi la aflicción de este 
miserable pueblo; y también para enviar en su nombre, quien tanto mal 
remediara, como otro Moysen en Egypto, y que Cortés naciese en aquel 
mismo año (y por ventura en aquel mismo día de tan gran carnicería) fue 
señal particular y evidencia muy manifiesta de su singular elección. 

Al propósito de esta similitud que hemos puesto de Cortés con Moysen, 
no hace poco al caso el haber Dios proveído (y podemos decir que mila- 
grosamente) al capitán Cortés, que era como mudo entre los indios, de 
intérpretes a su sabor y contento, el cual sin ellos no pudiera buenamente 
efectuar su intento; así como a Moysen, que era balbuciente y tartamudo 
y no tenía lengua para hablar a Faraón, ni al pueblo de Israel cuando lo 
guiase como su caudillo, le dio intérprete con quien hablase a Faraón y al 
pueblo todo lo que quisiese. Los intérpretes de Cortés fueron la india 
Marina, natural mexicana, que halló en la costa de Yucatán, la cual, por 
haber estado cautiva en Potonchan, sabía bien la lengua de sus naturales 
y no estaba olvidada de la suya materna, y Gerónimo de Aguilar, español 
(ordenado de evangelio), que en el mismo Potonchan estuvo también cau- 
tivo. Y el cobrar a éste, se puede atribuir a muy gran milagro (como ve- 
remos en este libro) y por particular provisión divina. 

No menos se confirma esta divina elección de Cortés para obra tan alta 
en el ánimo y extraña determinación que Dios puso en su corazón para 
barrenar los navíos y quedarse en tierra de tantos enemigos sin aspirar a 
remedio humano; porque en la tierra no le tenía, habiéndolos echado a fon- 
do y quedaba muy expuesto a todo riesgo y peligro; y también para entrar 
la tierra adentro con tan poco número de españoles, entre tantos infieles 
cosarios enemigos y tan ejercitados en continuas guerras que entre sí tenían, 
privándose totalmente de la guarida y refugio que pudieran tener en los 
navíos si se vieran en aprieto y necesidad; lo cual en toda ley y razón hu- 
mana era hecho temerario y no cabía en la prudencia de Cortés, ni es po- 
sible que lo hiciera si Dios no lo pusiera muy arraigadamente en su corazón 
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(aunque él no lo entendía) que iba a cosa cierta y hecha por particular 
mano de Dios (que era el autor principal de esta conquista), lo cual aco- 
metió este excelentísimo capitán con grandísimo ánimo, como Moysen que 
fue sin temor a la presencia de Faraón. Pues hallar tras este atrevimiento 
(que parecía grandísimo desatino) tan buen aparejo para irse apoderando 
en la tierra, como fue dársele por amigos los de Cempoala y Quimichtla, 
los de Tlaxcalla y Huexontzinco, sin cuyo favor era imposible naturalmente 
sustentarse a sí y a los suyos, cuanto y más ganar a Mexico y las otras 
provincias que puso a la obediencia de los reyes de Castilla. ¿Pues a qué 
se puede atribuir esto sino a la disposición y traza de el muy Alto? Y esta 
misma (sin falta) lo libró y guardó para este fin en muchos y muy grandes 
peligros y dificultades en que se vido, como se colige de su historia; y ver- 
daderamente que para conocer muy a la clara que Dios misteriosamente 
eligió a Cortés para este negocio, basta el haber mostrado siempre tan buen 
celo como tuvo de la honra y servicio de ese mismo Dios y salvación de las 
almas y que esto se pretendiese principalmente y fuese lo que llevaba por 
delante en esta empresa; vese claro porque cuando salió de la isla de Cuba 
para acometerla, en todas las banderas de sus navíos puso una cruz colo- 
rada con una letra que decía: Amici sequamur crucem; si enim fidem ha- 
buerimus, in hoc signo vincemus. Que quiere decir: amigos sigamos la cruz, 
porque si tuviéremos fe en esta seña venceremos. En ninguna parte ni pue- 
blo de indios infieles entró, que como él pudiese no derrocase los ídolos 
y vedase el sacrificio hecho de hombres y levantase cruces y predicase la fe y 
doctrina de un solo Dios verdadero y de su unigénito hijo nuestro señor 
Jesucristo (cosa que no todos los victoriosos capitanes, ni todos los prin- 
cipes a cuyo poder vienen las tales presas suelen tomar tan a pechos). Pues 
el cuidado que tuvo en procurar ministros, cuales convenía para la conver- 
sión de estas gentes y el crédito, autoridad y favor que a estos dio, para 
que las cosas de Dios fuesen de los indios recibidas con mucha reverencia; 
en muchas partes de esta larga historia se dice, porque el intento principal 
de esta escritura me obliga a hacer de este singular punto particular men- 
ción. 

Bien me consta que algunos en sus escritos (y aun personas graves) han 
condenado a Cortés y por excesos particulares lo han llamado a boca llena 
tirano; mas yo que he tratado y trasegado todas estas cosas, para haberlas 
de escribir digo que de aquellos mismos excesos, confesándolos por tales, 
no puedo dejar de excusarlo. Si bien lo consideramos, ¿que podía remediar 
un hombre que entre tanta multitud de enemigos, unos ocultos y otros 
descubiertos (porque del amigo infiel no había que fiar), se veía con tan 
pocos compañeros y de estos mismos cristianos españoles u castellanos 
muchos, muchas veces, se le amotinaban y se hallaba tan necesitado de ellos 
y a lo que podemos imaginar, tan codiciosos de oro y plata y muchos de 
ellos olvidados del bien y aprovechamiento del prójimo? ¿Qué podía re- 
mediar (como digo) si a veces el uno robaba, el otro hacía fuerza, el otro 
aporreaba, sin que él se lo estorbase? Y aunque él mismo pronunciase la 
sentencia de muerte en causa no justificada diciendo: ahorquen a tal indio, 
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quemen a estotro, den tormento a fulano (porque en dos momentos le 
traían hecha la información) que era un traidor fementido y quebrantador 
de la palabra y fe que tenía jurada y que hizo matar españoles, como ade- 
lante parecerá en este libro, que conspiró, que amotinó, que intentó, y otras 
cosas semejantes; que aunque él muchas veces sintiese que no iban muy 
justificadas, había de condecender con la compañía y con los amigos, por- 
que no se le hiciesen enemigos y lo dejasen solo. No quiero aquí litigar si 
en conciencia debía de hacerlas, si él conocía no ser hacederas en ley de 
Jesucristo, que es la que profesaba y cuyo estandarte seguía, que esto está 
muy claro; pues dice el apóstol que no deben hacerse cosas malas aunque 
de ellas se hayan de seguir otras buenas. Pero en prudencia humana digo 
que caían todas ellas para salir con su intento y para no perderse viéndose 
ya puesto en la ocasión él y los suyos. Y en comprobación de que movido 
de pura fuerza y necesidad hizo algunas cosas que sin ella no hiciera, está 
en su abono lo que el mismo Cortés, en el fin de la tercera relación, escribió 
al emperador don Carlos Quinto, después que ganó a Mexico, el cual en 
ella confiesa que los indios naturales de esta Nueva España eran de tanto 
entendimiento y razón cuanto a uno medianamente basta para ser capaz; 
y que a esta causa le parecía cosa grave compelerlos a que sirviesen a los 
españoles como se había hecho con los indios de las islas. Pero en fin dice 
que por la mucha importunación de los españoles y por otras razones que 
allí pone. no pudiéndolo excusar, le fue casi forzoso depositar y forzar 
los señores y naturales de estas partes, para que sustentasen y sirviesen a los 
españoles hasta que otra cosa su majestad del emperador mandase. Y pues 
en negocio tan arduo y tan general confiesa haber hecho contra el propio 
dictamen, ¿qué sería en otros particulares, y no de tanto momento y peso? 
Finalmente cuando no excusemos al marqués don Fernando Cortés en todo, 
al menos en mucho está excusado por no poder más y por ser cosas forzo- 
sas las que hizo para conseguir su intento y la conquista de estos tan seña- 
lados y ampliadisimos reinos, los cuales fueron rendidos por fuerza de ar- 
mas y por los medios que en el presente libro se ponen y dicen. 


Comienza (pues) este libro cuarto desde el nacimiento de Cortés y acaba 
en la conquista de Mexico, con cuya sujeción se hizo señor de esta Nueva 
España; porque aunque es verdad que el reino de Tetzcuco era igual a él 
y era señorío distinto, con todo eso tuvo poco que hacer en conquistarlo; 
porque como el rey Nezahualpilli (que era muy poderoso y estimado en 
toda la tierra) era difunto y sus hijos, en el nombramiento de sucesor, se 
habían dividido en pareceres y Cacama, que es al que le venía y lo era, lo 
habían muerto los españoles en Mexico, no tenía quién con veras lo de- 
fendiese y así con facilidad lo redujo con el favor de un hermano del dicho 
rey Cacama, difunto, llamado Ixtlilxuchitl, que se hizo de la parte de Cor- 
tés y recibió luego el bautismo; de manera que con ganar a Mexico quedó 
Fernando Cortés apoderado de todo el imperio; y en aquel estado dejo 
las cosas de la conquista de estas Indias, remitiéndome, en las demás que 
fueron sucediendo hasta pacificar de todo punto la tierra, a lo que Fran- 
cisco López de Gómara y Antonio de Herrera dicen en sus historias; por- 
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que ni yo las he averiguado ni tampoco ha sido mi intento, en estos libros, 
escribirlas; y las que escribo, hasta llegar a la conquista de Mexico, las digo 
por la razón.de que muchas de ellas u no las advirtieron estos dos dichos 
historiadores u si las advirtieron no las dijeron por razones que tuvieron para 
callarlas. Y también me moví a escribirlas, porque como es monarquía de 
estas gentes indianas, esta que escribo, era fuerza, habiendo comenzado a 
tratar de ellos desde el más cierto origen que hemos podido averiguar de 
sus antigúiedades, decir también el fin que tuvieron; el cual se declara con 
referir lo que hubo desde que Cortés entró en la tierra, hasta que se hizo 
señor de Mexico, de cuya ciudad apoderado y muerto su rey, con los de 
Tetzcuco y Tlacupa, le fue fácil rendir todo lo demás que restaba de toda 
la tierra, así por el grande miedo que todos le cobraron, como por ser gen- 
tes que ya no tenían reyes a cuyo amparo pudiesen defenderse del poder 
grande con que los españoles los combatían, ayudados de los otros sus 
confederados y amigos que se le habían juntado. Y el rey muerto (como 
Tito Livio) huyen los soldados. Por estas razones dichas, verás, hermano 
lector, cómo el motivo que tuve para escribir este solo libro de conquista no 
fue otro más que dar noticia cierta y clara de lo que Cortés y los suyos 
hicieron hasta ganar a Mexico, en prosecución del monárquico imperio que 
he ido deduciendo en los libros pasados, con que gobernaron y rigieron 
estas gentes sus reinos, hasta que por los nuestros fueron desbaratados, de 
los cuales pasaron a nuestros reyes de Castilla (que los gocen por muchos 
años y los que vienen a gobernarlos en su nombre los conservan relevando 
el pesado yugo que carga sobre los pocos miserables que han quedado). 
Dios lo ordene como más se sirva y salve a los que por su santa miseri- 
cordia fue servido de traer a su santo conocimiento, amén. 


CAPÍTULO 1. Del nacimiento de Fernando Cortés hasta el 
tiempo que pasó a las islas de La Española, y lo que en España 
y en el camino le pasó 


AIR ÑO DE MIL CUATROCIENTOS Y OCHENTA Y CINCO, siendo reyes 
QS de Castilla y Aragón los católicos don Fernando y doña 

A c Isabel, nació Fernando Cortés en Medellín (que es en Ex- 
TN A tremadura). Su padre se llamó Martín Cortés de Monroy 
y y su madre doña Catalina Pizarro Altamirano. Entrambos 
w eran hidalgos porque todos estos cuatro linajes, Cortés, 
Monroy, Pizarro y Altamirano, son muy antiguos, nobles y honrados. Te- 
nían poca hacienda, pero lo que de esto les faltaba les sobraba en honra. 
Crióse siempre enfermo hasta que siendo de edad de catorce años, en el 
cual tiempo sus padres le enviaron a estudiar a Salamanca. Supo bien la 
gramática en dos años que siguió los estudios. Quiso pasar a estudiar leyes 
(que es la ciencia más universal para los que siguen la vida secular de capa 
y espada), pero como su ventura no le llamaba por estudios de letras sino 
por el valor de la espada, atajóle estos intentos con unas calenturas cuar- 
tanas que le sobrevinieron, y así se volvió a Medellín, cansado de estudiar 
y falto de dinero. Era mozo bullicioso y que con la viveza de su condición 
daba cuidado a sus padres; y como en él conocieron más inclinación a las 
armas que a las letras, le concedieron licencia para pasar a las Indias, aun- 
que (según dicen otros) quiso ir a Nápoles con Gonzalo Fernández de Cór- 
doba, que llamaron el Gran Capitán; porque como se inclinaba a seguir la 
milicia vacilaba en el viaje y unas veces se inclinaba al un pensamiento 
y otras al otro. Y por ser esta edad tan varia dijo sapientísimamente Salo- 
món:! Tres cosas me hacen grande dificultad y en realidad de verdad me 
pone en gran cuidado su conocimiento e inteligencia; pero la cuarta que se 
añade a estas tres cosas, de todo punto la ignoro y se me pasa de vuelo. La pri- 
mera (dice) es el vuelo del águila por los aires. La segunda, el andar de la 
culebra por una peña. La tercera, el curso del navío por medio de las aguas 
de la mar. La cuarta, la vida del mancebo en su adolescencia y mocedad; 
y es de tanto espanto y admiración que la pone muy grande a los que la con- 
sideran, porque es un camino sin camino y unos pasos sin senda; y si hace 
admiración el águila que vuela por los aires, haciendo puntas de una parte 
a otra; y la culebra por cima de la piedra, torciendo el cuerpo a diversos 
lugares; y la nave surcando las aguas del mar, sin dejar rastro de las gui- 
ñadas que va dando; tanto como esto y mucho más admira y espanta el 
camino y curso que va haciendo el hombre en su adolescencia y mocedad, 
porque es de poca estabilidad y permanencia, y cuando parece que escoge 
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uno ya lo deja y apetece otro y por esto se compara a estas tres cosas al 
vuelo del ave, que vuela altísimamente que parece que sube a los cielos; y 
a la culebra que se arrastra por los suelos; y a la nave que sigue los incier- 
tos movimientos de los rumbos y olas del mar. Porque el mancebo ya vuela 
por los aires con grandes consideraciones de pretender estados y conseguir 
glorias; ya se arrastra por los suelos torciendo caminos desbaratados y lo- 
cos y otras veces se abalanza a las cosas inciertas de la mar. De esta mane- 
ra comenzó su vida nuestro mancebo Cortés; ya levantando la considera- 
ción a las letras y comenzando a saberlas, ya las deja y quiere seguir la 
milicia por tierra y quiere pasar a Nápoles.en compañía del Gran Capitán, 

ya se arrepiente de este viaje y vuelve a querer el pasaje de las Indias que 
antes había apetecido; y aunque es verdad que el bullicio de la sangre le 
hacía variar y trocar intentos, lo principal era la buena suerte que en estas 
Indias se le guardaba, que aunque no la sabía entonces se le iba disponien- 
do para ocasión más sazonada; y con esta determinación se dispuso para 
ir su jornada a las Indias en busca de Nicolás de Ovando, comendador de 

Lares, que había venido por gobernador de Santo Domingo y era con quien 

Cortés había de pasar a estas partes la primera vez que se determinó de 

hacer esta jornada. 

Tenía Cortés diez y nueve años cuando vino a esta tierra, y el de mil 
quinientos y cuatro llegó a Sevilla, a ocasión que pasaban cinco navíos a La 
Española; acomodóse en uno de Alonso Quintero, vecino de Palos de Mo- 
guer, que iba en conserva de los otros cuatro con mercadería, los cuales 
tuvieron próspera navegación, desde Sanlúcar de Barrameda hasta la Go- 
mera e Islas de Canaria. Pero Alonso Quintero, codicioso de vender bien 
sus mercaderías en la Isla de Santo Domingo, sin dar de ello noticia a sus. 
compañeros, se partió una noche dando velas a su navío; pero luego que 
se hizo a la vela cargó tanto tiempo que le fue forzoso volverse al puerto, 
quebrado el mástil del navío. Verificándose en esta ocasión el proverbio 
que dice, que no por mucho madrugar amanece más aína, que sí es pro- 
prio de la codicia romper el sayo, aquí probó a romperlo y quebró el árbol 
o mástil. Rogó a los compañeros que le esperasen, mientras lo aderezaban; 
hiciéronlo así, aunque por lo hecho no le debían compañía. 

Partieron todos juntos y después de haber navegado así algunos días, 
Quintero, que vio el tiempo próspero, engañado otra vez de la codicia se 
adelantó de la compañía volviendo a probar ventura, poniendo como de 
primero la esperanza de la ganancia en la presteza del camino; y como la 
navegación era nueva y los pilotos poco diestros en ella vino Quintero a 
dar donde no sabía si estaba bien o mal. No pudo disimular la turbación; 
maravillábanse los marineros, estaba triste el piloto, lloraban los pasajeros 
y no sabían el camino hecho ni por hacer; echábanse la culpa los unos a 
los otros y todos negaban que la tenían; los bastimentos les comenzaron 
a faltar y el agua que traían vino a ser tan poca que no bebían sino de la 
llovediza, cogida en las velas que por esto era de peor gusto; creciendo los: 
trabajos, crecía también la confusión en todos y la turbación, y todos se 
- confesaron; unos maldecían su ventura y otros pedían misericordia espe- 
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rando la muerte, que algunos llevaban ya tragada; y cuando no fuese esto 
temían ir a tierra de caribes donde se comían los que cautivaban; animá- 
balos el mozo Cortés no mostrando turbación en su rostro. Indicios cier- 
tos del ánimo que había de mostrar en lo por venir en otros mayores aprie- 
tos. 

Estando así congojados y afligidos vino a la nao una paloma el Viernes 
Santo, ya que se quería poner el sol, y sentóse sobre la gavia; que no sería 
de menos contento y alegría para sus atribulados corazones que la que 
soltó Noé del Arca, que de vuelta trajo en el pico un ramo de oliva verde, 
que le consoló y aseguró del descubrimiento de la tierra. Todos lo tuvieron 
por buen anuncio y como les pareciese milagro lloraban de placer. Unos 
decían que venía a consolarlos; otros, que la tierra estaba cerca. Yo digo 
que Dios, como piadoso, quiso manifestar en ellos su misericordia y alentar 
sus corazones con las nuevas de las paces que en semejante día (muriendo) 
hizo entre Dios y los hombres, pagando con su muerte la vida que a todos 
daba, y decir en aquella visión cómo había más que hacer yendo persona 
en el navío (que era Cortés) que había de ser instrumento para que su san- 
to evangelio entrase en estos extendidos reinos de las Indias de la Nueva 
España, donde jamás fue conocido. Con alegre espíritu daban gracias a 
Dios y enderazaron la nave hacia la parte que vieron volar la paloma; y 
cuando la perdieron de vista (a la cual llevaban por norte) volvieron de 
nuevo a entristecerse. Pero no perdieron la esperanza de ver presto tierra, 
y así luego la misma Pascua de Resurrección vio el que velaba tierra, y dí- 
jolo a grandes voces; y fue así que descubrieron la Isla Española aquella 
mañana con grande regocijo de todos; y a tres o cuatro días pasados entra- 
ron en el puerto de Santo Domingo, que tan deseado le tenían todos. Aun- 
que se dice de Cortés que mostró alegría con los demás; pero no tanta que 
por ella se conociese haber tenido el temor tan grande como los demás 
tuvieron. 


CAPÍTULO 11. De lo que le sucedió a Cortés en Santo Do- 

mingo, y gracia que ganó con los que gobernaban; y de algu- 

nas prisiones que tuvo, y casamiento que hizo con Catalina 
Xuárez 


P UANDO CORTÉS ENTRÓ EN SANTO DOMINGO no estaba el go- 
Á bernador Nicolás de Ovando en la ciudad (que a la sazón 
se hallaba en Santiago donde muchas veces se recogía), pero 
un secretario suyo lo hospedó y cuando el gobernador vino 
lo recibió y le dio después repartimiento de indios y la es- 
cribanía del ayuntamiento de la villa de Azua, que este 
Ovando había hecho y fundado. Vivió Cortés en esto cinco o seis años 
dándose a granjerías. Quiso en este medio tiempo pasar a Veragua, que 
tenía fama de tierra rica y de mucho oro (que era lo que más Cortés ape- 
tecía), pero por cierta enfermedad que tuvo lo dejó, la cual le dio la vida 
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o al menos le quitó de muchos trabajos y peligros que pasaron los que allá 
fueron; y todos éstos eran estorbos de la mano de Dios para entretenerle 
hasta la jornada que hizo a esta Nueva España, en la cual se habia de mos- 
trar con su soberana ayuda el que se mostró. 


En estos tiempos envió el almirante don Diego Colón (que gobernaba 
las Indias) a Diego Velázquez, que había sido criado de don Bartolomé 
Colón, su tío, a que conquistase a Cuba; el año de mil quinientos y once; 
y diole la gente y armas y todas las demás cosas que eran menester para 
la conquista. Fue Fernando Cortés en ella por oficial del tesorero Miguel 
de Pasamonte, para tener cuenta con los quintos y hacienda del rey. Y aun 
el mismo Diego Velázquez se lo rogó por ser hábil y diligente. Después, en 
la partición que hizo de los indios, le dio a Cortés los de Manicarao en en- 
comienda, en compañía de Juan Xuárez, su cuñado. Vivió Cortés en San- 
tiago de Barucoa, que fue la primera población de aquella isla. Crió vacas, 
ovejas y yeguas; y así fue el primero que pobló hacienda y estancia de 
ganados. Sacó gran cantidad de oro con sus indios y en breve llegó a ser 
rico y puso dos mil castellanos, en compañía de Andrés de Duero que tra- 
taba. Tuvo gracia y autoridad con Diego Velázquez para despachar nego- 
cios y entender en edificios, como fue la casa de la fundición y un hospital. 
Y como era discreto y afable ganó antes esta misma gracia con Ovando, 
ayudando a esto ser éste gobernador de Extremadura y tener conocimiento 
con sus padres y deudos. 


Llevó a Cuba Juan Xuárez, natural de Granada, tres o cuatro hermanas 
que tenía y a su madre con ellas, las cuales todas habían ido antes a Santo 
Domingo con doña María de Toledo, y esto fue el año de mil quinientos 
y nueve. Esta ida había sido por razón de casarse allá con hombres ricos; 
porque aunque eran pobres eran hermosas (que es la dote que las que lo 
son pueden llevar consigo). Y dice Gómara que la una de ellas que se 
llamaba Catalina solía decir muy de veras que había de ser gran señora o 
porque esto lo soñase o porque se lo dijese algún astrólogo. Finalmente, 
estas mozas eran hermosas y de buen talle y por esto y por haber pocas en 
la tierra eran muy festejadas de muchos, y Cortés se inclinaba a la Cata- 
lina, con quien después se casó, aunque primero tuvo sobre ello muchas 
pendencias y estuvo preso. Pero después decía que estaba tan contento 
como si fuera hija de una duquesa, por ser muy honesta y recogida. 


Este casamiento hizo contra su voluntad y para él le apretaban Juan 
Xuárez, su hermano, dos Antonios Velázquez y un Villegas y aun el mismo 
Diego Velázquez favorecía mucho la causa, porque decían querer bien a 
otra su hermana. Y como estos referidos querían mal a Cortés, dijeron al 
dicho Diego Velázquez de él muchos males acerca de los negocios que le 
encargaba. Porque según dice Antonio de Herrera,! le tenía por su secre- 
tario, juntamente con Andrés de Duero, hombre cuerdo y muy callado y 
que Cortés no le hacía ventaja sino en saber latín, de que sabía bien apro- 
vecharse; porque en lo demás decía gracias y era dado a comunicar con 
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otros y por esto no tan apto para ser secretario, aunque era resabido y re- 
catado, puesto que entonces no mostraba saber tanto ni ser de tanta habi- 
lidad como después lo mostró en mayores cosas. Decíanle que trataba con 
estas personas cosas nuevas en secreto y enviándole a La Española a sus 
negocios, que había de atravesar en una canoa diez y ocho leguas de golfo 
que hay de travesía de una isla a otra y no había quien se atreviese sino 
Fernando Cortés, le dijeron claramente que llevaba quejas contra él y que 
iba por solicitador de los que se quejaban; y aunque no era verdad (como 
dice Gómara) llevaba color de ello; porque muchos iban a su casa y se 
quejaban de Diego Velázquez porque no les daba repartimiento de indios 
o si se los daba no tales como los querían. Creyó esto Diego Velázquez 
con el enojo que ya tenía contra él concebido por el casamiento que no 
quería hacer con Catalina Xuárez y le trató mal de palabra en presencia 
de muchos y lo echó preso y con grande determinación de ahorcarlo. 

Cortés, que se vido preso y en el cepo, temió alguna información con testi- 
gos falsos (como suele acontecer en pasiones y enemistades cuando no hay 
verdad para la venganza de la pasión que atiza) y quebró el pestillo del 
candado del cepo, y tomando la espada y rodela del alcaide, abrió una 
ventana y descolgóse por ella y fuese a la iglesia. Sintió mucho Diego Ve- 
lázquez esta fuga y por ella trató muy mal al alcaide, y procuró sacarlo del 
sagrado por engaño. Pero como cada uno en su negocio sabe lo que mejor 
le conviene y Cortés más que otros, porque no era lerdo sino astuto y ma- 
ñoso, entendía la cautela, oía las palabras y aun resistía la fuerza que des- 
pués le quisieron hacer, viendo que no valían astucias. Pero como los ena- 
morados no viven seguros, porque cuando ellos miran piensan que los otros 
duermen, sucedióle que saliéndose un día a pasear por junto de la puerta 
de la iglesia y casi enfrente de donde la dama vivía llegó Diego Escudero, 
alguacil, con otros, por detrás y abrazándose con él le llevó preso (al cual 
después ahorcó en esta Nueva España). Procedieron contra él los alcaldes 
y le sentenciaron rigurosamente; apeló para Diego Velázquez el cual, como 
hombre de ánimo noble y no vengativo, a ruego de muchas personas y en 
especial de Andrés de Duero, grande amigo de Cortés, le perdonó; pero 
no le quiso recibir más en su servicio. Metiéronle en una nave para llevarlo 
a La Española. Entonces favoreciían muchos a Cortés sintiendo pasión en 
el gobernador; y como se vio en la nave desconfió de su libertad y con este 
recelo probó muchas yeces a sacar el pie de la cadena y tuvo forma para 
quitarse las prisiones. Trocó aquella noche los vestidos con el criado que 
le servía y salió por la bomba sin ser sentido, y colóse de presto por un 
lado del navío al esquife y fuese con él; mas porque no le siguiesen soltó 
el barco de otro navío que allí junto estaba. Era tanta la corriente de Ma- 
caguanigua, río de Baracoa, que no pudo entrar en él el esquife; como re- 
maba solo y cansado, ni aun supo tomar tierra temiendo ahogarse, si se 
trabucaba el barco. Desnudóse y atóse con un tocador sobre la cabeza 
ciertas escrituras que tenía como escribano de ayuntamiento y oficial del 
tesorero y que hacían contra Diego Velázquez; echóse a la mar y salió 
nadando a tierra, fue a su casa, habló con Juan Xuárez y metióse otra vez 
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con armas en la iglesia. Viendo el hecho, Diego Velázquez envió a decirle 
entonces que lo pasado fuese pasado y que fuesen amigos, como de antes, 
para ir en su compañía sobre ciertos isleños que andaban alzados. Casóse 
Cortés con Catalina Xuárez (como hemos dicho) porque así lo había pro- 
metido y por vivir en paz y quitarse de pleitos; y no quiso hablar a Diego 
Velázquez en muchos días. Salió este gobernador con mucha gente contra 
los alzados y aquel mismo día dijo Cortés a su cuñado Juan Xuárez, que 
le sacase secretamente una lanza y ballesta fuera de la ciudad; y después 
de anochecido salió de la iglesia y tomando la ballesta se fue con el cuñado 
a una granja donde estaba Diego Velázquez alojado con solos sus criados, 
que los demás estaban aposentados en un lugar allí cerca; llegó tarde y a 
tiempo que Diego Velázquez estaba mirando el libro de la despensa. Lla- 
mó a la puerta (aunque estaba abierta) y dijo al que respondió cómo era 
Cortés que quería hablar al señor gobernador, y tras esto entróse dentro. 
Diego Velázquez, que le vio, temió por verle armado y a tal hora. Rogóle 
que cenase y descansase sin recelo. Díjole que no venía sino a saber las 
quejas que de él tenía y a satisfacerle y a ser su amigo y servidor. Diéronse 
las manos en razón de esto y prometiéronse amistad; y después de muchas 
pláticas se acostaron juntos en una cama, donde los halló juntos a la maña- 
na Diego de Arellana, que fue a ver al gobernador y a decirle cómo se ha- 
bía ido aquella noche Cortés; de esta manera tornaron a la amistad primera 
los dos y se fueron juntos a la guerra. 

Después que volvió de esta pacificación estuyo a pique de ahogarse en 
la mar, porque viniendo de las bocas de Bani, de ver unos pastores e indios 
que traía en las minas a Baracoa, donde vivía, se le trastornó la canoa de 
noche, media legua de tierra y con tempestad y tormenta. Pero salió a nado 
al tino de una lumbre de pastores que cenaban junto a la mar. Considerado 
todo esto, se verá los peligros y desmanes que este valeroso capitán tuvo en 
sus principios, en el cual se me representa otro David que anduvo per- 
seguido de Saúl, por las sospechas que el corazón le daba, que le había 
de quitar el reino; y aunque Diego Velázquez no se podía persuadir a esto 
por entonces, de lo que Cortés había de ser, al menos lo que él no sabía el 
corazón se lo adivinaba; y así como a contrario de su reputación y honra . 
le hacía en todo lo que podía guerra. Lo cual todo, como otro David, 
sufría Cortés y cuasi parecido a él, cuando metido en una cueva no le quiso 
matar, sino sólo quitarle el barrilillo de agua, para testigo después de su 
mansedumbre y clemencia y se fue esta noche dicha a su presencia, no a 
matarle ni hacerle mal (aunque pudiera) sino a desenojarse y a ofrecérsele 
por más suyo que hasta entonces. Porque por semejantes peligros y rodeos 
corren su camino los muy excelentes varones, hasta llegar donde les está 
guardada su buena dicha. 
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CAPÍTULO MI. Del descubrimiento que hizo Francisco Her- 

nández de Córdova de la tierra de Yucatán y costa de esta 

Nueva España. De encuentros que con los indios tuvo y de 
su muerte 


R L AÑO DE MIL QUINIENTOS Y DIEZ Y SIETE armaron tres na- 
víos, Francisco Hernández de Córdova y Christóbal Moran- 
EN te y Lope Ochoa de Caucedo para ir a buscar indios a las 
Ya islas convecinas y hacer rescates como hasta entonces lo 
acostumbraban. Y esta jornada pasó de lo ordinario y llegó 
a descubrir la tierra de Yucatán, costa hasta entonces no 
conocida ni hallada de nuestros castellanos, donde en una punta había 
unas muy grandes y buenas salinas y las llamó de Las Mujeres, por haber 
allí torres de piedras con gradas y capillas cubiertas de madera y paja, en 
las cuales estaban puestos por muy artificioso orden muchos ídolos que 
parecían mujeres. Maravilláronse los españoles de ver edificios de pie- 
dra que hasta entonces no se habían visto por aquellas islas y que la gente 
se vistiese tan rica y lucidamente; porque tenían camisetas y mantas de 
algodón blancas y de colores, plumajes, zarcillos y joyas de oro y plata, y 
las mujeres cubiertas pecho y cabeza. Vieron unas canoas de gente y lla- 
mándolos por señas se llegaron y entraron treinta indios en los navíos y se 
admiraron de ver nuestra gente. Regaláronlos y fuéronse prometiendo de 
volver otro día, como lo hicieron trayendo consigo a su cacique, el cual les 
decía, conezcotoche (que quiere decir andad acá a mis casas), y por eso se 
puso aquella parte Punta de Cotoche. Salieron a tierra los de los navíos 
y tuvieron una refriega con los naturales de la tierra, como la cuenta Anto- 
nio de Herrera,! en las Décadas y birieron quince castellanos, juntándose los 
unos con los otros hasta llegar pie con pie. Y prendieron los nuestros dos 
indios que después fueron cristianos y se llamó el uno Julián y el otro Mel- 
chor. Fueron de los indios muchos heridos y diez y siete muertos. Pasando 
más adelante hallaron ciertos indios que preguntándoles cómo se llamaba 
un gran pueblo allí cerca, dijeron: Tectetan, Tectetan, que es decir no te 
entiendo. Y pensaron los nuestros que se llamaba así y corrompiendo el 
vocablo lo llamaron después Yucatán (que estos yerros nacen de las cosas 
mal entendidas). 

De Yucatán fue Francisco Hernández a Campeche, que los indios llama- 
ban Quinpech, lugar crecido que lo nombró Lázaro (por llegar allí Domin- 
go de Lázaro). Salió a tierra, tomó amistad con el señor y rescató mantas, 
plumas y caracoles engarzados en plata y oro. Diéronle perdices, gallinas, 
tórtolas, ánades y gallipavos, liebres, ciervos y otros animales de comer, 
mucho pan de maíz y frutas. Allegábanse los indios a los españoles; unos 
les tocaban las barbas; otros la ropa; otros tentaban las espadas y todos 
se andaban hechos bobos al derredor de ellos. Aquí había un torreoncillo 
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de piedra cuadrado que son sus templos y estaba gradado de abajo arriba, 
en lo alto del cual estaba un ídolo con dos fieros animales a las hijadas 
como que lo comían. Y una sierpe de cuarenta y siete pies de largo, y gor- 
da cuanto el grosor de un buey (hecha de piedra como el ídolo) que tra- 
gaba un león. Estaba todo lleno de sangre de hombres sacrificados, según 
usanza antigua de todas aquestas tierras. 

De Campeche pasó a Champotón, pueblo grande, cuyo señor se llamaba 
Mochocoboc, hombre guerrero y esforzado, el cual no dejó rescatar a los 
españoles, ni les dio presentes, ni vitualla, como los de Campeche, ni agua, 
sino a trueque de sangre. Francisco Hernández, por no mostrar cobardía 
y por saber qué armas, ánimo y destreza tenían aquellos indios bravosos, 
sacó sus compañeros lo mejor armados que pudo y marineros que tomasen 
agua, y ordenó su escuadrón para pelear, si no se la consintiesen coger. Mo- 
chocoboc por desviarlos de la mar, que no tuviesen tan cerca la guarida, 
hizo señas que fuesen detrás de un collado donde la fuente estaba; temieron 
los nuestros de ir allá, por ver los indios pintados cargados de flechas y 
con semblante de combatir, y mandaron soltar la artillería de los navíos 
por espantarlos. Los indios se maravillaron del fuego y humo y se atur- 
dieron algo del tronido, mas no huyeron, antes arremetieron con ánimo y 
denuedo y gran concierto, dando gritos, echando piedras, varas y saetas. 
Los nuestros movieron a paso contado, y en siendo con ellos dispararon 
las ballestas, arrancaron las espadas y a estocadas mataron muchos; y como 
no hallaban hierro, sino carne, daban la cuchillada que los hendían por 
medio; y lo menos, era cortarles piernas y brazos a cercén. Los indios, 
aunque nunca tan fieras heridas habían visto, duraron en la pelea con la 
presencia y ánimo de su capitán y señor, hasta que vencieron en la batalla. 
Y en el alcance y al embarcar mataron a flechazos cuarenta y siete españo- | 
les, y hirieron más de cincuenta y prendieron dos que después sacrificaron 
y de los heridos murieron cinco en los navíos. Quedó Francisco Hernández 
con doce flechazos, que según hay quien le condene, los pudo excusar muy 
fácilmente, pues no hubo acometidas adonde no quisiese ser el primero, 
conviniendo más en tal aprieto su gobierno que sus manos; porque el ofi- 
cio del capitán no es tanto pelear, cuanto disponer las cosas de la guerra 
a mayor amparo y defensa de su gente; porque (como dijo el otro sabio) 
el que rige y gobierna un ejército, raras y muy pocas veces ha de pelear, si 
no es que la pura necesidad le obligue; pero ya que no tomó este consejo 
y se vido herido y desbaratado embarcóse a gran priesa, navegó con tris- 
teza y fue corriendo a la costa, destruido, aunque con estas buenas nuevas 
de la nueva tierra descubierta. 

Fueron bojeando por tierra de la Florida, donde también por buscar 
agua les sucedieron algunos desastres y se les quedó un soldado, que se 
llevaron los indios, y el piloto mayor, Antón de Alaminos, fue herido en la 
garganta con una flecha. De esta manera llegaron a puerto de Carenas 
(donde ahora es la Habana), y desde aquí escribió Francisco Hernández de 
Córdova al gobernador Diego Velázquez, avisándole de su navegación y 
descubrimiento, en el cual habían hallado gentes vestidas y grandes pobla- 
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ciones y edificios de cal y canto (cosa hasta entonces nunca vista) y que 
por las muchas heridas que traía, de que se hallaba muy fatigado, se iba por 
tierra a la Villa de Sancti Spiritus, adonde tenía su hacienda; y que si Dios 
le daba vida, en estando mejor, le iría a ver; pero dentro de diez días mu- 
rió y acabó con sus prometimientos. De los soldados, murieron tres en 
la Habana, con los-cuales fueron cincuenta y seis los muertos en esta jor- 
nada y los demás se esparcieron por la isla, y los navíos se fueron a la ciu- 
dad de Santiago. 

Cuando llegaron los nuestros a aquella primera población que dejamos 
dicho, mientras que la gente peleaba entró Alonso González, clérigo que 
llevaban en la armada, en el templo y sacó unas cajuelas con unos idolillos 
de barro y palo, con sus pinjantes, patenas y diademas de oro y otros dijes, 
con que los tenían engalanados -los indios, los cuales trajo al navío y los 
guardó para mostrarlos en Cuba y aprovecharse del oro. Cuando Diego 
Velázquez y todos los demás los vieron quedaron admirados, porque has- 
ta entonces tales cosas no se habían visto; y lyego corrió la fama de este 
descubrimiento por todas las islas engrandeciéndole y teniéndole por muy 
rico. Preguntaban a los dos indios, que habían traído, si había oro en su 
tierra. Porque la plática de aquellos tiempos, y gentes, no era otra; que 
casi se parecían al rey Midas, que todo su deleite era el oro y la plata y 
no trataba de más que de riquezas, al cual cuando el otro rey, su contrario, 
le prendió y vido que, por guardar su oro, no puso los medios necesarios 
para guardarse a sí y defenderse, le hizo guisar oro y se lo dio a comer, 
y estando entre tantas riquezas murió de hambre sin poderse aprovechar 
de ellas para sus necesidades. Lo mismo corría por aquellas islas, sino que 
faltó un rey que les hiciese comer el oro, porque tanto morían y guardaban 
a costa de los pobres, que lo sacaban y beneficiaban sin atender a más 
que verse metidos entre tejuelos de ello. 

Los indios que veían el gusto que hacían a los españoles cuando les pre- 
guntaban si había oro en su tierra, por más engolosinarlos les respondían 
que sí, con que se aumentaba más el deseo de llevar adelante este descu- 
brimiento; y la verdad es que los indios mentían porque en todo el reino 
de Yucatán no hay minas de ningún género. Pero no era esto lo que más 
animaba sino Dios, que ya comenzaba a descubrir tierras donde su santisí- 
mo nombre fuese conocido, ordenando su majestad santísima que así como 
en otro tiempo que sólo era conocido en Israel, como dice David, saliese 
su conocimiento a los del pueblo gentílico que lo ignoraba; así también 
corriese de este nuestro cristiano a estas gentes idólatras e infieles, como. a 
cosa que tenían acción por ser de los que tuvieron también este prometimien- 
to, por ser gentiles, como lo fueron nuestros pasados que recibieron esta 
merced aunque hasta estos últimos tiempos olvidados. 
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CAPÍTULO IV. De la jornada que Juan de Grijalva hizo a el 

nuevo descubrimiento de la tierra de Yucatán, que fue princi- 

pio del que se hizo después de esta Nueva España; y cómo 
llegó. a la tierra firme y lo que en ella le pasó 


YE IEGO VELÁZQUEZ, QUE GOBERNABA LA ISLA DE CUBA, alentado 
# con estas nuevas y con la golosina del oro y plata que le 
dijeron que había en las tierras nuevamente descubiertas, y 
que la gente era vestida (a diferencia de los isleños), se de- 
terminó de llevar la empresa adelante (porque el oro todo 

AY lo vence y no hay dificultad que no rompa). Y habiendo 
apercibido tres navíos y un bergantín, con lo que era menester para el viaje, 
nombró por su teniente y capitán general a Juan de Grijalva, mancebo 
de buena disposición y de mejores costumbres, hidalgo, natural de Cuéllar 
(que por ser patria de Diego Velázquez dijo Gómara que era su sobrino 
y aunque le trataba como a deudo no le tocaba por ningún grado en san- 
gre). Hallábanse a la sazón en la ciudad de: Santiago de Cuba Pedro de 
Alvarado, Francisco de Montejo y Alonso de Ávila, que habían ido a ne- 
gocios con el gobernador y eran hombres que tenían indios en la isla y 
de ellos se hacía mucho caso. Quisieron acompañar en la jornada y por 
ser personas tales los nombró por capitanes de los tres navíos con los mis- 
mos pilotos que se habían hallado en el descubrimiento de Francisco Her- 
nández de Córdova, llevando título de mayor Antón de Alaminos y nom- 
bró por veedor a Peñalosa, natural de Segovia, y a un padre clérigo nombró 
por su capellán y cura para que en esta jornada los acompañase. 

Como la fama de la grandeza y riqueza de la tierra era mucha se junta- 
ron con los soldados de Francisco Hernández hasta doscientos y cincuenta 
en todos, llevando algunos naturales de Cuba para servicio y según lo que 
refiere Bernal Díaz de el Castillo que se halló presente, con Francisco Her- 
nández, con Grijalva y con Cortés. Yo vi y conocí en la ciudad de Guate- 
mala al dicho Bernal Díaz ya en su última vejez, y era hombre de todo 
crédito. La instrucción que se le dio a Juan de Grijalva fue que rescatase 
todo el oro que pudiese y que si viese que convenía poblar que lo hiciese, 
donde no, que se volviese. El licenciado Bartolomé de las Casas, autor de 
mucha fe y que con particular cuidado lo quiso saber, y era grande amigo 
y muy íntimo de Diego Velázquez, dice que fue la instrucción, que expre- 
samente no poblase, sino que-solamente rescatase, y que a todas las gentes 
por donde anduviese dejase pacíficas y en amor de los castellanos. Aun- 
que dice lo contrario Gómara, y se atribuye a cobardía no haberse quedado 
en la tierra. Los dos autores primeros son de mucha fe y crédito y Bernal 
Díaz dice que lo dejó a lo que mejor le pareciese. Pero como no era esta 
empresa suya, así no se movió a estimarla. 

Despachado, pues, Juan de Grijalva de todo punto salió del puerto de 
Santiago de Cuba a ocho de abril del año de mil quinientos y diez y ocho; 
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habiéndose dado las señas a los pilotos y orden del regimiento fueron a 
parar a la costa del norte de esta isla de Cuba. Fueron al puerto de Ma- 
tanzas, donde se rehicieron de lo que les faltaba y más habían menester. 
Salieron de este puerto y en diez días doblaron a Guaniguanico (que es el 
Cabo de San Antón) y en otros ocho vieron la isla de Cozumel, que enton- 
ces descubrieron; y bojando la isla por la banda del sur vieron un pueblo 
y allí cerca un surgidero limpio de arracifes y al lugar llamaron Santa Cruz, 
porque tal día lo descubrieron; y vínole muy bien el nombre, por la que 
hallaron en el patio del templo. 

Saltó Juan de Grijalva en tierra, pero no le aguardaron los indios que 
se fueron huyendo al monte. Pareció una india de Xamaica, que les habló 
en su lengua, la cual con una tempestad de mar había aportado allí con 
nueve compañeros que salieron a pescar y cayeron en manos de aquellos 
bárbaros y los mataron a todos, dejándola a ella, y Grijalva la envió a que 
llamase los moradores de la isla. No quisieron venir y fuéronse los nues- 
tros adelante, llevándose la india consigo. Hallaron en aquella isla muchos 
colmenares de buena miel, batatas, puercos de la tierra (con el ombligo 
al espinazo) con que se refrescaron. Vieron algunos adoratorios y templos 
y uno en particular cuya forma era de una torre cuadrada, ancha del pie y 
hueca en lo alto, con cuatro grandes ventanas con sus corredores, y en lo 
hueco, que era la capilla, estaban ídolos y a las espaldas estaba una sa- 
cristía a donde se guardaban las cosas del servicio del templo. Y al pie 
de éste estaba un cercado de piedra y cal, almenado y encalado y en medio 
la cruz decimos en el libro catorce, de la conversión de estas gentes. 


Embarcados los castellanos (como se ha dicho) fueron navegando por 
la costa, viendo con mucha maravilla grandes y hermosos edificios de cal 
y canto, con muchas torres altas que de lejos blanqueaban y parecían bien, 
por lo cual y por no haber visto tal en todas las indias hasta entonces y por 
lo que de las cruces se dice, dijo Grijalva que hallaban una Nueva 
España. Y al cabo de ocho días de navegación llegaron al paraje del pue- 
blo de Potonchan. Dieron fondo a una legua de tierra, por la mucha men- 
guante de la mar y con todos los bateles desembarcaron los soldados cerca 
de unas casas; y los indios soberbios, por haber echado antes de su tierra 
la gente de Francisco Hernández, se hallaban bien armados y dispuestos 
para defender a los castellanos la desembarcación; daban voces con gran 
estruendo de sus trompetillas y atabalejos y aunque con unos falconetes 
que se llevaban en las barcas les pusieron mucho espanto, como cosa por 
ellos jamás vista, en acercándose las barcas comenzaron a tirar con las 
hondas y a flechar entrando en el agua a herir a los nuestros con sus lan- 
zas. Pero salidos de los bateles con gran diligencia, a cuchilladas y esto- 
cadas, les hicieron perder tierra; porque si bien la furia y multitud de las 
flechas era grande, los castellanos escarmentados de lo pasado ya comen- 
zaban a usar las mismas armas defensivas, estofadas de algodón, que usa- 
ban los indios, con que no fue tan grande el daño de las flechas y con todo 
esto quedaron heridos sesenta soldados, muertos tres y el capitán Juan de 
Grijalva con tres flechazos, que el golpe de uno le quebró dos dientes por- 
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que en pelear nunca fue el postrero. Llegados los barcos con los castella- 
nos que habían quedado en los navíos, los indios dejaron el campo y los 
nuestros fueron al pueblo. Curaron a los heridos, enterraron a los muertos 
y no hallaron más de tres hombres, porque con la ropa toda la gente se 
había huido. Juan de Grijalva los trató bien y dio algunos rescates y envió 
a llamar a los del pueblo, certificando que no haría mal a nadie; pero nunca 
volvieron. 

Embarcóse el capitán con su gente y pasaron a un lugar, donde desem- 
barcaron, y hallaron algunos adoratorios con ídolos de piedra y palo y no 
vieron morador ninguno; entendieron ser de mercaderes y cazadores y se 
estuvieron tres días en aquel lugar, cazando y refrescando. Pasaron ade- 
lante y vieron una muy ancha boca de río, fueron con los navíos pequeños 
y bateles el río arriba y con mucho cuidado, porque vieron muchos indios 
armados como los de Potonchan, que en las riberas estaban en canoas. A 
este río que los naturales llamaban Tabasco (nombre del señor del pueblo 
que estaba cerca) dijeron los castellanos, de Grijalva, por su capitán gene- 
ral que lo descubrió, como hoy se llama, y caminando por él arriba oían el 
ruido de cortar madera para fortificar el pueblo; porque habiendo sabido 
lo que pasó en Champoton tenían por cierta la guerra. Salieron los nues- 
tros a tierra en unos palmares a media legua pequeña del pueblo y como 
los indios los vieron desembarcar, se movieron hasta cincuenta canoas muy 
llenas de ellos, armados, empenachados y galanes a su usanza. Pararon 
poco después de los castellanos, y se estuvieron sin moverse con semblante 
de guerra y estando los castellanos para disparar en ellos los falconetes, 
acordaron de hablarles primero por lengua de Melchor y Julián (que eran 
los dos indios que llevó Francisco Hernández de Córdova) los cuales les 
dijeron que no querían hacerles mal sino tratar con ellos cosas de que re- 
cibirían contento; acercáronse cuatro canoas y como se les mostraron es- 
pejuelos, sartales de cuentas verdes y otras cosas, pensando que eran de 
las piedras chalchihuytes (entre ellos muy estimadas) se sosegaron. Enton- 
ces ordenó Juan de Grijalva a las lenguas que les dijesen que aquellos hom- 
bres eran vasallos de un gran rey a quien muy grandes príncipes obedecían, 
al cual era justo que también ellos obedeciesen; porque de ello se les había 
de seguir gran bien y que entre tanto que les declaraban más particular- 
mente las causas de esto, les proveyesen de vitualla. 


Los indios respondieron que darían la comida que pedían y que señor 
tenían y que siendo tan recién llegados y sin conocerles, ¿que por qué causa 
les querían dar señor? Que mirasen no les hiciesen guerra como habían 
hecho en Potonchan, porque contra ellos tenían apercibidos sobre tres xi- 
quipiles de gente (que es cada xiquipil ocho mil hombres) y que sabían 
que habían herido y muerto más de doscientos en Potonchan y que ellos 
no eran tan desanimados y de tan pocas fuerzas como los otros que habían 
ido a ellos para saber su voluntad, que irían a referir lo que les decían a 
muchos señores que estaban juntos para tratar guerra o paz. Dioles Juan 
de Grijalva sartales de cuentas, espejos y otros rescates y dijoles que no 
faltasen de volver con la respuesta, porque no volviendo, por fuerza habían 


CAP 1] MONARQUÍA INDIANA 25 


de entrar en el pueblo, aunque no para hacerles mal. Y luego Grijalva 
se volvió a los dos navíos y bateles y los mensajeros hicieron su embajada 
y a todos los señores y a los mayores sacerdotes que acostumbraban tener 
voto en cosas de guerra, pareció que era mejor la paz que la guerra y en- 
viaron luego treinta indios cargados de pescado asado, gallinas, de diversas 
frutas y pan de maíz y extendiendo en el suelo unos petates (que son sus 
esteras) pusieron encima un presente, que eran una máscara de madera 
grande, muy hermosa y diversas cosas de pluma de diferentes hechuras, 
bien vistosas, y dijo un indio que otro día iría su señor a ver a los castella- 
nos. Diole en retorno Juan de Grijalva cuentas de vidrio de diferentes 
colores y hechuras, tijeras y cuchillos y un bonete de frisa colorada y unos 
alpargates con que se fue muy regocijado y contento. Acordó el cacique 
de Tabasco de entrar en.una canoa e irse a ver con los castellanos; porque 
todos estaban espantados de ver sus barbas, armas y vestidos y mucho más 
de los navios y embobados se estaban mirando la jarcia, las velas, las án- 
coras y todo lo demás. Llevaba el señor de Tabasco mucha gente sin ar- 
mas y con muy gran confianza se entró en el navío del general Juan de 
Grijalva, el cual era gentil mozo de hasta veinte y ocho años. Estaba ves- 
tido de un sayo de terciopelo carmesí y gorra de lo mismo y otras cosas 
ricas que correspondían al sayo. Fue recibido el cacique con mucha honra 
y cortesía, abrazándole; y sentados los dos luego se comenzó la plática, de 
la cual entendían poco el uno del otro, sino por señas y algunos vocablos 
que declaraban los dos indios, Julián y Melchor. Y todo se creyó que iba 
a parar, en que se holgaba de su llegada y que quería ser su amigo. Y 
después de haber hablado un rato mandó el cacique a uno de los que ha- 
bían ido con él que sacase lo que dentro de una petaca llevaba, que son 
las cajas u arcas de que usaban y usan. 


Comenzó el indio a sacar piezas de oro, algunas de palo cubiertas de oro 
para armar, tan a propósito como si se hubieran hecho para Juan de 
Grijalva y el mismo cacique con sus manos se las iba poniendo y quitando, 
acomodándole las que mejor le asentaban; y de esta manera le fue armando 
todo de piezas de oro fino, como si de un arnés muy cumplido de acero 
le armara. Demás de esto le presentó muchas y diversas joyas de oro y 
de pluma, cosa entre ellos de grande estimación y era de ver la hermosura 
que entonces Grijalva tenía; hizo Grijalva muchas caricias al cacique y las 
mayores demostraciones que pudo de agradecimiento, porqúe era muy cor- 
tés y comedido. Mandó sacar una camisa rica y él mismo se la vistió, des- 
nudóse el sayo de terciopelo carmesí y vistiósele también; púsose gorra de 
lo mismo con sus piezas, hízole calzar zapatos colorados de cuero, nuevos; 
y en suma le vistió y adornó lo mejor que pudo y le dio de los mejores 
sartales, cadenillas y cosas de vidrio que había, espejos, tijeras, cuchillos 
y diferentes cosas de latón y asimismo a todos los que con el cacique habían 
ido. Juzgábase que lo que el indio dio a Juan de Grijalva valía tres mil 
pesos; y entre las piezas y armaduras que le dio fue un casquete de arma- 
dura cubierto de hoja de oro delgada; tres o cuatro máscaras, párte de ellas 
cubiertas de piedras turquesadas, que son madre de las esmeraldas, puestas 
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a manera de obra mosaica, por lindo artificio y en parte cubiertas con 
hojas de oro y ciertas patenas para armar el pecho, algunas todas de oro, 
otras de palo cubiertas de oro y otras de oro > piedras sembradas muy 
bien y artificiosamente puestas que las hacían más hermosas; muchas ar- 
maduras para las rodelas de oro fino, algunas todas de oro y otras de cor- 
tezas de árboles cubiertas de oro; seis u siete collares de hoja de oro, pues- 
tos u engastados sobre tiras, u cintas de cuero de venado bien adobado; y 
ciertas ajorcas de oro de tres dedos de ancho que parecían muy bien; zar- 
cillos y pincetas de oro para las orejas; y orejeras de muy buena y muy 
graciosa hechura (porque algunas de éstas y otras piezas tenían artificio); 
rosarios y sartas de barro cubiertas de oro y otras sartas de oro puro, hue- 
cas; una rodela cubierta de pluma de diversas colores muy graciosa; una 
ropa de pluma y penachos de lo mismo, vistosos; y otras muchas cosas 
cuya postura y artificio era maravilloso; y donde quiera costarán mucho 
solas las manos y artificio. Con esto quedó el cacique muy contento y los 
castellanos muy „pagados en tanto grado que de aquí les nació a algunos 
el ansia de poblar en esta tierra, por las muchas señales que vieron de 
riqueza. 

Recibido en Tabasco el presente dicho y conociendo que no gustaban 
los indios de que se detuviesen allí mucho los huéspedes, y porque pidiendo 
algunos castellanos más oro, respondían los indios: culhua, culhua, pasó 
adelante (como. entendiendo por esto que en otra parte más arriba de la 
costa había aquellas riquezas que buscaban) y en dos días se vio un pueblo 
lamado el Ahualulco, a quien los castellanos pusieron la Rambla; y de 
esta manera fueron descubriendo algunos pueblos y ríos, que se podrán 

er en Antonio de Herrera,' entre los cuales fue uno el de Papaloapan (que 
por haber.entrado en él con su navío Pedro de Alvarado se le quedó su 
nombre y le conserva hasta ahora). Llegaron a otro río donde fueron lla- 
mados de los indios y salieron, y el cacique de aquellas gentes los recibió 
muy bien y los regaló y hizo gran cortesía; diéronseles cuentas y otras co- 
sas. Y luego el gobernador de el emperador Motecuhzuma (que era el que 
allí los acariciaba) mandó a los suyos que llevasen oro para rescatar y en 
seis días que allí se detuvieron llevaron quince mil pesos en joyuelas de 
oro bajo, de diferentes hechuras. Y esto es lo que dijo Gómara, que en 
el río de Tabasco dieron mucho oro a Juan de Grijalva; siendo cosa cierta 
que ni en el río ni en la comarca de Tabasco hay oro, y que lo que tenían 
los indios era llevado de fuera, por orden de sus caciques y mercaderes que 
corrían la tierra entonces, que atravesaban cuatrocientas y quinientas leguas 
tratando y trocando unas cosas por otras. 

Volvióse a embarcar Grijalva con su gente habiendo tomado posesión 
por el rey y Diego Velázquez en aquel lugar de la nueva tierra y pasó ade- 
lante en busca de más abrigo, porque allí estaba muy descubierto al norte 
y a riesgo de recibir mucho daño, por ser toda la costa de muy grandes 
arracifes y ser ciertos y muy recios. Pasaron por la isla que se llama Blanca 
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y otra Verde y llegaron a otra que estaba legua y media de tierra y por 
tener enfrente buen surgidero, mandó el general dar fondo y salieron a la 
isla, porque había humos y hallaron dos casas bien labradas de cal y canto 
con muchas gradas por donde se subía a unos altares donde estaban pues- 
tos ídolos. Aquí vieron que la noche antes se habían sacrificado cinco 
indios que estaban abiertos por los pechos y cortados los brazos y los mus- 
los, y las paredes llenas de sangre (cosa que causó grande espanto, horror y 
admiración a nuestros castellanos) y por esto llamaron ésta Isla de Sacri- 
ficios. Saltaron en tierra firme enfrente de esta isla, donde hicieron ranchos 
con ramas y con las velas de los navíos. Y luego acudió gente de los natu- 
rales a rescatar oro en joyuelas; y porque el oro era poco y los indios an- 
daban temerosos se pasaron los nuestros enfrente de otra isleta, media legua 
de tierra y dos de esta de Sacrificios y desembarcaron en unos arenales; 
hicieron chozas encima de los más altos médanos de arena, por huir la 
pesadumbre e importunidad de los mosquitos (que los hay muchos por allí, 
de día y de noche) y con los bateles sondaron bien el puerto, y hallaron 
que con el abrigo de la isla estaban seguros del norte y tenía buen fondo. 
Fue Juan de Grijalva a la isla con treinta soldados en dos bateles; halló 
un templo con ídolos y cuatro hombres vestidos de muy largas mantas ne- 
gras, con capillas, como canónigos, que eran sacerdotes en aquel templo 
y en aquel mismo día habían sacrificado dos muchachos que vieron abier- 
tos los pechos y sacados los corazones (crueldad que a los castellanos causó 
grandísima compasión). Preguntó el general a un indio que había llevado 
del río de Banderas, junto al de Alvarado, que ¿para qué hacían aquel tan 
horroroso sacrificio? Y se entendió que había dicho que así lo mandaban 
los señores de Culhua. Como Grijalva se llamaba Juan y era el tiempo 
por San Juan, puso este nombre a la isla y así se llamó San Juan de Cul- 
hua; pero como entonces nuestros castellanos no entendían esta lengua me- 
xicana (que corre por todas aquellas costas) no aprendieron bien las letras 
con que se escribe esta dicción y quitándole la primera, quedóse el nom- 
bre con las otras que no hacen sentido; pero ya para lo que sirve es muy 
conocido el puerto de todos los que hacen esta navegación y por llamarle 
San Juan de Culhua le llaman San Juan de Ulúa y permanece con su nombre. 
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CAPÍTULO V. Vuelta de Juan de Grijalva a Cuba y venida del 

capitán Christóbal de Olid en busca de Grijalva; y se dice la 

vuelta que da a Cuba sin encontrar con Grijalva y cómo Pe- 

dro de Alvarado va con las nuevas del descubrimiento de la 
tierra firme 


(2% AS COSAS OCULTAS DE LOS ACAECIMIENTOS HUMANOS, si como 

54 están secretas en sí mismas hasta que llegan a tener ejecu- 
FEEL ción, se hubieran de manifestar a los hombres ni hubiera 
y tantos perdidos por no saberlas ni otros, que primero se han 
hecho señores de ellas, las hubieran tenido en poco y des- 

| echado, por no haber alcanzado a entender la honra que 
deniro de sí mismas tienen; que ya que a ellos no se les manifestó, por no 
ser suya, se les va luego a otros, que por otros respetos ocultos se le descu- 
brió y hizo entrega de sí misma, como propia suya y de su buena y feliz 
ventura. Qué de bienes le estaban guardados a David con el arca del testa- 
mento si la llevara a su casa, los cuales recibió Obededón por haberla recibi- 
do en la suya, sin temer lo que David había temido, cuando vido la muerte 
repentina que causó al otro, que llegó a tenerla en coyuntura, que declinó 
y hizo aquel amago de querer caer en tierra. Por eso dijo muy bien el 
que dijo, que perdida la ocasión se perdía el caso. Y como los antiguos 
alcanzaron a saber la grande importancia que es saberse aprovechar de ella 
y los daños que resultan de no asirla cuando viene, la representaron de 
esta manera. Pintaban una mujer desnuda con el cabello largo y todo en- 
marañado y echado sobre la parte anterior de el rostro y junto a los pies 
el calzado; puesta en pie sobre una rueda grande de molino y junto a ella ' 
otra mujer triste y afligida, significando en la primera la ocasión junto a 
cuyos pies está el calzado, que es la facultad que ofrece para podérselos 
calzar. Pero sobre una rueda que fácilmente se mueve y muda lugar y 
cuando acuerdan ya ha pasado. Lleva el cabello sobre el pecho y rostro, 
para que habiendo vuelto las espaldas, no halle de donde asirla el que antes 
la tuvo y la dejó pasar. La mujer que tiene al lado, con aspecto y rostro 
triste, es el arrepentimiento que queda del buen lance perdido y más con 
la consideración, que teniendo el pájaro en las manos lo soltó y dejó volar 
por los aires. 

Si bien consideramos lo dicho en esta ocasión y lo hecho por Juan de 
Grijalva, veremos la que su ventura le había ofrecido y puesto en las ma- 
nos en este descubrimiento de un tan gran mundo como el de esta Nueva 
España (que el fue el primero que le puso este nombre); y habiéndolo co- 
nocido hizo mal en no probar ventura, pues a los que se atreven (dijo el 
otro poeta), ayuda la fortuna. Algunos de los que con él iban, viendo las 
riquezas que se iban descubriendo, le persuadían a que poblasen y se que- 
dasen en la tierra; pero él, queriendo más la obediencia que el sacrificio, 
no se atrevió a pasar los límites de su comisión; y dijo, que no traía licen- 
cia para ello (como si en leyes de hombres sabios no hubiese epiqueyas 
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para las cosas dificultosas y graves de cumplir; y aunque es verdad que no 
han de ser hechas cosas malas aunque de ellas resulten otras buenas y que 
lo podía parecer salir de lo que por su comisión se le mandaba, no es ésta 
a lo menos de las que prohíben estas palabras dichas; porque lo que no 
contradice a ley divina, ni contraviene a transgresión de casos esenciales 
del reino, muy bien se puede glosar y extender su inteligencia, si la razón 
dicta que de el cumplimiento de un mandamiento se sigue mayor daño que 
provecho; y que es más el bien que se pierde que la pena a que se obliga). 
En conclusión decimos que no era suya esta empresa, pues el cielo no se 
la concedió; y así sucedió, que habiendo estado siete días en el puerto y 
estalaje de San Juan de Ulúa, y habiendo rescatado algún poco de oro, 
viendo que se le pasaba el tiempo que se le dio y que los mosquitos eran 
muchos y les daban mucha fatiga y pena, estando ya certificado que esta 
tierra era firme y en ella había grandes poblaciones, confirmados en lla- 
marla Nueva España, y que el pan cazabi que llevaban por bastimento 
estaba mohoso y que amargaba, y que los soldados de la armada no eran 
bastantes para poblar, habiéndosele muerto diez de las heridas y hallándose 
otros dolientes, se acordó que se diese razón de ello al gobernador Diego 
Velázquez, pues que su orden era de no poblar, para que si quisiese que se 
poblase, enviase socorro que también lo deseaba el general de esta armada, 
no obstante todas las contradicciones dichas y mandamiento del goberna- 
dor. Aunque Gómara, mal informado de lo que en este viaje pasó, diga 
que Grijalva no tuvo voluntad de poblar, que aunque es verdad que la 
dice, no fue porque él no quería, sino porque atado a su comisión no que- 
ría exceder de lo que se le había ordenado. Y en comprobación de esto, 
dice el obispo de Chiapa don fray Bartolomé de las Casas de él, que le 
conversó muchos años, y que era de tal condición que no hiciera (en cuanto 
a la obediencia y aun en cuanto a humildad y a otras buenas propiedades) 
mal fraile; y que por esto, si todos los del mundo se juntaran, no quebran- 
tara por su voluntad un punto de lo que por la instrucción se le mandaba, 
y que por esta causa, por más ruegos y razones importunas que le hicieron y 
representaron, los que deseaban que se poblase no lo pudieron recabar con 
él, alegando que se lo había prohibido el que le había enviado y que no 
tenía poder para más de descubrir y rescatar y que con cumplir lo que se 
le dio por instrucción haría pago y satisfaría. 

Con esta resolución de Grijalva de irse, y por condecender con los que 
tanto le rogaban la quedada, se resolvió de enviar razón a Cuba de lo 
hecho (como decimos); y para que hiciese esta misión y legacía, eligieron 
al capitán Pedro de Alvarado, de quien dice Gómara en su libro estas 
palabras: Había asimismo muchos que deseaban a Cuba (como era Pedro 
de Alvarado que se perdía por una isleña y así procuró de volver con la 
relación de lo hasta allí sucedido a Diego Velázquez). Partióse en el navío 
llamado San Sebastián (que es el mismo en que venía por capitán) y que 
llevase todo el oro y ropa que había rescatado y a los enfermos que no 
podían quedar en la tierra, ni ir con más espacio descubriendo más tierra 
por la costa de la mar. 
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Después que salió Juan de Grijalva de la isla de Cuba con esta armada 
dicha para la jornada que dejamos referida, quedó el gobernador Diego 
Velázquez con mucho cuidado de su buen suceso, porque iba navegando 
por mares y tierras poco conocidas. Y para su quietud y saber de la arma- 
da envió en un navío con siete soldados a Christóbal de Olid, capitán de 
mucha opinión; y estando surto en la costa de Yucatán le dio tan recio 
temporal, que hubo de cortar los cables y correr a Santiago de Cuba, de 
donde había salido, sin llevar razón de la armada que buscaba. A esta 
sazón llegó Pedro de Alvarado con el oro, ropa y relación de cuanto se 
había hecho y descubierto, con que recibió Diego Velázquez grande con- 
tento y se le levantó el ánimo para esperar mucho de la jornada; y como 
(según dicen algunos) había sido este Pedro de Alvarado de parecer que se 
poblase en esta tierra (aunque él deseaba ir con esta embajada), dijo al 
gobernador la determinación de Grijalva y cómo pasaba adelante en su 
descubrimiento para volverse, sin dejar más memoria de sí en la tierra. Y 
con lo que acerca de esto informó a Diego Velázquez, dijo muchas co- 
sas con mucha ira, contra Juan de Grijalva, no acordándose de la instruc- 
ción que le había dado y que debiera tratar con modestia al que era mo- 
destísimo y le fue muy obediente; porque según dice el obispo de Chiapa 
(que le trató mucho, y muy familiarmente) que era hombre de terrible con- 
dición para los que le servían y ayudaban y que fácilmente se indignaba 
contra aquellos de quien le decían mal, porque era más crédulo de lo que 
convenía. Con esta indignación que concibió contra Grijalva determinó de 
hacer otra armada y cometérsela a otro capitán, no queriendo hacer de él 
más confianza. | 

Luego que partió Pedro de Alvarado para Cuba, con parecer de los ca- 
pitanes y pilotos, prosiguió Grijalva su descubrimiento yendo por su nave- 
gación costeando, y fueron descubriendo nuevas tierras y poblaciones hasta 
llegar a tierras de Pánuco, de donde (con parecer del piloto mayor, Antón 
de Alaminos) entraron en consulta y salió determinado de que se volviesen 
a Cuba, por cuanto las corrientes eran muchas y los llevaban muy derro- 
tados y perdidos; y los que más instaron en la vuelta fueron los capitanes 
Francisco de Montejo, Alonso de Ávila y otros. Y no es maravilla, que 
si como dice Gómara, iban a la parte en el armada y habían puesto mucho 
en los gastos de ella no querrían perderla por la detención del tiempo. Y 
así dice Bernal Díaz del Castillo, soldado de autoridad y verdad, que ale- 
gaban que el invierno entraba y la vitualla faltaba y que un navío hacía 
agua y que era bien volver a desandar lo andado. Y demás de las razones 
referidas no se podían mantener, pues la gente era belicosa y la tierra muy 
poblada y los castellanos iban muy fatigados con el mucho tiempo que 
había que andaban por la mar. Con esta determinación se volvió Grijalva 
a Cuba, sucediéndole en la vuelta algunas cosas que dice Antonio de He- 
rrera, y fue muy mal recibido del gobernador y echado con confusión de 
su presencia. 
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CAPÍTULO VI. De la segunda armada que Diego Velázquez 

hizo para la prosecución del nuevo descubrimiento de esta 

Nueva España; y cómo Fernando Cortés se partió con ella, y 
cosas que sucedieron en este despacho y partida 


¿RS ON LAS NUEVAS QUE PEDRO DE ALVARADO trajo a Diego Ve- 
: a lázquez de la riqueza de la tierra y vuelta de Grijalva, se 

KA determinó a hacer otra armada y escribió una carta al ca- 
y y pitán que se volvía del descubrimiento y despachóla al puer- 
7/1) to de Matanzas, donde Grijalva la halló; en la cual le decía 
'9 que con priesa llegase a Santiago y que dijese a la gente, que 
se aderezaba otra armada para volver a poblar, y que a los que quisiesen 
volver en ella mandaba que se entretuviesen en unas estancias que allí tenía. 
Vino Grijalva con mucha priesa y llegó a la ciudad de Santiago donde ya 
la armada se estaba disponiendo; fue recibido mal y peor tratado del go- 
bernador y enviado a su casa; y con los navíos que volvió llegó Diego Ve- 
lázquez los de la armada al número de diez. Y para que el descubrimiento 
fuese con más fundamento y sin estropiezos ni embarazos envió a La Espa- 
ñola a Juan de Salcedo a pedir licencia a los padres hierónimos con algunas 
muestras de lo hallado, y a Castilla envió a Benito Martín, su capellán, con 
las nuevas relaciones muy cumplidas del descubrimiento y piezas ricas de 
oro y otras cosas con que se confirmase cuanto enviaba a decir, y para que 
suplicase al rey le hiciese algunas mercedes y diese algún título por sus 
largos servicios y por si se hubiese de hacer algún asiento para la población 
y lo demás que descubriese; y dando priesa en el armada (en que gastó 
más de veinte mil ducados), pensó en quién pondría los ojos para encomen- 
darle esta jornada; habló para ello a Baltasar Bermúdez, también natural 
de Cuéllar, su tierra, y se lo rogaba mucho, diciéndole que lo hacía por hon- 
rarle. Pidióle tres mil ducados para ir bien armado y proveído; dejóle di- 
ciendo que sería más el gasto que el provecho. Y como dice Gómara, tenía 
poco estómago para gastar siendo codicioso y quería enviar armada a costa 
ajena, que así había hecho casi la de Grijalva; porque Francisco de Mon- 
tejo puso un navío y mucho bastimento y Alonso Hernández Portocarrero, 
Alonso de Ávila, Diego de Ordás y otros muchos fueron a su costa con 
Juan de Grijalva; y discurriendo por las personas a quien podría encargar 
aquella armada no se acababa de resolver porque también discurría sobre 
encomendársela a Antonio Velázquez Borrego y Bernardino Velázquez, sus 
parientes. Era contador del rey en aquella isla Amador de Láriz, burgalés, 
hombre astutísimo y que no sabía leer ni escribir, aunque con la prudencia 
y astucia suplía las faltas; y aunque era pequeño de cuerpo había servido 
de maestresala al Gran Capitán y gastado con él muchos años en Italia y 
con éste insistio Fernando Cortés de tener grande amistad, que no era mu- 
chos quilates menos astuto que él, y por esto creyeron muchos que se ha- 
bían ambos confederado en tanto grado que partirian la hacienda que Cor- 
tés adquiriese en aquel viaje. 
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Como Diego Velázquez comunicaba con Amador de Láriz las cosas de 
la armada, como con oficial real que era, y todas las otras que tocaban a la 
gobernación de la isla, le persuadió, ayudado de su secretario Andrés de 
Duero, que también era amigo de Cortés, que se la encargase; y como 
Diego Velázquez conocía bien a Amador de Láriz, siempre vivía con él 
recatado; pero como cuando los que aconsejan, si tienen crédito y junta- 
mente con él tienen interés propio, una vez u otra guían la resolución de 
los negocios al fin que les conviene, como la saeta que se encamina y ende- 
reza al blanco y con esta industria alcanzan lo que quieren, así le sucedió 
a Láriz con Diego Velázquez y salió con su intento; porque Diego Veláz- 
quez se determinó de nombrar a Fernando Cortés por capitán general de 
aquella armada porque tenía dineros, y quería que armasen los navíos y 
jornada a medias y en ella gastó veinte mil ducados. Fernando Cortés (que 
tenía grande ánimo y deseos) acepto la compañía y el gasto y la ida, cre- 
yendo que no sería mucha la costa. Era Cortés aquel año alcalde, y como 
él era alegre y orgulloso y sabía tratar a cada uno conforme a su inclina- 
ción, súpose dar tal maña en agradar a la gente que para el viaje y población 
se allegaba (que era toda voluntaria por las riquezas que se prometían), y 
con veinte mil castellanos con que se hallaba comenzó a ponerse a punto 
y gastar largo, tratándose como capitán de una jornada de tanta esperanza 
como aquélla. 

Nombrado Fernando Cortés por capitán general (de que unos se holga- 
ban y a otros no les placia) comenzaron los dos a despachar con más veras 
y cuidado la armada. Y para este despacho iba cada día Diego Velázquez 
al puerto, que estaba cerca y Cortés con él y toda la ciudad con ellos a 
ver los navíos y proveerlos. Y una vez iba delante de ellos un truhán, lla- 
mado Francisquillo, que tenía Diego Velázquez en su casa y volviéndose a 
él, dijo a Diego Velázquez: Mira lo que haces, no hayamos de ir a montear 
a Cortés. Dio Diego Velázquez grandes gritos de risa; y dijo a Cortés 
(que como alcalde iba a su lado): Compadre (que así le llamaba siempre), 
mirad qué dice aquel bellaco de Francisquillo. Respondió Cortés, aunque 
lo había oído (fingiendo que iba hablando con otro): ¿Qué, señor? Dijo 
Diego Velázquez ¿que si os habemos de ir a montear? Respondió Cortés: 
Déjele vuestra merced, que es un bellaco loco. Y a él le dijo: Yo te digo 
loco, que si te cojo que te haga y acontezca. Cosa común es decir que los 
niños y los locos dicen las verdades; y aunque por lo que de presente pa- 
saba no podía saber Diego Velázquez lo por venir, a lo menos por cosas 
pasadas pudiera haber advertido que empresa tan alta y jornada tan im- 
portante no se había de dar a ninguno de quien no tuviera muy entera 
confianza; y cuando a todos se la negara la había de hacer en persona; 
pues las premisas que había de lo que había de ser le aseguraban fines muy 
honrosos; y ya que no la tomaba a su cargo no debiera de encomendársela 
a Cortés, que sabía de él que en otras ocasiones se había recelado de su 
fidelidad y seguro. Pero como según por relaciones parece lo hacía por no 
gastar, sino echar a otros el gasto, sucedióle que por querer mucho lo per- 
dió todo y se quedó sin nada. 
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Este dicho de este loco, bien imagino que escaldaría a Cortés y más si 
él sentía en su pecho que decía verdad el mozuelo y que tenía otros pen- 
samientos secretos de lo que en las apariencias mostraba; y era fuerza que 
si así era le hubiese de causar pena ver ya públicos sus ocultos juicios; y 
que estos dichos y otros semejantes podían ser causa de estomagar a Veláz- 
quez y de ponerle en mayores recelos y cuidados; y así fue que escarbando 
aquellas palabras en el pecho y alma de Diego Velázquez y de sus deudos 
y amigos, que hasta entonces no habían reparado ni mirado mucho en ello, 
le hablaron de veras y dijeron, que cómo no advertía en el yerro grande 
que hacía en fiar a Cortés (a quien él mejor que otro conocía) empresa de 
tan grande importancia y en que tanto iba su honra y hacienda; y que era 
cosa cierta que Fernando Cortés se le había de alzar según sus astucias, 
trayéndole a la memoria lo que en Baracoa le urdia y otras cosas cuantas 
pudieron hallar para persuadirle. Bermúdez estaba muy arrepentido por no 
haber tomado aquella empresa cuando le rogaron, sabiendo entonces el 
grande y hermoso rescate que Grijalva había traído y cuán rica tierra era 
la nuevamente descubierta. Los Velázquez quisieran ser los capitanes y ca- 
bezas de la armada, como deudos y parientes que eran aunque no eran 
para ello, según dicen otros. Pensó también Diego Velázquez que aflojan- 
do él cesaría Cortés; y como ni por esto ni por otras cosas lo hacía, echóle 
a Amador de Láriz (que era su amigo) para que dejase la ida, pues que 
Grijalva era vuelto y que le pagarían lo gastado. Cortés entendiendo los 
pensamientos de Diego Velázquez dijo a Láriz que le dijese que no dejaría 
de ir por ninguna cosa de el mundo, aunque ya no fuera por más de por 
haberse divulgado y ser caso de menos valer, dejar de ir a la jornada no 
habiendo cosa forzosa que lo impidiese y estorbase; ni que tampoco quería 
apartar compañía. Y que si Diego Velázquez quería enviar a otro a su 
sola cuenta que lo enviase, que él no había de dejar la de entrambos. En 
especial que ya había venido licencia de los frailes gobernadores para que 
Cortés pudiese hacer la jornada. Comenzó desde este día a buscar dineros 
para aviarse mejor, porque ya Diego Velázquez no le acudía, y habló a 
sus amigos y allegados por ver el ánimo que en ellos hallaba y el que te- 
nían de seguirle; violos muy determinados de acompañarle. Tomó fiados 
cuatro mil pesos de tres u cuatro mercaderes; compró dos navíos, seis ca- 
ballos, armas y vestidos. Tomó casa, hizo mesa y comenzó a ir con armas 
y mucha compañía de que muchos murmuraban diciendo que tenía estado 
sin señorío. Pero ya que entonces no representaba el presente, a lo menos 
anunciaba en aquello todo el futuro y por venir. 


Todo lo que el gobernador trazaba para detener a Fernando Cortés y 
estorbarle la jornada y cosas de el despacho de la armada comunicaba con 
los oficiales reales, en especial con Amador de Láriz; y así se lo descubrió 
a Cortés, aunque según era despierto y avisado no era menester que nadie 
se lo advirtiese, pues bastara para entenderlo mirar a la cara a Diego Ve- 
lázquez. Luego el día que lo supo aguardó la noche y estando todos acos- 
tados y en el más profundo silencio del sueño fue a despertar a sus mayores 
amigos, diciéndoles que luego convenía embarcarse, y con el número de 
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ellos que le pareció bastante para defensa de su persona, fue a la carnicería, 
y aunque le pesó al obligado, tomó cuanta carne había y la mandó llevar 
a los navíos; no embargante que se quejaba, que si faltaba la carne para 
el pueblo le llevarían la pena y quitándose una cadenilla de oro que llevaba 
al cuello, se la dio; y sin estruendo se fue a los navíos, adonde ya halló 
mucha gente embarcada, porque era grande el deseo de todos de salir con 
aceleración y priesa a esta jornada. Diego Velázquez fue avisado del obli- 
gado u de otros que le vinieron con aviso de que Cortés se iba y que ya 
estaba embarcado. Levantóse, y toda la ciudad espantada fue con él a la 
mar luego en amaneciendo; y en viéndole Cortés mandó aparejar un batel, 
guarnecido de falconetes, escopetas y ballestas y con la gente de quien más 
se fiaba se acercó a tierra. Díjole Diego Velázquez: ¿Pués cómo, compadre, 
así os vais? Buena manera es ésa de despediros de mí. A esto respondió 
Cortés: Señor, perdone vuestra merced, porque estas cosas y las semejantes 
antes han de ser hechas que pensadas. Vea vuestra merced qué me manda 
y avise de su gusto. 


No tuvo Diego Velázquez que responder viendo tanto atrevimiento y re- 
solución, y volviéndose Cortés a los navíos mandó alzar las velas a diez 
y ocho de noviembre con más de trescientos soldados, con muy poco bas- 
timento, porque aún no estaban los navíos cargados. Fuese al puerto de 
Macaca, quince leguas de allí, donde había una hacienda de el rey, y en 
ocho días hizo hacer a los indios más de trescientas cargas de pan de cazabi 
(que cada una pesa dos arrobas y es comida de un mes para una persona). 
Tomó puercos, aves y todos los bastimentos que pudo, diciendo que lo 
tomaba prestado y comprado para pagarlo al rey. De aquí se fue por la 
costa de Cuba abajo y descubrió un navío de la isla de Xamaica cargado 
de puercos, tocino y cazabi que llevaban a vender a Cuba; y aunque pesó 
a su dueño se le llevó a la villa de la Trinidad que estaba en aquella costa, 
ducientas leguas y más de la ciudad y puerto de Santiago; y luego tuvo 
noticia que pasaba cerca otro navio cargado de bastimento para provisión 
de la gente que andaba en las minas de la provincia de Xagua. Envió al 
capitán Diego de Ordás con una carabela, que lo llevó al cabo de San An- 
tón por apartarle de sí; porque por ser hechura de Diego Velázquez se 
temía de él con orden que allí le aguardase. En la villa de la Trinidad man- 
dó poner su estandarte delante de su posada y pregonar su jornada, como 
se había hecho en la ciudad de Santiago, y entendió en buscar armas; y 
parte por fuerza, parte por grado, tomó bastimentos y algunos caballos, 
apaciguando a los dueños con conocimientos que les daba que se lo paga- 
ría en tantos pesos, y allí se embarcaron cien soldados de los de Grijalva 
que estaban esperando la armada (como Diego Velázquez antes lo había 
escrito), a los cuales no pesara de llevarle por general y en Cuba se lo 
advirtieron a Diego Velázquez. Embarcáronse aquí también los cinco her- 
manos, Pedro, Jorge, Gonzalo, Gómez y Juan de Alvarado, con otros hom- 
bres de suerte. Escribió Cortés a la Villa de Sancti Spiritus, diez y ocho 
leguas de allí, engrandeciendo la jornada, convidando la gente, porque ha- 
bía mucha principal; y como la fama de grandes cosas que de ella se pro- 


CAP vi] MONARQUÍA INDIANA 35 


metían ya se había extendido, acudieron algunos y entre ellos fueron prin- 
cipales Juan Velázquez de León, pariente de Diego Velázquez, Alonso Her- 
nández Portocarrero, Gonzalo de Sandoval, Rodrigo Rangel, Juan Sedeño, 
Gonzalo López de Ximena y Juan López, su hermano. Y también embarcó 
los indios que pudo haber para el servicio. Pasó a la villa de San Chris- 
tóbal (que a la sazón estaba en la costa del sur, que después se pasó a la 
Habana), y allí cargó de todo el bastimento que pudo, pagándolo como 
pagaba lo otro. 


CAPÍTULO VIE. De cómo Fernando Cortés prosigue su viaje a 

Nueva España y prevalece contra los estorbos de Diego Ve- 

lázquez que pretendían impedirle la jornada; y reparte su gen- 
te y nombra capitanes 


yep UEDÓ DIEGO VELÁZQUEZ con la partida repentina de Cortés 
A) tan lastimado, que si entonces pudiera es muy de creer que 
p se le opusiera y quitara el armada; pero como estaba en 
tierra y desapercibido y Cortés en la mar y con gente ar- 
mada, sufrió con paciencia lo que de corazón vengara. Y 
viendo su desobediencia y juzgándole ya por hombre alza- 
do, desconfiaba de él cualquiera buena correspondencia; aunque por otra 
parte le hacía fuerza ver que se preciaba de honrado; y por aquí hallaba 
puerta para creer que no tan de todo punto había de faltar a buenos tér- 
minos como se le representaba, ni que haría cosa que pareciese indigna de 
quien era y que se pudiese llamar desconocimiento ni ingratitud; y aunque 
conocía el engaño de Amador de Láriz, disimulaba con él porque veía que 
- no podía remediarlo; pero sus deudos Juan Velázquez (que llamaron el 
Borrego), Bernardino Velázquez y otros, afeando el hecho, le indignaban 
y asimismo Juan de San Millán (que llamaban el Astrólogo) y le persuadían 
que revocase los poderes a Fernando Cortés, diciendo que no esperase de 
él ningún reconocimiento y que se acordase que le tuvo preso y que era 
mañoso, y que si presto no lo remediaba lo echaría de parte y se quedaría 
con todo. l 
Con estas irritaciones y cosas que le decían estos hombres a Diego Ve- 
lázquez se determinó a enviar dos mozos de espuelas, de quien se fiaba, 
que harían las diligencias que deseaba con mandamiento y provisiones para 
Francisco Verdugo, su cuñado (que era alcalde de la villa de la Trinidad), 
dándole comisión para que detuviese el armada; porque ya Fernando Cor- 
tés no era capitán y se le habían revocado los poderes. Escribió a Diego 
de Ordás, a Francisco de Morla y a otros, para que ayudasen en ello a 
Francisco Verdugo. Aquí se encuentran los coronistas Francisco López 
de Gómara y Antonio de Herrera; porque Herrera dice:! que Fernando 
Cortés, a quien no se le encubrió mucho lo que pasaba, habló en secreto a 
Diego de Ordás, que ya era vuelto del Cabo de San Antón y a todas las de- 


t! Decad. 2, lib. 3, cap. 13. 
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más personas que le pareció que podían favorecer el intento de Diego Ve- 
lázquez, y procuró que el mismo Diego de Ordás hablase a Francisco Ver- 
dugo y le dijese que hasta entonces no había visto ninguna novedad en 
Fernando Cortés, sino que siempre se mostraba servidor de Diego Veláz- 
quez, y que cuando todavía quisiese intentar de quitarle el armada, advirtie- 
se que Fernando Cortés tenía muchos caballeros amigos y muchos soldados 
a su devoción, y que le parecía que sería poner cizaña en la villa y dar oca- 
sión a que la saqueasen u hiciesen algún daño semejante. Y que así no se 
trató de ello. Pero Gómara dice que a esta sazón llegaron con una cara- 
bela Pedro de Alvarado, Christóbal de Olid, Alonso de Ávila y Francisco 
de Montejo y otros muchos de la compañía de Grijalva, que fueron a ha- 
blar con Diego Velázquez y que iba entre ellos un Garnica, con cartas de 
Diego Velázquez para Cortés, en que le rogaba que esperase un poco, que 
iría él o enviaría a comunicarle algunas cosas que convenían a entrambos. 
Y otras para Diego de Ordás y para otros donde les rogaba que prendie- 
sen a Cortés; y que Ordás convidó a Cortés a un banquete en la carabela 
que llevaba a su cargo, pensando llevarle con ella a Santiago; mas que en- 
tendida la traza por Cortés fingió, al tiempo de la comida, que le dolía el 
estómago y no fue al convite. Y porque no aconteciese algún motín se 
entró en su navío y hizo señal de recoger (como es de costumbre) y mandó 
que todos le siguiesen y fuesen tras él a San Antón. Esto dicen estos dos 
historiadores; pero yo tengo a Cortés por tal que haría lo uno u lo otro 
u ambas cosas juntas como fuesen hacederas; porque el que procura esca- 
par de las manos del enemigo (y más como ya lo era Diego Velázquez para 
Cortés) ha de poner los medios más eficaces que pudiere para conseguir 
su intento. Y lo más que hubo en este caso fue, que no sólo convirtió Cor- 
tés a su parecer y gusto a los que tenían, poder para prenderle, sino a uno 
también de los que trajeron esta comisión, que fue Pedro Laso, que se fue 
con él en el armada. Y con Garnica escribió a Diego Velázquez que se 
maravillaba de su merced de haber tomado aquel acuerdo, y que su deseo 
era de servir al rey y a él en su nombre y que le suplicaba que no oyese 
más aquellos caballeros, sus deudos. Y también escribió a sus amigos 
Amador de Láriz y Andrés de Duero y otros. 


Partido el mensajero con este despacho, así de Francisco Verdugo como 
de Fernando Cortés, mandó solicitar el buen avío de la armada, apercibir 
las armas y que dos herreros que había en la villa hiciesen a priesa casqui- 
llos y a los ballesteros que desbastasen almacenes para que tuviesen muchas 
saetas. Y pareciendo a Fernando Cortés que ya no tenía que hacer en el 
puerto de la Trinidad, se embarcó con la mayor parte de la gente para ir 
a la Habana por la parte del sur y envió por tierra, con los que quisieron 
ir, a Pedro de Alvarado para que fuese recogiendo más soldados que esta- 
ban en ciertas estancias de aquel camino; porque Pedro de Alvarado era 
apacible y tenía gracia de hacer gente de guerra. Y también mandó a Es- 
calante, que era grande amigo suyo, que fuese en un navío, por la banda 
del norte y que los caballos fuesen también por tierra. Llegó Alvarado, 
Escalante y los caballos y todos los navíos de la armada a la Habana. So- 
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lamente faltaba la nao capitana, que se había desaparecida de noche, que 
como era navío de cien toneladas y era el mayor de toda la flota, de más 
porte, tocó en el paraje de los jardines y quedó algo en seco, y usando Cor- 
tés de su gran diligencia y ánimo, de presto lo hizo descargar, porque había 
donde y muy cerca, y como el navío estaba ligero pudo nadar y lo metieron 
en más fondo, y luego volvieron a cargarle y así comenzaron a caminar... 
Mientras esto pasaba, estuvieron cuidadosos los otros compañeros viendo 
que la capitana faltaba y que no venía; y al cabo de tres días que aguar- 
daban y que no parecía trataron de salir a buscarla y sobre quién saldría 
estuvieron dando y tomando entre todos y aun andaban ya estas gentes 
tratando de quién sería gobernador hasta tanto que Cortés pareciese. En 
esto estuvieron otros dos días, y al cabo de estos cinco entró Cortés en el 
puerto; quedaron todos contentos y quitados de cuidado y fue muy bien 
recibido y aposentado en casa de Pedro Barba, teniente de Diego Velázquez 
y allí mandó poner su estandarte y dar pregones de la jornada. Acudieron 
Francisco de Montejo y Diego de Soto, el de Toro, Angulo, Garci Caro, 
Sebastián Rodríguez, Pacheco, Roxas, Santa Clara, dos hermanos Martínez 
y Juan de Nájera, todos hombres de suerte. 


Habiendo, pues, entendido Cortés los humos que se habían comenzado 
a levantar en su ausencia y que uno de los que más los fomentaban y ati- 
zaban el fuego era Diego de Ordás (que por las cosas que intentaba, pare- 
cía no haberle dado el corazón con tanta fidelidad, como Jonathás a Da- 
vid), envióle en un navio para que en un pueblo de indios que estaba en 
la punta de Guaniguanico cargase de cazabi y tocinos, con orden y manda- 
to de que aguardase allí a la armada. Ésta es astucia de astutos y sagaces 
capitanes, cuando conocen ánimos desasosegados e inquietos, de cuyos con- 
sejos se pueden esperar motines y diferencias; y de esta astucia y sagacidad 
(dice Plutarco) que solían usar los romanos cuando se gobernaba Roma 
con discreción y prudencia; y que se verificó esta verdad en Furio Camillo, 
el cual entretuvo sus soldados sobre el cerco de los phaliscenses más tiempo 
del conveniente, porque vueltos a Roma no la inquietasen con una perni- 
ciosa pretensión que los tribunos traían. En el ínterin se daba mucha priesa 
en aderezarse; mandó sacar a tierra la artillería, que eran diez tiros peque- 
ños de bronce y algunos falconetes. Dio el cargo de ella a Mesa. Ordenó 
a Juan Catalán Arvenga y a Bartolomé de Usagre que le ayudasen a lim- 
piarla y a refinar la pólvora. A los ballesteros que aderezasen las cuerdas, 
nueces y almacén y mirasen a cuántos pasos llegaba la furia de cada balles- 
ta. A otros ordenó, que pues en aquella tierra de la Habana había mucho 
algodón, que hiciesen armas defensivas bien colchadas para resistir la fle- 
chería, pedradas, varas arrojadizas y lanzas de los indios. 

Comenzó aquí a tratar su persona, como general; porque puso casa con 
mayordomo, camarero y mastresala y otros oficiales, hombres de honra. 
Y estando todo apercibido y a punto de partirse llegó Gaspar de Garnica, 
criado de Diego Velázquez, el cual sentido de su cuñado, Francisco Verdu- 
go, de Diego de Ordás y de las demás personas a quien había ordenado 
que en la villa de la Trinidad detuviesen el armada, le enviaba con provi- 
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-siones para que Pedro Barba, su teniente en la Habana, prendiese a Fer- 
nando Cortés y con cartas para Diego de Ordás, Juan Velázquez de León 
y para otros deudos y amigos que para ello favoreciesen y ayudasen al te- 
niente. Diósele aviso de esto a Cortés, por Amador de Láriz y Andrés de 
Duero y un fraile de la Merced, de los que estaban en Cuba. Y como ya 
había apartado de sí a Diego de Ordás, por ser hombre de autoridad y la 
otra persona de quien más podía temer era Juan Velázquez de León, hom- 
bre de reputación y de valor y de muchos amigos, acordó de hablarle en 
secreto y de tal manera trató con él y con otros que de la misma suerte 
que lo había hecho en la villa de la Trinidad, se disimuló en la Habana; 
y el teniente Pedro Barba escribió a Diego Velázquez, con el mismo Gas- 
par de Garnica, que sus mandamientos llegaron muy tarde porque demás 
de que Fernando Cortés se hallaba con muchos soldados, todos le tenían 
buena voluntad y de ellos era bien quisto y temía que cuando algo inten- 
tara no pudiera salir con ello, antes se ponía en peligro de que lo saqueasen 
y robasen y lo llevasen consigo y que él no había visto en Cortés señales 
sino de hombre que mucho le deseaba servir y agradar. También le escri- 
bió el mismo Fernando Cortés certificándole que era muy su servidor y 
rogándole que no diese crédito a nadie que otra cosa le dijese. Y porque 
le parecía que aquellos movimientos no le podían ser de ningún provecho 
deteniéndose más en la isla de Cuba solicitó con más cuidado y diligencia 
su partida. Mandó embarcar los caballos y que Pedro de Alvarado fuese 
en el navío San Sebastián, por la banda del norte, a la Punta de San Antón 
y que dijese a Diego de Ordás que también aguardase, porque con mucha 
brevedad se iba a juntar con ellos. 

Y teniendo ya todas sus cosas puestas en orden y pareciéndole que ya 
no convenía detenerse más, porque podía haber peligro en la tardanza y se 
entendía que Diego Velázquez quería venir en persona (donde con su lle- 
gada pudiera haber muchos alborotos y escándalos), quiso partir sin ruido 
y embarcando su gente salió del Habana con nueve navíos por la banda 
del sur, la vuelta del Cabo de San Antón, y allí se juntaron todos los once 
que estaban de flota y armada y tomó muestra a la gente, halló quinientos 
y ocho soldados; y según cuenta Gómara, quinientos y cincuenta: ciento y 
diez entre maestres y marineros; diez y seis yeguas y caballos; treinta y dos 
ballesteros; trece escopeteros; diez piezas de artillería de bronce; cuatro 
falconetes con buen recaudo de pelotas y pólvora. Nombró por capitán 
del artillería a Francisco de Orozco, que había sido soldado en Italia 
y era hombre de valor. Hizo piloto mayor a Antón de Alaminos; repartió 
la gente en once compañías, encargólas a los capitanes Alonso Hernández 
Portocarrero, Alonso de Ávila, Diego de Ordás, Francisco de Montejo, 
Francisco de Morla, Francisco de Saucedo, Juan de Escalante, Juan Ve- 
lázquez de León, Christóbal de Olid y Pedro de Alvarado y otra tomó para 
sí; y cada capitán se embarcó en un navío para serlo de mar y tierra. Y 
fue cosa notable, que con la sospecha que andaba de Diego Velázquez no 
mostró desconfianza de ninguno de todos cuantos iban en la armada, aun- 
que había muchos amigos y parientes suyos. 
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Iban ducientos isleños de Cuba, para carga y servicio; ciertos negros y 
algunas indias. Halláronse cinco mil tocinos, seis mil cargas de maíz, yuca 
y chile, muchas gallinas, azúcar, vino, aceite, garbanzos y otras legumbres. 
Llevaba mucha buhonería, cascabeles, espejos, sartales, cuentas de vidrio, 
agujas y alfileres, bolsas, agujetas, cintas, corchetes, tijeras, cuchillos y otras 
muchas cosas a este tono, que eran las con que se contrataba y rescataba 
entre los indios, y sacó, en Santiago, de una tienda sola setecientos pesos 
de ellas. La nave capitana era de cien toneladas, que Diego Velázquez 
(como quien había gastado veinte mil ducados en esta armada) la había 
escogido; otras dos había de a ochenta; pero las más eran pequeñas y sin 
cubierta. La bandera u estandarte que llevó Cortés en esta jornada era de 
tafetán negro con cruz colorada, sembradas unas llamas azules y blancas 
y una letra por orla que decía: sigamos la cruz y en esta señal venceremos. 
Éste fue el aparato que Cortés hizo para su jornada; con tan poco caudal 
ganó tan grandes reinos. Ésta fue la flota que trajo (y no mayor ni menor) 
a estas tierras tan extrañas, que aún no se sabían de los hombres de nues- 
tro viejo mundo. Con tan poca compañía venció inumerables indios; y 
nunca jamás hizo capitán con tan chico ejército tales hazañas, ni alcanzó 
tales victorias, ni sujetó tamaño imperio. Porque de Jedeón sabemos que 
con trescientos soldados solos venció a enemigos sin cuento; pero esto fue 
por particular milagro que Dios obró en aquella batalla, como se cuenta 
en el Libro de los jueces y con particular traza suya. Viriato se defendió 
de los romanos por muchos años en España, como cuentan las historias 
antiguas, pero haciendo emboscadas y con cinco y seis mil hombres de 
pelea; pero Cortés con esta gente dicha, y cuando más tuvo no llegaron 
a mil y quinientos, y estos solos asolaron y destruyeron todas estas indianas 
gentes; que para hablar propiamente es mejor decir: que aunque ellos hi- 
cieron la guerra con sus personas, Dios fue el que la vencía con su clemen- 
cía y poder, mostrando en estos vencimientos las grandezas de sus maravi- 
llas; porque de otra manera era caso imposible escapar con vida ninguno 
de todos los que entraron con esta armada (como en otra parte decimos). 
Y con estas contradiciones comenzó su jornada Cortés, porque por seme- 
jantes peligros y rodeos corren su camino los muy excelentes varones hasta 
llegar donde les está guardada su buena dicha. 
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CAPÍTULO VIII. De una plática que el capitán Fernando Cor- 

tés hizo a su gente; y del principio de su navegación, y cómo 

llegó a Cozumel, donde tuvo noticia de Gerónimo de Aguilar 
y otros españoles, y les escribe 


JDO OSA COMÚN Y ORDINARIA ES entre todos los capitanes del 

Vka mundo, cuando salen contra los enemigos y al tiempo de 
SW) ÆA representarles las batallas, hacer pláticas a sus soldados para 
animarlos a la pelea; porque con el fervor de las palabras 
más se esfuerzan y desean la consecución de la victoria. Fer- 
nando Cortés, que era discreto y avisado no careciendo de 
las mismas partes y cualidades de famose capitán y buen soldado, llamó 
a los suyos y todos juntos les dijo las razones siguientes: cosa sabida y 
cierta es (amigos y compañeros míos) que todo hombre de valor desea, con 
los mejores de sus tiempos y de los pasados, ser igualado; y conformándo- 
me con este deseo os digo mi corazón; y fiando en Dios os prometo de 
ganar mayores reinos que los que nuestro rey posee; y que aunque me he 
empeñado para proveer esta armada de lo necesario para conquistarlos, 
cuanta menos parte de ella tengo tanto más he acrecentado de honra, por- 
que a un hombre honrado y prudente no conviene hacer caso de semejantes 
cosas (que por tales tengo la hacienda) cuando las grandes se le represen- 
tan y ponen delante; pero dejado aparte lo mucho que será acepto a Dios 
este viaje (por cuyo servicio protesto que pongo principalmente mi perso- 
na); espero que para mi rey y nación será el mayor que jamás haya reci- 
bido de nadie, y por esto os ruego que entendáis que pretendo más la honra 
que el provecho, que los buenos más quieren honra que riquezas. Y éste 
es el fin a que todos los que lo son atienden; y pues que comenzamos gue- 
rra justa y famosa confío en Dios (en cuyo nombre se hace) que nos ayu- 
dará. Pero conviene que sepáis que se ha de tener en ella diferente forma 
de la que tuvieron Francisco Hernández de Córdova y Juan de Grijalva. 
Y pues el tiempo es bueno para navegar no quiero detenerme en discurrir 
en ella; pero solamente os ruego que pongáis en vuestra imaginación que 
habéis de padecer grandes trabajos, aunque serán los mayores los primeros, 
porque la virtud siempre está en lo más dificultoso. Y así os pido que 
Hevéis la virtud por esperanza u la esperanza por virtud. Y si no me dejáis 
como ni tampoco yo os dejaré a vosotros ni a la ocasión, yo os haré en 
muy breve espacio de tiempo los más ricos hombres de cuantos jamás han 
pasado a las Indias. Pocos sois (ya lo veo), mas tales y tan aventajados 
en ánimo que ningún esfuerzo ni fuerza de indios podrá ofenderos. Y ex- 
periencia tenemos como siempre Dios ha favorecido en estas tierras a la 
nación española; y nunca le faltó ni faltará virtud y esfuerzo. Así que id 
alegres y contentos para que los sucesos desta jornada sean iguales con sus 
principios. 

Con este razonamiento puso Cortés en sus compañeros grandes esperan- 
zas de cosas nuevas y preciosas; y en sus corazones admiración de su per- 
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sona; y tanto se encendieron en ganas de pasar con él a estas tierras (ape- 
nas vistas) que les parecía ir no a guerras sino a presas y victorias ciertas. 
Holgóse mucho Cortés de ver la gente tan contenta y ganosa de venir con 
él en esta jornada. Desde este punto comenzó a mandar con gravedad y 
modestia, de manera que enteramente hacía ya el oficio de capitán general. 
Eran ya los diez y ocho de el mes de febrero del año de mil y quinientos 
y diez y nueve, y con el cuidado de hacer su viaje hizo decir misa luego de 
mañana, y encomendando a Dios en ella su jornada se embarcó con toda 
su gente (según los había ya repartido), y estando en la mar dio nombre 
a todos los capitanes y pilotos, como se usa, que fue el de su especial devo- 
to y abogado San Pedro. Prevínolos de que llevasen ojo a la capitana y se 
encaminó leste ueste de la Punta de San Antón para Cotoche, que es la 
primera punta de Yucatán, para seguir la tierra por la costa entre norte 
y poniente; y la primera noche que comenzó a atravesar el golfo de Cuba 
a Yucatán (que deben de ser de travesía sesenta u ochenta leguas) se le- 
vantó un nordeste con muy recio temporal que hizo derramar los navíos 
y corrió con mucho peligro cada uno como más y mejor pudo. Llevaban 
instrucción los pilotos que en todos los acontecimientos de tormentas y 
casos que sucediesen, si acaso se perdiesen de vista se fuesen a juntar a la 
isla de Cozumel (de que ya tenían noticia y sabían su rumbo); hízose así 
por todos los más de los navíos en esta tormenta que les sobrevino. Pero 
el que de todos padeció más fue el de Francisco de Morla porque, o por 
descuido u flojedad del timonero o por la fuerza del agua mezclada con 
el viento, se le llevó un golpe de mar el timón, y viéndose con necesidad 
hizo un farol desparramado. Vídolo Fernando Cortés y arribó a él con su 
capitana y aguardó el día para remediarle, con cuya luz comenzó abonan- 
zar algún poco el mar, con que pudieron ver el timón que habían perdido; 
y el mismo capitán Morla se arrojó a la mar, atado con una soga, y con 
mucho esfuerzo cogió el timón y le pusieron en su lugar y siguieron su 
viaje hasta Cozumel, donde ya había llegado algún tiempo antes Pedro de 
Alvarado. El cual, luego que llegó saltó en tierra con algunos de los solda- 
dos y no halló indios en el puerto que estaba a la marina; fue a otro pue- 
blo, una legua de aquél y también le halló desamparado de sus moradores, 
aunque hallaron en él gallinas y alguna ropa y ciertas cazuelas de madera 
adonde estaban puestos ídolos con diademas, cuentas y pinjantes de oro 
bajo. Trajeron dos hombres y una mujer y luego se volvieron a estotro 
pueblo. 


A esta coyuntura llegó Cortés con todos los navíos, aunque uno les faltó 
que no supieron de él por mucho tiempo; y como vio el pueblo sin gente 
y entendió que Pedro de Alvarado había andado por la tierra y lo que 
había tomado, le reprehendió, diciendo que las tierras no se habían de paci- 
ficar tomando a los hombres sus haciendas. Y por medio y lengua de 
Melchor dijo a los dos indios y a la mujer que fuesen a llamar a los seño- 
res y les mandó restituir cuanto les había tomado y dar cincuenta cascabe- 
les y sendas camisas. Con lo que estos indios dijeron volvió el señor del 
pueblo con toda la gente, y andaban entre los castellanos con mucha fami- 
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liaridad y seguridad, porque Cortés tenía particular cuidado de que no se 
les diese ocasión ni causa de enojo. Habló también Cortés a otro cacique, 
que dijeron ser señor de la isla, y le dio a entender su deseo y que todos se 
quietasen y volviesen a sus casas como lo hicieron; y el ejército fue muy 
proveído de lo necesario; y los caballos que mandó sacar a tierra también 
se refrescaron por el abundancia que había de maíz y pastos. Con la mu- 
cha conversación que se tenía con los indios dieron a entender algunos que 
en la tierra firme (no lejos de Cozumel) había hombres con barbas, que eran 
extranjeros; y viendo Cortés la necesidad que tenía de lenguas, porque ya 
a esta sazón era muerto Melchor y no se fiaba enteramente de Julián, ni 
él era tal intérprete como lo podían ser los castellanos que le decían que 
había en la tierra firme, juzgando que ya serían pláticos en la lengua, pidió 
al calachuni (que era el cacique u señor) que le diese algún indio que llevase 
una carta a los barbudos que decían estaban en la tierra firme de Yucatán; 
mas él no halló quien quisiese ir allá con semejante recaudo ni embajada 
(de miedo que el que los tenía, que era gran señor y cruel y tal que sabiendo 
la embajada mandaría matar y comer al que la llevase). Viendo esto Cortés 
halagó a tres de aquellos isleños que andaban más desenvueltos y servicia- 
les en su posada, dioles algunas cosillas y rogóles que fuesen con la carta. 
Los indios se excusaban todo lo posible porque tenían por cierta su muerte 
en siendo conocido su intento y mensaje. Pero como dádivas quebrantan 
penas, tanto pudieron las que les dieron y ruegos que les hicieron, que pro- 
metieron de ir, y con esta palabra les escribió Cortés esta carta. 


Nobles señores: yo partí de Cuba con once navíos de armada y con 
quinientos y cincuenta españoles y llegué aquí a Cozumel, de donde os 
escribo esta carta; los de esta isla me han certificado que hay en esa tierra 
cinco u seis hombres barbudos y en todo a nosotros muy semejables; no 
me saben dar ni decir otras señas, mas por éstas conjeturo y tengo por cier- 
to que sois españoles. Yo y estos hidalgos que conmigo vienen a descubrir 
y poblar estas tierras os rogamos mucho que dentro de seis días que reci- 
biéredeis ésta os vengáis para nosotros sin poner otra dilación ni excusa. 
Si viniéredeis, todos conoceremos y gratificaremos la buena obra que de 
vosotros recibirá esta armada. Un bergantín envío en que vengáis y dos 
navíos para seguridad. Diose esta carta a uno destos tres indios que fue- 
ron, y para llevarla con mayor secreto la ataron dentro del cabello, porque 
como era gente desnuda no tenía donde guardarla. Envió los tres navíos 
con veinte ballesteros y escopeteros y por su capitán a Diego de Ordás, y 
le ordenó que estuviesen en la costa de la Punta de Cotoche aguardando 
ocho días eon el navío mayor; y que el menor volviese a dar cuenta de lo 
que habían hecho, pues la tierra de la Punta de Cotoche no estaba más - 
de cuatro leguas de Cozumel. 

Los navíos llegaron a la costa de Yucatán y echaron los indios en tierra 
y en dos días dieron la carta a un castellano, dicho Gerónimo de Aguilar 
que holgó mucho con ella y con los rescates que le llevaron; no falta quien 
dice que estos indios dieron la carta de Cortés, por miedo, al señor de 
Gerónimo de Aguilar y que en su presencia la leyó espantado de que por 
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aquel medio se entendiesen los ausentes; y al cabo, remitiéndose Aguilar 
a su amo, porque sabiendo que era provechoso en su servicio dudaba de 
la licencia y temía que si la pedía, o iba sin ella bárbaramente conforme a 
su costumbre le haría matar, acordó de llevarlo por humildad que era el 
término con que con aquella gente hasta entonces se había conservado. 
Diole su amo licencia y le rogó que lo hiciese amigo de su nación, porque 
lo quería ser de tan valientes hombres. Ofreció de volver a servirle; man- 
dóle acompañar de algunos indios. Los nuestros esperaron en la costa ocho 
días, como Cortés se lo había mandado, aunque a los castellanos se les 
había escrito que esperarían seis, y como no vinieron ni los indios con 
razón ninguna de lo hecho o sucedido, creyeron que los habían muerto 
u cautivado; y así se tornaron a Cozumel sin ellos. De que les pesó mucho 
a todos los españoles, en especial a Cortés, creyendo que era verdad la 
noticia que se le había dado de los españoles que estaban en tierra firme; 
y enojado de que no aguardaron más tiempo, reprehendió de ello a Ordás y 
lo recibió ásperamente. En este ínterin que estuvieron aguardando se 
repararon los navíos de el daño que habían recibido con el temporal pa- 
sado, y se pusieron a punto. 


CAPÍTULO Ix, Castiga Fernando Cortés a unos marineros y 
viene Aguilar, y la manera como vino a poder de Fernando 
Cortés y de lo que en Cozumel ordenó y hizo destruyendo 
los idolos de un templo donde hizo altar y levantó una cruz 


ciertos tocinos y no se los querían volver, y pora a 
Fernando Cortés les tomó juramento y negaron; pero pare- 
y ciendo en la pesquisa que los tocinos se habían repartido 
1 entre los siete marineros los mandó azotar sin que bastasen 
ruegos ni intercesiones para que los perdonase, porque en aquel principio 
le pareció que convenía que la gente entendiese que era amigo de justicia 
y capitán severo y que sabía castigar los delitos y en cuanto se ofrecía ha- 
cer su oficio. 

Como la isla de Cozumel era santuario ádonde de diversas partes de la 
tierra firme iban en romería, había muchos y grandes templos. Viose en 
particular uno de mayor grandeza que los otros adonde una mañana, en un 
gran patio, se recogió mucha gente que tenían diversos sahumerios que 
hacían por devoción, y que un indio viejo, que era su mayor sacerdote, les 
predicaba. Acabado el sermón dijo Fernando Cortés al sacerdote y a los 
señores, que si habían de. ser sus hermanos convenía que quitasen aquellos 
ídolos que eran demonios y los traían engañados y dejasen de sacrificar 
derramando sangre humana, cosa aborrecida de el verdadero Dios; y que 
si a él se volvían se librarían de las perpetuas penas de el infierno y ten- 
drían ciertos los bienes espirituales, buenas sementeras y todos los bienes 
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temporales. Respondieron, que sus antepasados habían adorado aquellos 
ídolos porque eran buenos y que ellos no se atrevieran a hacer otra cosa. 
Y que si se quitasen, verían cuán mal les iba de ello, porque se irian a per- 
der a la mar. Fernando Cortés para mayor desengaño de su yerro los 
mando despedazar y mando hacer un altar y una cruz de grandes maderos, 
estando presentes los sacerdotes y los señores, y se dijo misa, estándola mi- 
rando los indios con grande atención y admiración. 

Acabada la misa, desconfiando Fernando Cortés de cobrar a Gerónimo 
de Aguilar, no pareciendo que convenía perder más tiempo en Cozumel, 
encargó a los indios el tener en reverencia y con cuidado y con mucha 
limpieza el altar y la cruz; dio las instrucciones por donde se habían de 
regir los navíos y lo que habían de hacer y de noche las señas de los faroles 
y despedido de los caciques se embarcó con buen tiempo; y siguiendo su 
derrota dieron grandes voces de un navío, capeaban y dispararon una pieza 
de artillería. Fue reconocido que era el de Juan de Escalante que llevaba 
el cazabi que se anegaba. Ordenó el general que otra vez arribasen los 
navíos a Cozumel, lo cual se hizo el mismo día y descargaron el navío, y 
hallaron que los indios tenían el altar, adonde la imagen de nuestra señora 
estaba, muy limpio y enramado. 


A esta sazón que pasaba esto en Cozumel vino a la costa Gerónimo de 
Aguilar y halló rastro de gente que por allí había estado y muchas cruces 
de caña en la ribera y creyó ser puestas de la gente que le aguardaba y que 
por haberse tardado se había ido; hallóse afligido por no ver remedio para 
pasar adelante; pero como esta jornada la iba disponiendo Dios para el 
bien y reparo de tantas almas como habían de convertirse, así como a 
Cortés le deparó un Aguilar que le sirviese de lengua, así también le depara 
Aguilar los medios que son de su libertad y pasaje. Fue caminando por 
la costa con otros tres compañeros y halló una canoa medio anegada y 
con el ayuda de los compañeros la limpió de la arena, y estaba de un lado 
un gran pedazo podrida. Pero como la causa la iba disponiendo Dios para 
tan buen efecto, como había de redundar de la jornada (como hemos di- 
cho) que es ganar almas para el cielo, proveyó a Aguilar de ánimo para que 
no temiese el riesgo de la travesía, pudiéndole decir (como le dijo César al 
otro barquero cuando le llevó en riguroso tiempo y por mar tempestuoso 
a la parte que quería: pasa sin miedo que la ventura de César llevas con- 
tigo), pasa Aguilar, con confianza, que Dios te guardará y la ventura de 
Cortés llevas contigo. Metiéronse en la canoa y con una duela de pipa, 
que también hallaron a caso (aunque puesta allí con el cuidado de Dios) 
comenzaron a remar y pasaron la travesía por lo más angosto, y por las 
grandes corrientes fue a caer la canoa cerca de la armada (que hasta en 
esto les favorecieron las aguas). 

Estando pues adobando el navío dijeron a Fernando Cortés que se des- 
cubría una canoa que salía de Yucatán y iba la vuelta de la isla; salió a 
verla y pareciéndole que se desviaba algo mandó a Andrés de Tapia que 
con mucha diligencia en un batel bien armado le fuese cubriendo con la 
tierra y procurase de tomar aquella canoa; la cual tomó tierra detrás de 
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una punta. Salieron de ella cuatro hombres desnudos, cubiertas las partes 
de la puridad y secretas con unos almaycales u fajas (que estos mexicanos 
llaman maxtlatl). Los cabellos trenzados y revueltos a la cabeza, con fle- 
chas y arcos en las manos. Habían llegado Andrés de Tapia con su barca 
y puéstose adonde le pareció que iba a dar la canoa, y en saliendo los que 
venían en ella a tierra los acometieron con las espadas desnudas en las 
manos. Tuvieron miedo los tres y se abalanzaron a meter en la canoa; 
pero el compañero les dijo que no temiesen y habló a los castellanos di- 
ciendo, señores ¿sois cristianos? Respondiéronle que sí, y que eran espa- 
ñoles. Alegróse tanto con esta respuesta que lloró de placer, y llorando 
preguntó si era miércoles porque tenía unas horas en que cada día rezaba y 
deseaba saber si andaba herrado. Rogóles que diesen gracias a Dios; hin- 
cóse de rodillas levantando los ojos y manos al cielo y bendecía a Dios 
porque le había puesto entre cristianos. Andrés de Tapia lo abrazó y todos 
hicieron lo mismo y le consolaron y dieron la vuelta a los navíos; y uno 
que había ido con Andrés de Tapia en un batel (llamado Ángel Tintorero) 
se adelantó y dio las nuevas a Cortés y le pidió albricias y se las dio por el 
contento que recibió de verse con intérprete fiel. Llegó Gerónimo de Agui- 
lar con los demás indios, aguardándole el ejército con grande alegría. Pre- 
guntaban los castellanos a Tapia por el castellano, porque como estaba 
moreno y estaba trasquilado a la usanza de indio esclavo y llevaba el remo 
al hombro y parecido a un puro indio con arco y flechas en la mano y una 
bolsilla como red colgada del hombro donde llevaba su comidilla y las 
horas no le conocieron. 


Llegado donde estaba Fernando Cortés rodeado de gente deseosa de oír 
lo que decía le dio la enhorabuena de su llegada y él hizo una muy grande 
reverencia y los otros indios hicieron lo mismo y todos se asentaron en 
cuclillas poniendo a su mano derecha los arcos y las flechas en el suelo 
y las manos derechas untadas con saliva las pusieron en tierra y fregaron 
con ellas el lado del corazón, porque ésta era la mayor reverencia y acata- 
miento que usaban hacer a los príncipes y señores, dando a entender que 
se humillaban a ellos como la tierra que pisaban; y entendiendo Cortés 
que ésta era forma de salutación volvió a decir a Aguilar que fuese bien 
venido, porque le tenía muy deseado; y desnudándose una ropa larga, ama- 
rilla, con guarnición carmesí, con sus propias manos se la vistió, rogándole 
que se levantase del suelo y se asentase. Preguntóle cómo se llamaba; res- 
pondió, que Gerónimo de Aguilar y que era natural de Écija. Preguntóle 
si era pariente de Marcos de Aguilar a quien Fernando Cortés dijo conocía 
y había tratado en la isla Española; dijo que sí. Preguntóle si sabía leer y 
escribir, dijo que sí, y si tenía cuenta con el año, mes y día en que estaba, 
y todo lo dijo como era, dando cuenta de la letra dominical; y preguntadas 
otras muchas cosas le mandó dar de comer. Comió y bebió poco. Pregun- 
tando por qué bebía y comía tan templadamente, respondió porque al 
cabo de tanto tiempo como había, que estaba acostumbrado a la comida 
de los indios, la de los cristianos estragaría su estómago y que siendo poca 
la cuantidad, aunque fuese veneno no le haría mal. 
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Era ordenado de Evangelio y dijo que por esta causa (aunque fue muy 
importunado de los indios) nunca se quiso casar. Hízole Cortés muchos 
regalos, conociendo la necesidad que tenía de su persona para entender 
a los indios. Y porque era plática larga para una vez informarse de su 
vida y cómo había llegado a tal estado, le dijo que se holgase y descansase 
hasta otro día, mandando al mayordomo que le vistiese lo cual no tuvo 
por entonces por mucha merced, porque como de tanto tiempo estaba acos- 
tumbrado a andar desnudo aun la ropa que Cortés le había echado encima 
no podía sufrir. Otro día, en presencia de menos gente que el día pasado, 
preguntándole Cortés cómo había dado en poder de aquellos indios, res- 
pondió que estando en la guerra del Darién, cuando las pasiones de Diego 
de Nicuesa y Vasco Núñez de Balboa, acompañó a Valdivia que iba a 
Santo Domingo a dar cuenta de lo que allí pasaba al almirante y a los 
oficiales reales de La Española, y por gente y vitualla y a llevar veinte mil 
ducados del rey, y que llegando cerca de Xamaica se perdió la carabela 
en los bajos que llaman de las Víboras u Alacranes, y que con dificultad 
entraron veinte hombres en el batel, sin velas, sin pan ni agua y con ruin 
aparejo de remos, de los cuales murieron presto los siete, porque llegaron 
a tan grande necesidad que bebían lo que orinaban y que los otros dieron 
en tierra en una provincia que se dice Maya, adonde cayeron en poder de 
un cacique muy cruel que sacrificó a Valdivia y otros cuatro, ofreciéndolos 
a sus ídolos y se los comió, haciendo fiestas según el uso de la tierra; y que 
él con otros seis que quedaron en caponera, para que en estando más gor- 
dos se solemnizase con ellos otra fiesta, determinaron de perder las vidas 
de otra manera, y rompieron la jaula adonde estaban metidos, y huyendo 
por montes sin ser vistos de nadie, quiso Dios que aunque iban muy can- 
sados toparon con un señor enemigo de aquel de quien huían, que era 
humano, afable y amigo de hacer bien. Llamábase Aquincuz, gobernador 
de Xamancona, el cual les concedió las vidas, aunque a trueco de grande 
servidumbre en que los puso, y que habiéndose muerto este señor en breve 
tiempo, sirvió a Taxmar que le sucedió en el estado, y que los otros cinco 
compañeros murieron en breve, con la ruin vida que pasaban. Y prosi- 
guiendo su relación dijo: quedé yo solo y un Gonzalo Guerrero, marinero, 
que estaba con el cacique de Chetemal y casó con una señora principal 
de aquella tierra en quien tiene hijos. Era capitán de un cacique llamado 
Nachaneam y, por haber habido muchas victorias contra los enemigos de 
sus señores, era muy querido y estimado y dijo que le había enviado la 
carta de Cortés y le rogó que se viniese, pues había tan buena ocasión y 
que se detuvo esperando más de lo que quisiera y que creía que dejaba de 
venir de vergüenza por tener horadadas las narices, labios y orejas y pin- 
tado el rostro y labradas las manos, al uso de aquella tierra, en la cual los 
valientes solos pueden traer labradas las manos. 
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CAPÍTULO X. Que Gerónimo de Aguilar refiere todo lo que le 
sucedió en el tiempo que estuvo con los indios 


UIEN CONSIDERA LO QUE DEJAMOS DICHO en el capítulo pa- 
sado acerca de la salida de esta armada de la isla de Co- 
zumel y vuelta tan repentina, con la ocasión de la mucha 
agua que hacía la nao de Escalante, y oye decir que el indio 
infiel da licencia a Aguilar para que se venga entre cristia- 
nos y le pide que le haga amigo con ellos, que no diga que 
ésta es mano de Dios hecha sobre Cortés y que esta jornada era muy de 
su santísima voluntad y gusto. Pues parece que el detenerse un poco de más 
tiempo donde se había estado despacio, disponiendo y reforzando los na- 
víos para pasar adelante, no fue más de hacerle Dios para que Gerónimo 
de Aguilar llegase y pudiese irse juntamente con Cortés en sus navíos; y 
darle licencia el indio siendo ya su esclavo y de buen servicio, sin más re- 
compensa que enviarlo libre, no parece ser hecho acaso sino muy de pro- 
pósito, para que demás de que este hombre saliese de entre idólatras y 
llegase entre cristianos a recibir el consuelo de la confesión y comunión 
y comunicación de fieles, fuese también su venida para más facilitar la dis- 
posición de la jornada siendo intérprete entre cristianos e infieles, para que 
los unos se entendiesen con los otros y los que no conocían a Dios, tuvie- 
sen noticia de él por medio de este hombre que los entendía. Y así fue 
Dios servido de traerlo entre sus cristianos para la prosecución de esta 
jornada; y para que Dios sea alabado (como siempre debe serlo) diremos 
aquí lo que contaba haberle acaecido entre los indios en este cautiverio. 
Decía que cuando vino a poder de este cacique, los primeros tres años 
le hizo servir con grande trabajo, porque le hacía traer a cuestas la leña, 
agua y pescado, que era del gasto de su casa, lo cual hacía Aguilar con. 
alegría por asegurar la vida, y que estaba tan sujeto que hacía de buena 
gana todo lo que cualquiera indio le mandaba, tanto que aunque estuviese 
comiendo si le mandaban algo dejaba de comer por obedecer, y con esta 
humildad ganó el corazón de su señor y de todos los de su casa; y porque 
el cacique era sabio y deseaba ocuparle en cosas mayores viendo que vivía 
tan castamente que aun los ojos no alzaba para mirar a las mujeres, procu- 
ró tentarle muchas veces y en especial le envió de noche a pescar a la mar, 
dándole por compañera una india muy hermosa, de edad de catorce u quin- 
ce años, la cual había sido industriada del cacique para que provocase a 
Aguilar; diole hamaca en que ambos durmiesen llegados a la costa, espe- 
rando tiempo para entrar a pescar (que había de ser antes que amaneciese); 
colgando la hamaca de dos árboles la india se echó en ella y llamó a Agui- 
lar para que durmiesen juntos; él fue tan templado que haciendo cerca del 
agua lumbre durmió sobre la arena. La india unas veces le llamaba, otras le 
decía que no era hombre, porque quería más estar al frío que abrigado allí 
con ella y que aunque estuvo vacilando muchas veces, al cabo se determinó 
de vencerse y cumplir lo que a Dios tenía prometido que era de no llegar 
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a mujer infiel, porque le librase del cautiverio en que estaba. Caso grave 
y digno de gran consideración y donde fue necesaria la gracia de Dios, 
para haber de dejar de pecar por su santo amor sólo; porque como dice 
el Espíritu Santo por boca del Eclesiastés, es el corazón de la mujer una 
ancha y extendida red y un lazo de los cazadores, donde caen gentes de 
todo género, así chicos como grandes. Pero Aguilar, que (como después 
confesaba) había prometido a Dios lo contrario de lo que la mujer le per- 
suadía, atendió más a su voto que a los ruegos y persuasiones de la india 
desvergonzada, advirtiendo (como dice el Espíritu Santo)? que el que así 
es engañado y vencido de una mujer es como el buey u novillo que es Ile- 
vado a la carnicería para ser muerto u como el pájaro que viendo el grano 
del trigo puesto en el lazo se abalanza a él con la codicia de comerle, no 
advirtiendo que le cogen la garganta en el hilo y que con él le ahogan. Y 
haciendo esta consideración cristiana, Aguilar quiso ser antes motejado de 
cobarde, en la opinión de esta mozuela, que de atrevido en el divino aca- 
tamiento de Dios, diciendo el sabio: el que ama a Dios huye de la mujer;? 
pero el pecador fácilmente es engañado de ella. 

Hecha la pesca a que habían ido por la mañana se volvió a su señor 
(sin saber la astucia y cautela con que le habían dado aquella indizuela 
por compañera), el cual, delante de otros señores principales, preguntó a la 
india si Aguilar había llegado a ella y como refirió lo que pasaba, el cacique 
de ahí adelante tuvo en mucho a Aguilar, confiándole su mujer y casa. De 
donde fácilmente se entenderá cómo sola la virtud, aun acerca de las gentes 
bárbaras, ennoblece a los hombres. Hizose Aguilar de ahí adelante amar y 
` temer porque las cosas que de él se confiaron trató siempre con cordura. 
Antes que viniese en tanta mudanza de fortuna, decía que estando los in- 
dios embijados con sus arcos y flechas un día de fiesta, tirando a un perrillo 
que tenían colgado muy alto, se le llegó un indio principal que estaba mi- 
rándole detrás de un cercado de cañas y asiéndole del brazo le dijo: Agui- 
lar, ¿qué te parece de estos flecheros cuan ciertos son, que el que tira al 
ojo da en el ojo y el que tira a la boca da en la boca? ¿Si poniéndote a ti 
allí si te errarían? Aguilar respondiendo con mucha humildad dijo: señor, 
yo soy tu esclavo y podrás hacer de mí lo que quisieres; pero tú eres tan 
bueno que no querrás perder un esclavo como yo que tan bien te servirá 
en lo que mandares. El indio después dijo a Aguilar que de propósito le 
había enviado el cacique para saber (como ellos dicen) si su corazón era 
humilde. 

Decía también, que estando muy en gracia de su señor venció cierta 
batalla en una guerra muy reñida que con otro señor comarcano había 
tenido y ninguno había salido vencedor; y durando la enemistad entre ellos 
(que suele ser hasta beberse la sangre), tornando a ponerse en guerra, 
Aguilar le dijo: señor, yo sé que en esta guerra tienes razón y sabes 
de mí que en todo lo que se ha ofrecido te he servido con todo cui- 


1 Eccles. 7. 
2 Prov. 7, 22. 
3 Eccles. 7. 
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dado. Suplícote que me mandes dar las armas que para esta guerra 
son necesarias, que yo quiero emplear mi vida en tu servicio y espero 
en mi Dios de salir con la victoria. El cacique se holgó mucho y le 
mandó dar rodela y macana, arco y flechas, con las cuales se entró en la 
batalla, y que aunque no estaba ejercitado en aquella manera de armas, 
delante de su señor hizo muchos campos y los venció dichosamente. Y 
así los enemigos le tenían grande miedo y perdieron mucho de su ánimo. 
En otra batalla, que después se dio, en la cual él fue la principal parte para 
que su amo venciese y sujetase a sus enemigos, creciendo entre los indios 
comarcanos la envidia de los hechos de Aguilar, un cacique poderoso en- 
vió a decir a su señor que le sacrificase luego, que estaban los dioses eno- 
jados de él, porque había vencido con ayuda de hombre extraño de su 
religión. El cacique respondió que no era bien dar tan mal pago a quien 
tan bien le había servido y que debía de ser bueno el Dios de Aguilar, pues 
que también le ayudaba en defensa de la razón. Esta respuesta indignó 
tanto a aquel señor, que vino con mucha gente determinado, con traición, 
de matar a Aguilar y después hacer esclavo a su señor; y ayudado de otros 
señores comarcanos vino con grande número de gente, creyendo que la 
victoria no se le podía ir de las manos. Sabido por el señor de Aguilar, 
estuvo muy temeroso de el suceso. Tuvo su consejo con los más principa- 
cipales, llamó a Aguilar para que diese su parecer; no faltaron algunos que 
desconfiando de Aguilar dijeron que era mejor matarle que venir a manos 
de enemigo tan poderoso. El señor reprehendió a los que esto aconsejaban 
y Aguilar con grande ánimo dijo: que no temiesen, que esperaba en su 
Dios, pues tenía justicia que saldría con victoria; y para esto, que él se 
quería emboscar con algunos en la yerba y que en comenzándose la batalla 
huyesen y revolviesen después y él daría en las espaldas. Agradó mucho 
este consejo al cacique y a los demás, y salieron al enemigo; ya que estaban 
a vista, Aguilar en alta voz, que de todos pudo ser oído, habló de esta 
manera: señores, los enemigos están cerca, acordaos de lo concertado que 
hoy os va el ser esclavos u ser señores de toda la tierra. Acabado de decir 
esto se embistieron con grande alarido, y estando Aguilar emboscado el 
ejército comenzó a huir y el de los enemigos a seguirle. Aguilar, cuando 
vio que era tiempo, acometió y luego se conoció la victoria de su parte, 
porque los que iban delante fingiendo que huían, revolvieron y matando 
muchos desbarataron el campo enemigo; prendieron muchos principales que 
después sacrificaron. Con esta victoria aseguró su tierra y estado el señor 
de Aguilar, de tal manera que de ahí adelante no había hombre que osase 
acometerle. Éstas y otras cosas que Aguilar hizo le pusieron en mucha ` 
gracia con su señor. Después de esto pasaron por aquella costa los navios 
de Francisco Hernández de Córdova y los de Grijalva, y como los indios 
tuvieron algún trato con ellos estimaron en mucho a Aguilar, porque pa- 
recía a los otros aunque siempre miraban mucho por él porque no se fuese. 
Era Aguilar estudiante cuando pasó a las Indias y hombre discreto, y por 
esto se puede creer cualquiera cosa de él. 
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CAPÍTULO XI. De cómo pasó adelante Fernando Cortés y lo 
que le sucedió en Tabasco en los encuentros que tuvo con los 
indios, y el peligro grande en que estuvo 


9 UY CONTENTO CORTÉS CON LA VENIDA de Gerónimo de Agui- 
lg lar (porque le parecía que llevándolo en su compañía le 
7 sería muy fácil tratar con los moradores de la tierra, por 
saber la lengua de los de Yucatán) salió de la isla de Cozu- 
mel en demanda de el navío que le faltaba (el cual había 
j perdido en la tormenta pasada); allegóse a tierra firme, man- 
dó a los navíos pequeños que se pegasen a la costa todo lo más que pudie- 
sen para ver si le hallaban, y caminando con este cuidado le vieron estar 
entre unas isletas que Juan de Grijalva llamó Puerto de Términos. Halla- 
ron que estaba bueno y la gente sana; y todos se alegraron de ver la ar- 
mada porque juzgaban ser perdida; tenían hecha mucha cecina de conejos 
y liebres que cazaba una lebrela que se le había quedado en aquella tierra 
a Juan de Grijalva (que cebada de la caza se emboscó y cuando quisieron 
partirse no la hallaron y así la dejaron perdida, pero después volvió a la 
playa y se andaba por ella hasta que vido este navío y como reconoció 
la gente comenzó a hacer halagos y regocijos), y en saliendo los castellanos 
a tierra se fue con ellos. Cortés llamó aquel puerto el Escondido. Pasaron 
al río de Grijalva, provincia y pueblo de Tabasco, donde el cacique de él 
había vestido de piezas de oro al mismo Grijalva (como queda dicho); sur- 
gieron en su boca, porque la entrada es muy baja y combate la agua de 
la mar con la del río y por esto es muy peligrosa. Por asegurarse Cortés 
mandó quedasen allí todos los navíos grandes, y con todos los demás y la 
mayor parte de la gente bien armada con algunas piecezuelas de artilleria 
entró por el río arriba. Cuando los indios vieron tanta gente y navíos y 
que saltaban en tierra, salieron de un pueblo grande que allí cerca estaba, 
armados de arcos, flechas y rodelas, muy empenachados y pintados de co- 
lores (que llaman embijes, que para ellos era de gran ferocidad y gala) y 
vinieron a saber quién eran u qué querían. Pasaron los nuestros río arriba 
y reconocieron que el pueblo estaba reparado con una cerca de madera 
con sus troneras para los flecheros. Entraron los indios en sus canoas para 
impedirles que no saliesen a tierra. Hízoles Cortés señas de paz y mandó 
a Gerónimo de Aguilar que les hablase; los indios no curaban de más de 
darles a entender que no llegasen a su pueblo ni saliesen a tierra. Cortés 
pedía de comer y agua, ellos le mostraban el río y que subiesen un poco 
más arriba y que la hallarían dulce. Volvieron los indios al pueblo y tra- 
jeron a Cortés unas pocas de canoas de maíz, pan, frutas y gallinas y de 
todo lo que en el pueblo tenían. Fernando Cortés les dijo que traía mucha 
gente y que aquello era muy poco para tantos; dijéronle que esperase hasta 
otro día, pues era ya tarde y que volverían con más comida. 
Fernando Cortés acordó de recogerse a una isleta del río entre tanto 
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que pasaba la noche, y cada una de las partes pensaba engañar a la otra; 
los indios, temiendo la fuerza de los castellanos y que con ella querrían 
entrar en el pueblo y que se lo saquearían, gastaron la noche en sacar de 
él sus haciendas, mujeres y hijos y en aparejarse para resistirlos. Cortés 
tampoco dormía pensando cómo pasaría el río con su gente y caballos para 
entrar en el pueblo si acaso los indios no quisiesen recibirlo; envió a bus- 
car vado y hallóse cerca de allí, por ser tiempó de verano, aunque el río 
es muy grande; volvió a mandar que se reconociese el pueblo y hallóse 
que por las espaldas un arroyo arriba se podía entrar. Envió luego al ca- 
pitán Alonso de Ávila para que con ciento y cincuenta soldados se embos- 
case cerca del pueblo por la parte que se había reconocido del arroyo, con 
orden que cuando le diese señal con una pieza de artillería desde los bateles, 
acometiese al pueblo, y él se metió con todos los demás en los bateles, y 
ordenó a Alonso de Mesa que tuviese cargada la artillería y a punto. Poco 
antes que amaneciese ya los indios estaban en la playa con más comida, 
diciendo a Cortés que tomasen aquello, que no tenían más porque la gente 
del pueblo se habían espantado de verlos y se habían huido, y que se fuesen 
su camino sin detenerse más. Cortés los recibió bien y les hacía muchas 
señales de paz, porque en ninguna manera quisiera llegar a las manos con 
los indios, porque aún no conocía la tierra y le parecía que la gente de ella 
era mucha y que no podía fácilmente desembarcarse si una vez se le atre- 
vían y en algo saliesen vencedores. 


Viendo los indios que ni con dádivas ni con ruegos no se iban, ofrecieron 
a las manos el echarlos de su tierra y comenzaron los flecheros a desem- 
barcar flechas que venían hacia los nuestros, espesas como granizo, en una 
tempestad deshecha. A todo esto se estuvo Cortés quedo sin hacer más 
que cubrirse de ellas resistiendo todos como mejor podían su muchedum- 
bre y furia, y claramente decía que de paz quería entrar en el pueblo y los 
indios que no se lo habían de consentir sino que sin llegar a él se fuesen. 
Y como nada bastaba para persuadir a los indios y el tiempo se gastaba 
en vano, hizo señal a Alonso de Ávila, el cual con mucha presteza acome- 
tió al pueblo; soltáronse tras él los otros tiros, y los indios (que nunca tal 
habían oído ni visto), creyendo que venía fuego del cielo, se asombraron y 
atemorizaron; pero no por esto dejaron de pelear con mucho esfuerzo y áni- 
mo, mas por más que hicieron no pudieron resistir el pueblo y así fue entran- 
do con muerte de muchos indios. Entendióse luego en el saco. Hallaron las 
casas llenas de maíz, gallinas y otros bastimentos y quedaron los nuestros 
señores pacíficos del pueblo, porque los indios que escaparon se fueron a 
los bosques. Reconocióse el templo, que era fuerte y muy grande, donde 
se aposentó la gente y estuvo aquella noche siguiente con mucha guarda. 
Otro día envió Fernando Cortés algunos indios que se habían prendido 
para que dijesen al señor del pueblo que fuese a él y que no tuviese miedo, 
que de allí adelante quería ser su amigo y no hacerle mal ninguno, sino 
todo buen tratamiento, porque le quería decir muchas cosas en su prove- 
cho; y entre tanto se curaban los heridos castellanos, que eran hasta cuaren- 
ta, y Cortés mandó que se llevasen a los navíos; aquí se les huyó Julianillo 
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dejando los vestidós castellanos colgados de un árbol, de que pesó a Cortés 
porque no dijese a los indios algo en su perjuicio. | 

El señor de la tierra, no dejándose persuadir de los indios que le envió 
Cortés, ni dando crédito a sus palabras, convocaba la gente con determi- 
nación de echar o matar aquellos pocos hombres extranjeros, que era lo 
que siempre les engañaba porque no se persuadían que tan pocos en nú- 
mero eran suficientes a resistir la fuerza de tantos juntos, no creyendo que 
el valor de los pocos era igual con la fuerza de los muchos; y mientras 
que se juntaba envió veinte y dos indios bien aderezados a su modo que 
parecían hombres principales y dijeron a Cortés, que su señor le rogaba 
que no quemase el pueblo y que le enviaría vituallas; respondióles muy bien 
diciendo, que pues había soltado todos los presos podían conocer su in- 
tención, que era de estar con ellos en paz; volvieron otro día con alguna 
comida y le dijeron que su señor decía que libremente podían entrar por 
la tierra a rescatar comida. Cortés, pensando que como habían sido venci- 
dos no querían más guerra, les dio algunas cosillas y envió tres cuadrillas 
de castellanos con algunos capitanes para que entrasen por la tierra, que 
fueron Alonso de Ávila, Pedro de Alvarado y Gonzalo de Sandoval, para 
que buscasen al cacique y traer bastimentos. Uno de estos capitanes dio 
en unos maizales cerca de un pueblo adonde halló mucha gente de guerra 
que debía de estar esperando que se llegase la demás. Y rogando a los 
indios que le vendiesen del maíz y no queriendo, de palabra en palabra 
vinieron a las armas; y fue la furia con que los indios acometieron tan 
grande que tuvieron que hacer los castellanos en resistirles, porque descar- 
gaban multitud de flechas y valerosamente peleaban con lanzas armadas 
las puntas con espinas y huesos muy agudos de pescados. Cargaron tanto 
a los castellanos que los encerraron en una casa adonde se hicieron fuertes, 
y allí pelearon gran rato del día; y como la grita que dan los indios cuando 
son muchos es cosa de espanto y sonaba por los montes, oyéndola las otras 
cuadrillas de castellanos acudieron al rumor y llegaron a tiempo que los 
castellanos cercados tenían perdida la esperanza de vivir; no aflojaron 
los indios con el socorro, que serían ya en todos doscientos castellanos, 
antes los apretaban con mayor porfía. 


Estando los castellanos sitiados en la casa antes que les llegase el soco- 
rro, ciertos indios de Cuba fueron a dar aviso a Cortés de lo que pasaba, 
y como era hombre de suma diligencia, al momento con algunos castella- 
nos y unas pocas piezas de artillería caminó la vuelta de los que peleaban. 
Hallólos que se venían retirando y dando los indios en ellos fieramente, 
y aunque quisiera excusar derramar sangre, viendo el peligro de los suyos y 
que era necesaria la defensa, mandó disparar la artillería y los indios hu- 
yeron no quedando hombre con hombre. No curó Cortés de seguirlos 
porque sus españoles estaban muy cansados y muchos de ellos heridos. 
Llegados al pueblo envió a los navíos los que estaban heridos. Mandó 
también sacar los caballos, el artillería y gente que quedaba, porque sos- 
pechaba que los indios habían de venir sobre ellos. Y para estas ocasiones 
(como dice Cicerón) no sólo es lícito defenderse con fuerza de los contra- 
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rios, pero es muy necesario contravenir a su fuerza con todos los medios 
ofensivos que ser pudiere. Y así Cortés, como hombre ya irritado y lasti- 
mado en sus soldados heridos, puso la de toda su gente y artillería en de- 
fenderse y ofender a los indios, los cuales no teniéndose por vencidos vinie- 
ron otro día más de cuarenta mil en cinco escuadrones y se pusieron como 
pláticos en la tierra entre unas acequias y ciénagas de mal paso. Enco- 
mendando Fernando Cortés la artillería a Alonso de Mesa, con cuatro- 
cientos hombres (después de haber oído misa), caminó la vuelta de los 
enemigos por entre muchas heredades y huertas de cacao, que es la almen- 
dra y riqueza de estas tierras calientes, como en otra parte decimos; la cual 
planta, como donde la tierra no es muy húmeda, ha menester regarse algu- 
nos tiempos del año. Tenían estos indios para las suyas muchas acequias 
de agua, lo cual fue de grande impedimento a los caballos, y gran aparejo 
para que los indios pudiesen hacer daño a nuestros soldados. En viéndose 
los unos a los otros por la mala disposición del sitio, los castellanos se 
hallaron muy embarazados y desacomodados y comenzaron a perder la 
orden. Fernando Cortés mandó a la infantería que caminase por una cal- 
zada que de ambas partes tenía mucha agua y fue a pasar con los caballos 
a la mano izquierda, y por el estorbo de las acequias no pudo llegar con la 
brevedad que pensaba. Entre tanto los indios acometieron con terrible fu- 
ria peleando con sus arcos y con hondas, tirando terribles pedradas y arro- 
jando dardos; y de tal manera acometieron a los castellanos, que los vinie- 
ron a encerrar en una hoya a manera de herradura. Y aunque las escopetas 
y ballestas les ofendían mucho y caían muertos sin cuento, con la rabia del 
pelear y esperanza del vencer que les daba el poco número de españoles, 
como eran tantos ellos y se mudaban de refresco, entrando unos y saliendo 
otros, no sentían ni hacían caso del daño que recibían. Halláronse así muy 
fatigados los castellanos, procuraron de mejorarse a un sitio más espacioso 
y llano adonde pudieron aprovecharse más de las armas y en especial de 
los tirillos, porque había allí menos embarazo y estorbo de acequias y va- 
lladares detrás con los cuales y con los árboles los indios se reparaban y 
a su salvo tiraban sin ser ofendidos. 


Era ya grande el cansancio de los nuestros y hallábanse muchos heridos; 
y aunque los tiros (por ser muchos los indios) mataban infinitos, comba- 
tiendo porfiadamente los arremolinaron en poco sitio y rodeándolos por 
todas partes y flechándolos y fatigándolos con las hondas, les convino, para 
salvarse, volverse las espaldas unos a otros y pelear de esta manera; y aun 
así se hallaban en tanto aprieto que se tuvieron por perdidos, porque ya 
no había lugar para que la artillería hiciese su oficio ni de sus armas se 
podían aprovechar. Estando en este aprieto llegó Fernando Cortés harto 
de pasar acequias y ciénagas, y viendo a la gente en peligro cerró con los 
caballos alanceando y matando; cosa que en los indios causó grandísimo 
espanto porque como nunca los habían visto creían que caballo, hombre 
y lanza eran una misma cosa. Pero no por eso dejaban de pelear aunque 
veían muchos muertos a sus pies; y ayudados los caballos de la infantería, 
viéndose los indios perecer sin remedio, acordaron de dejar el campo y 
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meterse por las espesuras, siguiendo nuestra infantería el alcance, y ma- 
tando indios sin tasa. Mandó Fernando Cortés tocar a recoger. Halló 
sesenta heridos y ninguno muerto. Volvióse al pueblo haciendo cuenta que 
quedaban muertos este día (que fue lunes antes del santo de este mismo 
año) más de mil indios, y dio gracias a Dios por tal victoria, en que Fer- 
nando Cortés siempre fue muy cuidadoso, porque fue dotado de las tres 
cosas que se requieren en la guerra, que son: consejo, determinación y efi- 
cacia u presteza, por la vivacidad de su ánimo y promptitud de su ingenio 
con que prevenía y proveía las cosas necesarias que había menester para 
sus empresas; con lo cual y con el ejemplo que daba a sus soldados, en 
los trabajos y peligros, los tenía muy rendidos y sujetos y hechos a grande 
promptitud y obediencia que es lo más esencial de la guerra. 


CAPÍTULO XU. Que visita a Cortés el cacique de Tabasco y 

se hace amigo de los indios, y se da la razón por qué causa 

tomaron las armas contra los nuestros y se hicieron guerra, 

y que celebró allí el domingo de ramos y se parte de ellos 
dejándolos hechos amigos 


9 descansó Cortés con su gente allí dos días, en los cuales 
Zæ se entendió en curar los heridos y rehacerse de algunas co- 
ASV sas que le faltaba. Pasado este tiempo, pareció a Fernando 
Cortés enviar a decir al cacique que cesase la contienda y 

que hubiese paz y que de la pasada él tenía la culpa y que 
le pesaba de ello, y que si quería ser amigo, que no se trataría más de ofen- 
derle y que en lo que tan pocos habían hecho contra tantos podría conocer 
lo que podría esperar si la guerra pasaba adelante. Viéndose los indios 
tan disipados y el estrago que en ellos se había hecho, todos fueron de pa- 
recer, que pues aquellos hombres eran tan fuertes y traían tan terribles ar- 
mas y sobre todo aquellos animales que tanto corrían y alcanzaban y los 
acabarían de asolar, que se hicese paz con ellos. Envió luego el cacique 
ciertas personas ancianas a tratarla. Recibiólos Cortés muy humanamente, 
pidiéronle licencia para enterrar los muertos y para irle a visitar. Cortés 
con alegre rostro dijo, que se holgaba de que hubiesen venido en conoci- 
miento de su error y que también holgaría de asentar con ellos una buena 
paz y amistad; y para más persuadirlos les presentó muchas cosillas de los 
rescates de Castilla y en su presencia mandó soltar a todos los presos en 
la batalla y curar los que estaban heridos. Con esta respuesta el cacique 
con todos los principales se acabaron de resolver y vistiéndose a su modo 
ricamente muy acompañado fue a visitar a Fernando Cortés llevando mu- 
cha cantidad de vitualla. Iba el cacique entre dos de los más principales 
y la demás gente algo atrás y poniendo primero el presente delante de Fer- 
nando Cortés, en el cual había hasta cuatrocientos pesos de oro en joyas 
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y no más, porque en aquella tierra no lo tienen, llegó el cacique, a quien 
aguardaba Cortés sentado en una silla. Levantóse y abrazóle y a todos 
los principales con él, y luego un indio haciendo gran comedimiento se puso 
al un lado, entre el cacique y Cortés, y Aguilar se puso de la otra parte y 
haciendo el cacique gran reverencia a Cortés se volvió al indio diciendo 
todo lo que se le ofrecía para que lo dijese a Aguilar, porque era costumbre 
entre ellos (como en otra parte decimos), que cuando el señor con quien 
hablan no entiende la lengua, poner un criado que hablase con el intérprete 
y esta autoridad guardaban. 

Dijo que él y aquellos señores que con él venían se le ofrecían humilde- 
mente por sus criados y que de lo pasado les pesaba mucho y que de ahí 
adelante les servirían en todo; y que en reconocimiento de esto le llevaban 
aquel presente y que toda la tierra estaría a su servicio y le obedecería. 
Holgóse Cortés con oír esto, volvióle a abrazar, hízoles grandes caricias, 
dioles grandes rescates con que los indios se aseguraron y recibieron grande 
contentamiento. Acabadas estas razones y oyendo aquellos señores relin- 
char los caballos que estaban en el patio, preguntaron que ¿qué habían 
los tecuanes? (que quiere decir animales fieros y despedazadores o come- 
dores). Dijo Cortés que estaban enojados porque no los habían castigado 
gravemente, pues se habian atrevido a hacer guerra a los cristianos (porque 
se vea la simplicidad en que estos naturales entonces estaban y con cuán 
desiguales armas peleaban). Mandaron luego traer muchas mantas donde 
se echasen los caballos y gallinas que comiesen para aplacarlos y no se 
hartaban de mirarlos, aunque no osaban llegarse cerca de ellos; y hablando 
con ellos (como si los entendieran) decíanles que los perdonasen y que no 
estuviesen enojados que ya siempre serían amigos de los cristianos. Pre- 
guntóles Cortés ¿por qué causa se habían habido con él de aquella manera, 
habiendo tratado tan humanamente a otros que por allí habían pasado? 
Dijeron que los otros fueron pocos y se habían contentado con lo que les 
quisieron dar y pasaron de largo; y que habiendo visto ahora tantos navíos 
y tanta gente temieron que les venían a tomar su tierra y sus haciendas, y 
que teniéndose ellos por hombres esforzados, entre todos sus vecinos y que 
a nadie reconocían señorío, les había parecido grande cobardía siendo tan- 
tos y tan pocos los castellanos, no matarlos. Dijeron que los tiros y las 
terribles heridas de las espadas los habían mucho espantado, y los caballos 
eran tan bravos y tan ligeros que les parecía que con la boca los querían 
tragar, y que volaban pues los alcanzaban por más que ellos corrían. Pre- 
guntáronles si se cogía mucho de aquel oro por aquella tierra. Respondie- 
ron que no, sino en otras partes, señalando lejos con las manos. Comenzó 
Cortés, mediante la lengua de Aguilar, a darles a entender la ceguedad 
en que vivían adorando ídolos y declarando algunas cosas de la fe ca- 
tólica y doctrina cristiana y haciéndoles saber que era capitán del más 
poderoso rey del mundo a quien convenía que obedeciesen; y en sustancia 
todo lo que contenía el requerimiento que estaba por el rey católico man- 
dado hacer a los indios. A todo lo cual el cacique y todos los que con él 
estaban tuvieron mucha atención, y en acabando respondieron el contenta- 
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miento que habían recibido de oír tan buenas cosas y las grandezas de tan 
gran príncipe como el que ellos obedecían, al cual también holgarían de 
obedecer; y de entender más de propósito lo que tocaba a la ley que los 
cristianos guardaban; y con esto se despidieron y enviaron bastimentos y 
veinte esclavas para hacer el pan con sus piedras en que muelen el maíz 
(que llaman metates), las cuales repartió Fernando Cortés por los capitanes 
y personas principales, y cupo aquella Marina (de quien adelante diremos) 
a Alonso Hernández Portocarrero. 

Y pareciendo a Fernando Cortés que tenía pacífico lo que tocaba a 
Tabasco, pensó en proseguir su viaje; pero porque el siguiente día era do- 
mingo de Ramos, determinó hacer una solemne procesión, por honra de la 
fiesta, para la cual convidó a los indios principales, y como son tan amigos 
de novedades acudieron de buena gana, ricamente aderezados, con gran 
muchedumbre de pueblo, mujeres y niños. Hízose la procesión, llevando 
todos ramos en las manos, con la mayor pompa y devoción que se pudo; 
y esta solemnidad miraron y consideraron los indios con gran atención, y 
algunos dijeron, que el Dios de los cristianos era el todo poderoso; pues 
gentes de tanto esfuerzo, con tanta autoridad y reverencia le veneraban, 
porque había voces razonables y música muy concertada que causaba a 
los indios admiración; demás de que las trompetas y atabales y las cajas 
de guerra les daban qué mirar, tocándose cada instrumento en su lugar 
y tiempo. Acabada la solemnidad, teniendo Cortés el ramo en la mano, 
dijo a aquellos señores, que ya sabían que se iba, y que pues quedaban 
tan bien dispuestos para recibir la fe católica, para aprovecharse del bien 
que de ella, para salvación de sus almas, se les había de seguir, que estu- 
viesen firmes en tan buen propósito, porque brevemente les enviaría quien 
más en particular se la declarase y enseñase. Y en cuanto a la obediencia 
del rey (pues era el mayor del mundo) entendiesen, que contra todos los 
defendería y ampararía, de que en lo temporal les había de venir gran be- 
neficio, porque los mantendría siempre en paz y en justicia; y abrazándolos 
a todos, se despidió y embarcó, y con gran salva de artillería y mucha ale- 
gría se hizo a la vela; supo antes de embarcarse que Julianillo (el indio 
que traía) había aconsejado a los indios que de día y de noche hiciesen 
guerra a Cortés y sus compañeros, y pidiéndolo Cortés, respondieron: que 
como su consejo les había sido tan dañoso, lo quisieron prender y que se 
les había ido de las manos, y después se entendió que lo habían sacrificado. 
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CAPÍTULO XM. De lo que hicieron los indios de las fronteras 

la primera vez que vieron navíos en su costa y aviso que de . 

ello dieron al emperador Motecuhzuma; y lo que en este caso 
se resolvió 


UANDO JUAN DE GRIJALVA VINO AL DESCUBRIMIENTO, que 

j Francisco Hernández de Córdova había reconocido por es- 
W tas costas de la Nueva España, llegó con su armada hasta 
iy San Juan de Ulúa (como dejamos dicho) y como era cosa 
œ hueva para los moradores de la tierra ver navíos en el mar, 

ITENS porque jamás lo imaginaron, hízoles grande novedad y es- 
panto y dieron noticia de ello a los gobernadores y capitanes que el empe- 
rador Motecuhzuma tenía por todas aquellas poblaciones. Con estas nue- 
vas que oyeron se juntaron todos y deliberaron entre sí de ir a dar estas 
nuevas a su señor Motecuhzuma, que tenía su corte en esta ciudad de Me- 
xico, y por no venir a tiento a alborotar el reino y por traer razón clara del 
negocio determinaron de ver aquel milagro u prodigio que los espantaba 
y tenía en pasmo y admiración. Dieron traza de que algunos fuesen a la 
mar y metidos en canoas llevasen refresco de pan y fruta y otras cosas de 
regalo, para que si fuesen hombres como ellos les dijesen que iban a vender 
aquellas cosas si de ellas tenían necesidad; y que si no lo fuesen se infor- 
masen de lo que eran aquellos bultos tan grandes y de lo que llevaban 
dentro. Hízose así, y fueron indios principales y esforzados a este negocio, 
y metidos en sus canoas y remando fueron hacia los navíos; vieron en uno 
de ellos el estandarte real que el aire lo tremolaba, y pareciéndoles que en 
aquél, como en particular, iría el capitán de todos los otros, encaminaron 
a él y llegaron abordo. Los que iban dentro, como los vieron ir, pusié- 
ronse a ver qué hacían; pero los indios, que ya habían llegado, les hicieron 
una muy profunda reverencia y por señas les dieron a entender que venían 
de paz a venderles cosas de comer y de vestir; los del navío también por 
señas les preguntaron que de dónde eran y cómo venían allí. Ellos res- 
pondieron que eran mexicanos. Volviéronles a decir los nuestros, pues si 
sois mexicanos decidnos ¿cómo se llama el señor de Mexico? Respondieron 
que se llamaba Motecuhzuma; con esto los subieron al navío, en el cual 
entraron sin ningún recelo y mostraron ropa rica de algodón y algunas 
cosas de vitualla, de que se alegraron los nuestros y rescatáronselas por 
cuentas azules, verdes y de otros colores, porque les parecieron a los indios 
muy finas y que en valor excedían a la cuantidad del precio que valía la - 
ropa que llevaron; y habiendo hecho el rescate y pasádose mucha parte 
del día, se despidieron los indios, a los cuales dijo el capitán del navío: id 
en buena hora y llevad esas piedras a vuestro señor Motecuhzuma y decidle 
que no podemos ahora verle porque nos volvemos a nuestra tierra; pero que 
vendremos otra vez y llegaremos a verle a su ciudad de Mexico. Con esto 
se partieron los indios en sus canoas y llegaron a tierra donde luego pin- 
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taron los navíos y jarcia como mejor supieron, las personas que vieron, el 
traje, los rostros, las barbas y otras particularidades que les parecieron 
nuevas y nunca vistas. Pusiéronse todos en camino para Mexico y caminando 
a grandísima priesa, de noche y de día sin descansar, llegaron muy en bre- 
ve a esta ciudad, y fueron a palacio sin decir a nadie el mensaje con que 
venían (porque era costumbre entre ellos que las embajadas no se mani- 
festasen ni dijesen hasta que el rey las oyese y se enterase de ellas); dijeron 
a los porteros que diesen aviso a Motecuhzuma de su venida y como era 
con priesa, fue avisado el rey por la gente de cámara de cómo los gober- 
nadores y mayordomos de las costas de la Mar del Norte estaban allí, que 
venían con mucha priesa a verle; alborotóse y sobresaltóse el rey porque 
pensó que el caso había de ser muy importante; pues la gente de guarda 
que él tenía en aquella tierra venía sin su licencia a verle (y no fue este 
sobresalto que recibió sin causa, porque la tenía muy grande de creer cual- 
quier desgracia por las cosas prodigiosas que había visto, que le pronosti- 
caban ruinas y adversidades y con esto andaba sospechoso de acaecimientos 
grandes que se esperaban). Volvió a replicar a los criados: ¿qué, es verdad 
que han venido los capitanes de la costa todos juntos? Respondiéronle 
otra vez, diciendo: señor nuestro, allí fuera están, mándelos vuestra majes- 
tad entrar y verlos ha. Dijo Motecuhzuma, decidles que entren, verlos 
hemos. En entrando dentro en la sala donde estaba, luego se postraron 
en tierra y la besaron y levantándose saludaron al rey y le dijeron: señor 
nuestro, dignos somos de muerte por haber venido sin vuestra licencia a 
vuestra real presencia; pero el negocio es tan arduo y grave que lo sufre. 
Es el caso que todos juntos los que aquí venimos hemos visto dioses que 
han llegado a aquella costa en grandes casas de agua (que así llaman a 
los navíos) y los hemos hablado y conversado y hemos comido con ellos 
y les dimos mantas ricas, y ellos nos dieron en retorno estas piedras precio- 
sas que aquí traemos. Luego le presentaron las cuentas y abalorios que 
traían y dijeron, estas piedras nos dieron y dijeron: id a la corte y dadlas 
a vuestro señor Motecuhzuma y decidle que nos volvemos a nuestra tierra 
y que otra vez volveremos y le veremos. No respondió el emperador a esto 
nada (que solo lo estaba sintiendo en su pecho); pero dijo a los capitanes, 
cansados vendréis de tan largos y acelerados caminos, id a descansar y no 
digáis a nadie esta embajada que quiero secreto en ella; porque el pueblo 
fácil y bullicioso no se altere y a su tiempo os llamaré y avisaré de lo que 
conviniere. Saliéronse los capitanes y diéronles salas donde estuviesen (co- 
mo antiguamente lo acostumbraban). 

Motecuhzuma quedóse solo y pensativo y aun bien sospechoso de mucha 
novedad en sus reinos, porque era de muy buen entendimiento y conside- 
raba los prodigios pasados y traía a la memoria lo que su adivino le había 
dicho; por lo cual le echó la casa encima y lo mató y acordábase de lo que 
su hermana Papan le había dicho años antes y lo que Nezahualpilli tam- 
bién le había dicho y pensaba que no eran acaso estas cosas sino que ve- 
nían amenazando algún gran mal o trueque de gobierno. Y como los ne- 
. gocios graves quieren comunicación y consejo, hizo luego llamar a todos 
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los que lo eran de él, que fueron el rey Cacama de Tetzcuco, su sobrino, al 
cual envió a llamar por la posta y a Cuitlahuatzin, su hermano, señor del 
pueblo de Itztapalapan y a Icihuacohuatl, Tlilpotonqui, Tlacochcalcatl, 
Quapiatzin, Tizoc, Yaocatl, Quetzalaztatzin, Huitznahuacatl, Tlaylotlac y 
Ecatempatiltzin, que eran de su consejo ordinario, a los cuales manifestó 
lo que pasaba, y habiendo dado y tomado en pareceres y adivinanzas de lo 
que podía ser, concluyeron su consejo con persuadirse y creer que sería 
Quetzalcohuatl a quien en un tiempo adoraron por dios, de quien también 
pensaban que había de venir a reinar otra vez en estas tierras, por haberlo 
dicho él mucho antes, cuando pasó de aquí a las provincias de Tlapala y 
se les había desaparecido en la costa de la mar, e ido hacia aquellas partes 
orientales, y como por esta causa le esperaban, entendieron ser él el que 
había llegado. 


Con esta persuasión que tuvieron, determinaron que se nombrasen per- 
sonas que fuesen a recibirle, y en el ínterin que iban se les mandó a los ca- 
pitanes y gobernadores de las costas que pusiesen gran cuidado y vigilancia 
en atalayar y descubrir lo que por el mar viniese, en especial en los lugares 
de Nauhtla, Toztla, Mictla y Quauhtla, para que de aquellas partes por 
ser más cómodas se viese mejor y más presto y se trajese razón más cierta 
de lo que pasaba. Con este recaudo fueron despachados estos gobernado- 
res y capitanes. Fueron nombrados cinco señores para que llevasen un pre- 
sente que el emperador enviaba a Quetzalcohuatl, los cuales fueron Yo- 
hualychan, y éste fue por mayor, Tepuztecal, que era casi igual al primero, 
Tizahua y Huehuetecatl y el quinto y último se llamaba Hueycamecatleca 
y mandóseles que con la mayor brevedad posible fuesen a la mar y habla- 
sen de parte de Motecuhzuma y su senado a Quetzalcohuatl su señor y le 
ofreciesen el reino y un gran presente que les fue dado, para que le lleva- 
sen. Éste es el que dicen Gómara y Antonio de Herrera,! confusamente, 
que trajeron a Fernando Cortés cuando saltó en tierra por parte de los 
gobernadores de Motecuhzuma y esto dicen por estas palabras; el cual pre- 
sente se dijo que había enviado a Juan de Grijalva cuando llegó en aquellas 
partes, sino que por mucha priesa que se dieron los que le llevaban halla- 
ron que era ido. Y fue así, pero no sé cómo los que pusieron en estilo 
aquella relación de que se aprovechó Herrera se dejaron esto, como en este 
capítulo lo dejo referido y otras muchas cosas que en lo que se sigue se 
dirán; porque aquéllas y éstas son corresponsivas y quien dio razón de lo 
uno pudo darlo de lo otro; aunque pienso estuvo el yerro en no hacer estas 
inquisiciones e informaciones más que con los españoles que entonces vi- 
nieron y no las averiguaron con los indios, que también les toca mucha 
parte de ellas y aun el todo, pues fueron el blanco donde todas las cosas 
de la conquista se asestaron y son los que muy bien las supieron y las pu- 
sieron en historia a los principios por sus figuras y caracteres, y después 
que supieron escribir algunos curiosos de ellos las escribieron, las cuales 
tengo en mi poder, y tengo tanta envidia al lenguaje y estilo con que están 
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escritas que me holgaré saberlas traducir en castellano, con la elegancia y 
gracia que en su lengua mexicana se dicen; y por ser historia pura y ver- 
dadera la sigo en todo; y sia los que las leyeren parecieren novedades digo, 
que no lo son sino la pura verdad sucedida; pero que no se ha escrito hasta 
ahora porque los pocos que han escrito los sucesos de las Indias no las su- 
pieron ni hubo quien se las dijese; ni tampoco yo las escribiera si no las 
hallara averiguadas de el padre fray Bernardino de Sahagún, religioso santo 
y grave que fue de los segundos que entraron en la conversión de esta Nue- 
va España; y de los primeros, el primero investigador de las cosas más se- 
cretas de la tierra; y supo todos los secretos de ella y se ocupó más de 
sesenta años en escribir lengua mexicana y todo lo que pudo alcanzar en 
ella. 


CAPÍTULO XIV. De cómo aparecieron los navíos de Fernando 

Cortés en la mar y aviso que Motecuhzuma tuvo de ello, y lo 

que proveyó para más certificarse de el suceso; y creyendo 
que era el dios Quetzalcohuatl lo envió a saludar 


A UBO ENTRE LOS GENTILES DE EL ORIENTE una profecía dicha 
e por Balaam y referida en el Libro de los números,! en orden 
Sy a la venida de el hijo de Dios en carne humana; la cual 
kè declaró el profeta gentil con estas palabras: nacerá una es- 
Si trella de Jacob y levantarse ha una vara de Israel y consu- 
Fa mirá y matará los capitanes de Moab. Y San Juan Chri- 
esoo sobre este lugar, refiere el dicho de algunos que dijeron que como 
aquellas gentes tuviesen creído el nacimiento de esta estrella, que pusieron 
doce atalayas, que en ciertos tiempos de el año subían a un monte alto, 
llamado Victorial, y estaban tres días orando a Dios y pidiéndole les mani- 
festase la estrella que había dicho Balaam y que la vieron y entonces vinie- 
ron los reyes a la adoración de el Niño Dios recién nacido y le adoraron. 
No sé si envidioso de esta profecía el demonio y deseoso de tener otro 
pueblo en continua vela y vigilancia ordenó entre los indios de esta Nueva 
España este embeleco, para cuya inteligencia hemos de advertir que en tiem- 
pos pasados hubo un hombre en tierra de Tula que se llamó Quetzalcohuatl 
(como dejamos dicho en otro lugar), gran mágico y nigromántico, al cual 
adoraron después por Dios y fue tenido por rey de aquella tierra. Éste 
fue vencido de otro hechicero mayor y más poderoso que él (que debió de 
: ser como otro Zoroastes en Babilonia) y le despojó de el reino. Fuese hu- 
yendo a la ciudad de Cholulla y allí le siguió y corrió; y dejando el rei- 
no fue hacia la mar, fingiendo que el dios Sol le llamaba a la otra parte de 
el mar por la banda de el oriente; pero prometió de volver después con 


1 Núm. 24. 
2 Homil. 2, in Math. in opere imperf. 
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mucha pujanza a vengar sus injurias y a redimir su pueblo de agravios y 
tiranías; porque decían de él que era muy humano y misericordioso. Esta 
mentira se conservó en aquellos tiempos y se fue reforzando con mucha 
mayor opinión en todos los que después le sucedieron; y fue tan creída 
su vuelta de estos mexicanos, que los que entraban reinando recibían el 
reino con esta condición de que eran tenientes de su señor Quetzalcohuatl, 
y que en viniendo se lo dejarían y le obedecerían, como vasallos, en él. 


Sabida pues esta historia, decimos que como estas gentes aguardaban a 
este Quetzalcohuatl y tenían por muy cierto que había de volver a reinar 
a estos reinos de esta Nueva España, cualquier demonstración y amago 
que había de alteración y rumor de alguno que aparecía, luego pensaban 
ser él. Y como trajeron las nuevas que en el capítulo pasado dejamos di- 
chas y más de la parte por donde vinieron en que se había desaparecido 
y en navíos tan grandes enmedio de un mar tan ancho y peligroso, persua- 
diéronse a que era él y no otro; y por esto pusieron mayor cuidado en la 
vigilancia de su vuelta atalayando el mar, no tres días en todos los meses 
de el año (como los gentiles de el oriente), sino de día y de noche, todo el 
año entero. Al fin de el cual como Juan de Grijalva fue a Cuba, y de su 
ida resultó la venida de Fernando Cortés, por la misma derrota que el pri- 
mero, fue fuerza que los indios viesen los navíos y con el mandato expreso 
que tenían de su rey, fueron por postas a dar el aviso de ello, llevando 
pintado el número de los navíos y la manera de la gente que vieron andar 
en ellos. Lo cual todo mostraron a Motecubhzuma. Y con el nuevo aviso 
que tuvo de esta segunda armada (que fue por fin de febrero de el año de 
mil quinientos y diez y nueve) hizo junta de los de su consejo y de otras 
personas de prendas y autoridad, y dioles parte de las nuevas que habían 
traído las atalayas de la costa de el oriente, de lo que de nuevo había apa- 
recido en la mar, que confirmaba las pasadas de el año antes. Y confi- 
riendo el caso trataron de lo que convenía hacer. Y como cuando entraron 
los magos en Jerusalén, preguntando por el rey nuevamente nacido, se tur- 
bó Herodes y todos los de su alianza y valía, y confirieron los doctores el 
caso y dieron razón de el lugar de donde había de tener su nacimiento. Así 
estos indios de el consejo de el rey, turbados con él y confusos, dijeron 
que pues era verdad que su dios y rey Quetzalcohuatl había ido a los reinos 
de Tlapala a verse con el dios Sol, al cual todos sus antepasados habían - 
esperado, que también lo sería que era el que en los navíos había apare- 
cido, pues no parecía caso humano que hombres mortales anduviesen por 
la mar metidos tan dentro de sus aguas sin que hubiesen perecido en ellas; 
y así creían ser él; y que pues venía, era razón que fuesen embajadores y 
personas principales a darle la obediencia de parte de aquel senado y a 
recibirlo. De aquí pudiéramos inferir que estos mexicanos tomaron la cos- 
tumbre de elegir reyes y no acostumbrar en su república que lo fuesen por 
herencia; lo cual pudiéramos probar con decir que si creían que tenían rey 
vivo y que en algún tiempo había de volver a la posesión de su reino, que 
no habían de consentir que otro entrase en él con posesión perpetua, sino 
como los gobernadores que en ausencia de los reyes sirven el oficio como 
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la persona real, con la limitación que dice sólo el tiempo de la ausencia, 
estando prestos y aparejados de hacer dejación de él, cada y cuando que 
venga su natural y legítimo heredero. Pero esto fue locura en ellos, como 
también lo fue creer que este encantador iba a verse con el Sol para vol- 
verse después a gozar de el reino temporal que había dejado. Pero bien 
creería yo que ya que el demonio inventó este engaño y causó este embuste 
para tener engañadas estas gentes, que también sería permisión de Dios 
no para que en el engaño perseverasen estos hombres errados, sino para 
que cuando llegasen los cristianos a estas tierras, con el apellido y voz de 
su evangelio santo, estuviesen ya algo dispuestos para recibirle con el aper- 
cibimiento y cuidado que estaban, de que había de venir otro a despojarlos 
de el reino y señorío; y si el demonio lo alcanzara bien a entender supiera 
que este Quetzalcohuatl, que él fingía rey y dios de estas gentes, había de 
ser Dios verdadero, rey y señor de todo lo criado y que como Cortés le 
venía a quitar la posesión de el reino a Motecuhzuma (que sin saber lo 
que se decían los indios le enviaron a recibir por Quetzalcohuatl) así tam- 
bién este señor y rey soberano venía en hábito de rey universal a destruirlo 
y quitarle el reino; mayormente que ya tenían pronósticos de ello y aviso 
de Papan la señora de este Tlatelolco, que antes diez años lo había dicho 
(como vimos en el libro pasado, en el capítulo de los prodigios). 


Volviendo al propósito, digo que determinados estos indios con el rey 
de lo que se había de hacer, ordenaron un gran presente; ora sea el que 
antes habían llevado a Juan de Grijalva y que lo hubiesen vuelto, ora otro 
tal u mayor que había sido el primero; pero lo que hubo más fue enviarle 
con él todas las vestiduras sacerdotales que decían que usaba Quetzalco- 
huatl, cuando estaba en la tierra, que según esto era sacerdote y rey, como 
Numa Pompilio en Roma; y aquí se verifica cómo el sacerdocio y el reino 
ha andado junto en algún tiempo en el mundo (como en otra parte deci- 
mos). Todo esto que Motecuhzuma dio de sus tesoros que se llevase a los 
que habían aparecido en la mar, lo envolvieron en mantas ricas y las pu- 
sieron en petacas y hecho todo esto habló Motecuhzuma a los señores que 
iban por mensajeros de esta manera: id compañeros míos a cumplir esta 
embajada a que os enviamos este gravísimo senado y yo. Mirad que no 
os detengáis en ninguna parte sino que con toda la brevedad posible Ile- 
guéis a la presencia de nuestro señor y rey Quetzalcohuatl y decidle: vuestro 
vasallo Motecuhzuma, que ahora tiene la tenencia de vuestro reino, nos en- . 
vía a saludar a vuestra majestad y nos dio este presente que aquí, traemos 
con las insignias sacerdotales que siempre han tenido en grande estimación 
y honra. Con este despacho se partieron estos embajadores de la presencia 
de el rey y siguieron su camino; y con la mayor priesa que pudieron vinie- 
ron a la costa donde ya había llegado Fernando Cortés con toda su tom- 
pañía. 

Cuando llegaron estos mensajeros de Motecuhzuma a la orilla de 
la mar, entráronse en canoas y metieron todas sus cargas en ellas y 
fuéronse a los navíos de Fernando Cortés, y viendo el estandarte de la ca- 
pitana fuéronse a ella por parecerles que allí estaría el señor y rey 


CAP X1v] MONARQUÍA INDIANA 63 


que buscaban. Los que venían en los navíos todos estaban a la mira de 
lo que pasaba y como las canoas llegaron a la capitana hicieron señas los 
indios de querer entrar; y los de dentro les preguntaron que de dónde 
venían y quiénes eran y qué querían. Ellos respondieron que eran mexi- 
canos y que venían de Mexico a buscar a su señor y rey Quetzalco- 
huatl que sabían que estaba allí. Aunque los españoles no entendían las 
palabras conocieron el intento por las señas, y maravillados de su demanda 
trataban entre sí el caso y decían: ¿Qué quiere decir esto que dicen éstos 
que aquí está su rey y su dios y que le quieren ver? Esto oyó Fernando 
Cortés y él con todos pensaron bien el caso; y después de haberlo plati- 
cado concertaron que don Fernando Cortés se ataviase con las mejores 
ropas que tenía y le aderezasen un trono en el alcázar de popa, donde se sen- 
tase, representando persona de rey, y que estando de esta manera entrasen 
los indios a verle y a hablarle. Hecho esto, dijeron a los indios que fuesen 
muy bien venidos que allí estaba el que buscaban y que le verían y habla- 
rían. Habiendo oído esto los indios juntaron sus canoas abordo de la 
capitana y los de arriba los ayudaron a subir y metieron dentro las cargas 
que llevaban. Luego que entraron asentáronse sobre la cubierta y ataviá- 
ronse y vistiéronse lo más galanamente que pudieron, y desatando sus car- 
gas pusieron en muy buen orden su presente. Hecho esto, pidieron licencia 
para ver al que buscaban; fueron llevados al alcázar donde ya Fernando 
Cortés estaba aguardando con la representación de majestad que hemos 
dicho. Ellos entraron dentro con su presente en las manos y como le vieron 
en aquel trono y majestad, creyendo que era su dios y señor Quetzalcohuatl, 
luego se postraron en tierra y la besaron (que era la adoración latría con 
que reverenciaban a sus dioses); y levantándose dijo el que iba por mayor 
de todos ellos: dios nuestro y señor nuestro, seáis muy bien venido que 
grandes tiempos ha que os esperamos nosotros vuestros siervos y vasallos; 
Motecuhzuma, vuestro vasallo y teniente de vuestro reino, nos envía a vues- 
tra presencia para que en su nombre os saludemos; y dice que seáis muy 
bien venido; y os suplica que recibáis este pequeño don y estos ornamentos 
preciosos que usábadeis entre nosotros en cuanto nuestro rey y dios. Y 
habiendo dicho esto comenzaron a vestirle con aquellos ornamentos que 
le llevaban. Pusiéronle en la cabeza una pieza hecha a manera de almete, 
en que había mucho oro y piedras de mucho valor y un plumero ricamente 
aderezado. Pusiéronle una vestidura que se llamaba xiculli, que cubre des- 
de la garganta hasta la cinta y los medios brazos, de tela preciosa. Luego 
le echaron al cuello un collar de piedras preciosas de mucho valor y her- 
mosura; y de esta manera lo fueron vistiendo de la cabeza a los pies con 
ornamentos y vestiduras sacerdotales de grande precio y estimación; aña- 
diendo a los ordinarios del dios Quetzalcohuatl los que eran también de 
los dioses Tezcatlipoca y Tlalocatecutli, los cuales todos le pusieron a sus 
pies como diciendo en esto que a él reconocían por el mayor de sus dioses 
- (como, hacen cuando dan algún presente a alguna persona constituida en 
dignidad). Después que hicieron esto, díjoles el intérprete en nombre de 
Fernando Cortés: ¿pues no traéis más de esto para recibirme? Al cual res- 
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pondió el principal de ellos y dijo: señor y rey nuestro, esto nos dieron 
que trajésemos a vuestra majestad y no más. Luego Fernando Cortés man- 
dó a los suyos que los llevasen al castillo de proa y los tratasen humana- 
mente y dejasen reposar y que luego les diesen de comer de las cosas de 
Castilla, con toda benevolencia y cortesía. Cuando estos indios entraron 
en el navío vinieron otros muchos de los otros navíos a ver lo que en la 
capitana pasaba, y vieron y oyeron lo dicho de que quedaron admirados 
y no sabían qué decirse a tan gran simpleza y novedad. 


Trataron de espantar a estos mensajeros con aherrojarlos con grillos y 
cadenas y con disparar la artillería desafiándolos para que luchasen; todo 
esto a fin de que fuesen diciendo cosas espantosas para que los que las 
oyesen se atemorizasen y les cobrasen miedo, que era el que los había de 
hacer señores de la victoria y tierra; durmieron allí aquella noche y otro 
día de mañana pusieron por obra lo que el día antes habían tratado. Fué- 
ronse a los indios y metiéronlos en colleras y echáronles grillos a los pies 
y comenzaron a disparar la artillería;. los indios que se vieron presos y 
aherrojados y combatidos de tanto ruido y truenos de la artillería y olor 
de la pólvora cayeron sin sentido en tierra, y estuvieron por muy grande 
rato como muertos; y como los vieron así los soldados cogiéronlos entre 
los brazos y sentándolos los echaron agua en los rostros y diéronsela a 
beber con que volvieron de el pasmo y asombro que de lo hecho habían 
cobrado. Quitáronles las prisiones y díjoles el capitán: sabido he que los 
mexicanos son muy valientes y de muchas fuerzas y muy diestros en luchar, 
y que uno solo basta a vencer y rendir diez y veinte de sus enemigos; por 
lo cual y por satisfacerme de esta verdad y salir de esta duda quiero que 
huchéis con mi gente para ver si sois más valientes que ellos. Dioles rode- 
las, espadas y lanzas para que acometiesen; los indios, pobres y desventu- 
rados, que cuando supieran usar de aquellas armas que les habían dado 
estaban con las prisiones y ruido de la artillería más muertos que vivos, no 
sólo no aceptaron el desafío, pero excusáronse de él diciendo: señor, no es 
eso a lo que venimos, ni Motecuhzuma nos mandó que viniésemos a reñir, 
ni a probar fuerzas con vuestra gente; sino que sólo os visitásemos de su 
parte y os besásemos las manos, como lo hemos hecho; y si hiciésemos lo 
que nos mandáis y nos atreviésemos a tan grande desacato no sólo nos 
reñiría por ello, pero quitarnos ha las vidas. A esto replicó el capitán: no 
tenéis que excusaros con ninguna razón, porque habéis de hacer esto que 
os mando; porque tenemos noticia de vosotros los mexicanos de que sois 
valientes y habéis de hacer todos vuestros poderíos para ofender y defen- 
deros de los míos. No pudieron recabarlo con ellos; y viendo que no que- 
rían uno a uno, ni dos a dos, ni de ninguna manera, para experimentar sus 
fuerzas y destreza en el pelear (para si viniesen con ellos alguna vez a las 
manos), injuriáronlos de palabra y los despidieron diciendo, que eran co- 
bardes y afeminados y que se fuesen como tales a Mexico que ellos venían 
ya a conquistar a los mexicanos y que a sus manos morirían todos; y 
que dijesen a Motecuhzuma cómo su presente no les había agradado y que 
yendo ellos a Mexico, les robarían cuanto tenían y lo tomarían para sí (si 
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éstos supieron los que se dijeron o no, bien seecha de ver pues hablaron a tien- 
to no sabiendo lo por venir, ni habiendo hecho cata de las cosas de la tierra). 


No estaban tan hábiles y resabidos nuestros españoles cuando Graco, 
pretor y capitán romano, andando en las conquistas de España llegó a 
poner cerco a la ciudad de Certima, cuyos moradores, viéndose cercados, 
se fueron a él y le dijeron, que confesaban ser sus fuerzas flacas para contra 
los romanos; que a no ser así ellos se defenderían como mejor pudieran, a 
cuya causa le pedían los dejase pasar libremente hasta el real que tenían 
ya puesto en campo los celtíberos para pedirles ayuda y socorro; y que 
cuando no se lo diesen ellos determinarían entonces lo que más les convi- 
niese. El capitán Sempronio Graco (como dice Tito Livio) les concedió 
esta licencia, libre y liberalmente, y pocos días después volvieron trayendo 
consigo otros diez embajadores de los celtíberos, los cuales llegaron delante 
de Graco y toda aquella majestad romana que la representaban con grande 
autoridad a la manera que los capitanes romanos acostumbraban; la cual 
acrecentó Graco entonces para darles audiencia con mayor autoridad y 
pompa a estos embajadores. Nota Tito Livio que era la hora de medio 
día (y que hacía mucho calor) y que antes de hablar ni decir su embajada 
pidieron al pretor que les mandase traer de beber, el cual riéndose de su 
llaneza y simplicidad mandó que se lo trajesen, y habiendo ya bebido una 
vez y demandándoles la sed otra, volvieron a pedirla, a que no pudieron 
reprimir la risa los romanos viendo la mucha simplicidad de la gente y la 
poca urbanidad de su trato, mayormente para con romanos que era gente 
resabida, avisada y muy cortesana. Habiendo pues ya bebido otra vez a 
contento de los embajadores, dijo el más anciano de ellos: aquí somos en- 
viados de parte de los celtíberos a preguntarte: ¿con qué confianza nos 
mueves la guerra? A la cual pregunta respondió el pretor, que en confianza 
de un muy grueso y escogido ejército había venido a hacerla y que si que- 
rían verlo que él era contento de mandárselo mostrar, para que llevasen 
a los suyos mayor claridad y certidumbre de su valor y fuerza. Y respon- 
diendo los embajadores que gustarían de ello, mandó Graco a los tribunos 
que se armasen y aderezasen muy pomposamente, así los de la infantería y 
de a pie, como los de a caballo y que escaramuzasen todos por el campo. 
Hízose así, y con mucha atención lo vieron todo los embajadores; y habién- 
dolo bien visto se despidieron del pretor y se volvieron a sus capitanes, los 
unos para dar respuesta de su embajada y los otros con ellos para traer 
la que allí se les diese a los de Certima. Los embajadores de los celtíberos 
dijeron, clara y abiertamente a sus capitanes, que no convenía enviar so- 
corro a los cercados, por-ser la gente que era tan robusta y dispuesta para 
las armas; y los cercados se dieron, viéndose solos y sin ayuda de aquellos 
en quienes confiaban. Dos cosas vemos en este caso, la una, la simplicidad 
antigua de nuestros españoles, en la llaneza con que piden agua; y la otra, 
la astucia de el pretor, de enseñarles su poder y pujanza, para acobardar- 
los y hacerles temer y que más fácilmente se le rindiesen; y esto mismo 
sucede a estos indios con Cortés, yendo en paz, buscando a su dios Que- 
tzalcohuatl, a los cuales atémorizó con las cosas dichas para que su temor 
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fuera mayor y que con él representasen a Motecuhzuma el poder de los 
castellanos para que pudiese tanto el temor en ellos como la fuerza de las 
armas con que habían de combatirlos. 


Con estos temores y respuesta (digna por cierto de la locura de Mo- 
tecuhzuma y de los de su consejo) se entraron los indios en sus ca- 
noas y tan apriesa que cualquiera momento de dilación les parecía anuncios 
y nuevas tristes de su muerte; y con ella comenzaron a remar no sólo 
los remeros, que para esto llevaban, sino todos sin: diferencia, incitán- 
dose y animándose los unos a los otros para que remasen fuertemen- 
te, tanto por apartarse y alejarse de los navíos, donde tan mal les había 
ido, cuanto por venir acá a dar razón a su rey de lo que con Que- 
tzalcohuatl les había pasado. Con esta priesa llegaron a una isleta que 
se llama Xicalanco, donde comieron y reposaron un poco, y de allí se 
partieron y llegaron a un pueblo que se llama Tecpantlayacac, que estaba 
en la ribera. De allí fueron a Cuetlaxtla, que está algunas leguas la tierra 
adentro, hicieron aquí noche; rogáronles los señores y principales de el 
pueblo que se detuviesen aquel día y descansasen; ellos respondieron: la 
priesa que llevamos es mucha, porque la embajada con que vamos a nues- 
tro señor Motecuhzuma es tal que nunca jamás se ha visto su semejante 
en estos reinos. Y no es menester que ningún otro la sepa antes que él, 
y por esto nos cumple no descansar sino caminar con priesa. Luego se 
partieron y iban tan turbados y apresurados que en ninguna cosa recibían 
consuelo, ni en el comer, ni en-el dormir, ni les daba contento cosa ningu- 
na. Iban suspirando, afligida y afectuosamente, atónitos y angustiados. Ca- 
llaban todos, guardando silencio extraño y cuando se hablaban a solas, los 
unos a los otros, decían: habemos visto cosas tan espantosas y raras que 
son indicio de que han de venir sobre nosotros grandes males y tribulacio- 
nes. Pero señor dios, ¿quiénes serán o de dónde vendrán aquellos que nos 
han de conquistar a nosotros los mexicanos, que somos los poderosos, 
antiguos y temidos en todos estos reinos? ¿Por qué causa vamos tan angus- 
tiados y atribulados, que nuestro corazón, con golpes que nos da en el 
pecho, nos dice la pena que llevamos? Indicio es éste de algún gran mal 
que se nos acerca. En éstas y otras consideraciones fueron su camino y a 
brevísimas jornadas llegaron a esta ciudad de Mexico, algunas horas pasa- 
das de la noche; y fuéronse derechos a los palacios del rey Motecuhzuma 
y dijeron a los de la cámara que diesen aviso al rey de su llegada y que si 
estaba durmiendo lo despertasen porque el caso no sufría tardanza ni dila- 
ción; y que le dijesen: señor, vuelto han los embajadores que enviastes a 
la mar a recibir a nuestro dios Quetzalcohuatl. Entraron las guardas a de- 
círselo y cuando lo oyó Motecuhzuma dijo: decidles que no entren acá, 
sino que se vayan a la sala de la judicatura y que allí me aguarden. Luego 
mandó aprestar esclavos para un sacrificio y yendo a la sala del juzgado 
congregó los del consejo y ministros que hicieron el sacrificio de los escla- 
vos con cuya sangre rociaron a los embajadores. Esta ceremonia usaban 
cuando venía alguna embajada de mucha importancia en casos graves y 
nuevamente acaecidos. 
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CAPÍTULO XV. Que dice la razón que trajeron a Motecuhzu- 
ma estos embajadores que fueron a recibir a Quetzalcohuatl 


"DESPUÉS QUE FUE HECHA aquella idolátrica ceremonia: de ro- 
ciar a los embajadores con la sangre de los que habían 
muerto sentóse Motecuhzuma en su trono y silla para oír 
con aplauso y majestad la embajada que los mensajeros 
traían, porque según creía tenía por averiguado que era 
4 Quetzalcohuatl el que había llegado a la costa del mar y 
aguardaba la razón cierta de lo que determinaba en orden de su venida. 
Luego los mensajeros postrados en tierra -la besaron (que en su lengua lla- 
- man tlalcualiztli, que es ceremonia idolátrica de adoración) y así postrados 
comenzó el principal que había ido por mayor a esta embajada de esta ma- 
nera: señor poderoso y rey nuestro, luego que llegamos a la orilla de el mar, 
estos criados tuyos y yo vimos dentro de la agua unas casas grandísimas, 
todas de madera, con grandes artificios dentro y fuera, las cuales andan 
por el agua honda de la mar como las canoas que acá nosotros usamos 
para nuestra laguna y acequias; dijéronnos que estas casas se llaman navíos 
y ninguno de nosotros sabrá decir los diversos edificios y cosas que en sí 
contienen. Fuimos en canoas a ellos y entramos en el principal navío (o 
casa de agua) donde estaba el estandarte que traían. Eran los navíos mu- 
chos y en cada uno venía mucha gente y todos nos estuvieron mirando 
hasta que subimos en el del capitán. Luego procuramos ver al señor Que- 
tzalcohuatl, en cuya busca íbamos para darle el presente que llevábamos 
y mostráronnos en una pieza apartada un señor sentado en un trono, muy 
ricamente vestido, y señalándolo con la mano nos dijeron: éste es el que 
buscáis; postrámonos a.sus pies, besando la tierra y adorándolo como a 
dios; luego le dijimos lo que nos mandaste, y le compusimos con los ves- 
tidos y joyas que nos diste y presentámosle lo demás que llevamos para 
darle, y puesto todo a sus pies nos dieron a entender que era poco. Aquel 
día nos trataron bien y nos dieron de comer y de beber de un licor bueno 
que llamaron vino; aquella noche dormimos en el navío; a la mañana qui- 
sieron probar nuestras fuerzas y mandábannos pelear con ellos; excusámo- 
nos con mucha fuerza y resistencia. Aprisionáronnos y soltaron piezas que 
con sus truenos y relámpagos nos espantaron mucho y nos hicieron caer 
como muertos. Después que volvimos en nosotros y nos dieron de comer, 
vimos sus armas y sus caballos y sus perros que les ayudan en la pelea, de 
que nos espantamos mucho más; y sería cosa muy prolija y larga contar 
todas las cosas en particular. Dicen que vienen acá, a conquistarnos y a 
robarnos, no sabemos más; si vinieren acá sabremos lo que quieren y lo 
que pueden; sólo decimos que venimos grandemente espantados y atemo- 
rizados. Mucho se admiró Motecuhzuma de lo que estos embajadores dije- 
ron, y mudáronsele los colores de el rostro y mostró muy gran tristeza y 
desmayo. | 
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Asentósele en el corazón que se habían de ver en muy grandes trabajos 
y afrentas, así él como todos los de su imperio y reino; movido de este 
sentimiento comenzó a llorar amargamente, y todos los que con él estaban; 
y estas lágrimas y llanto corrió después por todos los de la ciudad, así chi- 
cos como grandes; luego comenzaron por las plazas y calles a hacer co- 
rrillos y a llorar los unos con los otros, incitándose a este llanto con razo- 
nes tiernas y sentidas. Decían los grandes males que amenzaban y la ruina 
y caída que habían de tener como si ya estuvieran en ella, adivinándolos 
el corazón lo que después les sobrevino. Andaban todos cabizbajos y llo- 
rosos; los padres doliéndose de sus hijos les decían: ay de mí y de vosotros 
hijos míos, qué grandes males habéis de ver; y lo peor es que los habéis 
de pasar y sufrir. Lo mismo decían las madres a sus hijas con otras lásti- 
mas que el grande amor y tristeza les enseñaba. Con estas muestras de 
tristeza pasaron la noche y el día todo, y Motecuhzuma, como más intere- 
sado en el honor y honra que podía perder, lo sentía más que todos. 


CAPÍTULO XVI. De la llegada de Fernando Cortés a San Juan 
de Ulúa y cómo saltó en tierra y cosas que sucedieron; y se 
conoció la india que después de bautizada se llamó Marina 


¿Y trando, que todo aquello hasta este paraje en que ahora se 

$ hallaba se llamaba, en lengua mexicana, Chalchicoeca. Des- 
cubrianse por esta tierra muchos montes de arcabucos y es- 
pesuras y grandes sabanas y campos, y porque se descubría 
mucha gente por toda la costa y el mar parecía por ella bravo y peligroso, 
mandó Fernando Cortés que se mirase adónde se podía dar fondo, que los 
navíos estuviesen seguros del norte. Los indios en descubriendo los navíos, 
como Juan de Grijalva los había dejado contentos, acudieron en grandísimo 
número a la orilla de la mar y capeando hacían señas para que se acercasen; 
pero no permitió Fernando Cortés que aquel día saliese nadie a tierra. Los 
indios, que mucho deseaban que se desembarcasen, viendo que se estaban 
quedos, enviaron dos grandes canoas para saber qué gente era, como tam- 
bién lo tenían por mandamiento del emperador Motecuhzuma, como al 
siguiente capítulo se verá, y qué buscaban; y por los estandartes que esta- 
ban puestos en la capitana écharon de ver que en ella estaba el general. 
Fernando Cortés los recibió con gran placer y todos los castellanos mos- 
traron gran regocijo, y por señas (porque ninguna cosa los unos a los otros 
se entendían) mostraron oro, diciendo que rescatarían si se lo llevasen por- 
que iban a contratar y no les harían algún enojo. Cortés les mandó dar de 
comer y de beber vino de Castilla, que les supo bien y unas cuentas azules 
con que se fueron contentos. Otro día, que fue Viernes Santo, mandó Cor- 
tés que desembarcasen los soldados los caballos, la artillería y todo lo que 
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había en unos arenales, adonde hay unos montones u médanos de arena, y 
allí acomodaron la artillería en la parte que para asegurarse les parecía 
más a propósito. Hizose un altar adonde luego se dijo misa. Armáronse 
chozas y ramadas para aposentarse, acomodándose los soldados de tres en 
tres, en lo cual, y en poner los caballos en parte conveniente, se-pasó aquel 
día. El sábado siguiente, víspera de la Pascua, acudieron muchos indios que 
envió un cacique, ministro de Motecuhzuma, dicho Cuitlalpitoc (a quien 
después llamaron Obandillo). Éstos llevaron pan de maíz, gallinas, fruta y 
otras cosas de comer; y también llevaron muchas piezas de oro, mosquea- 
dores, rodelas y otras cosas ricas, labradas de pluma, que se rescataron 
por cosas de Castilla como eran cascabeles de latón, cuchillos y tijeras, con 
las cuales pensaban los indios quedar muy ricos y haber engañado a los 
españoles. Y volviendo con mucho contento a sus pueblos daban nueva 
de haber llegado cierta gente, como la pasada, de quien por poco precio 
como era el oro habían habido aquellas cosas tan ricas; y así acudía infinita 
gente, porque a cuatro y cinco leguas y diez de la costa de la mar había 
muy grandes pueblos; pero aún no había llegado la nueva de lo sucedido 
en Tabasco, porque si lo supieran mucho más se recataran. Estos indios 
que envió Cuitlalpitoc adobaron la choza de Cortés y las más cercanas a 
ellas, y pusieron sobre ellas mantas grandes para defensa de el sol, que le 
hacía picante y recio. 

La causa de venir tanta gente a la marina debía de ser que luego que 
Motecuhzuma oyó lo que por sus embajadores le fue dicho, de lo que en 
los navíos vieron y cosas que pasaron, envió a mandar a sus gobernadores 
y capitanes que si aquellas gentes saliesen a tierra los tratasen con amor y 
caricia, y supiesen de ellos los intentos que traían y cosas que deseaban; 
y por esto sirvieron los indios que el cacique había enviado a Cortés y le 
compusigron mejor la ramada de como la tenía y las de sus compañeros; 
y no cesaban de día ni de noche de ir y venir postas y mensajeros, desde 
esta ciudad a la costa de la mar, con grandes avisos y advertencias para los 
que al rey y senado se habían de dar. 


Luego el primer día de Pascua llegó al ejército el principal gobernador 
que en aquella provincia tenía puesto Motecuhzuma, que se llamaba Teuh- 
tlille y con él iba Cuitlalpitoc, que era uno de los más principales de la 
costa, y con ellos iban muchos indios con un presente de oro y gallinas y 
otras cosas. Habiendo hecho el gobernador tres reverencias a Cortés, a 
su usanza, con mucha sumisión y humildad, le recibió con mucha cortesía, 
y en oyendo lo que quiso decir, aunque mal entendido, ordenó que se ade- 
rezase un altar lo mejor que pudiese y cantó la misa el padre fray Bartho- 
lomé de Olmedo, que tenía muy buena voz; y oficióla el clérigo Juan Díaz, 
con algunos soldados que sabían cantar, estando los indios a todo muy 
atentos. Comió el gobernador con Cortés y también Cuitlalpitoc. Luego 
les dijo por el mejor medio que pudo: de quién eran vasallos y cómo eran 
cristianos, y que deseaba visitar a su rey y decirle cosas de grande importan- 
cia de que se holgaría. Y que también deseaba de contratar con sus vasa- 
llos con toda buena amistad. Teuhtlille respondió: pues aún no eres llegado 
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y ya le quieres hablar. Recibe este presente que te damos en su nombre y 
después me dirás lo que quisieres (y aunque Gerónimo de A guilar no sabía 
sino la lengua de Yucatán, a pedazos y por señas, aunque con trabajo, se 
entendían algo). Mandó sacar de una petaca muchas piezas ricas de oro 
y de buenas labores y diez cargas de ropa blanca de algodón y pluma, que 
eran cosas de ver, que por no enfadar y porque tampoco se entenderían 
por sus nombres dejo de referirlas, demás de las gallinas y comida que 
había presentado. Fernando Cortés le dio muchas gracias por señas y me- 
neos y le presentó una silla de caderas, labrada de ataracea, una camisa 
labrada, una gorra de carmesí, con una medalla de oro de un San Jorge 
y muchas cuentas de vidrio y sartales de diferentes colores, envueltas en 
algodón, con muchos olores de almizcle que fueron de los indios muy es- 
timadas, porque iban hechas en collares de manera que parecían bien. Y 
porque Fernando Cortés no perdía punto en ninguna cosa, adonde le pa- 
recía que podía ganar reputación, mandó poner toda su gente en batalla 
y que los arcabuceros disparasen y que escaramuzasen los de a caballo, 
cosa que a los indios puso grande admiración; pero mayor los truenos de 
la artillería, como cosa para ellos tan nueva, como también lo había hecho 
en los navíos en presencia de los embajadores (como lo dejamos dicho). 


Llevaba el gobernador Teuhtlille pintores que muy presto y al natural 
pintaron en lienzos blancos y de algodón los navíos, según lo tenía por 
mandamiento de Motecuhzuma con todos sus aparejos; a los castellanos 
con sus armas y caballos y el artillería y el número de la gente muy al na- 
tural; lo cual con el presente de Cortés llevó él en persona, con mucha 
diligencia, a Motecuhzuma. Este gobernador, que estaba en esta provin- 
cia, tenía gente de guerra, no para defenderla de invasiones y guerras marí- 
timas, porque nunca pensaron haber de tenerlas de gentes extranjeras, por 
tener el mar por inavegable, sino para el gobierno y sosiego de la gente 
natural. Despidióse de Cortés y dejó allí cerca a Cuitlalpitoc, con número 
de hombres y mujeres para que les moliesen el pan y proveyesen a los es- 
pañoles de gallinas, pescados, frutas y otros bastimentos. Y este servicio 
se hacía a sólo Cortés y capitanes y otra gente principal de los nuestros; 
porque los otros, si no lo rescataban o iban a pescar no lo comían. 

Sucedió este día que una de las esclavas que dieron en Tabasco a Fer- 
nando Cortés, que le cupo en parte a Alonso Hernández Portocarrero, que 
después se llamó Marina, se acercó a hablar con aquellas mujeres que ha- 
bían ido para hacer el pan, y echando de ver que se entendía con ellas se 
supo por medio de Gerónimo de Aguilar que esta mujer entendía bien la 
lengua mexicana, y como sabía también la de Tabasco pudo muy bien en- 
tenderse después con Aguilar, de que recibió Fernando Cortés gran con- 
tento, pareciéndole que ya tenía mejor aparejo para darse a entender con 
la gente de aquella tierra. Esta lengua mexicana es general en esta Nueva 
España, y casi corre por todas las provincias de ella con que suelen enten- 
derse unos de una lengua con otros de otra; porque como los mayordomos 
y calpixques de los reyes mexicanos y tetzcucanos corrían por toda ella, 
cobrando las rentas reales, dejaban noticia de ella y por ella se entendían; 
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y Marina (según dijo) fue hurtada en su tierra, que era hacia Xalisco, al 
poniente de esta ciudad de Mexico, donde en muchas partes como yo he 
visto se habla esta lengua mexicana, y fue llevada y vendida a Tabasco. 
Entendióse que era de padres nobles y bien lo mostró con las buenas incli- 
naciones que siempre tuvo. No se entendieron ella y Aguilar luego perfec- 
tamente, porque los indios de esta Nueva España más que otras naciones 
entienden por meneos y señas, por tener muy vivos los sentidos interiores. 
y exteriores, porque es admirable su imaginativa; pero presto se entendieron 
bien y fueron muy fieles intérpretes, cosa que a Fernando Cortés fue de 
mucha importancia y descanso, y Dios que así lo ordenó para que más 
aína se hiciese la obra de la introducción del santo evangelio. 


CAPÍTULO XVII. Cómo se le va a dar aviso a Motecuhzuma 
de la llegada de Cortés, y de un presente que le envió muy 
de notar 


¿PO OMO MOTECUHZUMA, DESPUÉS DE LAS NUEVAS que le habían 

Aka llevado sus caballeros de la gente que había parecido en la | 
| mar, había mandado a sus gobernadores que en la parte 
que saliesen a tierra los regalasen y acariciasen, hízolo así 
ð Teuhtlille y vino a visitarle de parte suya, y como sintió en 
Cortés sus intentos, y que eran de ver a su rey, no le pareció 
cosa conveniente que esto se ocultase ni menos que otro que él llevase la 
nueva a su señor, porque temía algún gran castigo si por su descuido u 
negligencia hubiese algún desmán u desconcierto; y así fue él en persona 
con las pinturas sobredichas y relación de lo que había pasado con Cortés; 
y cuando lo vio Motecuhzuma quedó admirado mucho más que la primera 
vez, espantándole las armas, los caballos ensillados y los caballeros que 
iban en ellos, su traje y tiros de artillería; y temiendo que de gente tan 
feroz y tan proveída no le podía suceder sino daño, y entendiendo que ape- 
tecían el oro (porque así se lo habían dicho sus criados), mandó sacar de 
sus riquezas, que eran tan grandes cuales nunca se cree otras antes de ellas 
haberse visto ni oído, y componer un presente de cosas por tal artificio 
hechas y labradas que parecían sueño y no artificiadas por mano de hom- 
bres, y mandó a Teuhtlille que en compañía de otro caballero mexicano 
se llevase a Fernando Cortés. 

Mandóles partir luego porque llegasen con priesa, pensando que Cortés 
y los suyos fácilmente se contentarían y se irían luego; y mandó a su go- 
bernador que por buen término, en dándole el presente, le dijese que se 
fuese a su tierra y saliese de la suya, porque tenía por. cierto, según sus 
agúeros (de los cuales hemos tratado ya en el libro de sus guerras y pujanza 
en que estaban los mexicanos cuando llegó Cortés), que su estado y pros- 
peridad había de perecer dentro de pocos años por mano de cierta gente 
que en sus días bajaría su potencia y felicidad (que es la causa porque derramó 
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lágrimas como vimos en el capítulo pasado), y por esto, como allí se dijo, 
comenzó a vivir con tristeza y sobresaltado. En siete días que tardó Teuhtlille 
en venir a Mexico y volver adonde los españoles estaban, acudía mucha 
gente de los pueblos comarcanos deseosos de ver tal extrañeza y llevaban 
algunas joyuelas, gallinas, maíz y otros bastimentos con que los soldados 
se entretenían, porque los más de ellos llevaban cuentecillas y otros resca- 
tes con que ayudarse. 

Volvió el gobernador Teuhtlille, con el principal mexicano, con más de 
cien indios cargados, y llegando donde estaba Cortés hicieron sus reveren- 
cias y comedimientos; llevaron por delante braseros en que echaban el sa- 
humerio que usaban de copal, con que les incensaron. Esta ceremonia no 
se hacía sino a los que reconocían por dioses; y de aquí se advertirá cómo 
por entonces y algunos tiempos después fueron tenidos estos españoles, de 
estos indios, por deíficos, aunque en estas primeras ocasiones por puros 
dioses; y de aquí nació temerlos tanto que a creer que eran puros hombres, 
por sin duda se tiene, que ni los dejaran pasar adelante ni dejaran de juntar 
los reyes de Mexico, de Tetzcuco y Tlacupa, que eran los que tenían repar- 
tida la tierra entre sí y sus gentes, y salir a consumirlos; pero permitió Dios 
que pensasen que eran dioses a quienes ellos tanto respetaban y que desde 
luego se atemorizasen con su entrada en sus reinos; lo uno para que fácil- 
mente unos de ellos se confederasen con los españoles y fuesen contra los 
otros y que éstos contra quien venían ligeramente se acobardasen; lo otro 
para que así desavenidos y discordes entrase el príncipe de paz Jesucristo 
con su evangelio, a soldar la quiebra hecha en las diferencias que entre sí 
traían estas naciones. 


El mexicano que venía de parte de Motecuhzuma dio a Fernando Cortés 
la bienvenida y luego con mucha gravedad mandó tender unas esteras 
muy ricamente labradas (que ellos llaman petates) y encima de ellas mantas 
de algodón; luego sobre ellas pusieron diversidad de camisas de algodón 
y telas de lo mismo, delicadísimamente labradas, entretejidas de pluma, de 
extremados y excelentes visos y de muy varios y diferenciados colores. Ro- 
delas hechas de varas muy blancas, entretejidas con plumas y con patenas 
de oro y de plata; y en otras, perlas menudas como aljófar y no se puede 
decir su artificio, lindeza y hermosura; un casquete de madera muy sutil 
cubierto de granos de oro por fundir; un capacete, planchas de oro y cam- 
panillas colgadas y encima asentadas unas piedras como esmeraldas; pe- 
nachos de varias plumas grandes, con los cabos de argentería de oro col- 
gando; mosqueadores de pluma rica con mil juguetes y lindezas de oro y 
plata, hechos por muy sutil y maravilloso artificio; brazaletes y otras ar- 
maduras de oro y plata que usaban en sus guerras, de tal manera con sus 
plumas verdes y amarillas entrepuestas y cueros de venado muy adobados 
y colorados, que no se puede bien decir su curiosidad y hechura; alpargates 
u sandalias de cuero de venado (que llaman cactli) cosidos con hilo de oro 
y por suelas una piedra blanca y azul, cosa preciosa y muy delgada, sobre- 
suela muy delgada de algodón; espejos hechos de margajita, que es un metal 
resplandeciente como plata (de que decimos en otra parte); y éstos grandes 
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como un puño, redondos como una bola, engastados en oro, que dejado 
el valor del engaste, sola la hechura y hermosura suya se pudiera vender 
en muy caro precio, y que a cualquier rey y señor grande se. pudieran pre- ' 
sentar; muchas mantas y cortinas para cama, delgadísimas, de algodón que 
parecían ser más ricas que si fueran de seda, y de diversos colores; muchas 
piezas de oro y plata, un collar de oro que tenía más de cien esmeraldas 
y muchos más rubíes o piedras que lo parecían, y colgaban muchas cam- 
panillas de oro, y otro collar con muchas esmeraldas y ciertas perlas ricas 
y la hechura admirable y otras piecezuelas como ranas y animalejos, joyas 
como medallas chicas y grandes que solas las manos o el primor del arti- 
ficio de ellas valía más que el oro y plata; granos de oro por fundir, sacados 
de las minas, como garbanzos más y menos; y lo que más engrandeció 
este presente fueron dos ruedas. La una de oro, esculpida en ella la imagen 
de el sol, con sus rayos y follaje y ciertos animales señalados que pesaba 
más de cien marcos. La otra era de plata con la figura de la luna labrada 
de la misma manera que el sol, de cincuenta y tantos marcos de peso. Te- 
nían de grueso como un real de a cuatro (poco más) y ambas macizas y de 
el tamaño cada una de rueda grande de carreta. Todos los que vieron el 
presente quedaron suspensos y admirados de tan gran riqueza y aun bien 
envidiosos de pasar adelante por otro mayor que él o semejante. (Que 
esto tiene el oro, que aviva el corazón y anima al alma, para que con in- 
quietud y riesgo de la vida si por otro medio no se puede alcanzar le pre- 
tenda y muchas veces se les pone a los hombres por señuelo para que, 
cebados de él emprendan cosas que sin él, aunque ellas en sí son grandio- 
sas no las estiman ni apetecen.) De aquellos grifos que tiraban el carro 
de el infante don Pedro que anduvo Jas siete partidas de el mundo (si no 
es apócrifa su historia) se dice: que llevaban en asadores la carne apartada 
de la boca, los cuales por alcanzarla volaban a lo alto, que era la parte 
donde el infante quería que fuesen; lo cual no hicieran estos animales si no 
llevaran el interés por delante. Y demos que sea cuento y mentira aquella 
historia, a lo menos no lo es saber que si no es siempre, las más veces u 
casi todas mueve más a los hombres la esperanza de el premio u interés 
que todas las razones de el mundo; y conocémoslo en lo que acaece a un 
niño, que si está llorando por más razones delicadas que se le dicen no 
aprovechan con él para que calle; y en dándole un dix u alguna otra cosilla 
calla y hace lo que le mandan; ¿qué es esto? ¿Qué? Que le movió el in- 
terés de lo que le dieron y no las palabras dulces y regaladas que le dijeron; 
porque como dice el adagio común, obras son amores y no buenas razones. 
Y Cristo nuestro bien para más engolosinar a sus discípulos a los bienes 
de la gloria y a padecer por ellos trabajos les mostró en el monte un rasgu- 
ño de ella. Juzgaron los que vieron estas cosas que valdría el oro y plata 
sin la hechura de todo más de veinte y cinco mil castellanos; y su hechura 
con las otras cosas ricas que fueron a vueltas de estos metales en otro tanto 
y más; de manera que lo que valía todo fueron más de cincuenta mil du- 
cados, los que Motecuhzuma envió a Fernando Cortés en esta dádiva. 


Si bien consideramos este presente hubo en él dos cosas: una, que por 
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ser tal y tan rico hinchó de codicia el corazón de Cortés y los de sus com- 
pañeros para apetecer otro tan bueno o mejor y aun para hacerse señor 
de los que tenía el rey que los poseía y enviaba aquel que se le había dado. 
La otra, que la riqueza de él destruyó y cortó la cabeza a Motecuhzuma; 
porque si no mostrara su riqueza nadie apeteciera su persona; y así dijo 
muy bien el otro: que el caminante pobre pasa por la presencia de el la- 
drón cantando y seguro de recibir mal ninguno por riquezas. Envió el rey 
de Babilonia a visitar a Ezechías,! que lo era de Jerusalén; y por mostrarles 
el gozo que había recibido en su venida les hizo muchas fiestas y conclu- 
yólas con enseñarles todas sus riquezas y tesoros y todo cuanto bueno tenía 
en su real palacio; holgaron mucho de verlo los embajadores; pero entró 
después el profeta Isaías y dijo al rey: ¿Qué gente es ésta que ha venido 
a tu casa u qué embajada han traído? Respondió el rey: Éstos son embaja- 
dores de el poderoso rey de Babilonia y han venido a visitarme de su parte. 
Prosiguió luego el profeta, y dijo: ¿Qué vieron en tu casa? Todo lo que 
hay en ella (respondió el rey), así de ropas preciosas como de tesoros y 
riquezas y finalmente cuanto mis antepásados han recogido y yo he podido 
haber. Díjole luego Isaías: Pues no pienses que es lo mejor que has hecho 
el haberles enseñado tus tesoros; y porque veas el gran mal que de ello ha 
resultado te digo de parte de Dios que vendrá tiempo en el cual entren 
tus enemigos en tu casa y te la saqueen y te lleven todos tus tesoros, no de- 
jando en ella nada de cuanto los reyes pasados, tus antecesores, atesoraron 
ni de cuanto bueno tú hubieres aumentado y hecho; y te certifico que no 
han de dejar cosa en ella; y lo que más lastima y causa compasión es que 
los hijos que engendrastes han de servirles de eunucos y criados. Toda 
esta desgracia pudiera ser que excusara Ezechías si no se mostrara rico. Lo 
mismo fuera posible que aconteciera a Motecuhzuma con Cortés, que si 
no le incitara y provocara con sus tesoros, por ventura se fuera y le dejara; 
porque si atendemos las salidas que estas gentes de estas islas hacían y 
armadas que enviaban no era a más fin que a rescatar oro y plata; y cuan- 
do lo hallaron en tanta abundancia como aquí parece no habían de des- 
echar la ocasión antes de aferrar de ella pues la buscaban; y se ve muy 
bien cumplido en este desgraciado rey, lo que en Ezechías profetizó Isaías; 
que no sólo por mostrarse rico perdió sus riquezas sino la vida a vueltas, 
y sus hijos, nietos y descendientes hechos criados de aquellos mismos que 
lo despojaron y destruyeron. Juicios de Dios éstos acontecidos, y avisos 
para los hombres, que por hacerse ricos muestran en la plaza los bienes 
que les ha dado. 
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CAPÍTULO XVII. Que se dice a Cortés, de parte de Motecuhzuma, 

que se vaya de la tierra, y se le da otro presente mayor que el 

pasado; y cómo porque no quiso lo dejaron los indios que visi- 

taban y servían, y acuerda de mudar sitio para más asegurarse. 

Hace nombramiento de cabildo y renuncia los poderes de 
Diego Velázquez 


UNCA EL QUE TEME, VIVE DESCUIDADO. Y así Motecuhzuma, 
Ø como había cobrado temor de el poder de los castellanos 
g a quien él juzgaba por dioses, andaba cuidadoso buscando 
$ medios cómo apartar de sí aquellos que con tanto mal le 
amenazaban; y aunque eran muy errados (como dejamos 

® dicho en el capítulo pasado), pareciéndole los mejores, no 
hacía sino enviar presentes de oro y plata a Cortés; pero antes que viniese 
otro, y después de haberle dado este referido, dijéronle el caballero mexica- 
no y el gobernador, que pues la causa de su venida a estas tierras había sido 
a buscar oro y plata y ya se lo habían dado, según la cantidad que podían, 
se sirviese de embarcarse y irse a su tierra, y que para el viaje le darían todos 
los bastimentos que hubiese menester. Fernando Cortés (cuyos pensamien- 
tos más se levantaban con las muestras que veía), recibió el presente y no 
sólo no se movió a irse con él, pero animábase más a llegar a aquel lugar 
donde decían los embajadores que estaba el señor que lo enviaba, y dioles 
a entender que deseaba mucho ver al rey y hablarle cosas de mucha impor- 
tancia, y dio al gobernador y al otro caballero algunas camisas bien labra- 
das, un sayo de seda, gorra y calzas, collares de cuentas de diversos colores 
y otras cosas de las mejores que llevaba para que se les enviasen. Las cua- 
les recibieron aunque no con mucho placer, porque ro veían encaminada 
la plática como deseaban, y las trajeron a Mexico. 

Viendo pues Cortés la mucha gente que bullía y que tantas muestras 
prometían grandes riquezas (como a la verdad las había entonces en esta 
tierra), entendió presto la felicidad y abundancia de ella con la agudeza de 
su ingenio (que nunca le encaminaba a pequeñas cosas), y determinó 
de parar allí y de probar ventura con ánimo de entrar la tierra adentro; y 
porque ninguna cosa más cuidado le daba que el puerto, para ver si le 
habría mejor, envió dos navíos de los menores de la armada que corriesen 
la costa. En el uno fue Francisco de Montejo; y en el otro Rodrigo Álva- 
rez Chico, con los pilotos Antón de Alaminos y Juan Álvarez, el Manquillo. 
Mandó que navegasen diez días, costa a costa, lo que pudiesen la vía de 
Pánuco, porque tenía relación que le habían de hallar por aquella parte. 
Fueron descubriendo tierras hasta el paraje de el río grande de Pánuco; y 
de allí se volvieron con mucho riesgo de las vidas por tormentas y falta de 
agua que les sobrevino; y llegando donde Cortés estaba dieron nueva 
cómo ocho u diez leguas de allí vieron un pueblo, como puesto en frontera, 
que se llamaba Chiahuitztla y que cerca de él estaba un puerto que parecía 
a los pilotos que en él podrían estar los navios seguros de el norte. 
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Pasados seis días que el caballero mexicano con el gobernador Teuhtlille . 
se apartarón de Cortés, volvió el mismo gobernador con otro presente de 
muchas mantas ricas de algodón y pluma y joyas de oro y plata para que 
se diesen a Fernando Cortés (pues tanta ansia tenía de aquellos metales), 
con orden que le aprestase mucho para que fuese y que bastase el buen 
acogimiento que se le había hecho; y que si no quisiese irse que lo desam- 
parasen todos y lo dejasen y que no se le acudiese con cosa ninguna. Diole 
el presente y díjole claramente lo que su rey le mandaba. Fernando Cortés 
todavía le dio a entender que quería ir a verle; pero el gobernador dijo 
que no lo había de hacer porque su señor así se lo mandaba; y quedando 
desavenidos fuese Teuhtlille y dejó mandado que toda la gente de indios 
que allí estaba sirviendo se fuese en llegando la noche y que ninguno que- 
dase. Hízose así. A la mañana se hallaron todos los ranchos de aquella 
gente despoblados, por lo cual comenzó Fernando Cortés a proveer- en su 
quedada por otra forma y manera. Mandó (temiendo que algún ejército 
de Motecuhzuma fuese sobre él) que se recogiesen a los navíos los basti- 
mentos que se guardaban y conservaban de respeto y otras cosas, porque 
con la priesa no se perdiese algo y estábase muy sobre aviso y con las ar- 
mas en las manos y pudo facilísimamente Motecuhzuma poner en ejecu- 
ción lo que Cortés temía y recelaba; pero como estaba acobardado y le 
hacían más guerra sus temores que la poca gente que en la playa tenía, no 
trataba de ofenderlos con armas sino de acariciarlos y vencerlos con dones. 

Nunca el miedo salió con victoria ni el temeroso ganó honra con que 
pudiese celebrar su nombre en el mundo. Salía un solo hombre en el cam- 
po de los filisteos a desafiar al pueblo de Israel,! y temblando el rey Saúl 
con todos los suyos, no sólo nó le hacían mal ni le acometían, pero su- 
frían con grande mengua y menoscabo de su honor las afrentas y blasfemias 
que decían: ¿qué gloria sacó Saúl de esto? Ultraje y befas de sus enemigos. 
Está Motecuhzuma con un imperio tan lleno de gente que eran más que 
hormigas, y a una sola voz que diera juntara hombres cuasi infinitos con 
que pudiera defender sus tierras y ofender a los contrarios poniendo en 
huida al enemigo; y no sólo no lo pone en ejecución, pero en lugar de opri- 
mirle él mismo sin guerra se deja vencer y se rinde; y como dice el salmista :? 
temieron mucho donde no había temor ni qué temer. 

A esta sazón que Cortés se estaba asegurando y previniendo se hallaba 
de centinela Bernal Díaz del Castillo con otro soldado y vieron cinco in- 
dios que se acercaban a ellos por la playa. Dejáronlos llegar y con alegres 
rostros, hecho su comedimiento por señas, pidieron que los llevasen al ejér- 
cito. Fue con ellos Bernal Díaz y puestos delante de Cortés le saludaron 
en lengua que no se entendía; pero por saber lengua mexicana hablaron 
con Marina, y en ella dijeron que fuese bienvenido y que el señor de Cem- 
poalla los enviaba a saber quiénes eran; porque entendidas las nuevas de 
lo que había pasado en Tabasco, los tenía por muy esforzados y que antes 
hubieran ido a verle, si no fuera por temor de los de Culhua. Preguntóles 
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que dónde era Cempoalla. Ellos dijeron que un sol de allí, poco menos; que 
así cuentan ellos sus jornadas, y que el término de su tierra estaba a 
medio camino, en un gran río que partía términos con tierras del gran se- 
ñor Motecuhzuma y que su cacique los había enviado a ver qué gente o 
dioses venían en aquellos teocalles (que es como decir templos, u casas 
de Dios). Tratólos bien Cortés y halagólos mostrando haberse holgado 
mucho en haberlos visto, en oírles las buenas nuevas de su señor; dioles 
algunas cosillas de rescate que llevasen y mostróles las armas y caballos, 
cosa que nunca ellos vieron ni oyeron; éstos no se hablaban ni trataban 
con los mexicanos, porque eran de lenguaje diferente que ahora llamamos 
totonaques; y preguntada la india intérprete de la cualidad de aquélla, dijo 
que no sólo eran de lengua diferente, mas que también eran de otro señor 
no sujeto a Motecubzuma, sino en cierta manera y por fuerza. Mucho se 
holgó Cortés con tal nueva, y con este buen principio los metió en su tien- 
da y les preguntó por los señores que había por aquella tierra; ellos respon- 
dieron que toda ella era del gran señor Motecubzuma, aunque en cada 
provincia u ciudad había señor por sí; pero que todos ellos le pechaban 
y servían como vasallos y aun como esclavos, mas que muchos de ellos, de 
pocos tiempos a esta parte, le reconocían por fuerza de armas y daban 
parias y tributo, que antes no solían como era el suyo de Cempoallan y 
otros sus comarcanos, los cuales andaban siempre en guerras con él por 
librarse de su tiranía; pero que no podían por ser sus ejércitos grandes y 
de muy esforzada gente. Cortés muy alegre de hallar en aquellas costas 
y en toda esta tierra unos señores enemigos de otros y con guerra para 
poder efectuar mejor su propósito y pensamientos, les agradeció la noticia 
que le daban del estado y ser de la tierra, ofrecióles su amistad y ayuda, 
rogóles que viniesen muchas veces a su ejército y despidiólos con muchas 
encomiendas y dones para su señor y que presto le iría a ver y servir. 


Ya le faltaba el bastimento a Cortés y el cazabi se apocaba y estaba 
mohoso y aquel sitio de los arenales era caluroso y desacomodado; y los 
mosquitos chicos y grandes, así para de día como para de noche eran mu- 
chos y muy penosos. Determinó Cortés de mudarse al pueblo que Fran- 
cisco de Montejo y los demás dijeron que habían visto en la costa y ponerse 
al abrigo del peñol. Los deudos, amigos y parciales de Diego Velázquez 
le dijeron que para qué quería hacer aquel viaje, sin bastimentos, hallán- 
dose con treinta y cinco soldados dolientest y algunos heridos de los de 
Tabasco, que no habían acabado de curarse y que siendo la tierra tan gran- 
de y tan poblada un día o otro habían de tomar las armas contra ellos, y 
que por esto sería mejor volver a Cuba para tornar con mayores fuerzas. 
Fernando Cortés bien descontento con tal motivo respondió que no era 
buen consejo; pues hasta aquel punto no se podían quejar de la fortuna, 
antes habían de dar gracias a Dios que hasta entonces les había ayudado, 
y que por esto era bien acabar de saber lo que había en la tierra adonde 
se veía mucho bastimento y otras cosas y que se sabrían dar tan buena . 
maña que de ellas se pudiesen aprovechar; con lo cual se sosegaron algo 
los inquietos, aunque siempre había murmuraciones y corrillos. 
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Puestos en paz y sosiego estos que se habían comenzado a alborotar, 
metióse la tierra adentro con hasta cuatrocientos hombres a buscar basti- 
mentos; y tres leguas andadas por aquellas partes, que ibán y venían, los 
que los habían estado sirviendo, dieron en un muy hermoso río, aunque no 
muy hondo, porque se pudo vadear a pie; halló en pasando el río una al- 
dea desamparada de sus moradores con miedo de su ida. Entró en una 
casa grande, que debía de ser del mayor del pueblo, hallóla muy abastecida 
de miel, maíz, frijoles y otras cosas de comer y sacaron de ello, y mandó el 
capitán, pena de muerte, que nadie tomase oro ni plata ni otras ropas que 
el señor tenía y lo mismo se hizo en las demás casas, y sólo se aprovecharon 
de los bastimentos. Pasaron adelante y anduvieron de esta manera otros 
tres o cuatros pueblos sin hallar gente en ellos, que todos, con el miedo 
de su llegada, se huían y dejaban sus casas; tornóse a su puesto a la playa, 
porque por allí no hacían fruto ninguno. Y como su pensamiento fue siem- 
pre establecer bien su poder sobre aquella armada, cada día con mucha 
industria desde que salió de Cuba, fue ganando amigos y movido del caso 
referido se movió más su deseo, especialmente habiendo conocido que aque- 
lla era riquísima tierra. Y para conseguirle trató, con los que más se fiaba, 
un extraño artificio que nunca les faltan tales a negociantes, en especial si 
los casos son de interés y honra, el cual fue renunciar en manos de todo 
el ejército el cargo que llevaba como teniente de Diego Velázquez, con que 
quedaría desobligado de obedecerle ni recibir orden suya y asegurado de 
no ser revocado. 


Para ejecutar su intento este mañoso capitán les habló a todos, diciendo 
que ya veían cuánta merced les había Dios hecho en guiarlos y traerlos 
sanos y con bien a una tierra tan buena y tan rica, según las muestras y 
apariencias que habían visto en tan breve espacio de tiempo, cuán abun- 
dante de comida, poblada de gente, más vestida, más pulida y de razón 
y que mejores edificios y labranzas tenían de cuantas hasta entonces se 
habían visto en Indias; y que era de creer ser mucho más lo que no veían 
que lo que parecía; por tanto que debían dar muchas gracias a Dios y 
poblar allí y entrar la tierra adentro a gozar la gracia y mercedes del Señor, 
y que para poderlo hacer mejor le parecía asentar en aquel sitio o en otro 
mejor que por allí pudiesen hallar y descubrir, y hacerse muy bien fuertes 
con cerca y fortaleza, para defenderse de aquellas gentes de la tierra que no 
holgaban mucho con su venida, ni estada en ella, y también para poder 
tener más fácil la amistad y contratación con algunos indios y pueblos co- 
marcanos como era Cempoalla y otros que había contrarios y enemigos de 
la gente de Motecuhzuma; y que asentando y poblando podían descargar 
los navíos y enviarlos luego a Cuba, Santo Domingo, Xamayca, Boriquen 
y otras islas u a España por más gente, armas y caballos y por más vesti- 
dos y bastimentos; y que juntamente con esto, era razón enviar noticia y 
relación de lo que pasaba a España, al emperador y rey, su señor, con 
la muestra de oro y plata y cosas ricas de pluma que tenían. 

A los que tenía parciales y por suyos les dijo en secreto que si volvían 
a Cuba se perderían, pues Diego Velázquez los tomaría lo que llevaban y 
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que perderían la gran riqueza que aquesta tierra mostraba; y porque cono- 
cía que nada más les convenía que poblar en ella les persuadía diciendo: 
que no diesen lugar a que la gozasen otros. Ofrecía que como capitán 
general nombraría cabildo u regimiento para poblar, y señalaría los demás 
oficiales en una república necesarios, y que después ellos.todos le elegirían 
en nombre del rey. No pasó esto tan secreto que los de la parte de Diego 
Velázquez (que eran en mayor número) no lo supiesen; y así le dijeron 
que no anduviesen en secretos sino que tratase de embarcarse, pues que no 
había bastimentos para poblar. Con mucha paciencia respondió Cortés 
que le placía y que no iría contra las instrucciones y memorias del señor 
Diego Velázquez, y mandó echar bando que otro día la gente se embarcase 
cada uno en el navío en que había ido. Los que seguían su parte, que ya 
estaban de acuerdo todos juntos, respondieron que no era bien hecho ha- 
berlos llevado engañados pues había mandado pregonar en Cuba que iba 
a poblar y rescatar y que por tanto le pedían que poblase, porque hacerlo 
era un muy gran servicio de Dios y del rey. Con ésta y otras razones de- 
jando libertad para que quien quisiese se volviese a Cuba, Fernando Cortés 
aceptó lo que deseaba haciéndose mucho de rogar y con condición que le 
nombrasen por capitán general y justicia mayor y le diesen otro quinto de 
todo el oro que se ganase después de sacado el del rey. De esta manera 
se fundó la Villa Rica y se nombraron los oficiales de esta nueva república 
(como lo referimos en el libro del gobierno de esta tierra). Hecho esto, 
hizo otro auto Cortés ante el escribano, ante quien todo esto pasaba y ante 
los alcades nuevos en que dejó, desistió y cedió en manos y poder de ellos 
y como justicia real y ordinaria el mando y cargo de capitán y descubridor 
que le dieron los frailes gerónimos que residían y gobernaban en la Isla 
Española por su majestad y que no quería usar del poder que tenía de 
Diego Velázquez, lugarteniente de gobernador en Cuba, por el almirante 
de las Indias para rescatar y descubrir buscando a Juan de Grijalva, por 
cuanto ninguno de todos ellos tenía mando ni jurisdición en esta tierra que 
él y ellos acababan de descubrir y comenzaban a poblar en nombre de el 
rey de Castilla, como sus naturales y leales vasallos, y así lo pidió por tes- 
timonio y se lo dieron. 


CAPÍTULO XIX. De cómo habiendo fundado Cortés la Villa 
Rica pasa a Cempoalla, y del recibimiento que se le hizo 


ÍZOSE EL ASIENTO DE LA VILLA RICA como dejamos dicho en 
, el capítulo pasado y el nombramiento de sus oficiales; pero 
Ø de la dicha elección blasfemaron mucho todos los de la par- 
te de Diego Velázquez, especialmente los capitanes Juan Ve- 
? lázquez de León, Diego de Ordás, Francisco de Morla Es- 

IN $ cobar y el padre Juan Díaz y otros principales y todo género 
de personas, afirmando ser traición que contra Diego Velázquez se cometía, 
y ser derechamente contra las instrucciones que le había dado. Viendo 
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Fernando Cortés que crecía el rumor con murmuraciones y corrillos mandó 
prender a Juan Velázquez de León, a Diego de Ordás y otros cinco y en- 
viarlos a la capitana y tenerlos a buen recaudo, aunque con buen trata- 
miento; y por momentos los enviaba a avisar por amigos suyos y hacía que 
les hablasen haciéndoles grandes ofrecimientos. Aplacáronse los presos 
porque no podían más; y dejando a Diego de Ordás y a Juan Velázquez, 
soltó los otros cinco, aunque después los soltó a los dos porque Fernando 
Cortés no quería fundar su imperio y mando con desabrimiento de otros 
sino con caricia que a todos hacía y amor que les mostraba, haciendo 
siempre de los enemigos amigos y no perdiendo jamás de los amigos que 
granjeaba; y así fueron estos dos después de los mayores amigos que tuvo. 
Sosegado este ruido y habiendo dado licencia públicamente para que el 
que quisiese irse se volviese a Cuba, trató de pasar su gente al otro pue- 
blo que le dijeron sus capitanes que estaba junto al buen puerto, para po- 
der asegurar sus navíos de la fuerza del norte (que es el viento más conti- 
nuo y de riesgo de aquellas costas). Mandó ir los navíos con alguna gente 
de mar y el bastimento y cosas que no podían ir por tierra, y que él se iría 
por tierra con los soldados, costa a costa; de esta manera comenzaron a 
marchar con dos falconetes y los caballos y algunos indios de carga, de los 
que habían traído de Cuba. Llegaron a un río adonde después se pobló 
la Vera Cruz (que ahora llamamos Vieja); pasáronse en unas canoas que- 
bradas y en balsas porque iba hondo, y descubrieron de la otra parte unos 
pueblos sujetos a Cempoalla de donde eran los cinco indios que habían 
hablado a Fernando Cortés en el arenal. Halláronse ciertos adoratorios 
con los ídolos y lugares donde se hacían los sacrificios, sangre derramada, 
braseros para sahumar y muchos libros, de papel que en la tierra entonces 
usaban, en que conservaban sus ritos y ceremonias y los sucesos de casos 
acaecidos e historias, y la gente de miedo se había huido. Durmieron allí 
los españoles aquella noche; el día siguiente caminaron la tierra adentro, 
la vuelta del poniente, dejando la costa y sin saber el camino, dieron en 
unos buenos prados que se llaman sabanas, donde se hallaron grande mu- 
chedumbre de venados. 


Ya los indios, que con tales novedades estaban con cuidado (y que en 
cosa de dar aviso no se tardan), le habían dado al señor de Cempoalla de 
que los españoles andaban por la tierra; el cual envió doce hombres de los 
mismos de las aldeas y pueblos pasados a rogar a Cortés que fuese a su 
pueblo, que estaba allí cerca y en su nombre le presentaron pan de maíz 
y gallinas y dándoles las gracias pasaron adelante; y hicieron noche en 
otro pueblo chico donde los recibieron con amor y dieron de cenar, porque 
la noche antes en esotro no cenaron, que no hubo qué, ni quién se lo diese, 
por haberse ausentado la gente de miedo de los españoles; y en éste y en 
todos hallaban en los templos gente sacrificada; y también supieron aquí 
que para ir a Chiahuitztlan, en cuya demanda iban, habían de pasar por 
Cempoalla, por lo cual le envió Cortés a avisar al señor con seis indios de 
los doce que le había él antes enviado y los otros seis se quedaron con él 
para guiarlos al pueblo. Caminaba la gente en orden y armados y llevaban 
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la artillería en lugar que pudiese ser de efecto si quisiesen o si se ofreciese 
quererse aprovechar de ella, que tiraban los indios de Cuba y los negros 
y algunos soldados que les ayudaban. Iban corredores delante porque no 
fuesen ofendidos en ninguna emboscada o acontecimiento forzoso y repen- 
tino. Cuando llegaron a una legua de Cempoalla salieron a recibir a Fer- 
nando Cortés de parte del señor del pueblo veinte señores principales y 
llevaban ramilletes de flores lindamente artificiados, que dieron con grande 
amor y humildad a Cortés; porque es costumbre antigua de los indios re- 
cibir a los mayores con esta caricia y sumisión (como en otra parte deci- 
mos); y le dijeron que el cacique y señor le esperaba en su aposento, y 
que por ser hombre grueso y pesado no salía a recibirle. Cuando los caste- 
llanos entraron por el lugar y vieron tan gran pueblo, tan fresco y alegre, 
con casas hechas de adobe y otras de cal y canto y tan lleno de gente por 
las calles que los salían a ver, se confirmaron en llamar a la tierra Nueva 
España (como antes Grijalva la había nombrado); y daban gracias a Dios 
por haber descubierto tales tierras. Era entonces Cempoalla grandísimo 
poblazón y de grandes edificios, con buenos maderamientos, y en cada casa 
había una huerta, con su agua de pie, que parecía todo junto un deleitoso 
paraíso, porque no sólo estaba muy verde y fresco, sino también cargado 
de fruta, porque la había de invierno y de verano, y estaba este pueblo asen- 
tado en un llano, entre dos ríos, tierra fértil con buenos términos, mucha 
parte llana con buenos pastos y caza de todo género; por otra parte tiene 
algo cerca la sierra. Hacíase cada día mercado de todas las cosas vendibles 
adonde asistían personas que hacían justicia. Vieron que vivían política- 
mente y que todos tenían en mucha veneración a su señor. Que no anda- 
ban desnudos como los otros indios de las islas, y con todas estas cosas 
estaban los nuestros admirados y deseosos de verse moradores de la tierra 
donde tantas cosas buenas hallaban. Estaba Cempoalla lo más cerca, legua 
y media de la mar. 

Yendo (pues) caminando los corredores de a caballo llegaron a la gran 
plaza y patios, donde estaban las casas y calpules (que así llaman a las 
salas grandes de comunidad u de cabildo), y como había poco tiempo que - 
habían renovado el encalado estaban muy bruñidas y relucientes (porque 
esto lo hacían en extremo entonces y ahora con mucha curiosidad); y pare- 
ciendo a uno de aquellos españoles que era plata, volvió a rienda suelta 
a decir que había visto paredes de plata; pero luego se entendió lo que 
era y fue muy reída la embajada. Estaba la gente de la tierra espantada de 
ver los caballos, los tiros y los hombres tan extraños; había entre la gente 
muchas señoras acompañadas de sus criadas y todos daban a entender la 
maravilla de tanta novedad para ellos; pero caminando los castellanos en- 
traban ya los indios sin temor entre ellos y les daban ramos y flores y a 
Cortés dieron un ramillete hecho con mucho artificio y le echaron al cuello 
una graciosa cadena de flores y rosas y una guirnalda en la celada. Llega- 
dos al. patio viéronle cercado de una pared muy grande, bruñida y enlucida 
de yeso de espejuelo, que herida del sol resplandecía mucho, que fue lo 
que al soldado de a caballo había parecido plata; y bien pienso que con la 
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imaginación que llevaban y buenos deseos de dineros todo se les antojaba 
plata y oro; no siéndolo todo lo que reluce, como dice el proverbio; y esto 
es así, que a cada uno se le antojan las cosas de aquel color engañoso que ' 
se las representa la propia pasión o el interés; y ésta fue la causa porque 
la naturaleza (como tan diestra y discreta en sus operaciones) ordenó que 
las niñas de los ojos, que son las que hacen la vista (como dice el Filósofo)! 
no tuviesen color ninguno en sí mismas, porque a tener alguno le pareciera 
de aquél todas las cosas que vieran, aunque fueran ellas de otros muy dife- 
rentes como en realidad de verdad lo son, con variedad y distinción, y como 
muchas veces los hombres no siguiendo reglas de naturaleza ni los docu- 
mentos que da, caen en los defectos de el antojo que lo blanco hace negro 
y lo negro blanco; y como dice el profeta,? al bien llaman mal y al mal 
bien. Porque visten las cosas no como ellas son sino como les parece y les 
ciega la pasión u afición; y en cosas de interés, más predomina la ceguera, 
que inclina al mal, que la razón, que encamina al bien; y la escoria afirma 
ser alquimia y la alquimia oro, y el yeso bruñido plata; y a la verdad, como 
en esta ocasión que decimos fue imaginación; así fue imagen sin el cuerpo 
y alma que deseaban. 


Salió el señor a recibir a Cortés acompañado de personas ancianas y 
autoridad, llevándole dos caballeros de los brazos (porque era costumbre 
entre ellos salir así cuando un señor recibía a otro). Fue este recibimiento 
con muchas cortesías y comedimentos, y cuando se vieron ya estaban per- 
sonas a punto para aposentar a los españoles y proveerlos de todo lo que 
hubiesen menester; fueron pocas las palabras que se hablaron por sus in- 
térpretes y luego el cacique se entró en su palacio y Cortés fue muy bien 
aposentado en el patio de el templo mayor, adonde cupieron todos por ser 
los calpules u salas muy grandes y capaces para todos. Mandó Cortés que 
nadie saliese fuera sin licencia por estar con más cuidado y por excusar 
los atrevimientos de los soldados; tenía su cuerpo de guardia, sus centine- 
las, el artillería en buen puesto, los caballos siempre apercibidos; y los in- 
dios les servían y proveían de todo para la comida suya, maíz y yerba para 
los caballos; y por la grandeza de el lugar y hermosura de los edificios 
unos le llamaron Sevilla; y otros, por su frescor y abundancia de frutas, 
Villa Viciosa. Ahora no tiene este sitio morador ninguno porque vino desde 
entonces en tanta disminución que no vinieron a quedar más que tres o 
cuatro personas en él. Y en la congregación de pueblos que el conde de 
Monterrey hizo, se pasaron estos pocos vecinos a un pueblo que es de la 
doctrina y visita de Xalapa, que está a la doctrina de los frailes de San 
Francisco; y los que en aquel tiempo eran tantos vinieron en éstos a tanta 
disminución como ésta y a no sólo ser pocos en su pueblo; pero por ser 
tan pocos fueron quitados de su sitio y llevados a otro, que cuando llegaron 
los españoles era muy pequeña aldea en su comparación. Y esto es porque 
así lo ordena Dios y lo quiere; y los que ven este lugar y la grande distan- 
cia de lo que en contorno cogía la poblazón pasada dicen: aquí fue Cem- 


! Aristot. de Animal. lib. 1. c. 9. 
2 Esalas cap. 5. 
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poalla; como en atros tiempos en Grecia (y ha quedado por proverbio co- 
mún): aquí fue Troya. Están todas aquellas llanadas y campos pobladas de 
ganado mayor y son sitios de estancias de hombres que las han pedido 
de merced y las han comprado; y aunque de presente ha parado en esto 
Cempoalla, pasaré en el capítulo que viene a tratar lo que entonces sucedió 
al marqués con el señor y moradores de esta grandiosa poblazón. 


CAPÍTULO XX. Que Fernando Cortés y el señor de Cempoalla 
tratan la causa de la opresión de los totonaques; y hacen 
amistades, y se va Cortés a sus navíos 


ares TRO DÍA SIGUIENTE VINO ESTE CACIQUE a ver a Cortés, acom- 

$8 pañado de mucha gente noble, y presentóle muchas mantas 
U de algodón y ciertas joyas de oro que podían valer hasta 
dos mil ducados. Díjole que descansase. y se holgase él y 
los suyos; y que porque tuviesen tiempo para ello no quería 
darle pesadumbre ni hablarle en negocios de gobierno y otras 
deración, y así se despidió de él como había hecho el día 
antes. Luego que se fue entraron con mucha comida guisada más indios 
que eran los españoles y mucha fruta y pan y ramilletes de flores; pasóse 
este día y luego el siguiente envió Cortés al señor algunas ropas y vestidos 
de España y muchas cosillas de rescate; y pareciendo que convenía asegu- 
rarse más en lo que deseaba hallar, envió a decirle que le dejase ir a su 
casa a verle y hablarle allá, pues era mala crianza sufrir que su merced 
viniese a verle y que él no fuese con el debido retorno a vesitarle; respondió 
el cacique que fuese muy en las buenas horas que de ello gustaba mucho. 
Acompañóse Cortés de cincuenta soldados bien apercibidos y dejó la de- 
más gente en advertencia y vela para todo lo que pudiese suceder. Fue a 
casa de el señor con este acompañamiento dicho; salió a la calle el cacique 
a recibirle y de allí se fueron a una sala baja; sentáronse entrambos en unas 
sillas bajas (que llaman icpales) y apartándose la gente de uno y otro que- 
dáronse con ellos los intérpretes; comenzaron a tratar algunas cosas por 
demandas y respuestas, porque Cortés deseaba mucho informarse bien de 
las cosas de la tierra y más en particular de el gran señor y rey Motecuh- 
zuma. La summa de el razonamiento de Cortés fue darle cuenta y razón 
de su venida, de quién le enviaba y a qué, de la misma manera que la había 
dado én Tabasco, y al gobernador Teuhtlille y a otros, diciéndole la grande- 
za de su rey, la falsedad de sus dioses, la verdad de nuestra religión cris- 
tiana y los bienes que en seguir a Dios verdadero se ganan y granjean. 
Todo lo oyó con atención y respondiendo, dijo que los dioses que tenía 
eran buenos y que por tales los habían adorado sus antepasados. Y que 
cuanto a la grandeza de el rey que le enviaba, también era muy grande 
Motecuhzuma, a quien servía toda aquella tierra que se llamaba Totona- 
capa, que casi llegaba hasta Pánuco y que era muy temido y respetado de 
todos los que oían su nombre. 
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Y después de haber dicho esto comenzó muy de raíz una muy larga plá- 
tica, como el que deseaba decir la pena de su corazón que suele ser, en los 
que están llenos de ella, como el manantial represado que por pequeño 
resquicio que se le ofrece para reventar abre puerta cumplida y ancha 
por donde muy abundantemente desagua; y con la ocasión que se le ofre- 
cía, dijo cómo sus antepasados habían vivido en gran quietud, paz y liber- 
tad; mas que había algunos años que estaba aquel su pueblo y tierra tira- 
nizado y perdido porque los reyes de Mexico, Tenochtitlan, con sus mexi- 
canos y culhuas, habían usurpado no sólo su ciudad y pueblo sino toda la 
tierra por fuerza de armas, sin que nadie se lo pudiese estorbar ni defender; 
mayormente que a los principios habían entrado por vía de religión con 
la cual habían juntado después las armas y así se habían hecho señores de 
todo sin haber podido hallar resistencia en ninguno. Y después que todas 
estas provincias y pueblos han caído en la cuenta y han advertido en su 
daño, ni lo pueden estorbar, ni prevalecer contra ellos y desechar de sí el 
yugo de su servidumbre y tiranía, por más veces que lo han intentado po- 
niéndose en arma para ello; antes cuanto más lo procuran tantos más da- 
ños reciben, porque son los señores mexicanos de condición que a los que 
voluntariamente se les rinden y confederan los reciben a su gracia con sólo 
un pecho o tributo que les piden en reconocimiento y sujeción y con esto 
los amparan y defienden y los tienen como amigos y aliados; pero si les 
contradicen u resisten y toman armas contra ellos o se les rebelan, después 
de una vez sujetos o entregados, castíganlos con grande rigor y aspereza, 
matando muchos de ellos y sacrificándolos a sus dioses y comiéndose des- 
pués sus carnes, y se sirven de los demás que quieren y los hacen perpetuos 
esclavos, haciendo trabajar al padre y al hijo y a la mujer sin tener piedad 
de ellos. Quítanles cuanto poseen y sobre todo esto vienen los recaudadores 
o recogedores de tributos y se llevan todo cuanto hallan sin dejar nada en 
la casa. Siendo pues tratados de Motecuhzuma (que hoy reina en Mexico) 
de esta manera, ¿quién no holgará de ser vasallo, cuanto y más amigo de 
tan bueno y justo príncipe como dices que es el emperador? ¿Siquiera por 
salir de estas vejaciones, robos y agravios y fuerzas de cada día? Aunque 
no fuese por gozar de otras mercedes y beneficios, que un tan gran 
señor querrá y podrá hacer. Paró aquí y hizo pausa enterneciéndosele los 
ojos y corazón (que es muy proprio de el que consentimiento y dolor ha- 
bla), mas tornando en sí encareció la fortaleza y asiento de Mexico sobre 
agua y engrandeció las riquezas, corte, grandeza, ejércitos y poderío de 
Motecuhzuma; y lo mucho que podía con la confederación y alianza que 
tenía hecha con los reyes de Tetzcuco y Tlacupa y que estaban muy ejerci- 
tados en las guerras continuas que tenían con los de Tlaxcalla, Huexotzinco 
y Cholulla. 


Hubo opiniones que esta plática no nació del señor de Cempoalla, sino 
que como Fernando Cortés era hombre de admirable ingenio y sagacidad, 
habiendo conocido el descontento que él y toda aquella tierra tenían de la 
servidumbre en que el rey de Mexico los tenía y opresiones que de sus mi- 
nistros recibían, le propuso el salir de esta opresión y se les ofreció de ayu- 
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darles y que como el deseo de libertad es en todos los hombres tan natural 
y la opinión de los castellanos era grande en materia de valentía por lo 
sucedido en Tabasco y por la extrañeza de sus personas, caballos y armas, 
se inclinó a recibir su ayuda de que Fernando Cortés sintió singular con- 
tento, viendo. que por aquel modo se le abría camino para ejecutar sus 
deseos y poner en plática su intento. Porque para la distribución de un 
reino y victoria cierta del contrario no hay cosa que más le deshaga y ani- 
quile que la discordia que los mismos entre sí tienen; porque como dice 
Cristo, todo reino en sí diviso fácilmente será asolado y destruido y un haz 
de mimbres (aunque sean muy delgadas) mientras se conservan juntas unas 
con otras no hay fuerzas que las quiebren u dificultosamente son quebra- 
das; pero cada una de por sí, ligeramente y sin trabajo se hacen pedazos 
y quiebran. Esta puerta halló Cortés entre estos indios, por donde se metió 
entre ellos y fácilmente negoció con ellos por la discordia lo que fuera im- 
posible por las armas. Consoló mucho Cortés a este señor de Cempoalla, 
diole ánimo y prometióle que brevemente le pondría en su antigua libertad 
y le vengaría de los agravios recibidos. Estuvo Cortés quince días en este 
pueblo dando refresco y descanso a sus soldados y en todos ellos el gober- 
nador Teuhtlille y Cuitlalpitoc, que desde que desampararon a Cortés no 
se descuidaron de saber sus pasos para dar aviso de todo a Motecuhzuma, 
como por momentos lo hacían, quedaron en muy grande admiración cuan- 
do supieron que Fernando Cortés había entrado en este pueblo y que allí 
había sido bien recibido. E 

Dijo al cacique que tenía necesidad de ver su armada, que había días 
que no sabía de ella y que se quería ir y que más de propósito tratarían 
después de su negocio; despidióse de él ofreciendo de volver presto. El 
señor le presentó veinte doncellas (aunque Gómara dice que fueron ocho) 
todas hijas de hombres nobles, una de las cuales venía más aderezada y 
con algunas joyas de oro al cuello que era su sobrina y la más hermosa 
y señora de vasallos, la cual dijo, que le daba en señal perfecta de amistad y 
confederación. Recibió el presente Cortés con mucho amor por no dis- 
gustar al que se lo daba y con sus doncellas y muchas mujeres que iban 
con ellas de servicio se encaminó para sus navíos; diéronsele tamenes, que 
son hombres de carga y con estos que dieron fueron los nuestros más des- 
cansados y pudieron llevar más provisión de comida, y de allí adelante siem- 
pre se usó pedir hombres de carga. 
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CAPÍTULO XXI. De cómo Cortés fue a Chiahuitztlan y lo que 

allí le sucedió; y de la prisión que se hizo de unos mexicanos, 

y cómo soltó Cortés los dos de ellos y los envía a Motecuh- 
Zuma 


BEBES I DÍA QUE PARTIÓ CORTÉS DE CEMPOALLA con su gente fue 
As marchando en mucha ordenanza, temiendo no tuviesen los 
al ci: indios alguna emboscada y que los cogiesen desapercibidos; 
EN y porque un soldado llamado Hernando Alonso de Villa- 
W nueva se apartó de la orden, el capitán Alonso de Ávila le 
i Y dio un golpe de lanza en un brazo, de que quedó manco. 
Ma al lugar sin hallar persona, y en la plaza estaban solos quince 
hombres que de parte del señor del pueblo fueron a Cortés, y le dijeron 
que por ser gente que jamás habían visto por aquellas costas no los habían 
osado aguardar de miedo los moradores hasta satisfacerse de la verdad de 
quiénes eran u qué querían; pero que su señor, por lo que le habían dicho 
los de Cempoalla, les había mandado salir a recibirle y sahumáronle con 
copal o anime. Cortés los recibió alegremente y dijo que su venida era 
pacífica a visitarlos y a sólo verlos. Dioles algunos presentillos con que se 
fueron después de haberlo aposentado; y a la noche ya estaba poblado de 
sus moradores. Recibió este señor a Cortés muy amigablemente porque 
era de los opresos y conquistados de Motecuhzuma, y como ya se habían 
comunicado el de Cempoalla y él o por proprias personas en secreto o por 
mensajeros que se hubiesen enviado, sabían que Cortés tenía ánimo de fa- 
vorecerlos y ayudarlos en su opresión y molestia. Sentáronse ambos en 
unos portales que había en la plaza y comenzaron a parlar por sus intér- 
pretes, dándole cuenta de su venida y grandes ganas que tenía de deshacer 
agravios y que sabía que los recibían los de aquellas costas de los reyes 
y señores mexicanos. El señor le dijo casi lo mismo que el de Cempoalla y 
aun con harto temor que de Motecuhzuma no lo supiese. Habíanle hecho 
un gran presente a Cortés de pan y gallinas, y estando parlando con este 
cacique les llegó aviso a entrambos de cómo al señor de Cempoalla le traían 
en andas y sobre hombros sus indios de los cuales fue bien recibido; y jun- 
tos ambos señores dijeron con lágrimas a Cortés lo que cada uno por sí 
antes le tenía dicho y que todo esto pasaba en toda aquella nación y pro- 
vincias de la Totonacapa (que eran los pueblos principales y cabeceras de 
ellas treinta). Fernando Cortés los consoló con las más inteligentes razones 
que pudo, y dio palabra de librarlos de aquella tiranía; con que quedaron 
muy contentos aunque siempre daban a entender el miedo que tenían del 
enojo que había de recibir Motecuhzuma cuando supiese que habían hos- 
pedado y recibido en sus casas a los españoles. . 
Estando los tres en estas pláticas llegaron muy de priesa ciertos indios 
del mismo pueblo que avisaron cómo iban los recaudadores o cobradores 
de los tributos y rentas de Motecuhzuma, y causó esta nueva y voz tanto 
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miedo en los dos caciques que, dejando solo a Fernando Cortés, los fueron 
a recibir temblando y desalentados y acompañados de muchos caballeros; 
con mucha presunción y entonamiento pasaron por la plaza donde estaba 
Fernando Cortés llevando en las manos cinco de ellos unas varas cortas, 
como las que usan los alguaciles de la corona de Aragón y mosqueadores 
que no se permitía sino a gente principal. Fueron aposentados y servidos 
de comida como si fuera la persona del rey y supieron lo que pasaba de los 
mismos señores que se lo dijeron; porque como los habían cogido con el 
hurto en las manos hicieron de los ladrones fieles, por asegurarse del mal 
y daño que les pudiese de ello sobrevenir. Reprehendiéronlos porque sin 
licencia del gran señor de Mexico los habían recibido. Pidieron veinte hom- 
bres y mujeres para sacrificarlos a los dioses, para aplacar el enojo que les 
habían causado con el recibimiento de los extranjeros, por haber sido un | 
gran pecado el que habían cometido en ello. Fernando Cortés, que echó 
de ver el alboroto e inquietud que andaba, hizo diligencia en saber lo que 
era, y entendido, llamó disimuladamente al cacique y señor principal de 
Cempoalla y preguntóle quiénes eran aquellos caballeros que habían venido 
a quienes hacían tanta fiesta. Respondióle, que eran los cobradores de la 
hacienda real de Motecuhzuma que habían venido a saber por qué causa 
habían hospedado a los españoles, y que pedían veinte personas para sacri- 
ficar, para que los dioses les diesen victoria contra los extranjeros. Cortés 
le respondió cautelosamente que el rey su señor le había mandado (como 
ya les había dicho antes) que viniese a deshacer agravios y a atajar opre- 
siones e impedir los sacrificios y derramamiento de sangre humana; y que 
pues aquellos hombres crueles venían a derramar sangre de gente que no 
merecía muerte, no sólo no los obedeciesen sino que los prendiesen y ahe- 
rrojasen. Quedaron espantados los caciques con esta razón, pareciéndoles 
atrevimiento y temeridad nunca vista hacerlo y no se atrevían a empren- 
derlo; pero animándolos porfiosamente Fernando Cortés los indios lo eje- 
cutaron, y ataron en unos palos a cinco de los recaudadores y les echaron 
colleras; y porque uno de ellos con ánimo y valentía se defendía y no se 
dejaba atar le cargaron muy bien de palos. Mandó luego Cortés a los se- 
ñores que no permitiesen que se pagase más tributo a Motecuhzuma ni le 
obedeciesen, y que así lo publicasen en todos los pueblos sus confederados 
y amigos, y que avisasen si otros recaudadores se hallaban en ellos porque 
los mandaría prender. Voló muy en breve la fama de este hecho y puso en 
asombro y pasmo a toda la tierra; porque a todos los que lo supieron pa- 
reció demasiado atrevimiento y aguardaban a ver en qué paraba caso tan 
atrevido y libertado. Quisieron los caciques sacrificar luego aquella noche 
a los mexicanos (como gente que no los obedecían sino por solo temor 
que les tenían); pero Cortés se lo defendió y mandó que los pusiesen en 
una sala aparte, con guarda de indios y castellanos. 


Aunque Cortés había sido el todo de esta prisión (pues con sus persua- 
siones y ánimo que había puesto a los caciques los habían prendido) quiso 
mostrarles a ellos cómo no había tenido parte en ella; y mandó a las guar- 
das castellanas que sin que los indios lo entendiesen, soltasen dos de los 
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presos y se los trajesen. Hiciéronlo así los nuestros; y llevados a la presen- 
cia de Cortés hizo como que no los conocía y preguntóles, qué de dónde 
eran. Ellos respondieron que eran mexicanos y criados del grande monarca 
y señor Motecuhzuma; y que los caciques de aquel pueblo y Cempoalla 
los habían aprisionado ayudados de su favor y del de sus soldados, que de 
otra manera ellos, por sí solos, no se atrevieran. Respondió Cortés que no 
sabía nada del caso y que le pesaba de lo hecho; mandóles dar de comer, 
regalólos y dioles buenas palabras y díjoles que fuesen luego a decir al 
señor Motecubzuma, que él y todas sus gentes le eran muy servidores y 
grandes amigos y que con ánimo de serlo siempre los había ayudado y sol- 
tado de la prisión y había maltratado a los caciques que los habían pren- 
dido y que él miraba por ellos como por los suyos; y que lo tenía por amigo 
y deseaba hacerle todo servicio después que oyó su fama, bondad y poder y 
que había holgado de hallarse allí a tal tiempo para mostrar esta voluntad, 
soltándolos a ellos y que trabajaba por guardar y conservar la honra y 
autoridad de tan gran príncipe como él era y por favorecer y amparar a los 
suyos y mirar por todas sus cosas como por las propias; y que aunque su 
alteza no estimaba su amistad, ni la de sus españoles (según lo mostró 
Teuhtlille su gobernador, quitándole la comida y haciendo demonstración 
de enemistad y ausentándosele la gente de la costa), no dejaría él de ser- 
virle todas las veces que se ofreciese ocasión y procuraría por todas las 
vías posibles y manifiestas su gracia, su favor y amistad; y que bien creído 
tenía (pues no había razón para lo contrario) que su alteza no huía, ni 
rehusaba su amistad, ni mandaba que nadie de los suyos le viese ni hablase, 
ni proveyese por sus dineros de lo necesario para sí y para su gente, sino 
que sus vasallos lo hacían pensando servirle en ello, mas que por acertar 
erraban no conociendo que Dios los venía a ver en topar con criados del 
emperador, de quienes podían él y todos recibir beneficios grandísimos y 
saber secretos y cosas santísimas y que si por él quedaba que fuese a su 
culpa; pero que confiaba en su prudencia que mirándolo bien holgaría de 
verle y de hablarle y de ser amigo y hermano del rey de España, en cuyo 
felicísimo nombre habían venido él y sus compañeros; y que para que en- 
tendiese lo que deseaba servirle había ordenado con aquellos caciques que 
los libertasen y enviasen a su presencia. Si éste es buen trato véase; pero 
al fin es ardid de guerra y traza extraña de hombre cauteloso; y el que esto 
leyere bien echará de ver que es congraciarse con Motecuhzuma; pues si 
él no hubiera movido a los indios no tuvieran ánimo para hacer lo que 
hicieron. Finalmente alteró aquel pueblo y la comarca, y dejólos rebelados 
para que tuviesen enemistad; y concluyó su plática con decir, que mandaría 
soltar a los tres presos que quedaban; y con esto los despidió y advirtió 
de que se fuesen luego, porque las guardas que dormían no los echasen 
menos y los buscasen y prendiesen. Dijeron que por fuerza habían de pa- 
sar por las tierras de los totonaques, y que ya que se habían atrevido a 
prenderlos no dejarían de matarlos porque no viniesen a Mexico a dar 
aviso de su traición y alevosía. Mandó Cortés que los llevasen en un batel 
hasta echarlos fuera de los términos de Cempoalla. A la mañana echaron 
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menos a los dos huidos, y enojados los caciques de esto quisieron sacrificar 
a los tres que quedaban; pero no se lo consintió Cortés, y así los dejaron. 
Fingió Cortés mucho enojo de que se hubiesen ido los dos presos, y dijo- 
les: que pues habían dado tan mala cuenta de ellos que él quería guardar 
a los tres y mandóles echar unas cadenas y llevar a los navíos, adonde 
luego se las quitaron, y dijeron, que presto tendrían libertad, de que queda- 
ron gozosos y contentos, y enviaron a decir a Cortés (pareciéndoles que su 
libertad se la daba y que los totonaques de su propio motivo los habían 
prendido y puesto en colleras) que no se fiase de aquellos cempoaltecos 
que eran bárbaros serranos y vengativos, rebeldes y amigos de poner en 
gasto y cuidado a su señor, como otras veces lo habían hecho. Mandólos 
llamar Cortés en el propio navío, y díjoles que le pesaba mucho del des- 
acato que se había hecho a su señor, cuya amistad mucho deseaba y que 
en volviendo los compañeros les daría libertad. Los indios totonaques de 
la provincia, considerando este caso, reprehendiendo el desacato hecho con- 
tra Motecuhzuma, aconsejaban que se le pidiese perdón con mucha humil- 
dad, echando la culpa de él a los castellanos, pues de su clemencia no se 
debía desconfiar. Otros más obstinados y animosos, decían que lo mejor 
era morir defendiendo su libertad y no padecer tanta sujeción, ni esperar 
misericordia de rey que los afligía con tantas molestias y dura servidumbre, 
sino que valiéndose del favor de aquellos dioses (que así los llamaban a los 
principios) llevasen adelante lo comenzado y procurasen su libertad, tenien- 
do por muy grande la tiranía de Motecuhzuma. Prevaleció esta opinión 
y determinaron antes morir que rendirse y pidieron a Cortés que los ayu- 
dase, ofreciéndole de morir en su servicio. 


CAPÍTULO XXII. De la confederación que hacen los totonaques 

con Cortés y de una embajada que le envía a Motecuhzuma; 

y de la alteración que generalmente hubo en la Nueva España 
` con la llegada de los españoles 


RANDE ERA EL CONTENTO DE CORTÉS en ver que se iban en- 
caminando sus intentos a los fines que deseaba; pero porque 
¿ las cosas bien ordenadas hacen a los hombres victoriosos, 
| respondió con modestia a los caciques, y a los otros que se 
rebelaban que mirasen bien lo que hacían porque Motecuh- 

a zuma era poderoso príncipe; pero que si todavía persistían 
y saban firmes en aquel propósito se les ofrecía por capitán, pues era 
razón defender a sus amigos y amar a los que lo amaban y no hacer caso 
del otro que lo desfavorecía y menospreciaba; y que convenía que con ver- 
dad le dijesen qué gente habría y de qué amigos se pensaban ayudar para 
esta guerra. Los caciques dijeron que cuando la guerra se publicase y que 
aquellos dioses les ayudaban habría cien mil hombres de pelea; entonces, 
dijo Cortés que aunque no tenía necesidad de su ayuda, todavía era bien 
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que los avisasen que estuviesen a punto; porque si el rey enviaba contra 
ellos gente de guerra, no los cogiese desapercibidos y de sobresalto y por- 
que si tuviesen necesidad de socorro le avisasen a tiempo. Cobraron estos 
indios con esto tanto ánimo que aunque temían mucho a Motecuhzuma 
como de su naturaleza eran orgullosos se ensoberbecieron y advirtieron por 
todas aquellas tierras que si los mexicanos moviesen la guerra lo avisasen 
para que los socorriesen. Tomóse ánimo y recibióse mucha alegría por 
toda la serranía, teniendo por cosa del cielo verse socorridos de aquellos 
mismos que ellos por sus prodigios y señales tenían creído que los habían 
de destruir y asolar. Publicóse luego la confederación; prometieron obe- 
diencia a los reyes de Castilla y León, de que pasó auto por ante el escri- 
bano Diego de Godoy. Por esto que aquí pasó y nuevas que de la venida 
de los españoles y de que los ayudaban corrió por toda aquella costa y 
serranía se rebelaron muchos lugares y señores y toda aquella tierra. No 
dejaron recaudador ninguno de Mexico y publicaron guerra abierta contra 
Motecuhzuma. No es posible que las cosas violentas (como dice el Filó- 
sofo) tengan permanencia, porque así como ven la suya se aprovechan de 
su libertad. Una piedra en lo alto, cuando puede deslizarse, cae en lo bajo 
porque en las partes ínfimas y bajas tiene su asiento y descanso: el fuego 
de abajo sube arriba, porque en esta acción que hace busca su centro. De 
esta misma manera son los hombres, a los cuales hizo Dios libres, y cuando 
se ven sujetos y sojuzgados buscan medios para libertarse; y como lo esta- 
ban estos totonacas no podían sufrir el yugo que sobre sí habían echado 
los emperadores mexicanos; y ahora que vieron la ocasión fueron fáciles en 
determinarse y en apellidar libertad, especialmente que veían en Cortés ros- 
tro risueño, corazón humano, obras piadosas y palabras dulces; que todas 
estas cosas son las fuerzas con que un hombre derriba y vence a otro hom- 
bre, porque el apacible y benigno tiene segura la vida de enemigos; y por 
esto amonesta el sabio! diciendo: Hijo, perficiona todas tus obras con man- 
sedumbre y serás amado de todos los hombres y crecerá tu gloria sobre la 
de todos. Ésta es virtud muy de señores y excelencia que les ha hecho 
memorables en todo el mundo; y es esto de suerte, cuando un rey o uno 
que gobierna es afable con sus súbditos, se les encubren mil faltas y sufren 
cosas que en ninguna manera eran de llevar, porque la asedia de los vicios 
se azucara con el amor; y así ni hay manos para atreverse, ni lengua para 
quejarse, ni ojos para juzgar lo que en otros aborrecieran. Así era Cortés 
amado y estimado de éstos en este poco tiempo que lo habían tratado por 
haberles aficionado mucho su afabilidad y mansedumbre. Pero si los ven 
estar siempre sobre los tronos y dominaciones, hechos estatuas inaccesibles, 
mirando a los demás como de lejos, son temidos pero no queridos, son 
adorados, mas nunca amados; porque como dijo Ovidio: No se compade- 
cen amor y majestad.? De éstos era el rey Motecuhzuma y algunos de sus 
antecesores y por esto no sólo no eran amados, pero eran temidos; y como 
temidos y no amados, eran servidos de estas gentes que con fuerza y vio- 
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lencia los servían; y era fuerza que como fuera de centro estuviesen inquie- 
tos y desasosegados y ganosos de verse libres y fuera de servidumbre y aun 
ver consumido y acabado el reino mexicano y destruidos sus reyes, que así 
los tenían tributarios y pecheros; porque como dice Ennio y lo refiere Ci- 
cerón:3 Al que temen aborrecieron y el que aborrece desea la muerte al 
aborrecido. De donde bien inferimos que la tiranía causa aborrecimiento 
y la benignidad y trato amoroso entrega las almas y voluntades al que la 
tiene y conserva. Quiso Cortés revolver a éstos (como há parecido) para 
ganar las voluntades de todos y aun las tierras que en quieta y pacífica 
posesión poseían, viendo ser imposible intentarlo de otra manera. Hizo 
prender los criados de Motecuhzuma y soltó los dos que dijimos; y porque 
no pensase que con artificio suyo se le habían rebelado los totonaques dio 
orden (con voluntad de el señor de Chiahuitztlan) que los tres mexicanos 
presos fuesen sueltos y despachólos para Mexico. 

Extendióse por toda la tierra la llegada de gente tan extraña; y como 
esto sucede en estas Indias más fácilmente que en otras partes, por la faci- 
lidad de los mensajeros, tardó poco en saberse y fue grande la turbación y 
alteración que se recibió; no por temor de perder sus tierras sino porque 
entendían que era acabado el mundo y que todas las generaciones habían 
de perecer. Y los hombres más poderosos entendían en buscar lugares en 
los montes y partes más remotas para conservar sus mujeres, hijos y hacien- 
da, hasta que pasase la ira de los dioses. Decían que las señales y prodigios 
que se habían visto eran para que se enmendasen porque aquellas demons- 
traciones no podían significar sino el fin y acabamiento de el mundo, y así 
era grande la tristeza de las gentes. 


. Esta república mexicana con su rey procuró luego consultar a sus dioses, 
y hicieron particularísimas diligencias por saber si éstos que venían lo eran, 
como ya hemos visto. Y con una ballesta y una espada que se le trajo a 
Motecuhzuma se espantaron mucho y de saber que traían consigo una mu- 
jer como diosa (que era Marina por cuyo medio se entendían) y porque 
supieron que en algunos lugarillos habían derribado ídolos, decían que si 
fueran hermanos de los dioses no los maltrataran y que debían de ser gentes 
bestiales, pero que ellos les darían el pago. Éstas y otras cosas hablaban 
como hombres que andaban sin tiento, porque a la verdad los prodigios 
que tuvieron eran temerosos. Por otra parte decían que no podía ser 
sino que fuesen dioses porque iban en animales extraños y jamás vistos ni 
conocidos, y espantábanse que no llevasen mujeres (si no sola Marina que 
ellos llamaron Malintzin) y que era por arte de los dioses el saber la lengua 
mexicana, pues siendo extranjera no la podía saber de otra manera; y que 
cómo era posible que fuerzas humanas pudiesen manejar aquella ballesta 
y espada, y discurrían con grandísima confusión que aunque el poco nú- 
mero de los castellanos no les espantaba, por otra parte la osadía de querer 
venir a Mexico y otras cosas que consideraban los ponía en admiración. 


Permitió Dios que estos indios anduviesen confusos viendo en Cortés y 


3 Enni. 9, 


92 JUAN DE TORQUEMADA [LIB 1V 


en sus compañeros cosas que eran de muy puros hombres y cosas que pa- 
recían exceder los límites humanos, no porque fuese así, sino porque como 
no los habían visto creían serlo; pero todo esto fue disposición divina para 
que los españoles con Cortés tuviesen fácil la entrada y el evangelio santo 
de Dios entrase y se creyese y el demonio se desterrase, quitando la vida 
y reino a Motecuhzuma, que por justos juicios de Dios no era digno de él. 
Y por esto andaban todos con la confusión dicha; y Cortés en el entre- 
tanto se informaba y con mucha diligencia inquiría todo lo que en la tierra 
podía saberse. 


CAPÍTULO XXI. De la fundación de la Villa Rica y embajada 
que Motecuhzuma envió a Cortés 


AWE UNQUE LAS FUERZAS NATURALES son muy necesarias en la 
guerra, eslo mucho más la prudencia, porque muchas veces 
vemos excesivas fuerzas quebrantadas y siempre medrada y 
victoriosa la prudencia. Y hemos visto ejércitos de poca 
gente regidos de un capitán prudente vencer huestes inume- 

) A rables que sólo se han fiado de sus fuerzas y no regido se- 
són su prudencia; y Vegecio! (en el libro que intitula De cosas de la guerra), 
donde pone la excelencia de las guerras y las causas por las cuales se suele 
conseguir victoria, dice que no se consigue con muchedumbre de gente, ni 
con fuerzas demasiadas sino con prudencia militar y con buen gobierno en 
ella. Y luego trae en ejemplo a los romanos, diciendo que no fueron seño- 
res de el mundo ni vencieron sus .gentes con muchos soldados (porque 
éstos eran pocos respecto de los muchos más a quien hicieron guerra; y 
que en fuerzas no se aventajaron a los españoles, antes los españoles eran 
mucho más fuertes que ellos), pero que a todos los sujetaron con astucia 
y maña y con prudencia militar. Si bien consideramos lo dicho, veremos 
cómo esto mismo acaece a Fernando Cortés que entra en la conquista de 
esta Nueva España con pocos compañeros y tan pocos, respecto de los in- 
dios, contra quien se opuso, que a cien mil de ellos no le cabía un español 
de parte; pero valióle su prudencia y maña para salir con su empresa. 
Verdad sea que no siempre la prudencia sola hace victorioso a un capitán 
prudente, sino que principalmente consiste la victoria en el poder y favor 
de Dios sin el cual no se conseguiría. De aquel gran capitán de el pueblo de 
Dios, David, dice la Sagrada Escritura,? que procedía prudentemente en 
las cosas de guerra que se le ofrecían; pero dice luego, más abajo, que Dios 
era en su favor y ayuda porque él era el que guiaba todas sus cosas. Y es 
así que a tanta contradición como tuvo y malicia con que fue tentado no 
era posible que con sola su prudencia supiera defenderse si Dios (que era 
el que le ayudaba) no le defendiera y fuera su principal valedor y guarda. 
Y esto se echa muy bien de ver en muchos que emprehenden algunos casos 
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y acometen valerosas empresas. Y suele sucederles que los medios que 
toman para conseguir sus intentos se los deshace Dios y los convierte en 
desgracia suya; y otros que sin saber lo que se hacen salen con gloriosos 
triunfos, como dice Aristóteles en su primero Libro de fortuna.* 


Esto vemos haber obrado Dios en Cortés, cuyos principios se van enta- 
blando por este modo en esta tierra, ayudando Dios a su prudencia para 
que tenga ya puesta esta gente totonaca en arma contra Motecuhzuma y 
para que siendo sus amigos tenga paso por su tierra para pasar a esta ciu- 
dad y después de haber pasado tener seguras las espaldas de estos sus nue- 
vos amigos (como dejamos dicho en el capítulo pasado). 

Con esta misma prudencia con que en todas sus cosas procedía, le 
pareció a Cortés, con acuerdo de el regimiento que en el sitio de 
San Juan de Ulúa se había nombrado y con el de los capitanes, que 
se edificase la Villa Rica de la Vera Cruz en unos llanos, media legua 
de aquel pueblo, que estaba como en fortaleza, dicho Chiahuitztlan. Trazóse 
iglesia, casa de regimiento, plaza, atarazanas, casa de munición y 
diéronse solares para fabricar casas, porque aquel sitio estaba cerca de 
buenos ríos y pastos. Ayudáronse para esta nueva población del tra- 
bajo de los indios de aquel pueblo y de los de Cempoalla, nuevamente 
confederados, los cuales cortaron mucha rama y madera y se trajo alguna 
piedra para hacer las casas en el lugar trazado. Trazóse asimismo y co- 
menzóse una casafuerte o castillo, todo de tapia, para lo que se pudiese 
ofrecer en el discurso de la guerra y defenderse de engaños o de algún cerco 
o violencia y para poder recibir socorros, y en todo se puso mano con gran- 
dísima diligencia, trabajando mayores y menores sin reservación de nadie, 
por ser cosa conveniente al bien y provecho de todos. Y así quedó fundada 
esta poblazón, siendo la primera que hubo en esta Nueva España. 


Luego que entendió Motecuhzuma la prisión de sus recaudadores y el 
alzamiento y rebelión de los totonaques, teniéndolo por grande ofensa de 
su majestad, determinó de mandar que se proveyese gran ejército para el 
castigo; pero llegando los dos presos y refiriendo la libertad que les dio 
Fernando Cortés y el recaudo que les dijo que le diesen se sosegó y envió 
dos mancebos, sobrinos suyos, y estando estos españoles, como las cuida- 
dosas abejas cuando labran su panal, haciendo la obra de su villa, llegaron 
estos dos mancebos sobrinos de Motecuhzuma con cuatro hombres ancia- 
nos, bien tratados, que llevaban por consejeros y muchos otros por criados 
con un gran presente de ropa y joyas, el cual dieron a Cortés y las gracias 
por haber soltado sus criados y le dijeron el sentimiento que tenía de la des- 
obediencia que aquellos pueblos usaban con él, mediante el favor de los 
castellanos, por cuyo respecto (creyendo que eran los que habían dicho sus 
antepasados que habían de venir a estas sus tierras y que eran de su linaje) 
no los enviaba a destruir y porque estaban en sus casas; pero que con el 
tiempo no se alabarían de aquellos desacatos. Cortés recibió el presente 
que valía poco más de dos mil pesos, y dijo que él y todos sus hermanos 
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eran muy servidores de el rey, aunque estaba muy sentido de el mal tér- 
mino que sus ministros con ellos habían usado en desampararlos y quitar- 
les la comida sin causa ni despedirse, teniendo hecha tanta amistad, lo cual 
no creía ser por orden de tan gran principe; y que la necesidad de la co- 
mida les había hecho ir aquellos pueblos donde los habían recibido con 
regalo, y que por esto le suplicaba los perdonase y que no tuviese a mal 
que no le acudiesen con el tributo, pues no podían servir a dos señores; que 
pues con brevedad él y todos sus hermanos pensaban venirle a besar las 
manos, entonces se daría orden cómo fuese servido. Dio buenos presentes 
de las cosas que tenía a los mancebos y a los otros caballeros y mando que 
la gente de a caballo escaramuzase en los prados, cosa que a los mexicanos 
dio grande contento, y con esto los despidio. Luego Cortés envio a llamar 
al señor de Chiahuitztlan, y le dijo que advirtiese cuanta verdad le había 
tratado y que Motecuhzuma no osaría enviar ejército contra ellos ni ha- 
cerles enojo estando él de su parte y defendiéndolos,.y que por esto podían 
de allí adelante los de su pueblo y todos los otros que estaban confederados 
quedar libres y exemptos de la servidumbre mexicana y no acudir con los 
tributos que solían (bien podía Cortés tener estos tratos entre gente que 
no entendía por dónde iba el hilo de la trama). Quedaron los totonaques 
muy contentos de ver que en lugar de la guerra que aguardaban de Mote- 
cuhzuma, enviaba presente y embajada de paz a Fernando Cortés, cosa 
que con ellos le dio mucha opinión; y luego corrió la fama por toda la 
serranía del miedo que Motecuhzuma tenía a los españoles, y con ésta hizo 
tomar armas a todos este astuto capitán, y quitó los tributos y obediencia 
a Mexico. 


CAPÍTULO XXIV. De los procuradores que Fernando Cortés 
envía a los reinos de Castilla para que den las nuevas de este 
descubrimiento; y un presente que envía al emperador 


STANDO CORTÉS con estos nuevos principios de buena y prós- 
pera fortuna y deseoso de entrar la tierra y tentar las cora- 
zas a los moradores de ella, llegó al puerto de la Vera Cruz 
Y un navío de Cuba, cuyo capitán era Francisco de Salcedo 
ay (a quien llamaban el Pulido), que era natural de Medina de 
Ríoseco. Vinieron en este navío el capitán Luis Marín, con 
una yegua y diez soldados y un buen caballo, y con éstos se tuvo aviso que 
había llegado a Diego Velázquez el título de adelantado y provisiones rea- 
les para rescatar y poblar en las tierras nuevamente descubiertas que se le 
habían concedido, de que no mucho contento recibió Cortés, porque temía 
que de esta novedad no resultase alguna en sus intentos; y como al codi- 
cioso de honra le pica mucho perderla, dio más priesa a sus intentos po- 
niéndolos en ejecución, para que de esta diligencia naciesen y se consiguie- 
sen sus mejores despachos, siendo cierto que el hombre cuidadoso duerme 
poco y vela mucho y habiendo ya tres meses que aquel ejército estaba en 
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esta Nueva España y la fortaleza que habían hecho en defensa, puso luego 
en plática lo que se había de hacer y tratóse que era bien entrar por la tierra 
a probar ventura. Determinóse que, ante todas cosas, se enviasen personas 
al rey a dar cuenta de lo que se había hecho en su servicio y le llevasen al 
quinto del oro y lo demás que hasta en aquel punto se había adquirido. 
Nombráronse para ello a Alonso Hernández Portocarrero y Francisco de 
Montejo; y porque pareciéndole a Fernando Cortés que habiéndose de ha- 
cer la partición y dar a cada capitán, oficial y soldado, lo que les pertenecía 
era poco, y para ser la primera vez que enviaban procuradores al rey, era 
poca cosa lo que de sus quintos le llevaban y parecía menos respecto 
de lo que habían de decir de la grandeza de la tierra, ordenó a Francisco de 
Montejo y a Diego de Ordás que como hombres de autoridad fuesen ha- 
blando de uno en uno a los soldados para que hiciesen dejación de lo que 
les venía y renunciasen sus partes para que todo junto fuese en presente 
al rey; pues muchos caballeros del ejército, con quien se había tratado, 
ofrecían que lo harían, fácilmente lo acabaron con ellos y toda la ganancia 
se convirtió en presente; porque tampoco Fernando Cortés quiso sacar su 
quinto ni otros gastos por no diminuir la cuantidad, sacando primero lo 
que era menester para el gasto del camino y para los procuradores, para 
estar y volver y otra parte que envió a su padre, Martín Cortés. Dio Fer- 
nando Cortés a los procuradores su poder e instrucción de lo que habían 
de tratar en corte; entrególes la relación y autos de lo que había hecho, así 
en Cuba como en esta tierra de la Nueva España. Escribió al rey una larga 
carta no olvidándose de tratar en ella las pasiones con Diego Velázquez 
y de los rumores que había en el ejército, movidos de sus parcialidades, los 
trabajos que todos habían padecido, la voluntad que tenían de continuar- 
los, la grandeza y riqueza de esta tierra, la esperanza que tenía de ponerla 
a su obediencia y sujeción y dando cuenta de sus cuidados le suplicaba 
que en las provisiones que había de hacer de cargos en esta tierra no se 
olvidase de el regimiento de la Vera Cruz; escribió otra carta encareciendo 
el servicio que aquel pueblo le había hecho, la causa que tuvo para poblar 
y los trabajos padecidos; otra en la misma sustancia escribieron los capi- 
tanes y otra los más principales soldados, ofreciendo de mantener aquella 
villa en el real nombre hasta la muerte o hasta que otra cosa se les man- 
dase y todos suplicaban al rey, con mucha humildad, se le diese la gober- 
nación de esta tierra y las demás que se pacificasen y se pusiesen debajo 
de la real obediencia a Fernando Cortés, a quien habían eligido por su 
capitán y caudillo por quitar pasiones y porque ninguno mejor que él ha- 
ría su oficio y con ello se quitarían escándalos; y que si por algún caso 
estuviese alguno otro proveído se revocase y que su majestad fuese servido 
de mandar responder y despachar con brevedad a sus procuradores. Dioles 
Fernando Cortés el mejor navío y por piloto a Antón de Alaminos porque 
hacían cuenta, por apartarse de Cuba, de pasar la canal de Bahama y este 
piloto era el más experimentado y plático de aquella mar y llevó otro pi- 
loto por acompañado. Partiéronse a veinte y seis de julio de este mismo 
año de mil quinientos y diez y nueve con quince marineros. Partidos los 
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procuradores del puerto de la Vera Cruz no guardaron el orden que Cortés 
les dio de que no tocasen en una estancia de Francisco de Montejo, junto 
a la Habana, porque Diego Velázquez no lo entendiese y de aquí resultó 
que faltó poco que un navío que despachó tras ellos Diego Velázquez, con 
Gonzalo de Guzmán, no los alcanzase por haberse detenido a tomar re- 
fresco en esta estancia de Montejo y tocando en el Marién de Cuba pasa- 
ron a la Habana y desembocaron la canal de Bahama y llegaron con prós- 
pero viento a España, siendo los primeros que hicieron aquella navegación 
por no dar en manos de Diego Velázquez. Y aesto se determinó Antón 
de Alaminos juzgando con la mucha plática que tenía de los Lucayos y de 
la costa de la Florida, que aquellas corrientes habían de acabar en alguna 
parte y fue metiéndose al norte, y sucedióle bien; porque salido de la canal 
sin riesgo halló mar muy espacioso y seguro y dichosamente prosiguió su 
viaje y llegó a San Lúcar por octubre. Hallábase en Sevilla el clérigo Beni- 
to Martín (que dejamos dicho haberle despachado Velázquez a España con 
sus pretensiones), y venía de vuelta para Cuba que traía los despachos del 
rey para Diego Velázquez. Y porque informó a los oficiales de la casa 
de la contratación que aquéllos iban en deservicio del rey, tomaron cuanto 
iba en el navío con los tres mil castellanos que llevaban para su gasto y la 
cuantidad que Cortés enviaba a su padre. El presente se envió al rey a 
Valladolid para que allí lo viese, porque ya se entendía que partía de Bar- 
celona para ir a La Coruña a embarcarse para Flandes y avisaron de ello 
al obispo de Burgos, Juan Rodríguez de Fonseca que estaba proveyendo el 
armada para el pasaje del rey, al cual escribió agravando el alzamiento de 
Cortés contra Diego Velázquez que se quejaba mucho del caso, diciendo 
que su majestad debía mandar castigar a los procuradores y no oírlos, los 
cuales con el piloto Alaminos que iba como tan plático a dar cuenta de la 
navegación que se había hallado en los tres descubrimientos, se fueron a 
Medellín y juntándose con Martín Cortés se encaminaron a Barcelona y 
sabiendo que el rey era partido, fueron a guardarle a Tordesillas. 


CAPÍTULO XXV. De un motín que se hizo contra Fernando 

Cortés y del castigo que ejecutó en los más culpados; y cómo 

echó a fondo los navíos de su armada y lo que hubo acerca 
| de esto 


¡BA OMO EN TODAS LAS COSAS hay diferentes opiniones y no en 
Sota todas las comunidades pueden todos estar acomodados y 
satisfechos, hubo de la gente de Cortés algunos que, o agra- 
viados de él porque no les había dado oficios, o pareciéndo- 
les mal que la jornada no fuese hecha a cuenta de Diego 
Velázquez, se amotinaron; y los que más apretaron en este 
motín fueron Diego Escudero, Juan Zermeño, Gonzalo de Umbria, piloto, 
Bernardino de Coria, los Peñates, naturales de Gibraleón, el padre Juan 
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Díaz, clérigo y otros criados y amigos de Diego Velázquez, y acordaron de 
hurtar un navío de poco porte e irse a Cuba a dar aviso a Diego Velázquez 
de lo que pasaba. Y teniendo el navío proveído de vitualla y yéndose de 
noche a embarcar se arrepintió Bernardino de Coria y lo avisó a Fernando 
Cortés, el cual mando luego quitar las velas al navio y prender los fugiti- 
vos. Confesaron la verdad, y perdonando a algunos de más cualidad, con 
quien por el tiempo que corría no pudo Cortés dejar de disimular, mandó 
ahorcar (mostrando que lo hacía con mucho dolor) a Diego Escudero, que 
fue el que siendo alguacil en Cuba le prendió, como atrás se ha dicho, y 
aquí le pagó la que acullá le hizo, y con él también a Diego Zermeño, pilo- 
to, hombre tan ligero que con una lanza en la mano saltaba sobre otra le- 
vantada con las manos de los más altos hombres que había en el ejército, y 
tenía tan vivo el olfato que andando por la mar olía la tierra quince leguas 
y más (aunque no olió esta muerte), mandó cortar el pie a uno y azotar a 
Gonzalo de Umbría, también piloto y a Alonso de Peñate y no quiso cas- 
tigar a otros muchos ni al padre Juan Díaz por ser sacerdote; porque ver- 
daderamente es severo y prudente el que con poco rigor y ejecuciones se 
„hace temer por terrible. Así quedó Cortés temido y estimado; y a la verdad 
si en este caso se mostrara blando nunca después los señoreara; y si se 
descuidara se perdiera, porque aquéllos avisaran con tiempo a Diego Ve- 
lázquez y él tomara la nao con el presente, cartas y relaciones. Después 
de haber firmado la sentencia, porque no se dejase de ejecutar por ruegos, 
se fue a Cempoalla adonde ordenó que acudiese Pedro de Alvarado, a quien 
había enviado con doscientos hombres a los pueblos de la sierra por vitua- 
lla, porque en el ejército había falta de ella, para que allí se tratase de la, 
jornada de Mexico, de la cual andaban los soldados deseosos, con las espe- 
ranzas que Cortés cada día les daba, de que en ella se habían de enriquecer, 
con que los mantenía en quietud, amor y reverencia. Apaciguado el motín 
y puesta en quietud la gente, trató Cortés en Cempoalla de la jornada de 
Mexico que la tenía muy en propósito; pero encubría sus intentos a los 
soldados porque no rehusasen la venida con los inconvenientes que el go- 
bernador Teuhtlille con otros habían puesto, especialmente por estar la ciu- 
dad sobre agua, que lo juzgaban por cosa fortísima (como en efecto lo 
era); y para que le siguiesen todos, aunque no quisiesen, acordó de quebrar 
los navíos (cosa recia de hacer y peligrosa para el resguardo que podían 
tener y seguro de las vidas si acaso se viesen en algún peligro); dejada 
aparte la tran pérdida que era perderlos y echarlos a fondo, pero con el 
ánimo invencible que tenía, tuvo por menor inconveniente verse sin navíos 
y perderlos que no tenerlos para que a cada pequeña ocasión la tuviesen 
los soldados de querer hacer fuga, pretendiendo en esto quitar a los aficio- 
nados de Diego Velázquez y aun a los suyos propios la esperanza de 
volver a Cuba, que eran muchos los que quisieran más volverse que quedar- 
se; y si abriera cualquiera pequeño resquicio de permiso fueran tantos los 
que salieran por él que hicieran portillo muy ancho por donde por ventura 
no quedara ninguno, y cualquiera número de gente que se le fuera le hacía 
mucha falta y disminuía sus fuerzas. Esto le dio mucho que pensar algunos 
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días y al fin se resolvió en creer que le convenía para poner a todos dobla- 
do ánimo, viéndose en tierras tan grandes y tan pobladas de gente y nece- 
sitados a seguirle y obedecerle y que con valor emprendiesen la jornada no 
viendo otro remedio; porque diferentemente pelea el que sabe que ha de 
morir. si no se defiende, que el que tiene entendido que cuando apriete el 
riesgo y peligro tiene guarida donde meterse y salvar sin dolor la vida. 


Esto pensado, tuvo traza como sin ruido ni alteración pudo poner en 
ejecución su propósito; porque si no fuera con maña fuera imposible que 
lo hiciera con absoluto poder, porque es cierto que de veras se le amotina- 
ran todos los soldados y le perdieran el respeto y aun le quitaran la vida 
por ello; pero para salir con este tan hazañoso hecho y ardid de capitán, 
demasiadamente atrevido y determinado, negoció con algunos maestres que 
secretamente barrenasen sus navíos, de suerte, que se hundiesen, sin poder- 
los remediar ni agotar el agua; y rogó a otros pilotos que echasen fama 
cómo los navíos no estaban para navegar más, por estar muy cascados y 
comidos de broma; y que cuando estuviese en alguna junta de muchos 
soldados se llegasen a él y se lo dijesen como que lo decían para que des- 
pués no los culpasen por no haber avisado con tiempo. Los pilotos y maes- 
tres lo hicieron como Cortés lo ordenó y le dijeron delante de todo el 
ejército cómo los navíos estaban abrumados e imposibilitados para hacer 
navegación en ellos y que hacían mucha agua. Todos lo creyeron por ha- 
ber estado en aquel puerto más de tres meses (tiempo suficiente para estar 
comidos de broma). Hizo Cortés demonstración de pesarle de ello y comu- 
nicólo con los presentes; y después de haber altercado mucho sobre el caso, 
quedó determinado que se aprovechase de ellos lo que más se pudiese y 
los dejasen hundir u dar al través, y fingía sentimiento de tan grande pérdida 
y falta. Con esta astucia dieron al través en la costa con los mejores cinco 
navíos desbalagándolos de la artillería, armas, vitualla, velas, id ánco- 
ras y todas las otras jarcias que podían aprovechar. 


Antonio de Herrera en su Historia general,* dice que por no dar causa 
de alguna alteración entre la gente con tal novedad tuvo forma para que 
los soldados más aficionados que tenía se lo pidiesen, a los cuales persuadió 
a ello con muchas razones; y entre otras, que siendo la gente de la mar al 
pie de cien hombres, ayudarían en las jornadas y empresas que habían de 
hacer a los soldados a llevar los trabajos de las guardias y centinelas y 
otras cosas; y que los soldados se lo pidieron y que de ello se recibió auto 
por ante escribano y que luego se entendió que a esto le había movido 
otra astucia que fue no quedar él solo obligado a la paga de los navíos, 
sino que el ejército los pagase. De esto que Herrera dice no tiene culpa, 
porque como hombre que no ha estado en esta tierra escribe según las re- 
laciones que ha tenido en España; pero lo cierto es lo referido porque así 
se ha platicado siempre entre las gentes que más supieron de esta jornada 
y lo decían muchos de los conquistadores; que para que haga fe basta, 
pues para lo contrario no hay más razón de que lo haya dicho uno solo. 


! Dec. 2, lib. 5, cap. 4. 
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Y lleva camino más concertado esto primero que hemos dicho, lo cual pro- 
bamos aun por las mismas razones de el que hizo la relación de Herrera; 
porque dice luego que mandó Cortés al alguacil mayor Juan de Escalante 
que fuese a la Villa Rica y sacase de los navíos las áncoras, cables, velas 
y cuanto tenían de provecho y que con todos ellos diese al través; y luego 
prosigue en el capítulo primero de el libro sexto: Habiéndose platicado de 
ir a Mexico y estando todos conformes en este propósito, sabido que los 
navíos ya no eran de provecho y lo que de ellos había hecho Juan de Es- 
calante, comenzaron murmuraciones entre los soldados, diciendo que Fer- 
nando Cortés los había metido en el matadero y quitado el remedio que 
podían tener de socorro de fuera o de retirada cuando en la tierra alguna 
grande necesidad se les ofreciese, juzgándolo por consejo temerario; pues 
si este rumor y murmuración se levantó entre los soldados después de he- 
cho este hecho, luego antes no lo sabían, que a saberlo y siendo de su con- 
sentimiento no tenían ahora que sentir después de ejecutado. No niego yo 
todo este rumor ni murmuración referida, sino que contradigo haber sido 
hecha de gente que había prestado consentimiento en el hecho de Cortés; 
y así digo que este caso no pasó en público ni con autoridad de justicia, 
sino muy en secreto y comunicado con pocos, y ésos fueron solos los for- 
zosos y sin los cuales no pudo tener efecto este caso. Concedería yo al que 
informó a Herrera que para quebrar los cuatro que después quebraron ha- 
ría aquella diligencia Cortés; porque cosas públicas son más seguras, cuan- 
to más se fortalecen con razón y justicia; y cuando quebraron estos cuatro 
ya se hizo con alguna dificultad, porque la gente entendió el trato y el 
propósito de Cortés y se quejaban de que los metía entre sus enemigos 
como a ganado en corral para que sin remedio muriesen; y si esto fue des- 
pués, mejor lo dijeran antes y aun lo defendieran como caso pernicioso y 
contrario a su remedio. 


Este alboroto y rumor aplacó Cortés diciendo a la gente que los que no 
quisiesen seguir la guerra en tan rica tierra ni en su compañía se podían 
volver a Cuba en el navío que para eso quedaba. Ésta fue astucia también 
de Cortés, porque no lo hacía sino para saber cuántos y cuáles eran los 
cobardes y contrarios y no fiarles nada, ni confiarse de ellos en cosa de 
importancia. Hubo algunos inquietos y los más de éstos eran marineros 
que más querían marear velas en la mar que sufrir el peso de las armas 
en la tierra y otros soldados de los comunes. Y viendo esto Cortés habló- 
les a todos y díjoles, que no sabía con qué cara tenían voluntad de volver 
a Cuba los que delante desus ojos tenían tanta riqueza; y que si todavía 
había quien se quisiese ir que desde luego le daba licencia pues había navío 
en que irse; aunque no quería dejar de certificarles que no pensaba intentar 
empresa que no pudiesen sufrir las fuerzas con que se hallaba; cuanto más 
que entendía en el negocio que tomaba a su cargo ganar mucho más con 
industria que con fuerza y que siempre se gobernaría de manera que per- 
diendo o ganando no se pudiese decir que por culpa suya se había dejado 
de conseguir victoria, presupuesto que no se hallaba con poderoso ejército 
ni aparatos tan grandes como parecía que eran necesarios para la jornada 
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que querían comenzar; y que creyesen que confiaba en Dios que todos se 
tendrían por contentos de haberle seguido. Dicho esto ninguno que algo 
importase habló palabra ninguna u de miedo u de vergüenza; y para la 
gente común que se había inquietado hubo de los más nobles quien les 
hablase y los redujese a seguir la jornada. Y cuando lo tuvo todo pacífico 
(que fue éste uno de los mayores peligros que Cortés pasó) mandó quebrar 
el navío que había quedado, y con esto quedaron todos sin esperanza de 
salir de allí por entonces, ensalzando mucho a Cortés por tal hecho. Ha- 
zaña, por cierto, necesaria para el tiempo y hecha con juicio de animoso 
capitán, aunque de muy confiado y cual convenía para su propósito, aun- 
que perdía mucho en los navíos y que daba sin la fuerza y servicio de mar. 
Y de estos ejemplos no hay muchos; y de lo que yo alcanzo a saber me 
ocurre uno que hicieron los troyanos (como refiere Aristóteles) cuando pa- 
sando de sus tierras a las de Italia quemaron ciertas mujeres los navíos en 
que habían venido porque no tuviesen ocasión de volverse; y viéndose sin 
remedio fundaron la ciudad de Roma y permanecieron en ella. Y de Omich 
Barba Roja, el de el brazo cortado, dice Francisco López de Gómara, en 
lo que escribe de las batallas de la mar, que poco antes de este hecho de 
Cortés quebró siete galeotas y fustas por tomar a Bugia para que vién- 
dose los soldados sín socorro y tan a los ojos la muerte se animasen y ven- 
ciesen a los enemigos. De este hecho de Cortés, digo, que bien pudo él 
hacerlo; pero que allí anduvo el espíritu del Señor sobre las aguas (como 
dice la Sagrada Escritura) no para hacer de los navíos otra cosa sino para 
deshacerlos y anegarlos; porque a no ser hecho de Dios era caso temerario 
de hombres, a los cuales ya ayudaba en estas tierras para proseguir en ella 
lo comenzado en Cempoalla, de la destruición de el culto de el demonio 
y quebrantamiento de idolos (como antes habían hecho y lo referimos en 
el libro de la conversión de estas gentes). 


CAPÍTULO XXVI. Que Fernando Cortés comienza su viaje 

para Mexico y cosas que en el camino le suceden; y de las 

grandezas que Olintetl, señor de Xocotla, le cuenta de Mote- 
cuhzuma que son de notar 


ECHA ESTA PACIFICACIÓN comenzó Cortés a tratar en público 
y muy de propósito la venida a Mexico y apercibirse para 
Ø ella. Llamó al señor de Cempoalla y amonestóle la fideli- 
$ dad que le había prometido; y la buena amistad que debía 
haeer a los españoles que dejaba en la nueva población de 

A: 7A la Vera Cruz, que fueron ciento y cincuenta españoles. Lla- 
mó iambién a los señores de la serranía y pueblos confederados, y les dijo 
cómo habían de mandar que se acudiese con gente para acabar la iglesia 
y fortaleza y las otras fábricas de la Villa Rica y con bastimentos para el 
sustento de los soldados que quedaban; y tomó por la mano a Juan de 
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Escalante y dijo: Éste es mi hermano y lo que él os mandare habéis de 
hacer; y si los soldados mexicanos os dieren molestia él os ayudará. Todos 
ofrecieron de obedecer lo que se les mandaba y de cumplirlo de muy buena 
gana. Luego sahumaron a Juan de Escalante con incienso o copal, como 
a su capitán y caudillo, en que Cortés hizo buena elección porque era hom- 
bre prudente y bastante para cualquier efecto y gran amigo de Cortés, en 
cuya confianza le dio aquel cargo para estar seguro si por parte de Diego 
Velázquez. algo se intentase en su ausencia. Ya tenía Cortés, en la forma 
dicha, dispuesta su jornada cuando le vino nueva de la Vera Cruz, que an- 
daban navíos por la mar; volvió con sobresalto a saber qué era y conoció 
ser de Francisco de Garay, el de Xamayca, y con buena maña y diligencia 
que tuvo supo sus intentos y los echó de por allí y se volvió a Cempoalla 
para comenzar su viaje y caminar hacia esta ciudad de Mexico, que era lo 
que más le traía inquieto y desasosegado. 

Y como ya se vido desembarazado de estorbos pidió gente de carga a los 
totonaques y diósele abundantemente, y estando con el fardaje y artillería 
a punto y muchos caballeros cempoalles que traía en su compañía, de los 
cuales eran los de mayor cuenta, Mamexi, Teuch y Tamalli, con otros se- 
rranos a quienes aunque so color de compañía llevaba como por prendas 
y rehenes, dejó al señor de Cempoalla un paje suyo de edad de doce años 
para que aprendiese la lengua. Y hecho esto, salió Cortés de este pueblo 
de Cempoalla a diez y seis de agosto de este año de mil quinientos y diez 
y nueve, acompañado de el señor y de otros caballeros, de quien con mucho 
amor y muestras de grande confianza, de verdadera amistad, se despidió 
cerca de el lugar. Lloraban los indios pareciéndoles que iba muy a riesgo 
y peligro de morir todos, aunque confiaban de el valor de los castellanos; 
eran cuatrocientos los de a pie y quince o diez y seis los de a caballo y seis 
piecezuelas de artillería con sus municiones. 


Comenzaron a caminar con buen orden de guerra, y aunque dice Herre- 
ra que llegó aquel día a Xalapa no puede ser, porque hay de un pueblo a 
otro quince leguas, y un campo formado y de gente de a pie y con bagaje 
no camina tanto en un día; harto harían en quedarse a medio camino que 
aun a caballo es muy malo de pasar en tiempo de aguas, que es cuando 
ellos lo pasaron, porque es toda la tierra cenagosa en término de más de 
ocho leguas y se sumen los caballos hasta la barriga (como yo lo he visto, 
y aun a costa de una muy grande caída que allí di este año de mil seiscien- 
tos y diez que escribo esto por el mismo mes de agosto, yendo a la Vera 
Cruz a un negocio a que la provincia me enviaba siendo difinidor en ella). 
De manera que yendo este ejército marchando llegaron otro día a Xalapa 
y de allí partió a otro lugar donde por ser ambos de la confederación de 
Cempoalla fueron bien recibidos. Allí les dijo Cortés que venía enviado 
de el rey de Castilla para amonestarles a dejar el sacrificio de hombres y 
los demás pecados de que usaban y a vivir en paz y justicia, y castigar 
a los tiranos. Puso en cada pueblo una cruz; mandó que la tuviesen en 
mucha reverencia porque como más de propósito se les daría a entender 
que de aquella santa insignia les había de proceder el sumo bien en este 
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mundo y en el otro. Pasaron a Texutla, de la misma confederación, y Cor- 
tés dijo lo mismo a los principales del pueblo y ellos le trataron muy bien. 
Quedóseles aquí por descuido un potrillo que iba con las yeguas y pasado 
año y medio le hallaron hecho buen rocin entre una manada de venados, 
de los cuales nunca se había apartado (según dijeron los indios) y fue muy 
buen caballo. Entraron luego en el despoblado donde había muy gran frío 
y granizo y llovió aquella noche y con un viento muy frío que venía de la 
Sierra Nevada; toda la gente lo pasó con mucho trabajo porque también 
hubo falta de comida. Pasaron a otro puerto adonde estaban caserías y 
adoratorios de ídolos y había grandes rimeros de leña cortada para el ser- 
vicio de los templos. No cesaba el frio, ni de comida tuvieron mayor abun- 
dancia, y la gente lo llevaba con maravillosa paciencia aunque sentían todos 
el diferente temple y frío por ir mal arropados y estar acostumbrados a la 
templanza de Cuba y de Cempoalla y costa de la mar. 


Pasaron adelante y entraron en la tierra de un pueblo que se dice Xo- 
cotla sujeto al rey de Mexico. Envió Cortés delante dos cempoalles que de 
su parte dijesen al señor de él que tuviese por bien de hospedar su ejército, 
y apercibióse de nuevo para lo que se pudiese ofrecer porque ya caminaba 
por diferente tierra. Descubrieron el lugar en el cual blanqueaban las azo- 
teas, los palacios del señor y las torres de los templos; y porque parecían 
bien y un soldado portugués dijo que parecía a la villa de Castel Novo 
en Portugal se le puso este nombre. Llamábase el señor de este pueblo 
Olintetl y después le llamaron los castellanos el Temblador, porque era muy 
gordo. Llevábanle de los brazos dos caballeros mozos, los más recios de 
su casa. Mandó dar de comer a la gente no con abundancia ni con muy 
buena voluntad. Fernando Cortés por sus intérpretes (que cada día se ha- 
cían más diestros) le dijo muchas cosas como a los otros, por cuyos pueblos 
había pasado, y se holgó el indio de entender tan nueva relación de cosas 
para él tan extrañas. Preguntóle Cortés (porque vio la grandeza con que 
se servia) si era confederado o vasallo del rey de Mexico. Respondió 
Olintetl que quién no era esclavo de Motecuhzuma. Replicóle Cortés, 
que de la otra parte de la mar había otro mayor señor que era el rey de 
Castilla a quien servían muchos príncipes y que él era uno de los menores 
vasallos que tenía y que debía ser su vasallo y dar de ello algunas muestras. 
Respondió, que no haría sino lo que Motecuhzuma le mandase. No quiso 
Cortés pasar más adelante en esta plática porque le pareció él y los suyos 
hombres de corazón. Rogóle que le dijese algo de la grandeza de Mote- 
cuhzuma. Respondióle que era señor de muchos reyes y que en el mundo 
no se conocía otro igual; que en su casa le servían muchos señores descalzos 
por más reverencia y con los ojos en el suelo; que había en su imperio trein- 
ta vasallos; que cada uno ponía en campo cien mil soldados y combatientes; 
que sacrificaba cada año veinte mil personas en su Estado y años había de 
cincuenta mil; que residía en la más linda, mayor y más fuerte ciudad 
de todo lo poblado porque estaba puesta sobre agua, y que había para ser- 
vicio de ella más de cincuenta mil acales (que así se llaman las canoas); 
que su casa y corte era grandísima, muy noble y muy generosa; que acu- 
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dían muy de ordinario a ella muchos principes de toda la tierra sirviéndole 
de continuo; que sus rentas y riquezas eran increíbles porque no había 
nadie (por gran señor que fuese) que no le tributase y ninguno tan pobre 
que algo no le pagase aunque no fuese sino la sangre del brazo, y que sus 
gastos eran excesivos porque demás de las expensas de su casa tenía con- 
tinuamente guerra sustentando grandes ejércitos. 


Cuanto atemorizó a algunos oíir.estas grandezas, viéndose con tan flacas 
fuerzas, tanto alegró a Cortés que sabía muy bien aplicar sus conceptos a 
las ocasiones que se le representaban para su provecho. Dijo a sus compa- 
fieros que para engrandecerse era grandeza la que buscaban y no pobreza, 
y que loaba a Dios que las relaciones que tenía y diligencias que había 
hecho, para informarse de lo que era Mexico y se podía prometer de su 
riqueza, no le salía vano ni mentiroso. Llegaron dos señores de aquella 
comarca y presentaron a Fernando Cortés cada cuatro esclavas y sendos 
collares de oro de no mucho valor; agradecióselo Cortés y se fueron. Era 
Olintetl señor de veinte mil vasallos, tenía treinta mujeres dentro de su 
casa, con más de ciento que las servían y dos mil criados. El pueblo era 
grande, tenía trece templos con muchos ídolos de piedra de diferentes figu- 
ras a quien se encomendaban para diferentes cosas; sacrificábanse delante 
de ellos hombres, mujeres y niños, palomas, codornices y otras cosas con 
sahumerios y grande veneración. Tenía Motecuhzuma en este pueblo cinco 
mil soldados de guarnición. Postas de hombres de dos en dos en breves 
trechos hasta Mexico, para saber en breve tiempo lo que pasaba. Acabó 
Cortés de confirmarse de lo que sabía de la grandeza de Motecuhzuma y 
aunque siempre le daban a entender algunos de los suyos la dificultad de lo 
que emprendía y al peligro a que se ponía jamás mostró arrepentimiento 
de ello ni flaqueza; antes con ánimo invencible y generoso a todos daba 
ánimo y satisfacía a las dificultades prometiendo victoria y prosperidad. con 
tanta confianza como si la llevara en el seno; porque con ingenio y pru- 
dencia todo lo consideraba y proveía. Pareció que Olintetl con la conver- 
sación de Cortés mejoró algo en voluntad y en el mejor tratamiento de la 
comida, aunque dijo que no sabía de Motecuhzuma si recibiría disgusto por 
haberle acogido sin su licencia; y viéndole Fernando Cortés más doméstico, 
le dijo algunas cosas de la fe y quiso que se pusiese una cruz como se había 
hecho en los otros pueblos; pero no pareció al padre Olmedo que se pu- 
siese, porque no hiciesen algún desacato, hasta que más conocimiento se 
les pudiese dar de la religión cristiana. Llevaba Francisco de Lugo, 
hombre principal, natural de Medina del Campo, un lebrel de muy gran 
cuerpo y que de noche ladraba mucho. Preguntaron los principales de aquel 
pueblo a los de Cempoalla que si era tigre o león o animal para matar a 
los hombres. Respondieron, que aquél era bien mandado y que mordía y 
mataba siempre que su amo quería. Las piezas de artillería, dijeron, que 
con unas piedras que echaban dentro mataban a quien querían y que los 
caballos corrían como venados y alcanzaban a cuantos querían sin que na- 
die se les pudiese escapar; y que aquellos hombres eran los que vencieron 
a los de Tabasco, les quitaron sus ídolos y les hicieron amigos con sus 
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vecinos, y que por tenerlos Motecuhzuma por dioses les había enviado pre- 
sentes, y que se maravillaban de Olintetl cómo no les presentaba algo. Y 
luego envió a Cortés cuatro pinjantes, tres collares y ciertas lagartijas de 
oro, una carga de ropa y cuatro esclavas que se recibieron para hacer pan. 
Había en este lugar el osario con multitud de calaveras y huesos de los 
hombres que se sacrificaban, y de allí adelante se vio lo mismo en todos 
los pueblos de la manera que estaba en esta ciudad de Mexico (como en 
su lugar decimos). 


Parecerá barbaridad y grande simpleza la de estas gentes indianas en pa- 
recerles que los caballos y hombres que iban caballeros en ellos eran una 
misma cosa; pero aunque lo parece no lo es; porque lo que jamás se ha 
visto, cuando la primera vez se ve, no luego se conoce, en especial si son 
cosas dificultosas de entenderse; y así lo es ver a un hombre a caballo para 
aquel que nunca vio caballo, ni supo si era animal irracional o no; y en 
este error cayeron algunas naciones de el mundo, en aquella primera y rús- 
tica edad de él, cuando los hombres comenzaron a usar de este artificio 
en las guerras contra sus enemigos, los cuales, como jamás habían visto 
semejante animal y veían la figura de otro hombre como ellos encima, 
creían ser todo una misma cosa, y de aquí fingieron la figura de el centauro; 
diciendo ser medio hombre y medio caballo, como lo nota Celio Panonio 
en su Colectánea. Y no es maravilla que si estos indios creyeron ser una 
misma cosa, que como a cosa conjunta a la figura del hombre (que sabían 
que comía carne), le trajeren gallina al uno y otra, al otro y que como a 
cosa particular y fiera le temiesen, aunque después que se desengañaron 
también les hacían rostro a los de a caballo como a los de a pie y les tira- 
ban golpes de espada como a los hombres; y si no véanlo en el caso que 
después sucedió en una contienda que tuvieron con los tlaxcaltecas donde 
cortaron las cabezas a dos caballos de un solo golpe; y aunque más feroces 
y espantables parecían vinieron al suelo muertos. 


CAPÍTULO XXVII. Determina el capitán Cortés venir a Mexico 
por la provincia de Tlaxcalla; y de una embajada que envió 
a la señoría de ella 


ESPUÉS DE HABER DESCANSADO Cortés con su gente en el pue- 
blo de Olintetl, pasó adelante y trajo consigo veinte hom- 
bres de su casa para que le sirviesen de guía; y porque le 
había aconsejado que viniese por Cholulla (que eran confe- 
derados de Motecuhzuma) no se lo consintieron los cempoa- 

: lies y le persuadieron| que hiciese su jornada por Tlaxcalla, 
que eran sus amigos y que sería más seguro camino por allí. Habiendo 
andado algunas leguas llegó a un pueblo llamado Xacatzinco; envió cuatro 
cempoalles a los tlaxcaltecas con una carta y con un chapeo colorado ver- 
de obscuro de Flandes; y aunque sabía que no se había de entender la carta, 


A 
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pareció que a lo menos conocerían que era mensajería, porque no hiciesen 
mal a los mensajeros, pues se había sabido que los tlaxcaltecas, informados 
del camino que a su tierra hacían los castellanos y que llevaban en su com- 
pañía indios tributarios de Motecuhzuma, como eran los cempoalles y los 
de Olintetl, se habían puesto en armas. Mandó Cortés a los mensajeros 
que dijesen a los señores de Tlaxcalla que había entendido de el señor de 
Cempoalla y de los demás de aquella comarca, que eran amigos y confe- 
derados suyos, las grandes guerras y enemistades que con tanta razón tenían 
con Motecuhzuma, de quien habían recibido muchos daños, y que él iba 
ante todas cosas para darles conocimiento del verdadero Dios, de parte de 
un grandísimo príncipe, y juntamente librarlos de la opresión de los culhuas 
mexicanos, y que les enviaba aquel sombrero, y juntamente con él, una espa- 
da y una ballesta para que. viesen la fortaleza de sus armas con las cuales los 
pensaba favorecer. Y esto hizo movido de la admiración que se tuvo en 
Mexico de ver la ballesta y las otras armas castellanas. Esta embajada en- 
vió Cortés por consejo de los señores cempoalles que decían que los tlax- 
caltecas eran muchos y gente belicosa, enemigos de Motecubzuma, y que 
fácilmente sabida la confederación de los totonaques entrarían en ella. No 
pareció a Cortés excusar este recado pues en ello no aventuraba nada y 
hasta entonces había hallado verdad en los cempoalles; y en este lugar aca- 
bó Fernando Cortés de tener más cumplida relación de las cosas de Tlaxcalla. 


Llegaron a Tlaxcalla los mensajeros con la señal que usaban para ser 
conocidos los que llevaban embajada. Avisaron desde la puerta; saliéron- 
los a recibir, lleváronlos a la casa de la república, diéronles de comer, jun- 
taron el consejo, entraron los mancebos cempoalles y, hecha reverencia, les 
mandaron hablar. Y después de pasados sus comedimientos y las ceremo- 
nias del consejo (como adelante se dirá) dijo el uno: muy valientes y gran- 
des señores, nobles caballeros, los dioses os guarden y den vitoria contra 
vuestros enemigos. El señor de Cempoalla y los totonaques se os encomien- 
dan y os hacen saber, que de allá de las partes del oriente, en grandes acales 
han llegado unos dioses (que en su lengua llaman teutl) fuertes y animosos 
que les han ayudado y puesto en libertad contra la gente de Motecuhzuma; 
dicen que son vasallos de un poderoso rey y quellos quieren de su parte 
visitar y que os traen el verdadero Dios y os favorecerán contra vuestro 
antiguo y capital enemigo; y que para que veáis su fortaleza os traemos 
sus armas y esta carta y señal; dicen nuestros cempoalles que será bien que 
los tengáis por amigos, porque aunque son pocos valen más que muchos. 
Recibida la carta, el sombrero y las armas, Maxixcatzin, uno de los señores 
de la república, los mandó sentar, y dijo que fuesen bien llegados y que 
a los totonaques agradecían su consejo y holgaban de su libertad y agra- 
decían a aquel gran teutl su voluntad y su presente y que se holgasen 
y descansasen porque habían menester tiempo para resolverse y deliberar 
acerca de la respuesta; y con esto se salieron los cempoalles acudiendo a ellos 
infinita gente a entender lo que llevaban; y como ellos, contando lo que 
habían visto de la valentía de los castellanos, de sus costumbres y de sus 
armas, diciendo cómo eran los caballos y todo lo demás, extendían y en- 
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salzaban las cosas, causaba a todos grandisima admiración y más a los que 
conferían esto con los pronósticos que tenían, que especialmente allí en 
aquellos días habían visto algunos prodigios, como temblores de tierra, co- 
metas que por el cielo corrían de una parte a otra; cayéronse algunos ído- 
los que les causaron tristeza y espanto, por lo cual acudían mucho a los 
sacrificios. 


Quedándose pues los señores de la república solos, habiéndose hecho unos 
a otros su cumplimiento, como entre ellos se usaba, Maxixcatzin, hombre 
de mucho juicio, reposo y de noble condición y bien quisto, dijo que de 
aquella embajada habían visto que los enemigos de su enemigo les acon- 
sejaban que acogiesen a los extranjeros, los cuales, según su valor y la for- 
taleza de sus armas, más parecían dioses que hombres como ellos y que 
se ofrecían de ayudarlos contra Motecuhzuma, y que por tanto le parecía 
que les respondiesen que fuesen en buen hora a su ciudad, que en ella los 
recibirían con toda alegría, porque si ellos eran tan poderosos e inmortales 
como se decía, aunque les pesase entrarían en ella y harían cuanto les pa- 
reciese, y que Motecubzuma había de recibir gran contento; y que se acor- 
dasen que sus antepasados les dijeron que vendrían ciertos hijos de el sol, 
en traje y costumbres muy diferentes y de lejas tierras, en grandes acales, 
mayores que casas y tan valientes que uno podría más que mil, que intro- 
ducirían nuevas leyes y costumbres y que vendrían enviados de. un gran 
señor, al cual un poderoso Dios favorecía y ayudaba, y que le parecía que 
aquel tiempo era llegado y que para creerlo entendía que eran bastantes 
los prodigios y señales que habían tenido; y que ésta era la causa con que 
se movía a aconsejar que de buena gana recibiesen aquellos teules, porque 
de otra manera, demás de el mucho daño que había de recibir la república, 
su corazón le decía que entrarían en la ciudad aunque les pesase, por mucho 
que se lo quisiesen resistir. A todos pareció bien el consejo de Maxixcatzin 
por el gran crédito que tenía; pero respondiendo Xicotencatl, uno de los 
cuatro señores que en aquella república tenían la suprema autoridad, que 
era muy viejo y autorizado por su mucha experiencia y ancianidad, dijo 
que el hospedar a los forasteros era precepto de los dioses, cuando no iban 
a hacer daño, y que por la mayor parte los pronósticos solían salir incier- 
tos ni a ellos se debía dar crédito; y que cuanto a la valentía de aquella 
gente no sabía lo que se diría de nación que tenía tanta opinión como la 
tlaxcalteca, sino entendiendo para lo que eran aquellos pocos extranjeros, 
a los cuales tan ligeramente, yendo armados, los metían en su casa; porque 
si los hallasen mortales no los habrían engañado; y si inmortales y más 
poderosos, a tiempo serían de reconciliarse con ellos, porque según la rela- 
ción que se tenía, no le parecían hombres, sino monstruos salidos de la 
espuma de la mar y más necesitados que ellos, pues como se decía, iban 
con ciervos grandes comiendo la tierra, pidiendo oro, durmiendo sobre ropa 
y gustando de deleites; y que creía cierto que la mar no los habiendo po- 
dido sufrir los había echado de sí; y que si aquello era verdad (como lo 
tenía por cierto), qué mayor mal podía acontecer a su patria que recibir 
en ella por amigos tales monstruos; y que en una tierra de tanta esterilidad 
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(que aun sal no tenían y se mantenían con tanta pobreza por defender su li- 
bertad) viniesen ahora a meter voluntariamente quien les hiciese tributarios y 
comiesen cuanto tenían; y que por tanto aconsejaba que aquella invencible 
nación se defendiese, en lo cual se ofrecía de ser el primero que pelease 
o muriese por la religión, por la patria, por los hijos, por las mujeres, por 
la honra y nombre de Tlaxcalla, tan famoso en toda la tierra. 

Por esta diferencia de opiniones nació gran murmullo, porque los mer- 
caderes y gente quieta seguían la opinión de Maxixcatzin; los soldados la 
de Xicotencatl; pero Temilotecatl, otro de los cuatro señores, dijo que le 
parecía se enviasen embajadores al capitán de aquella nueva gente, que con 
graciosa respuesta le dijesen que en aquella ciudad sería bien recibido y 
que entre tanto, pues había gente apercibida, le saliese al camino Xicoten- 
catl el Mozo, hijo de Xicotencatl el Viejo, que era uno de los capitanes ma- 
yores de la cabecera con los otomíes, y hiciese experiencia de lo que eran 
aquellos a quien llamaban dioses, y si los venciesen, Tlaxcalla quedaría con 
perpetua gloria, y si no se daría la culpa a los otomíes como bárbaros y 
atrevidos. Y pareciendo a todos bien este consejo, ordenaron: que se pu- 
siese luego por obra. Mandaron llamar a los mensajeros cempoalles, dijé- 
ronles que estaban determinados de recibir bien aquellos dioses; y con oca- 
sión de cierto sacrificio los detuvieron y prendieron por dar tiempo a que 
su capitán Xicotencatl pudiese salir al encuentro a Fernando Cortés, y go- 
bernase en la respuesta conforme a los efectos que hiciese, la cual no podía 
diferirse atento a que por las nuevas que tenían de los extranjeros, tenían la 
gente apercibida. Antonio de Herrera, como no hace distinción de estos 
xicotencas, padre y hijo, confunde sus oficios y hace cabecera y capitán 
general, en confuso, a uno solo. Pero la verdad es que Xicotencatl el Viejo 
era el señor de su parcialidad y cabecera y el Mozo era capitán y no general 
(como también dice él mismo) porque este título era de Maxixcatzin. 


CAPÍTULO XXVII. De cómo Motecuhzuma mandó a sus he- 

chiceros y encantadores ir contra los españoles para que por 

medio de sus encantamentos y hechicerías los detuviesen y 
hiciesen volver a sus tierras 


OS HOMBRES CIEGOS Y QUE CARECEN DE FE, como viven en- 
gañados de el demonio, tienen creído ser los encantamentos 
y Supersticiones cosas tan eficaces y verdaderas que no du- 
dan su poder y fuerza; y así eran y son entre los infieles 
p estos hechiceros y encantadores sobre manera estimados, y 
no sólo son permitidos, pero con autoridad pública muy 
Kon adors y engrandecidos. Arnobio,! en su primero libro, les atribuye mu- 
chos y muy grandes efectos, diciendo: que necesariamente suceden todas 
las cosas que ellos pretenden. También Juan Sarisberiense,? que por per- 


1! Arnob I. 5, contr. Get. 
2 Juan Sarisb. li 1, Polycrat. c. 10. 
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misión de Dios turban los elementos y hacen otras muchas cosas que pa- 
recen de admiración y espanto. Saxo Gramático? escribe muchas cosas de 
los magos y hechiceros de las partes de Aquilón u norte. Olao Magno 
dice de otros aquilonares otras cosas prodigiosas; y dejo a Clemente Ale- 
jandrino en su itinerario y a Guaguino* e infinidad de poetas que escriben 
la fuerza y eficacia de estos embaimientos y sólo traigo en ejemplo de este 
caso el que pensó el rey Balac, cuando iba marchando el pueblo de Dios* 
para la tierra de promisión, que llegando a sus linderos y temiendo algún 
agravio de los hebreos (escarmentando en las cabezas de sus vecinos los 
amorrheos que con fuerza de armas no pudieron prevalecer contra ellos, 
antes quedaron vencidos, desbaratados y muertos) y atemorizado de su 
daño, hizo llamamiento de los principes y magistrados de su reino y trató 
con ellos de el remedio eficaz para defenderse de los forasteros que venían 
entrándole la tierra. Y salió determinado que fuese llamado Balaam, el en- 
cantador que vivía a las vertientes del río de la tierra de los hijos de Am- 
món, para que diese orden cómo no entrasen en la tierra; y aunque hubo 
muchas dificultades en la venida, vino el profeta falso al llamamiento de 
el rey y cuando llegó a su presencia, le dijo la aflicción en que estaba y lo 
que le importaba que maldijese aquel pueblo para que no sólo no le ofen- 
diesen sino que pereciesen todos o se volviesen a la tierra? de donde habían 
salido. Llevólo a un lugar alto de donde pudo divisar la gente; edificóle 
altares y ofreció en ellos sacrificios; y pensando que el hechicero Balaam 
consumiría a los hebreos con maldiciones, sucedió al contrario, y en lugar 
de maldecirlos los bendijo con muchas bendiciones. Hizo esto por tres ve- 
ces en tres lugares distintos y nunca pudo salir con su intento porque Dios, 
que tiene poder para atar las bocas de los leones que quieren despedazar 
a sus santos (como dice San Pablo), ata las lenguas de los demonios? y no 
deja decir nada en ofensa de sus siervos. 


No menos atemorizado quedó Motecuhzuma de lo que oyó que habían 
hecho nuestros españoles en Tabasco contra aquellas gentes y lo que por 
el camino venían haciendo contra otras que se ponían a impedirles la en- 
trada en la tierra, que el rey Balac con la de los israelitas en la suya de 
Moab. Y con el cuidado y temor que le habían causado estas nuevas, y 
viendo que ya venían entrando por la tierra adentro, volvió a juntar los 
señores de su consejo, y otros viejos y sabios de sus reinos, para tomar 
consejo sobre este negocio que tan sin resposo le traía. Desque fueron 
juntos, hízoles un parlamento muy sentido y elocuente (como en semejantes 
casos lo usaban) y como el mismo Motecuhzuma acostumbraba, porque 
era sabio y muy retórico y de grande habilidad para persuadir lo que que- 
ría; habiéndoles encarecido el caso y declarándoles su corazón, les pidió 
consejo sobre lo que debía hacerse acerca de la entrada de sus enemigos 


3 Saxo Gramat, lib. I. Hist. Dan. 
1CL I. c. I et I. 3. c. 18. In Tartar. 
5 Núm. 22, 

$ Núm. 22, vers. 7 et Seqq. 

7 Ad. Hebr. 
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que venían a destruirles el reino y a desposeerles de él y qué medio se podía 
tomar para impedirles la entrada. Todos dieron su parecer comenzando 
de los más principales (como en las consultas que suele haber en los acuer- 
dos o consejos reales) y concluyeron sus altercaciones con decir que se jun- 
tasen los adivinos, hechiceros y encantadores, y que ellos fuesen primero a 
hacerles detener con sus conjuros y encantaciones, porque si eran hombres 
(como ellos) los dioses los detuviesen forzados de los conjuros que se ha- 
rian y que si eran de linaje de dioses los aplacasen y pidiesen que no pasa- 
sen adelante donde ellos eran adorados y que buscasen otras tierras y gentes 
donde hacer su morada. 


Quedó firmado este consejo y en virtud de él fueron llamados todos los 
mágicos y adivinos, y a los más sabios y entendidos de todos encomendó 
Motecuhzuma la fuerza de el caso y les pidió que como fieles a su patria 
y república hiciesen fuerza a los extranjeros para que se fuesen y desam- 
parasen la tierra. Y aunque su corazón nunca se aseguró de que habían 
de prevalecer contra ellos hubo de hacer esta diligencia como el que aho- 
gándose en el mar ase de cualquiera cosa que encuentra, porque el deseo 
de la vida pone la esperanza en cualquier remedio que de presente se le 
ofrece, aunque sea de suyo flaco y débil para darle vida y libertad. Bien 
veía Motecuhzuma que esto era vacilar y arquear contra la inconstante 
fortuna; pero como hombre que ya creía ser perdido o muerto echaba 
mano de aquellas cosas que le parecían que podían dilatarle por algún 
tiempo más la perdición y fin que aguardaba; y bien amonestados, e in- 
dustriados de el rey, se fueron los hechiceros de su presencia. 

Concertáronse entre sí de destruir a los españoles, y muy confiados de la 
victoria (porque la llevaban puesta en los falsos dioses) partieron de esta 
ciudad y fueron a verse con los españoles al lugar más convenible que les 
pareció, para ejecutar este negocio; en el camino que los nuestros traían 
para entrar en Tlaxcalla y sin que los nuestros los viesen hicieron todos 
sus encantamentos y hechicerías con ánimo de destruirlos a todos; pero 
por mucho que hicieron y árboles que enredaron y hilos que por ellos te- 
jieron no pudieron impedirles el paso ni moverles a que volviesen atrás de 
lo comenzado, y como le sucedió a Balaam, que viendo el pueblo de Dios 
que venía por el desierto, en lugar de maldecirle le bendijo y no sólo no le 
hizo mal, pero con su venida les anunció muchos bienes; así también le 
sucede ahora a este pueblo cristiano (que por serlo de Cristo lo era de Dios), 
que no sólo no le ofenden estos hechiceros con sus hechicerías e invencio- 
nes, pero en ver que no les empecían ni hacían mal, les fue motivo a los 
indios de mucho miedo y de tener a los castellanos no sólo por hombres 
mortales amigos de los dioses, sino en la misma reputación que ellos los 
tenían creyendo serlo. Y así confusos y tristes (viendo lo poco que habían 
negociado con los demonios) se volvieron a Motecuhzuma a darle cuenta 
de lo hecho y sucedido, de que al desgraciado rey le vino una excesiva 
melancolía que le causó un muy grande y peligroso desmayo. Y parecién- 
dole después que estos hombres eran divinos y no vencibles con fuerzas 
humanas (pues aún las divinas no los vencían), mandó con consejo de los 
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de su corte a todos los calpixques y capitanes que los recibiesen de paz 
y que les llevasen bastimentos y esclavos y que los sacrificasen en su pre- 
sencia y los rociasen con su sangre y los mantenimientos que les llevaban 
y que procurasen de entender qué género de dioses eran estos que venían 
contra ellos. 

Iban desde entonces los calpixques y capitanes adonde estaban los espa- 
ñoles, y al principio hicieron lo que el rey les había mandado, rociándoles 
el pan y toda la demás comida con la sangre de los cautivos que habían 
sacrificado, pareciéndoles que esta especie de pan ensangrentado con san- 
gre humana sería de gusto para ellos. Pero como los nuestros no estaban 
acostumbrados a estas viandas extrañaron el gusto y despreciaron el pan; 
y como vieron los indios los extremos que hacían los españoles con el sabor 
del manjar y que no querían comerlos, dijeron entre sí los mexicanos: Estos 
dioses no son como nuestros dioses que comen sangre de hombres; pero 
son celestiales y como a tales adorémoslos y aplaquémoslos con viandas 
limpias que no vayan mezcladas con sangre. Comenzaron desde entonces 
a traerles mantenimientos comunes, de los que los indios comían, así de 
pan como de carne y otras frutas y raíces que ellos preciaban mucho, y 
como vieron que las comían continuaron en regalarlos con ellas y se con- 
solaron mucho por ver que tenían manjares con que poder aplacar a estos 
hombres que entonces tenían por dioses y no sólo a los españoles, pero a 
los negros los reverenciaron como a tales y les llamaban Teocacatzacti (que 
quiere decir dioses sucios o negros). Todo esto vino a noticia de Motecuhzu- 
ma, y mandó a todos sus gobernadores, capitanes, presidentes y oficiales de 
república que con diligencia sirviesen y proveyesen de todo lo necesario 
a los dioses que habían entrado en la tierra (que esta ceguera que tuvieron 
estos indios fue la total causa de su perdición porque con ella, no sólo no 
se defendieron de ellos, pero cobrándoles temor se les alebrestaron y rin- 
dieron). 


CAPÍTULO XXIX. Que Fernando Cortés pasa adelante por con- 

sejo de los cempoalles; y de una cerca grande de piedra que 

vido; y de un reencuentro que tuvo con los otomíes de Tlax- 
calla 


RAN PASADOS OCHO DÍAS que había enviado Fernando Cor- 
tés a los cempoalles a Tlaxcalla y no volvían. Preguntó a 
los caballeros que iban con él, cómo tardaban tanto. Res- 
pondieron, que por majestad y grandeza, según su costum- 
bre, no los debían de despachar; por lo cual y por lo mucho 

2 eS que le aseguraban el amistad de los tlaxcaltecas determinó 
de caminar con el ejército adelante, y a la salida del valle topó con un gran 
muro de piedra seca, alta, de estado y medio, de veinte pies de ancho, con 
un pretil de dos palmos por toda ella, para pelear encima. Atravesaba 
todo el valle de una sierra a otra; no tenía más de una sola entrada de diez 
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pasos y en aquella doblaba la una cerca sobre la otra, a manera de rebellín 
por trecho de cuarenta pasos; de manera que era tan fuerte que cuando 
hubiera quien la defendiera tuvieran bien que hacer los castellanos en pa- 
sarla. Paróse Cortés a considerarla y fue gran rato mirándola por descubrir 
si había alguna emboscada. Preguntó para qué efecto era y quién la había 
hecho. Dijéronle, que Iztacmixtitlan, que le acompañó hasta allí, para 
dividir los términos entre él y los tlaxcaltecas y defenderles la entrada en 
su tierra, aunque ya eran amigos; y aquí entendió mejor Fernando Cortés 
la opinión de valientes que los de Tlaxcalla tenían, pues contra ellos se 
había hecho tan gran fábrica. Admiró la obra de aquel muro, porque es- 
taba muy bien labrado, sin mezcla de cal ni barro. Y porque aún estaba 
cerca el señor de aquel muro viendo que habían reparado pensó que te- 
mían de pasar adelante y volvió a rogarle que no fuese por allí porque le 
mostraría otro camino más seguro y poblado de vasallos de Motecuhzuma, 
que temía que los tlaxcaltecas le habían de hacer algún daño. Los cem- 
poalles porfiaban en aconsejar lo contrario, diciendo que era malicioso 
aquel consejo para apartarle de confederarse con gente tan valerosa, con 
cuya amistad no había que temer de Motecuhzuma. Fernando Cortés, 
con esta diversidad de pareceres, estaba confuso y al fin se arrimó a la 
opinión de los cempoalles, cuya intención conocía ser sincera y por no 
mostrar cobardía. 


Despidióse de Iztacmixtitlan tomando de él trescientos hombres y entró 
por la cerca, la vuelta de Tlaxcalla, llevando su gente en orden y el arti- 
llería apercibida, yendo siempre buen rato delante para que nada le tomase 
desapercibido. Aquí dice Antonio de Herrera, que a una legua de camino 
hallaron un pinar muy espeso, lleno de hilos y papeles que enredaban los 
árboles y atravesaban el camino, de que mucho se rieron los castellanos 
y dijeron graciosos donaires, cuando luego supieron que los hechiceros ha- 
bían dado a entender a los tlaxcaltecas que con aquellos hilos y papeles 
habían de detener a los castellanos y quitarles sus fuerzas; esto se debe 
entender de lo que dejamos dicho en el capítulo pasado de los encantado- 
res de Motecuhzuma, los cuales vinieron a hacer estos encantos y hechizos 
y no pienso ser otros, porque en ningún memorial tal he leído ni visto; y no 
es mucho que no lo supiesen los españoles, pues no se las comunicaron 
los indios de cuyos memoriales y relaciones saqué lo que digo en el capí- 
tulo pasado. 

Andadas pues tres leguas, desde la muralla envió Fernando Cortés a man- 
dar a la gente que caminase porque era tarde, y pasando adelante con los 
de a caballo, en encumbrando una cuesta, dieron los dos corredores con 
quince o diez y seis indios, armados de espadas y rodelas, con altos pena- 
chos y otros pendientes de las espaldas, que estaban allí para dar aviso, 
y en descubriendo los nuestros, corriendo, se retiraron sin querer volver 
aunque mucho los llamaron. Pero viéndose alcanzados de los caballos se 
remolinaron y defendiéndose, peleaban y hirieron dos caballos de tal ma- 
nera que luego cayeron muertos, casi. a cercén cortadas las cabezas; por- 
que las espadas eran de pedernal encajado en madera atado y con cierta 
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liga tan apretado que cortaban como navaja. Íbanse retirando los indios, 
jugando sus espadas sin muestra de temor; pero descubriendo el valeroso 
capitán Fernando Cortés más de cinco mil hombres, en un escuadrón que 
acudían a socorrer a éstos, los mandó alancear, que hasta entonces no lo 
había permitido y envió a solicitar a la infantería que se diese priesa. Entre 
tanto que caminaba la infantería ya el escuadrón de los indios había llega- 
do sobre los de a caballo y desembrazando sus arcos, peleaban. Los de a 
caballo alanceaban muchos, especialmente a los que más se metían en ellos. 
Los indios en descubriendo la infantería castellana se retiraron espantados 
de los caballos, diciendo que aquellos venados eran mayores que los suyos 
y que corrían más y que por algún encantamento andaban los cristianos 
en ellos. Retirado el escuadrón de los indios llegaron dos de los mensajeros 
cempoalles que Fernando Cortés envió a Tlaxcalla, con otros de la repú- 
blica, y dijeron que les había pesado del atrevimiento de aquella gente 
bárbara, que eran ciertos pueblos otomíes, que sin licencia se habían des- 
mandado, aunque se holgaban que algunos hubiesen pagado la pena que 
merecían y que la señoría le deseaba ver, conocer y servir en su pueblo 
y que si quería que pagasen los caballos, que aquellos otomíes mataron, 
enviarían luego oro y joyas por ellos. Fernando Cortés, aunque conoció 
que el recado era falso, para asegurarle respondió, agradeciendo su ofre- 
cimiento y buena voluntad y que presto sería con ellos porque lo deseaba 
mucho; y disimulando la pena que tuvo de que los indios hubiesen enten- 
dido que los caballos eran mortales, dijo que no quería paga porque presto 
le vendrían otros muchos de donde aquéllos habían nacido. Eran estos 
otomíes vasallos de la señoría de Tlaxcalla, que tenían sus lugares en partes 
bajas y atalayas en los cerros y en habiendo gente extranjera hacían ahu- 
madas desde la primera y respondían de las otras y la gente se juntaba 
para la defensa. 


CAPÍTULO XXX. De una batalla que los castellanos tuvieron 
con los de Tlaxcalla y vuelta de dos de los mensajeros que 
habían ido a Tlaxcalla 


OS EMBAJADORES SE VOLVIERON y llevaron consigo hasta se- 
senta indios que en aquel reencuentro habían sido alancea- 
dos para enterrarlos. Cortés mandó enterrar los caballos 
por no dejar ocasión de que viéndolos cada día en el campo 
«$ los indios considerasen que podían matar los otros. Estaba 
ya (como queda dicho) el ejército dentro de los límites de 
Tlaxcalla, y hasta entrar en ellos llamaban a toda aquella provincia desde 
la Villa Rica, Cuetlaxtla, que aunque grande la distancia no era muy po- 
blada, porque en tiempos pasados la destruyó Motecuhzuma, porque no 
le obedecían. Aquí dice Herrera que es la tierra conforme al Andalucía, 
gruesa, caliente y fértil, con muchas aguas dulces y buenas, adonde se cría 
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mucho pescado y muchas florestas de árboles salvajes, alamedas y parrales 
y otros, y tendría treinta leguas de travesía hasta los puertos que son áspe- 
ros y frios, con nieve en algunas partes de ellos, con muchos pinares y 
encinares, aunque mayores, de mayor hoja y menor bellota que los de 
Castilla. Lo que hay en esto es que, desde la Villa Rica hasta llegar a las 
sierras y tierras altas son todas calientes, más y menos, y no todas en igual- 
dad de temple, en las cuales hay las cosas que dice Herrera; pero por acá 
arriba, viniendo a Tlaxcalla, no hay aguas (sino muy pocas y ningún pes- 
cado) y son campos rasos y muy secos, aunque en algunas partes hay algu- 
nas lagunas pequeñas (como en otra parte decimos). A puesta del sol alojó 
Fernando Cortés su ejército junto a un arroyo, en sitio cómodo y fuerte, 
y de ciento en ciento por sus cuartos hicieron la guarda; y no habiendo 
tenido aquella noche ningún sobresalto a otro día llegaron a unas casas 
de otomíes, adonde hallaron algunos hombres muertos de las heridas del 
reencuentro pasado. Quemaron las casas y de hambre comieron tunas, fru- 
ta de la tierra, y esto porque las vieron comer a los indios del ejército. Otro 
día prosiguió su camino y llegando a un mal paso dé una quebrada honda, 
señoreada de sierras al rededor, antes que comenzasen a pasar ladró un 
perro, acudió Lare Herrador, hombre diestro de a caballo, mató dos in- 
dios que halló y otros que había con ellos huyeron. Llegaron aquí los 
otros dos mensajeros cempoalles, sudando, llorando, maltratados y que ape- 
nas de miedo podían hablar. Echáronse en el suelo, abrazáronse a los pies 
de Fernando Cortés, y dijeron que los malos tlaxcaltecas, violando el dere- 
cho de la embajada, los habían atado para sacrificarlos al dios de la victo- 
ria y que aquella noche, desatándose el uno al otro habían huido y que 
habían oído decir que de la misma manera pensaban sacrificar a los cris- 
tianos. 


Poco después de llegados los cempoalles, habiendo andado poco más de 
medio cuarto de legua, por detrás de un cerrillo asomaron hasta mil indios 
bien armados. Acometieron a los castellanos con el alarido que suelen, 
tirando muchos dardos, piedras y saetas; Cortés, con los farautes, les rogó 
que estuviesen quedos porque quería paz y con escribano y testigos se lo 
requirió y dio a entender. Visto que los indios no cesaban de pelear acordó 
de dar en ellos, los cuales diestramente se fueron retirando y llevando a 
los castellanos a una emboscada de más de treinta de mil que estaban el 
arroyo arriba, por unas quebradillas que había hacia el paso muy áspero 
adonde los castellanos se vieron perdidos por la multitud de enemigos, 
que adonde no se podían revolver les cargaban; pero valía mucho el áni- 
mo que les daba Fernando Cortés, diciendo que ya no se peleaba sino por 
la vida y sin hacer injuria a quien sin causa les había acometido. Y aquí 
dijo Teuch, uno de los nobles de Cempoalla, a Marina, que vía la muerte 
de todos delante de los ojos y que no era posible que ninguno escapase 
vivo. Respondióle Marina que no tuviese miedo, porque el Dios de los 
cristianos, que es muy poderoso y los quería mucho, los sacaría de peligro. 
Y no mucho después de estas palabras, peleando varonilmente los caste- 
llanos y los indios amigos por no ser sacrificados, con mucho esfuerzo sa- 
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lieron de aquella apretura adonde peleaban los tlaxcaltecas con tanto coraje 
que muchos llegaron a los brazos con los castellanos y otros a tomar las 
lanzas a los de a caballo, los cuales yendo delante abrían paso a los infantes; 
y los indios amigos echándose al agua, resistían. Fernando Cortés volvía 
de cuando en cuando a los infantes y decía que mirasen que de la conser- 
vación de sus personas en aquella tierra dependía el plantar en ella la fe 
de Jesucristo a que tenían tanta obligación y porque podían esperar gran- 
des bienes allende de que siendo hombres castellanos no se habían de per- 
der de ánimo ni volver pies a tras, como nunca a su nación había aconteci- 
do. Al fin con mucho trabajo salieron de aquellas quebradas y arroyos al 
campo raso, adonde pudiendo correr los caballos y jugar el artillería po- 
nían gran espanto a los indios y mataban muchos, los cuales no lo pudien- 
do sufrir se fueron retirando en orden a un recuesto 'adonde se hicieron 
fuertes. Hubo este día algunos castellanos heridos, pero ninguno muerto 
y muchos indios murieron allí y otros, después, que salieron heridos. Fue 
cosa notable el alegría de los castellanos que en altas voces daban gracias 
a Dios por haberlos librado de tan gran peligro y el regocijo de los indios 
amigos que abrazando a los castellanos con ellos se alegraban de haber 
escapado; y el caballero Cempoaltecatl, alabando a Marina, contaba su 
profecía, la cual afirmó que nunca tuvo miedo confiando que el Dios de 
los cristianos los favorecía. Tocábanse las trompetas, pífanos y cajas de el 
ejército y los instrumentos de los indios amigos, que bailando a su modo 
cantaban en altas voces la VIEiSHA: echando de ver los enemigos cómo se 
celebraba. 


CAPÍTULO XXXI. De un desafío de un indio cempoalteca con 
otro tlaxcalteca que se llegó a vista de el ejército de la seño- 
ría de Tlaxcalla; y de una batalla que presentaron los tlax- 
caltecas de más de ciento y cincuenta mil combatientes, y un 
presente arrogante que hicieron a los nuestros 


? STANDO LAS COSAS EN ESTÉ ESTADO un indio, capitán de cierta 
Es parte de el ejército enemigo, haciendo señal de paz bajó 
2 N adonde Fernando Cortés estaba acompañado de ciertos 

y RAKA principales de los suyos; díjole que como la experiencia lo 
y En My) había mostrado vía que él y los suyos eran invencibles y 

$ va ser dioses inmortales, que le suplicaba que la guerra no pa- 
sase adelante, que él trataría con los capitanes de su parte, que le tuviesen 
por amigo y dejasen entrar en Tlaxcalla. Fernando Cortés alegremente le 
respondió, que ya les había ofrecido su amistad y que aunque tenía razón 
no les quería dar mal por mal sino conformarse con el precepto de Dios 
y que se ofrecía de ser su amigo. Volvió el capitán a los tlaxcaltecas y 
diéronle tantos palos que le descalabraron bien. Fuese a Fernando 
Cortés, diciendo que aquellos malos hombres le querían destruir. Man- 
dóle curar y advirtióle que pues se había de llegar a las manos con 
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la gente de su compañía, se apartase con cierta seña que le dio para 
que no fuese ofendido. Salian algunos a escaramuzar de los dos cam- 
pos y se hacían algunas buenas suertes; y entre otros, conociendo un indio 
de los cuatro cempoalles que Fernando Cortés envió con su mensaje a la 
señoría de Tlaxcálla, a un capitán que en aquella ciudad le prendió, 
ató y maltrató, teniéndose pot muy ofendido porque los embajadores 
y mensajeros entre estas naciones, aunque bárbaras, eran de grande esti- 
mación (como decimos en otra parte); pidió licencia a Fernando Cortés 
para desafiarle; y loando su propósito le abrazó y animó y permitió el 
desafío; y ordenó a un castellano que cuando pelease se fuese con disimu- 
lación acercando para que si le viese ir de vencida no le dejase perecer. 
Comenzóse la batalla a la vista de los dos ejércitos, tirándose con las espa- 
das y reparándose con las rodelas; pero al cabo el cempoalteca mató al 
tlaxcalteca y le corto la cabeza, festejando la victoria los indios amigos con 
grandísima -vocería y ruido y con sus caracoles y bocinas, de las cuales 
llevaban infinitas; y los castellanos, por el alegría que conocieron en Cortés 
que tuvo la victoria por dichosa señal de sus empresas, la celebraron tam- 
bién con sus trompetas y cajas. Había entre los dos, ejércitos un paso muy 
estrecho y peligroso que los de Tlaxcalla defendían, por donde los castella- 
nos necesariamente habian de pasar. Ofrecióse Diego de Ordás a ganarle 
con sesenta castellanos; cerró valerosamente con los enemigos, con los cua- 
les iba peleando y ganando tierra, aunque llovían flechas sobre él y sobre 
todos. Al fin ganó el paso y los caballos pasaron luego de diestro. Fue 
éste un hecho muy señalado y en que mostró Diego de Ordás grande áni- 
mo y valentía, porque los indios eran infinitos y la lluvia de las flechas tan 
espesa que fue necesario su gran ánimo para emprehenderla con los sesenta 
hombres escogidos que llevó, cuya industria fue admirable, porque muy ce- 
rrados unos con otros, levantadas las rodelas, escudándose con ellas igual- 
mente, puestas sin perder su orden, iban peleando y mejorándose, hasta 
que tuvieron victoria. 


Los tlaxcaltecas, visto que aquel paso barrancoso que tenían por apare- 
jado para ser defendido era perdido y que allí no tenían más que hacer, 
mostrando que de el todo desamparaban la campaña, desaparecieron; y los 
castellanos muy alegres por adelantarse fueron a asentar su campo en un 
chico pueblo que estaba en un alto allí cerca adonde había un templo con 
una torrecilla que después, con mucha razón, se llamó de Victoria. Hicie- 
ron con gran diligencia barracas de rama y paja, en que con alegría traba- 
jaban los indios amigos, porque con mucha destreza Fernando Cortés los 
tenía contentos y ellos acudían a servir en todo (por esto y por no dar en 
manos de sus enemigos) con buena voluntad: Estúvose toda la noche, que 
fue la primera de septiembre, con gran cuidado; y en el cuarto del alba, 
que era cuando más temían, estuvo de guarda Fernando Cortés con la ter- 
cera parte de el ejército; pero no hubo enemigos porque no usaban pelear 
de noche. Otro día parecio a Fernando Cortés enviar mensajeros a rogar 
a los tlaxcaltecas que libremente le dejasen ir su camino, pues ni quería 
hacerles mal ni iba a confederarse, contra ellos, con el rey de Mexico, sino 
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hacer lo que el rey de Castilla, su señor, le había mandado; y entre tanto 
dejando a Pedro de Alvarado con la mitad de el ejército, salió a la campaña 
con la otra parte y los caballos. Quemó a cuatro o cinco lugares, volvió con 
cuatrocientas personas sin recibir daño, aunque le fueron cargando los ene- 
migos hasta el cuartel, y halló que los capitanes tlaxcaltecas habían respon- 
dido que otro día irían a verle y responderle. Por esta respuesta tan deter- 
minada, y haber sabido que se habían juntado ciento y cincuenta mil hom- 
bres, entendió Fernando Cortés en ordenar de tal manera su ejército que 
no le hallasen desapercibido. 

De los presos que eran hombres de más razón, parte por halagos y parte 
con tormentos, quiso Fernando Cortés saber si aquel gran ejército era de 
otomíes o de tlaxcaltecas o de los unos y de los otros y preguntó: ¿por 
qué causa estaban tan porfiados en no darle paso por sus tierras? y ¿qué 
gente de guerra podrían poner en la campaña, haciendo todo el esfuerzo 
posible? Quiso también entender los ardides y formas de pelear que tenían 
en todos tiempos y de qué cosa los castellanos recibirían mayor daño, es- 
panto y temor y todo lo demás que le parecía que le convenía saber para 
encaminar bien las cosas de la guerra. Respondiéronle, que pues ya eran 
sus prisioneros y de él recibían tan buen tratamiento le dirían verdad. Afir- 
maron que la gente del ejército era otomíe y tlaxcalteca, toda sujeta a la 
señoría de Tlaxcalla, aunque no quería que se supiese que la república ha- 
cía la guerra porque se tenían por tan valientes que siendo vencidos no 
querían que se entendiese que ellos habían hecho la guerra y que le querfan 
tan mal porque se persuadían que iba a ser amigo de su mortal enemigo 
Motecuhzuma; y que estaban concertados de no parar hasta vencer a los 
castellanos y sacrificarlos a sus dioses, haciendo después de ellos un solem- 
ne banquete que llamaban celestial y que esta guerra se hacía por particu- 
lar persuasión del capitán Xicotencatl que llevaba el estandarte de la repú- 
blica, que era un águila de oro con las alas extendidas, con muchos esmaltes 
y argentería y que el día siguiente la vería detrás del ejército porque se 
había de pelear y porque en tiempo de paz usaban llevarla delante; y que 
serían todos ciento y cincuenta mil combatientes, los más flecheros, que en 
quebradas y recuestos eran muy certeros; y que temían mucho de aquellos 
truenos y de los grandes y corredores venados que llevaban y estaban ma- . 
ravillados de las grandes y mortales heridas que daban sus espadas. 


Pareció el gran ejército tlaxcalteca; viose la señal del general y pa- 
recía tanta y tan lucida gente que cubría el campo, todos pintados con 
bixa y xagua y muy empenachados, armados a su uso, con flechas y 
«arcos, hondas y varas, con amientos, que tiraban con tanta fuerza y maña, 
que pasaban una puerta y era el arma que más temieron los castella- 
nos, lanzas bien largas y espadas de pedernal, con sus rodelas, porras 
o macanas, cascos, brazaletes y grebas de madera, cubiertas de cuero 
de venado y dorados, corazas de algodón tan gruesas como el dedo, 
que llamaban ichcahuipiles, de los cuales se aprovecharon después los 
castellanos, porque los hallaron provechosos para las flechas y para el 
mucho trabajo que padecían, que con armas de yerro y acero no pudieran 
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sufrir; y también se valieron de las rodelas de los indios, porque con el 
mucho pelear presto perecieron las suyas, y eran muy galanas, hechas de 
palo y cuero, con pluma, y otras tejidas de caña con algodón y eran las 
mejores porque no hendían. Iba el campo en muy gentil orden repartido 
en sus escuadrones, no en hileras ordenadas sino apeñuscados y en cada 
uno sonaban muchos caracoles, bocinas y atabales que era cosa de ver, 
porque nunca castellanos vieron tan grande y numeroso campo después que 
las Indias se descubrieron. Pusiéronse los enemigos muy cerca de los cas- 
tellanos, una barranca en medio. Gran alegría fue la que mostró Fernando 
Cortés en verlos, y dio a entender a los suyos que Dios les presentaba aque- 
lla ocasión para mayor gloria suya y honra de la nación castellana con 
que había de espantar no sólo a Motecuhzuma sino a todo aquel orbe. Los 
tlaxcaltecas muy ufanos con tan gran ejército y poderoso, confiados en el 
poco número de los castellanos, orgullosos, como acostumbrados a tener 
victoria de sus enemigos, con mucha confianza y soberbia decían: ¿Quién 
son éstos tan presuntuosos y tan pocos, que a nuestro pesar piensan entrar 
en nuestra tierra? Y porque no piensen que los queremos más tomar por 
hambre que vencerlos con las armas, enviémoslos de comer que vienen 
hambrientos y cansados para que después del sacrificio los hallemos sabro- 
sos. Enviaron trescientos gallipavos, doscientas cestas de bollos de zentli, 
que ellos llaman tamales, que pesarían doscientas arrobas de pan, que fue 
gran socorro para los castellanos, según la necesidad en que se hallaban. 


CAPÍTULO XXXI. De tres batallas que los castellanos tuvieron 
con los de Tlaxcalla, y otras cosas que con ellos sucedieron 


UANDO PARECIÓ A LOS TLAXCALTECAS que los castellanos ha- 
brían comido con grandes fieros, Xicotencatl mandó que dos 
mil hombres fuesen a los castellanos diciendo: id a tomar 
aquellos hombres rebosados o vomitados de la mar y si se 
os defendieren matadlos y mirad que hagáis como valien- 
tes, pues sois la flor de nuestro ejército y vais a pelear por 
los dioses y por la patria. Pasaron los dos mil animosamente la barranca 
y con mucha osadía llegaron a la torre. Salieron a ellos los de a caballo y 
siguieron los infantes y al primer encuentro conocieron los tlaxcaltecas cuán- 
to valían las armas castellanas. Retiráronse un poco, pero volvieron con 
doblada furia y acabaron de desengañarse que no convenía menospreciar 
tanto aquellos pocos; salváronse los que acertaron con el paso de la barran- 
ca, los demás quedaron muertos. Los capitanes del ejército, viendo lo que 
pasaba, con temeroso alarido envistieron con todas sus fuerzas y con tanto 
atrevimiento que muchos indios llegaron al cuartel y entraron algunos a 
pesar de los que lo defendían, y anduvieron a brazos y cuchilladas con los 
castellanos; y por la multitud de los enemigos fue este día muy peligroso, 
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porque se peleó en la trinchea y fuera más de cuatro horas, primero que 
pudiesen hacer plaza cargando con atrevimiento los indios, valerosa y por- 
fiadamente, hasta que viendo los muchos muertos aflojaron, espantados 
de ver que no mataban a ningún castellano, teniéndolo por cosa prodigiosa 
y terrible y como enojados de sí mismos rabiando peleaban; pero siendo 
ya tarde se retiraron del todo. Durmieron los castellanos aquella noche 
más contentos de saber que los indios no peleaban con la obscuridad de la 
noche, que con la victoria aunque con buena guarda. Los indios no por 
esto se tuvieron por vencidos, aunque no se supo cuántos fueron los muer- 
tos, porque con grandísima diligencia en cayendo muerto el hombre le arre- 
bataban y escondían. Juzgóse que lo hacían por no desanimar a los suyos 
y dar ánimo a los enemigos. 


Fernando Cortés, el siguiente día, salió a la campaña, quemó algunos 
pueblos y saqueó uno de tres mil vecinos, adonde había poca gente de 
guerra, porque la mayor parte estaba en el ejército; con todo eso pelearon 
como por sus casas y haciendas, aunque les aprovechó poco porque mu- 
rieron muchos. Púsose fuego al lugar, lleváronse muchos presos y se vol- 
vieron al ejército; al socorro acudía mucha gente, la cual de miedo de los 
tiros y cansada por el gran calor se retiró luego. El siguiente día pareciendo 
a los tlaxcaltecas que en lugares angostos se podrían más aprovechar de 
los castellanos, con palabras de soberbia, como las pasadas, les enviaron 
comida, deseando que salieran de las trincheas a parte angosta como 
deseaban; pero con todo eso valerosamente embistieron. Pelearon cinco 
horas con mucho coraje, sin poder matar ni prender a ningún caste- 
llano, que era lo que más deseaban y procuraban. Murieron de ellos infi- 
nitos porque, como estaban apretados, el artillería, las escopetas y balles- 
tas hacían gran riza. Finalmente, después de muy cansados, mohínos y 
corridos de no haber podido ejecutar su ira, se retiraron desordenadamente, 
diciendo que los castellanos debían de ser encantados, pues tan poca ofen- 
sa recibían de sus armas. Otro día de mañana los capitanes enviaron a sus 
mensajeros que dijeron a Fernando Cortés: señor, si eres dios bravo, cata 
aquí cinco esclavos para que comas; y si eres dios bueno, ofrecémoste en- 
cienso y pluma; y si eres hombre toma estas aves, pan y cerezas, que tú 
y los tuyos comáis. Era su intención saber si los castellanos eran hombres 
como ellos, porque de no haberlos podido vencer o matar alguno, juzgaban 
que eran inmortales; y viendo por otra parte que comían y hacían las de- 
más cosas que los mortales estaban confusos. Fernando Cortés, cuya dis- 
creción en nada faltaba, dijo que todos ellos eran hombres mortales, como 
ellos, compuestos de las mesmas calidades y que porque creían a un solo 
y verdadero Dios, y le servían, los ayudaba y ayudaría siempre; y que no le 
tratasen mentiras, pues todas habían de resultar en su daño, y que pues 
no les deseaba hacer más daño sino ser su amigo, no fuesen porfiados. Con 
estas palabras dichas blandamente los despidió, dándoles gracias por el pre- 
sente. Fueron otro día hasta treinta mil tlaxcaltecas, deseosos de señalarse 
más que los pasados; pelearon tan bravamente que fue batalla más reñida 
que las pasadas, pero al cabo se retiraron afrentosamente; y es de conside- 
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rar que en diez días que en aquel alojamiento estuvieron los castellanos, 
los más de ellos proveían los indios de pan, gallinas y cerezas, sólo para 
considerar la orden del ejército y su asiento, si vían enterrar muertos o 
curar heridos y si estaban con más o menos fuerzas y qué semblante tenían; 
pero esta intención no la echaron de ver luego los castellanos, antes alaba- 
ban a los indios, porque peleaban con solas las armas; porque si la comida 
les quitaran les hicieran gran daño, siempre que llevaban la comida decían 
que eran los bárbaros otomíes y no tlaxcaltecas los que peleaban. En una 
de estas batallas un indio tlaxcalteca, galán y bien armado, peleaba tan 
valerosamente con dos castellanos que les daban en qué entender, hasta 
que Lárez el herrador diciendo, vergüenza castellanos, cerró con el indio 
y aunque con fiereza le aguardó con su espada y rodela, le dio una lanzada 
por el pecho que le mató. Con todo eso era tan grande la valentía de los 
tlaxcaltecas y sin número su multitud que todos juzgaron que era el divino 
favor el que los ayudaba y no valor humano. 


CAPÍTULO XXXHI. Que los de Tlaxcalla envían a espiar el 

ejército de Cortés; y que salió a la campaña y dio sobre los 

de Tzimpantzinco y castigó ciertas espías; y se vuelve Xicoten- 
catl a Tlaxcalla 


O HABÍA DE LA TORRE Y alojamiento castellano a la ciudad 
de Tlaxcalla más de seis leguas, y cada día sabía la señoría 
lo que pasaba; y porque todo su deseo de los tlaxcaltecas 
Y era vengarse de los castellanos viendo el poco remedio que 
con la fuerza tenían. Volvieron el ánimo a la industria y 

7 “W para más asegurar los castellanos y darles muestras de paz, 
enviaron algunos principales con un presente de oro y pluma (que para 
Tlaxcalla, adonde de todo esto había falta, era mucho). Hicieron gran acata- 
miento a Fernando Cortés y el más anciano le dijo que la señoría le besaba 
las manos y enviaba aquel pobre presente y que no era mayor por falta de 
voluntad sino por la pobreza de su tierra y que si otra cosa mandaba le 
servirán de buen corazón. Creyendo Cortés que aquella embajada era ver- 
dadera, muy alegre, les dijo que aunque estimaba en mucho el presente 
tenía en más su voluntad, y que nada más deseaba que tenerlos por amigos. 
Dioles algunas cosillas de Castilla que tuvieron en mucho. Enviaron los 
tlaxcaltecas otro día cincuenta indios que en su manera parecían honrados; 
llevaron mucha comida, preguntaban cómo estaba la gente y qué pensa- 
ban hacer. Dijo Cortés que todos estaban buenos y les agradeció el pre- 
sente. Y como hombres que tenían familiaridad andaban por el cuartel 
mirando su asiento, considerando las armas, el traje y lo demás con los 
caballos, fingiendo espantarse de todo (aunque a la verdad la extrañeza y 
novedad de las cosas pedía admiración en ellos); y mirando en ellos teutl 
de Cempoalla, dijo a Fernando Cortés que entendía que aquellos hombres 
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eran espías, y que le parecia que hablaban recatadamente con los indios de 
Iztacruchtitlan. Mandó luego Fernando Cortés que se echase mano del 
primero que sin escándalo se pudiese tomar, y por las lenguas le preguntó 
de su venida y otras cosas, y con amenazas le confesó que todos ellos habían 
ido a considerar las entradas del cuartel y ver por dónde podrían quemar 
las barracas, para lo cual habían acordado de ir con gran ejército de no- 
che, pareciendo que con la escuridad eran menos de temer los tiros y los 
caballos y las armas castellanas. Y habiéndose otros conformado con esta 
relación, a vista de todo el ejército, mandó cortar las manos a siete de ellos 
y a algunos los dedos pulgares (muy contra su voluntad), pareciendo que 
para lo de adelante así convenía, y los envió para que dijesen a Xicotencatl, 
su capitán, que lo mismo haría de cuantas espías pudiese haber; y que fuese 
con su ejército, porque siempre conocería que los Castellanos eran invenci- 
bles de día y de noche. 


Gran temor pusieron estos-indios, cortadas las manos, a la gente de Xi- 
cotencatl; creyendo que los castellanos tenían algún espíritu que les decía 
sus pensamientos, no se atrevieron a enviar más espías, ni más vituallas. 
Fernando Cortés entendida la determinación de los indios, reforzó las trin- 
cheas y fortaleció todo lo demás, como convenía, estando muy sobre aviso 
hasta que se puso el sol y reconoció, ya que anochecía, que bajaba la gente 
de el ejército enemigo para ejecutar lo que había determinado. Y juzgando 
Fernando Cortés que era más sano consejo no dejarlos acercar al cuartel 
por el daño que el fuego le haría (si por caso lo pudiesen encender), les 
salió al encuentro con mucha determinación, considerando que la novedad 
de el caso espantaría más a los enemigos que pensaban que su designo es- 
taba secreto. Mandó echar pretales de cascabeles a los caballos para que 
pareciesen más con el ruido y cada uno oyese adonde andaba el compa- 
fiero y procurasen de herir con las lanzas pasándolas por el rostro a los 
enemigos, porque valientemente echaban mano de ellas y se las arrancaban 
de las manos; y diciendo a los soldados que con la virtud habían de vencer 
aquella multitud, acometió a tiempo que las espías, cortadas sus manos, 
estaban refiriendo lo que les había acontecido, cosa que al general y a los 
que lo entendieron causó gran turbación; pero fue mayot la que recibieron 
viéndose tan impensadamente sobresaltados y embestidos, y así no paró 
hombre con hombre, sino que sin resistencia, desbaratados, huyeron por 
aquellas sementeras de maizales que había muchas en aquella campaña; y 
aunque se hizo gran mortandad brevemente recogió Fernando . Cortés su 
gente con cuidado, porque con el gusto de la victoria no se metiesen en 
parte de donde no pudiese salir o recibiesen algún daño; y fue cosa notable 
con cuánta humildad y devoción volvían todos alabando a Dios, que tan 
milagrosas victorias les daba en tierras no sabidas por ellos y tan pobladas; 
de donde se conocía claro que los favorecía con su divina asistencia de que 
estaban muy contentos, aunque fatigados de los trabajos y de las heridas, 
porque faltando el aceite para curarlas, muchos no tuvieron otra medicina 
sino unto de algún indio muerto que apenas podían haber, porque (como 
arriba se dijo) retiraban con diligencia los muertos. 


S 
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El día siguiente viendo Fernando Cortés la gente alegre dijo, que pues 
hasta entorices Dios tan notoriamente les había ayudado, sería muy gran 
culpa de todos si no continuasen en llevar adelante lo comenzado con do- 
blado ánimo, y que para ello convenía apretar mucho a los tlaxcaltecas para 
que después los tuviesen por mayores amigos, pues nada les sería más pro- 
vechoso, de cuanto en Nueva España les podría acontecer, que estar confe- 
derados con esta república, lo cual se había de conseguir llevando adelante 
las victorias que contra ellos habían tenido. Todos los capitanes y más 
principales soldados se remitieron a su voluntad, ofreciendo de seguirle adon- 
de los llevase. Xicotencatl, muy corrido de los ruines sucesos que con los 
castellanos había tenido, se recogió a Tlaxcalla. Maxixcatzin y los demás 
señores le dijeron, que fuera mejor haber tomado el consejo primero y ex- 
cusar la muerte de tantos que habían perecido a manos de aquellos valientes 
hombres, cuyo Dios los favorecía; de manera que no tenía para qué por- 
fiar más, para perder siempre de la reputación de aquella república. Fer- 
nando Cortés viendo que no parecían enemigos en la campaña se subió 
sobre la torre de el templo adonde tenía el alojamiento y descubrió muchas 
poblazones y particularmente hacia unas sierras cantidad de humos; y ba- 
jando de la torre, dijo a los capitanes que le parecía que aquélla debía de 
ser gran poblazón y que pues los enemigos no parecían, era bien no perder 
tiempo sino ejecutar lo acordado. Y en llegando la noche habiendo bien 
demarcado la tierra que había reconocido con la mitad de la infantería y 
los caballos, determinó de probar la fortuna y se metió por un gran camino 
que según su demarcación juzgó que iba a dar a los humos que había visto; 
y aunque era cosa temerosa la mucha escuridad de la noche, el poco uso 
que tenían de andar en aquella hora, el ir por tierra no conocida y el no 
saber adónde darían con los enemigos, animosamente caminaban y apenas 
habiendo andado una legua cayó un caballo. Mandó Fernando Cortés que 
se volviese al cuartel; cayeron luego otros dos, uno tras otro, y luego hasta 
cinco. Dijeron los soldados a Fernando Cortés que por amor de Dios que 
se volviesen y hiciesen sus cosas de día, porque aquél les parecía mal pro- 
nóstico. Respondió con ánimo fortísimo y con señalado valor que por 
amor de Dios, cuya causa trataban, que no mirasen en agiieros y que pro- 
sigulesen su camino, pues él era el primero, y los caballos se volviesen adon- 
de habían salido, porque su ánimo le decía que aquella noche habían de 
hacer la mayor suerte que jamás habían hecho. Y diciendo esto se le cayó 
el caballo de que quedó espantado; y diciendo todos que era tentar a Dios, 
y algunos que daría con todo al través, con ánimo generoso y severo, les 
dijo que supiesen que los grandes negocios no se hacían sin dificultades y 


„que se probase. a caminar a pie con los caballos de rienda, para ver en qué 


paraba aquel extraño accidente; y habiendo caminado buen rato de esta 
manera los caballos estuvieron buenos sin que jamás se hubiese podido 
entender de dónde procedió aquel mal; y aunque sospecharon algunos que 
de alguna hechicería de los indios en que eran tan usados, pero no era sino 
que el frio de la noche los resfrió y dio aquel mal de torozón. 


Caminando pues hasta perder el tino de las sierras, dieron en unos pe- 
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dregales de donde con dificultad salieron, y viendo una lumbre se fueron 
a ella; hallaron en una casa dos hombres y dos mujeres que los guiaron 
hacia las sierras, adonde Cortés descubrió los humos; y antes de amanecer 
dieron en unos lugarejos adonde fue mayor el espanto que el daño que 
hicieron, y llevando ya lengua, que allí cerca estaba Tzimpantzinco, lugar 
grande, dieron de presto en él, causando extraña alteración por el sobre- 
salto. En el principio se hizo algún daño; pero viendo la gente amedrenta- 
da, unos en carnes huyendo, las mujeres gritando y los menos con armas, 
todos como de acaecimiento no pensado, turbados y espantados, huyendo 
sin aguardar el padre al hijo, ni el hermano al hermano, desampararon el 
pueblo. Fernando Cortés no viendo resistencia mandó que no se matase 
a nadie ni se tomase nada, y con señas y por la mejor manera que pudieron 
se sosegó el rumor y a la gente de el lugar se aseguró. Subió Cortés a un 
alto y descubrió tanta poblazón que le puso espanto, preguntó, qué era. 
Dijéronle que la gran ciudad de Tlaxcalla con sus aldeas, Llamó a toda 
su gente y dijo, que hubiera aprovechado matar la gente de Tzimpantzinco, 
pues había tanta allí y volviéndose a Alonso de Grado, que era alcalde 
mayor le dijo: que atento la muchedumbre de gente que descubrían, qué 
le parecía que hiciesen. Respondió, que retirándose a la mar, escribiesen 
a Diego Velázquez que enviase socorro, porque si les sobrevenía algún in- 
conveniente (como sería enfermedad) no había duda sino que serían todos 
comidos de los indios. Mucho sintió Fernando Cortés esta respuesta, es- 
pecialmente tocando en Diego Velázquez; pero dijole que advirtiese que 
en tratando de retirada las piedras les habían de ser contrarias y que si su 
muerte era cierta mejor era acabar llevando su intento adelante que hu- 
yendo. 


CAPÍTULO XXXIV. Que los de Tzimpantzinco se ofrecieron de 

hacer amistad entre Cortés y los de Tlaxcalla; y el razona- 

miento que hizo a los soldados por el alboroto que entre sí 
había, y pechos alterados con que andaban 


Yaz) ECOGIÓSE FERNANDO CORTÉS a una fuente que estaba fuera 
Dre del pueblo, adonde visto que no se hacía daño ninguno sa- 
BA lieron los principales con mucha gente desarmada, llevando 
cantidad de comida; agradecieron a Cortés el no les haber 
hecho mal que pudiera. Pidieron que no se permitiese que 
ie se les hiciese alguno, ofrecieron de obedecerle y interceder 

con los señores de Tlaxcalla que se hiciese amistad entre ellos. Regalólos 
mucho, ofrecióles buena amistad como ellos se la guardasen y se volvió al 
alojamiento, alegre y confiado de buenos sucesos, diciendo a los soldados 
que no dijesen mal del día hasta que fuese pasado y que esperaba que la 
guerra de Tlaxcalla era acabada como verían; y que si así era Dios les 
tenía guardada mucha felicidad. Estaban los del ejército muy tristes, te- 
miendo por el mal de los caballos algún desastre, que por muchas razones 
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juzgaban que podría haber acontecido a Fernando Cortés; pero cuando le 
vieron entrar por el real, alegre y arremetiendo el caballo con toda la gente 
buena y algunos de los indios de la tierra, todos con mucho regocijo acu- 
dieron a darle la bienvenida. Contóles por orden cuanto le había sucedido, 
oyéndole todos con gran atención y admiración; pero cuando se entendió 
la grandeza de la poblazón de Tlaxcalla, la multitud de gente porfiada y 
belicosa y considerando los acaecimientos desgraciados que podían sobre- 
venir, la poca esperanza de socorro con que se iban metiendo a ciegas 
(como ellos decían) por tierra no conocida y que desde que salieron de 
Cuba se habían muerto cincuenta y cinco castellanos (de enfermedades y 
en aquellas batallas de Tlaxcalla), comenzaban hacer corrillos determinando 
de persuadir y aun requerir a Fernando Cortés que mirase mejor por la 
pública salud y no los metiese adonde fácilmente no pudiesen salir, pues 
tan notorio era el peligro, ofreciendo de seguirle en mayores trabajos pero con 
fuerzas competentes, pues las que llevaba eran muy flacas en tan poderosa 
tierra. Los mayores amigos de secreto le aconsejaban que proveyese én 
ello sin esperar que la gente se le amotinase. Decía que no era tanto el 
temor como lo pintaban ni había causa para ello; y que los inventores de 
esto eran algunos deseosos de volver a las comidas de Cuba. Rogábales 
que no le llevasen tales nuevas pues que no podía creer tal flaqueza de 
pechos castellanos, especialmente habiendo hasta entonces tenido tan bue- 
nos sucesos. Una noche saliendo a rondar y visitar algunas centinelas, oyó 
hablar alto; escuchó que decían ciertos soldados: si el capitán es loco sea- 
mos nosotros cuerdos y digámosle claro que mire lo que conviene, donde 
no, que le dejaremos solo. Dijo a ciertos amigos que con él iban que quien 
aquello osaba decir que también lo osaría hacer; oyó lo mismo en otras 
partes de que le pesó mucho, quisiéralo castigar pero parecióle que era me- 
jor pasarlo en disimulación; y porque fue avisado que el rumor crecía man- 
dó juntar el ejército y hizo el siguiente razonamiento: 


Señores, yo he sabido que no por miedo (pues en vosotros no puede 
caber) sino por el deseo de volver a Cuba o por la dificultad que os parece 
que tiene esta jornada deseáis que volvamos a la mar. Y cierto que si de 
este parecer no se siguiese nuestra perdición, y lo que peor es nuestra infa- 
mia, de buena gana concurriera en vuestra opinión porque, como todos los 
demás, siento la hambre, temo los peligros y los trabajos. Nombrástesme, 
señores, por vuestro capitán, y yo siempre he procurado de tratar a todos 
como amigo y compañero, no desamparando a nadie en los mayores tra- 
bajos y peligros; y pues que esto no se me puede negar, justo será que en 
lo que dijere se me dé crédito, pues que del bien o del mal que sucediere 
no me ha de caber menos parte que a cualquiera. Todos somos castellanos, 
vasallos de un mismo rey; hemos descubierto tierra, cual cristiano ni infiel 
jamás halló. Hemos comenzado a ilustrar la fama de Castilla y acrecentar 
el imperio de nuestro rey, y para nosotros tantas riquezas que de pobres 
todos seamos ricos y lo que más se debe estimar es desengañar a estos 
idólatras de su ceguedad y estirpar sus vicios, servicio a Dios tan acepto, 
que mal sería no poner el hombro con ánimo invencible a llevarlo adelante; 
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y si estas causas son bastantes para continuar en nuestra demanda, nadie 
ponga la imaginación en trabajos, pues es cierto que sin ellos nada bueno 
se consigue. Y pues que hasta ahora no tenemos de qué quejarnos, pues 
Dios nos ha dado tan grandes victorias, confiando en él que las aumentará, 
no le. desirvamos con nuestra pusilanimidad sino prosigamos ensalzando a 
nuestro rey, extendiendo el nombre castellano con inmortal fama, acrecen- 
tando nuestro estado con mucha prosperidad, pues de lo contrario, infamia, 
menosprecio y vileza se nos ha de seguir y lo que peor es la muerte; pues 
esta gente bárbara y cruel que veis bien armada, lucida y mucha, como 
decís (y yo os lo confieso), en viendo que volvemos el pie atrás nos ha de 
perseguir hasta acabarnos y lo que es peor es que la que queda atrás nos ha 
de dar por las espaldas. Volvamos pues sobre nosotros, dejemos a una 
parte tan vil pensamiento y si es que hemos de morir sea inmortalizando 
nuestra fama y no infamando nuestras honras, aliende de que yo espero 
(y lo aseguro mediante Dios) que se verán los bienes que prometo de esta 
jornada, para la cual es muy necesaria la constancia en las cosas contra- 
rias, porque significa grandeza de corazón y de fuerza y la moderación en 
las prósperas arguye ánimo superior a la fortaleza. 


CAPÍTULO XXXV. Que el rey de Mexico sabe las victorias de 

Cortés y le envía un gran presente; y que pelea otra vez con 

los de Tlaxcalla y le envían embajadores y se hace la paz; y 
las alegrías que se hicieron por ello 


ABIÉNDOSE YA MOTECUHZUMA desengañado por este tiempo de 
la falsa opinión que tenía de que nuestros castellanos eran 


demás y que venían entrando la tierra con ánimo de llegar 
a su ciudad, hizo otra vez junta de los de su consejo, entre 

a los cuales se hallaron Cacama, rey de Tezcuco y Cuitlahuac, 
sior de Itztapalapan, y tratóles de nuevo el caso y pidióles parecer sobre 
lo que se debía hacer acerca de ello; y aunque el rey Cacama debía hablar 
primero como en otras ocasiones acostumbraba, guardó respeto a Cuitla- 
huac por ser su tío, hermano de Motecuhzuma, y pidióle que dijese lo que 
sentía. El cual tomando la mano dijo que le parecía que se le enviase un 
gran presente a Cortés y que se le enviase a decir que mirase lo que quería 
de su tierra para aquel gran príncipe, su señor y que se le daría todo con 
mucha voluntad y que no sólo en lo presente sino también en lo por venir 
se le ofrecía mucha y muy buena amistad; pero que le pidiesen que no pasase 
a Mexico por inconveñientes que había y que se volviese con lo que se le 
diese y con esperanzas de recibir más otras veces que viniese, y con esto 
calló. Habló Cacama muy al contrario diciendo: muy alto señor, no con- 
tradigo ni repruebo lo que mi tío Cuitlahuatzin ha dicho, pero soy de pa- 
recer que enviases a mandar a los gobernadores y capitanes por donde 
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pasan que los regalen y reciban como a tu propia persona y que les dijesen 
que si quieren venir a tu corte que vengan. Y pues eres tan gran señor y 
tienes tantos y tan principales vasallos, será bien que ellos vean tu majestad 
y corte; y si alguna cosa quisieren, oírlos has, como acostumbran los gran- 
des y poderosos señores; y si te quisieren agraviar, por eso están aquí pre- 
sentes estos señores, vasallos tuyos; y yo que soy tu sobrino, a cuya causa 
estoy obligado a morir en tu defensa; cuanto y más que viendo tu autori- 
dad los extranjeros se moverán a guardarte decoro y respeto, demás de que 
ya tenemos aviso de que no vienen a hacer mal sino a dar noticia de su ley 
y rey y a tratar otros secretos semejantes; y así por esto, como por otras 
cosas que no digo, es éste mi parecer. Tras él hablaron todos los otros 
señores y principales, y unos se arrimaban al dicho de Cuitlahuac, parecién- 
doles bien que no viniesen a la ciudad (lo cual les fuera mejor si Cortés 
quisiera pasar por ello) y otros aprobaban el dicho de Cacama y les estu- 
viera mejor a los mexicanos si supieran con engaño cogerlos entre puertas, 
porque les fuera muy fácil acabarlos a todos. Pero obraba Dios que para 
sus intentos sabe acortar envites y atajar pasos y mostrar la grandeza de 
su poder, en lo más áspero y dificultoso. Dijo Motecuhzuma que hacer 
de el ladrón fiel con Cortés, enviándole a decir que viniese a su corte, le 
estaba bien por cuanto eran valerosos los castellanos y por saber que algu- 
nas provincias se le habían rebelado y eran de la alianza y confederación 
de Cortés, y que su sobrino Ixtlilxuchitl, hermano del rey Cacama, estaba 
con grande ejército contra su hermano y que haciéndose con los enemigos 
les sería de mucho estorbo; pero que lo mejor sería enviarle a despedir, 
porque estando lejos no alborotase a los amotinados, y así tomó el consejo 
de Cuitlahuac, su hermano, que por entonces no fue el más acertado, aun- 
que al que teme todo le parece bueno, especialmente si es en orden de no 
ver aquello que le espanta. Envió con este despacho seis mexicanos y mu- 
chos otros hasta doscientos en número, que les acompañaron, los cuales 
bajando por la sierra de Huexotzinco tuvieron nueva cómo los castellanos 
habían pasado hacia Tlaxcalla con gran número de amigos totonaques que 
los acompañaban y que estaban con determinación de entrar en Tlaxcalla 
y aunque les pesó mucho no pudieron remediarlo; y por ver si pudieran 
ser estorbo de algo apresuraron su camino y a breves jornadas llegaron 
adonde los nuestros estaban. Hecha pues por Fernando Cortés la plática 
dicha en el capítulo pasado y más con espíritu y buena gracia (porque la 
tenía en todo), aseguró algo los ánimos de los soldados y los quietó, porque 
ya podía mucho con ellos su opinión y autoridad (tanto conviene que el 
capitán la tenga con los soldados). Y aunque no del todo, por la grandeza 
del peligro, no se murmuraba tanto; pero Dios lo remedió mejor, pues 
poco después se vieron entrar por el alojamiento los seis principales señores 
mexicanos acompañados de los doscientos hombres que llevaban para su 
servicio, en su traje y manera muy diferente de los otros, y llegados delante 
de Fernando Cortés, conforme a su usanza, le hicieron gran reverencia; y 
según se entendió ya se sabían en Mexico las victorias que había tenido 
contra los tlaxcaltecas y antes de hablar le dieron un presente de parte de 
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su rey, en que había mil ropas de algodón, muchas y ricas piezas de pluma, 
mil castellanos de oro en grano muy fino, como se coge en las minas. Dijo 
el más viejo que su señor Motecuhzuma le saludaba y enviaba con ellos 
aquel presente deseándole toda prosperidad, diciendo que según su valor 
debiera ser mayor y que le rogaba le hiciese saber cómo se hallaba con 
los suyos y que si de su reino algo hubiese menester todo estaba a su ser- 
vicio y que estaba muy alegre con las nuevas que había sabido de las mu- 
chas victorias que de tlaxcaltecas había alcanzado; y que por el bien que 
le deseaba le rogaba que no fuese a Mexico por ser el camino áspero y 
peligroso, que le pesaría aconteciese desastre a hombres de tanto valor y a 
quien tanto amaba y que le ofrecía reconocer por amigo y por señor al 
rey de Castilla, a quien serviría con todo lo que mandase. Y en señal que 
no tenía más que hablar, ni los que iban con él, estuvieron las cabezas 
bajas, con los brazos tendidos, la una mano sobre la otra. Cortés respon- 
dió por los intérpretes que fuesen bien venidos, agradeciendo mucho a Mo- 
teguhzuma el presente, el amor y el consejo que le daba y el ofrecimiento 
que le hacía de reconocer a tan gran monarca como el rey de Castilla, su 
señor; y que pues vendrían cansados de tan largo camino, les rogaba que 
allí descansasen entre tanto que determinaba sobre la ida de Mexico. 


Era la intención de Fernando Cortés que estos embajadores viesen 
cómo se había con los tlaxcaltecas en caso que se continuase la guerra, 
y si se hacía la paz cómo les reprehendía el haberla comenzado, y los 
mandó regalar mucho. Hallábase mal dispuesto de calenturas, por lo 
cual no había en aquellos días salido a la campaña y no se entendía 
sino en guardar el cuartel y algunas veces salir a escaramuzar con al- 
gunas tropas de tlaxcaltecas que iban a gritar. Purgábase con una masa 
de píldoras que había llevado de Cuba; y antes que comenzasen a obrar 
se tocó arma por tres grandes escuadrones de enemigos que habían pa- 
recido y acometían el alojamiento por tres partes furiosamente, cre- 
yendo que por no haber salido aquellos dias los castellanos se hallaban 
en ruin estado. Pidió un caballo Fernando Cortés, sin respeto de la 
purga, y subiendo en él, salió al campo y peleó valerosamente por su per- 
sona gran espacio de tiempo, haciendo oficio de capitán y de soldado, no 
faltando un punto a todo y en todas partes hasta que fueron desbaratados 
y huyeron, estando a la mira de lo que pasaba los mexicanos, notándolo 
con gran cuidado. Otro día purgó Fernando Cortés, como si entonces 
tomara la purga; y dijo el médico que naturaleza se había detenido con 
la nueva alteración; y yo digo que era obra de Dios para que esta obra de la 
conquista se hiciese y se llevase a debida ejecución, para la salvación de 
tantas almas, como después acá se han salvado. Los de Tlaxcalla admira- 
dos de que toda su potencia no había bastado para conseguir su deseo y 
teniendo la mayor parte de ellos por cierto que los castellanos eran asisti- 
dos de alguna divina deidad y que por esto eran invencibles; y habiendo 
también tenido noticia de la llegada de los embajadores mexicanos al ejér- 
cito castellano, teniendo sus consultas sobre lo que habían de hacer, des- 
pués de muchas porfías y diversidad de pareceres, concluyeron que se debía 
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de hacer la paz con los castellanos y procurar que si alguna confederación 
trataban con Motecuhzuma apartarlos della, pues mayor mal que éste no 
les podía suceder. Nombraron para esta embajada a Xicotencatl el Mozo, 
aunque se quiso excusar, siéndole precisamente mandado se puso en orden 
con cincuenta caballeros de los más principales de la ciudad y algunos 
mancebos para dejar en rehenes. Llevó un presente de ropa y pluma y 
algún oro, conforme a la posibilidad de aquella ciudad que de todo esto 
carecía. Avisado Cortés de la embajada de la señoría de Tlaxcalla y que 
la llevaba Xicotericatl salió a recibirle y con gran honra y cortesía le llevó 
a su alojamiento. Sentáronse los dos estando en pie todos los demás así 
tlaxcaltecas como castellanos; trájose el presente y los rehenes y luego dijo 
con gran comedimiento: 


Que bien debía de saber que era Xicotencatl capitán general de la repú- 
blica de Tlaxcalla, en cuyo nombre le iba a saludar y tratar una perpetua 
paz y concordia y a suplicarle que perdonando los yerros pasados los reci- 
` biese en su amistad prometiéndole lealtad y de servirle como verdaderos 
amigos; y que si hasta entonces le habían hecho guerra fue por tenerle por 
muy amigo de Motecubzuma, su capital enemigo, y que esta sospecha no 
había sido sin causa, pues que desde Cempoalla habían sabido que anda- 
ban con él criados y vasallos suyos, y el deseo de conservar su antigua liber- 
tad (que tanto les costaba y en tanto estimaban) los había inducido a tomar 
las armas por la cual vivían en aquellas sierras sin sal, sin vestidos, sin oro 
y otras cosas, siendo necesario venderse a sí mismos algunas veces para 
rescatar algún algodón; y que ahora que con la experiencia habían conocido 
su valor, no queriendo porfiar más contra la fortuna, se ponían en sus ma- 
nos suplicándole mirase por su libertad y los defendiese de la desenfrenada 
ambición de Motecuhzuma y de los culhuas, que era gente que parecía 
haber nacido para no descansar, ni dejar a nadie en sosiego; y que para 
mayor confirmación de aquello le entregaba en rehenes aquellos caballeros 
mozos, certificándole que jamás la república de Tlaxcalla había admitido 
a nadie que no fuese llamado o rogado; y que pues con sus personas, mu- 
jeres e hijos se le entregaban, con muchas lágrimas le suplicaba los recibiese 
por suyos y mirase como tales. Fernando Cortés, habiendo bien conside- 
rado la plática del tlaxcalteca y lo mucho que se había enternecido, le dijo 
que no tenía de que tener pena, porque como adelante verían él y los suyos 
les serían tan amigos que entre sí mismos no se amarían tanto; porque eran 
los castellanos de tal condición que no sólo daban bien por bien, pero le 
procuraban a quien los hacía mal; porque era excelente género de vencer 
hacer de enemigos amigos; y que ya deseaba que se ofreciese cosa a aquella 
señoría en que mostrarlo por obras; pero que le rogaba que mirasen bien 
cómo se hacía aquella amistad; y que fuese de manera que no se faltase della 
porque su Dios (en cuya virtud vencia) no sufría engaños; y que cuando 
placiendo a él entrase en su tierra (que sería en despachando a los embaja- 
dores mexicanos) conocerían que su amistad era digna de tener en algo. 
Levantóse Xicotencatl muy alegre, abrazóle Cortés, salió con él hasta fuera 
de su tienda y los capitanes hasta fuera del cuartel, quedando todos con- 
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tentísimos y quietos esperando que pues era acabada la guerra con Tlax- 
calla, de aquella confederación les habían de resultar grandes bienes; por- 
que ya se hallaban en estado con los muertos y estar casi todos heridos 
y los continuos trabajos padecidos y por ser pocos y otras muchas dificul- 
tades que había, que si la guerra durara tenían por cierta su perdición; y 
así juzgaron que esta paz, hecha a tal tiempo, procedió de la mano de Dios. 
Y porque se conociese mejor que todo procedía della, mandó Fernando 
Cortés que se dijese misa y se le diesen gracias; y acabada, el padre Juan 
Díaz puso por nombre a la torre de aquel templo de la Victoria, en me- 
moria de las muchas que alojando cabe ella aquel ejército había tenido, en 
casi cuarenta días que allí estuvieron. 


f 


CAPÍTULO XXXVI, Que se hace la confederación de Cortés y 

los tlaxcaltecas y que llega a Tlaxcalla; y lo que le dijeron los 

embajadores mexicanos, y embajada que recibe de el tetzcuca- 
no Ixtlilxuchitl 


fs] ALIERON DE TLAXCALLA a recibir a Xicotencatl como a em- 
bajador que volvía de tan importante negocio; oyóle la se- 
ñoría todo lo que refirió, y allí se resolvió que, pues de la 
persona de Cortés tenían tanta necesidad contra Motecuh- 
zuma, con toda brevedad proctrasen de meterle en la ciudad 

m por no dar ocasión a que se confederase con él. Publicá- 
ronse las paces por la ciudad y provincia con regocijo; hízose un mitote 
(que es baile) de más de veinte mil hombres de la nobleza, aderezados rica- 
mente. Cantaron la valentía de los castellanos y el contento de su amistad 
para mejor vengarse de sus enemigos. Hicieron grandes sacrificios a los 
dioses quemando muchos perfumes; y en señal de tanta alegría enramaron 
las puertas poniendo en ellas muchas flores. Mucho pesó a los embajado- 
res mexicanos de aquella confederación con los tlaxcaltecas y dijeron a 
Fernando Cortés que mirase lo que hacía y se guardase de aquella gente 
que era tan doblada, que lo que no habian podido conseguir por la guerra 
lo procurarían con engaños; y que si entraba en Tlaxcalla fuese cierto que 
a todos los matarían a traición. Y aunque Cortés, como hombre recatado, 
no estaba nada confiado hasta entonces de los de Tlaxcalla, respondió a 
los mexicanos (sabiendo la pasión con que hablaban) que por malos que 
fuesen estaba determinado de entrar en la ciudad, porque menos los temía 
en ella que en el campo; y vista su determinación le pidieron licencia para 
que uno de ellos pudiese ir a Mexico a dar cuenta al rey de lo que pasaba 
y llevarle la respuesta de su principal recaudo, y le suplicaron que se detu- 
viese allí seis días hasta ver lo que decían de Mexico. Holgó de ello por 
conocer mejor en aquel tiempo si el amistad de Tlaxcalla era llana y cómo 
se tomaba en Mexico. 

Entre tanto que esto pasaba iban a el ejército muchos tlaxcaltecas con 
bastimentos y los daban de balde. Otros a sólo ver y comunicar los caste- 
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llanos rogándoles que fuesen a su ciudad. Entreteníanlos con buenas pa- 
labras hasta que vuelto el mensajero de Mexico, al sexto día, llevó diez 
joyas de oro ricas y bien labradas, mil y quinientas ropas de algodón y 
rogó a Cortés, de parte de Motecuhzuma, que no se pusiese en aquel peli- 
gro de entrar en Tlaxcalla, porque le certificaba que de ello le había de 
pesar, porque aquella era gente necesitada y por robarle le convidaban a su 
ciudad y que nunca acudieran a la paz, sino que supieran que era su ami- 
go. Por otra parte ya habían enviado los señores de las cuatro cabeceras a 
rogarle y importunarle que fuese a la ciudad y que si mayor seguridad que- 
ría, se la darían certificándole que su amistad había de ser para siempre, por- 
que por todo el mundo no romperían la fe y palabra de la república, porque 
si tal hiciesen los dioses los castigarían. Fernando Cortés, juzgando 
que tanta cortesía e importunidad no podía nacer sino de amistad sincera. 
y porque los cempoalles se lo importunaban mucho y aconsejaban y roga- 
ban, determinó de ir a Tlaxcalla y llevando el ejército en batalla comenzó 
a caminar, dejando en el cuartel adonde estaba la torre de la Victoria 
muchas cruces y montones de piedra para memoria de las muchas victorias 
que Dios en aquel sitio les había dado. Era cosa notable ver la gente que 
de la comarca salía a los caminos a mirar los castellanos y todos espanta- 
dos de ver tales hombres, con la experiencia de las batallas que habían 
vencido, mudos y atónitos los miraban no sabiendo qué creer ni en qué 
había de parar la venida de aquella gente. Y era también de notar lo que los 
cempoalles y los otros indios que seguían los castellanos muy ufanos y 
hablando con los otros decían; porque unos contaban su fortaleza, su bon- 
dad y sus hazañas, que todos lo oían alabando a su Dios, en cuya virtud 
vencían; otros decían, ¿qué os parece? Veis aquí los escogidos, enviados 
de su Dios, a quien tantos de vosotros no bastaron vencer, y os los trae- 
mos por amigos. Y de esta manera llegaron a Tlaxcalla. Despidió a los 
mexicanos, diciéndoles que él iría a Mexico a verse con su rey, y le besaría 
las manos. 


A esta misma sazón le vinieron embajadores de Ixtlilxuchitl, hermano de 
el rey Cacama de Tetzcuco, que estaba con su ejército en Otumba, el cual 
le ofrecía su ayuda para todo lo que se le ofreciese dándosele por amigo en 
todo trance y pidiéndole que habiendo de hacer jornada para Mexico fuese 
por Calpulalpa donde le saldría a recibir con toda su gente y le acompaña- 
ría con ella en su jornada. Holgó Cortés de esta embajada y informóse de 
algunos mexicanos de la persona de Ixtlilxuchitl y de todo lo que pasaba 
y bandos y disensiones que entre los hermanos había; 'y pareciéndole buen 
medio aquél para pasar adelante, despachó los mensajeros agradeciéndole 
el honrado ofrecimiento que le hacía y envióle a decir que tuviese mucha 
confianza de que le ayudaría con los suyos en su demanda contra sus con- 
trarios, porque ya sabía que tenía razón y justicia; y que habiendo de pasar 
a Mexico como lo pensaba sería por la parte que decía y que de camino 
se verían y tratarían lo que mejor les estuviese a entrambos. Fuéronse con 
esta embajada muy contentos los mensajeros y no con menor alegría la 

oyó Ixtlilxuchitl, cobrando nuevo ánimo para seguir el fin de sus intentos. 
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CAPÍTULO XXXVII. Que Fernando Cortés entra en Tlaxcalla; 
- el recibimiento que se le hizo y cosas que dentro pasaron 


O SE DESCUIDÓ FERNANDO CORTÉS de avisar a Juan de Esca- 
lante y a los que quedaban en la Vera Cruz de las victorias 
$ que Dios le había dado; advirtiéndolos que solicitasen la 
AA fábrica de la fortaleza y estuviesen con cuidado así con los 
naturales como con los navíos que acudiesen de Cuba; y 

E Sa que se le enviasen dos botijas de vino para las misas y para ` 
los eniami porque lo que llevaba se le había acabado. 

Llegado pues Fernando Cortés a Tlaxcalla a'los diez y ocho de septiem- 
bre salieron a recibirle los cuatro cabeceras de los cuatro señores con la 
mayor pompa y majestad que pudieron, acompañados de otros muchos 
grandes señores de la república, con más de cien mil hombres. Fueron 
diferentes recibimientos los de la provincia, porque el primero fue en Te- 
compantzinco y el segundo en Atlihuetzan, lugar muy grande adonde salió 
Piltecuhtli, acompañado de gran muchedumbre de gente. De aquí bajó 
Cortés a Tizatla, lugar de la cabecera de Xicotencatl el Viejo, que por serlo 
mucho no salió de sus casas. Salieron a recibirle los demás señores que 
fueron Maxixcatzin, Citlalpopocatzin, Tlehuexolotzin, con gran número de 
otros señores, y llegados los castellanos en ordenanza fue Xicotencatl el 
Mozo a abrazar a Cortés y asimismo los otros señores, a los cuales con 
muy buena gracia recibía; y se fueron juntos adonde había de ser alojado, 
diciendo siempre la voluntad que llevaba de servirlos. Aposentados los cas- 
tellanos en el templo mayor, y con ellos los indios amigos que lo tuvieron 
en particular favor, fueron con gran cuidado regalados y proveídos de todo. 
Fue cosa de ver la multitud de la gente que se vio fuera y dentro de la ciu- 
dad venida como el día de fiesta y llevando delante un gran baile, fue a su 
alojamiento adonde luego le presentaron muchas joyas de oro y pedrería 
de valor, muchas y muy ricas vestiduras y ropa de algodón tejida de pluma 
que para ellos, que tan poco tenían, fue mucho. A los principios entendían 
los naturales que el caballo y el hombretera cosa monstruosa y todo un 
cuerpo (como dejamos dicho) y daban ración a los caballos de gallinas; 
pero entendiendo que se sustentaban de yerba se la dieron, aunque mucho 
tiempo estuvieron en opinión que-eran animales fieros que comían las gen- 
tes, por cuya causa los hombres blancos les echaban frenos en las bocas 
y los traían con traílla de hierro; y cuando algún caballo traía la boca en- 
sangrentada decían que se había comido algún hombre y cuando relincha- 
ban decían que pedían de comer, que se lo diesen, no se enojasen, y así 
se lo daban con cuidado; porque se vea la simplicidad de estas gentes en 
aquellos principios y cómo eran engañados a poca costa de nuestros caste- 
llanos. Iban gentes extrañas con secreto a ver estas novedades y casos no 
vistos y saber lo que pasaba y qué hombres eran éstos; y de Tlaxcalla les 
decían más de lo que era, por espantar toda la tierra, afirmando que eran 
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dioses y que no había poder humano que los pudiese ofender ni enojar 
y tanto más se creía cuanto se entendia que los castellanos estaban en Tlax- 
calla, que de todos era tenida por república de gran gobierno y de gente 
esforzada y belicosa. 

Para mostrar a Cortés la buena voluntad con que le habían acogido le 
presentaron más de trescientas mujeres hermosas y muy bien ataviadas, para 
su servicio, que estaban condenadas a ser sacrificadas por delitos, y las die- 
ron a los castellanos por ofrenda, las cuales iban Horando su desventura. 
No las quiso recibir Cortés, diciendo que no se permitía en su religión tener 
más de una mujer y que aquélla había de ser cristiana. Al fin, porque los 
indios sienten mucho que no se admitan sus dádivas, se recibieron algunas 
a título de servir a Marina Malinche, que. en todas las pláticas y razona- 
mientos intervenía y era muy respetada. Porque se usaba entre los indios 
que una mujer principal tuviese mucho número de mujeres que la sirviesen. 
Y viendo los indios que estas esclavas y otras que siempre iban dando a 
los castellanos se hallaban bien con ellos, los principales les daban después 
sus hijas proprias para que quedasen entre ellos generaciones de hombres 
tan valientes. Y Xicotencatl dio una hija suya, hermosa, a Pedro de Alva- 
rado que se llamó doña Luisa Techquiluatzin, porque en su gentilidad no 
usaban más. matrimonio de el que se contraía por voluntad. Llamaban 
a Cortés Chalchihuitl, que es tanto como capitán de gran valor, porque 
chalchihuitl es color de esmeralda y las esmeraldas son tenidas en mucho 
entre los naturales. Y a Pedro de Alvarado amaban Tonatiuh, que quiere 
decir el sol, porque como era blanco y rubio y él fue muy querido de los 
tlaxcaltecas, decían que era el sol. Íbase informando Cortés muy en par- 
ticular de las fuerzas y otras cosas de el imperio de Motecuhzuma y de la 
enemistad que esta república tenía con él. Mandó a su gente que no toma- 
sen sino lo que les diesen; pero los naturales les hacían mil placeres; y los 
castellanos y los indios que llevaron estuvieron muy comedidos sin salir 
sin licencia de los límites que puso Fernando Cortés por tenerlos en disci- 
plina, la cual era tan apretada que no se dio a nadie una mínima causa 
de queja. 


pS 
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CAPÍTULO XXXVIN. Que los de Tlaxcalla determinan de ayu- 

dar a Cortés en la jornada de Mexico; y que Diego de Ordás 

reconoció el volcán de Tlaxcalla, cosa para los indios muy 

admirable; y se nombran los capitanes tlaxcaltecas que acom- 
pañan a Cortés 


ARECIENDO PUES A FERNANDO CORTÉS que tenía bien asentada 
š% su amistad con los tlaxcaltecas puso en plática la jornada 
Ae, de Mexico; y aunque le representaban las grandes fuerzas de 
AS Motecuhzuma, la fortaleza de la ciudad, el peligro en que 
se ponía, metiéndose entre los culhuas, que decían que eran 
mudables y de poca fe y muchos, al fin por complacerle, 
vinieron en todo y propusieron de ayudarle si quisiese hacer guerra y no 
queriendo más de visitar a Motecuhzuma (como decían) acompañarle; y 
entendieron luego en nombrar capitanes, levantar gente y hacer provisión 
de bastimentos. Sabida por toda la tierra la confederación de los castella- 
nos y tlaxcaltecas puso terrible espanto y más a Motecuhzuma, que todavía 
estaba en el propósito de impedir a Cortés el viaje de Mexico, aunque por 
sacarle de entre los tlaxcaltecas se le ofrecía de su parte que pasase a Cho- 
lulla, adonde sería más regalado. Los tlaxcaltecas lo contradecian y con 
mayor vehemencia ofrecían para su acompañamiento cincuenta mil solda- 
dos para los cholultecas, aunque en mucho tiempo habían tenido paz con 
ellos porque sobornados de Motecuhzuma estando para dar una batalla a 
los mexicanos adonde iban los tlaxcaltecas de vanguardia y comenzando 
a pelear los cholultecas les dieron por las espaldas y mataron muchos; des- 
de entonces quedaron enemigos. Advertían los tlaxcaltecas a Cortés que 
mirasen qué decían los de Cholulla, que no le temían porque el poder de ` 
su ídolo Quetzalcohuatl era tan grande, que los acabaría con rayos de el 
cielo y anegaría con aguas y que fuesen los tlaxcaltecas con los castellanos, 
a los cuales como viles y mujeres en poco tiempo se habían rendido some- 
tiéndose a gentes extrañas, por lo cual eran merecedores de gran castigo; 
y que de ¿dónde habían llevado aquellos hombres alquilados, perdiendo la 
inmortal fama de descendientes de aquellos ilustres chichimecas, primeros 
pobladores de sus tierras? Que fuesen, que como locos y desvanecidos ve- 
rían el castigo tan merecido que sobre ellos hacía su dios Quetzálcohuatl, 
porque en ellos emplearía su poder, pues que habían de salir arroyos de 
agua de los templos, que habían de acabarlos juntamente con los castella- 
nos; y.los tlaxcaltecas no estaban poco miedosos, pensando que así había 
de suceder. : 

Fueron nombrados por capitanes para el acompañamiento de Fernando 
Cortés, de la cabecera de Ocotelulco, nueve hijos de señores, cuya divisa 
era un pájaro verde sobre un peñasco. De las otras cabeceras salieron trece 
capitanes, y eran las armas de la cabecera de Quiahuiztlan un penacho de 
plumas verdes, a manera de sombrajo y medio mosqueador. La divisa de la 
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cabecera de Tizatla era una garza blanca sobre un peñasco. Y el barrio 
o cabecera de Tepeticpac llevaba un lobo muy feroz sobre unas peñas, con 
arco y flechas en la mano. Los nombres de los más principales capitanes 
que salieron para esta jornada son Piltecuhtli, Acxotecatl, señor de Atli- 
huetza (que después de cristiano mató a su hijo Cristóbal, por la cual muer- 
te fue ahorcado como decimos en otro lugar), Tecpanecatl, Calmecahua, 
Cocomitecuhtli, Quauhtotoa, Teotlipil. Estos capitanes con todos los de- 
más también usaban sus armas y divisas y todos iban a su usanza, galanes 
y empenachados. Y sería por el gran miedo que los tlaxcaltecas tenían a 
los de Cholulla, porque era un gran santuario y ciudad de gran devoción 
entre ellos. No hay duda sino que su respeto era grandísimo y que de 
aquella jornada dudaban mucho. Fernando Cortés, con consejo de los se- 
ñores de las cuatro cabeceras, envió a llamar a los que en Cholulla tenían 
el gobierno. Los mensajeros tlaxcaltecas dijeron que fuesen al llamamiento 
de Fernando Cortés, porque de otra manera con los tiros de fuego, con los 
animales fieros y armas blancas y espantosas y con los leones bravos (que 
así llamaban a los perros) serían destruidos. Los cholultecas por una parte 
se excusaban con decir que estaban enfermos y por otra desollaron la cara 
a Patlahuatzin, caballero principal y las manos hasta los codos y se las 
cortaron por las muñecas, de que murió (como Camargo en su Historia de 
Tlaxcala lo testifica) y que hoy día los tlaxcaltecas celebran esta memoria 
en sus cantares, diciendo que era este caballero el principal a quien fue 
cometida esta embajada y otros dicen que en su compañía fue Gerónimo. 
de Aguilar a poner en razón a los de Cholulla, los cuales por otra parte 
acudieron a Cortés, mostrando de obedecer. Esta crueldad sintieron mucho 
los de Tlaxcalla y la tuvieron por gran afrenta, y con gran instancia pidieron 
a Fernando Cortés que les diese lugar para vengarla; pero prometiéndoles 
de hacerlo él, y con otras buenas razones queles dijo, se consolaron y sose- 
garon. Y los cholultecas que acudieron a Cortés fueron tres del consejo, a 
los cuales los otros tres enjaularon porque aconsejaban el amistad y con- 
federación con los castellanos, y habiéndose soltado de la jaula con el ayuda 
de amigos se fueron a Fernando Cortés. 


A ocho leguas de la ciudad de Tlaxcalla está el monte llamado Popoca- 
tepec, cuyo cumbre siempre humeaba, y mientras los castellanos estuvieron 
en Tlaxcalla y aún después echó más fuego de lo que solía, con gran admi- 
ración de los naturales. Tomó gana a Diego de Ordás de ver aquella mara- 
villa, porque hasta entonces era cosa nueva para los castellanos y los indios 
decían que nunca pies humanos habían hollado aquella cumbre. Fernando 
Cortés, para dar a entender a los indios que lo que a ellos era dificultoso 
estimaban en menos los castellanos, holgó que Diego de Ordás hiciese esta 
jornada. Llevó algunos castellanos y algunos indios por guías, los cuales 
se quedaron a cierto trecho y caminando adelante Diego de Ordás llegaron 
a oír el temeroso ruido que dentro había y el temblor de la tierra y ya al- 
canzaban las llamaradas y piedras que el volcán echaba con mucha ceniza 
que impedía el camino; y porque estas cosas atribularon a algunos y el 
cansancio de la subida era ya grande se quisieron volver; pero diciéndoles 
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Diego de Ordás ser cosa vergonzosa de hombres castellanos no acabar lo 
que una vez habían comenzado, aunque fuese con la muerte, animosamente. 
pasaron adelante y se metieron por la ceniza y llegando al fin, a lo más 
alto, por debajo de un espeso humo, miraron por un rato la boca que les 
pareció redonda y más de cuarto de legua de circuito, con una profunda 
concavidad y que dentro hervía el fuego como horno de vidrio. Descu- 
bríase desde aquella altura la gran ciudad de Mexico puesta en la laguna 
y los otros grandes pueblos de su comarca. Y no pudiéndose detener por 
el calor se volvió por las mismas pisadas por no perder el rastro. Otra vez 
reconoció este volcán Andrés de Tapia y después Montaño y Mesa, como 
se dirá en su lugar. Los indios, espantados que hombres humanos tal hu- 
biesen hecho, les besaban la ropa porque creían que era aquella una boca 
de infierno adonde los señores que tiranizaban iban a purgar sus pecados 
y después a tierra de descanso. Llamaron los castellanos volcán a este 
monte o sierra, porque parecía el Mongibelo de Sicilia. Es tan alto que 
parece de muchas leguas y jamás le falta nieve y en su comarca está la 
tierra más poblada y fértil de Nueva España. El más cercano pueblo es 
Calpa y no Huexotzinco como dice Herrera, aunque también está cerca 
de él, porque no está más de una legua adelante de este dicho, en las fal- 
das de la Sierra Nevada, como en su lugar decimos. 


CAPÍTULO XXXIX. Que Fernando Cortés salió de Tlaxcalla y 
entró en Cholulla, y lo que allí le sucedió 


E” JÉNDOSE FERNANDO CORTÉS solicitado de los embajadores de 
SS Motecuhzuma para salir de Tlaxcalla y que siempre porfia- 
X S 3 ban de ponerle en sospechas de aquella nación, por quitarla 
ANA del temor grande que tenía de los dioses de Cholulla, ha- 
biendo estado veinte días en aquella ciudad hallándose bien 
SER informado de lo que era la de Mexico, de su sitio, de las 
eras de Motecuhzuma y su imperio, acordó de pasar a Cholulla, dejando 
hecha amistad entre los de Tlaxcalla y Huexotzinco, con restitución de lo 
que unos a los otros en la guerra se había tomado. Salió acompañado 
de cien mil hombres y sentían mucho que Cortés emprendiese aquel viaje, 
porque unos le tenían por perdido y otros confiaban de su valor esperando 
que con él salvaría el peligro. La gente menuda que salió a ver partir los 
castellanos era infinita; y estando los campos llenos de niños y mujeres no 
hartándose de mirar aquella gente, espantados del atrevimiento de ir a Me- 
xico, cosa para ellos tan nueva, decían: vuestro gran Dios os defienda y dé 
victoria contra aquellos enemigos nuestros. Otros: bien es que aquel malo 
de Motecuhzuma pruebe vuestro esfuerzo. Pero lo que más los tenía pas- 
mados era el poco número de los castellanos. Fueron con ellos mercaderes 
para rescatar ropa y sal. Los de Cholulla con el protesto que les hizo Ge- 
rónimo de Aguilar de que Fernando Cortés les haría la guerra si no iban 
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a dar la obediencia al rey de Castilla. Visto que caminaban con tan gran 
ejército enviaron a muchos señores que dijeron que no habían ido antes 
por ser los “tlaxcaltecas sus grandes enemigos, falsos y mentirosos y que 
ellos eran buenos y leales y por auto ante escribano se dieron por súbditos 
de la corona de Castilla y de León. No se llegó aquel día a la ciudad por 
no entrar de noche, aunque no había más de cuatro leguas. Alojáronse 
junto a un arroyo adonde los de Cholulla pidieron a Fernando Cortés que 
no permitiese que los de Tlaxcalla les hiciesen daño. Y porque ya no había 
necesidad de hacer guerra los mandó volver, despidiéndolos con gran amor 
y cortesía, dando presentes a los capitanes conforme a su calidad (en que 
fue siempre Fernando Cortés muy cumplido y liberal). Quiso que se que- 
dasen con él, para lo que se pudiese ofrecer, tres mil tlaxcaltecas con los 
capitanes que le mostraron más afición (aunque otros dicen que eran seis 
mil); y no quiso mayor número por no ponerse en manos de gente bárbara 
de cuya fe hasta entonces no tenía mucha experiencia. Era cosa de ver lo 
que los de Tlaxcalla hablaban de los otros; decían que eran mercaderes 
falsos y que convenía mucho guardarse de ellos porque en ninguna manera 
mantenían la fe que prometían y traían a la memoria la traición que les 
hicieron. Ofreciéronse de ir a Mexico siempre que fuesen llamados y decían 
que de buena gana fueran con todo aquel ejército para ver en qué paraban 
las cosas; peró Fernando Cortés les dijo que con los que le dejaban iba 
contentísimo pues que valían más que otros cuatro doblados. Saliéronle 
otro día a recibir más de diez mil ciudadanos en diversas tropas con rosas, 
flores, pan, aves y frutas y mucha música. Llegaba un escuadrón a dar la 
bien llegada a Fernando Cortés y con buena orden se iba apartando dando 
lugar a que otro llegase; y esto fue porque como aquella ciudad se repartía 
en seis grandes barrios, los tres tenían la parte de Motecuhzuma y los otros 
no. En llegando a la ciudad (que pareció mucho a los castellanos en el 
asiento y prespectiva a Valladolid), salió la demás gente quedando muy 
espantada de ver las figuras, talles y armas de los castellanos. Salieron los 
sacerdotes con vestiduras blancas, como -sobrepellices y algunas cerradas 
por delante, los brazos de fuera, con fluecos de algodón en las orillas. Unos 
llevaban figuras de ídolos en las manos, otros sahumerios, otros tocaban 
cornetas, atabalejos y diversas músicas y todos iban cantando y llegaban 
a incensar a los castellanos. 


Con esta pompa entraron en Cholulla y en una casa, adonde todos uni- 
dos estuvieron bien aposentados y seguros y con ellos los indios que lleva- 
ban y siempre con buena guarda y por entonces les dieron bien de comer. 
Algunos días después estaba Fernando Cortés en cuidado, porque vía 
algunas malas señales y le decían que se habían visto algunas calles tapiadas 
y mucha cantidad de piedras puestas en los terrados para tirar; y ya iba 
disminuyendo el abundancia con que proveían la comida para la gente; y 
los señores de la ciudad, ni los capitanes no le visitaban, sino pocas veces; 
y los embajadores de Motecuhzuma con mayor atrevimiento le ponían ma- 
yores dificultades que antes en la ida de Mexico. Por lo cual y porque 
por orden de los embajadores mexicanos los de Cholulla habían llegado 
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a decirle que a donde Motecuhzuma estaba había lagartos, tigres y otros 
fieros animales, que si los mandaba soltar se comerían a los castellanos; a 
lo cual respondió que no creía que tal príncipe permitiría que se hiciese 
descomedimiento a quien iba a visitarle de parte de tan gran monarca como 
el rey de Castilla; y que cuando todavía lo hiciese supiesen que aquellas 
fieras no empecían a los castellanos. Andaba pensando en qué forma pon- 
dría en sujeción a los de Cholulla y seguiría su camino con brevedad antes 
que se levantase algún impedimento. Supo que esta respuesta se había re- 
ferido a Motecuhzuma y que había dicho que los castellanos eran podero- 
sos para despedezar con sus armas a cualesquiera animales, por bravos que 
fuesen; y que con todo eso enviaba otros embajadores, porfiando siempre 
en estorbar su jornada a Mexico, los cuales llegaron con otro presente y 
hicieron su instancia; y a cada momento iban y volvían mensajeros de 
Mexico. Y viendo los mexicanos que'no podían por ninguna vía apartar . 
a Fernando Cortés de su propósito, trataron con los señores de los tres 
barrios de Cholulla que matasen a los castellanos, prometiéndoles grandes 
dones; y de parte de Motecuhzuma dieron al capitán mayor un atambor 
de oro y le ofrecieron de ayudarle con treinta mil soldados que allí cerca 
tenían. El capitán aceptó y prometió de ejecutarlo con que los de Culhua 
no entrasen en la ciudad, porque temía que se alzarían con ella. 


Concertaron para esto que tomando las calles y atajándolas y haciéndose 
fuertes en las azuteas, con la multitud de piedra que tenían recogida darían 
sobre los castellanos y los podrían prender y entregar a todos; y que los 
treinta mil culhuas estuviesen en puestos tales (sin entrar en la ciudad) que 
- pudiesen prender o matar a los que se escapasen. Para efectuar este acuer- 
do comenzaron a sacar la ropa y poner en cobro las mujeres y niños y 
no en la sierra, como Gómara dice, porque Cholulla no la tiene, aunque 
pudo entender por la sierra una pequeña que le cae casi al poniente decli- 
nando al norte; pero está muy rasa y escombrada y no se puede encubrir 
nada en ella. Yo pienso (y así lo creo) que se irían a la parte del medio- 
día, hacia el valle de Atrisco; porque por esta parte hay sierras y quebradas 
por donde se baja a la tierra caliente y algunos montes y bosques donde 
se podían esconder y defender a poca costa suya. Viendo pues Fernando 
Cortés el mal tratamiento que se le hacía. estando desabrido y sospechoso, 
le dijo Marina que una señora principal, amiga suya, la dijo con gran se- 
creto, que por el amor que la había tomado el tiempo que habían estado 
juntas la avisaba que si no quería ser muerta con los otros cristianos se 
quedase allí con ella, y que la escondería en una casa adonde estuviese 
segura; porque los mexicanos y cholultecas estaban concertados de matar- 
los cuando más descuidados estuviesen o se quisiesen ir; y sin perder tiem- 
po Fernando Cortés considerando la necesidad y peligro en que se veía 
mandó prender a dos que andaban muy solícitos y le pareció que eran 
personas que podrían tener noticia del caso y eran sacerdotes; y habiendo 
examinado a cada uno de por sí, con amenazas le confesaron ser verdad 
cuanto Marina había referido. Envió a llamar a los más principales señores 
y sacerdotes; díjoles que no anduviesen con él en disimulaciones, que si 
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algo pretendían claramente se lo dijesen como valientes hombres. Respon- 
dieron que eran sus servidores, y que cuando se quisiese partir se lo avi- 
Sase, que le acompañarlan armados por si algo le sucediese con los mexi- 
canos. Dijo que otro día se quería ir y que le proveyesen de gente que 
llevase el fardaje y que le diesen de comer. Sonriéndose de ello, mandó 
lo solicitasen porque se quería partir luego. Llamó a los capitanes caste- 
llanos, dioles cuenta de lo que pasaba, pidióles parecer, remitiéronse todos 
a su voluntad, dijo que pensaba castigar bien aquella gente. Lo cual dijo 
que tenía por cierto que era necesario para que en Mexico tuviesen mayor 
seguridad. Otro día, creyendo los cholultecas que tenían su juego seguro, 
bien de mañana llevaban los hombres que se habían de cargar con alguna 
comida. 


CAPÍTULO XL. Que los cholultecas confiesan que querían matar 
a los castellanos; y el castigo que Fernando Cortés hizo en ellos 


E PORQUE NO USABAN ESTOS INDIOS emprender negocio alguno 
ÉS sin la comunicación de sus dioses, sacrificaron diez niños 
Wke de tres años, la mitad varones y la mitad hembras; y era 
ŠZ particular costumbre suya hacer este sacrificio cuando co: 
menzaban alguna guerra; y si no les sucedía bien daban la 
¿Wa YA culpa a alguna falta que debió de haber en la forma de sa- 
crificar. Pusiéronse los capitanes muy disimulados en cuatro puertas del 
aposento, por donde los castellanos habían de pasar acompañados de la 
más gente que pudieron. Fernando Cortés no se descuida de proveer 
con diligencia a su salud. Había mandado armar la gente, y que los de a 
caballo estuviesen a punto y los tlaxcaltecas y cempoalles, y dada orden 
a lo que habían de hacer con la señal de un tiro de escopeta y cuando le 
parecía que era buena ocasión mandó llamar a los principales cholultecas, 
diciendo que se quería despedir de ellos; acudieron cuarenta (y entraran 
más si los dejaran), y porque faltaba el más viejo y más principal, mandó 
que le llamasen. Dijo en presencia de los embajadores mexicanos que los 
había amado como amigos y ellos como a enemigo le habían aborrecido, 
como se había visto en el tratamiento que le habían hecho, habiendo estado 
su gente muy ordenada y quieta, y que le habían rogado que no entrasen 
en su tierra los tlaxcaltecas y lo había hecho por darles contento; y que 
habiéndoles pedido que le tratasen verdad o como valientes le desafiasen 
si algo dél pretendían, se habían concertado con los mexicanos para matar 
su gente pensando que no se había de saber; y que por tan grave delito 
tenía determinado que muriesen todos y asolar su ciudad. Quedaron por 
un rato mudos y pasmados y volviendo en sí decían: éste es como nuestros 
dioses, que todo lo saben, no hay para qué negarle nada, y confesaron ser 
verdad cuanto decía; y apartando cuatro o cinco de ellos, a un cabo pre- 
guntó por qué causa querían ejecutar tan mal propósito. Dijeron que 
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pesaba tanto a Motecuhzuma de su ida a Mexico, que sus embajadores 
por estorbarla los habían inducido a ello. Pasóse adonde estaban los em- 
bajadores y díjoles que los cholultecas decían que a persuasión suya le 
querían matar por mandado de su rey; pero que no daba crédito a tal cosa 
de tan gran príncipe a quien tenía por señor y amigo, que por tanto quería 
castigar aquellos traidores y que ellos no temiesen pues no tenían la culpa. 
Dieron muy grandes satisfaciones procurando demostrar que no sabían 
nada. E 

Mandó Fernando Cortés dar la señal disparando la escopeta. Salieron los 
soldados tomando de salto a los ciudadanos y muy turbados, como los que 
aquello no esperaban, hicieron poca resistencia al principio, aunque estaban 
armados y tenían las calles atajadas; mas después acometieron con ánimo 
varonil; mataron casi seis mil personas sin tocar a niños ni mujeres (por- 
que así se les ordenó por Cortés). Tenían de tiempos muy atrasados estos 
cholultecas creído el poder y valor de su gran dios Quetzalcohuatl, y decían 
qué cuando se desollaba u descostraba alguna parte de lo encalado de su 
templo, manaba por aquella parte agua, y todas las veces que acontecía 
algo de esto, creyendo ser verdad lo que los viejos decían y por no anegar- 
se, mataban luego niños de dos y tres años y mezclada la sangre de ellos 
con cal hacían lodo, a manera de zulaque, y tapaban con él aquel descos- 
tramento. Estando pues en este engaño dijeron los cholultecas que en nada 
temían a los tlaxcaltecas ni a los dioses blancos (que eran los castellanos), 
porque cuando se viesen apretados y acometidos descostrarían las paredes 
y desportillarían todo lo encalado por donde manasen fuentes con que los 
anegarían. Con esta ciega confianza se comenzó la pelea sin hacer mucha 
resistencia; y estando en lo más fuerte de ella y viendo los indios el mal 
que pasaban y que no se podían librar de las manos de los enemigos pu- 
sieron por obra su abuso y descostraron la mayor parte de las paredes del 
sumptuosísimo templo, pero no salió agua de ellas como ellos pensaban; 
y turbados de este engaño y viéndose matar sin remedio, comenzaron a 
combatir con grande fuerza, aunque no les valió nada por ser mucho lo 
que los afligía la artillería contraria y la priesa de las ballestas. Quemaron 
todas las casas y torres que resistían. Era la grita de los indios amigos y 
enemigos tan grande que nunca se vio tal confusión por los muchos cuer- 
pos muertos e incendios; los tlaxcaltecas andaban orgullosos y solícitos en 
la pelea, y como los nuestros al acometer dijeron Santiago, ellos también 
lo iban diciendo y de esta manera peleaban. Y de allí les quedó que hoy 
en día, en hallándose en algún trabajo estos tlaxcaltecas, llaman y apellidan 
a Santiago. Subiéronse a la torre del templo mayor muchos caballeros, con 
los sacerdotes defendíanse haciendo daño; ofreciéronles las vidas si se da- 
ban; sólo uno acetó el partido y fue bien récibido; a los otros pusieron 
fuego por lo cual muchos de los que se habían subido allí se arrojaron de 
la torre, muy osada y atrevidamente, dejándose venir abajo de cabeza, 
porque así lo tenían de muy antigua costumbre por ser indómitos y contu- 
maces, rebeldes y de cerviz muy dura, teniendo por blasón morir muerte 
contraria a la de las otras naciones, arrojáronse de cabeza. Finalmente 
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estos desventurados, no queriendo aceptar el partido de Cortés y de sus 
“capitanes, se despeñaron y mataron muchos. Otros, que no se arrojaron 
a morir por este modo,. murieron quemados en el mismo templo, donde los 
nuestros pusieron el fuego y los abrasaron. Andaban los ballesteros tiran- 
do a los que con el temor se habían subido a los árboles del patio del tem- 
plo mayor para salvarse;. y era de notar cómo los sacerdotes se quejaban 
de sus dioses, lamentando lo mal que los defendían, y uno, en particular, en 
lo más alto del templo, decía: Tlaxcalla ahora vengas tu corazón y Mote- 
cubzuma otro día vengará el suyo. Saqueóse mucha: parte de la ciudad; 
tomaron los castellanos el oro y pluma, aunque se halló poco y los indios 
la ropa y la sal que fue para ellos grandísimo contento y regalo. Llegó 
volando la nueva de este caso a Tlaxcalla y los señores de la república 
proveyeron que el capitán general Xicotencatl fuese a socorrer a los amigos 
con veinte mil soldados que con mucha brevedad llegaron y hicieron su 
ofrecimiento; y habiéndoselo agradecido Fernando Cortés dio joyas y otras 
cosas a Xicotencatl y a los capitanes con que se volvieron a Tlaxcalla con 
mucha satisfación. El contento que en Tlaxcalla se recibía de ver entrar 
en su ciudad tanto despojo de sus enemigos era de consideración con que 
triunfaban y no cabían de placer de verse libres del miedo de los rayos 
y tempestades con que amenazaban los cholultecas que sus dioses habían 
de matar a los castellanos y a cuantos iban con ellos; y como estaban acos- 
tumbrados a regocijar las victorias que en la guerra tenían de sus enemigos 
y aquéllas nunca las alcanzaban sin sangre y ésta había sido tan a mano 
salva y tan fuera de su esperanza y dentro de la misma ciudad, sublimaban 
el valor de los castellanos y estaban contentísimos con su amistad, y espe- 
raban que por su medio se habían de ver vengados de sus enemigos y esta- 
ban con mucho ánimo y voluntad para seguirlos en cualquier peligro, por- 
que el provecho que se les seguía no era poco.. 


Los señores presos con muchas lágrimas pidieron a Fernando Cortés que 
mandase cesar el castigo, pues que la culpa no era suya sino del rey de 
Mexico, y que diese licencia para que dos fuesen a ver lo que se había hecho 
de la gente menuda. Mandó que cesase la mortandad, y al momento se 
vio levantar a muchos que por escaparse de la muerte estaban echados en 
tierra entre los muertos, y era tanta el autoridad de dos de los señores de 
la república, a quien Fernando Cortés dio libertad para que saliesen por la 
ciudad, que otro día estaba llena de gente y sosegada como si no hubiera 
sucedido: nada. Soltó a los otros señores de la república y a los demás 
caballeros que tenía presos a ruego de Maxixcatzin y de otros caballeros 
de Tlaxcalla y Huexotzinco que allí acudieron luego, diciéndoles que tuvie- 
sen en mucho que no asolaba la ciudad y los mataba a todos y que 
en aquella forma acostumbraba siempre de castigar a los traidores. Puso en 
plática el amistad entre ellos y los tlaxcaltecas para que se volviese al es- 
tado en que estaba antes que por inducimiento de. los reyes de Mexico 
fuesen enemigos (como se ha dicho). Y con acuerdo de Fernando Cortés 
trataron de la elección de nuevo general para que la república estuviese en 
el estado que primero, porque el que tenían ya era muerto y aquella ciudad 
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era señoría como Tlaxcalla. Y ordenó Fernando Cortés a los tlaxcaltecas 
y demás indios amigos que consigo tenía que limpiasen el patio del templo y 
las calles más cercanas de los cuerpos muertos porque ya hedían. 


CAPÍTULO XLI. Que Motecuhzuma envía a decir a Fernando 

Cortés que vaya a Mexico y por otra parte le ponen temores, 

y él se pone en camino y no va por el que los mexicanos le 

- llevaban ni por donde Ixtlilxuchitl le aguardaba; y que los 
castellanos se le quisieron amotinar, y lo que les dijo 


A L CASO SUCEDIDO EN CHOLULLA sonó por la tierra causando 
UN gran maravilla; enviaron los señores de Tepeaca a ofrecerse 
W% a Cortés con un presente de treinta esclavas y alguna can- 
BER tidad de oro, con que se confirmaron más los castellanos 
(4 que dudaban de ir a Mexico en la voluntad de seguir a Fer- 
nando Cortés. Y los de Huexotzinco también enviaron un 
presente de valor de cuatrocientos pesos de oro en joyas, en un tabaquillo 
de madera, guarnecido de chapas de oro con mucha argentería. Motecuh- 
zuma, que no ignoraba lo que pasaba, con mañas procuraba cuanto podía 
que Fernando Cortés excusase aquella ida, conociendo que de ella ni gusto 
ni reputación se le podía seguir y deseaba tener lejos de sí aquella gente 
extraña. Fernando Cortés, para cuanto se hubiese de hacer, juzgaba que 
convenía reconocer aquella ciudad, en la cual ya pensaba que era temido 
con los hechos pasados y fama que corría de la valentía de los suyos; y 
fue así porque después de esta gran victoria que tuvo en Cholulla, puso ~ 
grande espanto en toda la tierra que luego corrió por toda ella; y las gentes 
de ella, admiradas de oír cosas tan nuevas y extrañas, en especial sabiendo 
que los cholultecas eran vencidos y destruidos en tan breve tiempo, no 
habiéndoles ayudado en esta guerra su ídolo Quetzalcohuatl, hacían todos 
muchos y muy grandes sacrificios y ofrendas a sus dioses, pidiéndoles no 
les sucediese otro tanto a ellos, y con grandes llantos y sentimientos se da- 
ban por vencidos de los españoles aun sin haberlos visto; y quejándose de 
tan súbita desventura levantaban los ojos al cielo sin entender por dónde 
les viniese tan grande castigo de sus dioses. Y desde entonces vivían con 
grande cuidado esperando el fin que había de tener la venida de estas gen- 
tes barbadas (que así llaman a los nuestros) y escondían sus hijas y mujeres 
y haciendas en lo más áspero y escondido de la tierra. Dijo (pues) Cortés, 
a los embajadores de Motecubhzuma que no sabía cómo un tan gran prín- 
cipe que tantas veces le había hecho certificar que era su amigo procuraba 
matarle con industria ajena y divertirle su jornada, la cual en ninguna ma- 
nera pensaba excusar aunque fuese violentamente; y como dijo estas pala- 
bras sin la blandura con que solía hablar quedaron admirados; desculpaban 
a Motecuhzuma; pedíanle que no se enojase; rogáronle que diese licencia a 
uno de ellos para ir a Mexico, pues el camino era 'breve y que volvería 
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presto con la respuesta. El mensajero partió luego; significó a Motecuhzu- 
ma el enojo de Cortés y la determinación en que estaba. Volvió dentro de 
seis días con otro compañero que había ido antes; lleváronle diez mil pesos 
de oro y mil y quinientas ropas de algodón y mucha comida que le pre- 
sentaron. Afirmaron con grandes juramentos que el rey no había sabido 
nada de el caso de Cholulla y que aquellos treinta mil hombres de guarni- 
ción eran de Acatzinco y Acatlan, dos provincias suyas y vecinas de Cho- 
lulla, con quien tenían confederación y que siempre sería tan verdadero 
amigo suyo como se lo habían ofrecido y que fuese en buen hora a Mexico; 
y que si se le había rogado que no hiciese aquel viaje fue por el aspereza y 
peligros de el camino. De esta respuesta holgó mucho Fernando Cortés 
parque hasta entonces no la había tenido tan clara. Túvose por cierto que 
en sabiendo Motecuhzuma la mortandad sucedida en Cholulla y la resolu- 
ción que tenía Cortés de ir a Mexico dijo que aquélla era la gente que esta- 
ba pronosticado que había de sujetar a Mexico; y que encerrándose en el 
templo principal estuvo ocho días en oración y ayunos y sacrificando mu- 
chos hombres, pensando aplacar lo que estaba destinado y que le habló 
el demonio con el cual solía comunicar sus cosas; y que le dijo no temiese, 
que los cristianos gran pocos y él señor de muchos y valientes hombres, 
y haría de ellos lo que quisiese, que no cesase en los sacrificios de hombres, 
porque no le sucediese desastre alguno; y que procurase tener propicios a 
sus ídolos Huitzilopuchtli y Tezcatlipuca. 


Pareciendo a Fernando Cortés que ya se podía poner en camino, habien- 
do estado en Cholulla catorce días, compuestas las cosas como convenía, 
dejando amigos a los de Tlaxcalla con los de esta ciudad, dada licencia y 
buenos presentes a los de Cempoalia, de los cuales de miedo los más se 
quisieron volver a sus casas, comenzó a caminar saliendo a acompañarle 
los señores de Cholulla y con gran maravilla de los embajadores mexicanos 
que nunca lo creyeron hasta que lo vieron. Y era cosa notable cómo por 
momentos avisaban a Motecuhzuma de lo que pasaba. Llegando al pie 
de la sierra preguntó a los embajadores mexicanos y a los de Tezcuco que 
por cuál camino lo habían de guiar. Y los de Mexico le dijeron que por 
el volcán y los de Ixtlilxuchitl que por Calpullalpa; y díjoles que si había 
otro. Ellos respondieron que sí, pero que era fragoso y que no tenían 
orden de su rey para llevarle por él. Pero Cortés recelándose de alguna 
mala emboscada no quiso ir por el camino que le aconsejaban los de Me- 
xico sino por el otro que mediaba entre estos dos. Caminóse el primero 
día cuatro leguas; durmió en unas aldeas de Huexotzinco adonde los cas- 
tellanos fueron bien tratados; dieron a Cortés un presente de ropa y oro 
(aunque poco, porque eran pobres por tenerlos Motecuhzuma muy oprimi- 
dos y ahora son ricos por la cosecha de la grana y otras granjerías). Otro 
día, después de comer, se subió un puerto, entre dos sierras nevadas, que 
tenía hasta la cumbre dos leguas adonde (según el encogimiento de la gente 
por el mucho frio, pues no podían hablar, ni tener las armas en las manos 
y por la estrecheza de el sitio) pudieran los enemigos ponerlos en confu- 
sión. Descubrieron desde allí las tierras de Mexico, la laguna, con sus 
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pueblos alrededor que es la mejor vista de el mundo por ser muchos de 
muy hermosos edificios y muy fértiles, que serían en todas treinta ciudades. 
Decían algunos castellanos que aquélla era la tierra para su buena dicha 
prometida y que mientras más moros más ganancias. Otros, que lo mira- 
ban más sosegadamente, conocían que iban en gran peligro y decían que 
era tentar a Dios meterse tan pocos entre tanta multitud de gente, de donde 
después no pudiesen salir. De aquí nació un motín y alteración oculta; 
pero el buen ánimo que Cortés mostraba con su industria, a unos animan- 
do y a otros dando esperanzas de grandes bienes y a los demás confirmando 
en el buen corazón que llevaban, lo deshizo. Durmieron una noche en la 
cumbre de el puerto, adonde estando de guarda Martín López con mucha 
obscuridad porque descubrió un bulto, encaró la ballesta y queriendo apre- 
tar la llave habló Cortés y dijo: ¡ah de la vela!; y si no hablara le matara. 
Quedó escarmentado para no acercarse para adelante tanto a las centinelas 
y ésta se tuvo por una de las felicidades que siempre tuvo. Sintieron gran 
vocería y la guarda mató quínce indios mexicanos que creyeron ser espías. 
Otro día hallaron muchos árboles atravesados en la bajada de el puerto 
y un gran foso, adonde pudiera estar mucha gente emboscada. 


-CAPÍTULO XL. De cómo Ixtlilxuchitl viendo que Cortés no 

iba por Calpullalpa, donde le aguardaba, se vino a vista de la 

ciudad de Tetzcuco para encontrarse con él; y de cómo Fer- 
nando Cortés entró en Tetzcuco 


7 ESPUÉS DE LO DICHO en el capítulo pasado, bajó el ejército 
£2 a lo llano y alojáronse los castellanos en un lugar muy apa- 
Pg cible y seguro de sus ordinarios recelos; y los indios amigos 
hicieron. de presto muchas barracas en las cuales se apo- 
sentaron, que serían hasta seis mil los tlaxcaltecas, cempoal- 

tecas, huexotzincas y cholultecas que venían, los cuales para 
ser diferenciados de los otros que entraban y salían en el ejército, que no 
eran conocidos, llevaban en sus cabezas coronas o guirnaldas de una yerba, 
a manera de esparto, y alguna de la gente de Motecuhzuma les dieron 
aquella noche muy bien de cenar y ofrecieron algunas mujeres a su usanza. 
Pero como 1Ixtlilxuchitl, hermano, del rey Cacama, que estaba con toda su 
gente en las fronteras de Calpullalpa, aguardando la llegada de los hijos 
del sol, vido que mudando de parecer iban-por otro camino, hizo mover 
sus huestes y pasar la sierra y vínose a estotra parte de ella y situó su cam- 
po a vista de la ciudad de Tetzcuco para aguardar allí la salida de nuestros 
castellanos. Estando en este puesto le vinieron mensajeros de su hermano 
mayor, Cohuanacotzin, que estaba en la ciudad apercibiendo comida y lo 
demás necesario para si los castellanos pasasen por ella, para ir a Mexico, 
el cual le enviaba a decir que en todo caso se viesen y dejasen odios 
pasados, porque no era ya tiempo de andar discordes ni divisos. Holgóse 
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Ixtlilxuchitl de este recaudo y tomó la posta y se vino a la ciudad; al cual, 
sabiendo sus hermanos que venía, le salieron a recibir con mucho acom- 
pañamiento y alegría y se abrazaron con mucho amor y contento. Y ésta 
fue la primera vez que se vieron después de las diferencias que hubo entre 
ellos, acerca de la sucesión de rey, por la muerté de su padre Nezahualpilli. 
Y después de haberle aposentado y regalado, como a hermano, trataron 
entre sí de muchas cosas; y Cohuanacotzin le dijo lo que pasaba en Mexico 
y cómo el rey Cacama, su hermano, estaba allá y que Motecuhzuma, su 
tío, le había cometido el recibimiento de los españoles y que él había veni- 
do por orden de su hermano a apercibir lo necesario para si acaso pasasen 
por allí; y que pues ya tenían nueva cierta de cómo venían por aquella 
parte, tenía por acertado que lo fuesen:a convidar y a pedir que entrase 
en ella. Y como era esto lo que Ixtlilxuchitl deseaba, dijo que le parecía 
bien, y con esta determinación fueron a hacerle convite. 

Salieron de la ciudad Cohuanacotzin y sus hermanos con mucho acom- 
pañamiento y fueron a recibir a los castellanos, poco más de una legua de 
la ciudad, donde la noche antes habían dormido; y cuando -Cortés supo 
de su venida se receló algún tanto temiendo no fuese gente de guerra que 
quisiese hacerles algún mal; pero luego se quietó, sabiendo los que eran 
y el intento con que iban. Los señores llegaron donde estaban los caste- 
llanos, enseñáronles el capitán, que era al que buscaban; y luego Ixtlilxu- . 
chitl se fue a él con mucho gozo y le hizo acatamiento a su usanza, y Cortés 
a la suya respondió con lo mismo, y lo mismo hicieron todos, y mirando 
la persona de el capitán quedaron admirados de ver hombre tan blanco y 
con barbas en el rostro y que en su brío representaba grande majestad. 
Cortés por el consiguiente, de verlos a ellos que eran de muy buena dispo- 
sición y venían ricamente aderezados y en especial se admiró de ver a Te- 
cocoltzin, que no había español en el ejército más blanco que él; y al fin 
de haberse saludado le rogaron por lengua de Marina y Aguilar que se 
fuese a Tetzcuco para regalarle y servirle. Cortés agradeció el ofrecimiento 
y admitió el convite, diciéndoles que para más espacio dejaba cosas gran- 
diosas que tenía que decirles. En aquel lugar comieron todos los del ejér- 
cito de las cosas que los tetzcucanos les habían traído. Luego caminaron 
a la ciudad y los salió a recibir toda la gente de ella con grande aplauso 
y espanto de verlos; hincábanse de rodillas los indios y adorábanlos por 
hijos de el sol, su dios, y decían que había llegado el tiempo en que su caro 
y querido rey Nezahualpilli había dicho diversas veces. De esta suerte en- 
traron y los aposentaron en la tecpan, que son los palacios reales, y allí 
tomaron algún descanso de el cansancio pasado de los caminos. 

En Mexico entraban y salían correos apriesa dando aviso de todo lo que 
pasaba a Motecuhzuma, el cual se holgó mucho cuando supo que Coana- 
cotzin y Ixtlilxuchitl se habían hablado, porque entendía que nacería de 
aquí el retirar Ixtlilxuchitl la gente de guerra que tenía en las fronteras. 
Pero el que todo lo sabe lo tenía ordenado de otra manera; y luego llamó 
a consejo, en el cual se hallaron su sobrino Cacama, rey de Tetzcuco y 
Cuitlahuatzin, señor de Itztapalapan, su hermano (que después le sucedió 
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en el imperio); y con estos señores otros muchos, y a todos les hizo una 
larga plática, en razón de si se recibirían a los castellanos en esta ciudad 
de Mexico o no; a lo cual respondió Cuitlahuac que no parecía acertado 
- darle permiso ni licencia para que entrasen porque una vez dentro no los 
podrían echar fácilmente fuera, si quisiesen resistirse, lo cual no harían de 
la fuerza de los ejércitos, no habiendo entrado y que en cualquier tiempo 
los tenían rendidos como los tuviesen fuera; pero Cacama, que era de gran- 
de corazón (y que si hubiera otros seis Cacamas en el reino no se burlaran 
tanto los españoles con los indios), respondió que era de contrario parecer, 
porque en no dejarles entrar en la ciudad (en especial estando ya a la 
puerta) se daba a entender grande cobardía y mucha falta de ánimo; ma- 
yormente que a la majestad de un tan gran rey, como era su tío, no le 
estaba bien dejar de recibir embajadores de otro rey que enviaba a visi- 
tarlo; demás de que si los huéspedes quisiesen algo, que a él no le diese 
gusto podía castigar su osadía con el valor de tantos y tan valerosos caba- 
lleros como tenía en su corte y reinos. Dieron y tomaron en esto un grande 
rato; y Motecuhzuma se arrimó al parecer de Cacama, al cual dijo Cui- 
tlahuac, su hermano: quieran los dioses que no metáis (señor) en vuestra 
casa quien os eche de ella y os quite el reino; y que cuando queráis reme- 
diarlo no halléis tiempo ni medios para ello. Este parecer de Cuitlahuac 
abrazaron muchos de los presentes; pero no lo recibió Motecuhzuma, sino 
el de Cacama y así se acabó la consulta y salió determinado que el mismo 
Cacama, con otros muchos señores saliesen a recibir a Fernando Cortés 
y lo acompañasen hasta meterle en la ciudad, que tanto ver deseaba; y así 
se partió luego con su gente, con un muy grande y rico presente que llevaba 
para recibirle. Y a Cuitlahuac le fue ordenado que se fuese a su pueblo 
de Itztapalapan a aguardar los castellanos y que los recibiese con amor y 
caricia, para que en nada fuesen ofendidos y en todo fuesen regalados. Con 
este despacho quedó Motecuhzuma en Mexico y los dos señores se partie- 
ron al cumplimiento de lo ordenado. 


CAPÍTULO XLII. De cómo Motecuhzuma envió un principal 
de su corte disimulado, para que pensasen los españoles que 
era el mismo emperador Motecuhzuma y conocer en el bien 
u mal que le hiciesen el pecho y intención de los castellanos 


€ omo MOTECUHZUMA FUE INFORMADO de los mensajeros que 
Y iban y venían, de él a los españoles y de los españoles a él, 
SS y como el capitán y todos los demás traían grandes deseos 
e. Ye de verle y de hablarle y que no traían pensamiento de pren- 
<> derle ni hacerle mal ninguno, antes venían con recelo de 
IFR LA morir a sus manos; con todo esto pensó con el miedo que 
les había cobrado, que esto mismo harían en él si le viesen; y para más 
certificarse en esta sospecha y salir de ella, con la experiencia, ordenó que 
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un principal de su corte, llamado Tzihuacpopoca, muy parecido a él, así 
en la habla como enla persona, fuese muy acompañado de señores y gente 
de servicio a visitarle, para lo cual se le ordenó un muy rico y estimado 
presente; y es de creer, sería tal, pues era de persona que representaba la 
real de Motecuhzuma; y si con sus criados enviaba tales presentes, como 
- hemos visto, éste sería muy conforme al acto que en su nombre se represen- 
taba; y diósele orden a él y a todos los que con él iban, de que dijesen a 
los españoles que salía tan lejos a recibirlos, para que mejor se asegurasen 
dél y creyesen que era muy firme la paz que les prometía; lo cual se veri- 
ficaba en la confianza que hacía de ellos, entregándoles su persona en lugar 
tan apartado de su corte y tan ajeno de su grandeza y estimación. Salió 
de Mexico Tzihuacpopoca con su gran presente de oro y ropa y con toda 
la demás gente que le acompañaba y vino muy apriesa en busca del capitán 
Cortés y de sus castellanos, a los cuales hallaron en la cumbre de la sierra, 
que dejamos dicho en el capítulo pasado en un lugar llamado Ithualco, que 
quiere decir el patio, porque hace en él una hermosa y agradable plaza; 
y como se dijo en el real la mucha gente que venía y se sonó que era el empe- 
rador Motecuhzuma, púsose el capitán Cortés y los suyos a la mira, por 
ver cómo iba y qué intención llevaba; pero no fue tan secreto el caso entre 
los que iban tramando esta ficción, que no se traslució luego y se supo 
que no era Motecuhzuma el que iba con tanta autoridad a visitarlos, sino 
su criado Tzihuacpopoca; pero disimulando Cortés con lo hecho aguardó 
que llegasen y los recibió con mucha cortesía, hecho su acatamiento, según 
su usanza, presentáronle las cosas que llevaban; lo cual todo recibió Cortés 
y sus castellanos con mucho gozo y alegría. Pero como el capitán estaba 
certificado del caso y de cómo aquel caballero no era Motecuhzuma, quiso 
para mayor justificación del hecho saber si por ventura le engañaban o si 
era verdad que era Motecuhzuma y preguntóle por sus intérpretes si era 
él Motecuhzuma; respondió Tzihuacpopoca que sí, que él era su vasallo 
y humilde servidor Motecuhzuma. El capitán volvióse a los tlaxcaltecos y 
cempoaltecas que con él venían y díjoles: ¿es este hombre Motecuhzuma? 
Los cuales le respondieron, no señor, no es ése, que bien conocemos a 
Motecuhzuma y también conocemos a este caballero, que es un principal 
suyo y se llama Tzihuacpopoca. Mostrando corrimiento el capitán le re- 
prehendió por sus intérpretes y le representó el agravio grande que se le 
había hecho; y con esto le despidió y envió a su señor quedándose muy 
alegre con el presente; el cacique se volvió avergonzado a Mexico y contó 
a Motecuhzuma lo que le había pasado y los españoles prosiguieron su ca- 
mino. Antonio de Herrera dice que en este camino, bajando a lo llano 
y estando alojado en una casa de placer, llegó un señor pariente del rey, 
acompañado de muchos caballeros, a visitar a Cortés y que le presentó 
hasta tres mil pesos de oro y que le rogó que se volviese; porque en Mexico 
no se podía entrar sino en barquillas y que padecería en el camino hambre 
y trabajos y que tendría poca salud por la humedad de la tierra y su mal 
temple, ofreciendo que Motecuhzuma le daría puesto en la mar el tributo 
que quisiese "para su rey y a él grandes riquezas, con que se volviese a su 
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tierra muy poderoso; y que Fernando Cortés recibió muy bien al pariente 
del rey y que le regaló y honró mucho y que les dio a él y a todos los caba- 
lleros que le acompañaban muchas cosas de Castilla y que le respondió 
que de su ida no le podía resultar ningún enojo al señor Motecuhzuma, 
pues no pretendía sino servirle y besarle las manos y volverse; y que le 
suplicaba no recibiese pena de ello, pues de otra manerá no cumplía con 
lo que el rey, su señor, le había mandado; y que: pues llevaba embajada 
de tan gran rey, como el de Castilla, que estaba obligado a oírla y tenerle 
por amigo, pues que de tan lejos procuraba su amistad; y que el agua de 
esta laguna no era nada en comparación de la de la mar, que habían nave- 
gado; y que en cuanto a la hambre que todos sus compañeros estaban tan 
usados a padecerla en tan largo viaje, que no les parecería cosa nueva. 
Este caso pienso yo que es el que dejó referido por estotro modo, y no 
hace contradición decir el uno que era engaño que quería hacer Mote- 
cuhzuma enviando quien representase su persona, y el otro que era pariente 
del rey. Porque dado caso que fuese como lo dejo contado, pudo llevar 
orden de esto segundo, viendo que no le salía bien lo primero; y cuando 
sea otro fue lo uno y lo otro, porque el primero lo cuentan así las histo- 
rias de los indios. 


CAPÍTULO XLIV. De cómo el emperador Motecuhzuma hizo 

junta de los sátrapas y nigrománticos y volvió segunda vez a 

despacharlos al camino por donde venía Cortés para que lo 
detuviesen con sus hechicerías y embustes 


ON ESTA RAZÓN QUE TZIHUACPOPOCA TRUJO a Motecuhzuma, 
| crecióle el miedo y cavó más en él la imaginación de lo que 

W después le sucedió. Pero como hombre, que ya comenzaba 
a andar a brazo partido con la muerte, y que los asomos 
de ella le iban dando alcance, no cesaba de buscar medios 
; para ver si en alguno hallaba reparo a sus tribulaciones y 
congojas (que es caso fuerte la imaginación de haber de caer de un alto 
estado, después de haberle poseído con majestad y grandeza); y como el 
referido le salió vano al desgraciado Motecuhzuma, volvióse al de los he- 
chiceros y encantadores, pareciéndole que ya que su saber era corto para 
librarse, sus dioses le concederían alguna buena industria para defenderse, 
por orden de sus adivinos; y así los hizo llamar a todos los que pudo jun- 
tar, de los más sabios y de mayor opinión que había y refiriéndoles todo 
lo pasado y diciéndoles también lo bien que a la república le estaba impe- 
dir la entrada de los españoles; prometieron de hacer todo su posible por 
obligar a los dioses que los amparasen y defendiesen de las manos de los 
castellanos, y harían que les impidiesen la entrada en Mexico. Partiéronse 
estos sátrapas y hechiceros de la presencia del rey, con confianza de que 
saldrían con aquella empresa. Partieron todos juntos, camino de la Sierra 
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nevada, para verse en ella con los españoles; y subiendo por la cuesta arri- 
ba, por el camino que traían nuestros castellanos, topáronse con Tezcatli- 
puca, que era uno de los mayores dioses que adoraban (como en otra parte 
decimos), el cual venía por el mismo camino abajo que venían los españoles, 
aunque algún trecho delante de ellos, el cual les apareció en hábito y traje 
de aquella gente de la provincia de Chalco, que al parecer venía borracho 
y fuera de sí, no con el vino que había bebido, más por el furor y rabia que 
dentro de sí traía. Venía desnudo de la cinta arriba y ceñido con ocho 
vueltas de soga de nequén, a manera de esparto, y cuando llegó a emparejar 
con el escuadrón de hechiceros y nigrománticos, paróse delante de ellos y 
comenzó a reñirles con grandes voces, y díjoles: ¿Para qué volvéis vosotros 
otra vez por acá? ¿Qué es lo que pretende hacer Motecuhzuma por voso- 
tros, contra los españoles? Tarde ha vuelto sobre sí, que ya está de- 
terminado de quitarle su reino y todo cuanto tiene y toda su honra, por las 
grandes tiranías que ha cometido contra sus vasallos; porque no ha regido 
como señor piadoso, sino como cruel tirano. (Por esta causa dice el Espí- 
ritu Santo! que se pasan los reinos de unos en otros y se les quita a unos 
para otros, porque como Dios es tan justo y santo, no sufre injusticia y 
tiranías; y aunque por algún tiempo las permite o disimula, castígalas cuan- 
do mejor conviene, como hizo en estos indios, y lo decimos en otra parte.) 

Como oyeron las razones de Tezeatlipuca estos hechiceros y encantado- . 
res, humilláronsele por haberle conocido y comenzáronle a pedir con pala- 
bras humildes los tuviese por encomendados, y muchos de ellos le levanta- 
ron altar con mucha diligencia y se lo adornaron y enramaron lo mejor 
que pudieron y le ofrecieron sacrificio. Pero el demonio que venía disfra- 
zado en aquella fantástica figura, ni hizo caso de sus suplicaciones ni del 
sacrificio; antes con más furia y enojo les reñía y injuriaba con palabras 
ásperas y desabridas; y por remate de su indignación les dijo: ¿A qué ha- 
béis venido aquí, traidores? No tenéis remedio. Volved la cara atrás y 
mirad hacia Mexico y veréis lo que ha de venir sobre aquella ciudad, antes 
de muchos días. Volvieron los ojos a Mexico los sacerdotes y hechiceros 
y vieron arder todos los edificios, así de los templos como de los colegios y 
casas de señores y plebeyos, y allí les representó la guerra que habían de 
hacer los hijos del sol y la destruición de Mexico. Viendo esto los nigro- 
mánticos cobraron gran temor y se les derretía el corazón como si fuera 
de cera y se les anudaron las gargantas y quedaron como mudos y sin 
lengua para poder hablar. Pero habiéndoseles pasado este accidente y ha- 
biéndoseles desaparecido su falso dios, dijeron entre sí que fuera bien que 
Motecuhzuma viera aquel prodigio y caso horrendo para que se satisfaciera 
de lo que le estaba guardado en su reinado y gobierno. No osaron pasar 
adelante; y dejando de poner en ejecución sus conjuros y hechicerías se 
volvieron a Mexico y contaron al rey lo que les había pasado con Tezca- 
tlipuca; y como oyó tan malas nuevas, entristecióse grandemente y bajan- 
do los ojos y cabeza hacia el suelo se quedó suspenso, sin hablar palabra; 
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y volviendo de ahí a un poco los ojos a los presentes, les dijo: ¿qué hemos 
de hacer a las cosas que son inevitables, pues que los dioses que son nues- 
tro amparo, nos dejan y desfavorecen? Ya yo estoy determinado (y deter- 
minémonos todos) de poner el pecho a todo lo que se ofreciere, porque 
no es justo que nos escondamos ni huyamos el peligro, ni es razón que 
mostremos cobardía, no pensemos que la gloria mexicana ha de pefecer 
aquí; compadézcome de los viejos y viejas y de los niños y niñas que no 
tienen pies ni manos para defenderse, que los demás ya tenemos determi- 
nado de morir por la defensa de nuestra patria. Con esto concluyó el 
emperador Morecuhzumia y trató de las cosas convenientes al reparo de 
la ciudad. ` 


CAPÍTULO XLV. Que Cortés prosigue su camino a Mexico 
por Amaquemecan, Ayotzinco y Cuitlahuac; y de cómo Ca- 
cama, rey de Tetzcuco, se encontró con él en Ayotzinco 


ypa TRO DÍA PARTIÓ CORTÉS A UN PUEBLO, dos leguas de aquella 
Ny casa de placer, llamado Amaquemecan, de la provincia de 
Y Chalco. El señor salió a recibir a Cortés con mucha com- 
pañía; diole cuarenta esclavas y tres mil pesos de oro y dos 
días de comer, y dio a entender a Fernando Cortés en se- 
creto la tiranía y crueldad con que a él y a todos trataba 
Motecubzume. Consolóle y diole buen ánimo y presentóle algunas cosillas 
con que quedaron muy amigos. Los días que reposaron en este pueblo de 
Amaquemecan juntaron a los principales de Tlalmanalco y de todas aque- 
llas serranías, y los tlaxcaltecas les hablaron para que se diesen de paz al 
capitán y a los españoles, trayéndoles a la memoria lo que los castellanos 
habían hecho con ellos, entrándoles sus tierras y que supiesen que estaban 
confederados con ellos para contra sus enemigos los mexicanos y que se 
acordasen de los malos tratamientos que Motecuhzuma les había hecho y 
de la gran carga de trabajos que les tenía puesta; y que si se dejaban en las 
manos y defensa de los españoles, ellos los pondrían en libertad y des- 
truirían y castigarían a Motecubzuma y a todas sus gentes porque a esto 
venían; oyéronlo todos de buena gana y fácilmente vinieron en ello y luego 
hablaron al capitán Fernando Cortés y se dieron por sus confederados, y 
él los recibió con mucha voluntad y caricia y les rogó que los ayudasen 
con sus personas y bastimentos para contra los mexicanos. Salió el campo 
cuatro leguas a un pequeño lugar (cuya población está la mitad en el agua 
de la laguna y la otra mitad al pie de una sierra áspera y pedregosa) lla- 
mado Ayotzinco. Acompañaban el ejército muchos criados del rey, pro- 
veyendo con cuidado lo que era menester, y aquella noche quisieron intentar 
de matar a los castellanos, pero Fernando Cortés iba con tanto cuidado 
que sus centinelas y un pequeño cuerpo de guarda, que extraordinariamente 
puso, mataron veinte hombres que iban a reconocer. Otro día de mañana, 
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antes de partir, llegó gran copia de gente de Mexico y muchos caballeros 
acompañando a Cacamatzin, sobrino de Motecuhzuma, rey de Tetzcuco, 
mancebo de veinte y cinco años, que iba ricamente vestido en andas y hom- 


` >` bros, y en bajándole iban limpiando la tierra por donde había de pasar. 


Salióle Cortés a recibir fuera de su tienda, hizo con él grandes comedi- 
mentos y muy buen recibimiento a los otros. Entraron doce señores con 
él en la tienda y Cacamatzin con gran autoridad y reposo dijo que él y 
aquellos caballeros iban para acompañarle. Disculpó a su tío diciendo 
que por estar enfermo no salía. Muy cumplidamente le respondió Cortés 
y todavía porfió Cacamatzin en decir que no era bien que fuese a Mexico 
porque sospechaba que podría haber alguna dificultad en su entrada o que 
se la querrían defender. Diole Cortés un gran presente de lo que tenía, y 
tratábale con mucho amor y respeto y prosiguió su camino; y era cosa 
notable la gente que salía de Mexico y de los lugares de la laguna a ver los 
castellanos, maravillándose de sus vestidos, barbas, armas, caballos y de la 
novedad que en todo mostraban. Decían: éstos verdaderamente son dioses. 
Avisábales Cortés que no atravesasen por entre los soldados, que no se 
llegasen a los caballos, ni los tocasen la ropa, si no querían ser luego muer- 
tos (porque comunicando mucho a sus soldados no perdiesen el temor). 
Saliendo de aquí fueron a Cuitlahuac, lugar de muchos vecinos, todo en 
agua, fresco y de gran pesquería; entraron en él por una calzada de más. 
de veinte pies de ancho que duró más de media legua, con buenas casas 
con torres, y el señor del pueblo salió a recibir a Cortés, proveyó el ejército 
y a su ruego quedó allí aquella noche; habló en secreto.con Cortés; díjole 
el deseo que tenia de salir de la sujeción de Motecuhzuma, dio de él mu- 
chas quejas y que si él y los suyos, como lo parecían, eran dioses, debía 
de poner en libertad muchos señores, en lo cual todos le ayudarían. Con- 
solóle mucho Cortés y aseguróle que el gran señor Motecubzuma haría 
lo que él le suplicase. 

Cuanto al camino de Mexico aseguróle que era bueno y todo por una 
calzada mucho más ancha que la pasada; con esta relación salió Cortés 
con mejor ánimo porque iban con determinación de hacer barcas para en- 
trar en Mexico y con todo eso temía que no le rompiesen las calzadas. Iba 
sobre aviso y llevaba gente de a caballo delante que descubriese lo que 
había; y por la multitud de gente que parecía, continuaban algunos en 
acordar a Fernando Cortés que mirase bien las vueltas que daba la fortuna 
en las cosas de la guerra; pero a todo mostraba pecho y daba ánimo a la 
gente, ofreciéndoles gran prosperidad. A importunación de Cacamatzin 
pasó dos leguas a Itztapalapan, lugar de Cuitlahuac, hermano de Mote- 
cuhzuma, que le salió a recibir con el señor de Coyohuacan, también de la 
casa real; iban con él infinito número de gente, aliende de la mucha que ` 
estaba en la calzada. Presentáronle esclavas, plumajes, ropa y hasta cuatro 
mil pesos de oro. El señor de Itztapalapan hizo a Cortés un razonamiento, 
dándole la bien llegada de parte del rey. Cortés le respondió muy bien; 
presentóles algunas cosas con que más holgaron por la extrañeza que por 
el valor. Fue bien hospedado en Itztapalapan, en una casa de grandes pa- 
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tios (como en otra parte decimos), con cuartos altos y bajos y muy frescos 
jardines; tenía las paredes de cantería, la madera bien labrada, los aposen- 
tos muchos y muy espaciosos, colgados de paramentos de algodón, muy 
ricos a su manera. Había a un lado una huerta con mucha fruta y horta- 
liza; los andenes eran hechos de red de cañas, cubiertos de rosas y flores 
muy olorosas; había estanques de agua dulce con mucho pescado; tenía 
un estanque de cuatrocientos pasos en cuadro y mil y seiscientos de cir- 
cuito, con escalones hasta el agua y hasta el suelo; acudían a los estanques 
muchas garzotas, labancos, gaviotas y otras aves que muchas veces cubrían 
el agua. Tenía esta ciudad diez mil casas, la mitad de ellas fundadas en la 
laguna salada y la otra mitad sobre tierra firme; una fuente en el camino 
de Mexico, rodeada de muy altos árboles, de buena agua. Miraba Cortés 
todas estas cosas con atención y consideraba la grandeza de Mexico y allí 
dicen que se alegró mucho y que dijo a algunos de sus más fieles amigos 
que estuviesen de buen ánimo pues tendrían presto el premio de sus tra- 
bajos. 


CAPÍTULO XLVI. Que Cortés parte para la ciudad de Mexico 
y el emperador Moteciúhzuma le sale a recibir, y cómo se re- 
cibieron y las pláticas que entre ellos pasaron; y dejándolo 
aposentado en las casas de el rey Axayatl, su padre, se fue a 
su palacio y le vuelve a visitar y le hace un gran presente 
: dE de Cortés en Mexico y para ello usó de las diligencias refe- 
y ridas; y estando en Itztapalapan envió algunos caballeros 
g que con disimulación le aconsejasen que se volviese por mu- 
chos peligros que le pusieron por delante, ofreciéndole darle 
PaSav®a. cuanto quisiese, Entendió estas pláticas Teutl, caballero de 
Cempoalla, y díjole que no creyesen nada de los espantos y dificultades que 
le ponían, porque él había estado en Mexico y se ofreció de llevarle hasta 
el palacio del rey por una hermosa calzada; y comenzando a caminar man- 
dó que un indio en la lengua mexicana fuese pregonando que nadie se 
atravesase por el camino si no quería ser luego muerto; lo cual aprovechó 
mucho para que, aunque la gente era mucha, holgadamente y sin embarazo 
se pudiese andar. Está Itztapalapan dos leguas de Mexico y se viene por 
una calzada por la cual caben holgadamente ocho caballos en hilera, tan 
derecha, que si no fuera por una rinconada que hace desde el principio se 
pudieran ver las puertas de Mexico. Están a los lados de ella Mexicatzin- 
co, lugar en aquel tiempo de cuatro mil casas en el agua y Coyohuacan, 
que tendría otras seis mil asentadas en tierra firme, muy fértil, sano y ale- 
gre; y otro llamado Huitzilopochco, con cincuenta mil. Estos tres pueblos 


en su gentilidad tenían muchos templos y torres muy levantadas y encala- 
das que de lejos con el sol resplandecían como plata y adornaban mucho 


WAT ESEABA MOTECUHZUMA extremadamente impedir la entrada 


CAP XLVI] | MONARQUÍA INDIANA 151 


los pueblos, y ahora son monasterios de religiosos franciscos, aunque Ftzta- 
palapan es administrado de clérigos y San Mateo, que es Huitzilopochco. 
Había en estos lugares gran trato de sal, no blanca ni buena de comer, 
especialmente para los castellanos, aunque provechosa para salar carnes; 
hácese de la superficie de la tierra que está cerca de la laguna que es toda 
salitral, como en otra parte decimos; los panes de ella son casi de color 
de ladrillo, redondos; era gran renta para Motecubzuma y todavía tratan 
en ella, porque se lleva muy lejos; había en la calzada, de trecho a trecho, 
puentes levadizas sobre los ojos por donde corría el agua de una laguna 
a otra; la del agua dulce es más alta que la salada y aunque entra en ella 
no se mezclan mucho por las calzadas que están de por medio. Llevaba 
Cortés trescientos castellanos (aunque Gómara dice que eran cuatrocientos); 
y cuando salieron de Tlaxcalla parecieron tan pocos a Cortés que pensando 
que se le quedaban algunos envió a Pedro de Alvarado para que los hiciese 
salir y no halló ninguno. Eran, como se ha dicho, seis mil indios amigos, 
los cuales le seguían porque en Cholulla se le habían juntado otros tlax- 
caltecas y cholultecas y de otras partes. Llegó cerca de Mexico adonde 
se junta otra calzada con ésta, y allí estaba un baluarte de piedra, de dos 
estados de alto, con dos torres a los lados y en medio un pretil almenado 
con dos puertas. Aquí se detuvo Cortés porque le salieron a recibir cuatro 
mil caballeros cortesanos, ricamente vestidos de una misma manera; cada 
uno como llegaba, adonde Cortés estaba, tocando la tierra con la mano 
derecha y besándola se humillaba y pasando adelante volvía al lugar donde 
había salido; tardaron en esto una grande hora y fue cosa de ver (y en 
este lugar asentó después Cortés el campo cuando sitió a Mexico). 
Desde el baluarte se sigue todavía la calzada y tenía antes de entrar en 
la calle una puente de madera levadiza de diez pasos de ancho, por el ojo 
de la cual corría el agua; es ahora de piedra y está cerca de las casas que 
labró Pedro de Alvarado, que son las que llaman de Salcedo, junto de la 
ermita de San Antón. Hasta esta puente salió el rey Motecuhzuma a reci- 
bir a Fernando Cortés, debajo de un palio de pluma verde y oro con mu- 
cha argentería colgando; llevábanlo cuatro señores sobre sus cabezas, iban 
delante tres señores, uno tras otro, cada uno con una vara de oro, levan- 
tada a manera de cetros (las cuales llevaba delante de sí Motecuhzuma, 
todas las veces que salía fuera, así por agua como por tierra, en señal de 
guión y muestra que el gran señor iba allí, para que los que le topasen 
aunque no le viesen hiciesen la reverencia que debían). Llevábanle de los 
brazos dos muy grandes señores, Cuitlahuac, su hermano y otro; iban rica- 
- mente vestidos y de una manera, salvo que el rey llevaba zapatos de oro 
que ellos llaman cacles y son a la manera antigua de los romanos; tenían 
gran pedrería de mucho valor, las suelas estaban prendidas con correas; 
los dos señores que le llevaban iban descalzos, porque era tan grande el 
acatamiento que se le tenía que ninguno entraba adonde él estaba sin des- 
calzarse los zapatos, ni osaba levantar los ojos; iban criados suyos, de dos 
en dos, poniendo y quitando mantas por el suelo para que no pisase la 
tierra; iban a mediano trecho doscientos señores como en procesión, todos 
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descalzos detrás de él y con ropas de otra más rica librea que tres mil 
que iban delante. Motecuhzuma iba por medio de la calle y los doscientos 
de detrás arrimados cùanto podían a las paredes, los ojos en tierra porque 
era desacato mirarle a la cara. Cortés, a mediano espacio, en descubrién- 
dole se apeó de presto del caballo con algunos caballeros y como se jun- 
taron llegó a hacerle reverencia, conforme a la costumbre castellana. Los 
que le llevaban del brazo le detuvieron porque les pareció que era gran 
pecado que hombre alguno le tocase, porque le tenían como a cosa divina, 
y saludándose el uno al otro, a su modo, poniendo Motecuhzuma la mano 
en tierra y besándola (ceremonia entre los indios muy usada) y dándose 
la bienvenida y dándole Cortés las gracias por salirle a recibir, con mucho 
comedimiento le echó al cuello un collar de margaritas y diamantes y otras 
piedras de vidrio y esmalte. Inclinóse algo Motecuhzuma, mostrando con 
real majestad que recibía el presente; fuese adelante un poco con el sobrino 
que le llevaba de el brazo y mandó al otro que se quedase acompañando 
a Cortés; llevábale por la mano por medio de la calle no consintiendo que 
castellano ni indio se llegase; y ésta fue la mayor honra que Motecuhzuma 
(siendo tan gran príncipe) pudo dar a Fernando Cortés. Los doscientos 
caballeros de librea que iban detrás, en volviendo la cara uno a uno, co- 
menzaron a darle el parabién de la llegada y no acabaran aquel día si toda 
la nobleza de la ciudad hubiera de hacer lo mismo; pero como el rey iba 
delante, volvían todos la cara a la pared por la veneración en que le tenían 
y así no osaron llegar los demás que quedaban a trás. Holgóse mucho el 
rey con el collar que le dio Cortés, porque aunque no era rico, era galano 
y vistoso y para él muy extraño; y por no parecer que faltaba al oficio 
de gran príncipe llamó a dos camareros y les mandó traer dos collares de 
camarones colorados, gruesos, como ordinarios caracoles o como nueces, 
que ellos tenían en mucho, de cada uno de los cuales colgaban ocho cama- 
rones de oro, muy al natural labrados, de a jeme cada uno; y traídos paró 
el rey hasta que llegó Cortés y con sus proprias manos se los echó al cue- 
llo. Los indios se maravillaron mucho de que Motecuhzuma hubiese he- 
cho a Cortés tan señalado favor, porque nunca le había hecho a otro; y 
con esto iba con ellos adquiriendo reputación. 


Acababan ya de pasar la calle que duró un tercio de legua; era an- 
cha, derecha y muy hermosa, con casas por ambas aceras. Tiene Me- 
xico (como se ha dicho en su lugar) las mejores casas y calles a una 
mano, de cuanto se sabe que hay poblado en el mundo. A las puer- 
tas, ventanas y azoteas de tan largas aceras había de hombres y mu- 
jeres tanta multitud que los unos ponían admiración a los otros; ellos se 
maravillaban de la extrañeza de-los nuestros, de sus barbas, rostros 
y vestidos, de los caballos, armas y tiros, y decían: dioses deben de 
ser éstos que vienen de donde el sol nace. Los viejos y que más sabían 
de las antigiiedades y memorias de su gentilidad, suspirando decían: éstos 
deben de ser los que han de mandar y señorear nuestras personas y tierras; 
pues siendo tan pocos son tan fuertes que han vencido tantas gentes. Los 
castellanos iban espantados de ver tanta multitud, cuanta jamás habían 
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imaginado; llegaron a un patio muy grande, que era recámara de los ído- 
los, que fue la casa de Axayacatzin, padre de Motecuhzuma; a la puerta 
tomó el rey de la mano a Cortés, metióle dentro a una muy gran sala, pú- 
sole en un rico estrado de oro y pedrería, y díjole: en vuestra casa estáis, 
comed, descansad y habed placér, que luego vuelvo. Fernando Cortés, sin 
responderle palabra, le hizo gran reverencia. Y éste fue el recibimiento que 
aquel poderoso príncipe hizo en esta gran ciudad de Mexico, a ocho de 
noviembre de el año de mil quinientos y diez y nueve, a Fernando Cortés, 
el cual fue aposentado con su gente, castellanos e indios, en una tan gran 
casa, que aunque parece increíble había salas con sus cámaras que cabía 
cada uno en su cama, ciento y cincuenta castellanos; y lo que era mucho 
de ponderar que con ser tan grande la casa.estaba toda ella, sin quedar 
rincón, muy limpia, lucida, esterada y entapizada con paramentos de algo- 
dón y pluma de muchos colores, con camas de esteras con sus toldillos 
encima; porque a nadie se daba más cama por gran señor que fuese, por- 
que no la usaban. En todos los aposentos había fuego con perfumes y 
tantos hombres de servicio en cada parte que se mostraba bien la grandeza 
de aquel príncipe. Ido el rey, señaló Fernando Cortés el aposento a cada 
uno; puso el artillería frontero de la puerta; y cuando hubo ordenado lo 
que era menester, sirviéndole los principales de los oficios que suelen tener 
los tales en casas de grandes señores, los demás por el autoridad y respeto 
de Cortés y por Jo que entonces convenía, estaban arrimados a las paredes. 
Finalmente, después que todos hubieron comido y reposado volvió Mote- 
cubzuma y le salió a recibir Cortés; fueron juntos hasta el estrado y senta- 
dos entrambos, en presencia de muchos caballeros mexicanos y de los prin- 
cipales capitanes y soldados de Cortés, Motecuhzuma dio a Fernando Cortés 
muchas y muy preciosas joyas de oro, plata y pluma y seis mil ropas de 
algodón, muy ricas; y dándole las gracias por tan gran presente en que 
mostró Cortés mucha discreción y urbanidad, Motecuhzuma, volviéndose 
a Fernando por las lenguas de Aguilar y Marina, dijo lo siguiente: 


CAPÍTULO XLVH. De lo que el rey Motecuhzuma dijo a Cor- 
tés y lo que Cortés le respondió, y cosas que en esta vista 
pasaron 


EÑOR CAPITÁN VALEROSO y vosotros caballeros que con él 
| venisteis, testigos hago a los caballeros y criados de mi casa 

Qh que huelgo mucho de tener tales huéspedes para poderos 
Uh hacer la cortesía, según vuestro merecimiento; y si hasta 
ahora os togaba que no viniésedes a Mexico, era por el gran 
miedo que los míos tenían de los vuestros; porque aliende 
de cada uno de ellos puede vencer a muchos de los nuestros, los espantá- 
bades con la novedad de vuestros trajes y personas y de esos animales que 
traéis mayores que venados; y porque con los rayos de el cielo hacíades 
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temblar la tierra; y porque decían que con las espadas dais tan grandes 
heridas que partíades los hombres por medio. Contábase también que éra- 
des muy amigos de lo ajeno y deseosos de mandarlo todo; que veníades 
con gran sed de oro y plata; y que cada uno de vosotros comía por diez 
de los nuestros y otras muchas cosas que nos ponían en cuidado para no 
dejaros entrar en estos reinos; y porque ya soy certificado, por la conver- 
sación que los míos han tenido con los vuestros, que sois hombres mortales 
como nosotros aunque más valientes y bien acondicionados amigos de vues- 
tros amigos, sufridores de trabajos y que no habéis hecho daño sino con 
muy gran razón, defendiendo vuestras personas, amparando los que 
con necesidad vienen a vosotros. Yo que he visto los caballos, que son como 
ciervos grandes y los tiros que parecen cerbatanas, tengo por burla lo que 
de vosotros al principio me dijeron tanto que aun los tlaxcaltecas, vuestros 
amigos, estuvieron de este parecer; ahora, como desengañado, no sólo os 
tengo por muy grandes amigos, pero por muy cercanos parientes; porque 
mi padre dijo que oyó al suyo que nuestros pasados y reyes, de quien yo 
desciendo, no fueron naturales de esta tierra sino advenedizos, los cuales, 
viniendo con un gran señor, que desde ha poco se volvió a su naturaleza, 
como más poderosos señorearon esta tierra que era de los otomies o chi- 
chimecas; y al cabo de muchos años este señor tornó por ellos; pero no 
quisieron volver por haberse casado aquí y tener hijos y mando. Volvióse 
aquel señor muy descontento de ellos y les dijo a la partida que enviaría 
sus hijos para que los gobernasen y mantuviesen en paz y en las leyes y 
religión de sus padres; y que si esto no aceptasen de su voluntad por fuerza 
serían a ello compelidos. Por esto hemos siempre creído que algún día 
vendrían los de aquellas partes a nos sujetar y mandar y así creo yo que 
sois vosotros, según de donde venís y la noticia que ese gran rey que os 
envía tiene de nosotros. Por tanto, señor capitán, sed cierto que os obede- 
ceremos si ya no traéis algún engaño, y partiremos con vos lo que tuvié- 
remos; y si aquello que he dicho no fuese tan cierto, por sola vuestra virtud 
sois merecedores que se os haga todo buen tratamiento, y si traéis creído 
que soy dios, y que como algunos falsamente dicen, me vuelvo cuando 
quiero en león, tigre o sierpe, es falsedad, porque soy hombre mortal como 
los otros; y diciendo esto se pellizcó en la mano y dijo: tocad mi cuerpo, 
que de carne y hueso es; bien que como rey me tengo en más por la digni- 
dad y preeminencia en que los dioses me pusieron. También habrán afir- 
mado los de Cempoalla, Tlaxcalla y Huexotzinco, que los tejados y paredes 
de mis casas son de oro (de los cuales, con vuestra venida algunos se me 
han rebelado, aunque yo quebrantaré presto su soberbia); las casas ya veis 
que son de barro y palo y algunas por mucha estimación de cantería; en 
lo demás verdad es que tengo tesoros y riquezas, heredados de mis padres 
y abuelos, guardadas y conservadas de gran tiempo a esta parte; hay en 
ellos mucha plata, oro, perlas, piedras preciosas, joyas riquísimas, plumas 
y armas, como suelen tener los. reyes, que son de antiguo principio, lo cual 
todo vos y vuestros compañeros tendréis y gozaréis, cada y cuando que lo- 
queráis; porque para vosotros lo tengo guardado. Y en el punto que esto 
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decía se enterneció tanto que no pudo tener las lágrimas y concluyó dicien- 
do: entre tanto holgad que vendréis cansados; a lo cual Fernando Cortés, 
haciendo gran comedimiento con semblante alegre le respondió lo siguiente: 


Príncipe muy poderoso, no pienses que mi venida ha sido sino por co- 
nocerte y saludarte de parte del rey de Castilla y de León, mi señor, que 
tiene gran noticia de tu grandeza; y cuanto más apartado está de ti tanto 
más te desea tener por amigo y especialmente me envió a comunicar conti- 
go cosas de su religión; porque a ti y a los tuyos tiene por muy engañados; 
y así desea que tú y ellos salgáis de la ceguedad en que el demonio os tiene. 
Comunicaréte también muchas cosas que para el gobierno de tus reinos 
harán mucho al caso; porque como os faltan las letras no habéis podido 
tener conocimiento de las ciencias que los antiguos nos dejaron, en las 
cuales están escondidas las leyes y preceptos para vivir virtuosamente y 
tener fijo principio para saber lo que conviene a la salud y remedio de las 
almas que son inmortales y forzosamente con la muerte, dejando sus cuer- 
pos, han de ir a dar estrecha cuenta de el mal o bien que hicieron a un solo 
Dios, juez verdadero que a los que bien vivieron dará para siempre descanso 
y a los que mal, para siempre tormento. Por manera que si me escucha- 
res y bien entendieres lo que adelante te diré, tendrás por dichosa nuestra 
venida y estarás en obligación grande al rey de Castilla por haberme en- 
viado a ti; y cierto que si no confiara mucho de tu natural bondad, no hu- 
biera porfiado tanto en quererte ver y saludar; y yo me he desengañado 
de lo que de ti me habían dicho, pues veo por mis ojos lo contrario y que 
eres hombre como nosotros, manso, apacible, humano, justiciero y liberal 
y en todo príncipe, como por la obra has mostrado, tan cumplido y aca- 
bado, que nuestro gran Dios no permitirá que mueras en el engaño e igno- 
rancia en que el demonio te tiene; y sé cierto que aquel gran señor que 
esperáis es el rey, mi señor, de el linaje y tierra de tus antepasados; y por 
tanto, como a cosa suya, recíbenos, ámanos y quiérenos, porque no veni- 
mos sino a servirte, enseñarte y darte todo contento y placer. Reposa y 
sosiega tu corazón y no sospeches que hay otra cosa de lo que te decimos; 
y en lo que toca a ofrecerme tus tesoros te beso las manos. por tanta libe- 
ralidad y así tendrás por entendido que importa más a tu servicio nuestras 
personas que el hacienda. Otra causa nos trae con mucho cuidado y desea- 
mos, yo y mis compañeros, saberla de raíz y remediarla, pues de su remedio 
- se estorban infinitos daños; y es que para llegar a esta imperial ciudad 
venimos por la de Tlaxcalla (como ya sabes) donde nos aposentaron los 
señores de ella y regalaron con mucho amor y recibiéronnos eon mucha 
humanidad y hicieron amistad con nosotros, y después de otras cosas y 
buenos tratamientos que nos hicieron, se nos quejaron mucho de que vos- 
otros los mexicanos les hacéis muy grandes agravios y daños incompor- 
tables y les dais guerras muy continuas, de manera que ni gozan de la paz 
ni de la seguridad de sus personas, tierras, ni haciendas y que de continuo 
los tenéis puestos en grandes trabajos; y me holgaría saber quién tiene la 
culpa para componerlo con los mejores medios de paz que puedan hallarse 
para que viviendo en paz os tratéis como hermanos, y esto es lo que tam- 


156 o JUAN DE TORQUEMADA [Lis 1v 


bién deseo y me ha traído a tu presencia con ansias de verlo remediado. 
Motecubzuma, que había estado muy atento, perdido todo recelo abrazó 
a Cortés; de nuevo le ofreció su persona y casa y respondió de nuevo a 
todo; y despidiéndose de él le preguntó que si aquellos de las barbas eran 
todos sus vasallos o esclavos suyos para tratar a cada uno como convenía. 
Dijo que todos los más eran sus hermanos, amigos y compañeros y que 
entre ellos había unos más principales que otros. Fuese Motecubzuma, y de 
las lenguas se informó quiénes eran los más principales y envió a cada 
uno un presente conforme a su calidad, llevado por personas según el au- 
toridad de aquel a quien se enviaba. 


CAPÍTULO XLVI. Cómo Fernando Cortés pide licencia al rey 

Motecuhzuma para ver la ciudad y mercado y el templo ma- 

_ yor; y recaba licencia para hacer una capilla donde se dijese 

misa; y tuvo aviso de cómo los indios mataron a Juan de Es- 
calante, su teniente, en la Vera Cruz o Villa Rica 


YA? ASADOS ALGUNOS POCOS DÍAS que Fernando Cortés, con gran 
fig cuidado anduvo considerando el asiento y fortaleza de la 
Š ciudad, y por una parte lo mucho a que se había puesto y 
Y por otra las dificultades que se le ofrecían para salir con 
ello, porque ya le llevaban nuevas temerosas, que aunque 

do procuraba de deshacerlas dando ánimo a los que se las da- 
ban, eran por la mayor parte verdaderas. Decían que toda la gente noble 
trataba con mucho secreto con Motecubzuma, por formas no acostumbra- 
das, y que se hablaba de matar a los castellanos, lo cual solicitaba el 
demonio a quien se tuvo por cierto que Motecubzuma diversas veces pidió 
consejo, y que le decía que ya era ocasión para que a tan pocos hombres 
sacrificase y con su sangre honrase a los dioses. No estuvo fuera de este 
propósito Motecubzuma, si el ser de su condición natural piadoso y el 
miedo que tenía a los castellanos no se lo estorbara, porque demás de las 
victorias de Tlaxcalla, el caso de Cholulla había dado gran reputación a 
Cortés por toda la tierra y puesto gran miedo en toda la gente. Estando 
pues Fernando Cortés en tanto cuidado, con mucha sagacidad trataba con 
los ministros de aquel rey, haciéndose con ellos agradable, procurando que 
su gente procediese de la misma manera y no diese causa de enojos ni pe- 
sadumbres. Pidió que se le diese licencia para ver la ciudad y el mercado 
y fue a ello bien acompañado; y después entró en el templo mayor de el 
dios Huitzilopuchtli, adonde estaba el rey, hízole reverencia, suplicóle que 
le mandase mostrar sus dioses y el culto que se les hacía. Tratólo con los 
sacerdotes y no habiendo hallado inconveniente le mostraron cuantos ha- 
bía en aquel gran templo. Díjole Cortés que se maravillaba cómo tan gran 
príncipe y tan sabio, no echaba de ver el engaño de aquellos ídolos y que 
si le daba licencia que allí pudiese poner una cruz y la imagen de la ver- 
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dadera madre de el omnipotente Dios, confiaba que presto saldría de aquel 

error. Y aquí, volviéndose a Pedro de Alvarado, le dijo que no temiesen, 

que Dios nunca falta a los que con valor cristiano emprehenden las cosas. 

Motecuhzuma le respondió que si entendiera que había de hacer tal des- 

honra a sus dioses, que no le dejara entrar en el templo; de lo cual también 
mostraron sentimiento los sacerdotes. Dijo que por entonces se quería que- 

dar en el templo y que Cortés se fuese a su alojamiento. Trató con los- 
mayordomos que le diesen licencia para hacer una capilla, adonde con de- 

cencia se pudiese consagrar y decir misa, porque para ello se ponían unas 

mesas que se quitaban luego, y quería Cortés que demás de que hubiese 

adonde a todas horas los castellanos pudiesen rezar y encomendarse a Dios, 

viesen los indios cómo trataban las cosas de el divino culto y cómo se go- 
bernaban en su religión. Los mayordomos no se atrevieron a permitirlo; y 
envió Fernando Cortés a Gerónimo de Aguilar, a Marina y a Orteguilla, 
paje suyo, que iba aprendiendo bien la lengua, para que le informase de el 
efecto para que pedía aquella licencia y de su parte se lo suplicasen. El 
rey la dio, y indios que ayudasen a la fábrica con todos los materiales que 
fueron menester; y por la traza de dos castellanos que lo entendían, con el 
ayuda de los indios, la capilla fue hecha en dos días. Púsose el altar, las 

imágenes y lo que convenía conforme el pobre recaudo que entonces te- 
nían; y delante de la puerta, en el patio, también se puso una cruz de palo . 
para que generalmente los indios viesen la reverencia que los cristianos le 

hacían. Díjose luego misa, y algunas veces cantada, oficiando el padre Juan 

Díaz con algunos que lo sabían hacer; y hasta que se acabó el vino, nin- 

gún día se dejó de decir, andando siempre Fernando Cortés con maravi- 

lloso cuidado de que sus soldados viviesen ejemplarmente y diesen muestra 

de católicos cristianos, significándoles siempre cuanto importaba su ejem- 

plo en esto; pues eran los primeros de quien los idólatras le habían de to- 

mar para recibir la fe católica, que era el principal fin que habían de tener, . 
y que entendiesen que convenía tener buena disciplina que era acudir a 

todo con voluntad, tener honra y obedecer a lo que se les ordenase, porque 

con estas cosas les aseguraba que no les podía suceder desastre ninguno 

y que de otra manera no negaba el peligro en que se hallaban. 

Llegaron en esta ocasión dos hombres de Tlaxcalla en secreto, con cartas 
de la Villa Rica, en que le avisaban a Fernando Cortés que Juan de Esca- 
lante, a quien había dejado por su teniente, alcaide y alguacil mayor, era 
muerto, con seis soldados en una batalla que tavo con las guarniciones 
mexicanas y que también murieron en ella muchos indios totonaques de 
los que llevaba en su compañía y que todos los pueblos de la sierra de Cem- 
poalla y sus sujetos estaban ya alterados y no querían acudir con ninguna 
provisión de comida; y que los totonaques también se comenzaban a alte- 
rar y que el caso de Juan de Escalante pasó de esta manera: que habiendo 
los totonaques dejado de pagar el tributo a Motecuhzuma, después de la 
confederación que hicieron con Fernando Cortés, en saliendo de aquella 
provincia los capitanes de Motecuhzuma y en especial los de los presidios 
de la raya de Pánuco se lo pidieron, y aunque respondieron que Fernando 
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Cortés les había mandado que no lo pagasen más, porque así era la volun- 
tad de el rey, replicaron que poco había que tenía su orden y que si no lo 
pagaban irían a destruirlos. Acudieron a Juan de Escalante, que envió 
mensajeros a los capitanes mexicanos rogándoles que no maltratasen aque- 
lla gente, pues todos eran amigos. Respondieron que no lo podían excusar. 
Volvió Escalante a rogárselo, pues aquélla era la voluntad de Motecuhzu- 
ma, donde no, que procuraría de defenderlos; y curándose menos de este 
segundo recado, dijeron que los hallaría en el campo para lo que quisiese. 
Apercibióse luego Juan de Escalante, salió con cuarenta castellanos que 
llevaban tres ballestas y dos escopetas, dos tirillos ligeros y poco más de 
dos mil indios amigos. Halló a los mexicanos en campaña, que eran do- 
blados; llegaron a las manos y a la primera ruciada los totonaques huyeron 
quedando algunos muertos. Los castellanos, desamparados de los amigos, 
quedaron peleando. Vencieron a los mexicanos, que como cosa nueva para 
-ellos no pudieron sufrir los filos de las espadas castellanas. Siguierónlos 
hasta el pueblo que se llamó después Almería y lo quemaron. Quedó de 
esta refriega mal herido Juan de Escalante y su caballo muerto y otros 
seis soldados también mal heridos; y llegado Escalante a la Villa Rica mu- 
rió de las heridas. Los indios se llevaron vivo a un soldado, llamado Ar- 
güello, natural de León, hombre de gran cabeza, barba negra y crespa, muy 
robusto y de grandes fuerzas y llevándolo a Motecuhzuma (porque esto 
sucedió antes de la entrada de Fernando Cortés en Mexico), murió de las 
heridas y porque el cuerpo hedía le llevaron la cabeza y mirándola, como 
era de hombre robusto, tuvo alguna turbación y no quiso que se ofreciese 
en ninguno de los templos de Mexico, sino en alguno de fuera, y dijo que 
se maravillaba cómo siendo los suyos tantos, no vencian a aquellos que eran 
tan pocos y que quedaba desengañado de que aquellos hombres no eran in- 
mortales, aunque tenían figura de muy valientes; y la turbación que recibió 
con la vista de la cabeza de Argiiello, afirman algunos que fue porque 
según los pronósticos que tenía, le parecía que habían de ser aquellos hom- 
bres los que habían de ocupar su monarquía e introducir otra religión. 


CAPÍTULO XLIX. Que Fernando Cortés envía teniente a la 
Vera Cruz y se determina aprender a Motecuhzuma 


ABIDO EL CASO, porque convenía poner persona de recado 
ESA en la Villa Rica, envió Fernando Cortés a Alonso de Grado, 
e YY hombre de muy buenas gracias, aunque no muy soldado, 
YA por alcaide y teniente, y la vara de alguacil mayor dio a 
Gonzalo de Sandoval, con que por entonces se estuviese en 
j Mexico. Encargóle que mirase por los vecinos y los hon- 
rase y no permitiese hacer agravio a los indios amigos, ni se les tomase 
cosa por fuerza y que le diese mucha priesa en acabar la fábrica de la for- 
taleza. Llegado Alonso de Grado se llevaba con mucha gravedad con los 
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soldados, pedía joyas a los pueblos comarcanos y de la obra de la fortaleza 
se curaba poco. Entendido también que mostraba afición a Diego Veláz- 
quez y que había puesto en plática con algunos amigos suyos que si acu- 
diese le admitiesen. Fernando Cortés envió a Gonzalo de Sandoval para 
que preso se lo llevasen a Mexico y se quedase en la Villa Rica; y de esta 
vez fue en su compañía Pedro de Yrcio, su amigo, hombre de buena con- 
versación y cortesano, como quien se había criado en casa del conde de 
Ureña. Alonso de Grado, después de haber estado algunos días preso, vol- 
vió en gracia de Cortés, el cual, recibida la carta de la Villa Rica y despa- 
chado a Sandoval, comunicó el caso a algunos señores de Cholulla y Tlax- 
calla para saber de dónde había procedido lo que había hecho Quauhpo- 
poca (que tal era el nombre del general mexicano). Certificáronle que nunca 
se atreviera a tomar las armas contra Escalante, si no hubiera tenido orden 
del rey. Considerando pues Cortés el peligro en que se hallaba por otras 
señales que había y que si se salía de la ciudad se ponía en mayor riesgo 
de perderse, aliende de lo mucho que menoscababa la reputación que tenía 
adquirida, con ánimo osado y generoso, determinó de arriscarse en apode- 
rarse de la persona del rey (negocio atrevido y dificultoso, según el estado 
de las cosas y la potencia de aquel gran principe Motecuhzuma); y aunque 
algunos pocos con quien luego lo comunicó le ponían por delante los in- 
convenientes que se ofrecían para salir bien de tan arduo negocio, otros 
se conformaban con su parecer, y al cabo se determinó de ejecutarlo, por 
parecerle que no teniendo aquella prenda para su seguridad era cierta la 
muerte de todos. Estando con esta determinación, fueron a él muchos tlax- 
caltecas que le afirmaron que descubiertamente trataban los mexicanos de 
romper las puentes de la ciudad y que ya tenían muchos pertrechos de gue- 
rra prevenidos y que viese lo que convenía antes que el negocio pasase 
más adelante. 


Respondió Cortés que sabía bien lo que pasaba y que no había tanto 
peligro como ellos pensaban, que no temiesen, pues tenían a Dios de su 
parte. Andúvose aquella noche paseando por una gran sala, solo, pensati- 
vo, discurriendo sobre la forma de la ejecución y entonces fue avisado de 
Alonso Yáñez, artífice de albañilería, que estaba allí una puerta recién ce- 
rrada y encalada. Mandó Fernando Cortés que luego se abriese para reco- 
nocer el intento. Entró por-ella con algunos soldados, halló muchos apo- 
sentos, adonde había muy ricas cosas de plumeria, joyas y ropa de algodón, 
ídolos y otras riquezas semejantes. Mandó que se volviese a cerrar sin que 
se tocase a nada (porque todo había sido de Axayacatzin, padre'de Mote- 
cuhzuma), y envió luego a llamar a todos los capitanes y personas con 
quien solía tratar los negocios. Dijoles que ya sabían el peligro en que 
estaban, así por lo que de la intención de Motecuhzuma se había podido 
comprehender del caso de Quauhpopoca que avisaron de la Vera Cruz, 
como por lo que los tlaxcaltecas referían; por lo cual, si otra cosa de nuevo 
no les parecía, había determinado de prender a Motecuhzuma y llevarle 
a su aposento y tenerle en él con buena guarda, porque estando Motecuh- 
zuma en su poder no osarían los mexicanos intentar lo que se entendía: 
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que tenían pensado, y que cuando todavía lo quisiesén hacer, viendo muerto 
a su señor habían de hacer entre ellos tantas diferencias sobre la elección 
del nuevo rey que podría ser que alguna parte interesada estuviese de la 
suya, con que serían poderosos contra la otra, porque el salirse de la ciu- 
dad no podría ser sino a manera de fugitivos, que adonde quiera habían 
de ser tenidos en poco y aun muertos, sin darles lugar de llegar hasta Tlax- 
calla, y que pues por ninguna parte se excusaba el peligro, era mejor hacer 
una buena determinación, como lo que había pensado. 

Rogó a todos que libremente dijesen su parecer. Quisieran algunos que 
se tomara acuerdo con Motecuhzuma para salir de Mexico, pues que ha- 
biendo ofrecido tan grandes partidos para que nó entrasen, también los 
haría para que se fuesen, porque la resolución de prenderle era temeraria. 
Otros dijeron, que pues no estaban ciertos de que queriendo salir de la 
ciudad los había de asegurar Motecuhzuma, ni dar de sus tesoros, era bien 
ejecutar lo que Cortés tenía pensado; pues como parecía por la carta de 
la Villa Rica, él había mandado matar aquellos castellanos y su intención 
era mala y que era cosa afrentosa y peligrosa salir de la ciudad, con parti- 
dos y sin ellos; y que pues ya se hallaban en ella no era razón, con incierta 
esperanza de la seguridad de las vidas, dejar de hacer tan gran servicio a 
Dios y al rey, como sería apoderarse de Mexico, porque si sucedía bien, 
era cosa fácil sujetar todo lo demás de aquel imperio. Este consejo pareció 
bien a la mayor parte, y se acordó que Fernando Cortés hiciese lo que 
había pensado, el cual después de haber referido la forma como lo pensaba 
ejecutar, se fueron todos a sosegar. 


El día siguiente, a la hora que Fernando Cortés solía ir a visitar al rey, 
fue acompañado de treinta capitanes y personas de los más principales, 
dejando a toda la gente con mucho silencio, muy apercibida, dividida en 
diversas y pequeñas cuadrillas en los puestos más convenientes, y a los que 
iban con él mandó que de dos en dos o de tres en tres, disimuladamente, 
mostrando que se andaban paseando, se fuesen a palacio. Como este des- 
graciado rey no estaba receloso de ninguna ofensa que Cortés le pudiese 
hacer, por parecerle que las obras que le hacía eran de amigo, salióle a 
recibir con alegría y llevóle a una sala adonde tenía su estrado. Entráronse 
tras él los treinta castellanos y muy alegre con su conversación le dio mu- 
chas joyas de oro y una hija suya, con otras de señores; la suya para que 
se casase con ella, y las demás para que la sirviesen o las repartiese entre 
sus caballeros. Recibiólas por no desabrirle, diciendo que siempre, como 
tan gran señor, le hacía mercedes de todas maneras y que supiese que con 
aquella señora no se podía casar porque su ley cristiana se lo prohibía, 
así por no ser ella bautizada como por ser él casado y no poder tener más 
de una mujer. Con todo esto quiso Motecuhzuma que se la llevase, porque 
quería tener nietos de hombres tan valerosos. No era esta caricia y dádiva 
digna de lo que Cortés llevaba trazado y determinado; pero muchas veces 
no valen dones donde los que los reciben se recelan de mayores males, 
como los tenía concebidos Cortés de Motecuhzuma. 
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CAPÍTULO L. Que habla Cortés con Motecuhzuma y lo lleva 
a su palacio a manera de preso; y del alboroto que hubo y 
cosas que en el discurso de esta prisión sucedieron 


VAR ASADAS "PUES LAS PLÁTICAS REFERIDAS dijo Fernando Cortés 
$9 que supiese que en la ciudad de Nauhtlan, el señor de ella 
lA Quauhpopoca, su vasallo y general en aquella frontera, ha- 
MESES biendo llamado debajo de amistad a ciertos castellanos, ma- 
tó a tres y matara a los demás si Dios no los salvara; y 

ón que queriendo el capitán de la Vera Cruz entender la causa 
de ello llegó con él a las manos y le mató otros ocho castellanos, y por la 
obligación que tenía de dar cuenta de aquellos hombres, había procurado 
de saber quién había sido la causa; y porque hallaba que todos le culpaban, 
aunque no lo creía, porque le tenía por buen amigo del rey, su señor, como 
se lo había certificado, le parecía que era necesario, para que los que hicie- 
ron aquel delito y los que afirmaban que se lo había mandado, fuesen cas- 
tigados para que otra vez no se atreviesen contra su señor, se fuese con él 
al aposento adonde estaba, en el cual sería servido como en el suyo y antes 
más, pues que con el servicio que le harían los castellanos recibiría mucho - 
placer y le agradaría su conversación y que no se detendría más tiempo de 
hasta que enviase por los que habían delinquido y se determinase entre los 
dos lo que de ellos se había de hacer. Rogóle mucho que de ello no reci- 
biese pena, porque sabía que cuando hubiese tratado a los suyos no gusta- 
ría de apartarse de ellos. Habiendo estado Motecuhzuma a todo muy 
atento, respondió como maravillado y dijo que no sabía nada de lo que 
refería que había pasado en aquella ciudad, cuyo señor era su vasallo, y 
que los que podían haber dicho que de aquel caso él era sabidor debían 
de ser los tlaxcaltecas, de que no se maravillaba, pues eran sus enemigos 
y holgarían de verle destruido y que fuese cierto que tal cosa por su man- 
dado no se había hecho. Llamó a dos señores de los que estaban con él; 
mandóles que fuesen a Nauhtlan y ordenasen a Quauhpopoca y cuantos 
intervinieron en las muertes de los castellanos que pareciesen ante él y dioles 
una pedrezuela, que se desató del brazo, para que se la mostrasen; y no 
queriendo obedecer, juntamente con los señores comarcanos, le hiciesen 
guerra hasta llevárselos presos. Volvióse a Cortés, díjole que ya vía cómo 
enviaba por los delincuentes; volvió Cortés a instar en que se fuese con él 
a sus. aposentos, pero Motecuhzuma, en que tuviese por bien de que se 
quedase allí, pues no había de huir de su casa, ni irse a los montes y que 
él tendría por bien que se quedase allí con sus compañeros. Hubo sobre 
esto muchas réplicas de una parte a otra, que duraron hasta las tres horas 
después de mediodía, y al cabo Cortés le persuadió que se fuese con él. 
¡Oh desgraciado principe y cómo has dado fin a tu monarquía y qué cierta 
está ya tu perdición! De tus palacios te sacan para palacios tuyos, que 
los posee otro dueño y no saldrás de ellos con vida y ahí se cumplirán to- 
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dos los pronósticos que tantos años ha que te traen atemorizado. Mandó 
que se le aderezasen luego ciertos aposentos y que se le trajesen unas andas. 
Fue en hombros de los señores que allí se hallaban y en el camino hubo 
algunas muestras de rumor; pero Motecuhzuma ordenó que nadie se desa- 
sosegase. Acudían al aposento de Motecuhzuma muchos señores descon- 
solados, mostrando pena de ver aquella mudanza y novedad, ofreciendo 
de servir en lo que se les mandase. Aquí dice Gómara que nunca griego 
ni romano ni de otra nación, después que hay reyes, hizo cosa igual, que 
Fernando Cortés prende a Motecuhzuma, rey poderosísimo en su propria 
casa, en lugar fortísimo, entre infinidad de gente, no teniendo sino cuatro- 
cientos y cincuenta compañeros. Y es así que fue atrevimiento nunca visto, 
y más se debe atribuir a Dios este hecho que a pecho humano; porque 
dado caso que con Cortés y sus compañeros había otros muchos indios 
amigos que los ayudaban, era tanto el poder de Mexico entonces que a 
piedra que cada morador tirara, los acabaran y asolaran a todos como los 
mismos españoles lo confesaban, y se lo dijeron a Cortés en esta ocasión. 
Pero los pecados de este idólatra, que ya habían llegado a término y la 
justicia de Dios que venía al castigo, fueron causa de esta prisión. Fer- 
nando Cortés, conociendo su gran atrevimiento y el peligro en que se ha- 
llaba, previniendo a lo por venir, mandó labrar dos bergantines en que 
cupiesen doscientos hombres para entrar y salir en la ciudad cuando fuese 
menester, los cuales presto fueron acabados y los tenía con buena guarda 
cerca de su alojamiento, no con pequeño espanto y admiración de los indios. 


Motecuhzuma, temiendo que cargase sobre él el daño que podrían hacer 
los suyos a los castellanos, con rostro alegre disimulaba la pena que sentía. 
Dijo a los caballeros que le servían y visitaban, que no había para qué 
hacer tan gran sentimiento, pues estaba bueno y vivo y se hallaba en aquel 
aposento a su contento y no se le había hecho ni se le hacía fuerza ni afren- 
ta y que él había querido ir allí por asegurar a los castellanos de lo que en 
aquel caso de Quauhpopoca dél se había dicho y que pensaba hacer justicia 
de él porque otro no se atreviese a lo mismo, y que quería estar allí hasta 
que entendiese Cortés que lo que de él se había dicho era falso y que pues 
cuando él quisiese saldría de allí, sosegasen sus corazones y como siempre - 
le habían amado lo mostrasen en aquel caso. Fernando Cortés, en entran- 
do en el aposento, le puso guarda y la encomendó a Juan Velázquez de 
León; y si no fuera por el particular cuidado que se tuvo se le hubieran 
sacado, porque muchos oradaban las paredes y usaban de otras diligencias; 
y un día se quiso echar de una azutea de diez estados en alto, para que 
los suyos le recibiesen, si no le detuviera un castellano de los que le guarda- 
ban que se halló cerca. Visitábale cada día Fernando Cortés, procuraba 
de alegrarle y regocijarle mandando a los soldados que delante de él juga- 
sen y hiciesen ejercicios de armas y otras cosas, con que mucho se holgaba, 
y cada día les hacía muchas mercedes. Era servido de sus mismos criados, 
como en su palacio y también de los castellanos, que por mandado de 
Cortés le acataban y servían como a rey. Allí libraba pleitos, despachaba 
negocios y entendía en la gobernación de sus reinos, hablando pública y 
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secretamente con cuantos quería; y con todo esto andaban los indios tan 
solícitos y inquietos que de noche y de día procuraban de sacarle, horadan- 
do a cada paso las paredes y echando fuego por las azuteas. Mandó Cor- 
tés, por esta causa, a Rodrigo Álvarez Chico, hombre valiente y vigilante, 
que con sesenta soldados guardase la casa por las espaldas, haciendo los 
cuartos de veinte en veinte, y que Andrés de Monjaraz hiciese lo mismo 
por delante del palacio, con otra tanta gente. Era el servicio que allí tenía 
Motecuhzuma de gran señor, porque la comida que se le llevaba con los 
platos, los hombres de cuatro en cuatro ocupaban gran trecho; iban con 
los platos levantados, con gran reverencia y después de haber comido todo 
el servicio se repartía entre los caballeros que le servian y los castellanos 
que le guardaban; era la cama de muchas y muy ricas mantas de algodón, 
unas muy delgadas, otras basteadas como colchones y cubiertas con otras 
de pluma, riquísimas, y de pelos de conejo, que son muy calientes y blandas, 
que por ser de naturales colores y diferentes parecían bien; y la cama estaba 
sobre esteras y tarimas de madera, todo acomodado conforme al calor y 
al frío. Cacama, rey de Tetzcuco (que a la sazón estaba en esta ciudad de 
Mexico), viendo preso a su tío Motecuhzuma y que se dilataba su libertad 
y que el rey no sólo no la procuraba pero que parecía estar contento en 
su prisión, determinó de irse a la suya de Tetzcuco, donde llevó consigo a su 
hermano Coanacotzin, que también estaba acá; y esta ida era con ánimo 
de juntar gente, para venir contra Cortés, porque como este mancebo era de 
ánimo valeroso tenía a grande afrenta ver tan pocos hombres hechos ya 
señores de tantos, pareciéndole que con facilidad los vencería y aun se 
haría señor absoluto de todo el imperio. 


CAPÍTULO LI. De algunas particularidades sucedidas durante 
la prisión de Motecuhzuma y de cosas en que mostró su muy 
grande y generoso pecho este excelentísimo monarca 


ENÍA PARTICULAR CUIDADO Fernando Cortés en que sus cas- 
tellanos hablasen y tratasen a Motecuhzuma con singular 
» Feverencia y acatamiento, como convenía a tan gran princi- 
IA pe, y daba en esto mucho ejemplo, porque siempre que en- 
traba a visitarle le hacía una y muchas reverencias hasta 

a i el suelo, con que pareció que sosegó mucho su ánimo. Ro- 
góle ERE veces con la libertad, diciendo que si era servido se podría 
volver a su palacio porque no le tenía preso; respondía que estaba bien y 
se lo agradecía, porque no echaba menos cosa que perteneciese a su servi- 
cio; y que recibía contento en estar allí, por tener más ocasión de tratar 
mucho a los castellanos, a los cuales cada día más se iba aficionando, por- 
que sus costumbres le parecían bien; y porque podría ser que volviéndose a 
su aposento los suyos, teniendo más libertad de hablarle, le importunasen 
a que hiciese alguna cosa contra su voluntad, que fuese en daño de los caste- 
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llanos. Salia Motecubzuma de el aposento, acompañado de algunos solda- 
dos a visitar los templos, a quien los más señores y más nobles veneraban 
y acataban más; asimismo se iba a holgar y a pasar tiempo a ciertas casas 
de placer que tenía en la campaña de la ciudad, una o dos leguas, volviéndose 
siempre a dormir al aposento. Iba en canoas grandes, que en cada una 
cabían sesenta hombres; delante de la suya iba una pequeña con uno o 
dos remeros y un indio ricamente vestido, en pie, llevaba las tres varas de 
oro atadas, levantadas en la mano, a manera de guión real. Iban en su 
guarda los bergantines, que fueron los primeros que Martín López hizo, 
los cuales quemaron después los indios cuando Cortés fue contra Narváez. 
Iban en esto los castellanos muy bien apercibidos, porque entonces era el 
tiempo cuando podían ser más ofendidos. La caza a que Motecuhzuma 
iba por la laguna era a tirar a pájaros y a conejos con cerbatana, de la cual 
era diestro. Otras veces salía a los montes a caza de fieras con redes, arcos 
y flechas y a caza de altanería; pero no la usaba mucho, aunque por gran- 
deza tenía muchas águilas reales y otros muchos pájaros muy hermosos de 
rapiña. Cuando iba a caza de montería le llevaban en hombros con las 
guardas de castellanos y tres mil indios tlaxcaltecas, que por ser sus anti- 
guos enemigos era imposible que no sintiese mucho el verlos. Acompañá- 
banle Jos señores, sus vasallos, banqueteaba a todos con mucha gracia, dan- 
do a los unos y a los otros muchos dones y haciéndoles muchas mercedes. 
Era tan aficionado a dar y con los que bien le parecían tan liberal que 
Cortés le dijo un día que los castellanos eran traviesos y que como nunca 
andaban quedos escudriñando la caza, habían tomado cierto oro y otras 
cosas que hallaron en unas cámaras, que viese lo que mandaba hacer de 
ello. Esto era lo que él había descubierto cuando mandó abrir aquella 
puerta. Motecuhzuma respondió: eso es de los dioses de la ciudad; pero 
dejen las plumas y cosas que no son de oro ni plata y lo demás tomadlo 
para vos y para ellos y si más queréis más os daré. Era tan grande esta 
riqueza (según dice Alonso de Ojeda en sus Memoriales) que-no se podía 
estimar ni decir el cuánto de ella, porque la vio con sus ojos y le pareció 
inmensa. 

Llamaron los castellanos a aquellos aposentos, donde esta riqueza estaba, 
la joyería. Las cajas donde la ropa estaba eran tan grandes que llegaban 
a las vigas de los aposentos y tan anchas que después de vacías se alojaban 
en cada una dos castellanos. Sacaron al patio más de mil cargas de ropa; 
quísolas volver Cortés a Motecuhzuma, pero no lo permitió, diciendo que 
lo que una vez daba no lo había de tornar a recibir. Repartió Cortés esta 
ropa entre los soldados como le pareció; y porque no es justo dejar de decir 
cosa que sea notable, entre otras, que de la policía de Motecuhzuma se 
ponderan, fue tener gran cuenta con la limpieza de Mexico, que por lo me- 
nos en cada calle andaban mil hombres barriéndola y regándola, poniendo 
de noche por trechos grandes braseros de fuego, y en el entretanto que unos 
dormían, velaban otros; de manera que siempre había quien de noche y de 
día tuviese cuenta con la ciudad y con lo que en ella sucedía. Cortés, que 
en todo era muy mirado, viendo que los naborías (que son. indios de ser- 
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vicio) hacían grande costa a Motecuhzuma, mandó que se recogiesen y que 
no quedase más de una india a cada castellano para que le guisase de co- 
mer, y que las demás se pusiesen en parte donde no comiesen a costa de 
Motecuhzuma; y que esto fuese fuera de la ciudad, porque Motecuhzuma 
y los suyos no recibiesen pesadumbre. No pudo Cortés hacer esto tan se- 
cretamente que el rey no lo entendiese, el cual le envió a llamar y con pala- 
bras graves y amorosas, le dijo que estaba maravillado de que le hubiese 
tenido en tan poco, que por no hacerle gasto mandase echar los naborías 
fuera de la ciudad y que mirase lo que dirían los que conocían su grandeza; 
y acabadas de decir estas palabras, antes que Cortés le respondiese, mandó 
a ciertos principales que allí estaban, que luego pusiesen a los naborías de 
los castellanos en unos aposentos muy buenos y que cada día se les diese 
doblada ración de la que habían menester. Cortés le besó las manos por 
ello, pidiéndole perdón si en algo había errado; diciendo no haber sido su 
intención de servirle. Tuvo también cuenta Motecuhzuma con el servicio 
de los castellanos, que aun hasta para proveerse de las necesidades natura- 
les les señaló unas casas, que por esto se llamaron de el maxixato, que quie- 
re decir, de el proveimiento natural, con las cuales ciertos indios tenían gran 
cuenta para que siempre estuviesen iia y ajenas de mal olor. 


y 


CAPÍTULO Lu. De la liberalidad de este monarca y principe 
Motecuhzuma, y de un caso en que se mostraba severo con 
los suyos, y que Cortés le habló de la religión cristiana 


OMO LA CASA DE EL ALOJAMIENTO donde los nuestros estaban 
$ era muy grande, entrando Alonso de Ojeda por ciertos apo- 
W sentos halló en uno muchos costalejos de a codo, llenos y 
bien atados; tomó uno y sacólo fuera (por ventura, pare- 
ciéndole que sería oro en polvo), y abriéndole delante de 

j algunos de sus compañeros, con cuidado de lo que seria, 
halló que estaba lleno de piojos, y afirmando que esto era verdad le ataron 
de presto; y espantados de aquella extrañeza, contáronlo a Cortés el cual 
preguntó a Marina y Aguilar lo que quería decir cosa tan nueva; respon- 
dieron que era tan grande la sumisión que al rey hacían todos, que el que 
de muy pobre o enfermo no podía tributar estaba obligado a espulgarse 
cada día y guardar los piojos para tributarlos, en señal de vasallaje y 
que como había gran número de gente menuda, así había muchos costale- 
jos de piojos; cosa la más peregrina que se ha oído y que más muestra la 
sujeción en que Motecuhzuma tenía su reino. Hay quien diga que no eran 
piojos, sino gusanillos; pero Alonso de Ojeda en sus Memoriales, lo certi- 
fica de vista, y lo mismo Alonso de Mata. Era este rey con los castellanos 
tan afable y. amoroso, que jamás pasó día en que no hiciese merced a al- 
guno; especialmente quería mucho a un Peña, con el cual burlándose mu- 
chas veces le tomaba el bonete de la cabeza y echándole de una azotea 
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abajo, gustaba mucho verle bajar por él y luego le daba una joya. Aficio- 
nósele mucho; y si la desgracia de la muerte de este gran príncipe no suce- 
diera, le hiciera muy rico, porque era muy a su contento, tanto, que todas 
las veces que le vía (aunque fuese delante de Cortés) se sonreía y alegraba; 
nunca comía, ni se iba a holgar que no se le llevase consigo y con razón, 
porque el Peña era gracioso, de buen aire y de buen parecer, avisado en lo 
que decía y hacía. Buscaba siempre Motecuhzuma (según era afable y da- 
divoso) ocasión cómo hacer merced; y viendo que Alonso de Ojeda traía 
una bolsa nueva, de las plegadas y de bolsicos, labrada con seda, que se 
llamaba burjaca se la pidió; miróla, holgóse mucho de verla, espantado 
que tuviese tantas partes y tan bien hechas, adonde guardar muchas cosas. 
Alegre con ella llamó con un silvo bajo (que así llamaban los señores); 
vinieron luego ciertos caballeros, díjoles muy quedo que llevasen ciertas 
cosas y apenas había acabado de mandarlo cuando dieron a Ojeda dos 
indias hermosas, muchas mantas ricas, una anega de cacao y algunas joyas, 
pagándole la burjaca harto más de lo que valía, aunque fuera de oro; por- 
que los príncipes generosos no sólo se precian de dar lo suficiente, sino que 
pasan a lo que parece exceso. De el rey Alejandro se dice, que llegándose 
a él un caballero llamado Perilo a pedirle la dote que pudiese ser suficiente 
para casar una hija, le mandó dar cincuenta talentos; y Perilo, pareciéndole 
que era mucho, le dijo: bien bastan diez y con éstos estoy contento. A lo 
cual le respondió Alejandro: aunque a ti, que los recibes, te bastan diez, a 
mí que soy el que los doy, me parecen pocos cincuenta. De esta manera 
se mostraba generoso Motecuhzuma y daba mucho más de lo que se le 
pedía, porque era naturalmente dadivoso y manos de reyes, que de su na- 
tural se inclinan a dar, nunca dan poco porque el dar poco, nace o de no 
tener qué dar o de ser escasos los hombres; y como nunca les falta poder 
a los reyes, ni cosas qué poder dar, no se les puede negar el saber dar 
mucho, cuando se inclinan a ello. Diole Ojeda a Motecuhzuma las gracias 
con mucha humildad; y como ninguna cosa adquiere tantos amigos como 
la afabilidad y liberalidad, aliende de ser tan gran señor, le respetaban y 
amaban los castellanos, como si de cada uno fuera padre y hermano. Ju- 
gaba muchas veces al bodoque con Cortés y con Pedro de Alvarado, aun- 
que eran diferentes los precios porque cuando Alvarado perdía, le daba 
un chalchihuite, que es piedra entre los indios estimada y entre los caste- 
llanos no; y cuando Motecuhzuma perdía pagaba un tejuelo de oro, que 
pot lo menos valía cincuenta ducados; y acontecióle perder en una tarde 
cuarenta y cincuenta tejuelos y holgábase las más veces de perder, por tener 
ocasión de dar. Del mismo rey Alejandro cuenta Plutarco que estando un 
día jugando a la pelota con ciertos caballeros, estaba entre ellos uno, lla- 
mado Serapión, a quien el rey quisiera hacer mercedes el cual, o por ser 
corto y encogido y no tener atrevimiento de pedir o por parecerle que el 
que pide (si es honrado) ya merece lo que se le da, en haberlo pedido, nun- 
ca llegó a darle este gusto y placer a Alejandro. Y como estuviese en el 
juego con los demás y Alejandro nunca le echase la pelota aunque él se 
la enviaba las veces que la cogía, le dijo: ¿por qué, señor, no me la das? 
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A lo cual Alejandro respondió: porque no pides. De manera que la con- ` 
dición de este magnífico principe era dar, no solamente cuando le pedían, 
pero aun solicitando las voluntades de otros para que le pidiesen; y esto 
mismo vemos en Motecuhzuma, que no sólo daba a los que pedían, pero 
jugaba sólo con ánimo de perder y dar, como se ve en esta ocasión y otras 
muchas en que lo mostraba. 

Deseaba Motecuhzuma, según la buena voluntad, que se echaba de ver, 
que mostraba a los castellanos hacerles en todo placer. Ofreció a Cortés 
otra hija, más hermosa, pensando que así como él tenía muchas mujeres, 
Cortés tuviera muchas amigas, aunque fueran hermanas. Trató de casarla 
con Cristóbal de Olid y vino en ello por su hermosura y ser hija de tan 
gran señor. Holgó de ello el rey y envióle joyas ricas y siempre le trataba 
como a deudo; bautizáronse estas dos señoras y cada hora se trataba con 
Motecuhzuma de los puntos de la religión; y una vez le dijo Fernando 
Cortés, que pues con tantas pruebas vía el engaño de sus ídolos, se hiciese 
cristiano, pues era Dios el que había criado todas las cosas, que da y quita 
los imperios en esta vida, y en la otra le haría grandes mercedes. Y aunque 
por lo que se pudo entender no parecieron mal al rey las razones de Cortés, 
dijo que miraría en ello. Los que se mostraron muy apasionados suyos, 
por la nobleza de su coridición, creyeron y lo quisieron persuadir a otros 
que si no le sucediera la muerte aunque se lo estorbaba el demonio recibiera 
la fe; pero otros lo creían con dificultad. Aconteció en esto que faltando 
a un castellano de los de la guarda del rey dos indias de servicio, le suplicó 
que se las mandase buscar. Dijo que lo mandaría; y como pasaron dos 
días que no parecían, el soldado con atrevimiento se las volvió a pedir, y 
Motecuhzuma le respondió ásperamente y el castellano con insolencia le 
replicó algunas palabras; y acordándose que estaba en poder de gente tan 
feroz se enterneció; y llegado el caso a noticia de Fernando Cortés mandó 
ahorcar al soldado, y al cabo, por muchos ruegos, le hizo azotar. Rogaron 
al rey que pidiese a Cortés que no ejecutase aquel castigo, porque entre 
los castellanos era más afrentoso que morir. Respondió que Fernando Cor- 
tés hacía como buen capitán y que sus ruegos habían de ser sino para que 
le perdonase la vida, que merecía perder, y que no de otra manera castigara 
él a cualquier señor de los de su corte que se atreviera contra Cortés. Otro 
día que esto aconteció, mudándose la guarda se fueron tres soldados sin 
aguardar que entrasen los que habían de estar en su lugar; por lo cual los 
mandó Cortés azotar, porque Motecuhzuma supiese cómo se castigaba a 
los que no hacían bien su oficio y ninguna cosa había en que Fernando 
Cortés no mostrase maravillosa prudencia. 


La noche siguiente a dos horas de noche fueron vistos inuchos indios 
naborías cargados de panes de liquidámbar, que valía cada uno dos galli- 
pavos. Mandó prender Cortés a los que intervinieron en tomarlo. y porque 
supo Motecuhzuma que era uno Peña, su privado, le envió a decir: ¿que 
por qué tenía preso a su amigo y a sus compañeros? Respondió: que por- 
que le habían deservido y tomado el liquidámbar; dijo que aquello no era 
nada, que luego los mandase soltar, que en los castellanos no había de ser 
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el castigo sino por violencias o desacatos. Holgó mucho Motecuhzuma en 


ver libre a Peña, HOR muchas caricias y rogóle que no se apartase de su 
lado. 


CAPÍTULO Lm. Que Cortés volvió a hablar a Motecuhzuma en 
el punto de la religión y lo que el rey le respondió; levantó 
-en el templo mayor de los idolos las imágenes del crucifijo 
y de la Virgen María, y de un milagro que sucedió en la fal- 

| ta de agua, este año 


A Y Y 33% IENDO FERNANDO CORTÉS que Motecuhzuma y los caballeros 

ÓN ele UR que acudían a servirle y visitarle estaban más quietos, y que 
ANA AGE se iban aficionando a los castellanos y que salía al templo 
H AN los días que decían que eran fiestas principales en las cua- 
les se sacrificaban muchos hombres, sintiendo aquella bár- 

Sao bara crueldad, confiado en la suavidad de la condición de 
Molsculenos: le dijo: que como por divina voluntad estaba puesto en la 
silla real, pudiera estar otro de sus más bajos vasallos; y que pues la gran 
dignidad que tenía la había recibido de un solo Dios, que daba los reinos 
a quien era servido, lo cual no podían hacer muchos dioses, porque ni los 
hay ni puede haber, y era bien que saliese de la ceguera en que había vivido 
y dejase aquellos falsos ídolos que adoraba, que eran tan crueles que no 
se servían sino de la sangre de los que no tenían culpa, y que adorasen la 
imagen de Cristo, Dios verdadero, para que de ahí adelante conociesen los 
suyos al que los crió y redimió; y que pues mostraba tan buena voluntad 
a los cristianos y a sus costumbres y de los suyos era tan obedecido, le 
suplicaba que fuese el primero para que los demás siguiesen su ejemplo; y 
que cuando por esta causa hubiese alguna inquietud se ofrecía de castigar 
a cualquiera que se atreviese contra él. Motecuhzuma le oyó con gran 
atención y con gran reposo le respondió que los suyos eran muchos y todos 
nacidos y criados en la adoración de aquellos dioses, y aunque él quisiera 
seguir su parecer, ellos no querrían por tener en más a sus dioses que a 
él; y que cómo quería que tal cosa se hiciese, pues aquellos dioses les ha- 
bían dado salud, bienes temporales y victoria en las guerras y cuando se 
enojaban enviaban esterilidad y los castigaban. Replicó Cortés que aquello 
era falso, porque demonios que en aquellas figuras de ídolos se hacían 
adorar no eran dioses sino criaturas obstinadas en su pecado y condenadas 
a las penas del infierno y que no podían hacer más mal del que Dios les 
permitiese y que el bien procedía de sola la mano de Dios, aunque aquellos 
demonios le hacían entender lo contrario y que no pusiese excusa en lo que 
le suplicaba, porque era sugestión y engaño del demonio que le tenía ciego. 
Volvió a decir el rey que sus vasallos tomarían armas contra él y que si 
él fuese más poderoso que ellos, se le irían a otros reinos y dejarían la ciu- 
dad despoblada. Dijo Cortés que si se rebelasen los sujetaría y si se fuesen 
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los volvería por fuerza. Motecuhzuma, con muchos suspiros, dijo que hi- 
ciese lo que quisiese y si algún mal le sucediese que no se quejase de él, 
porque le hacía saber que él y todos los castellanos morirían luego, porque 
los indios les quitarían la comida y harían la guerra, sin ser él parte para 
apaciguarlos. Cortés volvía a decir que no podrían nada, porque tenía a 
Dies de su parte, cuya imagen quería poner en el templo mayor; pues por 
su virtud tendrían buenas sementeras y otros mil bienes que atribuía a sus 
falsos dioses. 

Y no perdiendo tiempo en esta resolución, en buen lugar del templo se 
hizo un altar y con gran solemnidad y devoción yendo la gente con sus 
armas en procesión, pusieron las imágenes del crucifijo y de nuestra seño- 
ra, cantando los que lo sabían, con gran devoción el Te Deum laudamus, 
a vista de los mexicanos y con gran silencio que parece que Dios les tenía 
las manos y enmudecía las lenguas. . Cortés se vistió de fiesta, derramó 
muchas lágrimas de alegría y devoción; fue el primera que hincado de 
rodillas adoró el crucifijo, diciendo: grandes e infinitas alabanzas sean da- 
das a ti, Dios verdadero, en los siglos de los siglos, que has querido que 
al cabo de tantos años que el demonio, con tantos errores, tiranizaba tan- 
tas naciones, sentado en este trono le hayas por nuestras flacas e indignas 
manos desterrado para los abismos, adonde mora; suplícote pues nos has 
hecho tanta merced seas servido de favorecernos de aquí adelante, para 
que tan buenos principios consigan glorioso fin, para: honra y gloria tuya. 
Acabadas de poner las imágenes y de hacer oración, había en el templo 
buena cantidad de oro en cascabeles, algunos tan grandes que pesaban cien 
castellanos, pendientes de unos toldos y cortinas que estaban colgadas de- 
lante de los ídolos. De manera que ninguno podía entrar adonde los idolos 
estaban, que meneando los toldos o cortinas no hiciesen ún suave ruido, 
como de campanillas. Volvió Cortés adonde estaba Motecuhzuma el cual, 
con rostro alegre (disimulando el pesar que tenía en su corazón), le recibió. 
Ordenó que luego se deshiciese una ramería de mujeres públicas, que gana- 
ban en el Tlatelulco cada una en una pezezuela que serían más de cuatro- 
cientas, diciendo que por los pecados públicos de aquéllas habían los dioses 
permitido que fuesen a su ciudad y reino aquellos cristianos, que pudiesen 
y mandasen más que él; no considerando cuanto más feos y graves pecados 
eran los de la sodomía, sacrificios de inocentes, comer carne humana, opri- 
mir y sujetar a los que menos podían, quitándoles su libertad y bienes sin 
haber hecho por qué. 


Desde a pocos días que Fernando Cortés hizo tan memorable facción, 
acudieron a él muchos indios cargados de cañas y mazorcas de maíz, casi 
secas, y muy quejosos y indignados dijeron: porque veas lo que has hecho 
y lo poco que te debemos, mira cómo después que menospreciaste nuestros 
dioses nunca ha llovido y por esto se secan nuestras sementeras y presto 
moriremos de hambre. Cortés, con la fe que había hecho lo que se ha 
visto, le respondió como si lo viera presente. Lo hecho -está muy bien he- 
cho, y para que veáis que vuestros falsos dioses no os pueden dar, ni quitar 
los bienes temporales sino un solo Dios a quien nosotros creemos, sed cier- 
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tos que de aquí a mañana lloverá y tendréis el mejor año que jamás habéis 
tenido, y yo y mis compañeros lo suplicaremos a nuestro Dios. Los indios 
se sonrieron como haciendo burla de Cortés, el cual llamando a sus com- 
pañeros, les dijo lo que había pasado y rogó que se doliesen de sus pecados 
y propusiesen la enmienda de la vida y se reconciliasen (si algunas enemis- 
tades había), y que otro día oyesen misa para suplicar juntos a Dios en- 
viase agua y que aquellos infieles conociesen, por la merced que Dios le 
hacía, que sus dioses eran falsos. Y puestos todos con Dios, con la mayor 
devoción que pudieron, oyeron la misa que dijo el padre fray Bartolomé 
de Olmedo y ofició el padre Juan Díaz con algunos que le ayudaron, y 
comulgó Cortés y otros, con mucha devoción y lágrimas. Acabada la misa, 
antes que los castellanos bajasen de el templo, adonde esto se hizo estando 
el cielo muy sereno, a vista de todo el pueblo mexicano se comenzó a cubrir 
de un nublado muy espeso un cerro que ahora dicen los castellanos Tepea- 
quilla, y vino luego tan recia agua, que con estar tan cerca el templo del 
alojamiento de los castellanos llegaron bien mojados. Llovió todo aquel 
día y otros también, con que fue aquel año uno de los más abundantes 
que nunca tuvieron. Dieron los castellanos muchas gracias a Dios por la 
merced que los había hecho y los idólatras quedaron confusos, aunque muy 
consolados, viendo que les había excusado la hambre y mortandad que 
temían (porque estas dos plagas siempre andan juntas). Quedó Motecuhzu- 
ma muy espantado; alegróse y holgóse mucho con Fernando Cortés el cual, 
viendo tan oportuna ocasión para lo que deseaba decir al pueblo, le suplicó 
mandase juntar los sacerdotes y a los caballeros de su ciudad, porque de- 
lante de él, acerca de su religión, les quería hablar, porque podría ser que 
se moviesen a creer en un Dios y aborrecer los falsos ídolos, cesando de 
el cruel sacrificio de inocentes. Motecuhzuma holgó mucho de esto y es- 
tando todos juntos y Motecuhzuma presente, habló lo siguiente, teniendo 
los soldados muy a punto y con sus armas, aunque con disimulación para 
lo que se ofreciese. 


CAPÍTULO LIV. Que haciendo juntar Fernando Cortés en el 

palacio de el rey Motecuhzuma a los sacerdotes y caballeros 

mexicanos les hizo una plática, persuadiéndolos la religión 
cristiana y es muy de notar 


UCHAS VECES, MUY PODEROSO REY y muy nobles caballeros 
(que según vuestras ceremonias y costumbres, después de el 
rey, estáis puestos en lugar supremo) he deseado que libres 
de toda pasión me oyésedes con gran cuidado lo que diver- 
sas veces os he dicho tocante a la verdadera religión de los 

eS» cristianos y al engaño en que con tanto daño de vuestras 
almas y cuerpos hasta ahora habéis vivido; y porque unas veces con su al- 
teza, otras con algunos de los caballeros, y otras con los sacerdotes que 
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presentes estáis, en particular y como de paso, he tratado este negocio y 
ninguno me ha respondido contentarle. Parecióme que era razón suplicar 
a su alteza mandase que hoy os juntásedes todos para que alumbrandoos 
Dios, entendiendo lo que os dijere, tengáis por muy acertado el haber yo 
puesto en el templo las imágenes de Jesucristo, Dios y redemptor nuestro 
y de la virgen santísima madre suya, por cuya intercesión ha hecho y hace 
cada día grandes mercedes al linaje humano; para lo cual habéis de saber 
que no hay nación en todo el mundo que si en la ley natural está algo ad- 
vertida y con vicios y torpedades no tiene escurecida aquella lumbre que 
desde su creación Dios la dio y comunicó, tenga que hay más de un sumo 
principio, una suma causa de todas las causas; porque sumo es aquello 
sobre lo cual no hay otra cosa que más fea; y pues lo que es sumo no sufre 
superior ni igual, como aun por vuestras casas veréis, que no hay ninguno 
de vosotros que en el gobierno de ellas quiera ni sufra tener quien le vaya 
a la mano como igual, cuanto más quien le mande como superior; nece- 
sario es y forzoso, en buena razón, discurriendo de un saber a otro; de un 
poder a otro; de una bondad a otra venir para que no haya discurso en 
infinito en que no puede ser a un tan gran poder, tan gran saber, tan gran 
bondad como aquella en cuyo poder de nada se han hecho las cosas, por- 
que principio tuvieron y no son eternas en cuyo saber son y serán sin error 
para siempre gobernadas y regidas cuya bondad, sin faltar, las sustenta, 
comunicándolas su ser y haciendo de las más de ellas señor al hombre. No 
pudiendo pues haber dos poderes infinitos ni dos saberes ni bondades tales; 
forzoso es que confesemos un sólo Dios, infinitamente poderoso, infinita- 
mente bueno, infinitamente sabio; pues no puede haber dos dioses, cuanto 
menos muchos como vosotros confesáis. Y porque veáis bien el error en 
que estáis, ¿quién no se reirá viendo que tengáis un dios para el agua, otro 
para el fuego, otro para las batallas y otros tales para muchas cosas? Como 
si este nombre de Dios no importase sumo poder para poderlo todo. De 
manera que si hay Dios, como ninguna nación lo niega y su significación 
importa tanto que no puede con ningún entendimiento ser comprehendida 
(aun en buena razón), es cosa superflua que lo que uno puede hagan mu- 
chos, porque en uno hay mayor -unidad y menor discrepancia que en 
muchos; y más fuerte y poderoso es el que solo en batalla vence a muchos 
que el que es ayudado. de muchos. 


En prueba de que no hay más de un Dios, también hace mucho al caso 
ver que en vuestro gran señorío no hay más de un hombre, que es el po- 
deroso rey Motecuhzuma, sobre tantos que aquí estáis, el cual solo os rige 
y gobierna y si hubiera otros dos o tres, tan poderosos como él, no fuera 
tan poderoso sobre vosotros, y habiendo diversas voluntades y pareceres 
no pudiera ser una la gobernación y así todo lo que en sí tiene unidad es 
más fuerte que lo que consiente división; de adonde entre los nuestros dice 
un sabio, que la virtud unida es más fuerte que esparcida en diversas par- 
tes y esto parece ser así por una comparación natural vuestra; que el vino 
que bebéis recogido y cubierto en vasija tan grande, cuanto fuere el 
vino contenido en ella, está más fuerte que si estuviese derramado o en la 
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cálle o en una gran vasija, adonde perdiese su vigor. De esto parece claro 
que, pues (como tengo dicho), hemos de confesar un poder tan grande que 
todo lo pueda y que ninguno pueda tanto que no puede ser sino uno y no 
muchos, veréis que a este poder potentísimo, único e inmenso, no le po- 
demos llamar sino Dios y no dioses; y que sea un Dios y no muchos dioses, 
parece claro por sus obras, pues todas y cada una por sí, como efectos 
de su causa, muestran unidad y no pluralidad. No crió muchos mundos, 
sino un mundo y éste compuesto de diversas unidades. No crió muchas 
tierras, sino una tierra; muchos mares, sino un mar; muchos fuegos, sino 
un fuego. Crió cuatro elementos y de cada uno no más que uno; una esen- 
cia de cielos, un hombre, una mujer, de quien descendemos; una ánima 
en cada uno; un sol; una luna en un cielo; una ley dio; una fe; un bautis- 
mo queriendo, que como es uno, así todo lo que hizo mostrase en su unidad 
ser uno su autor. 

Y porque sé que no sabéis de adonde ha venido. vuestro error, de que 
creéis tan contra razón lo contrario de esto, sabréis que cuando Dios crió 
el cielo y la tierra, crió dos maneras. de criaturas, excelentes sobre todas 
las otras; las unas fueron espirituales, sin comistión de cuerpo, que llama- 
mos ángeles o espíritus celestiales; la otra fue el hombre y la mujer, com- 
puestos de ánima espiritual y de el cuerpo que con los ojos veis. De los 
ángeles hubo uno muy señalado que no conociendo haber recibido de Dios 
el excelente ser que tenía, se rebeló y levantó contra Dios, su criador; si- 
guióle la tercera parte de los ángeles; fueron por esta maldad echados de 
el cielo y como nunca se han arrepentido, ni arrepentirán de su culpa, han 
desde entonces y hasta que el mundo se acabe, procurado y procuran dos 
cosas: La una, perseverando en su malicia, siendo criaturas condenadas, 
querer ser adoradas por criadores dioses, introduciendo lo que la razón 
natural no consiente (que haya muchos principios y causas eternas) cuanto 
más la fe. Con esta ceguera han procurado y procuran la segunda cosa, que 
es estorbar (creyendo en ellos) que los hombres no conozcan ni sirvan a 
un Dios, su criador, para que después de la muerte temporal no gocen de 
aquel supremo lugar, que ellos por su maldad perdieron; y pues Dios quie- 
re decir tanto como summa bondad y summa clemencia, si estos vuestros 
fuesen verdaderos dioses, verdaderamente serían buenos; pero pues os han 
mentido tantas veces y se hacen adorar debajo de tan feas figuras, así de 
hombres como de fieros animales y quieren y permiten haya sodomías, 
robos, tiranías y muertes de inocentes y otros tales pecados, ¿qué podéis 
pensar que sean sino demonios, enemigos vuestros? Cuando los habláis 
responden palabras dudosas para que siguiéndose forzosamente lo uno o lo 
otro los creáis y como son tan antiguos y permite Dios, para mayor conde- 
nación suya, que hagan algunas cosas, como tronar, granizar y otras, pen- 
sáis que son dioses, no entendiendo (como tengo dicho) que Dios no quiere 
mal, ni hace mal, ni tiene ayuda de otro para hacer las maravillas que quie- 
re, como vistes la semana pasada, que estando el cielo tan sereno os envió 
a nuestra suplicación tanta agua, que nunca habéis tenido tan buen año 
como tendréis ahora y pues veis que lo que he dicho (si estáis sin pasión) 
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convencerá vuestros entendimientos y la prueba de el milagro pasado ha 
mostrado, claramente, que es así lo que digo. Suplico (¡oh altísimo rey, 
caballeros y sacerdotes!), que abráis los ojos, y pues de creerme o no creerme 
os va el morir o vivir para siempre, que con gran cuidado encomendéis a 
la memoria lo que os he dicho; porque espero en Dios que haciéndolo así 
os alumbrará, para que más claramente conozcáis la verdad que os predico. 
Acabada esta plática todos estuvieron suspensos buen rato, hablándose muy 
quedo unos a otros, los más de ellos convencidos con la fuerza de la eterna 
verdad, aunque entonces con más furia (como al que le iba tanto) los com- 
batía el demonio con la larga costumbre que tenían de seguirle y adorarle. - 


CAPÍTULO LV. De lo que respondió el emperador Motecuhzu- 
ma a Cortés y lo que dijo a sus sacerdotes; y llegada de 
. Quauhpopoca, señor de Nauhtla, y que Cortés le mandó que- 
mar con otros, y echa grillos a Motecuhzuma y lo.reprehende 


a ESPUÉS DE LO REFERIDO estuvieron todos esperando a lo que 
Motecuhzuma respondía, el cual con pocas palabras, dijo 
y $g que le parecía bien lo que había dicho, aunque-eran las co- 
sas tan altas que muy de propósito quería que se las diese 
a entender y mandaría que no se sacrificasen hombres. Y 
* otro día llamó a su principal sacerdote y le mandó que por 
algunos días disimulase con los castellanos en no sacrificar hombres aunque 
en lo de adorar sus dioses nadie les iría a la mano, y que había contempori- 
zado con el capitán Cortés por no poner en condiciones su estado y albo- 
rotar su república, y que dejasen a los cristianos adorar y honrar su Dios 
y que ellos podrían hacer lo que mejor les pareciese. Motecuhzuma era 
clemente y muy bien entendido, y por esto se creyó que por no ver altera- 
ciones en sus reinos contemporizaba con los castellanos y con los indios, 
y algunos juzgaron que por no atreverse dejó de ser cristiano. Los sacer- 
dotes por el autoridad e interés temporal que perdían no podían disimular 
el odio que contra los castellanos tenían, especialmente cuando les veían 
oír misa y hacer oración en aquel sumptuoso templo; murmuraban mucho 
para indignar a los caballeros y gente noble que no lo sufriesen, tratábanlo 
con los privados y allegados de Motecuhzuma, encareciéndoles la injuria 
recibida y la ofensa de sus dioses que por tantos años los habían proveído 
de lo necesario para la vida humana; decían (estudiando siempre razones 
nuevas) que por qué habían de dejar la religión que por tantos años habían 
seguido por tomar una nueva que no sabían en qué se fundaba. 

En medio de estas cosas y veinte días después de la prisión de Motecuh- 
zuma tornaron los criados que con su sello real habían ido a llamar a 
Quauhpopoca; vino con su hijo y con otros quince señores que se decía se 
habían hallado en la muerte de los castellanos, porque también parecieron 
culpados. Entró Quauhpopoca en Mexico, acompañado de muchos caba- 
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lleros que le salieron a recibir; iba sentado en unas andas que traían a hom- 
bros criados y vasallos suyos; llegando al palacio bajó de ellas, púsose otras 
ropas, no tan ricas como las que traía; descalzóse los zapatos, porque de- 
lante de el gran señor ninguno podía entrar de ptra manera; esperó un 
rato hasta que Motecuhzuma le mandó que entrase; llegó solo, quedando 
muy atrás todos los que con él iban y hechas muchas reverencias y cere- 
monias, baja la cabeza, sin levantar los ojos de el suelo, dijo: muy grande 
y muy poderoso señor mío, aquí está tu esclavo Quauhpopoca, que has 
mandado venir, mira lo que ordenas porque tu esclavo soy y no podré 
hacer otra cosa sino obecederte. Motecuhzuma respondió con gran seve- 
ridad qúe lo había hecho mal en matar sobre seguro a los castellanos y 
decir que él se lo había mandado y que así sería castigado, como traidor, 
a los hombres extraños: y a su rey. Queriendo disculparse Quauhpopoca, 
no le quiso oír, mandando que luego fuese entregado con el hijo y con los 
demás a Cortés, el cual después de haberles echado prisiones, apartándo- 
los que no pudiesen estar juntos, los hizo examinar y confesaron la muerte 
. de los castellanos; y preguntándole si era vasallo de Motecuhzuma, respon- 
dio ¿pues hay otro señor en el mundo de quién poderlo ser? Examiná- 
ronlos segunda vez con más rigor y amenazas de tormento y sin discrepar 
todos confesaron cómo habían muerto los dos castellanos, así por orden 
de Motecuhzuma como por su motivo y a los otros en la guerra. Hecha 
esta confesión y ratificados en ella sentenció Cortés a Quauhpopoca y a 
los demás a que fuesen. quemados. Notificóseles la sentencia. Respondió 
Quauhpopoca, que aunque él padecía la muerte por haber muerto aquellos 
dos castellanos, que Motecuhzuma, su gran señor, se lo había mandado y 
que no se atreviera de hacerlo si no pensara servirle en ello. Fue llevado 
con su hijo y los demás a una plaza muy grande, con mucha guarda de 
castellanos; y puesto con los demás sobre una muy grande hoguera de fle- 
chas y arcos quebrados, que estaban muy secos, atadas las manos y los 
pies, se puso fuego y allí de nuevo confesó lo que había dichó. Hizo ora- 
ción a sus dioses y lo mismo los otros; emprendióse el fuego y en poco 
tiempo fueron quemados sin haber escándalo ninguno, maravillándose los 
mexicanos de la nueva justicia ejecutada por hombres extraños en tan gran 
ciudad y reino y en presencia dé su rey. Antes y después de este castigo, 
porque los castellanos estuviesen siempre a punto, mandó Cortés, por pú- 
blico bando, que ninguno durmiese desnudo y que los caballos estuviesen 
toda la noche ensillados, con los frenos a los arcones, porque se sospechaba 
de alguna alteración, dando sobre los castellanos cuando durmiesen, y la 
vigilancia con que Cortés estaba se entendió que deshizo este propósito y 
al primer soldado que se halló, que había dormido desnudo, mandó afren- 
tar, teniéndole con prisiones. dos días al sereno, al aire y al sol, con un 
pie de amigo, sin que bastasen intercesiones de nadie, diciendo que en 
tales ocasiones era necesario el rigor. 

Hecha la confesión que se ha dicho, entre tanto que llevaban a quemar 
a Quauhpopoca, Fernando Cortés, acompañado de los principales de su 
ejército, fue a Motecuhzuma a quien dijo: ya sabes que me has negado no 
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haber mandado a Quauhpopoca que matase a mis compañeros, no lo has 

hecho, como tan gran señor que eres y habiendo tú sido causa que los 
míos hayan muerto y Quauhpopoca también con su hijo y tantos de los 
suyos, si yo no tuviera consideración al amor que has mostrado a mi rey 
y a mí en su nombre, que de su parte he venido a visitarte, merecías pagar 
con la vida, porque la ley divina y humana quiere que el homicida, como 
tú eres, muera. Pero porque no quedes sin algún castigo y tú y los tuyos 
sepáis cuanto vale el tratar verdad, te mandaré echar prisiones. Mucha 
alteración recibió Motecuhzuma con esta reprehensión y de turbado no 
acertaba a hablar, dijo que no tenía culpa y que hiciese de él lo que quisiese. 
Salióse Cortés de delante de él, mostrando mucha indignación; .echáronle 
luego unos grillos. Entendióse que había usado Fernando Cortés de esta 
astucia por divertirle del sentimiento que justamente podía recibir del cas- 
tigo que delante de sus ojos se hacía en Quauhpopoca. Fue increíble la 
tristeza que cayó en Motecuhzuma cuando se vio con grillos, porfiaba 
que no tenía culpa, mostrando grandísima tristeza de verse en tal es- 
tado. Espantáronse los señores y deudos suyos de tan gran novedad 
y estando todos como atónitos lloraban. Hincáronse de rodillas, te- 
niendo con sus manos los grillos y metiendo por los anillos mantas 
delgadas para que no le tocasen a la carne. No sabían qué se hacer, 
porque si se ponían en armas temían sería cierta la muerte de su se- 
ñor. Y con aquel nuevo caso, espantados y atribulados, concibieron mayor 
temor. Hecha la justicia en Quauhpopoca, pareciendo a Cortés que había 
conseguido lo que deseaba, fue hacia la tarde a Motecuhzuma y salu- 
dándole con buena gracia mandó que le quitasen los grillos, diciéndole que 
aunque por la confesión de los muertos era digno de mayor pena; pero el 
amor que le tenía y porque de tan gran príncipe no podía creer cosa tan 
mal hecha, le mandaba quitar los grillos. Alegróse Motecuhzuma con estas 
palabras tanto cuanto se había entristecido, viéndose reprehender y poner 
en prisión. Abrazó muchas veces a Cortés, diole muchas gracias, hizo gran- 
des mercedes aquel día, así a muchos de los castellanos como de los suyos. 
Afirmó siempre que no había sido en la muerte de los castellanos. Cortés 
mostró que lo creía, haciéndole muchos regalos, suplicándole e importu- 
nándole que con toda libertad se fuese a su palacio, como antes estaba, 

porque no deseaba sino hacerle todo servicio y darle todo contento. Mo- 
tecuhzuma, que sabía el rencor de sus vasallos, por no darles ánimo para. 
hacer algún movimiento, dijo que se lo agradecía, pero que por entonces 
no convenía irse de allí y que estaba más contento en su compañía que en 
su antiguo palacio. Con esto se despidió de él Cortés para irse a su apo- 
sento; acompañáronle muchos señores mexicanos, tan contentos que si no 
fuera por las persuasiones de los sacerdotes, siempre hubiera mucha con- 
formidad y quietud. 

Antes que se ejecutase la sentencia de Quauhpopoca, como Cortés andaba 
tan vigilante, supo que en una de las casas reales, dicha tlacochcalco, había 
gran cantidad de rodelas, saetas, arcos, espadas y lanzas, y concibiendo 
sospecha que se había hecho aquella munición contra él lo dijo a Mote- 
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cuhzuma, el cual respondió que siempre acostumbró a estar apercibido de 
mucha cantidad de armas para la guerra, por los muchos enemigos que 
tenía y que esta prevención le había librado de un gran peligro, en que par- 
ticularmente le habían puesto, entre otros, los de Tlaxcalla y Mechhuacan 
y que para ninguna otra cosa las tenía de respeto en aquella casa donde 
las había visto; y con todo eso, pareciendo a Fernando Cortés que era más 
seguro consejo quitar las armas al enemigo, pues la ocasión presente era 
para ello muy aparejada, mandó que todas sirviesen de leña, para quemar 
a Quauhpopoca y a los otros y éstas son las armas referidas del fuego de 
Quauhpopoca y de los suyos. 

En este tiempo se le ofrecieron muchos señores de paz a Fernando Cor- 
tés, en especial de los de tierra caliente, adonde había enviado capitanes 
y otras personas que buscasen minas de oro y plata y le vinieron con ra- 
zón de uno y de otro; y aunque todo esto venía a noticia a Motecuhzuma, 
sentíalo, pero no podía remediarlo por estar preso. Pero pareciale que 
presto podría tomar venganza de los unos y de los otros, matando a los 
españoles, que así le tenían puesto en prisión y luego a los que se les mos- 
traban parciales y amigos. 


CAPÍTULO LVI. De cómo prendieron a Cacama, rey de Tetz- 

cuco, por traición y lo trajeron a Mexico, donde su tío Mo- 

tecuhzuma no quiso verle y lo entregó a Cortés y le dio ga- 

rrote y fue puesto en su lugar otro hermano suyo, llamado 
Cuicuitzcatl 


RA GRANDE EL ODIO que Cacama tenía a los castellanos y 
Y habiéndose ido a Tetzcuco (como dejamos dicho) habló a 
los más principales caballeros del reino y díjoles el amor 
que los tenía y que mirasen la sujeción en que aquellos po- 
4 cos extranjeros los tenían puestos, atreviéndose a prender a 
su tío Motecuhzuma, a quien después de los dioses se debía 
mayor reverencia; y que no se había de sufrir que tan pocos y de ajena 
religión los echasen de sus casas vergonzosamente y lo que peor era, con 
afrenta y menosprecio de sus dioses, poner en el templo los suyos y que 
ya era tiempo de volver por la religión, por su libertad, por su honra, por 
su patria y ley, sin aguardar a que les acudiese ayuda de su tierra, de Tlax- 
calla y de otras partes, y que por tanto aparejasen sus armas y su gente, 
porque estaba determinado de dar en aquellos advenedizos y que si otra 
cosa les parecía se lo advirtiesen, que tomaría su consejo. Todos alabaron 
su determinación y dijeron que para más que aquello era poderoso y le 
ofrecieron sus personas, pero algunos viejos no le queriendo lisonjear le di- 
- jeron que mirase lo que intentaba, que Cortés era valiente y había vencido 
grandes batallas y que les parecía que el amistad de Motecuhzuma con 
Cortés era grande, porque si quisiera haberle echado de Mexico, aparejo 
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había tenido para ello y que no le cegase el brío de la juventud ni el deseo 
de mandar; pues había otros tan legítimos herederos como él. Pero pudien- 
do más la multitud, la guerra quedó concertada y se comenzó a prevenir 
con tanto secreto que no pudiese llegar a noticia de Motecuhzuma, ni de 
Cortés, aunque aprovechó poco, porque luego se supo y aun poso en harto 
cuidado a Cortés esta diligencia de Cacama. 

Y pareciéndole que era mancebo bullicioso y que el poco ánimo de Mo- 
tecuhzuma o el mucho amor que a los castellanos mostraba le daban oca- 
sión para lo que intentaba, le envió a decir que le daba mucha causa de 
sospechar mal que habiendo pasado lo de Quauhpopoca, ahora su sobrino 
Cacamatzin anduviese maquinando contra él que era tan su servidor, que 
le suplicaba lo mandase remediar, porque de otra manera todo el mal habia 
de caer sobre él, y de camino ordenó que se le refiriesen ciertas palabras 
que Cacamatzin le envió a decir sobre que procurase de soltarse; pues por 
la honra de sus dioses y suya era conveniente que no dilatase más, donde 
no que no podia excusar de volver por ella. Con este recado de Fernando 
Cortés se alteró mucho Motecuhzuma y afirmó que de lo que su sobrino 
hacía no tenía ninguna noticia y que se hallaba allí muy a su voluntad, por 
lo mucho que se holgaba con los castellanos y que mandaría llamar a su 
sobrino Cacamatzin y no viniendo luego le mandaría prender y se le entre- 
garia para que, averiguado el delito, le castigase. Cacamatzin se andaba 
previniendo para la guerra; y porque daba a entender que quería poner al 
rey en libertad todos le acudían de buena gana. Este caso puso a los cas- 
tellanos en cuidado y no perdiendo de su ánimo Fernando Cortés trataba 
por el ejemplo y por la reputación de ir a Tetzcuco y acometer en su casa 
a Cacamatzin; pero Motecuhzuma se lo estorbó con decir que aquella ciu- 
dad era fuerte, y en agua, y la gente de Culhua estaba a devoción de su 
sobrino y que era mejor llevarlo por otro camino. Tomó Cortés su consejo 
y envió a decir a Cacamatzin que se acordase de su amistad y que mirase 
que la guerra era fácil de comenzar y mala de acabar y que conociese que 
le importaba tener por señor y amigo al rey de Castilla y a sus vasallos. 


Respondió Cacama que no quería amistad con quien le quitaba la honra 
y reino, sujetaba sus personas, oprimía su patria, deshacía su religión y que 
no sabía quién era el rey de Castilla, ni lo quería oír, y que si quería 
que no le hiciese guerra, se saliese luego de Mexico. Volvióle Cortés con 
mucha blandura a amonestar, que se dejase de aquella demanda, y como 
no aprovechaba rogó a Motecuhzuma que. se lo mandase. Envióle a lla- 
mar diciendo que le quería para dar algún medio en aquellas pasiones. No 
sólo no hizo caso de ello, antes dijo que si fuera hombre que no le dejara 
tener preso de cuatro advenedizos que le ocupaban su imperio, y que pues 
era tan para poco, determinaba no dejar lo comenzado, por volver el es- 
tado a su primer lustre, pues le había perdido por su cobardía. Estaba 
con esto determinado Fernando Cortés de salir a Cacamatzin al encuentro, 
aunque con gran peligro por los muchos enemigos de dentro y fuera; pero 
detúvole Motecuhzuma, el cual trató con ciertos capitanes que andaban 
con su sobrino que le prendiesen con secreto y se lo llevasen; los cuales, 
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por las dádivas que les dieron estando con Cacamatzin, consultando las 
cosas de la guerra, le prendieron, sin que bastase su resistencia ni el senti- 
miento que hacía, afeando el caso. Y antes que el negocio se entendiese, 
de presto por la laguna le trajeron a Mexico, y en unas andas, vestido real- 
mente, le metieron en el aposento de el rey; pero no le quiso ver, antes le 
mandó entregar a Cortés, que muy contento, viendo el peligro asegurado, 
le puso a recado y a cabo de pocos días le dieron garrote secretamente, 
y así tuvo fin este gallardo mancebo, último rey de los aculhuas de los que 
fueron heredando aquel señorío por legítima sucesión y herencia. Y otro 
día, por consejo de Motecuhzuma, fue nombrado por señor de Colhuacan 
Cuicuitzcatl, hermano menor de Cacamatzin, que con el tío (huido de su 
hermano) estaba en Mexico, y Motecuhzuma le dio el título y corona 
de rey con la solemnidad que se usaba. Díjole que mirase que adelante le 
quería tener en lugar de hijo y que, afrentado de su hermano, se había ido 
a meter en su palacio sin pensamiento de llegar a tan alto estado, y que pues 
lo había alcanzado siendo él vivo lo tomase por aviso para no apartarse 
del deber, porque no había espada con que más se degollasen los reyes 
que con vivir mal y creerse de lisonjeros; los cuales metían a los príncipes 
en cosas de que después se arrepentían sin remedio. Cuicuitzcatl le besó 
la mano, prometióle obediencia, volvióse a Cortés, diole las gracias y ofre- 
ció de ser su amigo y servidor. 


CAPÍTULO LVI. De cómo Cuicuitzcatl entra en Tetzcuco y es 
recibido por rey, y de un saco que hace la gente de los caste- 
llanos en las trojes de cacao de Motecuhzuma 


UVO GRAN SENTIMIENTO Cacamatzin cuando supo que el her- 
mano era señor de su estado y estuvo muy al cabo y Cortés 
» le tenía en buena guarda, porque había muchos que desea- 
à ban volverse a Tetzcuco. Envió Motecuhzuma dos embaja- 
dores a la ciudad para que avisasen de la nueva elección, 

=A mandóle acompañar de muchos de su corte, y Fernando 
Cortés envió algunos de los más principales castellanos, habiéndole acom- 
pañado Motecuhzuma y Cortés hasta la puerta de Mexico. Fue recibido en 
Tetzcuco con arcos triunfales, danzas, música y otras alegrías. Llevábanle 
en andas; a la entrada de la ciudad, los de el gobierno le tomaron sobre 
sus hombros y llegado al palacio un caballero, el más viejo, le puso en la 
cabeza una guirnalda de flores y le hizo (estando todos con gran silencio) 
un razonamiento que en sustancia contenía que bien había visto que ha- 
llándose sirviendo a Motecuhzuma, como cualquiera de sus maestresalas 
huido de su hermano, los dioses por su clemencia le habían puesto en tan 
gran dignidad, que ni mudase su noble condición, pues que lo principal 
que debían los reyes procurar era el amor de sus vasallos y que todos 
los que allí estaban le miraban alegres de verse libres de el duro demonio 
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de su hermano; que se regocijase, pues comenzaba a reinar en contento de 
todos; que se tratase como rey; viviese a su placer muchos años; que toda 
la república le recibía por su señor, venerándole como a Dios, acatándole 
como a padre y que se le encomendaba como hijo y muchas veces le salu- 
daba dándole la enhorabuena de su llegada. Respondió el rey, dando mu- 
chas gracias a Dios por haberle librado de el señorío de su hermano, por 
haberle dado tal lugar, por haber entrado con tan buen pie y que les agra- 
decía su voluntad y ofrecía de amarlos y tratarlos como a hijos naturales 
para procurarles todo su bien, y que pues el gran Fernando Cortés le había 
puesto en estado, les mandaba y rogaba que le honrasen y respetasen por- 
que se confesaba por deudor suyo. Hechas otras ceremonias la gente se fue 
y quedó remediado el peligro en que Cortés se hallaba. 


Estando Alonso de Grado desabrido con Cortés, por haberle quitado el 
cargo de la Vera Cruz, y deseando hacerle algún mal enojo, tenía un hombre 
en la costa para ser avisado si llegaban navíos de Diego Velázquez. En- 
tendido por Cortés envió por él, metiéronle por el patio, las manos atadas, 
con soga al cuello y en entrando tocaron las cajas y hubo gran grita, por- 
que así estaba concertado para hacerle más vergüenza; tratóle Cortés mal 
de palabra, díjole que si no le hiciera lástima le mandara ahorcar; mandóle 
echar preso y por ruegos de Pedro de Alvarado y de otros, desde algunos 
días le mandó soltar. Hecho este castigo (cosa bien nueva para muchos 
indios principales que lo vieron) reprehendió a Alonso de Grado; y suce- 
dió entonces que hasta trescientos indios y indias de Cortés, entraron en 
una casa de cacao, de Motecuhzuma, adonde había más de cuarenta mil 
cargas, que era gran riqueza (y ahora lo es más), porque solía valer cada 
carga cuarenta castellanos y toda la noche acarrearon al cuartel; y habién- 
dolo sabido Pedro de Alvarado dijo a Alonso de Ojeda que aquella noche 
guardaba a Motecuhzuma que en acabando su cuarto le avisase, porque 
quería tener parte en el cacao; hízolo así y fue allá con cincuenta personas 
que cargaron de ello. Estaba el cacao en unas vasijas hechas de mimbres, 
tan grandes como cubas, que seis hombres no las podían abarcar; estaban 
embarradas por dentro y por de fuera y asentadas por orden como cubas; 
servían de trojes para el maíz y otras semillas y se conservaba bien en ellas; 
tomáronse aquella noche seiscientas cargas y no se vaciaron más de seis 
vasijas; pareció otro día el rastro de el hurto, mandó Fernando Cortés 
hacer pesquisa y si no hubiera intervenido en ello Pedro de Alvarado, hi- 
ciera rigurosa demonstración, aunque a solas le dijo su parecer, reprehen- 
diendo el caso. 
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CAPÍTULO LVI. Que Motecuhzuma se resuelve en decir a 
Cortés que se vaya de sus reinos; y las causas que tuvo para 
decírselo, y lo que Cortés responde 


UANDO MÁS EMBEBIDO ANDABA CORTÉS pensando de enviar 
j un presente al rey, dineros a La Española y a otras islas por 
armas y caballos y nuevas de su prosperidad, convidando 
a los amigos y a otros para que acudiesen y pensando que 
por estar apoderado de la persona de Motecuhzuma podía 
PIO EYS señorear el estado, si le acudiese gente, con el favor de los 
tlaxcaltecas y los otros que se le habían ofrecido y los demás que sabía 
que eran sus enemigos, comenzó a volverse la cara de la fortuna por secre- 
tos juicios de Dios; no embargante que Fernando Cortés fue tan temeroso 
cristiano que siempre acudió a él, oyendo cada día misa, procurando que 
su gente hiciese lo mismo y diesen buen ejemplo, viviendo recogidamente 
y trabajando en la conversión de aquellos infieles con prudencia, según las 
ocasiones y estado de los tiempos, porque el presente no era para tratar 
abiertamente de este punto; pero con todo eso fue grandísima parte para 
que no fuese tan frecuente como antes el derramamiento de sangre humana 
en los sacrificios; y el padre Juan Díaz y fray Bartolomé de Olmedo, que en 
esto ayudaban lo que podían, todavía bautizaban algunos que aficionados 
de la conversión de los cristianos lo pedían, aunque eran pocos, porque se 
les hacía de mal dejar su religión y por el miedo de los otros. 


Fue pues la mudanza que se ofreció que estando toda la gente con gran 
regocijo mandó Motecuhzuma llamar a Fernando Cortés con Orteguilla, 
que como ya sabía razonablemente la lengua gustaba que le sirviese; y dijo 
a Cortés que el rey le llamaba y que supiese que aquella noche y parte de 
el día habían estado con él hablando de secreto muchos sacerdotes y caba- 
lleros. Cortés dijo que no le agradaba aquel mensaje; tomó doce castella- 
nos de los que más a la mano halló, fue reportando y disimulando el alte- 
ración que había sentido. Llegado a Motecuhzuma le saludó con mucho 
comedimiento; preguntóle qué mandaba. Recibióle con rostro grave, di- 
ferente de lo que solía, metióle de la mano en una sala, y como ya estaba 
algo enseñado de la pulicía castellana, mandó traer asientos y estando todos 
los demás en pie y dos, intérpretes a los lados, dijo: capitán Cortés, mis 
dioses están conmigo enojados porque tanto tiempo os he consentido estar 
en mi ciudad destruyendo nuestra religión; dicen que me quitarán el agua, 
perderán las sementeras, enviarán pestilencia y harán señores de mi estado 
a mis enemigos. Yo os ruego que salgáis luego de aquí; pedidme lo que 
quisiéredes, que yo os amo mucho y; si esto no fuera así, no os lo rogara 
porque soy poderoso para haceros mal y no os lo diré otra vez; tomad de 
mis tesoros lo que quisiéredes y id contentos porque mis dioses no quieren 
pasar por lo que hasta ahora se ha hecho. Y pues veis que no puedo hacer 
otra cosa, por su honra y por la mía no recibáis pena. Acabadas estas ra- 
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zones, antes que el intérprete comenzase a hablar, volvió Cortés a un cas- 
tellano y dijo: corred a los compañeros y decid que estén a punto, que se 
trata de sus vidas. 

Habiendo acabado el intérprete, Fernando Cortés, con , mucha ionini 
ra, esforzando su ánimo, dijo que había visto por experiencia lo que le ama- 
ba y que sabía que no quedaba por él que estuviese en su compañía; pero 
que pues así parecía a sus dioses y a sus vasallos que viese cuándo manda- 
ba que se fuese. Recibió tanto contento el rey de esta respuesta que replicó 
que no quería que se fuese sino cuando lo tuviese por bien y que entonces le 
daría cuatro cargas de oro y a cada hombre de a caballo dos y una a cada 
peón. Dijo Cortés que no podía volver a su tierra sin navíos y pues había 
dado al través con los que trajo, le suplicaba le mandase cortar madera en 
la Vera Cruz, que los indios de hacia la costa de Chalchiuhquecan lo ha- 
rían, que él tenía quién los fabricase. Pareció bien a Motecuhzuma, man- 
dó cortar la madera; proveyó Cortés de maestros para que hiciesen lo que 
ordenase Martín López, para tal efecto. Y Motecuhzuma, que no debía 
de ser muy malicioso creíalo; y Cortés dio cuenta a sus compañeros de la 
voluntad de Motecuhzuma; animólos, díjoles que Dios, cuya causa trata- 
ban, proveería, entre tanto que se labraban los navíos, de remedio para 
que no perdiesen tan buena tierra; y a Martín López advirtió que aunque 
se procurase de mostrar diligencia y gana de acabar la obra, la fuese con 
disimulación deteniendo y avisando por momentos de lo que pasaba. 


Movieron a Motecuhzuma algunas cosas para mudarse de la opinión que 
hasta entonces había tenido. La primera, el ordinario combate de los suyos 
que decían era vileza, que siendo el mayor señor de el mundo, se dejase 
tener oprimido de aquellos pocos forasteros y que convenía que luego los 
echase de sí, por su honra y de toda la nobleza de su imperio; para lo cual 
se le ofrecían y que si no lo hacía, no le querían por señor porque no espe- 
raban de él mejor fin que Quauhpopoca y Cacamatzin, su sobrino, y que 
eligirían otro señor. La segunda, que el diablo, que muchas veces le habla- 
ba, le amenazaba si no mataba aquellos codiciosos castellanos o los echaba 
de su reino, diciendo que nunca tendrían salud sus vasallos y destruiría 
las sementeras (y sería porque le atormentaban las misas, las cruces y el 
bautismo de los cristianos). Respondióle Motecuhzuma, que siendo sus ami- 
gos y buenos hombres, no era bueno matarlos; pero que les rogaría que 
se fuesen y cuando no quisiesen los mataría. Replicaba el demonio que lo 
ejecutase, porque, o él se había de ir o los castellanos, porque dos contra- 
rios no podían vivir en una casa; aprovechándose el maldito demonio de 
la sentencia de Cristo,! que dice de él a los hombres que ninguno puede 
servir a dos señores. Y según aquello de Isaías,? el lecho y cama es angosta 
y el palio o cobertor corto, que no es posible que cubra a dos juntamente; 
queriendo el falso engañador que lo que de él y su malicia se dice, se en- 
tendiese en esta ocasión de nuestro señor Dios y de sus cristianos. Pero 
valióle poco porque lo que tramaba contra ellos se volvía sobre su cabeza. 


1 Math. c. 6. 
2 Isai. c. 28. 
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Era también Motecuhzuma de condición mudable y se arrepintió de lo 
hecho y le pesaba de la prisión de su sobrino Cacamatzin, a quien había 
querido mucho y porque conoció que los castellanos poco a poco se iban 
haciendo señores de sus tierras, y (lo que peor era) de su persona y porque 
le había certificado el demonio que si apartaba de sí aquella gente no se 
acabaría en él el imperio de los de Culhua, sino que con mayor prosperidad 
se iría dilatando y reinarían después de él sus hijos y descendientes y que 
no creyese en agileros, pues era pasado el año octavo y andaba en los diez 
y ocho de su reino; y así fue cosa cierta que antes que Motecuhzuma ha- 
blase a Cortés, tuvo apercibidos cien mil hombres de guerra para echarle 
por fuerza en caso que por bien no quisiese irse. 


CAPÍTULO LIX. Que Pámphilo de Narváez viene a Nueva Es- 

paña con una armada que el adelantado Diego Velázquez 

hizo, y cómo llegó a la costa y echó el ejército en tierra y le 
prendieron los mensajeros y trajeron a Mexico 


ME RI) tés y mucho se le acrecentaban los buenos sucesos que oía 
ES 0% y las riquezas de la tierra que se habían descubierto sin 

W» haberse hecho ninguna suerte de reconocimiento, habiendo 
ES gastado tanto de su hacienda en aquella armada. Aumen- 

taba también su pena el parecerle que si hubiera ido en persona no se le 
hubiera escapado la buena dicha de aquel viaje y tanto más lo sentía cuan- 
to vía que las cosas se iban acomodando en favor de Fernando Cortés, 
así por los procuradores que habían ido a la corte con el quinto y presente 
para el rey, como por la mucha gente que había que se inclinaba a venir 
a Nueva España a servir debajo del nombre de Cortés, el cual ya era cele- 
brado en todas las Indias. Y conociendo que la gente, de una manera o 
de otra, se había de venir, acordó de retogerla y traerla en un armada que 
determinó de hacer, y venir en persona contra Fernando Cortés, parecién- 
dole que su presencia sería de importancia, pues el delito sería doblado 
cuando no le respetase; aliende de que siendo la mayor parte de la gente 
que andaba en Nueva España, hechuras suyas, deudos, amigos y criados 
suyos, le obedecerían. Estando pues aderezando el armada y habiendo el 
Audiencia de La Española tenido aviso de su propósito, envió al licenciado 
Lucas Vázquez de Aillón, uno de los oidores de ella, para que procurase 
estorbar aquella jornada, diciendo que la presencia de Diego Velázquez era 
necesaria en Cuba; pues mediante su autoridad se conservaba la gente cas- 
tellana y los indios vivían en sosiego, y que siiba no había duda, sino que 
por ser tan amado le siguiría toda la gente y la isla quedaría despoblada. Lo 
mismo le aconsejaba Vasco Porcallo de Figueroa, Baltasar Bermúdez y 
Pámphilo de Narváez, hombres principales, y que cada uno deseaba que le 
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encargase el armada y que no poniendo su persona en riesgo obedeciese 
al Audiencia. Y como era de buena condición, fueron tantas las persuasio- 
nes que vino en ello, y tratando de la persona a quien había de nombrar 
por teniente, inclinábase a Baltasar Bermúdez que era su deudo y de su 
tierra y al cabo se resolvió en Vasco Porcallo de Figueroa. Y habiendo 
entendido algunos días después que el adelantado se había entibiado con 
alguna muestra de descontento de su elección (como hombre quizá escar- 
mentado del caso de Cortés), en presencia de algunos caballeros, le dijo 
que la jornada que se emprendía no era tan fácil, por ser Fernando Cortés 
hombre que se sabría bien defender y que convenía que para ella enviase 
persona de valor; y que habiendo sabido que de él no tenía entera satis- 
fación se desistía de ella y con esto determinadamente volvió las espaldas; 
el adelantado (que quedó muy confuso) no se atrevió a importunarle, vién- 
dole tan cerrado porque tenía valor. Tratóse a quién se encomendaría el 
armada y al cabo nombró a Pámphilo de Narváez, porque era bien quisto, 
hombre al parecer cuerdo y animoso, aunque confiado. 


Era el armada de once navíos y siete bergantines y Pámphilo de Narváez, 
con los poderes que ya tenía de Diego Velázquez, la solicitaba y llevaba 
título de gobernador de Nueva España, con particular instrucción de enviar 
preso a Cuba a Fernando Cortés. Volvió la Real Audiencia, sabiendo esta 
comisión, a enviar al licenciado Lucas Vázquez, para que estorbase la jor- 
nada, así por excusar guerras civiles entre una misma nación, como porque 
la tierra no se despoblase. Hizo sus requerimientos y diligencias, poniendo 
en consideración que los sucesos de las guerras suelen ser muy diferentes 
de lo que los hombres presuponen; a lo cual respondió el adelantado, que 
pues la desobediencia de Fernando Cortés era tan grande, que no sólo era 
él, con ella, ofendido, sino la majestad real, y que pues había dejado de ir 
en persona, por obedecer al Audiencia, le rogaba que no permitiese que 
demás de perder tanto gasto, como tenía hecho, perdiese la honra y la po- 
sesión, de lo que por provisiones reales tenía. Estaba presente Pámphilo 
de Narváez y dijo que conocía a Fernando Cortés y le tenía por hijo y por 
amigo y que todos los que se hallaban en Nueva España dependían del 
señor adelantado y que por tanto no había que temer de inconvenientes, 
pues protestaba que iba en servicio de Dios y del rey, por orden del señor 
adelantado, y que no se lo estorbase, pues de cualquiera manera se pensaba 
embarcar dentro de dos horas. El licenciado Lucas Vázquez, visto el poco 
fruto que hacía, aunque había replicado y con muchas razones probado, 
que aunque aquella guerra era justa no convenía, dijo que también se 
quería embarcar, para excusar inconvenientes y procurar de concertar el 
negocio; y aunque pesó de ello a Pámphilo de Narváez, no se lo osó impe- 
dir, por ser persona de tanta autoridad; y comenzó su viaje y cerca de las 
sierras de San Martín, con un viento norte, perdió un navío de poco porte 
que dio al través, adonde iba por capitán Christóbal Morante, natural de 
Medina del Campo. Y por el mes de abril llegó a la Isla de Sacrificios, 
adonde acudieron a Narváez tres de los soldados que el capitán Pizarro 
había dejado en la estancia de Chinantla, que se llamaban Cervantes, Es- 
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calona y Alonso Hernández, los cuales diciendo grandes males de Cortés, 
no eran mal oidos de Narváez. Dijéronle también cuánto estaba de allí la 
Villa Rica, adonde residía en nombre de Cortés, Gonzalo de Sandoval y 
que enviando a él gente de guerra, luego se le darían, pues no eran más de 
setenta soldados de poco provecho. 


Luego envió Pámphilo de Narváez a un clérigo, dicho Juan Ruiz de Gue- 
vara y a un hidalgo, llamado Amaya, con Alonso de Vergara, escribano, 
con una carta de creencia, para Gonzalo de Sandoval, para que le obede- 
ciese, ofreciendo de hacer presentación de las provisiones que llevaba a su 
lugar y tiempo, y determinó de desembarcar en la costa de Cempoalla; y 
no fue bien llegado con el armada, cuando Motecuhzuma fue delio avisado 
a tiempo, que no habia más de ocho días que partieron los que para fabri- 
car los tres navíos, para que Cortés se pudiese ir, habían llegado de Me- 
xico. Y habiéndole enviado sus ministros la relación de todo en pintura 
(que eran las cartas con que aquellos indios se entendian), mandó llamar 
a Fernando Cortés (que como hombre a quien había dicho que se fuese 
de su tierra, estaba con temor de alguna conmoción), el cual dijo a'sus com- 
pañeros que advirtiesen que el rey le había mandado llamar, no a son de 
preso, sino como señor que les tenía la lanza al ojo, lo cual no tenía por 
buena señal, que se les pusiese Dios delante y estuviesen con cuidado, y 
habiendo respondido, que teniéndole por caudillo, estaban muy animosos 
y contentos, fue a Motecuhzuma, que le dijo con gravedad de príncipe: 
señor capitán, sabed que son venidos navíos de vuestra tierra, en que po- 
dréis ir, por tanto aderezaos con brevedad que así conviene. Respondió 
Fernando Cortés, que aunque le pesaba dello, lo hiciera de buena gana 
por darle contento, pero que los navíos que se habían mandado hacer y 
se habían ya comenzado no estaban acabados y que en estando lo cumpli- 
ría. Replicó Motecuhzuma que diez y ocho navíos estaban en la playa de 
Cempoalla y que luego tendría aviso si habían salido a tierra y entonces 
diría qué gente era; de que recibió Cortés gran contento y dio gracias a 
Dios y envió a decir a su gente què estuviesen de buen ánimo, pues que al 
cabo de cinco meses que estaban en Mexico les llegaba ayuda para acabar 
bien aquella empresa. Llegó al instante otro correo y en pintura mostró 
y de palabra dijo que estaban en tierra ochenta y cinco caballos, ochocien- 
tos infantes y doce piezas de artillería. Motecuhzuma abrazó a Cortés y le 
dijo que le quería más que nunca y le convidó a comer. Dicen algunos 
que hizo esto juzgando que estaba más poderoso Cortés. Comieron juntos 
con alegría; a los unos pareciendo que con las nuevas fuerzas estaban más 
seguros y los otros que habiendo navíos, se verían libres de aquellos hués- 
pedes. Y hay quien afirma que hubo quien aconsejó a Motecuhzuma que 
matase a aquellos castellanos, pues los tenía en su poder, antes que se jun- 
tasen con los recién llegados y que lo trató con los de su consejo, adonde 
se acordó quesería cosa gloriosa dejarlos juntar y vencerlos a todos y sa- 
crificarlos. Consejo bien acomodado para los castellanos y malo para los 
indios, pues de juntarse se hacía poderoso el ejército y los que no podían 
con tan pocos menos podrían con tantos. 
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Gonzalo de Sandoval fue al momento avisado de la llegada de la armada 
y a cada paso enviaba a reconocerla. Sacó de la Vera Cruz los soldados 
inútiles y los envió a un lugar de indios; los otros se le ofrecieron de morir 
por Cortés. Y hecho el ofrecimiento mandó plantar una horca y luego le 
avisaron las guardas que llegaban cerca de la villa seis castellanos y algu- 
nos indios de Cuba. Aguardólos en su casa y mandó que nadie hablase 
con ellos, y como no hallaban con quien hablar, sino indios que trabajaban 
en la fortaleza, fuéronse a la iglesia y de allí a casa de Sandoval, porque les 
pareció lo mejor. El clérigo Guevara hizo su salutación y una grande aren- 
ga, contando los gastos y razones de Diego Velázquez, pidiendo que todos 
fuesen a dar la obediencia a Pámphilo de Narváez, en nombre del adelan- 
tado que había llegado con aquella armada, con algunas palabras demasia- 
do de libres. Gonzalo de Sandoval le dijo que Fernando Cortés y los demás 
que estaban en Nueva España con él eran buenos vasallos y servidores del 
rey y que si no fuera clérigo se lo mostrara con efetos. El clérigo ordenó 
al escribano que sacase la carta de creencia y los papeles que llevaba y los 
leyese y notificase. Sandoval le dijo que fuesen a Mexico a Fernando Cor- 
tés que respondería. Y porfiando el clérigo en que se había de notificar, le 
hizo arrebatar y a sus compañeros y con indios, en hamacas de red, los 
envió a Mexico y por alguacil con ellos a Pedro de Solís, adonde llegaron 
en cuatro días, caminando días y noches, mudándose los indios, que los 
llevaban a trechos y yendo de ellos muy espantados de lo que les sucedía. 
Escribió Gonzalo de Sandoval lo que pasaba y Cortés en llegando cerca 
de Mexico los mandó soltar y envió caballos en que entrasen y los recibió 
y trató muy bien. 


CAPÍTULO LX, Que sabe Pámphilo cómo le llevaron sus men- 

sajeros; Motecuhzuma le envía un gran presente a la costa . 

y Cortés suelta los castellanos presos y se los envía a Nar- 
váez, y le escribe 


PS ON EL PRIMER AVISO que tuvo Motecuhzuma de la llegada 
a de Pámphilo de Narváez volvió a mandar a sus gobernado- 
HÉ) RA res y ministros que regalasen aquel ejército y le proveyeseri 

fug de vitualla y diesen presentes al capitán general. El cual 
con diligencia sacó su gente a tierra y todo lo demás del 
ejército y se fue a alojar en Cempoalla y envió por la tierra 
a los tres soldados que se le habían allegado, como hombres que sabían, 
para que informasen cómo él era el legítimo capitán general del rey de 
Castilla y que Fernando Cortés tenía usurpado aquel cargo y esto mismo 
dijo al señor de Cempoalla, y que si había Cortés hecho alguna cosa mala 
le castigaría. Supo de este señor cómo había vencido a los tlaxcaltecas y 
los tenía por amigos, que había prendido a Motecuhzuma, quemado a 
Quaubhpopoca y quitado el reino a Cacamatzin y, que en suma, se hallaba 
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muy poderoso. Respondió que se holgaba de su bien y que le tenía por 
hijo y que iría a ayudarle. Entendió en alojar su gente y el señor de Cem- 
poalla le regaló mucho, entendiendo que era padre de hombre a quien en 
tanto estimaba. Y Motecuhzuma, sin sabiduría de Cortés, envió un gran 
presente a Pámphilo de Narváez, ofreciéndosele por amigo, pareciéndole que 
si entre esta gente había división, le estaba bien y que si había de haber 
unión era mejor engañarlos para conseguir su intento. Pámphilo de Nar- 
váez se lo envió a agradecer mucho y a ofrecer que le sacaría de la opresión 
en que se hallaba y castigaría el desacato que se le había hecho; y no pudo 
llevar en paciencia el caso de haberle enviado Gonzalo de Sandoval sus 
hombres presos a Mexico. Antes que Fernando Cortés tuviese las cartas 
de Gonzalo de Sandoval, luego que Motecuhzuma le dijo la llegada de el 
armada, andaba muy cuidadoso. Parecíale que para socorro suyo era mu- 
cho y que antes debía de ser para contra él. Temía de alguna guerra civil 
en que se perdiese lo ganado y se le atajase el curso de la buena dicha. 
Juzgaba que podía ser armada de Diego Velázquez y que si iba en persona 
no podía excusar de respetarle aunque, por su buena y blanda condición, 
confiaba que le traería a cualquier buen partido; pero temía que yendo 
otro cualquier general, por la malicia humana había de haber trabajos; 
pero encomendábalo a Dios y sacaba fuerzas de flaqueza. En esto le Ile- 
garon las cartas de Sandoval, con que acabó de saber lo que pasaba y luego 
los presos, a los cuales recibió con mucho amor y los regaló y trató con 
tan buena voluntad y supo el arrepentimiento con que quedaba el adelan- 
tado, de no haber hecho el viaje en persona, sus consejos y pensamientos; 
la causa de la jornada de el oidor Lucas Vázquez; los disignios de Nar- 
váez; las fuerzas que llevaba; los capitanes y amigos que tenía y los que 
en aquel ejército inclinaban a Cortés y la opinión que tenía con todos. 
Determinóse de volverlos a enviar, para que refiriesen a Pámphilo y a su 
gente lo que habían visto de las grandes poblaciones de la tierra y multitud 
de la gente y que si entre ellos había división no bastarían para defenderse 
y el deservicio que de ello resultaría a Dios y al rey y el tratamiento que 
les había hecho; el deseo que tenía de dar a todos satisfación y en par- 
ticular a Pámphilo, a quien tenía por tan buen caballero que aceptaría su 
buena voluntad y que donde no, que él y aquellos hidalgos defenderían sus 
capas; y en secreto les rogó que dijesen a los principales de el ejército que 
en Mexico había grandes riquezas y se holgaría de partirlas con ellos; es- 
cribió una carta a Narváez; dio buenas joyas al clérigo y a los otros y des- 
pués de partidos se acordó que en nombre de todos se escribiese otra carta 
a Pámphilo de Narváez, pareciendo que convenía, pues eran tan pocos, 
buscar todos los medios posibles para no llegar a rompimiento; ofrecíanse 
a su servicio y obediencia; pedíanle que hubiese entre todos buena confor- 
midad, porque de lo contrario resultaría el daño universal y deservicio de 


el rey. 
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CAPÍTULO LXI. Que Fernando Cortés ofreció medios de paz 
a Narváez y los requerimientos que los suyos le hicieron y lo 
poco que con el valieron los medios que se ordenaban para la 


paz 


RES DÍAS DESPUÉS DE PARTIDO DE MEXICO el clérigo Guevara 
y sus compañeros, despachó Fernando Cortés al padre fray 
y Bartolomé de Olmedo, que era hombre astuto, bien habla- 
FA do y de buen entendimiento; envió en su compañía a dos 
castellanos; diole una carta de creencia para Narváez; or- 

4% denóle que le afirmase ser testigo de la buena intención que 
siempre había conocido en él para los negocios de el servicio de Dios y 
de el rey y que estaba determinado de guiar lo que ahora se ofrecía por bien 
y que le certificase el amor que le tenía y deseo de servirle y que se tomase 
algún medio; y que cuando no le viese inclinado a ello, le dijese que aunque 
Cortés tenía poca gente era más poderoso que él, por tener conocida la 
tierra y buenas lenguas, que era lo que importaba para ganar el amor de 
los indios, y que Motecuhzuma, que absolutamente mandaba toda la tierra, 
en público le honraba y de secreto le avisaba cómo se había de reparar 
contra los que le querían mal y que por el amor que le tenía no miraban 
en las palabras que contra él había sabido que decía; y que le suplicaba no 
se descuidase en hablar porque no ganaría nada en ello y que cuando 
no quisiese ningún medio de paz, en presencia de la más gente que pudiese, 
le protestase todos los daños que sucediesen. Que mostrase sus provisio- 
nes. Que entrase sin rumor, porque le obedecería en nombre de el rey. Era 
la sustancia de la carta, representarle su buena voluntad; encargarle la 
unión entre ellos, por excusar la perdición de lo ganado, la cual había de 
suceder, y de todos, con la división si los indios lo entendían; pues había 
más de mil para cada castellano, y pedirle que se viesen para ser de acuerdo; 
y cuando otra cosa le pareciese convenía que supiese que mo pensaba 
dejar lo que Dios le había dado. Escribió también a su amigo Andrés de 
Duero y al oidor Lucas Vázquez y los envió buenos presentes de oro; y 
también otras muchas joyas dio al fraile para que las pudiese repartir a las 
personas que le pareciese que podía aprovechar. 

Llegó primero a manos de Narváez la carta que le escribieron los solda- 
dos de Mexico y no respondió a ella. Después llegó el padre Guevara y 
sus compañeros; dijeron el buen tratamiento que habían recibido; el poder 
que Cortés tenía; su buena condición; el deseo de ser amigo de Narváez 
y que aquellos negocios se llevasen por paz y concordia. Mostraron las 
joyas que les dio; magnificaban la grandeza y riqueza de las poblaciones 
que habían visto, todo lo contaban en público, con alegría, lo cual junta- 
mente con el descontento que muchos traían de Narváez, comenzó a causar 
movimiento en los ánimos de muchos soldados, porque unos aborreciendo 
el rompimiento y llevar las cosas por malos términos, deseaban irse a Cor- - 
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tés para participar de su buena dicha; otros no querían lo uno ni lo otro, 
sino que holgando de las riquezas con que se hallaba Cortés, confiando en 
la flaqueza de sus fuerzas, deseaban verse con él para despojarle. 


Hubo diversos pareceres entre los amigos de Narváez, y los más le acon- 
sejaban que se pusiese el caso en un medio bueno; pero su mucha confianza 
no le dio lugar a ello, con lo cual daba a entender a los indios que era el 
verdadero capitán que había de castigar a Cortés y que poniéndolos en 
libertad dejaría la tierra y se iría; y los indios, como gente ligera, le creían, 
seguían y servían. Y con muchos mensajeros, que por momentos iban y 
venían de Mexico, envió a decir a Motecuhzuma que Cortés era hombre 
bandolero y codicioso y que en Mexico estaba contra la voluntad de el rey 
de Castilla y que por su mandado iba a restituirle lo usurpado y castigar 
aquellos inquietos; que estuviese muy alegre y le ayudase, si en algo le 
hubiese menester, pues era para su servicio. Estas cosas tenían confuso a 
Motecuhzuma, porque Fernando Cortés sonriéndose con artificio, unas ve- 
ces confesaba y otras, disimulando, encubría lo más que podía. Llegó el 
padre fray Bartolomé de Olmedo y con el artillero llamado Usagre, herma- 
no de otro que iba en el ejército de Narváez con el cual, y con otros amigos, 
repartió fielmente lo que Cortés le dio; lo mismo hizo el padre Olmedo 
con Andrés de Duero y con Lucas Vázquez de Aillón. Y como la preten- 
sión de el padre Olmedo y la de Lucas Vázquez era toda una, presto se 
concertaron. Habló el padre Olmedo a Narváez, diole su carta, hubo junta 
entre sus amigos sobre lo que se había de hacer y cada uno aconsejaba, 
según la pasión, buena o mala, que tenía. Los que deseaban que se tomase 
algún medio lo fundaban en el servicio de el rey, en la buena condición 
de Diego Velázquez y en la conservación de lo adquirido y afeaban el des- 
componerse de palabras contra Fernando Cortés. Bernardino de Santa Cla- 
ra, hombre sabio, dijo que se considerase que Cortés hablaba siempre bien 
de Narváez y él mal de Cortés, y que pues era poderoso en tan gran tierra 
que tenía pacífica y con todo eso ofrecía la paz, que no se ensanchase 
sino que la aceptase porque se arrepentiría, pues con todo el poder que tenía 
se ponía en peligro de verse perdido en un momento, si todavía no quería 
paz; y pidió por testimonio a un escribano, como requería al general, en 
nombre de el rey y de parte de el ejército, que no alterase la tierra, sino 
que guiase los negocios, conforme al parecer de todos y en especial de el 
licenciado Aillón y de otras personas de experiencia y crédito. Bien quisiera 
Narváez castigar a Bernardino de Santa Clara, pero no se atrevió porque 
era hombre de valor y amigos. El licenciado Aillón, con el calor que le 
llevó el padre Olmedo, viendo que Cortés quería la paz, también hizo re- 
quirimientos a Narváez y so pena de muerte y perdimiento de bienes le 
mandó en nombre de la Real Audiencia de La Española que no fuese a 
Mexico, sin verse primero con Fernando Cortés y asentar con él los nego- 
cios, porque de otra manera se estorbaba la conversión de los indios y se 
alteraba la tierra y todos se ponían en peligro de perecer miserablemente 
a manos de bárbaros, de que Dios sería muy ofendido y el rey deservido. 
Dijo en público lo que en el viaje había persuadido a Narváez la mala dis- 


CAP LXII] MONARQUÍA INDIANA | 189 


posición que hallaba en su ánimo y que mostraba más querer vengar a 
Diego Velázquez que servir al rey. 


CAPÍTULO LXu. Que Pámphilo de Narváez embarca para 

Cuba al oidor Lucas Vázquez de Aillón y no acepta ningún 

partido con Cortés; y Cortés habla a su gente y la parte para 
ir contra él a la costa 


ONSIDERANDO PÁMPHILO DE NARVÁEZ de cuanto impedimento 

) le era el licenciado Lucas Vázquez y viendo que con más 
y calor que primero trataba las cosas sospechando lo que 
¿Pr fue, acordó de quitársele delante y con un escribano de cá- 
s mara de la Real Audiencia, que había ido con él, y el algua- 

z cil, los mandó meter en una carabela y ordenó que los lle- 
vasen a Cuba, y con el oidor se envió a excusar que lo hacía, porque en el 
Audiencia no hiciese falta, y a Diego Velázquez escribió las causas por qué 
le enviaba y que con él se viniese. Diole cuenta de lo hasta entonces suce- 
dido y de el mucho amor que hallaba que todos tenían a Cortés, la confe- 
deración que había hecho con los tlaxcaltecas y que por la multitud de in- 
dios que le seguían había dificultad en conseguir lo que pretendía, pero 
que con todo eso esperaba prenderle y enviársele con las informaciones de 
sus delitos. Lucas Vázquez se hubo también con los marineros, que acabó 
con ellos, que le llevasen a Santo Domingo; abrió el despacho de Narváez 
y vio lo que no quisiera de sí, y de todo dio cuenta al Audiencia. Viéndose 
Narváez libre de Aillón, imprudentemente amenazó a Santa Clara, si habla- 
ba mal de él y le revolvía el ejército. Publicó la guerra contra Cortés y 
llamóle traidor y usurpador de la tierra. Ofreció premio a quien le pren- 
diese o matase y a otros principales de el ejército, con que iba disgustando 
más a los que le aborrecían; y Pedro de Villalobos, un portugués, con otros 
siete soldados fueron los primeros que se pasaron a la Villa Rica y lleva- 
ron firmas de otros que se ofrecían de servir a Cortés, de que por momentos 
y de todo lo demás le avisaba Gonzalo de Sandoval, y otro soldado des- 
contento de Cortés se paso a Narváez. 

El capitán Salvatierra, amigo muy íntimo de Narváez y de los que más 
amenazaban a Cortés, le dijo que mirase que el fraile Olmedo era muy 
perjudicial en el ejército y que no traía buenos pasos, por lo cual acordó 
de prenderle, y sabido por Andrés de Duero, se lo impidió, diciendo que 
aquel fraile era mensajero y si tal hacía era incurrir en mal caso y que bas- 
taban sus términos, fuera de razón, que se usaban, sin que se pudiese decir 
que en aquel ejército se hacían tantas cosas indignas de cortesía y que por 
ser religioso convenía respetarle, con lo cual Narváez no trató más de pren- 
derle; el fraile continuaba en sus pláticas e inteligencias y los amigos de 
Cortés persuadían a Narváez que se viese con él y que para tratarlo se 
enviáse a Andrés de Duero y Gonzalo de Sandoval, que como capitán vigi- 
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lante no se descuidaba. Envió desde la Villa Rica dos castellanos vestidos 
como indios a llevar fruta y yerba y rescatar; estuvieron en el real, reco- 
nocieron cuanto había, sin ser conocidos, porque hablaban muy bien la 
lengua mexicana; y de camino, hallando descuidado el caballo de el capitán 
Salvatierra, se le llevaron a la Vera. Cruz quedando él bien sentido del 
tiro y los otros con risa; y por otros caminos no se cesaba en levantar el 
ánimo de los soldados, con darles joyas y hacerles ofrecimientos. Acordó 
Pámphilo de Narváez de responder a la carta de Cortés, que llevó fray 
Bartolomé de Olmedo; díjole que llevaba provisiones reales para tener 
aquella tierra por Diego Velázquez, aconsejándole que se la dejase en paz, 
pues no le pertencia y de lo contrario le había de ir mal. 


Andaba Cortés muy cuidadoso, pensando lo que había de hacer, porque 
por una parte le parecía cosa dura y de mucho peligro desamparar a Me- 
xico y conocía la mala intención de los indios y a Motecuhzuma deseoso 
de verse fuera de opresión y a la mira del suceso que había de tener la 
venida de la nueva gente, y al fin conocía que había desamparado a Diego 
Velázquez y que no tenía título real y que sólo hacía de su parte lo que 
había servido y la voluntad que le tenía la gente. Continuaba en escribir 
a Narváez y los soldados le escribieron otra carta y por cuantas vías podía 
procuraba de reducirle a alguna forma de concierto; y por otra parte pru- 
dentemente se apercibía, para en caso que la cosa llegase a rompimiento. 
Pidió a Narváez que se viesen solos con diez o veinte compañeros, ofre- 
ciéndose de ir adonde le señalase y que no queriendo acetar le daría a 
Mexico y dándole trescientos hombres más se iría a descubrir y conquistar 
nuevas tierras y se obligaría hacer la costa a los castellanos que quedasen 
en Mexico; y que queriendo Narváez ir a los descubrimientos le favorecería 
desde Mexico, en que se haría mucho servicio al rey y se daría gran pro- 
vecho a la gente; y que cuando de nada se contentase le mostrase las pro- 
visiones porque a la letra las obedecería. Ninguno de estos medios supo 
acetar Narváez, porque de los que se lo persuadían no se confiaba y daba 
crédito a los de contraria opinión, a los cuales parecía que Narváez estaba 
poderoso y que por estar flaco Cortés se movía de miedo y que no había 
para qué tratar de dar medios en lo ajeno. Las vistas con diez compañeros 
fue cierto que acetó Pámphilo de Narváez; pero habiendo escrito a Cortés, 
Gonzalo de Sandoval (que traía muchas espías sobre el campo de Narváez), 
le dijo que le certificaban que en aquellas vistas había de ser muerto o 
preso; por lo cual le envió a decir que pues no había querido acetar los 
partidos que le ofrecía, que no quería vistas y que supiese que no habían 
de cantar dos gallos en un muladar, que aparejase las manos y comenzó 
a tratar de irle a buscar. 

Mientras estaba en duda la ida en busca de Narváez, había mandado a 
toda la gente que aparejase las armas y todo lo que cada uno había de 
llevar y que todos estuviesen muy a punto para cuando conviniese partir. 
Envió a un soldado, llamado Tobilla, muy diestro en todas armas (especial- 
mente en jugar de pica) a Chinantla, adonde se hallaba Barrientos para que 
se buscasen trescientas picas o lanzas, porque aquellos indios las usaban dos 
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brazas más largas que las de Castilla, y pues había cobre, se hiciesen dos hie- 
rros para cada una, conforme a la muestra que dio y se quitasen las nava- 
jas con que los indios usaban armarlas y que le ayudasen con dos mil 
hombres de aquella nación; todo lo cual fue presto apercibido y los hierros 
hechos más primos que la muestra que se llevó. Determinado Cortés en 
su ánimo de ir a buscar a Narváez, mandó juntar la gente porque oída 
una misa del Espíritu Santo, la quería. hablar sobre negocio muy arduo; y 
acabada la misa les dijo que bien sabían que habiéndoles querido algunos 
revoltosos estorbar la salida de Cuba, con esperanza de la buena dicha que 
habían de tener, los trajo a Nueva España y que habiéndose fundado la 
Villa Rica, le eligieron por su capitán, y las victorias que habían tenido 
hasta que los metió en Mexico, adonde Dios les había dado la buena ven- 
tura que habían visto y la esperaban mejor; y que habiendo enviado al rey 
relación de lo hecho con su quinto y un presente, el navío se salvó de las 
manos de Diego Velázquez, para que llegase a oídos del rey y se enten- 
diesen por el mundo hechos de hombres jamás oídos, con que su memoria 
quedaría eterna y perpetuada en todos los siglos. Lo cual había dado tanta 
pena a Diego Velázquez que para escurecer esta gloria había enviado (como 
vían) a Pámphilo de Narváez, hombre escaso y miserable, cabezudo, recio, 
poco amigo de dar contento, muy casado con su parecer; el cual había 
echado de sí al licenciado Aillón y maltratado a Bernardino de Santa Clara, 
porque le aconsejaban que se concertase; lo cual no había hecho, confiando 
en las fuerzas .que llevaba y que con la misma arrogancia había distribuido 
los bienes de los que allí estaban y condenado sus personas, diciendo a los 
indios que eran traidores y que iba a castigarlos y dejarles la tierra libre; 
y que pues los trataba como a infames, ahora considerasen cómo se llevaría 
con ellos, cuando los tuviese en su poder y que pues tenían obligación de 
volver por sus vidas, honra y haciendas y mantener la opinión en que es- 
taban, de hombres valerosos, siquiera para no perder aquel pie que tenían 
ganado para el aumento de la fe que habían comenzado a sentar, y sus 
descendientes no perdiesen la gloria que los podían dejar, si se tenían por 
los mismos que hasta entonces habían sido; determinaba (si les parecía) 
dejar los que fuesen menester en Mexico, y con los que voluntariamente 
le quisiesen seguir, acometer a Pámphilo de Narváez, pues siempre el aco- 
metedor vence; aliende de que no les faltaba el favor de Dios, y los tlax- 
caltecas ayudarían y otros que tenía prevenidos, especialmente que tam- 
poco faltaban amigos en el ejército de Narváez y él se ofrecía de ser el pri- 
mero en los peligros y trabajar doblado por la causa de todos. Levantóse 
entre la gente un pequeño rumor, hablando unos con otros; pero tomando 
la mano algunos capitanes dijeron que conocían la buena dicha que Dios 
les había dado desde que salieron de Cuba, debajo de tal capitán, y lo que 
le debían y que por tanto no tenían otra voluntad sino la suya, que deter- 
minase lo que fuese de su gusto, que sus vidas y haciendas las ponían en 
sus manos. Y pareciendo a Fernando Cortés que tenía la gente con buena 
disposición de ánimo, ordenó que cada capitán supiese cuáles de los solda- 
dos irían con mejor voluntad y cuáles quedarían, y que Pedro de Alvarado 
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quedase en Mexico con ciento y cincuenta soldados, a quien encargó que 
sirviese a Motecuhzuma con grandísima reverencia y que todos viniesen 
con mucha quietud, pues en la ocasión en que se hallaban era más peligro- 
so el provocar a los indios, a desdén, que nunca, y a los capitanes y soldados 
que habían de quedar encargó la obediencia de Alvarado y que en todo 
hiciesen su deber y prometió socorrerles cuando algo se ofreciese. 


CAPÍTULO Lxm. Que Fernando Cortés sale a buscar a Pám- 
philo de Narváez; y Narváez parte en busca suya, aunque 
después se volvió a retirar a Cempoalla 


$ ETERMINANDO FERNANDO CORTÉS de no detenerse en salir a 
buscar a Pámphilo de Narváez, acordó de hablar al rey Mo- 
tecuhzuma; díjole que desde el día que había mandado que. 
saliese de su tierra, había deseado obedecerle y que ya tenía 
más cumplida y verdadera información de la gente que ha- 
x bía llegado, que era su hermano Pámphilo de Narváez, con 
orden den visitar a su alteza de parte del altísimo príncipe, el rey de Castilla- 
y de León y de darle un presente que llevaba de su parte y que había acor- 
dado de irle a recibir para acompañarle a Mexico y volverse todos juntos 
a embarcarse en aquellos navíos que nuevamente habían llegado, y que 
aunque se había dicho que entre ellos había enemistad, no era más de una 
orden que el rey le había dado para vengar el mal que hallase que en aque- 
llas partes se hubiese hecho a los castellanos y que por tal causa iba tan 
poderoso y que dejaba en su lugar a Pedro de Alvarado, que serviría a su 
alteza con mucho acatamiento y que le suplicaba que a él, ni a nadie de 
los que quedaban, permitiese que se hiciese daño pues que-al cabo no po- 
día dejar su alteza de quedar de ello deservido. Quedó Motecuhzuma muy 
suspenso porque desde que se tuvo aviso de la llegada de Narváez, le dije- 
ron que no había conformidad entre él y Cortés; pero estimábale en tanto 
que dándole crédito le respondió, trayéndole a la memoria lo que le había 
regalado y contra la voluntad de sus dioses sufrido y defendido de sus 
súbditos, estándose de buena gana con él por esta causa; y que pues quería 
ir a recibir a su hermano, fuese en buena hora, con que echa la embajada 
y dado el presente se fuesen, pues tenían navíos para excusar el escándalo 
que de lo contrario había de nacer; y que le prometía de tratar bien, en- 
tre tanto que volvía, a Pedro de Alvarado y a los que quedaban con él, 
sin consentir revueltas, y que viese lo que había menester para el camino, 
que de todo sería proveído; y luego ordenó que se le diese cuanto fuese 
menester; porque el mayor cuidado que Motecuhzuma tenía era verse libre 
de aquella gente y mucho más después que supo, que demás de la confe- 
deración que Fernando Cortés tenía hecha con los tlaxcaltecas, la había 
hecho con los chinantecas y con otros, de donde infería que de la estancia 
de los castellanos en su reino, no se podía seguir ningún bien. 
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El día que salió Fernando Cortés de Mexico, en el punto que partía 
pareció Motecuhzuma en unas andas, en hombros de señores, acompañán- 
dole Pedro de Alvarado y toda la caballería mexicana, con toda la música 
y aparato real; y dijo a Cortés que le quería acompañar hasta salir de la 
ciudad, no se lo quería consentir y se lo suplicó y porfió mucho; pero en 
todo caso quiso llegar hasta la calzada de Iztapalapan, adonde se despidió 
con gran amor, diciendo que demás de hacerle aquella honra por tan gran 
rey, cuyo embajador. era, la merecía por sí mismo; y repitió que pidiese 
cuanto hubiese menester, que se lo enviaría desde donde quiera que le 
avisase. 

Iban con Cortés muchos mexicanos y algunos se volvieron porque se lo 
rogaba y otros porque se cansaban, y los que siguieron eran para avisar 
al rey de lo que pasaba, como por momentos lo hacían; fue bien recibido 
en Cholulla adonde se refrescó la gente, y a media legua después de salido 
encontró con gran número de tlaxcaltecas que le iban a recibir. Entró en 
su ciudad con alegría de todos; dijo que aquel capitán cristiano, a quien 
iba a recibir, era su hermano y que si no fuese bueno le quería castigar, 
para lo cual había menester seis mil hombres de guerra y no los pidió para 
servirse de ellos, sino por hacer estruendo y porque llegase la fama a Nar- 
váez, que toda la tierra era en su favor y de esta manera amedrentarle. Los 
señores de las cuatro cabeceras le ofrecieron cuantos quisiese. Nombró 
por capitanes de ellos a Alonso de Ojeda y a Juan Márquez, porque ya 
sabían la lengua y los ordenó que se quedasen de retaguarda y con ellos 
Francisco Rodríguez. Entendióse luego en levantar la gente y a tres leguas 
de la ciudad, yendo caminando, cuando supieron los tlaxcaltecas adonde 
iban la mayor parte de ellos se volvió, porque aquella nación no estaba ' 
acostumbrada a pelear fuera de su tierra y cuando mucho cerca de ella. 
Fernando Cortés dijo que si adelante lo habían de hacer mal mejor era 
que se hubiesen vuelto y quiso que se volviesen todos porque le pareció que 
había conseguido su intento y ya estaba avisado Barrientos, adonde se había 
de hallar con las picas y con los dos mil chinantecas, el cual llegó al punto 
y al lugar que se le mandó y las picas eran muy buenas y muy largas y los 
` soldados a quien se dieron se iban ejercitando con ellas y Tobilla enseñan- 
do a cada uno cómo la había de jugar; y los dos mil chinantecas también 
traían picas y todos quiso Cortés que se armasen de ichcahuipiles, porque 
sabía lo que importaba llevar soldados armados o desnudos. Gonzalo de 
Sandoval, que asimismo fue avisado de Cortés, salió al camino adonde se 
le mandó, y dejó en su lugar en la Vera Cruz a Pedro de Ircio y aquí se hizo 
muestra de la gente y se hallaron doscientos y sesenta y seis hombres con- 
tados, los capitanes, cinco de a caballo y el fraile. Los amigos de Cortés 
que estaban con Narváez, entendiendo que se iba acercando persuadieron 
a Narváez que enviase a Andrés de Duero para que como hombre de auto- 
ridad con Cortés, hallase algún expediente de paz y tanto apretaron en 
ello que lo permitió. Fue Andrés de Duero y habló de secreto con Cortés, 
y el fruto que se vio de estas pláticas fue tratarse los dos como grandes y 
- antiguos amigos. En partiéndose Andrés de Duero del campo de Cortés, 
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mandó a Juan Velázquez de León, que era pariente de Narváez, que fuese 
al campo y que llevase sus cadenas de oro y cuanto tenía y otras joyas 
que le daría, porque había entendido que Narváez le deseaba mucho ver; 
Juan Velázquez se excusó de ello, pero Cortés quiso que en todo caso fuese 
y le ofreció su yegua rucia y envió con él un lacayo suyo, llamado Juan 
del Río, y habiéndose hablado de secreto y dado las joyas se partió. 


Llegado Juan Velázquez a Cempoalla se fue apear a casa del cacique 
y desde allí a la posada de Narváez, el cual habiendo sabido que era lle- 
gado le iba a buscar y habiéndole recibido con mucho amor quiso que fuese 
su huésped; dijo que se quería volver luego porque su ida no era para más 
de besarle las manos y ver si habría modo de hallar alguna forma de con- 
cierto. Airóse mucho Pámphilo de Narváez y dijo que se maravillaba de 
él porque tratase de concertarle con un traidor que se había rebelado a 
su primo Diego Velázquez. Se sintió mucho de esto Juan Velázquez y dijo 
que en su presencia no se habían de decir tales palabras de Fernando Cor- 
tés, porque era muy buen caballero, y pareciéndole al capitán Salvatierra, 
Gamarra, Juan Juste y otros capitanes, que Juan Velázquez hablaba con 
libertad aconsejaban a Narváez que le prendiese; pero Agustín Bermúdez, 
que era alguacil mayor, Andrés de Duero, que era contador del ejército 
y armada y un clérigo dicho Juan de León lo contradijeron y con muchas 
razones persuadieron a Narváez que le regalase y honrase, el cual lo hizo 
y le rogó que persuadiese a Cortés que se diese y cesasen rencillas. Ofrecido 
de hacer lo que pudiese, aunque dijo que tenía a Cortés por cabezudo y 
porfiado. Quiso Narváez que Juan Velázquez viese el ejército y mandó 
hacer alarde en su presencia y se fueron a comer; luego se despidió Juan 
Velázquez, pareciéndole que había conseguido ei fin que pretendía, que era 
ver el ejército, hablar con algunas personas y descuidar a Narváez; y estando 
de partida, un mancebo que también era sobrino de Diego Velázquez y era 
capitán y se llamaba de su nombre, dijo que todos los que no se fuesen a 
rendir a Narváez eran traidores y que pues él se iba no era buen Velázquez. 
Juan Velázquez le respondió que era tan buen caballero como él y que le 
defendería, que no había en el ejército de Cortés ningún traidor y metiendo 
mano a la espada pidió licencia a Narváez para hacer bueno lo que decía. 
Todos los caballeros que estaban presentes se pusieron en medio, rogaron 
a Pámphilo de Narváez que mandase salir del ejército a Juan Velázquez 
de León, porque sucederían inconvenientes y su estancia en él era muy 
perjudicial y con esto se volvió a Cortés el cual iba caminando poco a poco 
y llegó a Cuetlaxtla, adonde padeció mucha hambre. Pasó a la Tapanique- 
ta, adonde halló algún refresco. Otro día parecieron dos caciques que se 
quejaron de Pámphilo de Narváez, diciendo que les tomaba lo que tenían 
y les destruía la tierra y que no les hacia justicia y que a él querían servir 
pues que le tenían por señor. Condolióse mucho de ellos; agradecióles su 
voluntad; dijoles que aquellos hombres no eran de su casta ni generación 
y que desamparasen el lugar porque le quería quemar con aquellos recién 
venidos. 

A tiempo que los amigos de Pámphilo de Nárvaez le decían que advir- 
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tiese que hasta en aquel punto se había entendido que Cortés había derra- 
mado muchas joyas por el ejército. Llegó el cacique de Cempoalla y le 
dijo: ¿Que en qué entendía? ¿Que cómo estaba descuidado? Porque cuan- 
do menos se catase llegaría Fernando Cortés con su gente y le mataría, 
porque “tenía tantas espías que era avisado de todos sus pasos, y aunque 
hicieron burla dél todavía se mandó pregonar la guerra contra el ejército 
de Cortés a fuego y a sangre a toda ropa franca; y Narváez salió con el 
ejército en batalla y toda el artillería, como un cuarto de legua de Cempo- 
alla para esperar allí, y como llovió todo el día y aquel ejército no estaba 
muy acostumbrado a padecer trabajos, lo sentían, diciendo que era bien 
volver al alojamiento y no hacer tanto caso de tan poca gente. Pero los 
que conocían el valor de Fernando Cortés lo reprehendían y decían que 
era mal consejo el retirarse. Y de todo esto avisó Andrés de Duero a Fer- 
nando Cortés con un soldado que se hizo huidizo, que se llamaba el Galle- 
guillo. Retirado Narváez sin tomar el consejo que se le daba, en confianza 
que Cortés no se osaría acometer, mandó que se pusiesen centinelas de 
soldados ligeros y animosos en el río por donde había de pasar, y que en 
el camino de Cempoalla estuviesen toda la noche cuarenta de a.caballo, 
y que por los patios de los aposentos del general anduviesen otros veinte, y 
el artillería, que eran diez y ocho pecezuelas, se pusiesen asestadas a las 
puertas y con esto pareció que se podía estar con seguridad. Y pública- 
mente mandó Pámphilo de Narváez prometer que daría dos ínil pesos a 
quien matase a Fernando Cortés o a Gonzalo de Sandoval. Y mandó que 
en sus aposentos durmiesen buen golpe de soldados, escopeteros, balleste- 
ros y con partesanas y con ellos los capitanes Salvatierra, Gamarra y otros 
de sus más confidentes. 


CAPÍTULO LXIV. Que Fernando Cortés prosigue su camino en 
busca de Pámphilo de Narváez y habla a su gente 


LEGÓ FERNANDO CORTÉS al río de Canoas en este tiempo y 
tuvo trabajo de pasarle porque iba crecido y buscando el 
vado se ahogaron dos soldados. En pasando el río, oyeron 
el arcabucería del ejército” de Pámphilo de Narváez, cosa 

$ que espantaba mucho a los indios, que de todas las aparen- 
n cias que hacía avisaban a Motecuhzuma, engrandeciendo 
sus fuerzas, teniendo a Cortés por acabado, de que no había poco contento 
entre los mexicanos. Pasado el río, Fernando Cortés mandó llamar a toda 
la gente y hizo un largo razonamiento, adonde por orden contó todos los 
malos términos que con él se habían usado y las malas formas de proceder 
que Narváez había tenido, sin querer admitir los medios de paz que le 
había ofrecido, por excusar de llegar a rompimiento hasta haber echado 
malamente de su ejército a un oidor de la Real Audiencia de La Española, 
porque trataba de concierto; y que también había sabido cómo había man- 
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dado pregonar la guerra contra ellos como si fueran moros. Dijo grandes 
cosas del valor de sus soldados, de la mucha estimación en que los tenía 
y mucho que de ellos confiaba; y trájoles a la memoria las batallas y peli- 
gros pasados, diciendo que si en ellas habían peleado por las vidas, supie- 
sen que ahora habían de pelear por las vidas y por las honras, pues aquella 
gente trataba de prenderlos, echarlos de sus casas y robar sus haciendas. 
Aliende de que hasta entonces no les constaba que llevaban provisiones del 
rey, si ya no eran algunas del obispo de Burgos su contrario; y que si su 
mala suerte quisiese que cayesen en manos de Narváez se persuadiesen que 
cuanto servicio habían hecho a Dios y al rey, tornaría en su deservicio y 
daño de todos, porque harían proceso contra ellos diciendo que habían 
muerto, destruido y robado la tierra; y siendo ellos los alborotadores y ro- 
badores, dirían que eran los buenos servidores del rey; y que pues aquello 
vían delante de sus ojos, convenía que todos volviesen por la honra de 
Dios, del rey y la de ellos y por sus casas y haciendas; y que habiendo salido 
de Mexico con esta intención todo lo ponía en sus manos, que viesen lo que 
les parecía. Juan Velázquez de León, Francisco de Lugo, Diego de Ordás 
y otros capitanes, le respondieron que tuviese por cierto que mediante Dios 
habían de vencer o morir en aquella demanda y que mirase no le conven- 
ciesen con partidos; porque si alguna cosa se hacía, que no fuese bien he- 
cha, él tendría la culpa. Mucho se holgó Fernando Cortés de ver en su 
gente el mismo ánimo con que había salido de Mexico y hizo muchas ofer- 
tas y prometimientos y volvió a decir que les pedía por merced que callasen 
porque en las batallas era más provechosa la prudencia para vencer que 
la osadía, conque no olvidasen aquella confianza de vencer que siempre 
habían tenido. Y porque conocía de sus valerosos ánimos que por ganar 
honra se querían adelantar, les rogaba que cada uno guardase la orden y 
obedeciese a su capitán, sin arrojarse temerariamente a nada; porque de 
allí sólo les nacería cualquiera desgracia. Y fue cosa notable que jamás 
dio a entender las inteligencias que traía en el ejército enemigo, porque 
supiesen los soldados que en solos sus brazos habían de confiar. 

Dijo después que si les parecía había acordado de dar en los enemigos a 
la media noche o al cuarto del alba, que era el mejor expediente que se po- 
día tomar para pelear pocos contra tantos. Alonso de Ávila respondió que 
como le habían dicho no querían vida sin la suya y que fuese a la hora 
que quisiese y como lo mandase, que con él morirían contentos y que para 
cualquier hora estaban aparejados. Narváez luego supo adónde estaba Cor- 
tés, envió a Gonzalo Carrasco, hombre de hecho, y con él a Hurtado,-cria- 
do suyo, para que acercándose todo lo posible al campo de Cortés le lleva- 
sen aviso de sus pasos; y los corredores de Cortés, que eran Jorge de Alva- 
rado, Gonzalo de Alvarado, Francisco de Solís, Diego Pizarro, Francisco 
Bonal y Francisco de Orozco, dieron con él y le prendieron. En viéndose 
preso Carrasco habló alto, porque se escapase Hurtado y así lo hizo. Llega- 
do Cortés dijo, compadre, ¿qué desdicha ha sido ésta? ¿Cómo os han caza- 
do? ¿Adónde estaba vuestra ligereza? Y allí se rieron un rato con él. Y no 
estando media legua de Cempoalla, le preguntó que adónde iba. Dijo que a 
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buscar una indía que le habían hurtado. Replicó, que era gran mentira y que 
¿quién era el que se escapó? Dijo que era un criado suyo. Volvió a decirle 
que dijese la verdad, porque no tendría respeto al compadrazgo, pero afir- 
móse en lo dicho. Y preguntando, ¿qué orden tenía Narváez en su campo? 
Dijo lo que había y que pensaba que iba a la carnicería y que como compa- 
dre y servidor le rogaba que se volviese. Dicho esto mandó que asi atadas 
las manos como estaba le guardasen y comenzó a marchar; y al apartarse 
dijo a voces el Carrasco que no daría su parte por mucho y esto por las 
grandes cadenas y joyas que llevaban los de Cortés. Llegados a cuarto de 
legua de Cempoalla mandó dejar los tiros y el fardaje en una quebrada 
y dijo pocas palabras a la gente, dando ánimo; y ofreció al que le diese 
muerto o preso a Narváez, tres mil castellanos de oro; mil quinientos al 
segundo que su persona llegase, al tercero mil. Protestó que su principal 
deseo había sido siempre el ensalzamiento de la fe y que iba provocado 
a aquella fación. Rogó a todos que se encomendasen a Dios y le pidiesen 
perdón de sus culpas; adoró la cruz, todos hicieron lo mismo y se abraza- 
ron y perdonaron unos a otros; y fray Bartholomé de Olmedo, sin que nadie 
se levantase, les hizo decir la confesión general, pedir a Dios perdón, pro- 
meter la enmienda de la vida, hizo la forma de absolución, hízolos una 
plática, concluyendo con decirles que Dios les diese vitoria, para que presto 
volviesen a Mexico a plantar la fe católica. Y en esto era ya llegado Hurta- 
do, entrando en el ejército de Narváez, gritando al arma, diciendo que Cor- 
tés estaba cerca, que habían prendido a Carrasco; no supo decir qué 
gente era, ni cuánta, pero algunos dijeron que no podía ser que lloviendo 
y con noche tan obscura fuese Cortés; y Pámphilo dijo a Hurtado que se 
fuese a dormir, que se le debía de haber antojado. Fuese al aposento de 
Juan Bono y alli dijo que vio caballos y que oyó voz castellana y que no 
estaba loco. Pero Juan Bono, a quien no debía de pesar la llegada de Cor- 
tés, le dijo que lo había soñado, que callase. | 


-CAPÍTULO LXV. Que Fernando Cortés acometió a Pámphilo 
de Narváez y le venció y prendió y deshizo su ejército 


PQ ESEANDO CORTÉS JUSTIFICAR MÁS SU CAUSA dio mandamiento 
> a Gonzalo de Sandoval, su alguacil mayor, para prender a 
fa Narváez, cuya substancia era, que habiendo llegado con 
ejército entraba por la tierra de guerra y estando pacífica 
la alborotaba, en que hacía gran deservicio al rey cuyas pro- 
AY Y visiones no había querido mostrar, aunque fue requerido, 

estando Fernando Cortés presto de obedecerlas y de venir en cualquier buen 
medio de paz; por lo cual y porque estorbaba la pacificación de aquel nue- 
vo mundo, de que Dios era tan deservido y el patrimonio real menosca- 
bado, le mandaba que se prendiese y si le resistiese le matase; para lo cual 
le daba comisión y poder y mandaba a los capitanes, caballeros y soldados 
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de su ejército, que para ello le diesen todo favor. Luego ordenó la gente 
en tres tropas. La primera dio a Gonzalo de Sandoval, con sesenta hom- 
bres y eran los principales Jorge de Alvarado, Gonzalo de Alvarado, 
Alonso de Ávila, Juan Velázquez de León, Juan de Limpias, Juan Núñez 
de Mercado. Encargó la segunda a Christóbal de Olid, que era maese de 
campo, gentil soldado y hombre de grandes fuerzas y iban con él, Rodrigo 
Rangel, Andrés de Tapia, Juan Xaramillo, Bernardino Vázquez de Tapia, 
que hacía oficio de fator del rey. Cortés llevó a su cargo la tercera y con 
él iba Francisco Álvarez Chico y Rodrigo Álvarez Chico, hermanos, hom- 
bres de valor y de prudencia y fieles a Cortés, Diego de Ordás, Alonso de 
Grado, Domingo de Alburquerque, Christóbal y Martín de Gamboa y Die- 
go Pizarro. Llevaban entre todos setenta picas, hechas de encina, con los 
hierros dichos que llegaban a treinta y ocho palmos; dio por nombre el 
Espíritu Santo, por parecer de fray Bartholomé de Olmedo. Mandó que 
las picas de Gonzalo de Sandoval acometiesen el aposento de Narváez y las 
otras a la casa del cacique, adonde había guarda sobre él, porque no se fue- 
se y que cincuenta soldados diesen sobre el alcalde Juan Juste y su compa- 
ñero. Ordenó a Christóbal de Olid que embistiese con el artillería de Nar- 
váez y que él le guardaría las espaldas. Iba una escuadra de otra a menos 
trecho que tiro de piedra; y caminando en esta orden dijo Cortés a Carras- 
co, mandando hacer alto: compadre, por vuestra vida que me digáis de 
qué manera está ordenado el campo de Narváez; mirad que si no me decís 
la verdad no bastará el amistad vieja para dejar de mandaros guindar de 
dos de estas picas que son bien altas. Dijo que aunque le ahorcase no 
diría más de lo dicho, porque aquello era la verdad. Replicó Fernando 
Cortés, pues así lo queréis, vos moriréis, y aunque lo dijo burlando, faltó 
poco que saliera de veras, porque los que le llevaron, le guindaron luego 
de dos picas y si de presto no arremetiera Rodrigo Rangel con su caballo, 
quedara ahorcado, porque atropelló a los que le guindaban y le dejaron; 
y estuvo cuatro o cinco días tan malo de la garganta, que no pudo tragar 
bocado. Y caminando llegaron a un camino que se partía en dos, adonde 
estaba una cruz, a la cual todos se humillaron y fray Bartholomé de Ol- 
medo les hizo otra plática, animándolos, y aquí se vistieron los ichcahuipi- 
les, que son las corazas de algodón, y con buen paso y orden y gran silencio 
se fueron acercando al pueblo, y viendo Juan Velázquez de León una luz 
alta, dijo a Cortés que allí era el alojamiento de Pámphilo, y él respondió, 
huélgome que la lumbre nos alumbre. 

Mandó Cortés a Gonzalo de Sandoval que con su tropa se encaminase 
a Narváez, en que hizo buena elección, porque era capitán muy arriscado, 
y a las otras que le guardasen los lados, para detener el socorro que acudie- 
se. Sandoval mandó al atambor Canillas que no tocase hasta que se lo 
mandase, y le llevaba delante de sí. Ya que se acercaban al aposento de 
Narváez, Cortés, que andaba reconociendo y ordenando a todas partes, 
dijo a la tropa de Sandoval: señores, arrimaos a las dos aceras de la calle, 
para que las balas del artillería pasen por medio sin hacer daño. No pudo 
ser este acometimiento tan callado que no fuesen sentidos y avisado Nar- 
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váez, que se estaba vistiendo una cota; dijo a quien le avisó, no tengáis 
pena y mandó tocar al arma. De las otras dos torres adonde estaban alo- 
jados los demás de su ejército, no le acudieron, porque dicen algunos que 
se hicieron sordos; otros, que no pudieron llegar por el impedimento de 
las tropas de Cortés. Llegado, pues, Sandoval al alojamiento de Narváez, las 
primeras centinelas que estaban al pie de la escalera de la puerta de el 
patio comenzaron a dar voces. Sandoval, viéndose sentido, mandó a Ca- 
nillas que tocase la caja; Cortés decía: cierra, cierra, Espíritu Santo, Espí- 
ritu Santo, a ellos, y subiendo Sandoval la primera escalera seguido de los 
suyos toparon en el patio con un aposento de negros, salió uno con una 
lumbre en la mano y de dos golpes de pica le mataron; y pasando adelante, 
haciéndose pedazos los atabales de Narváez y la caja de Canillas, acudieron 
al aposento de Narváez y subidas cuatro gradas hallaron puesta el artille- 
ría. Disparóse un tiro que mató dos de los de Cortés, los cuales apretaron 
tanto que no dieron lugar a que se disparasen las otras piezas. Hizo Cor- 
tés con mucha priesa echar el artillería por las gradas abajo y subió otras 
cinco para entrar adonde estaba Narváez y con él hasta cuarenta soldados; 
Gonzalo de Sandoval, que ya estaba con Pámphilo, le requirió que se die- 
se; burlóse de ello y comenzó a pelear animosamente con los suyos, porque 
siempre fue valiente; y como sus lanzas y partesanas no alcanzaban y las 
picas de Cortés eran muy largas, no hacían fruto, con todo eso se defendía 
con ánimo y valor; y Martín López, soldado de Cortés, puso fuego a la 
paja que cubría la torre y por el humo hubo de salir Narváez, y su gente 
y allí le dieron un golpe de pica en un ojo. Diego de Rojas, alférez de Nar- 
váez, peleaba con su bandera valerosamente y defendiéndola como valiente 
caballero, le derribaron de dos picazos; dijo al caer, válgame Nuestra Seño- 
ra y Cortés respondió, ella te valdrá, y no quiso que le acabasen de matar. 
Herido Narváez, cerró con él Pedro Sánchez Farfán y luego Gonzalo de 
Sandoval, y dijo: sed preso, y por las gradas le llevaron arrastrando hasta 
echarle prisiones y llevarle a Cortés, a quien dijo: señor Fernando Cortés, 
tened en mucho la ventura que hoy habéis tenido en prender mi persona. 
Respondióle que lo menos que él había hecho en aquella tierra era haberle 
prendido; mandóle poner a recado y no le curaron aquella noche, por la 
revuelta que andaba y otro día le envió a la Villa Rica. 
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CAPÍTULO LXVI. De lo que sucedió después de la prisión de 
Pámphilo de Narváez; y cómo fue Cortés jurado por capitán 
general de todo el ejército 


DE RENDIDO NARVÁEZ, Y NO HACIENDO más resistencia los que con 
9 El estaban, Fernando Cortés se mandó pregonar por capi- 
12M tán general y justicia mayor de ambos ejércitos, en nombre 
$8 del rey, ordenando a todos que acudiesen a jurarle por tal, 
sopena de la vida; todos fueron, unos voluntariamente, 
| otros no pudiendo hacer menos, salvo trescientos soldados 
que se hicieron fuertes en un aposento; a los cuales dijo Carrasco que era 
buena ocasión de dar sobre los de Cortés, porque los que le habían jurado 
estaban sin armas y los suyos andaban derramados, robando; y aunque no 
pareció mal el consejo, como no tenían cabeza y muchos lo querían ser, 
aguardaron el día y entonces acudió Christóbal de Olid a ofrecerles buen 
tratamiento de parte de Cortés. Los más dijeron: viva el rey y Diego Ve- 
lázquez, porque como fue siempre amigo de hacer bien le amaban. Aca- 
bada la grita dijo Christóbal de Olid que harían por fuerza lo que no querían 
de grado; y yendo a dar cuenta a Cortés los dijo Carrasco que fuesen al 
fardaje de Cortés y se harían ricos y se podrían embarcar y llevar a Diego 
Velázquez con que pudiesen hacer otra armada; y aunque pareció bien no 
se acabaron de concertar; fue solo Carrasco y no halló más guarda que a 
Marina, la lengua y a Juan de Ortega, paje de Cortés; tomó un caballo y 
una lanza, volvió a la gente y dijo la ocasión que perdían. En esto hacía 
Cortés llevar el artillería contra los que no se querían rendir y teniendo su 
gente junta mandó a Mesa, el artillero, que disparase una pieza por alto; 
hízolo y hablólos Christóbal de Olid otra vez; respondieron: viva el rey 
y Diego Velázquez. Ordenó Cortés que les tirasen; mató una bala dos 
hombres, dispararon otra y mató a otro y con esto se pasaron algunos a 
Cortés, otros se defendían hasta que faltándoles la munición se rindieron. 
Mandó Cortés a Márquez y a Ojeda que recogiesen las armas y las escon- 
diesen y en esto ya se hacía de día. Dos mujeres, hermanas, llamadas Bea- 
triz y Francisca de Ordás, sabida la prisión de Narváez y la rota de su 
ejército, desde una ventana a grandes voces dijeron: bellacos dominicos, 
que más os pertenecían las ruecas que las espadas; buena cuenta habéis 
dado de vosotros; mal hayan las mujeres que vinieron con tales hombres; 
y yendo a Cortés hicieron gran reverencia y dijeron palabras más que de 
mujeres, loando su valor. No quedaba nadie sino Carrasco para jurar a 
Cortés y pareciendo en el caballo que había tomado dijo Cortés: compadre, 
ese caballo es mío, apeaos; dijo que no lo haría si no le daban el suyo. Re- 
plicó Cortés que le dejase luego, que el suyo se le mandaría volver; y cuanto 
al juramento dijo le mandase otra cosa; ordenó Cortés que le echasen un 
pie de amigo y con él estuvo tres días, hasta que hizo el juramento y no 
le ahorcó, porque le convenía sosegar aquella gente con destreza. 


CAP LXVI] MONARQUÍA INDIANA 201 


Habiéndose dado testimonio a Cortés de la obediencia que le habían ju- 
rado, tomó muestra a su ejército para ver los que faltaban; y viendo los de 
Narváez que no eran más de doscientos y sesenta y que no parecía el gran 
ejército de indios tlaxcaltecas que se decía y que aquéllos no llevaban más 
de aquellas pocas picas, sin coseletes, sin caballos, pocas cotas, lanzas, ba- 
llestas, las espadas maltratadas, se hallaron muy afrentados de que con sus 
albardillas, que eran los ichcahuipiles, hubiesen vencido a tantos hombres 
de cuenta y corridos, maldecían a Narváez que tan mal se había gobernado; 
cosa que puso a Cortés en gran cuidado, hasta que poco a poco, con in- 
dustria, los fue ganando. Murieron solos dos de los suyos y uno hubo 
herido; de los de Narváez murieron once. Fue a Cortés un negro de los 
de Narváez, gran chocarrero y díjole muchas gracias y que cuando oyó 
decir cierra, cierra, creyó que era suya la victoria, y que dijo, éste es mi 
gallo y que se subió en un árbol y que hasta entonces había estado allí, 
temiendo que los enalbardados no le cazasen con las palas de horno que 
llevaban y esto dijo por los ichcahuipiles y por las picas largas que llevaban 
los soldados de Cortés. Diole una corona de oro, que valía seiscientos 
ducados; bailó con ella y dijo, entre otras chocarrerías: capitán, también 
habéis hecho la guerra y vencido con esto, como con vuestro esfuerzo; si 
me echáredes cadena sea de esto, que a fe que a los que las echáredes tales, 
no se os vayan tan presto. Llegó luego el señor de Cempoalla con muchos 
indios, con guirnaldas de rosas y ramilletes, pusiéronselas a Cortés y a los 
capitanes que conocían; diéronle el parabién de la victoria, ensalzándola 
mucho. Rogóle que se pasase a sus casas. Cortés le abrazó y se holgó 
con él y con los demás y los dio algunas cosillas de Castilla; y habiendo 
pintado en un lienzo lo que pasaba, a Narváez herido y aprisionado, la 
gente rendida, a Cortés victorioso y apoderado de la artillería, se le envió 
a Motecuhzuma, por consejo de Cortés y se dio aviso de la victoria a Al- 
varado con un castellano. La primera vez que Fernando Cortés estuvo en 
Cempoalla, le presentó aquel señor una mujer principal y hermosa, que se 
llamó doña Catalina, y otras dio a otros capitanes; en casa de ésta, porque 
era fuerte se alojó y ella le regalaba. mucho, aunque vivía con cuidado, 
viendo aquella gente vencida, mal dispuesta en su ánimo y desabrida; y 
pensando en el medio para salir de aquel trabajo llegó el capitán Barrien- 
tos con los chinantecas bien armados, a su usanza, con los cuales holgó 
mucho, porque el ejército de Narváez viese cómo era obedecido en Nueva 
España. Determinó de mandarlos volver y dividir aquellos castellanos; or- 
denó que Diego de Ordás, con trescientos, se aparejase para ir a pacificar 
la provincia de Coatzacualco, y a Juan Velázquez de León, al río de Garay, 
<on otra tropa; y con ocuparlos en esto, asegurarse de que ellos también 
recibieron con gran contento. 

Habida esta victoria, ordenó Fernando Cortés a Pedro de Maluenda, 
mayordomo de Diego Velázquez, que recogiese toda la hacienda que era 
suya y de Narváez y la pusiese en recado y diole persona que le asistiese, 
para que no le tomasen nada los soldados. Sucedió en esto que se dijo, 
que yendo en el ejército de Narváez un negro con viruelas, como el lugar 
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de Cempoalla era muy grande y de mucha gente y las casas de los indios 
tan pequeñas, que vivían muy apretados, fueron las viruelas pegándose con 
los indios, de manera que así por no curarse, como porque usando ellos 
de lavarse cada día, en salud lo hacían con el mal que los abrasaba y ayu- 
dado de el calor de la tierra, cosa tan contraria para tal cura, y así murieron 
infinitos, no ayudando poco la falta que hacían las mujeres que por la en- 
fermedad no podían moler el maíz y cocer el pan. Eran tantos los muertos 
que como no los enterraban, el hedor corrompió el aire y se temió de gran 
pestilencia. Este mal de las viruelas se extendió por toda Nueva España 
y causó increíble mortandad y era cosa notable ver a los indios que se 
salvaron, desfigurados en las manos y rostros, con los hoyos de las viruelas 
por causa de rascarse. Muchos tienen opinión que este mal no sucedió de 
la contagión del negro, porque afirman que de cierto en cierto tiempo esta 
enfermedad y otras eran ciettas y generales en las Indias y el no haber to- 
cado a los castellanos parece que trae apariencia de razón. : 


En Mexico no iban las cosas con la felicidad que juzgaba Fernando Cor- 
tés, porque apenas volvió la espalda cuando empezaron los mexicanos! a 
tratar el modo de acabar con los castellanos que habían quedado en la 
ciudad.’ Los falsos sacerdotes de los ídolos, que eran los que se tenían por 
más injuriados, instigaban a muchos nobles a la venganza de las ofensas 
que decían estarse haciendo a sus dioses y a su rey, con persuasiones tan 
eficaces que determinaban con gran secreto vengarse de los españoles, liber- 
tar a Motecuhzuma, arrojar de el templo las imágenes de Cristo nuestro 
señor y de su santísima madre y quedar enteramente asegurados de la opre- 
sión que sentían. 


Había quedado Pedro de Alvarado (a quien los indios llamaban Tona- 
tiuh) por capitán y teniente de Cortés en Mexico, instruido por él (como 
se ha referido) y advertida la gente de lo que había de ejecutar con Mote- 
cuhzuma y los demás indios; y pasados pocos días, empezaron a notar 
algunos españoles que los indios no les tenían el respeto y veneración a 
que estaban acostumbrados antes de salir Cortés de Mexico. Comunicá- 
ronlo con Pedro de Alvarado y juntando muchas acciones, señales y otras 
conjeturas se persuadieron a que entre los indios había alguna novedad y 
todos se encargaron de el cuidado de averiguar lo que pudiesen; mandóles 
Alvarado estuviesen muy prevenidos para cualquier suceso, y valiéndose de 
algunos indios de confianza y otras personas, supo toda la trama de los 
indios y que tenían dispuesto dar muerte a todos los castellanos, o sacrifi- 
carlos, si pudiesen haberlos vivos a las manos; para lo cual tenían acorda- 
do pedir licencia a Alvarado para hacer una gran fiesta y alcanzándola, 
convidarle a ella con sus soldados, para ejecutar su mal propósito cuando 
estuviesen más divertidos; y no sabiendo si Motecuhzuma tenía parte en 
esta traición, ni queriendo participarle lo que sabía, juntó a los soldados 
principales y más experimentados, a los cuales comunicó lo que imaginaba 
para que determinasen si sería bien quejarse a Motecuhzuma, o lo que se 


1 Adv, Cervantes en la coronic. de las Ind. 


CAP LXVI] j MONARQUÍA INDIANA 203 


había de ejecutar; convinieron todos en que se fuese dejando pasar el tiem- 
po y se aumentase el cuidado, que de sí mismos y de la persona de Mote- 
cuhzuma tenían, hasta saber el día que señalaban para lograr su intento. 

Acercábase ya el tiempo de la gran fiesta, llamada Toxcatl, que los me- 
xicanos hacían todos los años, para celebrar la translación al templo de su 
ídolo Huitzilopuchtli, la cual empezaba ocho días antes de el día mayor 
y proseguían en ella ocho después, concurriendo tanta gente que se llenaba 
la ciudad; tenían dispuesto convidar a Pedro de Alvarado y a los suyos y 
dar sobre ellos hasta acabarlos; a cuyo efecto habían escondidos muchos 
géneros de armas en el templo y casas cercanas a él. Sabían sólo la conju- 
ración los que la habían de empezar, porque los que la ignoraban fácil- 
mente seguirían la persuasión y a el ejemplo de los indios principales y 
de los falsos sacerdotes. 


Nada de esto se le escondía a Alvarado, porque desde que volvió de 
acompañar a Fernando Cortés, hasta dejarle fuera de Mexico, halló a los 
indios de otro semblante y procuró saber la causa, por espías y otros me- 
dios, sin darse a entender con Motecuhzuma. Y estando previniendo el 
modo de castigar los que causaban el motín se llegaron dos mexicanos 
principales a él, pidiendo licencia para celebrar la fiesta de el Toxcatl en el 
modo que los demás años. Alvarado la concedió con la calidad de que 
no habían de ponerse armas, ni sacrificar hombres a los ídolos. Ofreciéron-" 
lo así y dieron principio a ella con grandes areitos o bailes (como decimos 
en otra parte); y llegando el día concertado para su maldad enviaron a 
suplicar a Alvarado que fuese al templo con sus castellanos para engran- 
decer su función; y si no hubiera andado tan diligente, sin duda fuera la . 
mayor que hubieran tenido, porque hasta indias tenían prevenidas, que cui- 
daban de ollas llenas de su brebaje, para cocer a los castellanos y comérse- 
los. Dejó Alvarado su alojamiento fiado a personas de valor y les encargó 
el cuidado de Motecuhzuma y fue al templo con la gente que pudo, bien 
armada y prevenida; mandó tomar la puerta a algunos soldados, dándoles 
las órdenes que habían de ejecutar. Y Alvarado entró dentro con cincuenta 
castellanos y antes que llegase la hora que tenían señalada para ejecutar 
su crueldad, los mexicanos que querían descuidar a los españoles, creyendo 
divirtiéndolos en los bailes y ceremonias que hacían, dio sobre ellos con 
gran cólera y priesa y los soldados a su ejemplo. Los mexicanos, que vie- 
ron sobre sí el castigo de su maldad, quedaron turbados y atónitos de los 
golpes de las armas de los castellanos que como, en gente desnuda y sin 
defensa, hacían gran estrago. Los más avisados procuraron salvarse hu- 
yendo y quedaron muchos de ellos muertos a las puertas del templo por 
los soldados que las guardaban. Causaban horror sus lamentos y gritos, 
menos en los que interesándose en ellos, olvidados del fin principal, se arro- 
jaron a quitar a los mexicanos, muertos y heridos, las joyas y preseas de 
que iban adornados a la fiesta. 

Cuando juzgó Alvarado que quedaban los indios castigados y escarmen- 
tados los demás, mandó se formasen los españoles para volver al aloja- 
miento. Reconoció la indignación de los indios (que ya habían tomado 
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armas en las casas vecinas al templo) en las injurias que decían y en las 
flechas y piedras que arrojaban furiosos contra ellos, persuadióse a que no 
duraría aquel movimiento popular, viéndose libre en su alojamiento. Y los 
soldados, contentos con la seguridad que habían logrado con la muerte de 
quien quería turbarla, con la presa que llevaban. Pero antes que descan- 
sasen los españoles vinieron grandes cuadrillas de indios armados, que a 
breve rato embistieron con tanta furia al palacio en que estaban alojados, 
que necesitaron todo su valor y agilidad para rechazarlos. No cesaban 
en disparar flechas y piedras y procurar forzar las puertas para entrar 
dentro. Y reconociendo los mexicanos que no adelantaban nada con la re- 
sistencia, que nunca imaginaron de tan poca gente, empezaron a minar la 
pared principal (sin cesar en los acometimientos, ni de disparar flechas para 
entretener a los españoles) hasta que dieron con ella en el suelo. Quemaron 
las municiones y procuraron los españoles, aunque bien fatigados de los 
indios, remediar el daño de la muralla y a pesar de la multitud lograron 
echar fuera los que habían entrado y poner reparo contra los demás. Re- 
conocieron a este tiempo que ya tenían minado otro muro; y para que no 
sucediese lo mismo que en el primero, acudieron a apartar los indios de 
aquel sitio y habiéndolo conseguido combatían por otras partes, con tan 
grande ímpetu, que los españoles creyeron ser perdidos, pues aunque caían 
muertos infinitos mexicanos, en lugar de apartarlos, el horror los incitaba 
a vengarlos. 

Venida la noche cesaron los combates, descansaron los españoles con 
guarda bien dispuesta y vigilante; pero apenas amaneció el día siguiente, 
cuando volvieron los mexicanos a embestir al palacio, con tan increíble te- 
són, que si Motecuhzuma no los hubiera mandado rétirar, experimentaran 
el último peligro los españoles. Prosiguieron los indios en querer apoderar- 
se del palacio, haciendo cuantos esfuerzos podían, hasta que viéndolos inú- 
tiles, todos persuadieron a los que servían a los españoles que los dejasen 
impidiendo a otros entrasen comida, con lo cual todo les faltaba y morían 
de hambre; pero hambrientos y cansados se mantuvieron contra los indios. 
Estuvieron los nuestros tratados con este rigor ocho días, en los cuales se 
ocuparon los indios en hacer una gran cava alrededor de las casas reales, 
para que ninguno, pública ni secretamente, pudiese entrar ni salir sin ser 
visto de ellos, pensando dar fin de los castellanos por este modo, ya que . 
con armas y fuerzas no podían; y fuera así, si Dios no lo proveyera de otra 
manera; porque ya era llegado el tiempo del castigo de estas gentes y des- 
tierro del demonio, adorado en ídolos y la introducción de su santo evan- 
gelio estaba a las puertas llamando, ni bastaban fuerzas humanas, ni trazas 
de hombres a contradecir su divina palabra; y así sucedió al contrario de lo 
que deseaban y querían. 

Este caso, como le tengo referido, pasó en esta ciudad de Mexico en 
ausencia de Cortés (aunque no falta quien, equivocándose, diga estaba pre- 
sente) y no le cuenta Antonio de Herrera, u porque ya se había dicho por 
otro, porque en sus relaciones no estaba escrito y aunque se halla diferente 
en dos historias que tengo en mi poder, una en lengua mexicana, puesta en 
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estilo por un indio, que en ella refiere haberlo visto (que debía de ser man- 
cebo cuando pasó y después de cristiano supo escribir y la escribió, como 
digo, con otras muchas cosas de que me he aprovechado para esta historia) 
y otra en mexicano y castellano, traducida por el padre fray Bernardino 
_de Sahagún, refiriendo el destrozo y robo que padecieron los indios, sin 
dar más causa ni motivo que la codicia. El indio que escribió no la supo 
ni la averiguó y fray Bernardino le siguió, sin hacer reflexión sobre lo que 
` trasladaba y por haber sido este castigo tan notable se mandó pintar en la 
sala del juzgado de los indios mexicanos (que llaman Tecpan) para escar- 
miento de los sucesores de los indios. 

Avisó Pedro de Alvarado a Cortés del mal estado en que se hallaba, 
ponderándole la necesidad de socorro que tenía; y poco después llegaron 
los indios, despachados en Cempoalla, con la pintura de la vitoria que 
había alcanzado Cortés de Pámphilo de Narváez, de que Motecuhzuma no 
recibió pesar; pero disimuló el gusto. Los mexicanos, obstinados en su 
intento, daban a Alvarado y a los suyos todos los malos ratos que podían 
y aun a los demás españoles, pues habiendo llegado a Mexico el mensajero 
de Cortés a dar cuenta a Alvarado de su vitoria, le maltrataron y acosaron 
los indios tanto, que tuvo a maravilla volver a dar aviso acerca de lo que 
pasaba. Murieron en estos combates tres españoles y muchos indios. 


CAPÍTULO LXVII. De cómo le fueron nuevas a Cortés de lo 

que pasaba en Mexico y vino al socorro con buen ejército; y 

lo que ordenó en la Vera Cruz y cosas que sucedieron en el 
camino 


IR ALLÁNDOSE FERNANDO CORTÉS en la Vera Cruz, componien- 
£ do las cosas después de la vitoria, de manera que no suce- 
€) diese alteración por el amor que conocía en mucha parte 
¿ de aquella gente al adelantado Diego Velázquez, procedió 
f en todo con blandura, porque la gente descontenta no en- 

AAAS trase en alguna desesperación; y no estando muy lejos los 
ba Juan Velázquez de León y Diego de Ordás, yendo a las comisio- 
nes adonde los enviaba, llegó el castellano que había enviado de Mexico 
con el aviso de la vitoria que le había dado Dios contra Pámphilo de Nar- 
váez y refirió que los de Mexico estaban alterados y mostró algunas heri- 
das que le habían dado y dijo que había escapado por milagro. Solicitaba 
a Cortés que fuese a socorrer a Pedro de Alvarado; decía que los indios 
habían quemado los cuatro bergantines que dejó acabados en Mexico; que 
derribaron un lienzo de la casa del alojamiento de los castellanos que con 
gran trabajo habían reparado; que minaron otro; que pusieron fuego a las 
municiones, levantaron las puentes, alzaron los mantenimientos, mataron 
a Peña, el querido de Motecuhzuma y con quien se holgaba mucho; que se 
habían defendido los castellanos y muerto muchos indios y que si algunas 
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veces no hubiera Motecuhzuma hecho señal que cesaran los combates (de 
miedo que le matara Pedro de Alvarado) ya fueran acabados. Continuaban 
los avisos de esta alteración y súpose que demás de Peña, quedaban muertos 
Valdivia y Juan Martín Narices, y Alvarado pedía socorro apriesa. Fernan- 
do Cortés sintió mucho este caso; dio orden en asentar de presto la Villa 
Rica junto a la mar; dejó en ella guarnición y en guarda de' Narváez que 
quedó preso en ella con algunos de los soldados más bulliciosos. Avisó 
de lo que pasaba a Juan Velázquez de León y a Diego de Ordás y que hi- 
ciesen alto hasta otra orden. Habló a la gente, dijo el peligro en que esta- 
ban los castellanos de Mexico y la vergüenza que sería perder el pie que 
tenían tomado en aquella ciudad con que se había de hacer tanto servicio 
a Dios y al rey y quedar todos riquísimos; que se determinaba de partir 
luego a socorrer a Alvarado, que los que le quisiesen seguir tomasen armas, 
que se las mandaría dar. En esta tan urgente necesidad, amigos y no ami- 
gos, con gran voluntad se le ofrecieron y se armaron los que no lo estaban; 
y habiendo asentado las cosas de la Villa Rica, dejó en ella cien hombres; 
ordenó a los que había enviado a la sierra y a otras partes, para que en 
Tlaxcalla se juntasen con él. Proveyó los oficios; tomó muestra al ejército; 
dejó su hacienda en Cempoalla con los enfermos, para que despacio le 
siguiesen con treinta de guarda y en oyendo misa partió, acompañándole 
el señor de Cempoalla una legua. Llegó aquel día a la rinconada, el segun- 
do caminó siete leguas. Llevaba más de mil y cien españoles y estando 
alojado en el campo, junto a un río, acudieron muchos indios con comida 
y de todos los lugares comarcanos se la iban llevando, hasta antes de entrar 
en la provincia de Tlaxcalla, que faltó; y porque todo el ejército no podía 
ir junto, mandó a Juan Márquez y Alonso de Ojeda que fuesen a Tlaxcalla 
a proveer de comida para los que quedaban atrás y a saber nuevas de 
Alvarado. 


Llegados Márquez y Ojeda a Tlaxcalla, aquellos señores se holgaron de 
la vitoria de Cortés y de saber que iba bueno y con tantas fuerzas para 
castigar a los mexicanos. Dieron orden que se proveyese de vitualla, dije- 
ron que Alvarado se defendía y había muerto muchos principales, que con 
la llegada del gran señor Cortés se apaciguaría todo y serían castigados 
los malos y ofrecieron gente para ayudar; y porque el ejército había de ca- 
minar aquel día: diez leguas y no podía haber bastimentos, salió Ojeda al- 
camino con mil y doscientos hombres cargados de agua, gallinas, pan y 
frutas y entre unas casas de otomíes oyó un petral de cascabeles; púsose 
a escuchar, porque aún no era amanecido y reconoció que era Fernando 
Cortés, que le recibió muy alegre; díjole lo que había entendido y lo que 
llevaba y apeóse del caballo; comió con los demás que con él iban, de una 
gallina fiambre; dijo que iba a Tlaxcalla, que caminase apriesa por el des- 
poblado, porque la gente iba hambrienta. Topóse con un soldado, dicho 
Santos Fernández, dijo que la gente iba tan necesitada que moría, si no se 
daba priesa, en especial de sed. Topó luego con Christóbal Pregonero y 
con su mujer, hallólos en el suelo medio muertos, echóles agua en el ros- 
tro, dioles de beber y de comer de un ave, con que volvieron en sí. Cortés 
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llegó a Tlaxcalla a diez y siete de junio, fue muy bien recibido, aposentá- 
ronle en casa de Maxixcatzin; no le supieron decir sino que la causa de la 
revuelta de Mexico debía de ser la mala digestión de aquella gente; ofre- 
ciéronle su ayuda, rogáronle que mirase mucho por sí y agradeciéndoselo 
mucho no vía la hora que su gente llegase. Prosiguió Ojeda su camino, a 
unos hallaba cansados, a otros despeados, a otros echados en el suelo, de 
tres en tres y de cuatro en cuatro, muy hambrientos y con gran sed. De- 
tuviéronlos en un pinar, encendieron fuego, comenzaron los indios a asar 
gallinas y refrescar la gente. Quedó Diego Moreno con los que allí se ha- 
bían topado, pasó después con refresco adelante. Ojeda iba socorriendo 
a los que topaba y con esta ayuda pudieron recogerse todos en el pinar, 
adonde comieron y descansaron, dando gracias a Dios y contando sus tra- 
bajos. Prosiguieron su camino a Tlaxcalla, adonde los aguardaba Cortés; 
tomóles muestra, halló mil peones y cien caballos (aunque en este número 
muchos varían) y continuando su camino envió a fray Bartholomé de Olme- 
do para que de su parte significase a Motecuhzuma el sentimiento que 
tenía, porque teniendo en su protección aquellos pocos castellanos, permitie- 
se que los maltratasen; y según dice Ojeda en sus Memoriales, no hubo 
cosa de consideración hasta Tetzcuco, adonde llegaron a las nueve de la 
mañana; hallaron casi sin gente y la que había les mostró mal rostro. De- 
túvose allí cuatro días el ejército y llegó una canoa de Mexico que había 
salido de noche con dos castellanos, que eran Santa Clara y Pedro Her- 
nández, dieron larga cuenta de lo pasado; dijeron que había trece días que 
no combatían a Pedro de Alvarado y que no habían muerto más de los tres 
castellanos referidos. Creyóse que con la llegada de fray Bartholomé de 
Olmedo y nuevas del ejército castellano era acabada la guerra. Escribiólo 
a la Vera Cruz y a los que quedaban atrás con su recámara, con que ellos 
y los demás, que andaban derramados por la tierra, se aseguraron. Salió 
- Cortés de Tetzcuco, paró en Tapeaquilla, que es ahora Nuestra Señora de 
Guadalupe, lugar a una legua de Mexico y a la entrada, pasando por una 
pontezuela, metió el caballo de Solís Casquete la pierna por entre dos vi- 
gas y se le hizo pedazos y quedó colgado y Solís saltó en el agua; miraron 
muchos en esto, especialmente Botello y tuviéronlo por mal principio, aun- 
que Cortés lo interpretaba bien. Hallaron mucha comida y la gente au- 
sentada. 
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CAPÍTULO LXVI. Que Fernando Cortés llegó a Mexico y no 

quiso visitar a Motecuhzuma; y cómo los indios le comenza- 

ron a combatir y eligen por su capitán a Cuitlahuac, hermano 
de Motecuhzuma ¡ 


TRO DÍA, BUSCANDO OJEDA Y MÁRQUEZ indios que llevasen las 
cargas, porque de ello tenían cuidado, hallaron uno vestido, 
ahorcado de una viga de la casa; y comenzando a caminar 
el ejército en una plaza, hallaron un gran montón de pan 
y más de quinientas gallinas, sin persona que-lo guardase, y 
aunque Cortés no lo tuvo por buena señal y quisiera no 
haber escrito lo arriba referido, dijo a la gente, con mucha disimulación, 
que serían riñas de por San Juan. Y el día de este santo entró en Mexico. 
Estaban los indios a las puertas de sus casas, callando y a la pasada amena- 
zaban. Vieron las puentes, de unas casas a otras, quitadas y otras malas 
señales. Llegaron al alojamiento, estaban las puertas cerradas, llamaron 
para que abriesen, subió Pedro de Alvarado en el muro, dijo: ¿que quién 
llamaba? Respondió Cortés que él era; dijo si venía con la libertad, con que 
salió de allí y con el señorío que tenía sobre ellos; respondió Cortés 
que sí y con victoria y mayores fuerzas. Mandóle abrir; besóle las manos; 

entrególe las llaves y fue cosa notable el alegría con que se recibieron unos 
a otros. Contaban los de Alvarado los peligros en que se habían visto, las 
muertes de los tres compañeros, los combates que habían recibido, el deseo 
con que esperaban el socorro y cómo cesó la furia de los indios, con la nue- 
va de que iba Cortés. Y los recién llegados también contaban lo que les 
había sucedido; y porque no cupo toda la gente en la casa, la otra se 
fue al templo mayor. Era de mediodía cuando entraron los castellanos en 
Mexico, acompañados de muchos tlaxcaltecas y otros indios amigos. Poco 
después envió a visitar a Motecuhzuma, con fray Bartholomé de Olmedo; 
preguntóle si el capitán venía cansado y que por esto no le visitaba luego. 
Dijo que si no venía enojado, que le daría un caballo con su persona, de 
bulto sobre él, todo el oro; y habiéndole contado el padre Olmedo lo que 
sucedió con Narváez se despidió de él. Muchos han dicho haber oído decir 
a Fernando Cortés que si en llegando visitara a Motecuhzuma sus cosas 
pasaran bien y que lo dejó estimándole en poco, por hallarse tan poderoso. 
Muchas causas dijeron a Cortés que habían movido a los mexicanos para 
alterarse; unos decían que por lo que contra él escribió Narváez; otros 
porque se fuesen de la ciudad y libertar a Motecuhzuma; algunos que por 
ocupar el oro, plumería, ropa y joyas que tenían los castellanos, que se 
estimaba en más de setecientos mil ducados; otros que por no ver allí a 
los tlaxcaltecas, sus mortales enemigos y por haberles derribado sus ídolos, 
introduciendo nueva religión. 


Estando, pues, Cortés ya en esta ciudad de Mexico y viendo lo que pa- 
saba y cómo estaban contra él y los suyos puestos en arma sus moradores, 
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mandó llamar a los más principales caballeros, hízoles una larga plática, 
diciendo que les perdonaba lo pasado, con que para adelante fuesen como 
antes eran amigos, y aunque oyeron lo que les dijo con atención, sin res- 
ponder más de que verían lo que les convenía y sin hacer ningún comedi- 
miento, se fueron unos a un cabo y otros a otro. Estaba Motecuhzuma 
muy sentido de ver que no le visitaba Cortés y con todo eso era de tan 
noble condición, que aunque los suyos le indignaban mucho hiciera cual- 
quiera cosa para dar contento a Cortés, si se viera estimar de él. Y porque 
desde el caso sucedido con Alvarado no se hacía mercado, Cortés envió 
a suplicar a Motecuhzuma, que mandase que se hiciese para que los caste- 
llanos comprasen de comer. Respondió que él estaba preso y los mayores 
de sus criados, que soltase el que quisiese que lo fuese a ordenar. Cortés 
(sin pensamiento de malicia) soltó a un hermano de Motecuhzuma, señor 
de Itztapalapan y los mexicanos ni hicieron el mercado ni le dejaron volver 
a la prisión y le eligieron por su caudillo. Enviaba Cortés a "Antonio del 
Río a Cempoalla a dar aviso de lo que pasaba y a dar priesa en la ida de 
los que allí habían quedado; y pasando con su caballo por el Tlatelulco, 
que era entonces la plaza del mercado, le dieron grita y comenzaron a se- 
guirle con muchas armas y viéndose seguido y que por delante también le 
embarazaban, acordó de volverse y con la espada en la mano, rompiendo 
por la gente con el caballo, volvió al alojamiento haciéndose lugar. 


Por la vuelta de Antonio del Río envió Cortés cinco de a caballo que 
reconociesen lo que había y -hallaron dos o tres puentes por donde corrían 
las acequias, quitadas algunas vigas; y volviendo por otras calles las halla- 
ron así y mucha gente en las azuteas que les señalaban que pasasen las 
puentes. Otro día salieron Ojeda y Márquez a buscar de comer y hallando 
una puente deshecha y el agua del acequia honda, con adobes, pedazos de 
esteras y otras cosas que echaron, pudieron pasar; yendo por una calle- 
juela dieron en una troje de madera que hallaron llena de cinchos de cuero, 
con que los indios jugaban a la pelota y de armas y pasando Márquez 
a una casa más adelante oyó gran grita y volviendo él y su compañero, 
acordaron de huir, y si no fuera por un tlaxcalteca que llevaban que los 
guió las revueltas de las calles eran tantas que peligraran. “Toparon un 
sacerdote mayor de los indios, con los cabellos desgreñados, gritando y 
haciendo señales de furioso; siguiéronle y entróseles en una casa llena de 
grullas mansas, que en viéndole comenzaron a graznar tanto, que Ojeda 
salió atónito. Cargaba la gente de la ciudad por todas partes, oíase la vo- 
cería, hinchíanse las azuteas de hombres. Seis castellanos que estaban en 
lo alto del templo atalayando, avisaron del rumor y con la llegada de Oje- 
da y Márquez salieron del alojamiento doscientos soldados, los demás se 
armaban. Pelearon con gran multitud de indios que sin temor de las es- 
padas, rabiosamente acometían. Duró la cosa hasta la noche, quedando 
muertos infinitos mexicanos y ningún castellano. Con esto quedó desenga- 
ñado Cortés de que tenía la guerra cierta y procuró con secreto de enviar 
a llamar a Salcedo, que había quedado con la recámara. Mandó que sa- 
liesen a deshacer algunas trincheras que los indios habían hecho, para que 
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pudiesen pasar adelante los caballos. Llfgado el día comenzó la grita y 
el silvar y el pelear, que duró todo el día, con muerte de muchos mexica- 
nos. Quedaron heridos algunos castellanos, porque de las azuteas tiraban 
muchas pedradas, aunque las escopetas y ballestas los maltrataban. Y ha- 
biendo sido avisado que le habían de acometer de noche, aunque fuese con- 
tra sucostombrs, mandó que se pusiese buena guarda. 


CAPÍTULO LXIX. Que prosigue la guerra de Mexico; y aprieto 
en que los indios tenian puesto a Cortés, donde hay cosas de 
notar 


> MA 5 OLVIERON EL DÍA SIGUIENTE LOS INDIOS a dar el tercer combate 
WS UNA PE a Cortés, con grandísimo ímpetu; mataron a Cerezo, hombre 
D Y 149 WØ de a caballo y viendo que eran su destruición las azuteas, por 
FRANJA las muchas pedradas, dejó los caballos y con ciento y cua- 
renta escopeteros y ballesteros entró por la calle de Tacu- 
4 ba, haciendo gran riza; ganóla toda, porque llegaron a Tacuba, 
adonde se pudieran hacer fuertes y salvarse con toda la riqueza que tenían; 
pero teniendo en poco a los indios, volvieron al alojamiento y en las calles 
les acometieron infinitos indios, y como los de a caballo no se podían re- 
volver, eran de poco fruto. Tomaron un castellano vivo, sin poderlo reme- 
diar, luego le sacrificaron a vista de todos. Tomaron dos piezas de artille- 
ría y echáronlas en las acequias y aunque con trabajo llegaron al aposento 
y los indios abrieron las puentes que los castellanos cegaron, para que pa- 
sasen los caballos. Volvieron otro día a pelear, la cuarta vez, tantos, que 
espantaba y acometieron el patio del templo mayor, adonde aunque era 
grande, por ser enlosado, no eran de provecho los caballos. Estaban en lo 
alto del templo muchos señores, gobernando y ordenando a la gente adon- 
de habían de acometer. Envió Cortés contra ellos a Escobar, su camarero, 
con cien hombres y en subiendo cuatro gradas cayó sobre ellos tanta pie- 
dra y pedazos de maderos, palos y tizones que los hicieron retirar; tres 
veces fueron de esta manera rebatidos. Súpolo Cortés, atóse una rodela 
al brazo, porque estaba herido en una mano, fue adonde esto pasaba; dijo, 
que era vergüenza que se detuviese más aquel negocio; arremetió él prime- 
ro, siguiéronle muchos, subiéronse las gradas, aunque derribaron algunos 
castellanos, malheridos. Dieron en trescientos caballeros, que allí estaban, 
no quedaron seis vivos, porque unos murieron a cuchilladas, otros despe- 
ñados, porque se echaban de los pretiles del templo y dos se quisieron 
abrazar con Cortés, para echarse con él, mas como era hombre de buenas 
fuerzas desasióse. Lo mismo aconteció a Ojeda y muriera despeñado si no 
le socorriera Lucas Genovés. Subieron a lo alto del templo, no hallaron 
persona, sino mucho cacao y comida y los indios tlaxcaltecas y cempoalles 
tuvieron buen día, porque comieron de los caballeros mexicanos muertos. 
Volvieron más indignados el siguiente día los mexicanos, con nuevas. ma- 
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neras de pelear, con ayuda de la gente que les acudía de la comarca; tiraban 
las varas por el suelo para herir en los pies y piernas y así hirieron a más 
de doscientos castellanos, hasta que buscaron reparos; y eran tantas las fle- 
chas, que los que estaban señalados para recogerlas, no hubo día que no 
quemasen cuarenta carretadas. La hambre era tanta que a los indios no 
se daba más de una tortilla de ración y a los castellanos. cincuenta granos 
de maíz. La falta de agua era grande y la sed aquejaba mucho. Cavaron 
en el patio del alojamiento y aunque la tierra era salitral salió agua dulce, 
cosa milagrosa; y asomándose un indio tlaxcalteca, por un reparo, a ver 
lo que pasaba, le dijeron los mexicanos: perro ahí moriréis de sed, vos- 
otros y esos perros cristianos. Respondió: bellacos, infames, fementidos, que 
no sabéis pelear, sino amontonados, tomad esa tortilla que me ha sobrado 
de mi ración, que poco a poco habéis de acabar todos. Peléabase recia- 
mente por todas partes, el artillería hacía gran estrago y en disparando 
una pieza, se volvían los indios a juntar, como si nada hubiera sucedido. 
Los sacerdotes del templo quisieron quitar este día una imagen de la madre 
de Dios nuestra señora del altar del templo, adonde la puso Cortés y se 
les pegaban las manos, no pudiéndolas desasir en gran rato; a otros se les 
enflaquecían las brazos; a otros se les entomecían las piernas y caían por 
las gradas deslomados y descalabrados. 


Había Mesa, el artillero mayor, cargado muy bien un tiro grande y como 
los indios apretaron hasta la boca y las ruedas, peleando, no le pudo cebar, 
y sucedio, o por el calor de la gente o del gran sol, que la pieza, sin darla 
fuego, de sí misma se disparó con tan furioso trueno que mató a muchos 
y espantó a todos, de tal manera que los más cayeron en tierra y se fueron 
retirando, aunque por las otras partes continuaba la batalla tan porfiada- 
mente, que se tuvo por cierto que acabaran aquel día los castellanos si no 
fuera por lo que decían los indios, que la imagen de nuestra, señora les 
echaba tierra en los ojos y que un caballero muy grande, vestido de blanco, 
en un caballo blanco, con espada en la mano, peleaba sin ser herido, y su 
caballo con la boca, pies y manos, hacía tanto mal, como el caballero con 
su espada. Respondíanles los castellanos: Ahí veréis, que vuestros dioses 
son falsos, esa imagen es de la virgen madre de Dios, que no pudistes quitar 
del altar y ese caballero es el apóstol de Jesucristo, Santiago, a quien los 
castellanos llaman en las batallas y le hallan siempre favorable. En esto 
Diego de Ordás se iba retirando con trescientos hombres por la calle de 
Tacuba y Cortés, que peleaba en la de Itztapalapan, fue a socorrerle, atada 
la rienda al brazo, por la herida de la mano; alanceó muchos, revolvieron 
sobre ellos de manera que los hicieron huir. Volvió adonde dejó sesenta 
de a caballo y doscientos infantes, halló que se retiraban; dijo que era ver- 
glúenza hacer tal, hombres castellanos, cargólos y púsolos en huida. Fue 
a ver lo que se hacía en otra parte y halló que los indios llevaban a su.gran 
amigo, Andrés de Duero y a su caballo. Ganó el caballo y Andrés de 
Duero, viendo el socorro, comenzó con una daga a desbarrigar indios y 
luego Cortés a alancear y así escapó. Otro día por la mañana se volvió 
a la batalla tan reñida como antes y los indios pusieron fuego a la casa, 
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viendo que los cristianos se defendían. Hízose diligencia en matarlo, de- 
rribando una pared, y aquel portillo se fortificó con artillería y reparos; y 
porque de una torre, que estaba en las casas de Motecuhzuma, hacían da- 
ño, Cortés determinó de ganarla. Fue con doscientos castellanos y fue cosa 
misteriosa que echando tan grandes maderos por las gradas, atravesados, 
que se podían llevar diez y doce hombres, se volvían de punta y así no ha- 
cian daño. Ganó la torre, mató a los que la defendían, entró por la ciudad, 
quemó más de mil casas, ganó siete puentes, mató gente sin número, y aquí 
llegó a gran priesa uno de a caballo a decirle que los señores mexicanos 
le querían hablar de paz. Holgó de ello, mandó que Pedro de Alvarado 
y Gonzalo de Sandoval fuesen con sesenta de a caballo y que con cuatro- 
cientos infantes quedase Juan Velázquez de León, para que no se perdiesen 
las puentes ganadas. Fue a los mexicanos, saludóles con mucha gracia, 
dijeron que por qué no se iba como lo había prometido, pues tenía navíos 
y no les daba a su señor Motecuhzuma. Y platicando sobre esto le llegó 
aviso que eran perdidas las puentes; acudió a socorrerlas; halló muerto a 
Juan de Soria y a otro y caídos cinco caballos. Cobrólos y peleó tan vale- 
rosamente que con sola su persona, restauró las vidas de muchos. 


CAPÍTULO LXX. Que prosigue la batalla de los indios; y fin y 
muerte que tuvo este gran monarca y emperador Motecuhzu- 
ma a manos de los mexicanos 


WALES LEGÓ FERNANDO CORTÉS al alojamiento con dos pedradas en 
Sy CERES en una rodilla, halló la gente muy confusa porque, como 
ESE tardaba, pensaba que era muerto; alegráronse con él; con- 
tinuábase la batalla; los indios abrían las puentes y pelea- 
ban de las azoteas. Vio Cortés a uno muy galán, a quien 
todos obedecían; envió a Marina para que preguntase a 
Moieeuhzima si habrían dádole obediencia. Dijo que no se atreverían en 
Mexico a elegir rey, siendo él vivo; quisolos mirar, dijo que eran sus pa- 
rientes y que entre ellos estaban el señor de Tetzcuco y el de Itztapalapa. 
Crecía la batalla; hallábase Cortés muy confuso y también Motecuhzuma, 
que debía de temer que le matasen; dijo a Marina que hiciese saber al 
capitán, que quería subir a un pretil para hablar a sus vasallos, con que 
podría ser que viniesen en algún buen medio. Cortés holgó de ello, subió 
con doscientos castellanos de guarda, vestido realmente y con él Marina 
para entender lo qué se hablaba. Los señores que subieron con él, hicieron 
señal luego le conocieron, alzó la voz, y dijo que por el bien que les había 
hecho holgaría que le mostrasen agradecimiento y que había entendido que 
habían hecho rey porque estaba preso y quería bien a los cristianos y que no 
creía que dejasen a su rey natural por otro, lo cual vengaría Dios; y que si 
habían peleado tanto por ponerle en libertad se los agradecía; pero que iban 
errados, porque de su voluntad se estaba en aquellos aposentos, que eran 
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de su casa para hacer buen tratamiento a los huéspedes; que les rogaba 
dejasen las armas, pues uno de ellos que moría les costaba más de dos 
mil, especialmente, habiendo rogado con la paz y no les habiendo tomado 
sus haciendas, ni forzado sus mujeres, ni hijas y con todo eso se querían 
ir y que él saldría de allí cuando quisiese; porque siempre había tenido 
libertad para ello y que si le amaban cesasen y dejasen la pasión que nunca 
dejaba acertar. Los mexicanos le oyeron con gran atención, pero luego 
dijeron: calla bellaco, afeminado, nacido para tejer y hilar, esos perros te 
tienen preso porque eres un gallina. Volvieron a pelear, tirando muchas 
- piedras y flechas; y dicen las relaciones de nuestros españoles que aunque 
un castellano tenía cuidado de arrodelar a Motecuhzuma, quiso la desgra- 
cia que le acertó una piedra en las sienes; bajó a su aposento, echóse en 
“la cama de avergonzado y corrido, aunque la herida no era mortal. 


No cesaba la pelea, entre tanto que Motecuhzuma estaba en la cama, 
y dicen los castellanos que fue creciendo el accidente de la pedrada y em- 
peorando la herida, porque no se quiso curar; y viendo que le faltaban las 
fuerzas mandó llamar a gran priesa a Cortés y sentado en la cama, arri- 
mado a los cojines, con muchas lágrimas, tomándole por las manos, le dijo 
que no sabía por dónde comenzar y que él era el Motecuhzuma a quien 
tanto había porfiado de visitar y aquel a quien tanto en el mundo habían 
reverenciado, ¿que qué desgratia había sido la suya?, que él no se alzó 
con reino ajeno; que había hecho justicia; conquistado muchos reinos; he- 
cho muchas mercedes y que aquellos que no le osaban mirar se hubiesen 
atrevido contra su rey, diciendo palabras que no se dijeran a un esclavo, 
apedreando la persona real y que el corazón se le hacía pedazos y acababa 
la vida con gran rabia y que quisiera ver mucho el castigo de aquéllos, pero 
que ya no había remedio y que más le acababa el enojo que la herida. Y 
le rogaba que, pues moría por su causa, tuviese cuidado de sus hijos y casti- 
gasen a los que le habían afrentado y al que se había alzado con el reino. 
No pudo Cortés dejar de enternecerse mucho con estas razones y tomán- 
dole las manos le suplicó que no se afligiese, que haría lo que el mandaba 
como si el rey su señor se lo ordenara, que había hecho mal en no dejarse 
curar y que le daba su palabra de mirar por sus hijos y vengarle muy bien. 
Con éstas y otras muchas razones que le dijo Cortés quedó muy conso- 
lado y, por ir a ver lo que pasaba en la batalla, se despidió de él. Volvió 
a verlo otro día que le dijeron que estaba muy malo y hallóle muy angus- 
tiado; díjole que pues se había concertado que se bautizase que lo hiciese 
y salvase el alma, que allí estaba fray Bartholomé de Olmedo que lo haría. 
Respondió, que por media hora que le quedaba de vida no se quería apar- 
tar de la religión de sus padres y luego murió, estando presentes algunos 
señores de los que estaban presos con él, a los cuales encomendó a sus 
hijos y la venganza que deseó hasta el último punto. Jamás consintió paño, 
ni cosa sobre la herida y si se los ponían, muy enojado se los quitaba, de- 
seándose la muerte. Lo común que corre entre los castellanos, de la muerte 
de este gran monarca Motecuhzuma, es esto; pero Diego Muñoz Camargo 
dice en su Memorial de la descripción de Tlaxcalla, que oyó a muchos de 
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los conquistadores que él conoció y comunicó que estando ya para morir, 
pidió el agua de el bautismo y que fue bautizado y que murió cristiano 

que fueron sus padrinos Fernando Cortés, Pedro de Alvarado y Chris- 
tóbal de Olid. Esto segundo no le estuviera mal a este desgraciado rey, 
pues ya que perdía su reino, salvaba el alma, que vale más que todo el 
mundo; pero tengo grande duda de ello, porque a ser verdad se preciara 
de ello Cortés y fuera tan público y caso tan trillado que no quedara en 
opinión; mayormente que dice Gómara que pidió el bautismo por carnes- 
tolendas y no se lo dieron entonces, por dárselo la Pascua, con la solem- 
nidad que requería tan alto sacramento y tan poderoso príncipe; y añade 
luego: aunque fuera mejor no alargarlo; mas como vino primero Pámphilo 
de Narváez, no se pudo hacer, y después de herido, olvidóse con la prie- 
sa de el pelear. De manera que si hubiera recibido el bautismo se dijera, 
en especial habiendo sido sus padrinos (como dice Camargo) Cortés, Alva- 
rado y Olid, que vivieron después muchos años y hicieron otras entradas 
y conquistas y lo dijeran a muchos y muchas veces; y de haberlo callado y 
no haber habido hombre que dijese que se lo había oído decir, se infiere 
con certidumbre no haberse bautizado; antes afirma fray Bernardino de 
Sahagún, en sus libros de la conquista, los mismos españoles lo mataron, 
lo cual dice por estas palabras formales. 

Después que llegó el capitán don Fernando Cortés de vuelta de la costa 
de la mar, mostráronle los indios la ira y la determinación que tenían de 
acabarlos a todos, en que nadie le salió a recibir y todos se escondieron; 
entendióse este su mal propósito, con la perseverancia que hacían en la 
guerra que les daban y por esto también los españoles se encolerizaron y 
hablándoles su capitán les dijo a los indios y a sus soldados: amigos y com- 
pañeros míos, estos mexicanos están determinados de matarnos a todos, 
pues nosotros todos, con nuestros amigos los indios, determinémonos de 
defendernos; y si no pudiéremos hacer en nuestra defensa otra cosa, los 
mataremos a ellos y les tomaremos su señorío y los haremos esclavos nues- 
tros. Porque estos indios, todos son idólatras y adoran a los demonios por 
dioses y no serán poderosos para librarlos de nuestras manos; y aunque 
nosotros somos menos que ellos y estamos en su tierra, tengamos esperanza 
en Dios nuestro señor, que él nos ayudará y nos los dará en las Manos; 
porque es Dios solo todo poderoso. De esta manera se determinaron los 
españoles a morir o vencer varonilmente; y así hablaron a todos los amigos 
indios y todos ellos estuvieron firmes en esta determinación; y lo primero 
que hicieron fue dar garrote a Motecuhzuma y a Itzquauhtzin, señor de 
Tlatelolco y a otros señores que tenían presos y los echaron muertos fuera 
de el fuerte. Y antes que esto hiciesen les dijeron muchas cosas y les hicie- 
ron saber su determinación y que de ellos había de comenzar esta obra y 
luego todos los demás habían de ser muertos a sus manos; dijéronles, no es 
posible que vuestros ídolos os libren de nuestras manos y desque les hu- 
bieron dado garrote y vieron que estaban muertos, mandáronlos echar por 
las azuteas fuera de la casa, en un lugar que se llamaba Tehuayoc, que quiere 
decir lugar de la tortuga de piedra, porque allí estaba labrada una tortuga 
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de piedra. Y que esto haya sido así, puede. ser posible, pues para tenerse 
por seguros, le habían prendido y viéndo agora que no bastaba la prisión, 
usarían de este último medio para ver si se aplacaban y atemorizaban estos 
mexicanos, viendo muerto a su señor; pero como en casos de opinión no 
se puede certificar nada, queda este juicio al de Dios que escudriña cora- 
zones, como dice David,! y él manifestará esta verdad en el día del juicio, 
donde cada cual será argüido de ella. Lo que se sigue luego-es que, muerto 
Motecuhzuma, cuatro horas después, dicen los mismos castellanos, y lo re- 
fieren Gómara y Herrera, que se asomó Cortés al azutea de la casa y hizo 
señal que cesase la batalla, que quería hablar a los capitanes. Díjoles que 
habían dado mal pago a su gran señor, pues le mataron de una pedrada 
y que había muerto más de enojo que de la herida, que se le enviaría, para - 
que le enterrasen conforme a su costumbre y que no porfiasen más, pues 
Dios que era justo asolaría aquella ciudad por sus manos. Dijeron que ya 
tenían rey, que no querían vivo ni muerto a Motecuhzuma y otras desver- 
gilenzas tales. Volvióles Cortés las espaldas, mandó a dos señores, de los 
que con él estaban, que lo sacasen a cuestas para que viesen que murió de 
la pedrada. En saliendo corrió a él un indio ricamente vestido; hizo gran- 
des visajes, sin hablar, como quien decía, ¿qué cuerpo era aquel?, y como 
le dijeron que de Motecuhzuma, señaló que le volviesen a los castellanos 
y luego fue torriendo hacia los suyos y después desaparecieron los que lo 
llevaban y los castellanos no supieron más de él, sino que le debieron de 
enterrar en el monte de Chapultepeque, porque allí se oyó un gran llanto, 
y esto dice Herrera en su historia. 

Lo cierto es, según relación de los mismos indios, la cual tengo en mi 
poder escrita en lengua mexicana, que muertos Motecuhzuma, emperador 
y Itzquauhtzin, señor de Tlatelulco y otros, que con ellos estaban presos, 
los mandó Cortés echar en aquel lugar dicho, donde llegaron los mexicanos 
y tlatelulcas y conociéndolos se los llevaron y a Motecuhzuma a un lugar 
llamado Copalco y no Chapultepec, como dice Herrera y allí hicieron una 
grande hoguera y quemaron su cuerpo; pero como aquella honra que le 
hacían ya no era por amor que le tuviesen sino sólo por ser cuerpo de su 
rey, a quien viviendo habían obedecido, fue de manera que no le cubrieron 
todo el cuerpo y como no estaba cubierto todo, hedía con la chamusquina; 
y como ya le aborrecían los mexicanos, por haberlos puesto con su remi- 
sión y cobardía en aquel extremo, algunos de los presentes, que celebraban 
el acto, como más libertados, decían: este bellaco que espantaba al mundo 
y lo atemorizaba haciéndose temer de todos y que al que le ofendía en 
cosas muy leves y livianas, se las hacía pagar con castigos muy graves y 
rigurosos, que daba crédito a cualquier mentirilla y la castigaba con rigor 
de tirano, ¿cómo ahora ha estado tan cobarde, que le han dado la muerte 
estos pocos hombres? Éstas y otras cosas más feas le decían con ultraje 
y menosprecio y con estos denuestos le celebraron sus obsequias. 


A Ttzquauhtzin llevaron los tlatelulcas en una canoa, a la parte que se 


1 Psalm. 7. Hier. cap. 17. 
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ilama ahora Santiago y cuando lo sacaron a tierra los tlatelulcas comenza- 
ron a llorar y a decir con grande sentimiento: sea bienvenido el desgraciado 
capitán Itzquauhtzin que con Motecuhzuma sufrió tantos trabajos, así en 
guerras como agora en la prisión. ¿Qué no sufrió por nuestro amparo y 
defensa en los tiempos pasados este cuerpo que agora está muerto, cuando 
el alma le daba vida? Y callando todos comenzaron a componerlo de los 
atavíos y mortaja con que solían engalanar a sus señores y caciques y lle- 
vándolo al patio del templo le celebraron sus obsequias con grandes llantos 
y solemnidad; y quemado su cuerpo, pusieron sus cenizas en un lugar lla- 
mado Quauhxicalco y lo mismo hicieron de los otros señores que murieron 
con ellos, según la dignidad de cada uno. 

Este fin tuvo este excelentísimo príncipe Motecuhzuma, del cual afirman 
que nunca (aunque de muchos fue requerido) consintió en muerte de espa- 
ñol ni en daño de Cortés, a quien mucho amaba; aunque hay también 
quien diga lo contrario. Y dice Gómara que todos dan buenas razones; 
pero que no pudieron saber la verdad nuestros españoles, porque ni enton- 
ces entendían el lenguaje ni después hallaron vivo a ninguno con quien 
Motecuhzuma hubiese comunicado esta puridad. Una cosa sé decir, que 
nunca dijo mal de españoles, que no poco enojo y descontento era para 
los suyos. Estas son palabras formales de Gómara, de donde se puede bien 
inferir que el prenderle y echarle grillos y quitarle la vida, si es verdad que 
se la quitaron, más procedió de quererlo hacer sin causa, si ya no lo era 
la del temor, que justicia que hubiese para hacerlo;. aunque también digo, 
que medios que suelen parecer herrados en las cosas que suceden, son los 
ciertos de aquella misma cosa; y dado caso que Cortés, con razones apa- 
rentes, se moviese, al fin le llevaba su ventura por aquel modo a los fines 
que después tuvo. 

Dicen los indios que fue el mejor de su linaje y el mejor rey de Mexico. 
Plutarco, en la vida de Theseo, dice que muriendo este desgraciado príncipe 
a manos de un su enemigo a traición, dio fin a sus trabajos desventurada- 
mente y Juego dice: es ejemplo, por cierto digno de memoria, que nos amo- 
nesta la ingratitud de los hombres y la fragilidad y miserias de la vida hu- 
mana, en el cual, si con atenta consideración se mirasen los que están pues- 
tos en el estado de la administración pública de los reinos, conocerán su 
flaqueza y no se ensalzarán desordenadamente en el tiempo de las prospe- 
ridades, pues que no hay ningún favor ni fortuna humana tan durable, que 
en un punto no pueda tornar muy presto su rueda, como claramente vemos 
por experiencia que suele acontecer a los más excelentes varones y que son 
oprimidos y arruinados por el albedrío de la ciega fortuna, los que con 
justa razón eran dignos de eterna gloria. Así que el mismo curso de esta 
miserable vida de los mortales claramente nos amonesta. ser muy verda- 
dera la sentencia de Solón, filósofo ateniense, el cual solía decir que 
ninguna criatura humana se podía llamar dichosa y bienaventurada hasta 
el último artículo de la vida. Éstas son palabras formales de este sapientí- 
simo varón, y es mucho de notar que cuando los reinos están más encum- 
brados y puestos en su mayor pujanza, entonces parece que dan mayores 
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caídas, como parece en el de Nabuchodonosor, Alexandro Magno, los per- 
sas, asirios, medos y romanos (como decimos en otra parte) y se verifica 
también en este gran monarca Motecuhzuma y en el Perú, en Atahualpa, 
rey inca. Y dicen los que mejor entendieron este caso que más perdieron 
los españoles con la muerte de Motecuhzuma que sus propios indios, con- 
sideradas las muertes y destrozos que después se siguieron, porque los nues- 
tros anduvieron fugitivos y bien cercanos a la muerte y los indios se que- 
daron por entonces en sus casas y eligieron nuevo rey. 

Fue Motecubzuma hijo del gran rey Axayacatl y sobrino de los reyes 
Ahuitzotl y Tizoc, que antes de él reinaron y después de la muerte de su 
padre acrecentó su imperio y lo tuvo en gran prosperidad. Fue muy liberal 
para con todos y muy franco y dadivoso con los españoles; fue muy tem- 
plado en comer, tuvo muchas mujeres y procedía con ellas con templanza, 
tratábalas bien, honrábalas mucho. Fue justiciero, no perdonaba a nadie, 
aunque fuese su hijo; fue muy devoto y curioso en su religión; sabio en 
paz y en guerra, aunque dice Gómara que cuentan que fue sabio y añade: 
y a mi parecer o fue muy sabio, pues pasaba por las cosas así, o muy necio, 
que no las sentía y a la verdad no fue sino lo primero, porque si sufría, era 
más no poder y por entender que con sufrimiento vencería sus trabajos, que 
es muy de cuerdos darles soga cuando de no darla crecen y prevalecen. 
Venció nueve batallas campales; fue grave y severo y cuando salía en pú- 
blico iba muy acompañado y holgaba el pueblo de verle. Servíase con 
mucha grandeza y ceremonias. Quiso mucho a los castellanos, a lo que 
exteriormente se comprehendió (como decimos en otra parte). Dende a 
poco que se llevaron el cuerpo de Motecuhzuma, dice Herrera que dijo 
Cortés a los capitanes, que pues era justo que le enterrasen como convenía 
a tan gran rey y eligiesen sucesor, que para entender en dos cosas tan im- 
portantes como éstas, que se dejasen las armas entre tanto, porque él se 
quería hallar a sus honras y que por su respeto no les había hecho mayor 
guerra. Respondiéronle que no tratase de aquello, sino que se fuese, y otras 
muchas libertades, para que saliendo le pudiesen coger entre puertas (como 
dicen) y con esto se acabó la plática. 


CAPÍTULO LXXI. De cómo Fernando Cortés se sale de Mexi- 
co de noche no habiendo podido salir de día, y del peligro en 
que se vido y gente que le acometió 


5 TENDO FERNANDO CORTÉS que su remedio consistía en las ma- 

K: nos, salió con tres mantas que habían hecho en el aloja- 
2 miento y con sus ruedas, llevaban treinta hombres a cada 
una, cubierta con tablas gruesas de tres dedos. Fue la pri- 
mera por la calle de Tacuba, que es la más principal de la 
e ciudad. Al principio se maravillaron los indios de ver aque- 
llas máquinas, yendo las otras dos por otras dos calles. Salió Fernando 
Cortés con los castellanos y tres mil tlaxcaltecas; comenzaron a arrimar 
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escalas, desde los ingenios subían a las azuteas bajas y al principio iba la 
cosa bien; pero cargaron tantos indios y fue tan grande la furia de las pe- 
dradas, tirándolas de tres y cuatro arrobas, que maltrataron a los que iban 
en los ingenios y rompieron las tablas; y aunque otras veces habían tirado 
piedras, jamás fue como entonces, y sin poderse aprovechar del artillería 
y arcabucería, fue necesario que se retirasen los castellanos casi huyendo, 
llevando muerto uno de sus compañeros y muchos heridos, quedando muy 
soberbios los mexicanos; y aunque los tlaxcaltecas solían responder a las 
cosas que siempre decían, esta vez callaron viendo su negocio en mal esta- 
do y Cortés bien afligido y arrepentido de no haberse ido cuando pudiera. 
Animosamente consolaba la gente y la daba esfuerzo y viéndose muy apre- 
tado de la hambre y conociendo que aquel negocio iba sin remedio, volvió 
a llamar a los capitanes mexicanos y díjoles que hacían mal en tratar mal a 
los huéspedes, que cesasen las armas, porque si no les haría el mal que 
pudiese y que advirtiesen que los tlaxcaltecas los convidaban con paz y 
amistad contra ellos. Respondieron que ya sabían que no eran dioses sino 
hombres mortales, usurpadores de lo ajeno, que mataban con la ventaja 
de las armas, pero que ellos eran tantos que los acabarían. Es propio de 
animosos y valerosos capitanes mostrar valor y industria en las mayores 
- necesidades y peligros; y así este valeroso capitán Fernando Cortés (digno, 
a mi ver, de ser contado por el décimo de la fama) mostró su animosidad 
y industria en este tiempo que él y los suyos estaban en tanto extremo y 
a punto de perderse, acorralados y cercados dentro de su aportillado fuerte 
y sin esperanza de ningún socorro sino el de sólo Dios. Esforzado con 
esta esperanza y con su valeroso ánimo, viendo también la rabia de los 
enemigos, que era mucha la hambre que pasaban y que no había muni- 
ción, porque les faltaba la pólvora y pelotas y no tenían almacén y estaba 
aportillada la casa, en cuya guarda se ocupaban muchos soldados y que 
todas estas cosas eran bastantes para desamparar a Mexico y amparar sus 
vidas, trató con los capitanes y con un soldado principal, que se llamaba 
Botello, que le había dicho muchas cosas de las que le habían después su- 
cedido, que se saliesen aquella noche con secreto, pues los indios no pelea- 
ban de noche. A unos pareció bien; otros lo contradijeron, juzgando que 
por estar las puentes abiertas y ser la noche muy obscura, iban en peligro. 
Botello, que tenía crédito con Cortés, le dijo que si peleaba de noche con 
Narváez, les vencería; afirmó que convenía salir y que supiesen que moriría 
él o su hermano y algunos de la compañía y que se salvaría el capitán y 
otros muchos y ninguno si salían de día. Hicieron diversos consejos sobre 
ello y al cabo, animosamente, conociendo la necesidad en que estaban, no 
teniendo esperanza, sino en el propio valor y viendo que su salvación con- 
sistía en la victoria, se determinaron de partir luego. Armáronse y mandó 
Cortés a Juan de Guzmán, su camarero, que abriese una sala donde tenía 
el oro, plata, piedras, plumas y mantas ricas, para que delante de los al- 
caldes y regidores tomasen el quinto del rey sus oficiales; y mandó también 
publicar que los que quisiesen tomasen del tesoro que había a su voluntad, 
que fue su cuchillo, porque el que menos tomó salió mejor del caso; y Fer- 
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nando Cortés pidió por testimonio, de cómo no podía el rey dejar de perder 
aquella noche su quinto y dijo a los oficiales reales que lo tomasen y sal- 
vasen si pudiesen, y los que más tomaron del tesoro fueron los del campo 
de Narváez, que se juzgó valía setecientos mil ducados, aunque muchos 
afirman que Cortés dio una yegua a los oficiales reales para que la cargasen 
del quinto del rey, la cual se perdió con ello y también los libros de la cuen- 
ta y razón de la real hacienda y los memoriales y escrituras pertenecientes 
a todo lo sucedido desde que Cortés salió de Cuba. Había Cortés man- 
dado avisar a todos y ordenó a Alonso de Ojeda que mirase los aposentos, 
que no quedase ningún enfermo, ni dormido. Acordóse que a uno llamado 
Francisco aquella noche le dio frío; subió a una azutea, hallóse dormido, 
tiróle de los pies, díjole que mirase que se iban y si se quedaba le matarían; 
diose priesa y alcanzó la compañía. Llevaba Cortés una puente, porque 
sabía que las de la ciudad estaban quebradas. Dio la vanguardia a los 
capitanes Gonzalo de Sandoval y Antonio de Quiñones, con doscientos hom- 
bres y veinte caballos. La retaguardia a Pedro de Alvarado, Christóbal de 
Olid, Diego de Ordás y Juan Velázquez. Cortés gobernaba lo demás del 
ejército. La puente llevaban cincuenta hombres, con el capitán Magarino, 
todos escogidos y juramentados de morir; y si como llevaron una puente, 
fueran tres, pocos se perdieran. Llevaban un hijo y dos hijas de Motecuh- 
zuma y otro su hermano y algunos señores que tenían presos, con intento 
de servirse de ellos de medio para cobrar la ciudad; tomó para sí cien sol- 
dados escogidos para acudir a las necesidades. Los de a caballo tomaron 
a las ancas a los heridos y enfermos y de esta manera salieron con silencio. 
No fueron sentidos, hasta que Magarino puso su puente sobre el primer 
ojo u acequia de este primer lugar, que se llamaba Tecpantzinco y habiendo 
pasado cuasi todos esta acequia, que era al punto de la media noche, una 
mujer que iba por agua al mismo foso violos cómo iban en silencio y todos 
ordenados y luego dio voces, llamando a los mexicanos para que saliesen 
contra sus enemigos, que secretamente se iban huyendo. A las voces de 
esta mujer despertó una de las velas que estaban en centinela, en una de 
las torres del cu y templo de Huitzilopuchtli y dando voces a todos los 
de la ciudad para que se pusiesen en arma, tiráronles muchos tizonazos y 
acudieron infinitos indios en un momento, como no tenían para qué dete- 
nerse en armarse; peleó con ellos valientemente. mató muchos, puso bien 
la puente, pasó el ejército y los indios amigos. Habían acudido en el entre- 
tanto a las otras puentes infinitos mexicanos; procuró Magarino levantar 
el pontón, no le pudo sacar porque afijó mucho y los enemigos le carga- 
ban, metiéndose en canoas y por tierra y hirieron a muchos de los cincuenta 
compañeros. Era grande la grita diciendo: mueran los perros cristianos. 
Llegaron al segundo ojo de la calle de Tlacupa, llamado Toltecaacaloco 
(porque en ésta había tres no más y en la de Iztapalapan siete) y no había 
más de sola una viga y no ancha y los de a caballo no podían pasar por 
ella; y como aquí cargó la fuerza del enemigo, fue miserable el estrago 
que se hizo en los cristianos y tanto el que ellos hicieron en los mexica- 
nos, que con los cuerpos muertos se cegó el ojo, y Cortés no se descuidaba, 
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porque hacía el oficio de soldado y de capitán valerosamente. Halló por 
un lado de esta acequia un vado y pasó por él, con el agua a la silla y pa- 
saron los de a caballo y algunos de a pie. Volvió al agua, y peleando en 
ella dio lugar a que muchos de a pie pasaran por la viga, quedando muer- 
tos y ahogados muchos castellanos. Llegaron al tercer ojo, adonde Gon- 
zalo de Sandoval estaba ya peleando y volvió a Cortés, díjole que no era 
mucha la gente que defendía el tercer ojo, pero que los soldados estaban 
desanimados y convenía que acudiese con su presencia. Pasó la vanguar- 
dia, dejóla a cargo de Juan Xaramillo y volvió a ver cómo andaba Alva- 
rado en la retaguardia. Topóle Christóbal de Olid, dijo que Alvarado estaba 
en peligro; pasó el ojo peleando, topó con Alvarado y certificándole que 
aunque quedaban muchos muertos, habían ya pasado los vivos, fueron ade- 
lante; espantosa cosa fue el aprieto que hubo en este paso y lastimosa e 
oír a los castellanos: aquí, aquí; ayuda, ayuda, con la escuridad de la no- 
che. Los que parecían en el agua decían: socorro, que me ahogo. Los 
presos: ayuda que me llevan. Los que morían: Dios sea conmigo, miseri- 
cordia. Los vencedores decían: mueran, mueran. Y de esta manera todo 
era grita, confusión, heridas, muertes, prisiones, espanto, angustias y gemi- 
dos. Habíase reducido la batalla en la última puente y como Cortés, por 
hacer espaldas a su gente, se había quedado atrás oyendo la grita, acudió 
con cinco caballos, violo todo confuso y perdido, muchos muertos, ahoga- 
dos y presos; oyó dolorosas voces de los que morían y aunque algunos 
peleaban, no había hombre con hombre. Peleó lo que pudo, animólos y 
concertólos. Alvarado que iba detrás y era muy cargado y resistía valien- 
temente, su mayor cuidado era dar priesa en animar a que le siguiesen 
y también menear las manos y ya todo era pasar sobre cuerpos muertos y 
oír dolorosas voces; pero aumentándose los enemigos y creciendo su furia, 
grita y rabia, viendo que ya no se podía más hacer y que era el último re- 
medio la muerte y no habiendo paso en aquel ojo, sino el de el agua adon- 
de era cierto el peligro de ser ahogado o muerto o preso de los que andaban 
en las canoas, que eran infinitos, arrimándose en su lanza, saltó de la otra 
parte de el agua, con gran admiración de los que lo vieron, así castellanos 
como indios y con su ejemplo probaron muchos; pero ninguno alcanzó. 
Algunos se ahogaron, otros salieron de el agua con dificultad. Llamáronle 
desde entonces Alvarado de el Salto y al paso el Salto de Alvarado, porque 
era tan ancha el acequia o arroyo, que admiró siempre a cuantos lo vían 
y espanta a todos los que hoy día lo ven. Era natural de Badajoz, hijo de 
el comendador de Lobón. 
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CAPÍTULO LXXI. Que Cortés prosigue su retirada por la vuel- 

ta de Tlaxcalla, cargando siempre los mexicanos; y se dicen 

los españoles que en esta refriega quedaron muertos y presos, 
y otra gente que murió en las acequias 


99 ON ESTE TRABAJO SALIERON los castellanos a la tierra firme, 
quedando muertos ciento y cincuenta soldados en la refrie- 
ga, con cuarenta presos que fueron sacrificados y ciento que 
volvieron a la torre de el templo, adonde se hicieron fuer- 
tes tres días y por la hambre se dieron y murieron la misma 
muerte. Perdióse todo el bagaje, el artillería y cuanto te- 
nían. Los que menos oro tomaron y más ligeros iban, pelearon mejor y 
libraron sus vidas. Faltaron todos los prisioneros que llevaban y cuarenta 
y seis caballos y cuatro mil indios amigos. No pudo Cortés tener las lágri- 
mas, por tan gran pérdida. Acordóse de lo mal que hizo en no visitar a 
Motecuhzuma, luego que llegó a Mexico de vuelta de la costa y Vera Cruz, 
y no haberse salido cuando pudo, sin peligro y de haber repartido el teso- 
ro que tanto daño hizo. Consideró la mudanza de la fortuna; dolíanle 
los amigos muertos y verse con tan poca gente huyendo, sin saber a dónde, 
sin comida ni socorro; pero encomendándose a Dios, recogió y ordenó los 
que tenía, que serían quinientos soldados y veinte y seis caballos. Preguntó 
por Martín López, halló que estaba allí y holgó de ello y también de que 
no se hubiesen perdido Gerónimo de Aguilar, ni Marina. Y porque carga- 
ban los indios con buena orden se encaminaron a Tacuba. Aquí se subió 
un castellano sobre un cerezo y se estuvo hasta que viendo volver los indios 
de el alcance de Cortés se metió en unos maizales, adonde halló otro y se 
fueron salvos a él y dijo que los que volvían le parecían más de doscientos 
mil indios. En esta tan temeraria noche (que los españoles la llamaron la 
noche triste) le mataron a Cortés a sus proprios ojos un paje, llamado Juan 
de Salazar, en la misma calle de Tlacupa, luego a los principios de la re- 
friega; y asimismo se mostró muy valerosa en este aprieto y conflicto María 
de Estrada, la cual, con una espada y una rodela en las manos, hizo hechos 
maravillosos y se entraba por los enemigos con tanto coraje y ánimo como 
si fuera uno de los más valientes hombres de el mundo, olvidada de que 
era mujer y revestida de el valor que en casos semejantes suelen tener los 
hombres de valor y honra. Y fueron tantas las maravillas y cosas que hizo 
que puso en espanto y asombro a todos los que la miraban. Casó esta 
señora con Pedro Sánchez Farfán y diéronle en encomienda el pueblo de 
Tetela, a las faldas de el volcán; y muerto este primer marido, casó luego 
con Alonso Martín Partidor y vivieron en la ciudad de los Ángeles, hasta 
que murieron. Fue uno de los soldados que se salvaron en este trance, 
Juan Tirado, hombre valiente. Éste fue el que hizo la ermita después que 
llamaron de los Mártires en este mismo lugar, como en otra parte deci- 
mos; pero duró poco este nombre, pues tampoco les convenía a los muer- 
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tos que iban cargados de oro y huyendo, por sólo salvar las vidas; y ésta 
es la que Herrera dice, que hoy día se llama de los Mártires, la cual se de- 
rribó y ya no hay memoria de ella. Al amanecer llegaron a un barrio que 
se llamaba Popotla,-y Cortés y los capitanes y indios fueron peleando por 
un camino que va a Tlacupan, hasta llegar a este lugar, siempre de noche, 
adonde no hicieron daño ninguno los naturales a Cortés, de que se que- 
jaron los mexicanos y siguiendo siempre a los cristianos; iba Cortés ade- 
lante, siguiendo la retaguardia, por el hilo de los muertos; pasó adelante, 
y llegó a una quebrada, adonde se vieron en trabajo; volvió Cortés a ver 
lo que pasaba; dio ánimo a todos su presencia, porque los indios los fati- 
gaban. Llevaba un castellano tres mil pesos de oro y dijo: señor, ¿qué 
haré de esto, que no puedo andar? Respondió Cortés: dad al diablo el 
oro si os ha de costar la vida y echólo y salvóse con los otros. Sería ya 
salido el sol, cuando tomaron un pequeño templo llamado Otoncalpulco 
y en este trecho (según dice fray Bernardino de Sahagún) mataron los in- 
dios enemigos a los dos hijos de Motecuhzuma que iban guiando a los 
españoles. Llegados a este lugarejo, parece que milagrosamente nuestro 
señor Dios movió los de un pueblo que estaba allí cerca, que se llamaba 
Teocalhuican, con otros de otro llamado Tliltuhquitepec, que eran otomíes 
de Tlaxcalla, los cuales estaban poblados entre esta nación mexicana y te- 
nían muchos amigos mexicanos; y venidos todos juntos con refresco para 
los castellanos, se les ofrecieron a su servicio y prometieron de serles ami- 
gos, porque aborrecían a los mexicanos, por cuanto su rey Motecuhzuma 
los tenía muy opresos y molestados con cargosos pechos y tributos; y en 
este socorro, que estos atribulados hombres tuvieron en esta ocasión, po- 
demos considerar la grande misericordia de Dios; porque el haber casti- 
gado a estos españoles, fue muy justamente hecho; y el no permitir que 
todos fuesen alabados y ordenar que hubiese quien les favoreciese y aca- 
riciase, fue sapientisima y clementísimamente ordenado, para que el pro- 
pósito que él tenía de hacer misericordia a estos idólatras, convirtiéndolos 
a su santa fe, procediese de la clemencia que usó con los españoles, que 
mereciendo ser todos acabados por sus pecados, perdonó a los que eran 
necesarios para la conclusión de este caso; y como sabidor de todas las 
cosas, tenía sabido lo que había de suceder a los españoles y dio orden, 
para que aunque muriesen muchos no se acabasen todos y que hubiese 
estas gentes, que en este conflicto los favoreciesen y socorriesen, como he- 
mos dicho. 


Tenía el templo de este pueblo Otoncalpulco una torre, en un alto, sien- 
do todo el campo raso adonde los caballos alanceaban muchos indios y 
aquí se señaló mucho Gonzalo Domínguez, hombre diestro y valiente. Des- 
de lo alto de la torre todavía se ofendía a los indios, de manera que no 
llegaban tan atrevidamente. Detúvose Cortés, esperando si acudían los cas- 
tellanos que habían quedado en los maizales; llegaron muchos y un so- 
puerta con muchos flechazos que por hacerse muerto, escapó. A este tem- 
plo llamaron de la Victoria y después Nuestra Señora de los Remedios. 
Entendióse que los indios hicieran mayor daño si no se ocuparan en robar 
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los muertos y los principales en llorar a los hijos de Motecuhzuma, que 
también hallaron muertos en el camino. Los falsos amigos en los peligros 
faltan a los necesitados; pero como Dios es infinitamente sabio y bueno, 
todas las cosas que hace son buenas y muy acertadas y encaminadas al 
bien de los hombres, el cual como ab eterno, ordenó, en qué tiempo y por 
quiénes habían de ser descubiertos y conquistados los moradores de estas 
Indias Occidentales; y por qué ministros habían de ser cultivados en las co- 
sas de su santa fe católica, habiendo ya llegado este tiempo por él ordenado 
y señalado en su mente divina, para que esta gente idólatra y obscurecida 
en las tinieblas de sus errores fuese alumbrada en su santa fe; y aquellos 
que fueron enviados al descubrimiento de esta tierra no fueron herejes, ni 
moros, ni turcos, ni judíos, ni gentiles, mas fueron cristianos católicos, obe- 
dientes a la santa iglesia romana, españoles, gente la más limpia en las 
cosas de la fe católica que en estos tiempos hay, los cuales por ser católi- 
cos cristianos estaban obligados por el voto de el bautismo hacer cristia- 
namente todo lo que convenía al servicio de Dios nuestro señor y al buen 
tratamiento de sus prójimos (aunque infieles), y si esto ellos hicieran a los 
principios no permitiera los grandes males que les vinieron ni que ahora 
se vieran en este riesgo y peligro; pero como quería salir con su intento y 
propósito de convertir a estas gentes, remediólo de manera que aunque 
este día salen tan desbaratados y con tanta pérdida, al fin guarda las reli- 
quias de estas gentes para que de todo punto no perezcan y puedan salir 
del poder de sus enemigos, aunque con los trabajos y riesgos dichos. Pa- 
saron, pues, los castellanos este día a otro pueblo llamado Acueco y allí 
tuvieron la noche con harto temor y sobresalto de los mexicanos, recelando 
la gran copia de gente que podía seguirles; hicieron lumbre con más de 
cuatro carretadas de varas y flechas que habían tirado los enemigos com- 
batiendo el templo. Pasaron una noche muy triste y trabajosa, acordán- 
dose de lo perdido y del riesgo grande en que estaban de presente, de perder 
lo que quedaba, con tanta penuria y deshonra; algunos de cansados y fa- 
tigados se tendieron por aquellos suelos a dormir; los demás se pusieron 
en vela y estuvieron esperando el fin de su vida y rogando a Dios que tu- 
viese por bien de haber misericordia de sus ánimas por sentirse cargados 
de culpas y muy rodeados de enemigos y esperándolos por momentos. Fue 
Dios servido de que los tlaxcaltecas y mexicanos se ocuparon en recoger 
los despojos de los muertos y las riquezas de oro y piedras que llevaba el 
bagaje y en sacar a los muertos de aquella acequia y a los caballos y otras 
bestias, porque quedase limpio y desembarazado el lugar y todo lo echaron 
en unos sumideros hondos que estaban allí cerca. De manera que quedó 
limpia el acequia de todo lo que había allí caído; y por esto no siguieron 
el alcance y los españoles pudieron ir poco a poco por su camino sin tener 
mucha molestia de enemigos. A los indios les pesará después de no haber 
querido seguir este alcance, porque puesta la ocasión en las manos y per- 
derla es caso que pocas veces vuelve a recuperarse y lo más cierto es per- 
derse. Plutarco! cuenta que yendo los galos contra los romanos y habién- 
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dolos vencido y puesto en huida, no quisieron seguir el alcance, y dice que 
los bárbaros casi no creían haber hecho una victoria tan grande y que en 
lugar de ir tras de ellos y de seguirlos cobraron tanto placer que se olvi- 
daron de la victoria y se quedaron allí a reposar y a partir entre ellos el 
despojo que habían hallado dentro del real de los enemigos; y que si hu- 
bieran proseguido calurosamente su victoria contra los romanos que huían, 
ninguna cosa pudiera estorbar que la ciudad de Roma fuera de aquella 
vez destruida y todos los que se habían quedado dentro de ella heridos y 
muertos y era grande el espanto que ponían los que iban huyendo a los 
que los acogían y la turbación y enajenamiento de sentido de que ellos 
iban llenos. Pero porque se quedaron y no prosiguieron la suerte de su 
próspera fortuna, perdieron esto y esotro y salieron después huyendo con 
ignominia. Lo mismo cuenta Lucano del gran Pompeyo, cuando en los 
campos Emathios dio la batalla a su suegro Julio César, que siendo suya 
la victoria y habiendo puesto en huida al enemigo, lo dejó de seguir y per- 
dió, por esta compasión u remisión, la gloria que tantos años había conser- 
vado en sus victorias y vino después a morir vil y apocadamente a manos 
de este su mortal y capital enemigo. Los mexicanos, que vieron el destrozo 
hecho y los muchos que quedaban muertos de los españoles y el mal avío 
que llevaban los que huían, no los siguieron, contentándose con lo hecho 
y pareciéndoles que iban tales, que apenas escaparía con vida ninguno de 
ellos y así los dejaron ir y se volvieron a despojar los cuerpos de los aho- 
gados. Pero quien a sus enemigos popa (como dice el refrán) a sus manos 
muere. Fuéronse los españoles retirando y saliendo de aquel peligro hasta 
mejor ocasión que volvieron. Algunas veces me obligan las materias de 
esta historia a salir del estilo ordinario y común de las cosas que se van 
tratando y ponerlo en más levantado y subido punto del ordinario, por 
serlo las consideraciones que al propósito se ofrecen, de las cuales, aunque 
hagamos alguna pausa en esta jornada, que los nuestros llevan hacia Tlax- 
calla, destruidos y arruinados, es fuerza dejarlos en el camino, por volver 
a decir lo que me parece que se puede colegir de este hecho que, como 
hemos dicho, era la victoria de estos indios y por no seguir el alcance, no 
la alcanzaron de todo punto. Para cuyo intento hace muy al caso lo que 
le sucedió al rey Joás, con el profeta Eliseo,? que estando a la muerte y 
visitándolo el rey y pidiéndole consejo contra los de Siria, sus enemigos, le 
hizo traer un arco y flechas y le mandó que las tirase al suelo, lo cual hizo 
el rey tres veces y no más, a lo cual le respondió el profeta: si no te can- 
saras, sino que dispararas el arco cinco y seis y siete veces, otras tantas 
vencieras a Siria, pero no los vencerás más que tres veces, pues no tuvis- 
te ánimo para más. Bien se echa de ver en este hecho, que el rey iba si- 
guiendo el alcance contra los sirios, pero cesó de tirar y paró en la conse- 
cución de sus victorias; pues ¿qué fue la causa de esto? Á esto responde 
el Tostado,* y dice que Dios impidió a Joás, para que no hiriese la tierra 
muchas veces, porque es verdad que tenía ordenado que todas las veces 
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que hiriese el suelo con saetas, tantas vencería a sus enemigos; pero no 
tenía determinado que Joás destruyese y asolase de todo punto a Siria; 
y por esto movió su corazón a que tres veces la hiriese y no más, que era 
hasta donde quería que se aventajase el rey, pero no a otra cosa. Y esto 
le es muy fácil a Dios, porque como dice en los Proverbios, el corazón del - 
hombre está en la mano de Dios y lo vuelve y revuelve a la parte que quie- 
re; y así vemos el de el rey Pharaón,* endurecido y hecho más que de pie- 
dra, contra la libertad de los hijos de Israel; y dice la Sagrada Escritura 
que le endurecía Dios el corazón y hemos de decir que todo esto era me- 
recido de sus pecados, como también lo fue el no vencer de todo punto 
Joás a Siria por los suyos y por los de su pueblo (como lo dice también 
el Tostado, en otra cuestión adelante) y por esto, aunque parece que llevan 
hecha la victoria, se les deshace y vuelve en vencimiento, porque por sus 
grandes pecados no la merecieron. Y esto se verifica en estos indios que 
la tenían hecha, pero suspendióla Dios y diósela después a los españoles, 
sus enemigos, por sus grandes pecados, que ésta es la causa que muchas 
veces toma Dios para dar fuerzas aventajadas a los enemigos y los incita 
contra ellos, como parece en Nabuchodonosor que los incitó contra los 
judíos y le dio fuerzas aventajadas para que no pudiesen resistir su poten- 
cia, ni defenderse de su ira. Esto dijo Isaías: levantará una señal de lejos 
en las gentes y silbará tan recio que se oiga el silbo allá en los fines de la 
tierra (que se entiende por la venida del rey Nabuchodonosor) y luego dice: 
veislo aquí donde viene con grande aceleración y presteza, no es acabado, 
no trabaja, no dormirá, ni se le tocará el cingulo con que viene ceñido, ni 
se le cortará la correa del zapato; su arco es fuerte y sus caballos ligeros 
y de cascos más duros que el pedernal y sus carros más impetuosos que 
una repentina y deshecha borrasca y tempestad. Todo esto causaba Dios 
en Nabuchodonosor, para que prevaleciera contra los judíos y contra to- 
dos aquellos que quería castigar por mano de este su ministro, como parece 
por Hieremías,f que dice: yo hice la tierra, al hombre y a las bestias y di 
todas estas cosas a aquel que quise y fue de mi gusto y voluntad y ésta 
tierra la he puesto en manos de Nabuchodonosor mi siervo, rey de Babi- 
lonia y le he dado las bestias de la tierra, que le sirvan y otras muchas 
gentes, que le sirvan y muchos y muy grandes reyes, que le obedezcan; y 
todas las gentes que no se sujetasen a Nabuchodonosor serán muertas a 
hierro y a cuchillo. Todo esto hacía Dios en castigo de su pueblo, por sus 
pecados; y como Nabuco era ministro de Dios, para castigarlos, dábale 
fuerzas para prevalecer contra ellos. Esto sucede en esta ocasión, que cas- 
- tiga Dios los pecados de estos indios por medio de Cortés y de sus solda- 
dos y así les da fuerzas; y aunque parece que van vencidos y que según fuer- 
zas humanas son los mexicanos los vencedores, entra Dios de por medio 
y atájales el camino y ordena que no los sigan y que se vuelvan, para que 
después los otros los acaben. Y pasada media noche, determinó Cortés 
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de partir la vuelta de Tlaxcalla con menos de cuatrocientos castellanos y 
seiscientos indios amigos y veinte y tres caballos. Hizo ocho capitanes, dio 
la vanguarda a Diego de Ordás y él tomó la retaguarda, puso los heridos 
en medio, con nuevo sentimiento de su desgracia; mandó que nadie saliese 
. de la orden que llevaban; partió a la sorda, guiando un tlaxcalteca a poco 
más o menos porque no sabía bien el camino. 


Andada media legua, fueron sentidos, cargaron los indios, fueron pelean- 
do dos leguas hasta el otro lugar llamado Teocalhuican, cuyos moradores 
les habían venido antes con refresco y aquí hallaron un templo con una 
buena torre. Cinco de a caballo toparon una gran emboscada de indios 
y pensando los indios que era el ejército castellano, huyeron y reconocien- 
do que eran pocos los de a caballo volvieron, juntáronse con los otros, 
todos cargaban y peleaban. Reposaron en este lugar y templo hasta el 
día que salieron para Tepotzotlan, pueblo grande, por camino fragoso, lla- 
mándole de los Patos porque había muchos. La gente de Tepotzotlan, dice 
Herrera, que huyó y que no osó aguardar a los españoles; pero el padre 
Sahagún (a quien sigo en esto, por parecerme que habla con más perso- 
nalidad) dice que fueron recibidos de sus moradores y que se aposentaron 
donde mejor les pareció y tomaron lo necesario para ir adelante y dur- 
mieron allí aquella noche; pasaron de aquí otro día al pueblo de Citlalte- 
pec (porque iban buscando el camino de Tlaxcalla) cuyos moradores no 
los osaron esperar y desamparando el pueblo se fueron a los montes y 
escondieron en cuevas y concavidades de la tierra, dejando sus haciendas 
y casas yermas y desamparadas. De aquí pasaron a Xoloc, cuyos mora- 
dores hicieron lo mismo que los de Citlaltepec. Otro día partieron de este 
lugar y llegaron a un monte que se llama Aztaquemecan y en la falda de 
él hay un pueblo que se llama Zacamolco; aquí se aposentaron los españo- 
les y hicieron noche, pero los moradores de él no los aguardaron y se fue- 
ron a los montes a esconderse y aunque en estos pueblos no hallaban gente 
que les estorbase la entrada en ellos, salíales empero por los caminos a 
inquietarlos, donde recibían gran molestia de ellos y de la hambre, porque 
comían yerbas; y un castellano aquejado de la hambre abrió a otro muerto 
y le comió los hígados y Cortés le mandó ahorcar y no se hizo a ruego de 
muchos. En una quebrada dio Diego de Ordás con gran multitud de in- 
dios; reparó algo para ordenarse, pensaron que lo hacían de miedo; un 
valiente castellano tomó una bandera a Barahona y dijo: Santiago, y a ellos, 
y sígame quien pudiere; todos le siguieron porque ya estaban tan usados 
a pelear que sin miedo ponían sus cuerpos a los flechazos; mataron mu- 
chos indios y los otros huyeron y el paso quedó libre a la retaguarda. 
Seguían los indios por lo llano y un soldado, dicho Hernando Alonso, con 
hambre, se apartó ocho pasos a comer de unas cerezas; Alonso de Ávila 
le tiró una lanza, hirióle en un brazo, de que quedó manco; y este castigo 
fue necesario para la conservación de todos, porque en desmandándose el 
soldado, le cogían y le sacrificaban. La hambre apretaba; no había qué 
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comer, sino acederas, cerezas y cañas de maíz, que era pestilencia; y la lás- 
tima era de los enfermos. Pasaron la noche en este lugar y porque mata- 
ron el caballo a Martín de Gamboa, peleando bravamente, le cenaron de 
buena gana, hallándose Cortés al repartimiento, y la cabeza cupo a siete 
o ocho que hicieron fiesta con ella; y aquí llegaron cuatro castellanos que 
- en los cerezos, que hay muchos por el camino, se habían quedado fatiga- 
dos de la hambre, la cual sufrían los tlaxcaltecas con singular valor, cuyas 
lástimas en los peligros eran notables; pedían en esta retirada el ayuda de 
Dios echándose en el suelo, mordiendo la tierra, arrancando yerbas y, al- 
zando los ojos al cielo, decían: dioses, no nos desamparéis en este peligro, 
pues tenéis poder sobre todos los hombres; haced que con vuestra ayuda 
salgamos de él. Salió el ejército de este lugar, otro día de mañana, siguien- 
do los indios y rabiosamente metiéndose por las lanzas y las espadas. En 
llegando a un gran llano, un indio de gran cuerpo muy galán y empena- 
chado, con rodela y macana, desafió uno por uno a los castellanos; salió 
a él Alonso de Ojeda y tras él Juan Cortés, esclavo negro del capitán ge- 
neral; no esperó el indio, o porque fueron dos o porque los quiso levar 
a alguna emboscada. 


CAPÍTULO LXXHI. De la batalla que en estos llanos de Azta- 
quemecan tuvieron los castellanos y mexicanos; y del recibi- 
miento que se les hizo en Tlaxcalla 


» ESPUÉS QUE LOS MEXICANOS y tlatelolcas hubieron concluido 
con los muertos y puesto en cobro el despojo que habían 
fa juntado, recogieron toda la gente que les fue posible, los 
cuales armados y a punto de guerra salieron tras de ellos 
con ánimo de acabarlos a todos de esta salida. Fueron con 
la mayor priesa que pudieron y alcanzáronlos en las faldas 
de este monte, llamado Aztaquemecan, en un lugar llamado Tonan, que 
es en los términos o cerca de los términos de Otumpa; alojáronse los in- 
dios mexicanos aquella noche que llegaron en las faldas o laderas que le 
caen a este monte a la parte del poniente, y los españoles estaban en la 
otra parte del que mira al oriente; y llegaron los indios con tanto secreto 
que no se entendió por los nuestros su llegada hasta muy tarde que lo 
supieron; pusieron los mexicanos sus centinelas toda la noche para que los 
españoles no se les fuesen secretamente; pero los castellanos luego que 
amaneció (no quiriendo combatir con el enemigo, porque a la necesidad 
antes es bien hacerle la puente de plata) tomaron su camino, la vuelta de 
Tlaxcalla; y ya que se habían apartado un buen trecho de aquel monte, 
los que velaban y atalayaban desde encima del monte, comenzaron a dar 
voces llamando los mexicanos, diciendo: ah mexicanos, qué hacéis, que ya 
vuestros enemigos se van huyendo; los cuales acudieron a las voces y co- 
menzaron a seguirlos con grandes alaridos y ruido de bocinas y como iban 
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vestidos de blanco parecía el campo nevado. Dicen los que mejor cuentan 
esta batalla que llegaban los indios a ser doscientos mil en número (que 
sólo decirlo asombra); esta vez se tuvieron los castellanos por perdidos, 
acabados y muertos y los más animosos lo confesaron después. Cuando 
Cortés vido aquel diluvio de gente que descendía de aquel monte mandó 
parar a los suyos y todos juntos hízoles un razonamiento, encargándoles 
lo que debían en aquella ocasión mostrar: que eran cristianos, que pelea- 
ban contra infieles, asegurándolos del favor de Dios; ordenólos; apercibió- 
los; puso los caballos en su lugar y a los de quien más confiaba, a los pues- 
tos convenientes; y mandó que cuando fuese menester retirarse, cada uno 
llevase a cuestas un enfermo o herido. 

. Los mexicanos, que eran muchos y venían con grande ímpetu, con deseo 
de desbaratarlos, cercáronlos por todas partes y tomándolos en medio, aco- 
metiéronlos con gran saña y vocería y pelearon con ellos por todas partes; 
y de esta manera, rodeados los cristianos, se comenzó la batalla cruelmen- 
te, porque sin miedo de la muerte entraban los indios a ponerse a brazos 
con los castellanos. Los españoles comenzaron a herir en ellos, estando 
así cercados de todas partes y mataban indios como si fueran moscas; y 
ellos a porfía, los unos muertos, otros llegaban de refresco. Estaban los 
españoles como una isleta, que está en medio de la mar, combatida de las 
olas por todas partes. Andaba Cortés con la mano herida y la cabeza en- 
trapajada de una pedrada que le habían dado en ella, acudiendo a todas 
partes y peleando valerosamente; y habiéndole herido el caballo en la boca 
y habiéndolo dejado para tomar otro, se soltó y a coces y a bocados pelea- 
ba con los indios y hacía mucho daño en ellos. Recogiéronle dos castella- 
nos porque no le flechasen, aunque en las ancas y pescuezo llevaba hartas 
heridas. Apretaban tanto los indios que los caballos, no pudiendo más, se 
recogían a los infantes y remolinados peleaban, conociendo su perdición, 
aunque los capitanes excelentemente hacían su deber; y Fernando Cortés, 
con diligencia y prudencia, acudía a todas partes disponiéndolo todo y 
haciendo lo necesario. 


Duró este terrible conflicto y fuerza por más de cuatro u cinco horas, 
en el cual murieron muchos de los mexicanos y casi todos los amigos de 
los españoles y algunos castellanos; llegado el mediodía, con el intolerable 
trabajo de la pelea, los españoles comenzaron a desmayar y viendo esto el 
capitán Cortés, con grande ánimo comenzó a animar a los suyos, diciéndo- 
les: hermanos y amigos, ¿qué hacéis? ¿Cómo no os esforzáis? ¿Por qué 
desmayáis y os dejáis matar como perros, de estos malditos idólatras? Y 
diciendo estas palabras, con voz alta y muy lastimosa, miró hacia todas 
partes donde estaban los enemigos peleando y vio encima de un otero, en 
unas andas, un caballero mandando, ricamente vestido y empenachado, con 
una rodela dorada, y que la bandera y señal real que le salía por las espal- 
das era una red de oro que los indios llamaban tlahuizmatlaxopilli, que le 
subía diez palmos por cima la espalda, y el proprio nombre de el capitán 
era Cihuacatzin; pero el apelativo del capitán era Matlaxopilli (tomado 
de la insignia que llevaba de capitán) y que estaban junto a él infinitos, muy 
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lucidos y ricamente vestidos; determinó de ponerse en peligro y acometer 
a éste. Metióse por entre los indios y siguióle Juan de Salamanca en una 
yegua overa y iba hiriendo con la lanza y derribando con los estribos a 
los que encontraba; llegó a él y hirióle y derribóle; apeóse Juan de Sala- 
manca y cortóle la cabeza y quitóle la bandera y alancearon otros de los 
- que estaban con él; y fue de tanto provecho esto que luego los indios, vien- 
do caer la bandera, cesaron de pelear y comenzaron a retirarse y a huir 
con tan grande y mayor ánimo que antes tenían peleando. Los principales 
llevaron con gran llanto el cuerpo de su general; y no fue ésta la menor 
buena fortuna de cuantas Fernando Cortés tuvo en su vida; siguieron los 
castellanos la victoria; mataron, según se pudo entender, veinte mil de ellos 
y todos los demás desaparecieron dentro de breve rato. En esta batalla 
despojaron muchas riquezas, la cual fue memorable y señalada y que se 
tuvo la victoria, después de Dios, por el gran valor de Cortés. Y al fin de 
ella dice el venerable y bendito padre fray Bernardino de Sahagún estas 
palabras formales: De esto cómo pasó, nos informaron algunos de los es- 
pañoles que se hallaron en esta misma batalla y después tomaron el hábito 
de San Francisco y de ellos yo fray Bernardino de Sahagún, of esta rela- 
ción que aquí está escrita. Los plumajes y divisas que se tomaron, repar- 
tieron después los castellanos en Tlaxcalla; señalóse aquí un indio, capitán 
de Maxixcatzin, que se llamó después don Antonio Calmecahua y murió de 
ciento y treinta años y dio siempre muy buena razón de todo este hecho, 
conformando con lo que otros dijeron, porque fue uno de los principales 
de esta retirada. 

Dícese en un memorial, que dejó escrito el indio que se halló en la con- 
quista (que después de cristiano aprendió a leer y escribir, el cual tengo 
en mi poder), que luego que los españoles salieron de la ciudad hubo di- 
ferencias grandes entre los mexicanos, condenando los enemigos de los es- 
pañoles a los que les habían sido amigos y les habían socorrido en su cer- 
co con bastimentos y cosas de su regalo y que llegando a las manos, como 
eran más los enemigos que los amigos, mataron algunos señores, entre los 
cuales murieron Cihuacohuatl, Tzihuacpopocatzin, Cipocatli, Teucuecueno- 
tzin, hijos de Motecuhzuma y de Axayacatl, su padre, que debieron de ser 
algunos de éstos los dos que dejamos dicho haber muerto en la retirada, 
luego que salieron de la ciudad huyendo los españoles. 

En esta batalla, dice Diego Muñoz Camargo en su Memorial de Tlaxcal- 
la, que María de Estrada peleó a caballo y con una lanza en la mano tan 
varonilmente como si fuera uno de los más valientes hombres de el ejér- 
cito y aventajándose a muchos. 

Los castellanos alegres y victoriosos, aunque cansados y hambrientos, 
fueron a una gran casa que descubrieron en un llano, sin que ya hubiese 
indios que los fatigasen, sino con vocería que les daban desde las sierras, 
y estuvieron allí aquella noche y en amaneciendo salieron buen rato por 
tierra llana y en subiendo un cerro hallaron una gran fuente de buena agua, 
adonde pararon y se refrescaron porque hasta allí siempre habían traído 
poca y mala. Llegaron a Hueyotlipa, lugar de dos mil casas, de la señoría 
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de Tlaxcalla, no osando acometer los indios, sino dando gran grita de lo 
alto de las sierras. Salieron los de este lugar a recibirlos, teniéndoles gran- 
dísima lástima de lo que habían padecido; lloraban las mujeres de verlos, 
regaláronlos y proveyéronlos de lo necesario con mucho amor. Cortés dio 
gracias a Dios, que yendo roto y huyendo hallase tanto acogimiento en 
infieles; decían, por qué no les habían creído, pues los dijeron siempre que 
no se fiasen de mexicanos, que eran traidores. Aquel día, a la tarde, acu- 
dieron Maxixcatzin y otro señor gobernador de Huexotzinco, que cuando 
se cristianó se llamó don Juan Xuárez y otros muchos y también Xico- 
tencatl el Mozo, aunque éste iba por cumplimiento. Llevaban muchos 
refrescos de comida; recibiólos Cortés con gran alegría, aunque ellos se es- 
pantaron de verle herido y casi a toda la gente y tan destrozada; y mara- 
villado Maxixcatzin, le habló con mucha elegancia, diciendo: que pues tenía 
valor para contra todo el imperio mexicano, que alguna traición había su- 
cedido. Consolóle; díjole que se alegrase, que con la vida podría vengar 
aquella injuria, pues estaba entre los tlaxcaltecas, sus verdaderos amigos, 
que le ofrecían le ayudarían con todas sus fuerzas. Todos aquellos señores 
le ofrecieron lo mismo. Satisfizo muy bien Cortés a todos, agradeciendo 
su voluntad, sacó el estandarte y armas de el general mexicano; púsoselo 
por su mano en la de Maxixcatzin; dio a los otros muchos despojos ha- 
bidos en la batalla de Otumba; también los capitanes y soldados, imitando 
a Cortés, dieron infinitos de los despojos que llevaban de la batalla, con 
que holgaron muchos por ser trofeos mexicanos. Aquí entendió Cortés que 
habría doce días que habían salido Juan Juste y Morla, con treinta 
castellanos, de Hueyotlipa, con la recámara de Cortés, caminando a Mexico 
y que aunque pelearon bien, los mataron las guarniciones mexicanas, con 
un hijo de Maxixcatzin que enviaba en su compañía, aunque ellos defen- 
diéndose bien, mataron mucha gente; y fue así que después pareció escrito 
en una corteza de un árbol: por aquí pasó el desdichado Juan Juste con 
sus desdichados compañeros, con tanta hambre que por pocas tortillas de 
maíz dio una barra de oro que pesaba ochocientos ducados. Fueron luego 
a Tlaxcalla y según la mucha población, parecía hormiguero la gente que 
salía a los caminos a ver los castellanos. Salió a recibir a Cortés la seño- 
ría, con más de cien mil hombres (y no ducientos mil, como dice Herrera); 
porque el padre fray Toribio Motolinía, dice que este número es el que 
aquesta señoría ponía en campo, en orden. Iban las mujeres y niños en la 
delantera y en viendo a los castellanos, lloraban, maldiciendo a los traido- 
res mexicanos. Llegaron los ciudadanos que los recibieron con mucho 
amor. Tomaron a Cortés en medio los señores de las cuatro cabeceras; era 
grande la música a la entrada de la ciudad; aposentáronle en casa de Ma- 
xixcatzin, diole bien de comer y en el patio se hizo luego una gran fiesta 
y baile y también acomodaron bien toda la gente. 
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CAPÍTULO LXXIV. Donde se dice el tiempo que nuestros espa- 

ñoles estuvieron en Mexico en paz y amistad de los indios y 

el que estuvieron en su enemistad y odio; las fiestas que hi- 

cieron los indios en Mexico y la pestilencia de viruelas; eli- 

gieron rey y senado y se dice de cómo luego murió y fue 
electo Quauhtemoc, último rey mexicano 


L CAPITÁN FERNANDO CORTÉS, con los españoles que trajo en 
su compañía, llegaron a esta Nueva España el año de mil 
quinientos y diez y nueve (como dejamos dicho) y a Mexico 
a veinte y dos de julio, y estuvieron de paz y en gracia de 
los indios los meses de agosto, septiembre, octubre, noviem- 
bre, diciembre y enero, que es el primer mes del año siguien- 
te, de mil quinientos y veinte; también estuvieron pacíficos todo el mes de 
febrero y marzo; pero en el mes de abril, en el cual los mexicanos celebra- 
ban la fiesta, que se llamaba Toxcatl, que era la de su mayor dios, Huitzil- 
opuchtli y mataban un mancebo, criado para aquella celebración, los es- 
pañoles hicieron la matanza que dejamos dicha . en este mismo libro, por 
cuya ocasión comenzó el odio y la guerra entre los españoles y mexicanos; 
y vinieron los negocios de la guerra a tanto rompimiento, que habiendo 
vuelto don Fernando Cortés de la costa, con victoria y aumento de gente 
y armas y caballos, prosiguiéndose la guerra, vinieron los indios a encerrar 
al capitán Fernando Cortés con todos sus españoles en las casas reales, 
donde estaban aposentados, de tal manera, que no tenían esperanza nin- 
guna de su vida, sino que salieron de noche huyendo por entre sus enemi- 
gos (como arriba queda dicho). 

Todo el tiempo que los españoles estuvieron en Mexico, fueron doscientos 
y cincuenta días y los días que fueron amigos, fueron noventa y cinco; y 
después que se publicaron por enemigos, estuvieron cuarenta días. Este 
tiempo estuvieron cercados en su fuerte y en este medio tiempo mataron 
a Motecuhzuma y al señor de Tlatelolco, que se llamaba Itzquauhtzin. De 
aquí se siguió luego su huida y el daño que en ella les aconteció (como 
dejamos dicho); los que de allí escaparon, fueron huyendo hasta aquel pe- 
ñol, llamado Aztaquemecan, donde se dio esta batalla dicha y donde, por 
milagro de Dios, vencieron los españoles y huyeron todos los mexicanos. 
De aquí continuaron su camino los españoles hasta Tlaxcalla y en este 
mismo año comenzó la pestilencia de las viruelas, de la cual murieron in- 
numerables indios (como luego diremos). 


Y después que los españoles pasaron a Tlaxcalla, los mexicanos se vol- 
vieron a su ciudad y a sus casas, con pensamiento que ya los españoles se 
habían despedido para irse a sus tierras, pues que habían perdido sus ha- 
ciendas y sus amigos y casi la mitad de todos los españoles y que no osa- 
rían más volver, según que iban destrozados, heridos y fatigados, y así hi- 
cieron junta solemne para elegir señor y para determinar lo que convenía 
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hacer, conforme a los negocios que se ofrecian por entonces. Lo primero 
fue que eligieron por su rey y señor un hermano menor de Motecuhzuma, 
llamado Cuitlahuatzin y otros cuatro senadores, que siempre estaban al 
lado del rey en todos los negocios. Después de esto, los sátrapas y sacer- 
dotes hablaron al rey y su senado, diciéndoles con grande aparato de re- 
tórica, lo que solían en semejantes ocasiones y que en ésta lo primero que 
convenía hacer era dar gracias y hacer ofrendas a sus dioses, por tan gran- 
des beneficios como de ellos habían recibido en todo el discurso y tiempo 
de la guerra. El rey con sus senadores se persuadieron luego a que aquello 
era lo que convenía; y así luego todos se dispusieron a hacer grandes fiestas 
a sus dioses y reedificar y limpiar todos sus templos y adornarlos ricamen- 
te con todos sus ornamentos y atavíos y a hacer sacrificios y ofrendas y a 
loarlos con muchos y nuevos cantares. 

Estando los indios en estas ocupaciones, en el principio del año de mil 
quinientos y veinte, comenzó la pestilencia de las viruelas, sarampión y 
vejigas, tan fuertemente, que murió gran suma y cantidad de gente en toda 
esta Nueva España. Esta pestilencia comenzó en la provincia de Chalco 
y duró sesenta días. De esta enfermedad fueron muertos entre los mexica- 
nos, el rey Cuitlahuatzin, que poco antes habían elegido, el cual no reinó 
más de cuarenta días y murieron otros muchos principales y otros soldados 
viejos y valientes hombres, en quienes ellos tenían muro y amparo para 
en hecho de la guerra, que fue esta pestilencia un mal agüero para estas 
gentes y buen anuncio para los nuestros, que con ella murió la mayor 
parte de los indios. 


CAPÍTULO LXXV. Que la mayor parte de los castellanos re- 

quirieron a Fernando Cortés que se fuese a la costa de la 

mar; y la embajada de los mexicanos a los tlaxcaltecas; y 

diferencias que hubo entre Maxixcatzin y Xicotencatl el Mo- 
zo acerca del favor de los españoles 


NC Ei 
de a 

ro 
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e de saber que le hubiesen tratado bien; certificóle que era 
4) su verdadero amigo Maxixcatzin y que Xicotencatl el Mozo le 
quería mal; y cuando supo que Maxixcatzin había ofrecido 

: p a Juan Pérez cien mil hombres, para que con los ochenta 
castellanos fuesen a socorrer a Cortés, considerando el ayuda que le hubie- 
ra dado aquel socorro, aunque Juan Pérez se excusaba, con que había guar- 
dado la orden que se le dio y que la esperaba y que le conocía por severo 
capitán. Le trató mal y afrentó de palabra, llamándole cobarde, indigno 
dei grado de capitán y que merecía que le aborcase, porque los capitanes 
de valor, en semejantes peligros, no han de atenerse a la cartilla de la or- 
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den, sino acudir a la mayor necesidad. Luego que llegó a la ciudad vinie- 
ron a él todas las mujeres tlaxcaltecas, enlutadas y llorosas y hablando con 
los españoles, las unas preguntaban por sus maridos, las otras por sus hijos 
y hermanos, las otras por sus parientes, que habían ido con ellos y que- 
daban acá todos muertos. No es de creer sino que este llanto renovó las 
penas de Cortés y le causó muy grande sentimiento en su afligido corazón 
y en el de todos los españoles que con él habían escapado. Procuró lo 
mejor que pudo consolarlas, por lengua de sus intérpretes y las envió a 
sus casas. Era Ojeda quien más amistad tenía con los tlaxcaltecas y el que 
proveía de las aldeas de comida. Decíanle algunos, ¿a qué venistes, a co- 
mernos nuestra hacienda? Anda, que volvistes destrozados de Mexico, 
echados como viles mujeres, y otras cosas a este propósito. Respondíales 
buenas razones, con que los acallaba. Sintiólo mucho Cortés, aunque lo 
disimuló cuanto pudo; y porque entendió que era autor de ello Xicotencatl 
el Mozo, dio parte a Maxixcatzin que decía, que mientras él viviese nadie 
se le atrevería y con todo eso vivía con recato; pasmósele a Cortés la cabe- 
za de la herida, diole gran calentura, estuvo muy peligroso, pero quiso 
Dios que con la buena cura que se le hizo, sanó. 


Entre tanto que duró su enfermedad, como aquellos pocos castellanos 
habían padecido tanto y oían algunas cosas a los indios, como las que ha- 
bía referido Ojeda, murmuraban con deseo de volverse a la costa de la mar 
y decían que las trazas que daba Cortés para volver a Mexico era para 
acabarlos y engordarlos, para ser sacrificados y comidos, como los indios 
lo trataban; y habiendo pocos contra esta opinión, la mayor parte con un 
escribano le hicieron un requerimiento para que se fuese a la Vera Cruz, 
excusando los peligros que se le aparejaban, protestando los daños que po- 
dían suceder. Respondió Cortés con mucha gravedad y blandura. Primero 
alabó sus hechos; trájoles a la memoria las victorias que habían tenido y 
el antiguo valor de la nación castellana; reprehendió su poco ánimo, por- 
que hallándose en estado, que ya el mundo estaba lleno de sus hazañas, se 
retirasen de que les había de resultar gran vergüenza. Ofrecióles grandes 
riquezas, buena dicha y prosperidad; aseguróles del temor que tenían de 
los tlaxcaltecas; dijo que quería probar su amistad con hacer guerra a los 
de Tepeacac, que los días pasados habían muerto muchos castellanos. Acor- 
dóles que en cuanto les había dicho le hallaron verdadero y que había 
cumplido cuanto les prometió y que no sucediendo bien lo de Tepeacac, 
les ofrecía de buscar ocasión como con reputación se retirasen a la Vera 
Cruz; con lo cual se sogaron por entonces, aunque sobre el punto de fiarse 
de los de Tlaxcalla tuvo diversas pláticas y consejos con los capitanes más 
principales; porque unos afirmaban que no se podían asegurar de ellos y 
que si llevaban pocos la guerra no se podría hacer; y si mucho número, 
iban en peligro. Otros decían que era notoria la enemistad de aquellas 
naciones y los provechos que los tlaxcaltecas sacaban de la guerra contra 
los culhuas, por lo cual no había que dudar de su fe; y habiéndolo bien 
considerado Fernando Cortés y hecho algunas averiguaciones sobre esto, 
se atuvo a este consejo, con el cual le pareció que su buena fortuna no le 
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había de desamparar en esta tan importante empresa y que en todo le había 
de favorecer. 


Los mexicanos, hechos los sacrificios dichos y dadas gracias a sus dioses, 
por haberles librado de los huéspedes y reparada la ciudad, sabiendo cuán 
bien recibidos habían sido los castellanos en Tlaxcalla, determinaron de en- 
viar seis principales embajadores a los tlaxcaltecas con un presente de 
mantas, pluma y sal, que eran las cosas de que más carecían; y avisando 
como iban los salieron a recibir, como en tal caso usaban y estando junta 
la señoría para oírlos ofrecieron el presente y hablando el más antiguo, 
dijeron que ya sabían las guerras antiguas que había entre ellos y que sien- 
do parientes de una misma lengua y ley era bien que se pusiese fin en ellas 
y que gozasen de las cosas que abundaban en el imperio mexicano y ellos 
carecían, aliende otros bienes que se les aparejaban con la paz y que para 
que aquello tuviese efecto, convenía que sacrificasen aquellos. pocos cris- 
tianos con los cuales sus dioses, por muchas causas, estaban enojados y 
que los mismos insultos harían con ellos si no miraban por sí y que satis- 
faciesen a los dioses y se confederasen con los mexicanos y verían el bien 
que de ello resultaría. Recibiéronle los presentes y dijeron, que mirarían 
en ello. Salidos los embajadores, se platicó en el negocio; comenzaron a 
platicar el caso y unos decían que los españoles habían perdido la empresa 
que habían tomado a su cargo y que la mayor parte de la gente tlaxcalte- 
ca, que con ellos había ido, había sido muerta y todos despojados y perdi- 
dos. Comenzaron a hablar en este negocio todos los principales y señores, 
con profundo acuerdo; y como los pareceres eran discordes, tomó la mano 
Xicotencatl el Mozo, hijo de Xicotencatl el Viejo y con él otros muchos, los 
cuales persuadían la confederación, afirmando ser mejor conservarse en sus 
antiguas costumbres con los de su nación, que aprender las nuevas de gente 
extranjera, indómita, que quiere en todo mandar, y que agora era fácil re- 
mediar este daño, estando, como estaban, tan caidos y destrozados. Pero 
Maxixcatzin, señor de la cabecera de Ocotelolco, defendiendo a los caste- 
llanos, aconsejaba su amistad, persuadía la fe y honra que se debía a los 
huéspedes, teniendo por caso feo y aleve hacer mal a gente tan necesitada 
y con quien habían profesado tan solemne amistad, y ensalzaba su valor y 
mediante él prometía las mismas comodidades que ofrecían los mexicanos 
y sobre todo, decía: que no se debía perder el amistad de los castellanos, 
pues que mediante ella podían estar seguros que dilatarían el imperio de 
aquella república, de lo cual no podían asegurarse de los mexicanos, cuya 
ambición y perfidia estaba bien conocida; demás de que echados los cas- 
tellanos, no había que dudar, de que serían mayores enemigos suyos que 
antes, siquiera por haberlos recibido en Tlaxcalla. Porfiaba Xicotencatl en 
que se admitiesen los mexicanos, alegando que los castellanos eran malos; 
y contrádiciéndose los unos a los otros, llegaron a tanto que Maxixcatzin 
dio a Xicotencatl un empujón, por refrenar su arrogancia, con que le echó 
por unas gradas abajo, diciéndole que era malo y traidor a su patria. Y 
sin tener los mexicanos otra respuesta se volvieron, con relación de lo que 
pasaba. Metiéronse de por medio algunos de los señores y apaciguáronlos 
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y hiciéronlos amigos y solapáronlo, porque los castellanos no entendiesen 
el negocio sobre que se litigaba; pero por más secreto que pusieron en ello, 
se divulgó luego y Fernando Cortés, que fue luego de todo avisado, dio a 
Maxixcatzin las gracias, ofreciéndole que procuraría de sacarle verdadero, 
en cuanto por él había prometido a la república. 


CAPÍTULO LXXVI. Cómo Cortés, después que volvió de Mexi- 

co a Tlaxcalla, apercibe guerra contra la provincia de Tepea- 

ca; matan los tepeacas muchos castellanos; escribe Cortés lo 
hecho hasta este tiempo y vence a los de Tepeaca 


PS, él; pero que ya que los dioses le habían hecho invencible, le 
ġa suplicaba le tuviese en su gracia y le ofrecía su persona y 
UB que hiciese experiencia de ello en hacer la guerra a los de 
Tepeacac, Acatzinco y Quechula, pues que le habían ofendido, contravi- 
niendo la amistad que con él habían hecho y a la fe dada, pasándose a los 
culhuas y matando a los castellanos que pasaban por su tierra; aliende de 
que para hacer la guerra de Mexico, que había pensado, convenía dividir 
primero sus confederados y comenzar por Tepeacac; abrazóle Cortés, agra- 
deciéndole su voluntad; ofrecióle de trabajar de tal manera en servicio de 
la república, que presto se viese vengada de sus enemigos. Eran ya pasados 
cincuenta días que Fernando Cortés había entrado en Tlaxcalla, después 
de la retirada de Mexico, y cada día le solicitaba Xicotencatl, diciendo que 
tenía apercibida la gente para cuando la quisiese; y aunque Fernando Cor- 
tés tenía más necesidad de curarse que de entrar en nuevos trabajos tan 
presto, por no perder tal ocasión, sabido que los tepanecas y las guarni- 
ciones mexicanas, que estaban con ellos, habían tomado todos los pasos 
de la mar, envió mensajeros a Tepeacac y a los otros pueblos, rogándoles 
que se apartasen del amistad de los mexicanos y tomasen la de los tlaxcal- 
tecas y los perdonaría la ofensa que le habían hecho, con haber faltado a 
la fe que le tenían dada, de ser su amigo, cuando pasó por Tlaxcalla. Poco 
caso hicieron del ofrecimiento de Cortés, antes burlándose dél, se resolvie- 
ron en no apartarse de los mexicanos; dio de ello cuenta a la señoría de 
Tlaxcalla y como esta nación era enemiga de los tepanecas y naturalmente 
inclinada a la guerra y deseaba contentar a Cortés, que de su parte tenía 
a todos los principales, porque los sabía regalar y honrar y desde Mexico 
los envió muchos presentes de las cosas que ellos más estimaban, juzgan- 
do también que de esta guerra había de resultar mucha grandeza a su do- 
minio, le ofrecieron ayudarle con cincuenta mil soldados. 
Fernando Cortés, viendo que las cosas se iban disponiendo a su gusto 
y que no sólo era justo, pero necesario, castigar con fuerza la violencia 
hecha de los tepanecas que se aparejaban para hacerla, entendió en aper- 
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cibirse para la jornada y sobre todo quiso primero dar cuenta al rey de lo 
que hasta allí había sucedido, porque desde que partió de la Villa Rica 
para Mexico no lo había hecho. Escribióle cuanto le sucedió de la Villa 
Rica a Tlaxcalla, las victorias que tuvo contra esta república, la confede- 
ración hecha con ella y con las demás y lo bien que aquella nación acudía 
a su servicio; lo sucedido en Cholulla; el viaje de Mexico; y la desdichada 
salida de aquella ciudad; el propósito que tenía de conquistarla; y cómo 
quería comenzar por la guerra de Tepeacac. Trató de la prisión de Mote- 
cuhzuma, de su muerte, de la pérdida del tesoro, de los libros de la real 
hacienda y otras escrituras y memoriales; y que de todo había sido causa 
el mal gobierno de Pámphilo de Narváez, que no quiso acomodarse con 
ningún medio, a quien tenía preso en la Vera Cruz; pedía gente y caballos, 
porque éstos eran el principal nervio de aquella guerra y decía que valía 
cada uno doscientos mil maravedis. Prometía de sujetar a la corona real 
de Castilla aquel grandísimo imperio mexicano, con poca ayuda que se le 
diese, sin costa del hacienda real, pues ofrecía de pagar los caballos, armas,. 
municiones y cuanto se le enviase. Suplicaba que hiciese alguna merced a 
Gerónimo de Aguilar, la lengua, de quien se había sacado y sacaba gran- 
dísimo provecho. Con esta relación y con treinta mil pesos de oro de los 
quintos y de servicio, despachó a Alonso de Mendoza y en esta conformi- 
dad escribieron al rey los alcaldes y regidores de la Villa Rica, que siempre 
andaban con Cortés. 

Los de Tepeacac, como no estaban más de ocho leguas de Tlaxcalla, 
sabían lo que se apercibía contra ellos y también se aderezaban para la 
guerra. Y por no pasar sin tocar en el caso de los castellanos muertos, con 
las nuevas que por las islas corrían de la riqueza de Nueva España, habían 
llegado algunos a la Vera Cruz y recogiéndose hasta cincuenta o sesenta, 
se encaminaron a Mexico, por Tepeacac, en tiempo que Fernando Cortés 
retirado, llegaba a Tlaxcalla; y como ya se había publicado la guerra que 
en Mexico se hacía a los castellanos, los de Tepeacac acordaron de matar- 
los con su capitán, que se llamaba Coronado y lo mismo hicieron de otros, 
en otras partes, creyendo que los castellanos de Mexico, de aquella vez 
quedarían acabados, lo cual publicaban los mexicanos eri todas partes. Sa- 
lió, pues, de Tlaxcalla Fernando Cortés con sus castellanos y seis mil fle- 
cheros, entre tanto que acababan de juntar cincuenta mil tlaxcaltecas que 
había de llevar Xicotencatl, a lo cual le ayudaban Alonso de Ojeda y Juan 
Márquez, los cuales medianamente hablaban aquella lengua. Fuese a dor- 
mir tres leguas a Tecpantzinco, adonde acudió tanta gente de las señorías 
de Huexotzinco y de Cholulla, que se tuyo por cierto que eran en todos 
ciento y cincuenta mil soldados. 

Los de Zacatepec, lugar amigo de Tepeacac, que sabían que caminaba 
el ejército, salieron al camino, pusieron una grande emboscada en unos 
maizales y en pasando los castellanos con buen número de indios, dieron 
sobre ellos; pero como iban sobre aviso, los escopeteros, ballesteros y los 
caballos, hicieron gran daño en los enemigos, aunque no poco eran impe- 
didos de los maizales; adonde los tlaxcaltecas peleaban había mayor resis- 
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tencia, aunque les era de provecho el calor de los castellanos, Fue batalla 
muy reñida, porque los maizales, que eran altos y espesos, ocupaban a los 
castellanos ver por dónde andaban, y a los tepanecas acudía siempre gente 
de refresco. Con todo eso se peleó tan valerosamente que los hicieron huir. 
Iba Ojeda en un caballo grande y por medio de unos maizales descubrió 
unos edificios; acudió a ellos, con gran número de tlaxcaltecas, y halló que 
era un gran palacio; determinó de ocuparle y puso encima la bandera de 
la república de Tlaxcalla y aquí hubo gran mortandad. de los que huyendo 
iban a salvarse. Descubrió Fernando Cortés la bandera y siendo ya tarde, 
se recogió a ella, llevando los de Tlaxcalla y los demás gran número de . 
prisioneros. Tuvieron los indios amigos buena cena aquella noche, de pier- 
nas y brazos, porque sin los asadores de palo, que eran infinitos, hubo 
cincuenta mil ollas de carne humana. Los castellanos lo pasaron mal tres 
días, que allí se detuvieron, porque había falta de agua y de comida. Acu- 
dían siempre soldados enemigos a descubrir el campo y reconocer lo que 
se hacía y entre tanto hubo notables desafíos, entre ellos y los tlaxcaltecas. 


Partió de aquí Fernando Cortés la vuelta de la ciudad de Acatzinco, que 
también tenía la parte de Tepeacac y quemando los pueblos de la comarca, 
porque así parecía que convenía, para más brevemente traerlos a obedien- 
cia; salió infinito número de gente de la ciudad, que animosamente aco- 
metió el ejército tlaxcalteca y hubo una muy reñida y porfiada batalla, 
adonde murieron muchos enemigos, los cuales con poco daño de los tlax- 
caltecas fueron desbaratados. Siguióse el alcance, hasta entrar en la ciudad 
a la cual hallaron despoblada, y allí estuvo Fernando Cortés cinco días, 
enviando diversas bandas de gente a correr la tierra y destruirla. Perdida 
esta batalla, se entendió que las guarniciones mexicanas habían desampara- 
do la tierra; por lo cual acordó Fernando Cortés de ir, sin perder tiempo, a 
Tepeacac, adonde entró sin resistencia y se aposentó en ella y los indios 
amigos, por ser muchos, en la campaña; y aquí se detuvo muchos días * 
ejército, haciéndose entradas en diversas tierras y provincias, pero pade- 
ciendo siempre de agua y comida; y los castellanos para sustentarse cazaban 
muchos perrillos de la tierra, que iban a comer los cuerpos muertos de la 
campaña, con que se mantenían. Fue a Cortés un caballero tepaneca con 
alguna comida, persuadióle la paz, porque ya estaban sin esperanza de 
socorro de Mexico, adonde había ido a pedirle uno de los tres señores de 
Tepeacac, el cual muerto ni vivo no pareció. Cortés le respondió que por 
ellos había quedado, pues desde el principio les había convidado con ella 
y que siempre fue más amigo de paz que de guerra; y con esto se comenzó 
a poblar la ciudad, adonde mandó Cortés vender a muchos, que había 
prendido y herrarlos, salvo a las mujeres y niños, conforme a su costumbre, 
aplicando una parte a su ejército y otra a la república de Tlaxcalla, sacan- 
do primero el quinto que pertenecía al rey. La señoría de Tlaxcalla estaba 
muy contenta de ver que Fernando Cortés partía tan puntualmente con 
ellos los despojos de la guerra, aliende de que vían la ciudad llena de es- 
clavos, sal, algodón, plumería y joyas y de todas las demás cosas de que 
tenían necesidad. 
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CAPÍTULO LXXVII. Cómo Cortés envió socorro desde Tepea- 
cac a los de Quauhquechollan, y después vino en persona a 
defenderlos y echó de la tierra los presidios mexicanos 


STANDO YA PACÍFICA la ciudad de Tepeacac, entendió 
Marina, a tiempo que merendaba con otras mujeres, que 
los mexicanos se apercibían para dar de repente sobre los 
castellanos, cuando más desapercibidos los hallasen. Pren- 
dió Cortés algunos de los que andaban cerca de él, que en- 
$ tendió que lo sabían y, averiguado, hizo severo castigo. Sa- 
bida en Mexico la salida de Fernando Cortés a la guerra de Tepeacac, no 
se descuidaron de enviar ejércitos a diversas partes; proveer las fronteras; 

persuadir a los amigos que estuviesen firmes; y hacer cuantas diligencias 
imaginaban que podían ser necesarias, no para defenderse (que esto fácil- 
mente pensaban que lo podían hacer) sino para ofender a los castellanos; 
y como hombres astutos, enviaron por todas las provincias de quien temian 
que se habían de mudar, cabezas de caballos y otros despojos de los caste- 
llanos, publicando que era muerto Fernando Cortés, animando a la gente, 
que no temiese, pues que faltando aquel capitán, fácilmente pensaban aca- 
bar a los que habían quedado; y tanto pudo este engaño, entre aquella 
gente ligera, que fueron pocos los que no se rebelaron, aunque con jura- 
mento habían reconocido por señor al rey de Castilla y adonde había cas- 
tellanos, a todos los mataron. 


Estando, pues, las cosas de Tepeacac y mucha parte de su comarca en 
buen estado, determinó Fernando Cortés de enviar algunos capitanes por 
la tierra para que pacificasen lo que aún no estaba sosegado, con orden 
de usar ante todas cosas, de términos blandos y suaves, y dio muestras de 
quererse volver a Tlaxcalla. Por lo cual, los más principales tepanecas le 
pidieron, que pues ya ellos eran vasallos de el rey de Castilla y conforme 
al juramento que habían hecho, le habían de servir lealmente, porque no 
acaeciese lo pasado, pues se temían de los de Culhua, que no se fuese de 
allí y, que si' todavía no lo podía excusar, les dejase algunos castellanos, 
porque de otra manera serían destruidos. Fernando Cortés les respondió 
que procuraría darles satisfación y que no tuviesen miedo de los mexica- 
nos, pues que esperaba en Dios que presto los verían quebrados los brazos. 
Y pareciéndole que el sitio de esta ciudad era muy a propósito para asegurar 
el camino de la Villa Rica y que señoreaba los puertos; el uno, que se dice 
de Xiculchima, por donde los castellanos entraron en aquellas partes; y el 
otro de Quauhquechola, legua y media de Tepeacac, por donde van los 
caminos reales de la Villa Rica y de todas las otras partes de la mar; y que 
aquella provincia está en medio de la tierra, junto a las señorías de Tlax- 
calla, Huexotzinco y Cholulla, con los cuales partían términos; y por otra 
parte con los culhuas, los cuales siendo tan ricos y mañosos pudieran con 
la vecindad intentar nuevas rebeliones en estas provincias. Para excusar 
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este inconveniente y para dar esta satisfación a los tepanecas, que le habían 
pedido presidio, mandó llamar los alcaldes y regidores de el concejo que 
con él andaba, que eran los principales Alonso de Ávila, Alonso de Grado 
y Rodrígo Álvarez Chico y los propuso las cosas sobredichas, diciendo 
que convenía fundar allí una villa; y habiendo parecido bien a todos, nom- 
bró alcaldes y regidores y los oficiales acostumbrados y entre ellos por re- 
gidor a Gerónimo de Aguilar (porque sabía Cortés honrar y tener en las 
ocasiones memoria de los beneméritos). Llamó a esta villa Segura de la 
Frontera, por haberse hecho para los efectos sobredichos y por estar 
en frontera de la mayor parte de Culhua. 

No siendo aún partido Alonso de Mendoza con el despacho referido 
para el rey, porque pareció a Fernando Cortés que pues había de durar 
poco la guerra de Tepeacac, era bien que, mientras se aderezaba la carabela 
en que había de navegar, viese el fin que tenía para que mejor fuese refe- 
rido. Acaeció que llegaron a una ciudad, dicha Quauhquechulla, hasta vein- 
te mil hombres de guerra, enviados de el hermano de Motecuhzuma, que 
le sucedió en el imperio, con fin de impedir que el señor de ella, ni otros 
comarcanos, se confederasen con Fernando Cortés y le impidiesen el paso, 
caso que intentase él ir a Mexico, de que se temían ya. El señor de Quauh- 
quechulla, no pudiendo sufrir las insolencias de los mexicanos, porque no 
contentándose de comerles lo que tenían les tomaban sus hijas y mujeres 
y hacian muchas opresiones, envió mensajeros a Fernando Cortés que le 
dijeron de su parte, que bien sabía que cuando estuvo en Mexico fue su 
señor a visitarle y que en presencia de Motecuhzuma, juntamente con los 


Otros señores que allí estaban, se había ofrecido por vasallo de el rey 


de Castilla y que siempre tuvo pensamiento de serlo, sino que por parte de 
Motecuhzuma le mandaron que se apercibiese, porque tenía determinado 
de hacer guerra a los castellanos hasta matarlos o soltarse; y que como le 


tenían mucho miedo y por señor natural, no se pudo dejar de obedecerle 


y así fueron a Mexico; y que ahora, que el hermano de Motecuhzuma quería 
continuar la guerra, su señor no quería ser en ella y que por tanto los en- 
viaba a rogarle que los perdonase lo pasado y que para adelante le tuviese 
por vasallo de el rey y por su amigo, porque su voluntad era de serlo y de 
servirle mejor que antes; y que demás de esto, le pedía que le ayudase para 
echar de su tierra las guarniciones de los de Culhua, que habían ido para 
la guerra contra los castellanos y defenderles el paso, de los cuales recibía 
infinitos agravios; todo lo cual dijeron llorando y afirmando que en ello 
recibirían bien y merced. | 
Fernando Cortés determinó de no perder tan buena ocasión para dar 
ejemplo a los amigos y castigar los mexicanos por la gran injuria que juz- 
gaba haberle hecho; y habiendo agradecido la voluntad del señor de Quauh- 
quechulla y certificádole que cuando no hubiera tomado tan buen acuerdo, 
no pudiera dejar de perderse. Otro día por la mañana, envió a Diego de 
Ordás y Alonso de Ávila con trescientos castellanos y doce caballos, con 
algún número de tlaxcaltecas y con los mensajeros fueron a dormir a Cho- 
lulla y otro día a unas estancias de la señoría de Huexotzinco, adonde acu- 
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dió tanta gente de guerra de las señorías confederadas, que todos quedaron 
admirados y algunos pensaron que había traición; y, continuando la sos- 
pecha, Ordás y Alonso de Ávila, prendieron a los capitanes de Huexotzin- 
co y los enviaron a Tepeacac a Fernando Cortés y ellos se volvieron a 
Cholulla a esperar lo que les mandaba. Sintió mucho Cortés este caso y 
le pesó de ver presos los más leales amigos que hasta entonces tenía. Con 
todo eso hizo averiguación y examinó a los presos y no hallando en ellos 
pensamiento de novedad, sino que dijeron que pudo ser que aquel temor 
naciese de la mucha gente de guerra que habían juntado y que adelante 
no llevarían tanta, los mandó soltar diciéndoles que llevasen muchos más, 
que holgaría de ello (porque no juzgasen que los castellanos, del mucho 
número habían concebido miedo), y dándoles algunos presentes y diciendo 
la pesadumbre que había recibido de aquel caso, determinó de irse con 
ellos, con cien infantes y diez caballos. En juntándose con Diego de Ordás 
y Alonso de Ávila, fueron caminando y con ellos cien mil indios amigos; 
envió a decir al señor de Quauhquechulla, con sus mensajeros, que estu- 
viese muy advertido en tener secreta su jornada para que se tomasen des- 
cuidados a los culhuas; y que si no se pudiese hacer, que tomase las armas 
contra ellos, en caso que huyesen. Túvose tanto secreto que no se entendió 
que iba Cortés hasta que se halló a cuarto de media legua de los enemigos, 
los cuales quisieron salir a defender la entrada en la ciudad, confiándose 
en el ayuda de los naturales, los cuales, luego tomaron las armas; y por 
esto volvieron a la ciudad los escuadrones que habían salido y a tiempo 
que se peleaba en ella y que ya había comenzado el fuego en las casas, 
llegó Fernando Cortés con veinte caballos y en descubriéndole los mexica- 
nos huyeron, quedando muertos muchos y en especial, en un gran templo 
y muy fuerte, adonde la mayor parte de los capitanes, con mucha gente, se 
hicieron fuertes, adonde se tomaron vivos dos caballeros, a los cuales pre- 
guntó Cortés muchas cosas y dijeron el efecto para que habían ido a 
Quauhquechulla, por mandado del nuevo rey Cuitlahuatzin, hermano de 
Motecuhzuma, cuya voluntad era de morir o defender que no entrasen 
castellanos en su tierra. 


Está Quauhquechulla asentada en un llano, cercada de un muro de tres 
estados en alto y catorce pies en ancho, con un buen parapeto; y este muro 
va a juntarse con una sierra, cerca de la ciudad, la cual tiene por una parte 
una sierra que la sirve de muralla, porque es muy agria; no hay en ella más 
de dos puertas y para llegar a ella se ha de subir por muchas gradas. Hay 
en la ciudad muchos y hermosos edificios de buenas casas; tiene muchos 
pueblos sujetos, con buenos términos de pastos y aguas; está junto a la 
Sierra Nevada, que se dice el Volcán; hay muchas huertas de frutas, porque 
toda es tierra muy fértil. Tenía cinco o seis mil vecinos y hacíase un gran 
mercado, como en las demás ciudades grandes. Supo Fernando Cortés, 
que en otra ciudad dicha Itzucan, tres leguas de Quauhquechulla, había 
gente de guarnición de los culhuas y que estaban con propósito de pelear 
con él; acordó de ir a ellos con sus castellanos y indios, que nunca le deja- 
ron. Halló que en la plaza estaban hasta ocho mil hombres en orden; en- 
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vióles a hablar y no queriendo oír su embajada arremetió a ellos, pero luego 
se pusieron en huida; fueron seguidos y muertos muchos. Mandó Cortés 
quemar los ídolos, porque con la pena de esto más presto pidiesen perdón; 
envió mensajeros a llamar a ciertos señores de la ciudad, ofreciéndoles per- 
dón; acudieron, excusándose con que los culhuas les habían forzado a des- 
obedecer. Dijo que si llamaban a los demás y poblaban la ciudad, los 
perdonaría; todos acudieron y la ciudad se pobló luego, y fueron perdona- 
dos, ofreciéndose por vasallos del rey de Castilla y prometiendo fidelidad. 
Preguntó Cortés ¿cuál era el señor de la ciudad? Dijeron, que no le tenían 
porque cuando fueron llamados a Mexico para la guerra contra los caste- 
llanos, murió en ella y que el señorío pertenecía a un hijo de el muerto, el 
cual dijo que lo sería si Cortés lo mandaba; pareció bien a Cortés que lo 
fuese, aunque algunos dijeron que por ser habido en mujer esclava no le 
tocaba; por lo cual dijo el señor de Quauhquechulla, que allí estaba, que 
siendo como era casado con hija legítima de el muerto, en la cual tenía 
un hijo, que su derecho era mejor; quiso saber Cortés si aquello era verdad 
y aquella sucesión cierta, conforme a sus usos, todos respondieron que sí, 
por lo cual mandó Fernando Cortés parecer al muchacho, que era de ocho 
años y todos con gran contento le recibieron por señor; y porque no podía 
gobernar por la edad, se dio el gobierno al que primero pidió el señorío, 
con otros dos de Quauhquechulla, que nombró el señor. Está asentada 
esta ciudad al pie de un gran cerro, encima de el cual hay una gran forta- 
leza, de tal manera que a muchos castellanos pareció a Málaga por ser 
de fuera muy vistosa y torreada; por una parte tiene un río y por la otra 
la sierra. Hácese en ella un gran mercado; es tierra muy fértil y en su tér- 
mino hay minas de oro; tiene tres mil vecinos. Sabida esta victoria acudie- 
ron muchos lugares a dar obediencia a Cortés, con que la tierra se iba 
pacificando.. 


CAPÍTULO LXXVIH. De algunas entradas que los nuestros hi- 

_cieron desde Tepeacac, y de cómo los indios de Tuchtepec 

mataron ochenta castellanos; y a instancia de los frailes fran- 
ciscos se bautizó un señor de una cabecera o provincia 


IENTRAS CORTÉS ESTABA EN TEPEACAC envió algunos capitanes 
por diferentes partes de la provincia a pacificar los lugares 
que no se querían sosegar. Fue uno de ellos a Tecamachal- 
co, de la jurisdición de Tepeacac.' adonde los castellanos 
tuvieron mucho que hacer y al cabo fueron vencidos los 

== naturales y dados por esclavos más de dos mil y repar- 
tidos como los demás, de que las repúblicas amigas recibían gran contento, 
viéndose triunfar de sus enemigos y con abundancia de cuanto antes care- 
cian. En Tuchtepec, adonde no fueron más de ochenta castellanos con el 
capitán Salcedo, por su descuido fueron todos muertos, aunque vendieron 
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bien sus vidas. Sintió mucho Cortés esta pérdida, por lo cual envió a Die- 
go de Ordás y a Alonso de Ávila, con algunos pocos caballos y hasta veinte 
mil indios amigos, los cuales castigaron bien este caso con muerte y prisión 
de muchos, y hallaron que los culhuas peleaban valerosamente con picas 
largas, las puntas tostadas a imitación de los castellanos, pero fueron ven- 
cidos; y los indios amigos enriquecidos con los prisioneros y muchos des- - 
pojos de ropa, joyas, armas y penachos, que ellos más estimaban. Envió 
Fernando Cortés a otro capitán contra el pueblo de Tecalco, también ju- 
risdición de Tepeacac con buen ejército y hallóle desamparado; y porque 
aún estaba mal seguro el camino de la Vera Cruz, envió a Christóbal de Olid 
y a Juan Rodríguez de Villa Fuerte con doscientos castellanos y diez caba- 
llos y cantidad de indios a asegurarle y con ellos fueron Juan Núñez Sede- 
ño, Lagos y Alonso de Mata. Hallaban la tierra alzada; padecieron extraña 
hambre, porque ni aun perros hallaron que comer. Pelearon diversas veces; 
procuraron haber a los indios que bajaban de las sierras al despoblado, 
que llaman de las lagunas, a prender los castellanos que pasaban de tres en 
tres y cuatro en cuatro (porque ya iban muchos de las islas) a los cuales, 
después de haber engordado, desnudos, garrocheaban como a toros en los 
patios; y de esta manera cruelmente los mataban y hechos tasajos, envia- 
ban presentados a sus amigos, diciendo que la carne de aquellos hombres 
corridos.era sabrosa. Prendiéronse hasta cuarenta de estos indios, los más 
culpados y crueles y metiéndolos en un patio, para matarlos, ellos de buena 
gana se desnudaron y hicieron un baile y alegremente aguardaron la muer- 
te, cantando y encomendando sus almas a sus dioses. Degollados, voló la 
fama por toda la tierra y fue de provecho para que cesasen los salteadores. 
Andando a caza de ellos y padeciendo gran hambre, subió un marinero a 
la cumbre de una sierra; descubrió un valle con gente, bajaron y prendieron 
muchos indios a los cuales, porque no parecieron culpados, soltaron. Allí 
mataron la hambre y volvieron a Tepeacac y habiendo estado treinta días 
en esta jornada, hallaron a Fernando Cortés que era vuelto de Quauh- 
quechulla. 


Antes que Cortés saliese de Itzucan, a instancia de los frailes franciscos, 
que fueron los que vinieron antes de los doce de quienes hacemos memoria 
en otra parte, o con Fernando Cortés, o en los navíos, que después de él 
vinieron, porque de esto no se sabe cosa cierta, aunque lo es el estar acá, en 
aquel tiempo se bautizó el muchacho a quien había dado el señorío; y fue 
su padrino Pedro de Alvarado, que le llevaron consigo; y estando en Te- 
peacac preguntó el muchacho andando triste, ¿que cuándo le habían de 
sacrificar? Los frailes le regalaron y dijeron que nunca Dios quiso la muerte 
de ningún pecador, sino que se convirtiese y que viviese y que tuviese en- 
tendido que los cristianos andaban estorbando aquella abominación que 
usaban los indios, y dijo que quería de buen corazón ser cristiano. Acudían 
muchos pueblos a Cortés y afirmaban que ni habían muerto castellanos ni 
hécholos ofensa alguna, que los admitiese en su gracia y los enviaba a todos 
muy contentos. Llegó aquí el capitán Barrientos, a quien Fernando Cortés 
había enviado a llamar a Chinantla adonde estaba (con harto temor que 
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le hubiesen muerto como a los demás); recibióle con mucha alegría, por- 
que halló que se había gobernado con los indios, con tanta discreción, que 
cuando se despidió de ellos le pedían, con grandes llantos, que no los dejase 
y que ya que se iba no volviese a ellos ningún capitán sino él, porque los 
había ayudado en las guerras que tenían con sus vecinos y de tal manera 
los había aconsejado en ellas que tuvieron muchas victorias y a él en gran 
estimación, lo cual fue causa que no le matasen cuando tomaron a los 
demás castellanos que andaban por la tierra. Estando las cosas de Tepea- 
cac asentadas, acordó Fernando Cortés que luego se partiese para Castilla 
Alonso de Mendoza; escribió de nuevo al rey todo lo sucedido con los 
tepanecas y los demás; decía que quedaban descubiertas ciento y cincuenta 
leguas de costa pacífica y obediente, desde el río grande de Tabasco hasta 
el río de Pánuco. Suplicaba a su majestad, que atento, que le parecía la 
gente de aquella tierra (que ya comúnmente se llamaba Nueva España), era 
de más razón que la de las islas, por lo cual creía, que más brevemente 
recibiría la santa fe católica, le enviasen clérigos y religiosos, que los 
dotrinasen y también para que administrasen los sacramentos a la gente 
castellana, porque de ellos tenían mucha falta. Pedía que se le enviasen 
ganados, pues la tierra era capaz para ellos y para que pudiesen satisfacer a 
la hambre que se padecía, por no haberlos en la tierra y excusar otros tra- 
bajos. Estp mismo suplicaba el concejo nuevo de Segura de la Frontera. 
Significaba también el valor e industria de el valeroso capitán Fernando 
Cortés; el amor que la gente castellana le tenía; la experiencia de las cosas 
de aquellas partes, suplicando que se le confirmase el cargo de capitán ge- 
neral, afirmando que si se daba a otro se perdería aquella máquina, que 
con tanta prudencia llevaba fundada. Despachó también Fernando Cortés 
otro navío a La Española, con un duplicado de estos despachos para que el 
Audiencia los enviase al rey, a la cual daba cuenta de todo y rogaba que 
por sus dineros le enviasen municiones, armas, caballos y algunos ganados 
y dejasen ir a ayudarle la gente que quisiese como fuesen hombres honra- 
dos y de quien se tuviese confianza que harían su deber y no serían revol- 
tosos. 
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CAPÍTULO LXXIX. De cómo Cortés determina hacer bergan- 

tines y envía a Martín López a Tlaxcalla a disponer esta fá- 

brica; y se e el mucho número de gente que tenía de su 
confederación 


B ETERMINADO FERNANDO CORTÉS, viendo que las cosas se en- 
caminaban bien, de volver a Tlaxcalla para apretar la em- 
%4 presa de Mexico, llegó antes el señor de Chinantla a visitarle 

con un gran presente; recibióle con mucha honra y regalo; 
túvole a su mesa y dándole algunas joyas que estimó en 
mucho, le despidió y se volvió a su tierra contento. Los 
castellanos de la villa de Segura asentaron en Tepeacac, en una casa que 
estaba en un sitio muy fuerte y dejándoles por su capitán a Pedro de Ir- 
cio, hombre cuerdo y valiente y con él a Francisco de Orozco y a todos 
los enfermos, se partió para Tlaxcalla. Supo en el camino que después de 
haber vuelto a Xamayca los navíos de Francisco de Garay (de que atrás 
queda hecha mención), determinó de volver a enviar a poblar el río de 
Pánuco, que está del puerto de la Villa Rica, cincuenta leguas, la costa 
abajo al poniente, estando ya todos los señores de aquella provincia con- 
federados con Fernando Cortés y ofreciendo el reconocimiento y obedien- 
cia al rey. Llegó pues al río de Pánuco el capitán Diego de Camargo con 
tres carabelas, enviado de Xamayca por Francisco de Garay, el cual todavía 
porfiaba en querer poblar aquella tierra; llevaba en ellas ciento y cincuenta 
hombres de mar y guerra; siete de a caballo y alguna artillería. Subió por 
el río siete leguas; surgió junto a ciertas poblazones; echó gente en tierra 
y como los naturales, que por el rey habían dado la obediencia a Fernando 
Cortés, tenían orden que tratasen bien a los cristianos que por allí acudie- 
sen, los recibieron con buena gracia y por algunos días los proveyeron de 
lo que habían menester; y después (o fuese, porque a los indios parecía 
el número de la gente poco y cansándose de sustentarlos, no los tenían en 
la opinión y estimación que a la gente de Cortés, o porque los mismos 
castellanos les debieron de dar ocasión), se juntaron en mucho número y 
enviaron a amenazar al capitán Camargo, el cual sentido de esto los quiso 
castigar; pero aguardándole los indios, a tiempo que iba a quemar cierto 
lugar, dieron sobre él y le desbarataron, y la“ gente, una parte por tierra 
otra por mar, procuró de salvarse. Las carabelas navegaron el río abajo, 
seguidas de muchas canoas, hasta que fueron' echadas del puerto; quedaron 
muertos los siete caballos y diez y ocho infantes y allí dejaron una carabela; 
y como su embarcación fue tan apriesa no pudieron proveerse de basti- 


mento, por lo cual fue necesario, deride a pocos días, echar en tierra la 


gente sana, porque para morir de hambre quisieron más aventurar sus vidas 
y, yendo la costa arriba, buscar algunos castellanos de los de Cortés. 

Los naturales de la tierra, creyendo que era gente de Cortés, los llevaron 
por la costa arriba, quince o veinte leguas, hasta llegar a Nauhtlan, que 


CAP LXXIX] MONARQUÍA INDIANA 245 


llamaron Almería y con el buen tratamiento que allí se les hizo pudieron 
llegar a la Villa Rica, doce leguas de Nauhtlan. Las carabelas navegando 
por tomar el puerto, cuatro leguas antes se anegó la una y la gente, sin pe- 
ligrar, se salvó en la otra, la cual se anegó también dentro de diez días en 
el puerto y no fue poco haberse salvado los de los navíos, lo cual no hi- 
cieran si en Almería no les dieran algunos bastimentos con que pudieron 
matar la hambre. El teniente de capitán de Fernando Cortés, que estaba 
en la Villa Rica, recibió esta gente y la trató bien, lo cual no sucediera en 
Nauhtlan si Cortés no hubiera hecho el castigo que queda referido de Co- 
huatlpopoca, porque la tierra estuviera rebelada y estos castellanos perecie- 
ran. Quejábase Cortés que Francisco de Garay le divertía de sus empresas 
y se inquietaba la tierra que tenía pacífica y suplicaba al rey no lo permi- 
tiese ni que otro ningún capitán le fuese a perturbar, pues llevaba de tal 
manera encaminadas las cosas de su servicio que resultaría de ello mucha 
gloria y honra a Dios y utilidad a su corona; pero esto no se entendió así, 
antes se hizo al contrario. 


Fernando Cortés, algo embarazado con la gran enfermedad de viruelas 
que había generalmente entrado en toda la tierra, de que morían muchos, 
aunque se salvaban los que tomando el consejo de los castellanos no se 
bañaban, ni rascaban, pensaba en disponer las cosas de la empresa de Me- 
xico, viéndose con buen número de castellanos (aunque no los que fueran 
necesarios); y con tantos amigos confederados y toda la gente muy incli- 
nada a seguirle, consideraba la dificultad de la laguna y que si no era señor 
de ella, por las calzadas era imposible sujetar la ciudad. Trató con Martín 
López, hombre muy hábil y experimentado, que como se habían podido 
hacer los cuatro bergantines en Mexico, se labrasen doce o trece en Tlax- 
calla, que desarmados se llevasen las catorce leguas que hay hasta la lagu- 
na; venciéndose algunas dificultades que se ofrecieron en ello, Cortés qui- 
siera ir a tener el día de Navidad en Tlaxcalla; porque no pudo, acordó 
de enviarle adelante, a dar orden a la fábrica. Envió también cuatro navíos, 
que se hallaban en la Vera Cruz del armada de Narváez, a La Española, por 
gente, armas, caballos y municiones, con el oro y plata, que le pareció que 
podía bastar para este gasto y poder para obligarle, en caso que no alcan- 
zase el oro. Escribió al Audiencia y al licenciado Rodrigo de Figueroa y a 
sus amigos dando cuenta de la felicidad que hasta entonces Dios le había 
dado y de la que adelante esperaba que le daría. Enviólos para muestra 
de ello, presentadas, joyas, plumajes, mantas y ropas, cuya extrañeza y ri- 
queza confirmaba bien la de la tierra, por lo cual se movió mucha gente 
para venir, aunque el Audiencia no permitió a todos hacer la jornada. A 
esta razón, dice fray Bernardino de Sahagún, que desembarcó un capitán 
español, llamado Francisco Hernández y que se fue luego a Tlaxcalla con 
toda su gente y munición de artillería y copia de caballos, de lo cual todos 
los españoles que estaban afligidos recibieron gran consolación y esfuerzo 
y todos se animaron y juntaron y determinaron de volver contra sus ene- 
migos los mexicanos. 

Y aunque estaba Cortés certificado que los confederados le habían de 
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acudir bien, dábale cuidado si habían de perseverar y la forma para sus- 
tentarlos en campaña; porque era necesario tanto número, para la provi- 
sión de vitualla, como para pelear en la guerra, porque todo se llevaba 
a cuestas. Con todo eso tomó ánimo, con el gran número de gente que 
había para todo y la voluntad con que mostraban irle a servir; porque la 
señoría de Cempoalla, de los puertos abajo en la costa del mar, en cincuen- 
ta villas y lugares, con sus fortalezas y casas fuertes, que eran de su liga, 
tenía más de ciento y veinte mil vecinos. En la señoría de Tlaxcalla, de 
puertos arriba, adonde había sesenta señores de vasallos, tenía más de cien- 
to y veinte mil vecinos. En la señoría de Huexotzinco, cincuenta mil. En 
la señoría de Cholulla, cuarenta mil. En la provincia de Tepeacac, Aca- 
tzinco y Quecholla, ochenta mil. En las ciudades de Quauhquechulla, 
Itzocan, con todo lo a ellas sujeto, veinte mil, sin otros muchos pueblos 
y señores que sería prolijo el decirlos. 


CAPÍTULO LXXX. Que en Mexico alzaron por rey a Quauhte- 

moctzin, por muerte del rey Cuitlahuac, hermano de Mote- 

cuhzuma, que murió de viruelas; y lo que dijo a la nobleza 

mexicana y la muestra que Fernando Cortés tomó a su ejér- 
cito en Tlaxcalla y muerte de Maxixcatzin 


LEGADO MARTÍN LÓPEZ A TLAXCALLA, para entender en la 
fábrica de los bergantines, dio a la señoría el recado de Cor- 
tés y luego proveyó de gente para que se cortase la madera 
y diese principio a la obra, y cuando llegó a Tlaxcalla, dicen 
«g5 algunos que halló a Maxixcatzin muy malo y que le dijo 
que se quería bautizar y morir cristiano y que Martín Ló- 
pez envió apriesa a dar aviso de esto a Cortés y que Cortés envió a fray 
Bartholomé de Olmedo que le bautizase y que llegando a tiempo le hizo 
algunas preguntas y que le bautizó y que murió católico cristiano, con mu- 
cha devoción; porque quiso Dios premiar al que sólo fue causa que los 
cristianos se conservasen en esta tierra para mayor honra suya y bien de 
tantas almas. Esto dice la relación castellana; pero hace contradición a lo 
que decimos en el libro de el bautismo acerca de los que se bautizaron de 
aquesta señoría, que fueron los cuatro cabeceras, de los cuales es uno este 
Maxixcatzin. Y yo tengo aquel hecho por más verdadero que éste, porque 
en todas las pinturas que hay de esta historia y bautismo están todos cua- 
tro juntos bautizándole y señalado el ministro que fue el clérigo Juan Díaz, 
y no fraile. Y esta pintura está en la portería de el convento de Tlaxcalla y 
ellos con sus nombres cristianos y gentílicos sobre sus cabezas. Y pues 
desde los principios de esta conversión indiana está hecha la pintura y pasa 
sin contradición de indios ni españoles, es cosa cierta que aquello pasó 
así y no como esta relación dice. Pero lo que no niego es que puso en su 
lugar en la cabecera a un hijo suyo, que después se bautizó y llamó Juan 
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(no Lorenzo, como ellos dicen, porque el padre fue el que recibió este 
nombre). 

Fernando Cortés se vino luego a Tlaxcalla, siendo cosa de admiración 
la gente de las tierras comarcanas, que salía a verle a los caminos, como 
a triunfador, llevándole presentes y pidiéndole que les nombrase señores; 
porque morían muchos con las viruelas y por darles satisfación lo hacía 
de buena gana, informándose bien cuáles eran los más legítimos herederos, 
y éstos, por ser elegidos de su mano, eran tenidos en más de los indios. En 
Tlaxcalla se le hizo un solemnísimo recibimiento, con arcos triunfales, dan- 
zas y cantares, en loor de sus victorias y república, llevando delante las 
banderas y insignias de enemigos, los presos y despojos, acompañado de 
su ejército y de la gente que salió de la ciudad; entró con innumerable 
pueblo, triunfando, con grande amor y admiración de todos. Hiciéronle 
una oración, llamándole triunfador y vengador de sus injurias; y en subs- 
tancia, se le hizo mayor honra que jamás se ha hecho en tierra adonde no 
fuese natural. 

A este tiempo ya había muerto Maxixcatzin, grande amigo suyo, por 
cuya ayuda y gracia se había introducido en la de los tlaxcaltecas, a los 
principios que entró en sus tierras y se murió de el mal de las viruelas que 
corría en general por esta Nueva España, que lo sintió mucho por la gran- 
de falta que su vida le hacía, por cuya muerte se vistió de luto. Pidióle 
la república que nombrase en su lugar a su hijo, que era ya mozuelo, por 
lo que a su padre se debía y conforme a la costumbre antigua que usaban 
entre sí estos señores. Hízolo así y armóle caballero, al uso de Castilla; y 
porque lo fuese de Jesucristo le hizo bautizar y se llamó don Juan Maxix- 
catzin, tomando por sobrenombre el nombre de el padre, el cual apellido 
han conservado hasta agora los herederos de este señor Maxixcatzin. De 
aquí se verá el yerro de los que dicen que este mancebo se llamó Lorenzo, 
equivocándose en esto y dando al hijo-el nombre que recibió el padre; y 
en las pinturas que hasta hoy duran, está nombrado este dicho Maxixcatzin 
con nombre de Lorenzo; llamándose Xicotencatl, don Vicente; Tlehuexo- 
lotzin, don Gonzalo; Citlalpopoca, D. Bartolomé. Y así los nombra Diego 
Muñoz Camargo, que fue natural de Tlaxcalla y muy antiguo en su naci- 
miento, porque nació casi luego a los primeros años de la conquista y fue 
su solicitador e intérprete hasta que murió viejo y anciano; el cual inquirió 
con mucha curiosidad las cosas de las antiguallas de esta señoría. 


Daba priesa Fernando Cortés en la fábrica de los bergantines y para su 
mejor efecto y ejecución trató con la señoría que le diese gente que fuese a 
Cempoalla y puerto por hierro, munición, velas y jarcia de los navíos que 
hizo quebrar; aunque en los memoriales de Alonso de Mata se halló 
que de estas cosas se proveyó lo mejor que pudo en la tierra; y los mari- 
neros en una montaña cerca de Tlaxcalla (que es la sierra Matlalcueie) hi- 
cieron pez, cosa nueva y de mucha admiración para los indios, que como 
nunca la habían habido menester no habían dado en su invención; pero 
siendo cierto que fueron a la Vera Cruz por estas cosas (como es de creer, 
porque no tenían clavos, ni cosa de hierro en la tierra), digo que estos 
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señores tlaxcaltecas le dieron todo lo que pidió para el buen avío y salió 
número de gente para la provincia y costa de Cempoallan, con capitanes 
pláticos y conocidos de aquella tierra, para que con más seguridad trajesen 
las municiones y cosas necesarias para la guerra de Mexico, lo cual se hizo 
con mucha brevedad y cuidado. 


De lo que pasaba en Mexico procuraba saber nuevas y por medio de 
tlaxcaltecas no podía ser, porque eran conocidos en los bezotes y orejeras 
y otras señales que no podían encubrir; pero de los que prendían, se enten- 
dió que habían hecho rey a Cuitlahuac, que es el que antes habían elegido 
por su capitán general, viviendo Motecuhzuma, cuyo hermano era, y señor 
de Iztapalapan, a quien en otra ocasión había soltado de prisión Cortés; 
hombre astuto, sagaz y bullicioso, y la principal parte de echar de Mexico 
a los castellanos, según se entendió, y que fortalecía la ciudad con fosos y 
trincheras y armaba la gente con largas picas; soltaba los tributos; ofrecía 
mercedes a los pueblos que resistiesen a los cristianos y los matasen y le 
enviasen las cabezas. Dio a entender en todo su imperio cuánto los con- 
venía la unión para librarse de la opresión de los extranjeros y no se en- 
gañaba en nada. Andando el rey Cuitlahuac ocupado en estas cosas se le 
pegaron las viruelas (enfermedad, que dicen trajo un negro de Narváez) 
y murió de ellas por no saberle curar, porque nunca tal mal habían visto 
ni tenido estos indios. Muerto Cuitlahuac, fue elegido en su lugar Quauh- 
temoc, sobrino de el gran emperador Motecuhzuma, hijo de su hermano 
Ahuitzotl, que reinó antes de él y de una señora tlatelolca; y así tenía 
este rey sus casas en esta parte de la ciudad, llamada Tlatelolco y era el 
sacerdote mayor de los ídolos, hombre de buen entendimiento, severo y 
áspero de condición. Y como sabía la necesidad de su ciudad y gente, lue- 
go que fue electo por rey prosiguió en todas las prevenciones de su ante- 
cesor; ganó muchos amigos, aunque algunos no se quisieron confederar 
con él, no tanto por el miedo de los castellanos, cuanto por sus antiguas 
enemistades. Hizo grandísima provisión de armas; metió mucha gente en 
la ciudad; sacó mucha parte de la inútil y la envió a las montañas; metió 
dentro toda la vitualla de la comarca; hacía ejercitar la gente en las armas; 
ofreció mercedes a los que se señalasen más; tenía gran cuidado de saber 
lo que hacían sus enemigos y cuando entendió que se apercibían y querían 
ponerse en camino juntó la nobleza mexicana y todos juntos (y él en pie), 
hizo un razonamiento, persuadiéndoles a la defensa de la religión de la 
patria, de las vidas, honras, hijos y mujeres; con que a todos confirmó en : 
su voluntad y obediencia y le prometieron de morir en ella. Muchos se- 
ñores de la tierra estuvieron neutrales porque conocían la fortaleza de las 
dos partes y muchos se ofrecieron a Cortés, que aborrecían la tiranía de 
los mexicanos, confiando en su valor y en la valentía de los tlaxcaltecas, 
que también como aquellos a quién tanto importaba salir bien de el nego- 
cio, traían sus inteligencias por la comarca. Fernando Cortés solicitaba la 
fábrica de los bergantines; mandaba que se ejercitasen los tlaxcaltecas en 
sus armas; proveía de pólvora; ordenó que se hiciesen largas picas, muchos 
ichcahuipiles y ordenar las escopetas y ballestas. 
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Aprovechábase Fernando Cortés para todo del buen aparejo que halla- 
ba en los tlaxcaltecas y con esto solicitaba el negocio, temiendo que no se 
le entibiase. Y el segundo día de Navidad, habiendo ya llegado algunos 
castellanos de La Española y Cuba, de Canaria y de Castilla (como dejamos 
dicho), determinó de hacer muestra de ellos en la plaza de el templo ma- 
yor de Tlaxcalla. Salieron primero los ballesteros y a la mitad de el pues- 
to, con mucha igualdad y destreza y sin rumor, armaron sus ballestas y 
las dispararon por alto cuando se les dio la señal y haciendo reverencia 
a Fernando Cortés, pasaron. Llegaron luego los rodeleros y echando 
mano a sus espadas hicieron con gran orden su acometimiento y embai- 
nándolas, hecha reverencia, pasaron. Siguieron los piqueros, calaron a un 
tiempo las picas, cerraron con ellas bien ordenados y apretados. Y los úl- 
timos fueron los escopeteros, que haciendo una hermosa salva, con que 
atemorizaron a los indios, pasaron adelante de dos en dos, con lanzas y 
adargas; llegaron los caballos, corrieron parejas, escaramuzaron y con ellos 
Cortés, vestido con una ropeta de terciopelo sobre las armas y una zagaya 
en la mano, con gran admiración de los indios. Halló cuarenta caballos, 
quinientos y cuarenta infantes, nueve pecezuelas de artillería bien chicas. 
Hizo cuatro escuadrás de los caballos y nueve compañías de los infantes, 
a los cuales, estando a caballo, hizo una discreta plática, dándoles ánimo, 
prometiéndoles buena dicha, persuadiéndoles a la venganza de la injuria 
recibida de los mexicanos, representándoles la gloriosa: fama que ganaban 
en el mundo sujetando aquella gran ciudad, encareciéndoles el servicio que 
hacían a Dios, pues otro remedio no había para plantar la fe, aconsejando 
el aprovecharse bien de el amistad de los tlaxcaltecas, medio bastantísimo 
para conseguir su intento, certificándoles que no había nación en el mundo 
que no deseara hallarse en el estado'en que ellos estaban para adquirir 
inmortal gloria y enriquecer sus personas. Oyeron todos a Cortés con mu- 
cha atención, certificáronle el contento que tenían en tenerle por capitán, 
la esperanza de victoria con su prudencia, el amor con que le siguirían. Y 
luego deseosos los tlaxcáltecas de imitar a los castellanos, pidieron licencia 
para hacer otra muestra de la gente que habían de llevar a la guerra, en 
aquel mismo lugar; y otro día de mañana, en oyendo misa, estando pre- 
sente Fernando Cortés y todos los castellanos fueron entrando los tlaxcal- 
tecas por la orden siguiente. 
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CAPÍTULO LXXXI. Que los indios tlaxcaltecas dieron también 
su muestra en Tlaxcalla y que Fernando Cortés con el ejér- 
cito comenzó a caminar 


RIMERAMENTE IBAN DELANTE tocando muchos caracoles, bo- 
cinas, huesos y otros instrumentos y luego los cuatro seño- 
res de las cuatro cabeceras de la señoria, con rodelas y ma- 
canas, saliéndoles de las espaldas una vara en alto, sobre 
la cabeza muy ricos plumajes, encajadas piedras ricas en 
los agujeros de las orejas y bezos y el cabello tomado con 
una banda de oro o plata, en los pies ricas cotaras, tras ellos cuatro pajes 
con sus arcos y flechas. Luego cuatro estandartes con las insignias y armas 
de la señoría, labrados de ricas plumas, llevábanlos cuatro alféreces y luego 
por hileras, de veinte en veinte, pasaron sesenta mil flecheros, yendo de 
trecho en trecho un estandarte con las armas de el capitán de cada com- 
pañía. Los estandartes se inclinaban a Cortés y él se levantaba y quitaba 
la gorra y todos con buena gracia bajaban las cabezas y disparaban sus 
arcos por alto. Vinieron los rodeleros que serían cuarenta mil y luego diez 
mil piqueros. Ésta fue la gente que pareció, aunque Ojeda en sus memoria- 
les dice que fueron ciento y cincuenta mil hombres. Y acabada la muestra, 
que duró tres horas, Xicotencatl, que era el general, desde lugar alto 
dijo, que supiesen que otro día habían de partir con el invencible Cortés y 
sus compañeros para hacer cruel guerra a los de Culhua, sus mortales ene- 
migos y que les bastase saber que eran tlaxcaltecas, nombre espantoso a to- 
das las naciones de aquel mundo y otras cosas, dándoles ánimo, con que los 
despidió. Y para que la gente de Cortés viviese con regla y disciplina, 
mandó publicar que ninguno blasfemase de el santo nombre de Dios, de 
su santa madre, ni de ningún santo. Que ningún soldado riñese con otro 
ni echase mano a espada ni otra arma, que nadie jugase el caballo, las ar- 
mas, ni el herraje; que ninguno forzase mujer, sopena de la vida, que nadie 
tomase ropa a otro, ni castigase indio que no fuese su esclavo; que 
ninguno saliese a ranchear, ni correr sin licencia; que ninguno cautivase 
indio, ni saquease casas, sin licencia; que no se tratase mal a los indios 
amigos, sino que con ellos se tuviese mucha amistad. Y puso graves penas 
para los transgresores. Puso tasa en el herraje y vestidos, porque estaban 
en excesivos precios; y porque poco aprovecha las leyes cuando con rigor 
no son castigados los transgresores, mandó Fernando Cortés azotar a uno 
porque tomó cierta ropa a un indio; ahorcó dos negros suyos porque to- 
maron a otro una gallina y dos mantas; hizo afrentar a otro soldado, por- 
que se le quejaron unos indios que les había desgajado un árbol; mandó 
ahorcar a otro porque tomó por fuerza una gallina a un indio y ya que le 
habían quitado la escalera, a petición de los capitanes, estando medio muer- 
to, le perdonó, y quedó tal, que no volvió en sí, ni pudo tragar en un mes; 
con lo cual las ordenanzas se guardaron bien y él fue obedecido. 
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Ya que toda la gente de Tlaxcalla, Cholulla y Huexotzinco estaba a 
punto, Fernando Cortés dijo a los de Tlaxcalla, que pues le habían dado 
su fe de ayudarle en esta jornada contra los comunes enemigos, hiciesen su 
deber como siempre habían hecho, aumentando de gloria aquella insigne 
república; y que pues la ciudad de Mexico, por estar en agua, no se podía 
tomar sin los bergantines que se estaban haciendo, ayudasen para que se 
acabasen, como lo habían hecho para que se comenzasen y que le dejasen 
el cargo de su libertad y aumento de tierra y señorío, pues iba determinado 
de no volver de Mexico hasta ponerla en sujeción y vengar las injurias 
antiguas y modernas; y que si había algunos que no iban de buena gana 
a aquella guerra, se quedasen en hora buena, que con los que le siguiesen 
iría a la empresa. En pocas palabras le respondieron aquellos señores, 
diciendo que antes quedarían ahogados en la laguna que volver sin 
victoria; y cuanto a los bergantines y buen tratamiento de los que quedaban 
labrándolos, descuidarse, que se haría mejor que si estuviese presente 
y en lo demás le dieron muchas gracias por la voluntad que les tenía; y 
toda la gente con las manos y cabeza hicieron señal que cumplirian 
cuanto la señoría decía. Y despidiéndose Cortés de la señoría el día de 
los inocentes, al son de las cajas y pífaros, tendidas las banderas muy en 
orden, salió de Tlaxcalla, mirándole grandísimo pueblo, habiendo pri- 
mero oído misa y encomendándose todos a Dios, invocando el nombre 
del Espíritu Santo. Y era cosa de ver las bendiciones de la gente, porque 
unos decían: mirad cómo van los fuertes a quebrantar la soberbia de los 
mexicanos; otros, Dios os dé victoria; otros, volváis con bien; y otros, con 
lágrimas, decían: nuestros ojos os vean volver vivos, especialmente las mu- 
jeres. Salieron los tlaxcaltecas (como para ellos no era cosa nueva pelear 
con mexicanos) alegres y galanes, con „buena orden, con cuatro capitanes 
generales, con sus músicas militares, haciendo gran estruendo. Serían ochen- 
ta mil, porque los demás pareció que se quedasen hasta que se llevasen los 
bergantines. Iban Alonso de Ojeda y Juan Márquez con los indios, porque 
se entendían con ellos. Andúvose aquel día seis leguas; alojaron en un 
pueblo, dicho Tetzmeluca, que es tanto como lugar de encinas; y los seño- 
res de Huexotzinco, de cuya juridición es, hicieron a todos muy buen hos- 
pedaje. Subieron luego un puerto áspero, que hasta la cumbre duró tres 
leguas, adonde se partía término con tierra de Tetzcuco y fue tan grande 
el frío que si no le templaran con buenas lumbres perecerían muchos. Pro- 
siguiendo el camino, entraron los corredores en un pinar muy espeso, con 
muchos pinos atravesados, recién cortados; adelantóse Fernando Cortés 
con mil indios, fueron con hachas cortando y desembarazando otro camino, 
en lo cual hizo cuerdamente, porque los de Culhua, entendiendo que iba 
por el otro, le tenían muy fortificado con trincheras y fosos cubiertos con 
estacas puntiagudas y mucha gente de guerra, con quien se viera en tra- 
bajo, aunque el mal de las viruelas, que andaba extendiéndose por la tierra, 
tenía mucha gente impedida. Y como los indios amigos vían que este mal 
no tocaba en los castellanos, con mucha admiración pensaban que alguna 
gran deidad los reservaba y amparaba. 
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CAPÍTULO LXXXI. Que Fernando Cortés llegó a Tetzcuco, 
hizo señor de la ciudad a Ixtlilxuchitl (que se llamó don Fer- 
nando) desposeyendo de el señorío de él a Cohuanacotzin, su 
hermano mayor, a quien le venía por legítima herencia; y la 
conjuración de Antonio de Villafaña 


OMENZÓSE A DESCUBRIR la gran ciudad de Mexico, la laguna 
Wp y toda su comarca; en pasando el puerto referido, bajábase 
FAN a lo llano y Cortés iba con perisamiento de entretenerse en 
A A la guerra de los pueblos comarcanos de Mexico, mientras 
llegaban «los bergantines. Los indios también descubrieron 

> el ejército cristiano desde las cumbres de las sierras y avi- 
sando con ahumadas, se juntaron cien mil hombres que tomaron un pues- 
to por donde necesariamente el ejército había de pasar y allí le aguardaron; 
y el tercero día de este año los descubrió Fernando Cortés y cerró con ellos 
con veinte caballos; y aunque sobre ellos descargaron infinitas flechas, los 
apretaron y, con el favor del ejército, los pusieron en rota y huida, quedan- 
do muchos enemigos muertos; y alegres los castellanos con esta victoria 
fueron a dormir a una villa, del señor de Tetzcuco, que hallaron yerma; y 
porque se supo que estaba cerca otro grande ejército de mexicanos, se es- 
tuvo con cuidado. Otro día salió de allí para Tetzcuco, que está tres leguas 
de campaña muy poblada y de buenos edificios (porque el señorío y ciu- 
dad de Tetzcuco no era menor que el de Mexico, antes mayor en el nú- 
mero de las casas); salieron al camino cuatro indios muy bien aderezados, 
con una vara y en ella una bandera de oro y entendiendo que aquélla era 
señal de paz, mandó Cortés hacer alto y hecha reverencia le dijeron cómo 
Cohuanacotzin su señor se le ofrecía a su servicio y suplicaba que no hi- 
ciese daño en su tierra y que se aposentase en su ciudad, adonde podía ir 
sin recelo. Con esta embajada se holgó Cortés, aunque le pareció fingida 
y respondió agradeciendo su voluntad y pidiendo, que pues no había re- 
medio en la muerte de cuarenta y cinco hombres y cinco caballos y más 
de trescientos tlaxcaltecas que mataron, que a lo menos le volviesen la pla- 
ta, oro y joyas que en su tierra se tomó a esta gente; donde no, que haría 
que por cada castellano muriesen mil de ellos. Respondieron que aquello 
se hizo por mandado de el señor de Mexico y que los mexicanos se llevaron 
el despojo; pero que harían lo que pudiesen en buscarlo y restituirlo. Ha- 
cíase al ejército buen acogimiento por todas aquellas poblaciones. Fue a 
Huexotla, media legua de Tetzcuco, adonde cupieron los castellanos y mu- 
- chos indios amigos y porque no parecían mujeres ni niños, mandó Fer- 
nando Cortés que nadie saliese de el alojamiento, porque sí había trato no 
peligrasen y por asegurar la gente de la ciudad descubrióse de las azuteas 
de la casa que los naturales la desamparaban, llevando su ropa y sus mu- 
jeres y hijos en canuas y por tierra a las sierras y que esto se hacía con 
demasiada priesa. Entendido por Cortés mandó llamar a algunos de los 
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principales, dijo que don Fernando Cortés, que traía consigo (que como 
atrás queda dicho, se había confederado con él), era hijo de Nezahualpil- 
tzintli, su gran señor y que se lo daba de su mano por señor, pues Cohua- 
nacotzin se había pasado con los enemigos mexicanos y había alevosamente 
muerto a su hermano Cuicuitzcatl por codicia de reinar; y así fue recibido 
don Fernando Cortés por señor y los que se habían ido a la sierra volvie- 
ron y la ciudad se pobló y la gente fue bien tratada. 


Desde a tres días los señores de Cohuatlichan, Huexotla y Atenco, fue- 
ron llorando y dando grandes excusas de haberse ausentado y pidieron 
perdón y ser admitidos en gracia, pues si alguna vez habian peleado lo 
hicieron por fuerza; hízolo con condición que serían dobladamente casti- 
gados si fuesen traidores. Mucho pesó de esto a los de Mexico y enviaron 
mensajeros a remediarlo, pero los tres señores lo avisaron'a Cortés y le 
enviaron los mensajeros, los cuales negaron la embajada y dijeron, que ve- 
nían a rogar a estos señores que fuesen terceros para paz entre los cris- 
tianos y mexicanos; y aunque Cortés entendió su astucia, los mandó des- 
atar; dioles algunas cosillas; ordenóles que dijesen en la ciudad, que pues los 
que tuvieron culpa de lo hecho eran muertos y habían pagado, que fuesen 
sus amigos; prometieron de hacer este oficio y de volver con respuesta, pero 
no parecieron más. Entre tanto que esto pasaba, como los caudillos no 
pueden siempre satisfacer a todos, algunos descontentos procuraron, por 
medio de Antonio de Villafaña, de levantarse contra Fernando Cortés y 
elegir en su lugar a Francisco Verdugo, hombre de autoridad y de valor 
y cuñado de Diego Velázquez, cuyo amor todavía tenían muy impreso en 
su ánima. Eran casi trescientos los conjurados, con determinación de forzar 
a Francisco Verdugo a acetar el cargo, el cual, de este caso no era sabidor. 
Estando, pues, aguardando la ocasión para dar a Cortés de puñaladas, uno 
de los cómplices fue a él y con la cara demudada y el habla alterada le dijo, 
que si le concedía la vida y le guardaba secreto de él, descubriría una cosa 
que mucho le importaba; liberal y promptamente se lo otorgó y el descu- 
bridor dijo que convenía luego prender a Antonio de Villafaña, que era 
el movedor de este caso. Ordenó luego Fernando Cortés a Gonzalo de 
Sandoval que le prendiese y tomase un papel, que se entendía que traía 
en el pecho y en él los nombres de los conjurados; y aunque se dio priesa en 
ello, ya tenía Villafaña en la boca la mitad de el papel; pero apretáronle 
la garganta y le hicieron echar una parte dél, adonde parecieron escritos 
catorce nombres de personas de cuenta; y cuanto a él, luego confesó la 
culpa, pero por muchos tormentos que le dieron, constantemente sufrió sin 
condenar a ninguno ni querer nombrar persona; y aquellos nombres dijo 
que los había escrito para hablarlos y solicitarlos; pero que hasta entonces 
no les había dicho nada. No pesó a Cortés de que castigando a uno se 
pudiesen reconciliar los demás; y así ahorcó a Villafaña. Otro día juntos 
los castellanos les dijo, que Villafaña había andado como cristiano, en. 
no acusar a los que estaban firmados en aquel papel y en el. que se había 
comido, pues eran inocentes, que les rogaba que si había alguno quejoso 
se declarase, que le daría satisfación; y que si en algo erraba, se lo advir- 
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tiesen, pues no le podrían hacer mayor placer; y díjoles otras muchas razo- 
nes de amor, con que los reconcilió y ellos quedaron contentos, disimulando 
lo pasado y alegres de no haber sido descubiertos; pero desde entonces 
vivía con mayor recato. 


CAPÍTULO LXXXII. Del peligro en que se vio el ejército cas- 

tellano en Itztapalapa, y de una batalla que tuvo Gonzalo de 

Sandoval con el ejército mexicano, y que en Tetzcuco juraron 
a don Fernando Ixtlilxuchitl 


N OCHO DÍAS QUE CORTÉS ESTUVO EN TETZCUCO, sin salir fuera, 
entendió en fortalecer la casa de su alojamiento y proveerle 
de vitualla, temiendo de ser allí acometido de los enemigos 
y visto que no se movían salió de la ciudad con doscientos 
infantes y diez y ocho caballos y cuatro mil tlaxcaltecas; 

NA fue por la orilla de la laguna a la ciudad de Itztapalapa, de 
diez mil vecinos, que entonces más de la mitad de ella estaba fundada en 
el agua, cuyo señor era Cuitlahuac, hermano de Motecuhzuma y el que 
echó a los castellanos de Mexico y murió de las viruelas. No pudo ir tan 
secreto que no fuesen avisados los vecinos; comenzaron a retirar su ropa 
a las casas que estaban en el agua, con las mujeres y niños; y dos leguas 
antes halló tropas de gente de guerra, que peleando le iban llevando a la 
ciudad y otros en canoas por la laguna iban haciendo lo mismo; y cuando 
le tuvieron cerca de ella, salió de golpe sobre él toda la multitud. Peleóse 
tres horas, con mucha porfía, hasta que no pudiendo resistir los de Itzta- 
palapan se retiraban al agua, donde muchos se ahogaban y otros se salva- 
ban en las canoas. Murieron cinco mil de ellos, pocos tlaxcaltecas, ningún 
castellano, hubieron gran despojo y pusieron fuego los indios amigos a 
algunas casas. 


Poco antes de la victoria rompieron los enemigos una calzada, con que 
pasó el agua de la laguna salada a la dulce; y cuando los cristianos seguían 
el alcance, sin sentirlo, iba creciendo el agua; pero echándolo Cortés de 
ver con su maravilloso ingenio (con el cual todo lo consideraba y miraba, 
sin que nada se le escondiese) dio mucha priesa en sacar la gente y por 
mucha diligencia que usó, eran las siete de la noche; y cuando se iban re- 
tirando, en unas partes llegaba el agua a la rodilla y en otras a los pechos. 
Perdióse el despojo, ahogáronse algunos tlaxcaltecas y si se detuvieran tres 
horas más no quedara ninguno. Salieron a las nueve; pasaron frío aquella 
noche y sin cena; y otro día fueron sobre ellos los de Mexico; y peleando 
siempre, se fueron retirando a Tetzcuco. Murieron algunos indios amigos 
y un castellano, que fue el primero que murió peleando en el campo (aun- 
que le retiraron y llevaron a Tetzcuco porque los indios no le viesen). 
Otro día llegaron mensajeros de la ciudad de Otumba y de otras cuatro 
ciudades cercanas pidiendo perdón de los enojos que habían dado en la 
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guerra; y suplicando a Fernando Cortés los acetase por amigos, él lo hizo, 
con condición que le llevasen presos todos los de Culhua que hallasen. 

Viendo que las guarniciones de Culhua tenían todavía tomados los pasos 
de la Vera Cruz y de Tlaxcalla, envió a Gonzalo de Sandoval con doscientos 
castellanos y veinte caballos para que, en habiendo dejado en los términos de 
Tlaxcalla los mensajeros que enviaba a solicitar, volviesen a la provincia 
de Chalco, que confina con la de Coyohuacan, porque le habían enviado 
a decir que por miedo de los de Culhua no osaban declararse por sus 
amigos y los asegurase; y caminando delante algunos tlaxcaltecas que se 
volvían a su tierra con despojos y otros que habían ido a llevar vitualla, 
pensando que iban seguros con ir tras de los castellanos, dieron en una 
emboscada de mexicanos que mataron algunos y les quitaron el despojo; y 
oyéndose los gritos (que son mayores los de los indios que de otra ninguna 
nación) y viendo la polvareda acudió Sandoval con los caballos, dio en los 
mexicanos; socorrió sus amigos; cobró el despojo; y llegados los infantes 
acabaron de vencer a los enemigos que huyendo se metieron por la laguna; 
y los tlaxcaltecas, cargados de su despojo y del ajeno y de las armas de sus 
contrarios, se fueron muy contentos a su tierra. 


Dejados éstos en seguro, Sandoval, yendo a Chalco, topó en un llano 
con doce mil mexicanos que con mucha orden le presentaron batalla; duró 
dos horas y fueron rotos. Sabida la victoria por los de Chalco, salieron a 
recibir a Gonzalo de Sandoval, el cual se volvió luego a Cortés con los 
hijos de aquellos señores, que le deseaban conocer; llevaron un presente 
de oro y Cortés los regaló mucho y envió muy contentos y con ellos a San- 
doval, para que los asegurase el camino. Puestos en salvo, aunque con 
algunos reencuentros, fue a Tlaxcalla y con los castellanos que allí se ha- 
llaban y con don Fernando, señor de Tetzcuco, dentro de seis días volvió 
a Cortés, el cual, con las ceremonias que los indios usaban y con la misma 
grandeza, hizo jurar a don Fernando por señor, siendo certificado de Gon- 
zalo de Sandoval que conocía en él buena intención, con que los de Tetzcu- 
co recibieron gran contento. Dos días después de esta elección de don 
Fernando y habiendo vuelto toda la gente a la ciudad, yendo Fernando 
Cortés acrecentándose en reputación, fueron a él muy alterados los señores 
de Coatlichan y Huexotla y dijeron que todo el poder de Culhua iba sobre 
ellos y que también mirase por sí, y les dijese si traerían allí sus mujeres 
y sus hijos, ¿o los llevarían a la sierra? Díjoles, que no tuviesen miedo y 
que recogiesen la gente inútil en las casas más fuertes; y que los que eran 
para tomar armas estuviesen apercibidos, porque los socorrería y verían 
el daño que hacía en los mexicanos. Estuvo Cortés muy sobre aviso, pero 
no dieron los enemigos en aquellos días ni sobre él ni sobre aquellos se- 
ñores, antes se ocupaban en prender algunos indios de los que llevaban 
vitualla al campo, especialmente tlaxcaltecas, para sacrificarlos; y para esto 
se confederaron con dos lugares, sujetos a Tetzcuco, los más cercanos a la 
laguna, de donde hicieron acequias, trincheras y otros reparos, para hacer 
daño a su salvo. 
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CAPÍTULO LXXXIV. Que los bergantines se acabaron y lleva- 
ron a Tetzcuco, y alegría con que se recibieron 


) UE AVISADO FERNANDO CORTÉS cómo se fortificaban los dos 
<a” pueblos sujetos a Tetzcuco, que estaban- cerca de la laguna; 
342, fue con doce caballos y doscientos infantes y dos piezas de 

> artillería y algunos tlaxcaltecas, y a legua y media (que poco 
Z más estaban los pueblos) topó con gente que iba a recono- 
cer; prendió algunos; llegó a los pueblos; combatió los fuer- 
tes; despri. y quemó muchas casas; huyó la gente, quedando mucha 
parte muerta. Fueron otro día tres principales, pidiendo perdón, ofrecien- 
do de servir a Cortés, el cual por ser vasallos de don Fernando, los perdonó; 
y porque demás de ser clemente de su natural condición, en esta guerra, 
juzgaba ser conveniente. Otro día llegaron indios de las mismas poblacio- 
nes, descalabrados, diciendo que mexicanos se habían entrado en sus lu- 
gares y héchose fuertes en ellos y los habían echado y que temían que vol- 
verían, que los socorriese; mandólos curar y ordenólos que cuando fuese 
tiempo le avisasen. También eran muy aquejados los de Chalco y pidieron 
socorro; ofreció de dárselo cuando enviase por los bergantines, que antes 
no podía; pero como llegaron embajadores de Huexotzinco, Cholulla y 
Quauhquechulla a saber cómo estaba y ver si había menester más gente, 
porque después que salió de las provincias no habían sabido de él, les en- 
comendó que ayudasen a los de Chalco por ser súbditos de la corona de 
Castilla, como lo eran ellos, no mirando a las pasiones antiguas; y ellos se 
lo ofrecieron y desde entonces quedaron todos amigos. Los que con Mar- 
tín López entendían en la fábrica de los navíos supieron que había llegado 
a la Vera Cruz una nave con cuarenta soldados y ocho caballos, con algunas 
ballestas, escopetas y pólvora; y como el camino no estaba seguro y había 
orden de Cortés que nadie fuese adonde estaban sin su licencia, porque no 
peligrasen y no querían desobedecerle, no sabían cómo darle aviso de el 
socorro que había llegado. Un criado suyo de hasta veinte y cinco años. 
con esta nueva y con el aviso que los bergantines eran acabados, ¡pensando 
dar contento a su amo, se salió de noche y caminando apriesa, con el man- 
tenimiento que pudo llevar, escondiéndose de día, aunque algunas veces 
se vio en peligro, llegó salvo al ejército con espanto de todos y alegría de 
Cortés por las buenas nuevas; y no perdiendo tiempo envió luego a Gon- 
zalo de Sandoval con quince caballos y doscientos infantes, para que trajese 
los bergantines, con orden que de camino asolase el lugar de Zultepec, que 
está cinco leguas de Tetzcuco, a la bajada de la sierra, para entrar en Cal- 
pullalpan, que se llamó después el Pueblo Morisco, porque de allí fueron 
los que mataron y prendieron los trescientos tlaxcaltecas cinco caballos y 
cuarenta y cinco infantes castellanos, que iban de la Vera Cruz a Mexico, 
cuando Cortés estaba apretado en ella, los cuales en Tetzcuco pusieron en 
sus adoratorios los cueros de los caballos con sus pies, manos y herraduras, 
también como en todo el mundo se pudiera hacer y los vestidos y armas 
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de los castellanos colgaron en los templos por trofeo, con los cueros pe- 
gados en las paredes. Partió Sandoval deseoso de castigar esta crueldad, 
que como todo esto se halló en Tetzcuco, cada día lo tenían presente. El 
caso fue que habiéndolos en Zultepec recibido amigablemente y regalado, 
por más asegurarlos, salieron a ellos y los tomaron apeados de los caballos, 
subiendo una cuesta muy áspera y a los infantes en lugar adonde no se 
pudieron aprovechar de las armas y los llevaron a Tetzcuco, adonde sacri- 
ficaron a los que tomaron vivos y se hizo lo que se ha dicho. Llegó Sando- 
val a unos palacios, poco antes de Zultepec, halló escrito con carbón: aquí 
estuvo el desdichado Juan Juste, cosa que movió a todos a gran compasión. 
Y sabiendo los del lugar que iban los castellanos, salieron huyendo apriesa; 
siguieron el alcance, mataron y prendieron muchos, que todos, atento su 
delito, fueron dados por esclavos; y los demás, que después acudieron a 
pedir perdón, concedió Sandoval la vida, porque confesaron el caso, pro- 
metiendo de no dejarse engañar más de el demonio. En este interin se 
acabaron los bergantines que se labraban en el barrio de Atempan, que se 
llama San Buena Ventura, en cuya obra ayudó a Martín López, Miguel 
Pérez, uno de los conquistadores. Y aquí dice Diego Muñoz Camargo, 
que allí los armaron y atajaron el río que pasa por aquella parte y los 
echaron al agua para ver si eran seguros y si estaban a nivel y plomo para 
sustentar sin riesgo la carga, y que los hallaron buenos y que los volvieron 
a desarmar y en piezas los trajeron a la ciudad de Tetzcuco. El padre Sa- 
hagún dice que los españoles hicieron un bergantín y que lo armaron y que 
por él hicieron los indios los demás, que llegaron a número de trece. Yo 
pienso que lo que dice Camargo se debe entender por este solo bergantín, 
que después de labrado y armado lo echarían al agua para ver cómo ha- 
bía salido y que hallándolo bueno les serviría de modelo para hacer por 
él los otros que se hicieron; porque clavarlos una vez y volverlos a descla- 
var y ponerlos a punto no era provecho de la madera y podíanse lastimar 
y poner a riesgo; y así digo que no todos se armaron en Tlaxcalla, sino 
que en piezas, como allí se hicieron, se trajeron a Tetzcuco y en su ribera 
se armaron; y para echarlos al agua abrió Cortés, con la gente de su 
confederación y otra mucha de la misma ciudad de Tetzcuco, una acequia 
ancha y honda, en suficiente distancia, que corre casi media legua hasta 
la laguna; y esta acequia he visto y me han enseñado el lugar donde 
se armaron los bergantines y se echaron en ella y todos cuantos quie- 
ren la ven, porque está en la misma ciudad y comienza de sus últi- 
timas casas. Y así dice este padre que no los armaron, sino que tomaron 
toda la madera a cuestas y que así los españoles, como los indios, 
hechos un ejército (cosa muy de ver en la ciudad y en los aparejos que 
llevaban), comenzaron a marchar hasta la ciudad de Tetzcuco, donde pu- 
sieron la madera a la lengua de el agua y comenzaron a clavar las piezas, 
las unas con las otras; lo cual hecho, los brearon con su brea, según se 
suelen brear los navíos; y otros hacian los otros pertrechos necesarios y 
los echaron al agua; esto dice Sahagún. Aquí dice Herrera que Martín 
López, a quien solicitaba Cortés por probar si los bergantines navegaban, 
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con: multitud de indios, hizo una gran presa en el río Zahuatl, que pasa 
por Tlaxcalla, adonde halló que salían muy bien; y que Alonso de Ojeda, 
Juan Márquez y Juan González y otros dos castellanos, pareciendo que 
convenía no detenerse más los hicieron desarmar y cargar. Y esto dice, 
siguiendo la relación de Camargo, de la cual se aprovecha en esta parte, 
porque dice las palabras formales que yo tengo en su Memorial; pero lo 
dicho tengo por más cierto y averiguado; y prosigue que con ciento y 
ochenta mil hombres de guerra, que dio la señoría, salieron muy en orden 
hasta el pueblo dicho Hueyotlipa, de la jurisdicción de Tlaxcalla, adonde 
estaba concertado que los había de hallar. Lo cierto es que salieron de 
Tlaxcalla con mucha gente; pero que fuese tanta, no lo sé y me parece 
que está errado el número; porque como ya hemos dicho, en otra parte, 
Tlaxcalla no ponía ni podía poner jamás arriba de cien mil hombres en 
campo, según lo dejó escrito el padre Motolinía; y habian salido ya en 
esta ocasión muchos con Cortés y era fuerza que quedasen otros en de- 
fensa de la república, para lo que pudiese suceder; pero al fin salieron mu- 
chos y llegaron hasta Hueyotlipa, donde pararon; y como tardaban los 
castellanos, los tlaxcaltecas decían que ellos bastaban para ir seguros, que 
no se detuviesen; pero los nuestros los entretenían diciendo, que aunque 
era así, convenía 'aguardar la orden de el general; con todo eso, al cabo 
de ocho días, que se detuvieron porque Sandoval tardaba, partieron y en 
la primera jornada, a media noche, oyeron las centinelas los pretales de 
tres caballos que enviaba Sandoval a reconocer los muchos fuegos que 
había descubierto; y volviendo a dar aviso de lo que era, toparon a San- 
doval que los seguía con dos caballos, y el ejército quedaba a una legua. 
Otro día se vieron tendidas las banderas; los unos y los otros con muy 
grande alegría comenzaron a marchar. Iban de dos en dos, ocho mil hom- 
bres, que llevaban la ligazón y tablazón de los bergantines. De vanguarda 
iban ocho caballos y cien infantes castellanos y otros tantos de retaguardia. 
A los lados iban Ayutecatl y Teutepil, principales señores de Tlaxcalla, con 
cada diez mil indios. Chichimecatl, también señor tlaxcalteca, iba con otros 
diez mil de retaguarda; los demás, por no ser menester, se volvieron. Co- 
menzando a entrar por tierra de Culhua, pareció que convenía caminar 
con otra orden, pusieron delante la ligazón y la tablazón, por ser cosa de 
más embarazo detrás. Chichimecatl, capitán de la gente, que iba con la 
que llevaba la tablazón, lo tomó por afrenta, diciendo que en la tierra de 
enemigos quería ir el primero; y que en las batallas, siempre había tenido 
el primero y más peligroso lugar; y que así lo habían hecho sus pasados 
y que cuando entrase en Mexico, había de ser el primero. Gonzalo de 
Sandoval le dio muchas razones con que le sosegó, aunque con dificultad. 
El cuarto día entraron en Tetzcuco, para lo cual los indios se vistieron la 
mejor ropa que llevaban; pusiéronse sus penachos y divisas, que parecían 
muy galanes. Salió Cortés a recibirlos, galán y bien acompañado; abrazó 
a los señores tlaxcaltecas, honrólos mucho; estuvo mirando cómo pasaban 
por su orden, que duró seis horas, y después los aposentó y regaló, ofrecién- 
dole ellos que no vían la hora de verse con los enemigos. 
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CAPÍTULO LXXXV. Que los bergantines con gran industria se 
echaron en la laguna de Mexico 


ON ESTE MISMO TIEMPO, tuvo aviso Cortés que habían llegado 
iS a la Vera Cruz cuatro navíos de Santo Domingo con dos- 
353 cientos castellanos, ochenta caballos, armas y municiones y 
Y con ellos Julián de Alderete, que fue el primer tesorero que 
< hubo de el rey en Nueva España. Partieron luego y llega- 
S “2% ron a salvamento a Tetzcuco, con que Cortés acrecentó de 
fuerzas y puso diligencia en armar los bergantines; y como era a media 
legua de la laguna y en un arroyo de poca agua, hicieron, según lo escribió 
Martín López ocho mil indios, la zanja que dejamos dicho tan ancha que 
cupieron los bergantines y de trecho en trecho fueron haciendo presas para 
llevarlos y ingenios con que pasarlos de las presas; y estando amarrados 
se levantó tan gran borrasca de agua y viento, que si no se acudiera con 
grandísima diligencia se hicieran pedazos unos con otros. Halláronse pie- 
dras en la parte de la última presa y con picos y almadenas se hizo un des- 
lizadero, para que soltando la presa, aunque con gran furia, sin peligro de 
el gran salto los bergantines, el uno tras el otro, diesen en la laguna. La 
mañana que se había de hacer se puso el ejército a la orilla de la laguna; 
díjose con gran solemnidad la misa de el Espíritu Santo, confesaron y co- 
mulgaron todos los castellanos, siendo el primero su capitán; bendijo el 
sacerdote los bergantines, dijo muchas oraciones y hízoles una plática muy 
devota sobre el servicio que hacían a Dios y la santa intención que en ne- 
gocio tan de su servicio debían tener y cómo lo habían de ejecutar. Dada 
la señal, soltó la presa, fueron saliendo los bergantines, sin tocar uno a 
otro y apartándose por la laguna desplegaron las banderas, tocó la músi- 
ca, dispararon su artillería, respondió la de el ejército, así de castellanos 
como de indios; díjose luego el Te Deum laudamus, porque negocio tal, y 
adonde fue menester gran diligencia e ingenio, hubiese sucedido tan dicho- 
samente; y cierto que trece navíos tales, llevados sobre las espaldas de hom- 
bres veinte leguas, fabricados en tierra, adonde no había aparejo, ni ex- 
periencia de cosa ninguna de los materiales, fue obra de el cielo que con 
tanta felicidad se hubiese puesto en perfección. 


Estando acabado negocio que tanto deseaba Fernando Cortés, envió a 
la Villa Rica a Alonso de Ojeda con cinco mil tlaxcaltecas por dos piezas 
grandes de artillería de hierro que había allí dejado una nave de Xamayca. 
Llegó a la Villa Rica, aunque teniendo diversas escaramuzas con los ene- 
migos, desencabalgó los tiros, púsolos en unos lechos de madera y las cá- 
maras en otros; de manera, que cada lecho traían veinte indios, remudán- 
dose a trechos; trajo también algunos barriles de sardinas para el ejército 
que nunca se vio harto de vitualla. Tuvo muchos reencuentros en el cami- 
no, porque como le vían embarazado con las cargas se le atrevían; pero 
los tlaxcaltecas peleaban valerosamente. En entrando en los términos de 
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Tlaxcalla le salían a recibir a los caminos con vitualla y de las casas de cam- 
po se la sacaban. Fue bien recibido y hospedado en Tlaxcalla, reposó un 
día, diéronle aquellos señores otros indios de carga y otra gente de guerra, 
porque aquella ya venía cansada; acudieron con gran voluntad a todo, no 
queriendo jamás oír los partidos que les ofrecían de ordinario los mexica- 
nos, que aunque bárbaros hacían cuantas diligencias podían, públicas y se- 
cretas, para ayudarse, diciendo, que no faltarían por ninguna cosa, a lo 
prometido a Cortés. Vino Ojeda a dormir el primer día que salió de Tlax- 
calla a Xaltocan, el segundo a Hueyotlipa, adonde descansó dos días y de 
allí vino a Calpullapan; y otro día, a dos horas de la noche, entró en Tetz- 
cuco, y Cortés en pago de este servicio, y de los demás que había hecho 
y porque entendía y hablaba bien la lengua, le hizo general de ciento y 
ochenta mil indios que había en el campo. 

Viendo Fernando Cortés que sus indios estaban desabridos, porque no 
se meneaban las manos con los mexicanos, salió al campo con treinta ca- 
ballos y trescientos peones, y Ojeda con cuarenta mil tlaxcaltecas, dejando 
el ejército a cargo de Sandoval; y porque los de Tetzcuco no avisasen a 
los mexicanos, sin decir adonde iba, caminó por un lado de la laguna, la 
vuelta del norte y a cuatro leguas topó con un gran escuadrón de enemi- 
gos, embistiólos con los caballos, rompiólos; siguieron los tlaxcaltecas el 
alcance; mataron muchos; tomaron grandes despojos de mantas, rodelas, 
penachos y joyas. Durmieron aquella noche en el campo. Otro día se le- 
vantó el ejército, fue a Xaltocan, que estaba puesto en otra laguna dife- 
rente de la que está entre Mexico y Tetzcuco; y porque los del lugar, por 
la fortaleza de las muchas acequias, se burlaban de los castellanos, se arro- 
jaron a ellos, el agua a los pechos; y aunque con pedradas, macanas, fle- 
chazos y otras armas resistieron y hirieron a muchos castellanos, fueron 
entrados, ganaron el pueblo, quemaron mucha parte de él; y con el man- 
tenimiento que hallaron en él, pasaron una legua adelante, adonde hicieron 
noche, con harta poca cena. Partieron bien de mañana; toparon enemigos 
que sin osarles acometer daban grita. Llegaron a otro pueblo, dicho Quauh- 
titlan, cuatro leguas de Mexico; halláronle yermo, hicieron noche en él; 
pasaron a Tenayucan, dos leguas de Mexico, hasta donde entonces llegaba la 
laguna y no hallaron resistencia. Pasaron a Azcaputzalco, también sobre 
la laguna y a una legua de la ciudad. Llegaron a Tacuba, halláronla fuerte 
de gente y de acequias de agua, más anchas y hondas que las de los otros 
pueblos; y aunque los vecinos se pusieron en defensa, fueron entrados y 
muertos algunos; y como sobrevino la noche, Fernando Cortés determinó 
de aposentarse en la ciudad y estuvo con gran recato. 
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CAPÍTULO LXXXVI. De algunas empresas que hizo Fernando 
Cortés en tierra de Mexico y Tetzcuco 


TRO DÍA, LOS DE TLAXCALLA saquearon a Tacuba y quema- 
ron muchas casas y en seis días, que allí se detuvo Fernando 
Cortés, por parecerle que estando tan cerca de Mexico y 
siendo buen sitio convenía hacer alguna demonstración, tu- 
vo muchas escaramuzas en que los tlaxcaltecas se señalaban, 

LP eS 5 así general como particularmente, venciendo por la mayor 
parte. Hubo muchos desafíos de uno a uno y dos y tres y cuatro a cuatro, 
que fueron de oír y de ver las cosas que se decían y la rabia con que se 
peleaba; porque llegados a las manos, no había sino vencer o morir. De- 
cían los mexicanos: bellacos, mancebas de los cristianos, que nunca osastes 
llegar adonde estáis, sino con su favor; a ellos y a vosotros comeremos en 
chile, porque no nos preciamos de teneros por esclavos. Respondían los 
de Tlaxcalla: nosotros os hemos siempre hecho huir como gente medrosa 
y sin fe y nunca de nuestras manos escapastes, sino vencidos; vosotros sois 
las mujeres y nosotros los hombres, pues siendo tantos y nosotros tan po- 
cos, jamás habéis podido entrar en nuestros términos,.como nosotros en 
los vuestros. Los cristianos no son hombres sino dioses, pues uno basta 
para mil de vosotros. Y con estas injurias se encendían tanto que rabiosa- 
mente se despedazaban. Usaban los mexicanos de todas las astucias que 
podían para coger alguno para sacrificar, en que ellos más satisfacian a 
su rabia; hacían emboscadas, fingiendo huir, para meterlos por la calzada 
adelante. Algunas veces usaban de infinitos ardides, decían: entrad valien- 
tes, pelead, que hoy seréis señores de Mexico. Otros decían: venid a holga- 
ros, que hallaréis la comida aparejada. Otros: ya no hay Motecuhzuma que 
haga lo que queréis, idos a vuestra tierra. Llegó Cortés a una puente 
que estaba levantada, mandó callar y preguntó a los mexicanos, si estaba 
allí el señor, que le quería hablar. Respondieron que todos eran señores, 
que dijese lo qué quería. Calló y agraviándose de esto le dijeron: ¿piensas, 
Cortés, que ha de ser la de antaño? Mal lo has pensado; que de ti y de 
los tuyos hemos de hacer un gran banquete a los dioses. Díjoles un caste- 
llano que ¿para qué hablaban tanto estando encerrados y sin comida? 
Replicaron que cuando tuviesen falta de pan comerían de los castellanos 
y tlaxcaltecas, pues tenían la caza delante, y arrojaron tortillas de maíz 
diciendo: comed malaventurados, que tenéis hambre, que a nosotros, por 
la bondad de los dioses, todo nos sobra y apartaos, que os haremos peda- 
zos; y luego volvieron a menear las manos. Viendo Cortés que no podía 
hablar a Quauhtemoc, que era lo que había deseado, se volvió a Tetzcuco. 
Antes de salir de Tacuba, llegó en una canoa un indio solo, de gran cuerpo, 
bien aderezado y con espada y rodela y saliendo a la calzada, dijo, que 
desafiaba uno a uno a todos los castellanos, porque estaban los dioses se- 
dientos de su sangre; y como se detenían, dijo: ¡ea!, ¿qué pensáis cobardes? 
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Arrojóse contra él con espada y rodela un soldado llamado Gonzalo Her- 
nández; el indio huyó, siguióle, metiéndose en el agua, dándole de estoca- 
das; y queriéndole cortar la cabeza, cargaron tantas canoas que se llevaban 
al castellano, aunque los castellanos hacían fuerza de socorrerle; pero por 
maber muerto Diego Castellanos, de un jarazo a un gran señor, se ocupa- 
ron tanto en ayudarle, que Gonzalo Hernández se pudo salvar. 


Como Cortés vio a los tlaxcaltecas muy enojados de los despojos, cosas 
que por su pobreza jamás traían, dijo a Ojeda y a su compañero Juan Már- 
quez: pese a vosotros, catadlos y tomadles el oro y dejadles la ropa; no lo 
dijo a los sordos, porque luego lo hicieron y hallaron más de tres mil pesos; 
y otro día pareció que se habían ido diez mil tlaxcaltecas; el siguiente día 
se hizo otra cata y se fueron otros tantos; y al tercero día faltó la tercia 
parte de ellos, que se presumió llevar más de cincuenta mil pesos y más 
de doscientos mil ducados de ropa; y porque se iban no les quitaron las 
joyas de allí adelante y a los señores no se cataba y así no se fue ninguno. 
Luego acudieron los de Chalco a pedir socorro, porque conociendo los de 
Mexico el daño que recibían con haberlos perdido (porque de allí les acu- 
día la mayor parte de la provisión de maíz, leña y otras cosas), procuraban 
destruirlos; y porque para sitiar la ciudad importaba a Cortés conservarlos, 
envió a Gonzalo de Sandoval con trescientos infantes y veinte caballos. Hi- 
zo noche en Tlalmanalco; ¡legado a Chalco halló gente de guerra de Hue- 
xotzinco y Quauhquecholla, que le esperaba y juntos fueron camino de 
Huaxtepec, adonde estaban las guarniciones mexicanas que les salieron al 
encuentro. Acometieron primero los de Chalco y socorrieron los castella- 
nos y rompieron a los mexicanos; y este día se señalaron mucho Gonzalo 
de Sandoval y Andrés de Tapia. Entendieron los tlaxcaltecas en saquear 
el lugar, porque se hacía en él mucha ropa de algodón; aunque Gonzalo 
de Sandoval estaba con cuidado, que durante el saco no volviesen los ene- 
migos, los cuales volvieron y entraron peleando hasta la plaza; pero presto 
fueron echados y seguidos más de una legua, con mucho daño suyo. Pasó 
este campo a Yacapichtla, lugar puesto en alto, que por las piedras que 
echaban y por la dificultad de el sitio, no podían subir los caballos, ni los 
tlaxcaltecas se osaban acercar. Fueron los defensores requeridos con la 
paz; respondieron muchas desvergilenzas. Gonzalo de Sandoval y Andrés 
de Tapia, diciendo, que era vergüenza que se dijese que había lugar fuerte 
para los castellanos, con dos rodelas, invocando a Santiago, comenzaron 
a subir y tras ellos muchos soldados, que unos cayendo y otros trabándose 
de las manos y ayudándose, aunque los indios no se descuidaban en resis- 
tir, fueron entrados y heridos Andrés de Tapia y Hernando de Osma y 
otros muchos. Los indios amigos, viendo que los castellanos ganaban tie- 
rra, también arremetieron. Matáronse muchos y despeñáronse tantos de 
los que huían por la otra parte de el lugar, que se tiñó de sangre, de tal 
manera un río pequeño, que pasaba por un lado de el lugar, que aunque 
era grande la sed de los hombres, por largo rato no pudieron beber de él. 
Y dejando contentos a los de Chalco, Sandoval se volvió a Tetzcuco y no 
fue bien entrado, cuando volvieron los chololtecas a decir, que los mexi- 
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canos los acometían de nuevo, con mucha furia para que no pudiesen gozar 
de el socorro. Mandó Cortés a Sandoval que volviese con la misma gente. 
Los de Chalco salieron al campo a recibir los enemigos, pelearon con ellos, 
fue reñida la batalla, con daño de ambas partes; y al fin la vencieron los 
de Chalco y prendieron cuarenta mexicanos y un capitán y se fueron 
los vencidos huyendo en canoas. Llegó Sandoval, halló el campo lleno de 
muertos y a los chololtecas muy ufanos; diéronle los presos; volvióse a 
Tetzcuco y Cortés soltó los mexicanos, haciéndolos buen tratamiento y lo 
mismo hacía a cuantos prendía, porque deseaba acabar por bien aquella 
guerra. 


CAPÍTULO LXXXVII. Que Fernando Cortés sale en favor de 
los de Chalco y gana a Quauhnahuac lugar fortísimo en la 
Tlalhuica 


j A ESTABA MÁS SEGURO EL CAMINO de la Vera Cruz y se tenían 
®© más ordinarios avisos de la mar y con un mensajero, que 
ME? llegó con algunas ballestas y arcabuces, se supo que habían 
e llegado más navíos a la Vera Cruz con gente. El sábado 

X santo volvieron los de Chalco a pedir socorro, porque se 
movían muchos pueblos contra ellos; respondió Cortés que 
quería ir en persona. Y estando para partir, llegaron embajadores de las 
provincias de Tuzapan, Maxcaltzinco y Huauhtla, con grandes presentes, 
pidiendo su favor y ofreciéndose por vasallos de el gran señor de los cris- 
tianos. Fernando Cortés los recibió bien y despidió luego, diciendo que 
iba a socorrer a los chololtecas, como los socorrería a ellos cuando lo hu- 
biesen menester. Salió a cinco de abril con trescientos infantes y treinta 
caballos y veinte mil tlaxcaltecas y tetzcucanos; dejó por cabo de el ejér- 
cito a Sandoval y antes que llegase a Chalco se le habian juntado a otros 
cuarenta mil amigos. Detúvose poco allí, porque dijo que quería dar una 
vuelta a la laguna y yendo caminando fue avisado que los mexicanos le 
aguardaban en el campo. Durmió en una población de Chalco; mandó 
que todo el ejército estuviese a punto al cuarto del alba, partió en oyendo 
misa; fue pasando a las dos, después de mediodía, por entre unas sierras 
muy ásperas; topó con un peñol, adonde había muchas mujeres y niños y 
gente de guerra, en una ladera, que le dieron grita. Pareció a Fernando 
Cortés que pasar sin acometer a aquella gente sería dar ocasión de pensar 
que era cobardía y que embestirlos por la fortaleza de el sitio, era locura; 
con todo eso, juzgando que no convenía dejar atrás aquellos enemigos, ni 
detenerse a tomarlos por hambre acordó, con buen consejo, de combatirlos 
por tres partes; la una, que era la más agria, encomendó al alférez Cris- 
tóbal de Corral, hombre animoso y valiente; la segunda dio a los capitanes 
Francisco Verdugo y Juan Rodríguez de Villa Fuerte; la tercera, a los ca- 
pitanes Pedro de Ircio y Andrés de Monjaraz, con orden que a un tiempo, 
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cuando oyesen la señal, embistiesen. Hiciéronlo valerosamente, ganaron 
dos vueltas de el peñol, que más no pudieron por la aspereza de el sitio, 
por las muchas piedras que arrojaban y otras cosas con que ofendían y así 
hirieron veinte castellanos y mataron dos; y por el mucho socorro que 
subía a los enemigos, por estar el campo lleno de ellos, convino retirarse 
y que los caballos acometiesen a la gente de la campaña y lo hicieron, alan- 
ceando muchos, hasta echarlos de ella. Visto que se había quitado el so- 
corro, los de el peñol bajaron a pedir perdón y rendirse, ofreciendo de 
acabar lo mismo con los que defendían otro que estaba cerca. Acabadas 
estas dos tan dificultosas empresas, en que Fernando Cortés ganó mucha 
reputación y la perdiera si no las hiciera, fue a Huaxtepec, aposentóse en 
una casa de el señor que estaba en una huerta, que tenía dos leguas de 
circuito, por medio de la cual corría un río, pobladas las riberas de mu- 
chas arboledas, de trecho en trecho aposentos, con jardines de diversas 
flores y fruta y había diferentes cazas, sementeras, fuentes y había en di- 
versos peñascos labrados, cenadores, oratorios y miradores, con sus esca- 
leras en la misma peña. Reposó el campo un día, en esta huerta; el segundo 
pasó a Yauhtepec, adonde no le esperó la mucha gente de guerra que 
había; siguióla hasta Xicotepec, adonde mató mucha y se tomaron muchas 
mujeres y como el señor no acudía, se puso fuego al pueblo y al salir de 
él, acudieron mensajeros de otro pueblo dicho Yauhtepec a darse por va- 
sallos de el rey de Castilla. 


Llegó Fernando Cortés aquel día a vista de un pueblo muy fuerte, dicho 
Quauhnahuac y no se podía entrar en él sino por dos partes, por las mu- 
chas murallas y barrancas, y las entradas no las sabían los castellanos; pero 
reconociendo el lugar, las hallaron. Fuéronse acercando, confiando que 
podría haber forma de entrar; los de dentro ofendían mucho y no se hacía 
nada; pero cuando menos se pensaba, un valiente tlaxcalteca pasó por un 
lugar muy peligroso y creyendo los defensores que por allí entraban los 
castellanos, espantados de ello dieron a huir; habían ya seguido al tlaxcal- 
teca seis castellanos, que entrando en el pueblo, dieron por las espaldas 
en los que en otra parte defendían la muralla y peleaban contra Cortés, sin 
que hubiese más de una barranca en medio que servía de foso. Turbados 
de ver lo que no imaginaban dejaron la defensa, seguidos de otros caste- 
llanos y tlaxcaltecas, que ya estaban en el pueblo. De esta manera se ganó 
este fortísimo lugar y los de el pueblo se huyeron a la sierra; pero el si- 
guiente día acudió el señor a obedecer y pedir perdón. Siguió Fernando 
Cortés (habiéndolos perdonado) su camino a Mexico por unos pinares y 
tierra despoblada, sin guía; pasó un puerto de tres leguas, llevando la gente 
fatigada de la sed, en tanto extremo que algunos indios murieron. Llega- 
ron otro día a vista de Xuchimilco, gentil ciudad, asentada en la laguna 
dulce, cuatro leguas de Mexico y bien fortificada de fosos y trincheas; y 
no habiendo hecho caso de el ofrecimiento que se les hizo con la paz, 
acometieron los castellanos la primera trinchea y la ganaron en media 
hora; y siguiendo la victoria, pasaron una gran acequía y aunque mojados, 
ganaron la mitad de la ciudad. Peleábase con gran vocería, unos decían, 
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mata; otros pedían paz. Pero conociendo que era esta astucia para salvar 
la hacienda y la gente menuda y que llegase el socorro, se apretó el pelear. 
Murieron dos castellanos, porque se desmandaron con codicia de robar. 
Los indios dieron a los castellanos por las espaldas, por el lugar por donde 
habían entrado; pero volvió Cortés a ellos con algunos caballos y los rom- 
pió, aunque valerosamente aguardaban algunos mexicanos, con espadas y 
rodelas. Andando muy cansado el caballo de Cortés se echó, y a pie pe- 
leaba, rodeado de muchos enemigos que revolvieron con socorro que les 
vino. Llegó un tlaxcalteca a socorrerle con espada y rodela y dijo: no 
tengas miedo, que soy tlaxcalteca. Pelearon un rato; desembarazáronse de 
los enemigos y ayudóle a levantar el caballo, que estaba ya algo alentado; 
miró al indio, parecióle valiente y de buen cuerpo; acudieron castellanos 
y indios, que acabaron de romper los enemigos. Recogida la gente durmió 
en la ciudad, aunque con vigilancia. Otro día buscó Cortés al indio, que 
le socorrió, y muerto, ni vivo, no pareció; y Cortés, por la Rene eón que te- 
nía de San Pear; juzgó que él le había ayudado; 


£ 


CAPÍTULO LXXXVII. Que el rey Quauhtemoc habla a la no- 
bleza mexicana y van a cobrar a Xuchimilco; y lo que hizo 
Fernando Cortés, y capitanes que nombró 


la , Xuchimilco, y el rey Quauhtemoc hizo un razonamiento a 
ESE la nobleza de la ciudad, poniendo por delante el peligro en 
ly que se hallaban y el valor que convenía mostrar para re- 
sistir a los castellanos, en que harían gran servicio a sus 
ds dioses que estaban muy ofendidos de los ultrajes de los cas- 
Te en lo cual era necesario emplear de veras sus fuerzas y sus armas; 
y cuando aquéllas faltasen, dejar crecer las uñas para despedazar los ene- 
migos, con los cuales se había de pelear hasta el último espíritu por la 
honra y seguridad de todos y que para esto se habia de cobrar a Xuchi- 
milco. Para lo cual, con grán diligencia, se embarcaron en dos mil canoas, 
más de doce mil hombres, por tierra eran sin cuento los que iban, sin le- 
vantar banderas, ni tocar sus músicas, por no ser sentidos. Fernando Cor- 
tés, avisado por sus espías, subió a reconocer los que venían en una torre; 
puso su gente en tres partes; ibanse los enemigos acercando por agua y 
tierra, todos a un tiempo. Llevaban muchas espadas, de las que en Mexico 
tomaron a los castellanos; braveaban y gritaban: Mexico, Mexico. Fer- 
nando Cortés mandó a quinientos tlaxcaltecas y veinte caballos que rom- 
piesen por los enemigos y se subiesen a un cerro que estaba cerca y que 
volviesen a 'arremeter cuando se lo mandase. Ellos lo hicieron con mucha 
dicha y valor y acometiendo los castellanos por las otras partes, andando 
la batalla trabada, envió Cortés a dar aviso que los caballos y los tlaxcal- 
tecas de el cerro tomasen las espaldas a los enemigos, con que quedaron 
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rotos; porque los caballos con grandísima presteza entraban y salían en 
los enemigos, matando y hiriendo muchos; pero en rompiendo un escua- 
drón volvía otro y de esta manera se peleó tres días y se ganaron algunas 
espadas castellanas. Y habiendo quemado el lugar, que era de muy bue- 
nos y grandes edificios, se fue siguiendo a los enemigos con gran porfía, 
hasta Coyohuacan, dos leguas de Xuchimilco. Por reconocer de la mane- 
ra que se había de hacer la empresa de Mexico, entró en la calzada, ganan- 
do a los que la guardaban una trinchea; vio que corriendo legua y media, 
iba a dar en la ciudad y considerando el sitio y disposición de ella volvió 
a recoger su gente para dar vuelta por la ciudad de Tacuba para considerar 
adonde se podría poner en aquella parte alguna gente del ejército para 
sitiar a Mexico. Caminó aquellas dos leguas, alanceando indios que salían 
como pájaros de la laguna, a dar en los que llevaban el fardaje del ejército. 
Fue grande la soberbia de los enemigos viendo que, como pensaban, no 
se había detenido Cortés en Tacuba; y creyendo que lo hacía de miedo, 
acometían siempre al fardaje; pero como los caballos iban bien repartidos 
y la tierra era llana, aprovecháronse de los enemigos y mataron muchos, 
aunque tomaron vivos a dos mancebos, criados de Cortés, muy sueltos, 
que siempre le seguían a pie y los llevaron adonde nunca más se supo de 
ellos; y se creyó que los sacrificaron. Fue Cortés por algunas poblaciones, 
adonde no le faltaron reencuentros, demás de la multitud de mexicanos que 
siempre le seguía; contra lo cual hizo una emboscada y mató más de dos- 
cientos caballeros, cuyos despojos, que eran muy ricos, se llevaron los tlax- 
caltecas. Llegó con la gente cansada y muy mojada, por las acequias que 
pasaban y por lo mucho que había llovido, a la ciudad de Quauhtitlan, 
que hallaron despoblada y sin alguna vitualla; estuvieron allí aquella noche 
con ruines lumbres, por estar la leña verde; y otro día, yendo su camino, 
salían los indios a gritarlos y mofar de ellos, porque los vían tan mojados 
y maltratados; pero enojándose los castellanos de la burla, salían a alan- 
cearlos con que se vengaban. 

Pasó Fernando Cortés, volviendo a Tetzcuco, a Citlaltepec, hallóla des- 
poblada, descansó en ella un día, adonde los mojados se acabaron de en- 
jugar. Pasó a otra ciudad del señorío de Tetzcuco, dicha Aculman, adonde 
descansó; y de allí se fue a Tetzcuco, adonde Je recibió el ejército sobre 
Mexico, con mucha alegría. Contó lo que había pasado, cómo había con- 
siderado lo que convenía para asentar el ejército sobre Mexico: empresa 
en que todos habían de trabajar, por vengar el afrentosa salida de aquella 
~ ciudad. Halló que como acontece a los vencedores, habían ido algunos 
castellanos de la Vera Cruz y embajadores de diversas ciudades y provin- 
cias, unos por miedo, otros por lo mal que querían a los mexicanos y deseo 
de vengarse de ellos, por la arrogancia con que trataban a sus sujetos; y 
hallándose con ejército poderoso, determinó de tomar muestra a los caste- 
llanos; halló nuevecientos infantes, ochenta y seis caballos; y entre la in- 
fantería ciento y diez y ocho ballesteros y escopeteros y los demás piqueros 
y rodeleros, con algunas cotas y armas de algodón; tres tiros de hierro 
gruesos, quince pequeños de bronce, con diez quintales de pólvora y mucha 
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pelotería. Acabó de guarnecer los bergantines; puso en cada uno una pieza 
y antes de partir con ellos hizo sondar, en su presencia, la laguna toda, 
. que está entre esta ciudad de Mexico y la de Tetzcuco, para saber adonde 

había profundidad de agua u algún otro tropiezo, para que habiendo co- 
menzado la guerra naval, tuviesen sabido lo que había en todo el trecho 
por donde había de navegar; y para hacer este negocio más conveniente- 
mente, mandó llevar todos los bergantines a una parte de la laguna (que 
está en los términos de Mexico, llamada Acachinanco) y él mismo fue con 
ellos y desde allí comenzó la sonda. Después de esta diligencia, hizo maese 
de campo a Christóbal de Olid, natural de Baeza; y por cabos a Pedro de 
Alvarado, que como se ha dicho, era de Badajoz; y a Gonzalo de San- 
doval, natural de Medellín. Hizo capitanes a Jorge de Alvarado, hermano 
de Pedro de Alvarado; a Andrés de Tapia, natural de Medellín; a Pedro de 
Ircio, natural de Briones; Gutierre de Badajoz, natural de Ciudad Rodri- 
go; Andrés de Monjaraz, de Escalona; Fernando de Lerma, de Galicia. 
Fueron capitanes de los bergantines, Juan Rodríguez de Villa Fuerte, de 
Medellín; Juan Xaramillo de Salvatierra, de Extremadura; Francisco Ver- 
dugo de Arévalo, Francisco Rodríguez Magariño, de Mérida; Christóbal 
Flores, de Valencia; don Juan García Holguín, de Cáceres; Antonio de 
Caravajal, de Zamora; Pedro Barba, de Sevilla; Gerónimo Ruiz de la Mo- 
ta, de Burgos; Pedro de Briones, de Salamanca; Rodrigo Morejón de Lo- 
bera, de Medina del Campo; Antonio de Sotelo, de Zamora; Juan de Por- 
tillo, natural de Portillo. Dio a Sandoval y a Alvarado seis bergantines, de 
los cuales pusieron dos en la calzada que va del Tlatelulco a Tenayucan, 
como adelante se dirá. Elegidos los capitanes, mandó de nuevo publicar 
las ordenanzas que hizo para el buen gobierno, paz y conservación de su 
ejército, entre sí mismo y fortaleza y unión contra los enemigos. Habló 
en particular a los capitanes para que las guardasen; dio el gran ejemplo 
en guardarlas; y por haberse cumplido bien, se acabó presto la guerra; y 
queriendo entender cómo estaba la gente, para acudir en las necesidades, 
tocó un arma falsa y quedó contentísimo de ver, cómo todos acudieron 
bien a sus puestos. Fueron los de Cholulla a quejarse, que los de Topo- 
yanco les usurpaban sus términos; y éstos decían lo mismo contra ellos. 
Envió a Alonso de Ojeda para que los concertase y que pasase a llamar 
a la gente de Tlaxcalla; con apercibimiento, que si no iban dentro de diez 
días, se haría la guerra sin ellos y perderían el mucho despojo que habían 
de ganar. Alonso de Ojeda concertó a los de Cholulla y Topoyanco, de- 
jólos amigos, dijo, que ¿qué gente le podrían dar, para la guerra? Los de 
Topoyanco ofrecieron doce mil hombres y muchos más los de Cholulla. 
En Tlaxcalla habló a los señores de las cuatro cabeceras, respondiéronle 
bien: íbase apercibiendo la gente; y como no salía con la diligencia que 
Ojeda deseaba, con la que estaba a punto, se vino a dormir a Hueyotlipan, 
que serían cuatro mil hombres; y cuando amaneció, ya habían llegado 
treinta mil y a la noche más de sesenta mil y el día siguiente casi doscientos 
mil, todos contados por xiquipiles que es número de ocho mil y no como 
dice Herrera que son el cacao u almendras con que tienen su cuenta. Par- 
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tió Alonso de Ojeda de Hueyotlipan y vino a dormir a Calpulalpan y des- 
pués llegó a Tetzcuco. 


CAPÍTULO LXXXIX. Que Fernando. Cortés dividió el ejército 
-= en tres partes y se comenzó el sitio de Mexico 


AEE ABÍA MANDADO FERNANDO CORTÉS que la gente de Cholulla 
Æ y Huexotzinco fuese a Chalco, porque pensaba comenzar el 

Ø cerco de Mexico por allí y sabiendo que los tlaxcaltecas se 
4 acercaban a Mexico, los salió a recibir con algunos de a 
OA caballo; abrazó a los señores, díjoles muy buenas palabras; 

59% mandólos aposentar; honrábalos mucho; holgábase con ver 

tanta y tan lucida gente; dijo que le daba Dios grandes muestras de lo 
mucho que le quería favorecer. Entraron en Tetzcuco dos días antes de la 
fiesta de Espíritu Santo y toda la gente tardó tres días en entrar según en 
sus Memoriales dice Alonso de Ojeda, ni con ser Tetzcuco tan gran ciudad 
cabían en ella; venían galanes, bien armados, deseosos de pelear, como lo 
mostraron bien. Estando todo a punto, para comenzar la empresa, mandó 
Fernando Cortés llamar toda la gente castellana y a todos los señores tlax- 
caltecas; y para que por las lenguas supiesen lo que había dicho, hizo una 
larga oración, encareciendo la calidad de la empresa, la honra que se ga- 
naba en sujetar la mejor y mayor ciudad del mundo; y que dejado aparte 
el punto del servicio de Dios, que era el más importante, se ganaba gran 
gloria con la venganza de la afrenta recibida y dar a su príncipe dominio, 
cual hombres humanos nunca dieron a ningún rey. Dijo que ellos eran 
castellanos, nación belicosa y fortísima, que allí tenían muchos amigos y 
ejército de ellos, cual nunca romanos juntaron; que tenían trece berganti- 
nes para deshacer la multitud de canoas, que los enemigos tenían, para 
entrar por las calles de la ciudad y combatir su fortaleza; que tenían hecha 
provisión de comida para todo el ejército y prohibido que no entrase a 
los enemigos; y que pues con los bergantines eran señores de la laguna 
y con los caballos, de el campo y puestos en tierra firme para resistirse 
cuando quisiesen, considerasen la grandeza de la empresa que tenían entre 
manos, que nunca mucho, costó poco, ni ninguna fuerza se podía vencer, 
sino con otra y que dándoles Dios victoria, se enriquecerían y ennoblece- 
rían sus linajes y descansarían; pues sujetada aquella ciudad, todo lo demás 
obedecería; lo cual no les decía para darles ánimo, que bien sabía que no 
lo había menester, sino para traerles a la memoria quiénes eran, y que lo que 
intentaban lo emprendiesen con alegría y contento, pues ya como hombres 
honrados, aquella guerra se emprendía por Dios y por sí mismos. Estu- 
vieron un poco los más principales esperando a ver quién tomaba la mano 
para responder y adelantándose Pedro de Alvarado, Gonzalo de Sandoval 
y Alonso de Ávila, le dijeron: que todo aquel ejército entendía que no con- 
venía levantar pie de el cerco, hasta vencer o morir y que esto hacían de 
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tanta mejor gana, cuanto le tenían por capitán, de que estaban muy con- 
tentos, como lo vería por las obras. De esta manera ejercitaba Fernando 
Cortés el oficio de capitán general, como si toda su vida lo hubiere usado; 
y este cargo consiste en tres partes; la elección de los soldados y usar de 
ellos; ya se ha mostrado la prudencia que en ello tuvo; en lo de la disci- 
plina, también se ha visto y adelante se verá, cuán sujeta, obediente y bien 
enseñada traía a la gente; porque jamás se halló que sus soldados tuviesen 
ánimos crueles, ni vengativos, arrogantes, ni imperiosos, sino que en todo 
se acomodaron siempre con la voluntad de el capitán; por lo cual se puede 
decir que en ningún ejército se conocieron estas partes más manifiesta- 
mente que en el suyo; de donde se conoce que es necesario que los solda- 
dos sean antes escogidos que muchos y no hay cosa más conveniente que 
tener los ejércitos limpios de gente inútil; porque la promptitud y agilidad, 
que en la milicia es tan principal parte, no puede consistir en un campo 
lleno de todas suertes de hombres, porque embaraza y da ocasión al ene- 
migo de conseguir su intento. Por esto pedía Cortés a sus soldados volun- 
tad, vergüenza y obediencia, de donde depende el valor y la paciencia, con 
la cual venció guerras tan importantes, no con grandeza de tesoros, sino 
con generosidad de ánimo, tolerencia de trabajos, con ejemplo de sí mismo, 
siendo el primero en las batallas, en las vigilias y en la ejecución de cual- 
quier cosa, sin respeto de trabajo, ni peligro. 

El segundo día de Pascua, repartió la gente de esta manera: reservó para 
sí trescientos soldados, con los cuales él se había de meter en los berganti- 
nes; las demás repartió entre los tres cabos; a Pedro de Alvarado dio trein- 
ta caballos y ciento y cincuenta infantes de espadas y rodelas, diez y ocho 
ballesteros y escopeteros, dos piezas de artillería y más de treinta mil indios 
tlaxcaltecas, con orden que asentase este campo en Tacuba. A Christóbal 
de Olid treinta y tres caballos, diez y ocho ballesteros y escopeteros, ciento 
y sesenta peones, dos tiros y cerca de treinta mil tlaxcaltecas, para que se 
pusiese en Coyohuacan. A Gonzalo de Sandoval dio treinta y tres de a 
caballo, cuatro escopeteros y trece ballesteros, ciento y cincuenta infantes 
de espada y rodela, con toda la gente de Huexotzinco, Cholulla y Chalco, 
que serían más de cuarenta mil hombres y éstos habían de ir a destruir 
la ciudad de Itztapalapan y tomar asiento adonde mejor pareciese, juntán- 
dose primero con la guarnición de Coyohuacan y pasando adelante por 
una calzada de la laguna, con espaldas de los bergantines, para que des- 
pués, entrando Cortés con ellos, con más comodidad y menos riesgo, pu- 
diese Sandoval alojarse adonde mejor le pareciese. Iba en los bergantines 
Martín López, hombre de buen consejo y de obras y la gente era acostum- 
brada a navegar en la mar; iban veinte y cinco castellanos en cada ber- 
gantín, con su capitán y seis escopeteros y ballesteros. Salieron de Tetzcuco 
a veinte y dos días de mayo Alvarado y Christóbal de Olid, para ponerse 
en sus puestos; y en Aculma, adonde fueron a dormir aquella noche, tu- 
vieron diferencia sobre el alojamiento; envió luego Fernando Cortés a 
Alonso de Ávila para que los reprehendiese y dijese cuán mal lo hacían 
en tal ocasión; pero ellos se concertaron por el mucho respeto que tenían 
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a su general; y porque eran hombres prudentes y que luego conocieron su 
yerro. Llegaron a Tacuba; halláronla despoblada; aposentáronse en las 
casas del señor; y aunque era tarde, los tlaxcaltecas dieron una vista a 
Mexico y pelearon tres horas con los de la ciudad. Otro día los capitanes 
acordaron que se quitase el agua a la ciudad y fue el uno de ellos al naci- 
miento de ella con veinte caballos y mucho número de indios; y aunque 
halló gran resistencia y se peleó mucho, se rompieron los caños de madera, 
guarnecidos de cal y canto, por donde iba el agua y así quedó sin ella, con 
harto daño y sentimiento; y en este mismo día, los dos capitanes, hicieron 
aderezar muchos malos pasos, puentes y acequias, al rededor de la laguna, 
para que los de a caballo pudiesen, libremente, correr a una y otra parte; 
y habiéndose ganado algunas trincheas, en pasos fuertes y peleando cua- 
tro días con los mexicanos, en los cuales hubo muchos desafíos, con los de 
Tlaxcalla y muchas injurias, que unos a otros se decían, Christóbal de Olid 
pasó a Coyohuacan. Salió otro día con veinte caballos, algunas ballestas 
y siete mil tlaxcaltecas, a dar una vista a la calzada que está entre Mexico 
y Itztapalapan; halló los enemigos muy apercibidos; rota la calzada y pues- 
tas muchas albarradas o trincheas; peleóse bien de ambas partes y esto 
se continuó siete días; y una noche llegaron a gritar ciertos mexicanos so- 
bre las centinelas de los castellanos; tocaron al arma, salieron a ellos y no 
hablaron a nadie; pero estúvose con gran cuidado. 


CAPÍTULO XC. Que en Mexico se determinaron de continuar 
la guerra, y las victorias que tuvo Fernando Cortés en la la- 
guna y en las calzadas 


IENDO EL REY QUAUHTEMOC que sus enemigos se le iban acer- 
cando y que se apretaban de veras las cosas de la guerra, 
determinó de juntar a los señores y capitanes que había en 
Mexico; y después de haberles representado el estado en que 
se hallaban, las muchas provincias que le habían desampa- 

: as rado, y confederádose con los enemigos, el hallarse sin agua 
y que convenía hurtar con canoas la que bebían, la fuerza de los berganti- 
nes, los pasos tomados, los peligros y miserias que esperaban por sustentar 
la guerra, propuso que le diesen su parecer. sobre mantenerla o hacer la 
paz, porque entendía que Fernando Cortés la deseaba; muchos la persua- 
dían. Los mancebos y gente gallarda quería la guerra; otros decían que 
cuatro castellanos y muchos indios que tenían presos se detuviesen en no 
sacrificarlos, para con su medio, alguños días después, si se viesen en aprie- 
to, hacer la paz y que no se apresurasen en ella; otros, en ninguna manera 
querían, sino que con muchos sacrificios y oraciones se encomendasen a 
los dioses, cuya causa se trataba, confiando en su bondad, que no los des- 
ampararian; y prevaleciendo esta opinión se mandó luego sacrificar los 
cuatro castellanos y cuatro mil indios, según la común opinión; y que he- 
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cha la oración, el demonio persuadió al rey, que no temiese, pues que los 
castellanos eran pocos y mortales y que los tlaxcaltecas no perseverarían 
en el cerco, que animosamente se defendiese, que él le ayudaría. Y mos- 
trándose Quauhtemoc muy alegre, mandó fortificar muchas partes. de la 
ciudad, alzar las puentes, armar cinco mil canoas y meter bastimentos; y 
en esto andaba cuando Christóbal de Olid le combatía por su cuartel. De- 
cían entonces los mexicanos; malos hombres, pagaréis vuestra locura; apla- 
caremos a los dioses con vuestra sangre y la beberán nuestras culebras y 
de vuestra carne se hartarán nuestros tigres y leones, que ya estan cebados 
con ella. Llamaban a los tlaxcaltecas infames esclavos, traidores, pues sois 
tan locos, que comeremos de vuestras carnes; tomad esos brazos y piernas 
de los vuestros, que hemos sacrificado, y arrojábanlos, afirmando que no 
pararían hasta ir a su tierra y asolarla sin dejar hombre ni mujer en quien 
reviviese su mala casta. Respondían los tlaxcaltecas que les valdría más 
darse que porfiar contra los que siempre los habían vencido; y que no 
amenazasen como mujeres, que si eran tan valientes como presumían que 
hiciesen y no hablasen, pues ya era llegado el fin de sus maldades, que al 
cabo serían todos destruidos sin que entre ellos quedase cosa viva, si con 
tiempo no mudaban parecer. 


Era Xicotencatl capitán de sesenta mil tlaxcaltecas y tocóle ir con Pedro 
de Alvarado. Sucedió que los castellanos descalabraron a un caballero, 
dicho Piltecuhtli, su primo hermano, sobre cargar a otro indio; y Alonso 
de Ojeda lo apaciguó de presto, porque, sin duda, si Fernando Cortés lo 
supiera, ahorcara a los castellanos, según era de severo y deseoso de que 
se guardasen sus instituciones y buena disciplina; y el mejor medio para 
sosegarla fue dar licencia al descalabrado para que se volviera a Tlaxcalla; 
cosa que muchos, cansados de la guerra, deseaban. Súpolo Xicotencatl; y 
dicen algunos que, por amores de una dama, envidioso que el otro hubiese 
vuelto a la tierra, se descabulló con algunos amigos. Otros afirman que lo 
hizo con mal intento, para llevar tras sí la gente, como el que nunca había 
querido bien a los castellanos. Pedro de Alvarado le echó luego manos; 
avisó a Cortés y sintiendo mal de el negocio despachó a Ojeda y Márquez 
a Tlaxcalla para que prendiesen a Xicotencatl y a los demás caballeros 
que hubiesen vuelto; y cuando lo prendieron dijo que ¿por qué no prendian 
a Piltecuhtli? Respondieron que aquél se había ido a curar y con licencia; 
con todo eso, también le llevaron preso y en llegando a Tetzcuco, mandó 
Cortés ahorcar a Xicotencatl, en una horca muy alta y que el intérprete 
dijese, en alta voz, la causa de su muerte; y aunque orgulloso y valiente, 
murió con poco ánimo. En muriendo llegaron muchos indios a tomar la 
manta y el mástil, que es una faja ancha, que servía de bragas, como al- 
maizal y el que llevaba un pedazo creía que llevaba una gran reliquia. Ate- 
morizó mucho esta muerte a todos, por ser este indio persona muy principal 
y señalada; y acerca de su prisión se halla que Fernando Cortés escribió 
a la señoría de Flaxcalla, quejándose de Xicotencatl, diciendo que el delito 
que había hecho entre los castellanos era digno de muerte; y que la seño- 
ría dio brazo a Ojeda y Márquez para que le prendiesen; y que la república 
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respondió que entre ellos tenían la misma pena; y así es de creer que sin 
autoridad de la señoría, ni pudiera ser preso ni Cortés le ahorcara. Pil- 
tecuhtli pasó también peligro, porque Cortés le mandó ahorcar y Alonso 
de Ojeda le defendió, diciendo que él le había dado licencia, al cual repre- 
hendió mucho Cortés, porque le había. traído en son de preso, ya que le 
dio licencia y con todo eso pareció que Cortés se puso en gran riesgo, por 
la muerte de Xicotencatl; pero la fortuna le favorecía en todo. 


Estando los tres ejércitos de Alvarado, Sandoval y Christóbal de Olid en 
sus puestos, Fernando Cortés se embarcó en los bergantines, fue la vuelta 
de la ciudad de Itztapalapan, a tiempo que Gonzalo de Sandoval la com- 
batía y quemaba. Llegó a vista de un peñol muy fuerte, cerca de aquélla 
ciudad, rodeado de agua, llamado Tepepul y en lo alto mucha gente de 
guerra, atrincheada con sus mujeres y hijos de los pueblos de la laguna, 
porque sabían que los primeros encuentros habían de ser en JItztapalapan 
y estaba allí para socorrerla. Pareció a Fernando Cortés revolver sobre 
aquel cerro, porque de allí le daban mucha grita y se esforzaban de ofen- 
derle. Salió a tierra con ciento y cincuenta soldados y habiéndoles pro- 
puesto cuanto importaba a la empresa y a la reputación no pasar, dejando 
atrás aquella gente sin castigo, por la balla que les daban y que ensoberbe- 
cidos serían muy perjudiciales y después dificultosos de sujetar, se ofreció 
de ser el primero en acometerlos, antes que se les juntase mayor número de 
gente, como sin duda harían viendo que sin echallos de allí pasaban 
adelante; respondiendo todos, que alegre y animosamente le obedecerían. 
Embistió el primero y aunque el cerro era agrio y alto, le subieron y gana- 
ron las albarradas; mató los hombres; salvó a las mujeres y niños, aunque 
hirieron veinte y cinco castellanos, sin que muriese ninguno y esta victoria 
dio mucho temor a los enemigos, porque tenían aquel sitio por inexpug- 
nable. Con las ahumadas y señales que hicieron los de Itztapalapan y los 
de el peñol, los de Mexico y los de las otras ciudades de la laguna, como 
vieron que Cortés entraba por ella y como estaban apercibidos con innu- 
merables canoas, ciertos señores escogieron quinientas, bien armadas y se 
adelantaron a pelear con los bergantines; las demás iban siguiendo, con 
muy buena orden. Reconoció Cortés que iban a él y recogido el despojo 
de el peñol, se embarcó; mandó a los capitanes que estuviesen muy en sí 
y puestos en orden, porque viendo los enemigos que no acometían, pen- 
sando que tenían miedo, ellos desordenados embestirian primero; y yéndose 
los mexicanos acercando daban grandísima grita; decían muchas injurias; 
pero a tiro de arcabuz las quinientas canoas pararon aguardando a las otras, 
que todas venían muy en orden y empavesadas. Estando, pues, las dos 
flotas paradas, quiso Dios que acudió viento de tierra, por popa, a los 
bergantines, tan favorable, que parecía milagro y dando gracias a Dios, 
dijo que mirasen cómo les favorecía y que se aprovechasen de la ocasión; 
y así con remos y velas, acometieron los enemigos y con el viento contra- 
rio se comenzaban a desordenar y huir con grandísima furia. Muchas ca- 
noas se trabucaron y echaron a fondo; mucha gente mataron y se ahogó 
y con el favor de el viento, siguieron el alcance más de tres leguas, hasta 


CAP XC| MONARQUÍA INDIANA 273 


encerrarlos en las casas de Mexico; prendieron muchos señores y caballe- 
ros y otra gente, y la multitud de las canoas, huyendo, se estorbaban y tra- 
bucaban unas a otras; y con esta victoria quedó Cortés señor de la laguna. 
Aquí dice fray Bernardino de Sahagún, que después que el capitán hizo 
sondar la laguna y se puso en el puesto de Acachinanco, envió a llamar al 
señor de Mexico y principales, con palabra y fe de seguro, para hablarles 
y darles las razones, por qué les quería dar guerra, que eran bastantísimas 
para hacerla; y para que entendiesen que ellos eran los culpados en este 
caso y no los españoles, sin que hubiese doblez, ni traición, ni tiranía. Oyó 
el rey lo que Cortés le envió a decir; y por ventura, por no parecer cobarde, 
obedeció; y juntando los señores de su consejo y otra mucha gente de la 
nobleza mexicana, salieron de sus alojamientos, muy rodeados. de sus ca- 
pitanes y nobles y, metidos en canoas, se fueron por agua hacia el lugar 
donde estaban los bergantines y envió a decir a Cortés cómo iba; y cuando 
iba llegando, hizo Cortés a la gente de su bergantín que lo guiasen a la 
parte por donde el rey Quauhtemoc venía; y así, apartado de los demás 
y Quauhtemoc con pocas canoas, que le fueron acompañando hasta casi 
abordar, se saludaron, cada cual a su usanza, muy cortesanamente y luego 
Cortés, por lepgua de sus intérpretes, comenzó su razonamiento de esta 
manera: 


Rey y señores mexicanos, yo estoy determinado, con mis compañeros los 
españoles y amigos de los de Tlaxcalla, a daros guerra, donde habrán de 
acontecer cosas graves y temerosas de oír; pero no se excusan y esta guerra 
ha tenido principio de enojos, de cosas que no están bien entendidas de vues- 
tra parte y queréisnos culpar en lo que no tenemos culpa, habiendo sido 
nosotros los injuriados y afrentados y maltratados de vosotros y muertos 
muchos de los nuestros y robadas nuestras haciendas sin razón y sin jus-' 
ticia. Sabed señores míos (y sé que no lo ignoráis) que mi venida a esta 
ciudad, como yo os lo dije, no fue para tomaros vuestra ciudad, ni haceros 
guerra, sino para averiguar las quejas y agravios que nuestros amigos los 
tlaxcaltecas nos contaron que les habíades hecho; y para averiguar con 
quietud quién tenía la culpa de estos agravios y malos tratamientos de 
que os acusaron, vine a esta ciudad, como visteis y hablé en este caso lo 
que oisteis para que, en espacio de algunos días, entendiésemos la verdad 
de los negocios de que fuisteis acusados; este negocio no se pudo llegar 
al cabo, ni proceder en él, como era menester, porque me vinieron a lla- 
mar de parte de otros españoles, que habían venido de nuevo a la costa 
de la mar y fueme necesario dejar lo que había comenzado y ir con la 
mayor parte de mi gente a recibir a los españoles que me venían a buscar; 
y dejé en mi lugar otro capitán, para que estuviese aquí con los españoles y 
tlaxcaltecas que dejé, y hablé al señor Motecuhzuma -y sus principales me- 
xicanos para que, entre tanto que yo volvía, estuviesen con toda paz y 
amistad; y de esta misma manera hablé al capitán que yo dejé, y a todos 
los españoles y a nuestros amigos los de Tlaxcalla, para que no se pertur- 
base la paz y el sosiego hasta que yo volviese; y de esto muchos de los que 
estáis presentes sois testigos.. 
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Después que yo me partí, a pocos días, se dijo que el capitán que dejé, 
que es Pedro de Alvarado (que está aquí presente), a traición y sin habér- 
sele dado ninguna ocasión os acometió de guerra, en una fiesta que hacías 
a vuestro dios Huitzilopuchtli y que allí mató y destruyó toda la flor me- 
xicana y luego, antes que los españoles se recogiesen, acudió tanta gente 
de guerra contra ellos, que les fue necesario recogerse a su fuerte y ence- 
rrarse en las casas reales, donde yo los había dejado; y esto señal fue que el 
negocio de esta guerra había comenzado sobre pensado, pára imputar la 
culpa de este hecho a mi capitán y españoles. omenzasteis a publicar que 
ellos a traición os habían acometido, sin que tuviesen ninguna ocasión de 
hacer lo que hicieron; y esto no es así porque venido que fui yo, inquirí 
luego de este negocio, cómo había pasado y hallé que vosotros estábadeis 
concertados de matar en esta fiesta dicha a mis españoles, e indios amigos, 
que os dejé encomendados; y como supieron esto muy de cierto, adelan- 
táronse ellos a hacer lo que hicieron. l 

También nos achacáis la muerte de Motecuhzuma y no es verdad, por- 
que saliendo a las azuteas a mandar a los mexicanos que cesasen de pelear, 
aunque iban arrodelándole y guardándole los españoles no solamente no le 
quisisteis obedecer, pero deshonrásteislo a él y a nosotros y le tirasteis de 
pedradas, de manera que lo heristeis y murió de la pedrada que de vos- 
otros recibió; y no solamente no cesasteis de pelear, mandandooslo vuestro 
rey y señor, pero comenzasteis a pelear muy fuertemente contra nosotros, 
quitándonos los bastimentos; y cuando yo vine, aunque supisteis que venía 
y me visteis entrar en la ciudad, no hubo hombre que me hablase, ni me 
quisiese ver, y como entré doñńde estaban los españoles muy maltratados, 
ninguno de vosotros quiso verme, ni saludarme y mandandoos que cesáse- 
deis de darnos guerra y rogandoos que nos diésedeis bastimentos, no lo 
quisisteis hacer, sino que añadisteis mayor diligencia, así en pelear, como 
en quitarnos la comida, y en matar a los que nos daban algunos bastimen- 
tos, abscondidamente; de manera que tuvimos necesidad de salir huyendo 
de noche de donde estábamos y salir como pudimos con muertes de mu- 
chos españoles e indios amigos y con robarnos cuanto teníamos y nos fuis- 
teis dando alcance hasta los términos de Otumpa, donde de tal manera 
nos acosasteis y afligisteis y cercasteis de todas partes, que si Dios, mila- 
grosamente, no nos defendiera, no libráramos de vuestras manos y murié- 
ramos todos, como lo deseábadeis. Todas estas cosas y otras muchas, que 
callo, hicisteis contra nosotros, como gente idólatra y cruel y ajena de toda 
justicia y humanidad; y por tanto os venimos a dar guerra, como a gente 
que no habéis tenido razón, de la cual no cesaremos, hasta que venguemos 
nuestras injurias y echemos por tierra a los enemigos de Dios, idólatras 
que no tienen ley de proximidad, ni de humanidad, para con sus prójimos; 
y esto se hará sin falta ninguna. 


Oyeron con atención los mexicanos el razonamiento de el capitán Fer- 
nando y como ya estaba determinada la guerra entre ellos, no respondió 
nada Quauhtemoc a sus razones, pareciéndole excusadas excusas y que la 
verdad de el caso lo podían determinar las manos; y así grave y severa- 
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mente dijo, que aceptaba la guerra y que cada cual hiciese por defenderse; 
y con esto se apartaron los unos de los otros y Fernando Cortés se fue a 
su pueblo de Acachinanco y el rey Quauhtemoc se metió en la ciudad, cada 
cual de los dos, con los suyos, deseando la victoria de la guerra que dad 
raban. 


Christóbal de Olid, que estaba con el ejército de Coyohuacan, teniéndole 
muy apercibido, estaba a la mira de lo que pasaba en la laguna; y luego, 
como se supo el estado de la guerra y como se había aplazado sin medio 
ni condición alguna, entró por la calzada, llevando por agua, casi en con- 
serva, los bergantines que iban por la parte de la calzada, en contra de la 
ciudad y iban como haciendo un mismo cuerpo de ejército, porque iban 
‘en el parejo de los bergantines los rodeleros, para resistir los dardos y fle- 
chas de las primeras rociadas. Llegaron con este orden a la primera trin- 
chea, que estaba en el barrio de Xoloc y con una pieza grande de artillería 
que dispararon, con munición, cuatro veces, se la echaron por tierra y se 
la ganaron; y aquí salió gran número de canoas, las cuales fueron presto 
desbaratadas con. los bergantines, y los mexicanos huyeron, quedando mu- 
chos muertos y ahogados. Y ganado este paso, pasaron a otro llamado 
Huitzillan, donde se habían hecho fuertes en otra que habían fortalecido 
con más cuidado y prevención; pero ganáronsela, como la primera, con 
mucho daño de los mexicanos; y de esta manera derribaron muchas trin- 
cheas y tomaron muchas puentes; y con el favor de los bergantines, que 
iban cerca de la calzada (como hemos dicho), los tlaxcaltecas seguían los 
enemigos, muchos prendían y muchos mataban; otros huyendo se echaban 
al agua, de la otra parte de la calzada, por donde no iban los bergantines; 
y más de una legua se fue siguiendo esta victoria. Habiéndose recogido 
las canoas en las casas de Mexico, saltó Fernando Cortés en tierra, con 
treinta hombres, para ganar unas torres de idolos, con sus cercas bajas al- 
rededor, de cal y canto; y aunque los mexicanos las defendieron, se las 
ganó. Mandó sacar tres piezas de artillería; y porque la media legua de 
la calzada, hasta la ciudad, estaba llena de gente y de la una y otra parte 
muchas canoas, mandó asestar una pieza, que disparó por medio de la . 
calzada, matando infinita gente, porque estaba cuajada de ella; y con esto 
se retiraron todos por entonces. Quemóse la pólvora por descuido del ar- 
tillero; y luego fue un bergantín a Itztapalapan, que era dos leguas, por 
más pólvora. Y pareciéndole que no convenía desamparar el sitio de la 
torre que había ganado, determinó Cortés quedarse allí y enviar por gente 
a los ejércitos de Sandoval y Christóbal de Olid y tener cabe sí los berganti- 
nes. Pareció a los mexicanos que hallarían a los castellanos con el cansan- 
cio del día pasado, dormidos y descuidados, si los acometían a media no- 
che; y así lo concertaron, aunque contra su costumbre; fueron muchos a 
ello por la calzada y en canoas; y como ellos nunca hacen nada, sin voce- 
ría, fueron luego sentidos de Cortés, que estaba muy vigilante; hacían en 
ellos gran daño los tiros de los bergantines, el arcabucería y las ballestas, 
porque como eran infinitos, no iba tiro en balde, ni sus flechas alcanzaban 
cuanto los arcabuces y ballestas. Visto el daño acordaron de retirarse ha- 
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biendo trabajado en este reencuentro mucho Alonso de Ávila y Martín 
López. 

En llegando el día, salió gente sin número a pelear por la calzada y 
por el agua; y con el socorro que llegó a Cortés de Coyohuacan, los apretó 
de manera que los encerró en las primeras casas de Mexico; mató infinitos; 
ganóles una puente que tenían muy fortificada; y porque del otro lado de 
la calzada, adonde no andaban los bergantines, los indios ofendían mucho, 
tirando piedras, varas y flechas, Fernando Cortés la mandó romper y pasar 
cuatro bergantines, con que los dos lados de la calzada quedaron guarda- 
dos; y de esta manera iban siguiendo las canoas y entraban en la ciudad 
y quemaban algunas casas; y por la calzada, que corre de legua y media, 
desde la tierra firme de Itztapalapan a Coyohuacan, fue por ella con todo 
su campo, Gonzalo de Sandoval; y a un cuarto de legua llegó a una pe- 
queña ciudad, que también estaba en la laguna, adonde le hicieron resis- 
tencia los indios; peleó con ellos, venciólos y quemó la ciudad; y estando 
la calzada rota, envió Cortés dos bergantines, con que hicieron puente y 
pasaron. Llegada la gente a Coyohuacan, Sandoval fue a ver a Cortés, 
hallóle peleando; quiso él también menear las manos y con una vara tos- 
tada le atravesaron un pie. Retiráronse los enemigos, por el daño que reci- 
bían de la artillería, de las escopetas y de las ballestas. De esta manera se 
- peleó seis días sin descansar y los bergantines, por diversas partes, quema- 
ban las casas de la ciudad y hallaron canal por donde rodearla y entrar en 
lo grueso de ella, con que las canoas, con un cuarto de legua, no se acer- 
caban a los ejércitos, si antes con la multitud ponían espanto. 


Pedro de Alvarado avisó a Fernando Cortés que por la parte de Tepea- 
quilla, por una calzada que iba a unas poblaciones de tierra firme y por 
otra pequeña, que estaba junto a ella, entraban y salían los mexicanos en 
la ciudad y que creía, que viéndose apretados, se irían por allí; y aunque 
Fernando Cortés deseaba esto, por poderse mejor aprovechar de ellos en 
el campo, ordenó que Gonzalo de Sandoval, aunque estaba herido, fuese 
a poner su ejército en un pueblo, adonde iba a salir una de las dos calza- 
das; y en una calzadilla, que estaba quebrada en algunas partes, entre San- 
doval y Alvarado, se pusieron Christóbal Flores y Gerónimo Ruiz de la 
Mota, con sus bergantines; y así quedó acabada de cerrar la ciudad; por 
lo cual determinó Fernando Cortés de hacer una entrada en ella; y porque . 
las ciudades de Huitzilopuchco (que es ahora San Mateo), la de Mexica- 
tzinco, Cuitlahuac y Mizquic, que se habían rebelado, no le diesen por las 
espaldas, dejó diez de a caballo, con diez mil indios amigos que le guarda- 
sen el paso y ordenó a Pedro de Alvarado que también, al mismo tiempo, 
acometiesen la ciudad. Entró, pues, Fernando Cortés por la calzada a pie, 
delante de su gente; topó luego con los enemigos, que defendían una rotura 
que habían hecho en la calzada, guardados de una trinchea; peleóse gran 
rato, porque la defensa estaba bien hecha y los indios eran muchos y pe- 
leaban con rabia; pero los castellanos los apretaron tanto que se la ganaron. 
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CAPÍTULO XCI. Que prosigue el cerco de Mexico y que mu- 
chos pueblos se fueron a ofrecer a Fernando Cortés 


AO? ROSIGUIENDO FERNANDO CORTÉS por la calzada adelante llegó 
s9 a la entrada de la ciudad, adonde estaba una torre de idolos 
muy fuerte y al pie de ella una puente muy grande levanta- 
«2% da, con una muy fuerte trinchea y por debajo de la puente, 

-corria gran cantidad de agua, con mucho ímpetu. La gente 
-que defendía este paso era tanta, que con la furia de el agua, 
la vocería y la multitud de piedras, flechas y varas, que tiraban, detuvieron 
algo a los castellanos en emprender este paso; pero Fernando Cortés man- 
dó que los rodeleros y detrás de ellos los ballesteros y escopeteros, divir- 
tiesen a los indios y que por los lados, acometiendo los bergantines, hu- 
biesen de echar gente que ganase la trinchea; hízole con menos peligro de 
lo que pensaba y los enemigos huyeron; y Fernando Cortés, con sus caste- 
llanos e indios, pasó el agua que serían más de ochenta mil hombres, los 
cuales cegaron con piedra y tierra aquella puente, en que Diego Hernández, 
aserrador que sirvió en la fábrica de los bergantines, trabajó más que mil 
indios, porque era hombre diligente y de grandísimas fuerzas; de tal ma- 
nera que cuando tiraba una piedra, como una naranja, por medio de los 
enemigos, afirmaban que no hacía menos daño, que si saliera de una de 
las piezas de artillería y era muy animoso. Ganaron los castellanos, más 
adelante, otra albarrada que estaba en la calle más ancha y más principal 
de la ciudad, que como no tenía agua se hizo más fácilmente. Siguieron 
el alcance, por la calle adelante, hasta otra puente alzada, salvo una viga 
que quitaron, en pasando algunos de los indios, y como tenían de la otra 
parte de el agua, una trinchea de adobes y lodo, estúvose más de dos ho- 
ras peleando, de la una parte y de la otra, en este puesto, recibiendo el 
ejército castellano gran daño de las piedras y varas que tiraban de las azu- 
teas. Ordenó Fernando Cortés que acercándose cuanto pudiesen, los esco- 
peteros y ballesteros y dos piezas de artillería, disparasen muy menudo; y 
habiéndolo hecho algunas veces, los enemigos dejaron la defensa; por lo 
cual algunos castellanos, armados de aquellos ychcahuipiles de algodón, 
aunque muy pesados, se arrojaron al agua y pasaron con mucho peligro 
de los flechazos. Visto este atrevimiento acabaron los enemigos de desam- 
parar el puesto y las azuteas y como iban retirándose los mexicanos a lo 
interior de la ciudad, por el mucho aprieto en que los castellanos y amigos 
indios les ponían, muchos de los de Tlatilulco se recogieron a las casas de 
Motecuhzuma (que se llamaban Quauhquiahuac, que quiere decir Casa de 
Águilas, porque tenía dos águilas de piedra a la entrada de el primer patio) 
y como eran valientes y animosos, salieron luego contra los de a caballo y 
como se iban metiendo sin miedo hizo rostro uno de ellos a otro de a ca- 
ballo, el cual, viéndolo tan desvergonzado, le tiró un bote de lanza, con 
que le pasó y casi cosió con el suelo; y como el golpe fue con fuerza y el 
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caballo también la llevaba, no la pudo sacar y aunque hizo un desdén sobre 
las ancas de el caballo no la soltó; pero acudieron los indios con mucha 
presteza y asiendo de ella, hacían fuerza por quitársela; pero el solda- 
do, que sentía esta afrenta, saltó en el suelo de su caballo (caso harto in- 
considerado) y como los enemigos eran muchos y rabiosos, no duró mucho 
tiempo con vida, porque a muy breves golpes se la quitaron y deja- 
ron molido y quebrantado todo su cuerpo. Los compañeros, que aunque 
vieron el lastimoso caso, no pudieron estorbarle, por la presteza con 
que se hizo, revolvieron sobre los agresores; y aunque los acometieron 
no llegó a ejecución la venganza, porque luego se volvieron a las casas de 
el rey, de donde habían salido y se fueron retirando a ellas, al amparo 
de unas columnas que estaban fuera, levantadas para un nuevo edificio que 
allí hacía Motecuhzuma. Pasó el ejército, cegóse la puente con los mate- 
riales de la trinchea y siguieron hasta otra puente que ni estaba alzada, ni 
tenía albarrada, cerca de una de las más principales plazas de la ciudad 
y teníanla así porque nunca se perduasieron los enemigos que los castella- 
nos llegasen allí. Vista tal ocasión y que ya era todo tierra firme, mandó 
Fernando Cortés disparar una pieza a la plaza; y como eran tantos los 
mexicanos, que no cabían en ella, cada vez hacía gran estrago y con todo 
eso no se determinaban los cristianos a entrar en la plaza; por lo cual di- 
ciendo Fernando Cortés que no era tiempo de mostrar cansancio ni cobar- 
día, con una rodela en la mano, apellidando Santiago, arremetió el primero. 


No pudiendo los mexicanos sufrir la furia de los castellanos y de sus 
amigos, recogiéronse en el circuito de el templo, que era una cerca de cal 
y canto y era como un lugar de cuatrocientos vecinos; pero también lo 
desampararon, subiéndose a las torres y guareciéndose en otras partes; pero 
echando los mexicanos de ver que no había caballos, revolvieron sobre los 
cristianos y peleando con extremo valor los echaron de todo lo ganado 
hasta la plaza y ésta también se la hicieron perder y la pieza de artillería, y 
los llevaban muy acosados por la calle, por su demasiada confianza y me- 
nosprecio de los indios; pero acudieron tres caballos, con cuyo calor se 
cobró lo perdido de la plaza y patio de el templo, con muchas muertes de 
los mexicanos, que pensaron que eran más los caballos; y aunque hasta 
treinta se hicieron fuertes en una torre que tenía cien gradas, cuatro caste- 
llanos, peleando valerosamente, la ganaron y mataron a los defensores; y 
si no acudieran otros seis caballos, los indios, segunda vez, echaran al ejér- 
cito cristiano de la ciudad. Mandó Cortés recoger el ejército y si los pasos 
no estuvieran bien cegados, recibieran daño, porque a esta sazón llegaron 
al puesto de las canoas, que habían huido de los bergantines que les hacían 
mucho daño; y como eran de los más valientes, acometieron a los nuestros 
con otros que se les juntaron (que llamaban quaquachicti) y cargaron con 
mucha furia, aunque los refrenaban los caballos con mucho daño suyo, re- 
volviendo, de cuando en cuando; y de esta manera se retiraron los nuestros 
al lugar donde habían dejado sentado su real, que se llamaba Xoloca (que 
es cabe el matadero y casas de Pedro de Alvarado) y los bergantines se 
volvieron a su puesto de Acachinanco. Hizose bien esta retirada, aunque 
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de las pedradas de las azuteas fueron muchos heridos y dejaron ardiendo 
muchas casas para que desde las azuteas no recibiesen más daño. Los 
otros ejércitos en este mismo tiempo hicieron sus entradas y pelearon mu- 
cho y aunque estaban apartados unos de otros más de legua y media (que 
tanto por todas las partes se extendía la población de la ciudad), era tanta 
la gente de los enemigos, que acudían a todas partes, que parecía que todo 
el poder de el mundo estaba en cada una. Dejaron perdido los españoles 
esta vez el tiro grueso que habían sacado para ofender y desbaratar a los 
indios; con que quedaron los mexicanos en algo contentos. 

Don Fernando, señor de Tetzcuco, reconociendo el bien que Fernando 
Cortés le había hecho en darle tan gran señorío, habiendo otros que tenían 
a él tan buen derecho, deseando poner buena voluntad a sus vasallos y a 
siete hermanos que tenía, les dijo que pues sabían que los mexicanos ha- 
bian sido siempre tiranos, si le amaban, holgaría que tomasen por propria 
aquella guerra en favor de el invencible Cortés, pues su Dios le favorecía 
y le parecía que le había enviado de tan lejos para castigar los tiranos y 
vengar a ellos, de los agravios recibidos; y así esperaba que quedarían muy 
corridos los que no hubiesen acudido a Cortés, y muy contentos los que le 
hubiesen favorecido; y volviéndose a Cohuanacotzin, su mayor hermano, 
le dijo: tú serás el general de el ejército y le repartirás entre sus herma- 
nos, pues eres ejercitado en la guerra y Cortés y los mexicanos entiendan el 
gran poder de Tetzcuco. Este hermano, que era de hasta veinte y seis años, 
respondió besándole las manos, por la merced que a todos hacía y ofre- 
ciendo de servir con muchas veras, juntó al ejército; salió con cincuenta 
mil hombres; fue muy valiente y con los treinta mil se fue a poner adonde 
estaba Cortés; los veinte mil repartió en los otros dos ejércitos y éste se 
bautizó después y se llamó también don Hernando. 


CAPÍTULO XCH. De las entradas que Fernando Cortés hacía 
en Mexico y el gran número de gente que tuvo en su ejército 


AY E EMÁS DE EL REFERIDO SOCORRO que fue muy a propósito y 
que dio a los mexicanos mucha pena, con su ejemplo, fue 
otro de Xuchimilco, ciudad de la laguna, cuatro leguas de 
Mexico y de ciertos pueblos otomíes, que es gente serrana, 
con más de veinte mil hombres y mucha vitualla. Parecien- 

do pues a Cortés que los bergantines había amedrentado 
tanto las canoas, que no parecía ninguna, y que bastaba tener consigo los 
siete, envió tres a Sandoval y otros tantos a Alvarado, porque ya el ejército 
de Christóbal de Olid se había juntado con Cortés. Estos bergantines fueron 
muy necesarios en aquellas partes, porque hacían grandes presas de canoas, 
que entraban en la ciudad con vitualla y daban calor a los ejércitos. Lle- 
. gada la gente de guerra, de los amigos, Fernando Cortés apercibió, así a 
los castellanos, como a los indios, para tomar de veras el combate de la 
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ciudad y dijo, que dentro de dos días lo pensaba comenzar. El tercero- 
día, por la mañana, después de oída misa, salió de los cuarteles con veinte 
caballos, trescientos castellanos, mucho número de amigos y tres piezas de 
artillería, y a tres tiros de ballesta toparon con los enemigos, que aguarda- 
ban y recibieron los cristianos con gran grita y burla, confiados en su mul- 
titud, y en lo que de nuevo habían fortificado en aquellos tres días, aunque 
no faltaron escaramuzas. Peleábase por todas partes y los bergantines por 
los lados perseguían mucho los enemigos. El artillería hacía buenos efec- 
tos, porque como eran tantos los indios, no iba tiro en balde y así comen- 
zaron a aflojar y con esto se ganó el fuerte y se pasó, siguiendo la victoria, 
hasta otra puente y trinchea que se ganó y otras muchas; y llegaron hasta 
una plaza, de donde Cortés no quiso pasar hasta que se cegasen los arro- 
yos, para que los pasos estuviesen seguros en la retirada; y aunque más de 
diez mil indios entendían en ello, hubo que hacer hasta hora de vísperas, 
y entre tanto los castellanos y los otros indios peleaban, haciendo muy 
buenas suertes y los caballos alanceando infinitos. Poníar los mexicanos 
toda su confianza en las azuteas, de donde era grande la ofensa que hacían; 
y por esto el general tetzcucano dijo a Fernando Cortés que le serviría de 
poco lo que trabajaba, si no derribaba las azuteas, como las iba ganando. 
Acordó de tomar el consejo, aunque contra su voluntad, porque siempre 
quisiera llevar el negocio por bien. Mandó que se pusiese fuego a unos 
grandes palacios, que en aquella plaza había; quemóse también la casa de 
las aves de Motecuhzuma, que era muy hermosa y otras diversas cosas, 
que mucho sintieron, porque nunca pensaron, según la fortaleza de la ciu- 
dad, que fuerzas humanas llegaran tan adelante. Siendo ya hora, mandó 
Fernando Cortés que el ejército se retirase y entonces era cosa admirable 
la carga de los mexicanos, la rabia con que la daban, por el sentimiento 
de la quema de los más hermosos edificios de su ciudad; por la muerte de 
tantos de los suyos; por ver a los de Chalco, Xuchimilco, a los otomíes y 
otros pueblos, a quien ellos habían tenido por esclavos, pelear contra ellos, 
cosa que tenían por gran afrenta. También les daba pena oír a los tlaxcal- 
tecas, mostrando los brazos y piernas de los muertos, que aquella noche 
cenarían de ellos y otro día almorzarían, como en efecto lo hacían. Aca- 
bóse de retirar el campo, sin que faltase ningún castellano y pocos indios. 
Alvarado y Sandoval también pelearon este día y así convenía, porque si 
toda la fuerza de Mexico cargara sobre una sola parte, fuera invencible; 
y en esto mostró Fernando Cortés su mucha prudencia y consideración que 
en todo lo que hacía tenía y así se engañaba pocas veces. 


Volvió el día siguiente Fernando Cortés, por la misma orden y lugar y 
con la misma gente, contra los enemigos; y aunque madrugó, porque no 
volviesen a fortificar lo que había ganado, ya lo halló hecho mejor que 
antes y se peleó este día con más peligro y hasta dos horas después de me- 
diodía, no se pudieron ganar, sino dos puentes y dos trincheas; porque 
para cada una era necesario que los castellanos se echasen a nado; y si los 
bergantines no ayudaran, tampoco esto aprovechara, ni aun con ellos bas- 
tara si no quemaran las casas, por el daño de las azuteas. Retiróse Cortés, 
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cargándole mucho los enemigos; y Alvarado y Sandoval, por su parte, tam- 
bién lo hicieron muy bien, culpando a Fernando Cortés por estas retiradas, 
queriendo muchos que se quedara en lo ganado por no volver tantas veces 
a ello. Respondía que no tenía fuerzas para sustentarlo y que se ponía 
en manifiesto peligro; pues estando en la ciudad a todas horas, le comba- 
tirían; aliende de que no pudiera quitar la vitualla a la ciudad, como lo 
hacía de donde estaba. Habían hasta este tiempo estado neutrales los pue- 
blos de Itztapalapan, Huitzilopucho, Mexicatzinco y Mizquic y Cuitlahuac 
y los naturales de otros pueblos que estaban en la laguna dulce; y viendo, 
que las cosas de los cristianos caminaban prósperamente, se enviaron a. 
ofrecer a Cortés. Él los recibió muy bien y pidió que enviasen sus canoas 
armadas para que anduviesen en compaña de los bergantines y que en ellas 
llevasen materiales para hacer casas, para el abrigo de la gente, en los cuar- 
teles. Lo uno y lo otro hicieron de buena gana y con gran brevedad; y 
había a los dos lados de la calzada, en más trecho de cuatro tiros de ba- 
llesta, estancias, adonde cabían los castellanos, con más de dos mil indios 
de servicio porque los otros, que eran casi doscientos mil, se aposentaban 
en Coyohuacan, legua y media del campo. Llevaron también mantenimien- 
tos que fue de mucha ayuda; porque lo principal de que se sustentaban los 
castellanos eran cerezas, porque había muchas y duraban más tiempo que 
las de Castilla. No se hartaban de pescado, que tuvieron pocos días; y 
demás de la hambre con que peleaban, el sol y el frío no les dio pequeño 
trabajo. Visto que las muchas muertes de los mexicanos y el trabajo de la 
hambre que padecían no los atraía a la paz, determinó Fernando Cortés 
no dejar pasar día sin combatirlos; para esto mandó que cuatro berganti- 
nes, con la mitad de las canoas, que serían como mil y quinientas, fuesen 
por la una parte y que los otros, con la otra mitad, fuesen por la otra parte, 
corriendo alrededor de la ciudad, quemándola y haciendo todo el daño que 
pudiesen. Entró él mismo por la calle principal, hallóla toda desembara- 
zada; pasó a la calle que va a salir a Tacuba, en que había algunas puentes. 
Ordenó que desde allí entrase por otra calle Alonso Dávila, con setenta 
castellanos; y que seis caballos fuesen por las espaldas, para asegurarlos 
y llevase doce mil indios consigo. Envió a Andrés de Tapia por otra calle, y 
con la gente que le quedaba siguió por la de Tacuba. Ganó tres puentes 
y las cegó y se volvió al cuartel. El otro día volvió Cortés a entrar en la 
ciudad, con fin de ganar toda la calle de Tacuba, para poderse comunicar 
con el real de Pedro de Alvarado. Ya en esta sazón andaban los mexicanos 
cansados de sufrir los asaltos que los castellanos les hacían y daños que les 
causaban; y por esto determinaron muchos de pasarse de la parte de Te- 
nuchtitlan a la de Tlatelulco, que era en lo más interior y fuerte; y así se 
pasaron muchos con sus haciendas, mujeres y hijos, confiando en el valor 
de la gente de aquel barrio, que es de ánimo más arriscado y valiente. Así 
entraron en Tlatelulco los de Tenuchtitlan, con mucho sentimiento y sobra 
de suspiros y lágrimas. Los tlatelulcas, aunque siempre se querían mal 
estas dos familias, los recibieron en esta ocasión muy bien y con mucho 
amor, consolándolos en sus trabajos y prometiendo de favorecerlos, pues 
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a todos importaba su defensa. Y movidos de lástima que les causaron los 
nuevos huéspedes, se partieron muchos a ayudar en la defensa de Tenuch- 
titlan, dejando suficiente guarda de gente en sus presidios y guaridas. Y 
como este día se retiraron los mexicanos tanto en lo interior de la ciudad, 
pareció a los castellanos que tenían las tres partes de las cuátro de la ciu- 
dad ganadas; y Alvarado y Sandoval también pelearon bien; ganaron mu- 
chas puentes, con poco daño; y se pasó tan dichosamente este día, que se 
persuadía Cortés a que los mexicanos pidieran paz, la cual procuraba cuan- 
to podía, enviando recados al rey Quauhtemoc y haciendo otras diligencias. 


CAPÍTULO XCm. Cómo se prosigue el cerco de Mexico y co- 

sas que van sucediendo; y se dicen valentías particulares de 

indios con la traición que los chinampanecas hicieron a los 
mexicanos 


EDRO DE ALVARADO, como le parecía que andaba ganancio- 
lp so, en las acometidas y entradas que hacía con su gente, 
movió su ejército de donde estaba alojado y vino contra los 
y tlatelulcas, a los cuales halló a punto de guerra y bien aper- 
cibidos. Comenzaron a pelear, los unos contra los otros, 

ás reciamente, así por agua, como por tierra y pelearon todo 
el día, sin poder hacer volver paso atrás a los tlatelulcas, de la raya de su 
sitio; y viendo que la noche se venía y el poco fruto de la batalla, se retiró 
Alvarado con su gente a su puesto, muy descontento de no haber hecho 
nada; y el día siguiente no volvieron a pelear; pero entraron en consulta 
de lo que habían de hacer el día siguiente, para entrar en la pelea; y salió 
determinado de llevar consigo cinco bergantines de armada, los cuales pu- 
sieron en un lugar que se llamaba Nonohualco, donde ahora está una er- 
mita de San Miguel, a la salida de todas las casas de' esta parte de Tlate- 
lulco, yendo a Tlacupa. Para valerse de ellos y de su artillería contra los 
enemigos, hecho esto salieron los de a pie por tierra y los de los berganti- 
nes por agua, en busca de los indios, entendiendo que los tlatelulcas les 
saldrían al encuentro de guerra y que los cogerían en medio y los destrui- 
rían. Pero los indios, que los vieron venir, se estuvieron quedos en sus 
puestos y lugares, aguardando que entraran más adentro los castellanos, 
para cogerlos en partes donde no pudiesen fácilmente desenvolverse y ma- 
tarlos o prenderlos, como los castellanos pensaban hacer en ellos. 

A esta coyuntura salió un indio valiente (que parecía otro gigante Go- 
liat contra el pueblo de Israel) y, con una rodela en la mano y una cota de 
algodón vestida, se puso solo en medio de el campo, con tres piedras en 
las manos y, arremetiendo con una veloz carrera hacia el ejército de los 
españoles, tiró con mucha fuerza la piedra que tenía en la mano derecha 
y dio con ella a un castellano, con cuyo-golpe dio en tierra, y arrojó las 
otras dos que llevaba y no erró tiro ninguno y con cada una derribó el 
suyo. Luego tras esto acudió la tropa de la demás gente y cargó sobre los 
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que estaban junto al agua, los cuales viendo los golpes de el indio y la gen- 
te que cargaba, se fueron retirando hacia los bergantines para meterse en 
ellos y librarse de la fuerza de gente que sobre ellos cargaba. De esta ma- 
nera se salvaron mojados y bien cansados, por haberse metido por el agua 
y haber hecho mucha fuerza para resistir y entrar dentro de los bergantines. 
De este indio (que se llamaba Tzilacatzin) se dice que iba en traje de otomí 
(a la manera que éstos salen armados para ir a la guerra), cortado el cabe- 
llo en manera particular y graciosa, arremetiendo a los enemigos sin nin- 
gún temor, teniendo los ojos bajos y haciendo sus arremetidas como aton- 
tado. Los indios amigos de los españoles mostraron espanto en este hecho 
y acudieron contra él para matarlo; pero no pudieron, porque se les fue 
de las manos y se metió por entre los suyos y se escondió; y en esta esca- 
ramuza, donde los nuestros no ganaron nada y en otras que después tuvie- 
ron con estos de Tlatelulco, salía este indio disfrazado, cada vez de su 
manera, por no ser conocido y así hacía grande risa en el ejército de los 
nuestros y nunca le pudieron haber a las manos nuestros castellanos, aun- 
que muchas veces lo procuraron. 


Otro día salieron los nuestros con los bergantines a escaramuzar con los 
tlatelulcas, zabordando los bergantines cerca de las casas para saltar en 
tierra sin mojarse; y por tierra vinieron muchos tlaxcaltecas y otros amigos 
de los españoles y comenzaron a pelear con ellos, por agua y por tierra 
y aquí murieron de ambas partes cantidad de indios y pelearon todo el 
día hasta la noche. En esta refriega se aventajaron dos tlatelulcas, llama- 
dos Tzoyectzin y Temoctzin, los cuales con ánimo invencible, hirieron y 
mataron muchos de los indios amigos, hicieron hechos muy notables. Re- 
tiráronse los nuestros (siguiéndoles los tlaxcaltecas) y otros de la confede- 
ración castellana. l 

En este tiempo (estando ya los indios chinampanecas confederados con 
Cortés), pareciéndoles que era buena la ocasión para robar a los mexicanos 
cercados, enviaron a decir a el rey (debajo de cautela y maña), cómo que- 
rían entrar de secreto en la ciudad a ayudarlos; el rey, que no conoció la 
cautela y engaño, envióselo a agradecer, rindiéndoles muchas gracias por el 
buen ofrecimiento y luego les dieron dones, en señal de amistad y señalán- 
doles los puestos donde habían de acudir, los fiaron de ellos. Acudieron 
todos los de la laguna, conjurados en esta traición, que eran los de Xuchi- 
milco, Cuitlahuac y otros de la laguna y comenzaron a hacer demonstra- 
ción de que peleaban contra sus enemigos; y estando ya revueltos los unos 
con los otros comenzaron a volverse contra los pobres mexicanos y tlate- 
lulcas y a río revuelto (que dicen) suele ser ganancia de pescadores. Éstos, 
que lo eran, entraban en las casas y por fuerza u de grado, fingiendo ser 
de los de la alianza de los españoles, robaban cuanto hallaban y podían 
haber a las manos y todo lo iban echando en sus canoas para irse con ello, 
cuando se viesen llenas de sus despojos; y a los que se les defendían los 
mataban y a sus mujeres y hijos cautivaban y maniatados los ponían en 
sus canoas. Aunque al principio no se entendió esta traición, luego se des- 
cubrió el daño; y los capitanes, que la entendieron dieron voces para que 
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advirtiesen todos la traición que pasaba; luego acudieron todos los que 
hacían guerra a Alvarado y a los demás que con él estaban en aquella 
parte de Nonohualco y vinieron a favorecer a la ciudad, que estaba acome- 
tida de amigos fingidos y, acometiéndolos, comenzaron a matar xuchimilcas 
y chinampanecas en gran número y cautivaron muchos y les quitaron los 
robos que llevaban. 


Andaban los españoles, a esta sazón, algo fatigados y como los vieron 
revueltos, unos contra otros, se retiraron, holgándose de verlos asidos y se 
alegraban de que el negocio pasase más adelante, por descansar y reparar- 
se, entre tanto que ellos se descalabraban, y no cesaban los mexicanos de 
cautivar chinampanecas, hasta que se acabó de sujetar la gente de la trai- 
ción y engaño. Lleváronlos todos al rey Quauhtemoc, que estaba en sus 
casas, en el barrio de Yacacolco (que es donde agora está la ermita de 
Santa Ana). A esta sazón estaba con el rey Mayehuatzin, señor de Cui- 
tlahuac, que había venido con su gente a la defensa de la ciudad y viendo 
la traición de los suyos, mandólos matar y así perecieron todos los traido- 
dores, siendo sacrificados a los ídolos. De manera que murió en esta 
traición mucha suma de gente y con esto cesó la guerra entre los indios 
mexicanos y chinampanecas. Habiendo descansado estos días los españo- 
les, volvieron a proseguir su guerra y vinieron con dos bergantines, bien 
aparejados, a aquel barrio de Nonohualco, que es en este Tlatelulco, y lle- 
gándose muy a la orilla de el agua, saltaron en tierra y comenzaron a pelear 
con los tlatelolcas; y aunque los indios hicieron rostro al principio, luego 
se desbarataron y dividieron, huyendo de las balas de los tiros y arcabuces 
y pusiéronse a la defensa de las casas que por allí había. De esta manera 
se ampararon y no osaban salir a pelear por miedo de la artillería; tampo- 
co los nuestros osaban alejarse, ni apartarse mucho de los bergantines, por- 
que no se los tomasen los indios; y como vieron los indios que los españoles 
no les acometían y que se estaban quedos y no se apartaban de los bergan- 
tines, determinaron de salir de los lugares donde estaban retraídos y ir 
contra ellos; y los acometieron y se trabó una muy reñida batalla, donde 
murieron muchos indios, de ambas partes y fueron presos quince castella- 
nos, los cuales fueron llevados al rey Quauhtemoc y fueron muertos y sa- 
crificados. 

Procediendo la guerra cada día por tierra y por agua, iban los españoles 
arrinconando a los mexicanos y haciéndolos retirar a lo interior de la ciu- 
dad, que era en la parte de Tlatelulco (que agora se llama Santiago) y en 
una escaramuza que hubo, así por agua como por tierra, fueron presos 
diez y ocho españoles a los cuales despojaron de todas sus armas y vestidos 
y maniatados los presentaron al rey y a los señores que con él asistían en 
el barrio de Tlacuhchalco, donde estaba una casa que era como de audien- 
cia, o en la misma parte donde está la ermita de Santa Ana; y allí dio el 
rey sentencia contra ellos, que fuesen sacrificados a los dioses en un templo 
que estaba cerca de aquellas casas y así se hizo luego, repartiendo los cuer- 
pos por las personas que los habían prendido, los cuales se los llevaron 
y hicieron fiesta y banquete con ellos. y 
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Todas estas cosas miraban los españoles sus compañeros, desde los ber- 
gantines y no osaban salir a defender a sus hermanos, ni a ofender a los 
que de esta manera los trataban, porque temían no viniese otro tanto por 
ellos, hasta mejor ocasión donde se pudiesen vengar de todo. Aderezaron 
otro bergantín y metiéronlo en el barrio que se llama Xocotitlan, que es 
agora San Francisco, que por otro nombre se llama Cihuatecpan y comen- 
zaron allí a pelear con los tlatelulcas y ellos los trataron de tal manera que 
tuvieron por bien de volverse a su bergantín y por el mismo camino 
que habían llevado se volvieron a un barrio que se llama Coyonacazco, que 
es a la salida de la calzada de Guadalupe, donde hay una puente, en el 
principio de la albarrada, que corre la vuelta de San Lázaro y donde se 
ponen los cuartos de los ahorcados, cerca de la ermita de Santa Lucía, 
que por otro nombre se llama Amaxac. Aquí, en este lugar de Coyona- 
cazco, tuvieron otra escaramuza con los españoles, donde murieron algunos 
indios; y Rodrigo de Castañeda, a quien los indios llamaron Xicotencatl, 
por tenerle por muy valiente hombre, estuvo bien cerca de perder la vida, 
aunque se escapó porque otro bergantín vino a favorecerlos en aquel pe- 
ligro. | 

Fue mucho el aprieto en que pusieron los indios a los castellanos y entre 
otras muchas buenas suertes que tuvieron contra ellos, fue una, llegarse un 
indio llamado Tlapanecatleca a un alférez castellano y le arrancó de la 
mano la bandera y estandarte real, que demás de ser grandísimo atrevi- 
miento, por haberlo quitado a un valiente español y ídose con él sin poder 
recuperarlo, fue caso que causó mucho ánimo a los indios y acometieron 
a los españoles tan valerosamente que parecía comenzar entonces la pelea 
y comenzando a dar voces a los otros, que estaban abscondidos, los cuales 
salieron en grandísimo número y viendo a los españoles que venían pe- 
leando sin orden y atropellados, embistieron con ellos y prendieron de esta 
vez cincuenta y tres y de los indios tlaxcaltecas, tetzcucas, chalcas y xuchi- 
milcas,. fue mucho el gentío que cautivaron; y con esta memorable victoria 
se fueron apartando de los nuestros, que tristes y desbaratados se fueron 
a su alojamiento y llevaron a indios y castellanos al rey Quauhtemoc, el 
cual mandó que luego fuesen sacrificados los nuestros en el momoztli y 
templo de su mayor dios y a los indios, por ser muchos, los repartieron 
en diversos templos, donde fueron sacrificados, con cuatro caballos que 
también prendieron en la refriega y las cabezas de todos las colgaron en 
las perchas de su mayor templo, en memoria de la victoria que les alcan- 
zaron sus dioses. Esto harían los mexicanos, en presencia de su dios Hui- 
tzilopuchtli, porque luego que se comenzaron a retirar a esta parte de 
Tlatelulco, se trajeron consigo su imagen y figura y la pusieron en el barrio 
de Amaxac, en una casa llamada Telpuchcalli. 
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CAPÍTULO XCIV. De la desgracia que sucedió a Fernando Cor- 
tés; y lo que los de Mexico celebraron la retirada de los caste- 
llanos 


ENSANDO PEDRO DE ALVARADO que siempre le había de suce- 
BW der prósperamente, se descuidó en cegar los arroyos y puen- 
tes, que era lo que más Fernando Cortés le había encargado; 
$8 acordó de pasar su ejército al cabo de la calzada, que va a 
dar al mercado de Mexico, que es una plaza en esta parte 
de Santiago, mucho mayor que la de Salamanca, rodeada 
de portales; no le faltaba de ganar para llegar a ella sino dos puentes muy 
anchas y peligrosas. Determinó pues de ganar la una, que tenía más de 
- sesenta pasos de ancho y dos estados de hondo; pasóla, aunque con gran 
dificultad, mandó que se cegase pero cebado en la victoria, no miró si se 
hacía como convenía. Revolvieron sobre él los mexicanos, reconociendo 
que los castellanos no eran más de cincuenta, con algunos tlaxcaltecas y que 
dos de a caballo no podían pasar. Dieron en ellos tan furiosamente que los 
hicieron huir y echarse al agua; tomaron cuatro castellanos, que luego, a 
vista de Alvarado, sacrificaron; muriendo con palabras muy cristianas, aun- 
que no les dieron lugar de decir muchas, porque presto, vivos, les sacaron 
los corazones. Mucho sintió Cortés esta desgracia, por la soberbia que los 
mexicanos tomaron; porque se acercaban a los castellanos, mofando y bur- 
lando de ellos, decían: Ahí, Santa María, manda capitán, daca zapatos. Re- 
prehendió con blandura el descuido de no haber Pedro de Alvarado cegado 
la puente, asistiendo con su persona, sin encomendarlo a otro, como tantas 
veces se lo había encargado. 


Fuese algunos días combatiendo dichosamente, entrando en la ciudad 
y retirándose sin daño y como siempre les iban ganando tierra y los iban 
arrinconando hacia el lugar donde los acabaron de conquistar, que es un 
lugar que se llama Atenantitech, donde ahora está edificada la iglesia de la 
Concepción, junto de la albarrada. Dio esto ocasión a Julián de Alderete, 
tesorero de el rey, y a otros de importunar a Cortés que se ganase el mer- 
cado, pues en veinte días continuos no se había hecho sino pelear y parecía 
que la guerra con aquello se acabaría presto. Y porque no se dijese que 
Fernando Cortés solo era de contraria opinión, les dijo que lo mirasen 
bien y que si se determinaban, habían menester bien las manos. Replicó 
Alderete que todo lo tenían visto y que más querían ponerse en cualquier 
peligro que trabajar tantas veces, sin provecho. Determinando Fernando 
Cortés de no contradecir a todos, avisó de ello a Pedro de Alvarado y a 
Gonzalo de Sandoval, al cual mandó que por la parte de Tacuba se viniese 
con diez de a caballo, cien infantes, quince ballesteros y escopeteros, al 
cuartel de Alvarado, y que en el suyo quedasen otros diez de a caballo, 
dejando concertado con ellos que se emboscasen detrás de unas casas; y 
mostrando que levantaban el cuartel y huían con el fardaje, para que si 
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los mexicanos saliesen, los caballos emboscados les diesen en las espaldas, 
y que con los bergantines se ganase el mal paso adonde Pedro de Alvarado 
fue desbaratado y le cegasen y, con gran tiento, pasasen adelante csgando 
bien todos los pasos; y que si pudiesen, sin peligro, ganasen el mercado; y 
esto se entendía no ganando cosa de adonde les pudiese suceder alguna 
rota; y porque ellos habían de combatir por una parte y él por muchas, 
les envió a pedir ochenta infantes castellanos. 


Otro día por la mañana mandó Fernando Cortés que los otros bergan- 
tines guiasen las tres mil canoas por las calzadas; repartió la gente en tres 
tropas, porque había tres calles para ir a la plaza, dicha Tlatelulco. Por 
la una mandó que entrasen el tesorero Alderete y el contador, con sesenta 
castellanos y veinte mil indios, ocho caballos y muchos gastadores, para 
allanar las puentes, cegar las acequias y derribar las casas. Por la otra 
ordenó que entrasen Andrés de Tapia y Jorge de Alvarado con ochenta 
castellanos, diez mil indios y ocho de a caballo y a la boca de esta calle, 
que era la de Tacuba, habían de quedar diez piezas de artillería para ase- 
gurarla. Cortés había de ir por la otra calle angosta, con cien peones y 
ocho de a caballo y entre los infantes había veinte y cinco ballesteros y es- 
copeteros y infinito número de amigos; advertidos los caballos que a la 
boca de la calle se habían de detener, sin seguirle, hasta que se lo enviase 
a mandar. En entrando Fernando Cortés bien dentro de la calle, sin hallar 
resistencia, se apeó de el caballo y tomó una rodela y acometió una puente 
y trinchea; combatióla gran rato, dando ánimo a los soldados, ordenando 
a cada uno lo que había de hacer; y en ganándola, pasó adelante, por una 
calzada rota en tres partes y fortalecidas; pero no las defendieron mucho, 
porque como los indios amigos eran tantos, se entraban por las azuteas 
y otras partes. Siguieron los indios amigos la calle adelante, sin resistencia; 
quedóse Cortés con veinte castellanos en una isleta que allí se hacía, por- 
que vio que los indios peleaban con ciertos castellanos y algunas veces los 
cargaban, hasta meterlos en el agua y con su favor revolvieron sobre sí y 
también se detuvo, porque no tomasen las espaldas a los suyos, por ciertas 
traviesas de calles que dejaban atrás. Julián de Alderete envió a decir a 
Cortés que se hallaba cerca de la plaza, porque oían la grita que andaba 
con Alvarado y Sandoval, quería entrar en el mercado. Envióle a mandar 
que en ninguna manera se pasase adelante sin que la puente y acequias 
quedasen bien aseguradas, por si conviniese retirarse; pues sabía que allí 
consistía el bien o el mal de el negocio. Replicó Alderete, que estaban bien 
cegadas y que si se quería certificar de ello lo fuese a ver y hallaría ser así. 
Sucedió luego que habiéndose ganado una puente de doce pasos de ancho 
y de más de dos estados de hondo, pareciendo que la dejaban cegada con 
madera, cañas de carrizo y poca tierra, pasaron a su placer los castellanos, 
sin mirar, con el gusto de la victoria, si quedaba fija; pero entendiendo los 
mexicanos el descuido, cargaron vivamente sobre ellos y los hicieron reti- 
rar. Llegó Cortés cuando iban huyendo; no bastaron sus voces y ánimo 
para detenerlos; echáronse indios y castellanos en la puente; hundióse sin 
que pareciese que se había echado nada. Arrojábanse los mexicanos, tras 
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los que huían, al agua, por otra parte; por los lados, acudieron infinitas 
canoas que tomaban vivos a los castellanos y tlaxcaltecas y se los llevaban 
sin remedio de socorro; daban las manos a los que se acercaban, para que 
saliesen unos heridos, otros medio ahogados, que en saliendo expiraban; 
otros, con doloridas voces, pedían socorro. Y divertido en esto Cortés, con 
hasta quince castellanos, acudiendo muchedumbre de mexicanos en canoas 
y pasando el agua, le cercaron y peleando furiosamente llegaron a echarle 
mano, gritando: Malinche, Malinche, y de hecho se le llevaran si Francisco 
de Olea, su criado, con maravillosa presteza, de una cuchillada no cortara 
las manos a un indio que le tenía asido; aunque luego cargaron tantos 
mexicanos sobre él que mataron a Francisco de Olea, en presencia de su 
amo (que fue muerte gloriosa por tan buena causa). Dicen que una india 
vieja estaba ahogando a Cortés, cuando llegó Olea a favorecerle. Fue el 
segundo en socorrer a Cortés don Fernando Ixtlilxuchitl; otro fue un tlax- 
calteca, llamado Tlemacatzin, natural del pueblo de Hueyotlipan, de la pro- 
vincia de Tlaxcalla, que valerosamente puso el pecho a los mexicanos y las 
espaldas a Cortés, peleando. Éste se bautizó después; unos dicen que se 
llamó Antonio y otros Bautista y fue buen cristiano y el primero que reci- 
bió el sacramento de la extremaunción, en aquella tierra. 


Acudió muy a tiempo Antonio de Quiñones, capitán de la guarda de 
Cortés, trabóse del brazo, sacóle de entre los enemigos; y como la voz de 
que estaba preso se había extendido, acudían apriesa muchos castellanos; 
uno dé a caballo hizo un poco de lugar, pero diéronle un golpe de pica 
en la garganta, que le hicieron dar la vuelta. Llevaron un caballo a Cortés 
y sobre dársele, mataron a Guzmán, su camarero. Recogió la gente, salió 
a la calle de Tlacupan que es ancha; pero hubo en esto mucho trabajo, 
por la estrecheza de un paso de una calzadilla, adonde había mucho lodo 
y se ocupaban en el pasar unos a otros con los empellones; y así cayeron 
dos yeguas en el agua; a la una mataron los mexicanos; la otra se salvó. 
Mientras esto pasaba combatían los que andaban con Alderete una trinchea 
y de una ventana les echaron tres cabezas de castellanos, diciendo que si 
no alzaban el cerco harían otro tanto de todos ellos; y por haber entendido 
lo que había sucedido a Cortés, determinaron de retirarse con mucho pe- 
ligro. Pedro de Alvarado y Sandoval iban peleando por la parte del nor- 
te, con mucho peligro, en una calle que va de Tacuba a Tlatelulco; y por- 
que los fatigaban las canoas de mexicanos, que eran infinitas, acordaron 
de pasar el bergantín de Pedro de Briones por una rotura de la calzada, 
que estaba casi ciega; y como eran muchos los indios amigos, le llevaron 
como en las manos. Fueron peleando hasta cerca del mercado, dichosa- 
mente, sin perder ningún castellano; pararon allí, hasta que vieron el sacri- 
ficio de los castellanos y hasta que les llegaron dos de a caballo, de parte 
de Cortés, avisando de la desgracia que le había sucedido para que se reti- 
rasen. Los indios amigos, que lo entendieron y habían de volver el bergan- 
tín adonde le habían sacado, le desampararon; y los mexicanos, dejando 
retirado a Cortés y a los demás, todos cargaron contra Alvarado y Sando- 
val; de tal manera que se tomó por remedio que Sandoval corriese con 
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los caballos, el espacio que pudiese, entre el bergantín y la ciudad; pero 
recibía mucho daño de las varas y pedradas y de esta manera entretuvo 
los mexicanos hasta que ya de noche, solos los castellanos, acabaron de 
pasar el bergantín. Los otros dos bergantines anduvieron aquel día juntos y 
entraron hasta el templo, adonde es ahora el monasterio de San Francisco; 
y el capitán Flores, por adelantarse más, metió su bergantín por una calle 
angosta, dejando atrás al capitán Mota, con el suyo, en una como placeta 
de agua y así estuvieron hasta las tres de la tarde, que vieron el sacrificio de 
los castellanos y que echaron de una azutea en el bergantín de Flores unas 
calzas y un jubón y acudieron sobre él con piedras y varas y otras cosas 
que retirándose de mala manera y, ciando dio en una canizal, adonde infi- 
nitos mexicanos cargaron sobre él; pero queriéndole socorrer Mota, za- 
bordó sobre los enemigos con su bergantín y dio en tierra, desde adonde 
saltó un grandísimo trecho. Siguiéronle algunos castellanos, que peleando 
con los indios, los apartaron; y así los bergantines se pudieron retirar en 
salvo. 

Ya se iba retirando Alderete y lo mismo hacían Andrés de Tapia y Jorge 
de Alvarado, porque les había avisado Cortés que lo hiciesen con mucho 
concierto y cuando así no lo hicieran, todos se perdían, por la infinidad 
de enemigos, que con mucho coraje apretaban, peleando atrevidamente. 
Llegó Cortés muy congojado a su cuartel, conociendo que era juicio de 
Dios aquella desgracia, pues habiéndose llegado tan adeiante no se ganó 
aquel día el mercado; túvose entendido que se habían perdido los berganti- 
nes, aunque luego se supo que no. Perdiéronse treinta y cinco o cuarenta 
castellanos, que los mexicanos tomaron, unos muertos y otros vlvos; per- 
dióse una pieza de artillería y mil indios amigos. Los sacerdotes del templo 
para celebrar la victoria, luego encendieron en las torres muchos braseros 
y echaron mucho copal, que es como anime. Sacrificaron los castellanos, 
muertos y vivos, a vista (como se ha dicho) de los cristianos, con increíble 
compasión de no poderlos socorrer, que aunque no los vían, oían las lásti- 
mas de los vivos que les partían las entrañas de dolor con tan gran cruel- 
dad. Quedó Fernando Cortés herido en una pierna, y hubo treinta 
castellanos heridos. Perdiéronse cuatro caballos y muchos barcos. Murió 
Christóbal Flores de las heridas, dentro de ocho días. Continuó toda la 
noche el regocijo y alegría de los mexicanos, por la victoria, con atabales, 
caracoles, bocinas y otras músicas y muchos fuegos. Cantaban y bailaban, 
animándose en los cantares. Dieron gracias a sus dioses por la victoria, 
pidiéndoles favor para adelante. Abrieron las calles y puentes, como antes 
las tenían; pusieron centinelas cerca de los ejércitos. 
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CAPÍTULO XCV. De algunas provincias que se rebelaron con- 
tra Cortés y de casos dignos de memoria sucedidos en esta 
guerra ? 


O FUERON BÁRBAROS LOS MEXICANOS en enviar luego a sus 
418) mensajeros por todas las provincias a ellos sujetas, avisando 
NYA de la victoria que habían tenido, certificándola con mostrar 
va dos cabezas de caballos y otras de castellanos; magnificá- 
banla mucho, ofrecían de vencer presto aquellos hombres; 

BA persuadían a los que con ellos se habían confederado que 
los dejasen y ayudasen a los mexicanos, amenazándolos para en acabán- 
dose la guerra; a los naturales persuadían a ayudarlos. Tanto pudieron 
que con las claras muestras que llevaban, unos se confirmaron en su neu- 
tralidad, y otros se rebelaron a los castellanos. Fernando Cortés, vistas 
las braverías de los mexicanos y que las centinelas que pusieron sobre su 
ejército se le acercaban a decir injurias, por no mostrar flaqueza, salió el 
siguiente día por la calzada; llegó a la primera puente, desde donde se 
volvieron. Entendió en repararse, para volver más de propósito a la em- 
presa y entre tanto cada día había continuas escaramuzas. Estaba Cortés 
bien cuidadoso de lo que harían en este suceso los indios, sus confedera- 
dos, por ser nación mudable y ligera; y aun por lo que oía de los castella- 
nos, que condenaban su determinación en haber emprendido aquella gue- 
rra, pero exteriormente siempre mostraban ánimo y confianza; y luego supo 
que los de Malinalco y provincia de Cohuixco movían guerra a los de 
Quauhnahuac, porque ayudaban a los cristianos, de que recibió gran pena; 
pero por dar ánimo a éstos y a los demás amigos, aunque tenía falta de 
fuerzas, envió al capitán Andrés de Tapia, con diez caballos y ochenta cas- 
tellanos, con orden que socorriesé a los de Quauhnahuac y volviese dentro 
de diez días, porque en el ejército había muchas contradiciones sobre este 
socorro, representando muchas causas por que no se podía hacer. Halló 
muchos enemigos que le aguardaban en una campaña; ordenó su gente y 
con la de Quauhnahuac se dio la batalla y por ser campo raso, los caballos 
fueron de mucho fruto. Túvose victoria; siguió los enemigos hasta Mali- 
nalco, que está en un alto, pueblo grande y de poca agua, y por su fortaleza 
y por la brevedad del tiempo no pudo hacer más que dejar vengados y se- 
guros a sus amigos. Llegaron luego quince mensajeros de los otomíes, que 
eran como esclavos de mexicanos, quejáronse de los de la provincia de 
Matlatzinco, que los destruían por ser amigos de los cristianos y que decían 
que habían de pasar contra el ejército castellano; y porque esta provincia 
era grande y de gente valerosa y se había oído decir muchas veces a los 
mexicanos, después de su victoria, que éstos habían de venir a dar por las 
espaldas a los cristianos y ayudarlos, determinó de favorecerlos, antes que 
con el ejemplo de los matlatzincas se rebelasen otros. Ordenó a Gonzalo 
de Sandoval que con diez y ocho caballos y cien infantes, en que había un 
solo ballestero, hiciese esta jornada. 
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Era Sandoval (entre otras buenas partes que tenía) hombre muy diligen- 
te; caminó apriesa y junto a unas estancias de otomíes, que estaban des- 
truidas, halló mucha gente de guerra. Como descubrieron a los castellanos 
se pusieron en huida; dejaban muchas cargas de maíz, muchos niños asa- 
dos, en barbacoas, que llevaban para su provisión. Pasaron un río y hicie- 
ron rostro; pasaron a ellos los caballos y también huyeron a fortalecerse 
en Matlatzinco, que estaba tres leguas. Cargáronles los castellanos y los 
indios amigos, que serían diez mil. Esperaron los enemigos, hasta poner 
en salvo la gente menuda, en un cerro que tenían fortalecido cerca de Ma- 
tlatzinco y luego huyeron. Entróse el lugar; quemáronle y queriendo a la. 
mañana embestir el cerro, habiendo los enemigos tenido la noche gran vo- 
cería y ruido de atabales y caracoles, se halló que eran huidos. Fue sobre 
un lugar fuerte y el señor abrió las puertas; ofreció de ser medio para que 
se hiciese paz con los de Matlatzinco y Malinalco y cumplió su palabra 
y se hizo la paz; y estos pueblos sirvieron bien en el cerco de Mexico y 
proveyeron de comida. Mucho sintieron los mexicanos esta paz, porque de 
aquellas provincias, más que de otras, esperaban el socorro. El día que 
volvió Gonzalo de Sandoval de esta jornada estaban peleando los cristia- 
nos y los mexicanos; dijeron que se les enviase la lengua, que era Juan 
Pérez de Artiaga, porque ningún castellano aprendió el habla mexicana tan 
presto y tan bien; y los indios le llamaban Malintzin porque fue el primero 
que entendió a Marina, trayéndola a su cargo. Dijeron que querían paz; 
tratóse algunos días, y las condiciones eran que los castellanos se fuesen 
dejando la tierra libre. Un día de éstos llegó Cortés a una puente, dijoles 
que era mejor la paz que la guerra, pues padecían hambre. Un viejo sacó 
su comida de una mochila y comió muy despacio, dando a entender que 
no tenía necesidad, despidiendo a Cortés de toda esperanza de paz. 


Determinóse Chichimecatl, uno de los principales tlaxcaltecas, de ganar 
honra y habiendo estado siempre con su gente en el cuartel de Sandoval, 
viéndole ausente y que no se peleaba de veras, después de el desbarate de 
los castellanos, dijo a los suyos el deseo que tenía de que conociesen los 
cristianos que sabían pelear sin ellos y los mexicanos también; y respon- 
diéndole muy bien, concertó su gente. Dejó primero seiscientos flecheros 
de retaguardia para que le socorriesen en las necesidades. Acometió una 
puente; pasóla, porque con industria no se la defendieron mucho, para to- 
marle a la vuelta, y acometió otra, apellidando su linaje y Tlaxcalla y aquí 
se peleó bravamente; ganóla con sangre de ambas partes; siguió los ene- 
migos; revolvieron sobre él; trabóse una batalla bien reñida. Hubo muchos 
heridos y muertos; muchos desafíos y, lo más notable, muchas injurias que 
se decían unos a otros. Retiróse Chichimecatl; cargáronle furiosamente, 
pensando cogerle a un paso; pero no perdió casi ninguno por el buen 
acuerdo de haber dejado los flecheros atrás. Quedaron los mexicanos 
muy corridos de el atrevimiento de los tlaxcaltecas, aunque había cas- 
tellanos apercibidos para socorrerlos; pero viendo los mexicanos que 
no peleaban los castellanos como solían, creyendo que lo hacían de 
cobardes o por heridas o por hambre, dieron sobre el cuartel de Al- 
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varado, al cuarto de el alba; pero hallaron tan buena resistencia que 
volvieron muy descalabrados; y no desistiendo de su rabia juntaron gran 
cantidad de canoas y por la parte adonde estaba Cortés acometieron a los 
bergantines con gran furia. Halláronlos apartados los unos de los otros 
y diéronles tanta priesa que se pensaron perder aquel día. Zabordó la fusta 
capitana a un madero grueso; su capitán Juan Rodríguez de Villa Fuerte 
se pasó a otra por salvarse; pero Martín López, que gobernaba toda la 
flota como piloto mayor y por esto iba en la capitana, la defendió con 
los demás compañeros y sacó afuera; echó dos castellanos al agua, porque 
querían desamparar la capitana; hirió a ocho, porque vilmente se ponían 
debajo de el tendal; mató a un indio, que era teniente general de Quauh- 
temoc, quitóle un plumaje y una rodela de oro; mató otros capitanes y 
señores. Era hombre animoso, membrudo y de grandes fuerzas. La muerte 
de el teniente de Quauhtemoc fue causa que más presto se ganase la ciudad. 
Honró Cortés a Martín López con públicos favores en el ejército; hízole 
capitán de la capitana, que él había salvado. Mandó que desde entonces 
anduviesen los bergantines de cuatro en cuatro. Apretaron este día los ene- 
migos al bergantín de Pedro Barba y ocupándose en pelear con un montan- 
te, como buen caballero, le mataron con una gran pedrada que tiraron de 
una azutea. 


CAPÍTULO XCVI. Que Fernando Cortés envió por bastimento 
a Tlaxcalla; y el valor que en este cerco mostraron las mujeres 


AYE CORDÓ CORTÉS, por la necesidad que había de vitualla, de 
enviar a Tlaxcalla a Alonso de Ojeda y Juan Márquez por 
provisión de ella. Salieron con solos veinte indios de el 
cuartel de Alvarado a media noche, rodeando gran parte 
de la laguna porque no podían ir por otra parte; y entre 
> = Tepeaquilla y el cuartel de Sandoval oyeron gran ruido de 
gente, reconocieron que bajaban de la sierra más de cuatro mil hombres 
cargados de vitualla y armas y que más de tres mil canoas los recibían. 
Estuvieron escondidos, aguardando la muerte por momentos, porque los 
que llevaban las cargas y los que las recibían eran más de diez mil hom- 
bres, que como andaban embebidos en el socorro no los echaron de ver. 
Fuéronse al cuartel de Sandoval; halláronle que andaban a caballo, con 
Diego de Rojas; diéronle cuenta de lo que habían visto; espantóse cómo 
se habían salvado; mandó guardar aquella parte por donde entró el soco- 
rro con gente de a caballo. Ojeda y Márquez siguieron su camino, fueron 
aquella noche a Culman y el segundo día a Hueyotlipan, el tercero entra- 
ron en Tlaxcalla; hallaron buen acogimiento; recogieron quince mil cargas 
de maíz y mil cargas de gallinas y trescientas de tasajos de venados; llevaron 
los bienes de Xicotencatl, que estaban aplicados al rey, en que había canti- 
dad de oro, plumajes, chalchihuites y mucha ropa rica, treinta mujeres, 
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entre hijas, sobrinas y criadas. Llegaron a Tetzcuco, bien acompañados de 
gente de guerra, entregaron parte de los bastimentos, por orden de Cortés, 
a Pedro Sánchez Farfán y a María de Estrada y lo demás llevaron a Co- 
yohuacan. 

Continuaban las escaramuzas, desafios y combates con mucho derrama- 
miento de sangre y como los castellanos heridos tenían poco regalo y de 
los indios amigos no había día que no saliesen ciento heridos, proveyó 
Dios, en que una mujer castellana, dicha Isabel Rodríguez, les ataba las 
heridas y se las santiguaba diciendo: en el nombre de el Padre de el Hijo 
y de el Espíritu Santo, un solo Dios verdadero; él te cure y. sane, lo cual no 
lo hacía más de dos veces y muchas no más de una y acontecía que los 
que tenían pasados los muslos iban otro día a pelear; grande argumento 
de que Dios estaba con los castellanos, pues daba salud a tantos por 
mano de aquella mujer. Aconteció también llevar algunos castellanos abier- 
tos los cascos y ponerles un poco de aceite y sanar en breve, porque no 
había otras medicinas y con agua sola sanaron algunos; que todo da a 
entender lo mucho que Dios favorecía este negocio. Los mexicanos sabían 
muy bien retirarse y volver con dobladas fuerzas y hacer a sus tiempos sus 
emboscadas; y como también los castellanos las hacían y era la seña salir 
al tiro de una escopeta, vinieron los indios a entenderla y así iban saltando, 
descubriendo lo que había entre las casas y paredones; y retirándose un 
día la compañía de Andrés de Tapia, deteniéndose los ballesteros y apre- 
tando la necesidad de proveerse a un rodelero dicho, Antonio Peinado, sa- 
lió a la puerta cuando la compañía se había retirado buen trecho y vién- 
dose perdido dio grandes golpes en la rodela con la espada, volviendo la 
- cabeza hacia la casa, haciendo señas que saliesen los de dentro; y pensando 
los mexicanos que era emboscada se echaron al agua. Volvió a la grita, 
Andrés de Tapia mató más de sesenta mexicanos y salvó a Antonio Pei- 
nado. Peleaba un día a hora de misa, cerca de el palacio de Quauhtemoc 
y el tesorero Alderete se apeó de el caballo, diolo a Ojeda; mandó a un 
paje que le armase la ballesta; tiró a unos indios principales que estaban 
en una azutea; empleó todas las xaras y mató muchos. Ojeda no se pudo 
tener en el caballo, porque desatinado de una pedrada que le dieron en la 
cabeza, daba muchas vueltas y corcovos; subió en él el tesorero y como 
si tuviera entendimiento, furioso, mordía y acoceaba los enemigos, pelean- 
do más que su amo. En esta misma ocasión fue herido de una vara un 
valiente soldado llamado Magallanes en la garganta y por la mucha sangre 
que se le iba, se fue al cuartel, echóse en los brazos de aquella piadosa 
mujer, Isabel Rodríguez y diciendo: a Dios me encomiendo, murió. Vengó, 
su muerte Diego Castellanos, muy certero en tirar piedra, ballesta y esco- 
peta, porque asestó a un indio, que le pareció que había dado a Magallanes 
y cayó muerto de el azutea a bajo. 

Debía de ser este indio muerto hombre principal, porque se encendie- 
ron tanto con su muerte los mexicanos que dieron gran carga a los cris- 
tianos que decían unos a otros: tener señores, tener, que no nos monta 
nada el retirarnos y damos ánimo a los enemigos; si hemos de morir, mu- 
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ramos peleando y no huyendo; y de esta manera hicieron rostro y se reti- 
raron cuando fue tiempo, siendo bravamente cargados, que era el tiempo, 
cuando más peligro tenían. Beatriz de Palacios, mulata, ayudó mucho, 
cuando fue echado Cortés de Mexico y en este cerco; era casada con un 
soldado, dicho Pedro de Escobar; y sirvió tanto a su marido y a los de su 
camarada, que hallándose cansado de pelear de día, tocándole la guarda 
y centinela, la hacía por él, con mucho cuidado y en dejando las armas, 
salía al campo a recoger bledos y los tenía cocidos y aderezados para su 
marido y los compañeros. Curaba los heridos, ensillaba los caballos y ha- 
cía otras cosas, como cualquiera soldado; y ésta y otras fueron las que cura- 
ron a Cortés y sus compañeros, cuando llegaron heridos a Tlaxcalla y les 
hicieron de vestir de lienzo de la tierra y las que queriendo Cortés que se 
quedasen a descansar a Tlaxcalla, le dijeron que no era bien que mujeres 
castellanas dejasen a sus maridos yendo a la guerra y que adonde ellos 
murjesen morirían ellas. Éstas fueron Beatriz de Palacios, María de Estra- 
. da, Juana Martín, Isabel Rodríguez y la mujer de Alonso Valiente y otras. 
Volvióse otro día a pelear; ganáronse las casas de Quauhtemoc; derribóse 
parte de ellas, llegóse al patio de el templo mayor y los indios hicieron 
tablados en el agua, con reparos, aunque no les sirvieron para más de 
entretenerse algunos días. Estando peleando este día, subió a una azutea 
un indio de buena disposición y membrudo, vestido de verde, con un pe- 
nacho verde en las espaldas que le subía una vara sobre la cabeza, con más 
de seiscientas plumas, con mucha argentería; llevaba una espada castellana 
y rodela, jugábala a gran priesa y dijo de manera que lo entendieron las 
lenguas: ¡ah! perros cristianos, hay alguno que ose venir conmigo en desafío, 
venga que aquí le espero y con esta espada vuestra os he de matar, uno a 
uno. Muchos quisieran ir; pero adelantóse Hernando de Osma, recibió un 
golpe tan fuerte que le hendió la rodela; pero Osma le tiró por debajo una 
estocada que le atravesó el cuerpo y luego cayó muerto; tomóle la espada 
y el penacho (y cargaron sobre él, infinitos indios; y si Cortés a mucha 
priesa no le mandara socorrer, aunque se defendía bien se le llevaran; y 
con todo eso se trajo la espada y el penacho). Ofreciósele a Cortés, tomóle 
y volviósele, diciendo que nadie era digno de trofeo tan bien ganado como 
él; honróle mucho entonces y siempre. 
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CAPÍTULO XCVI. De las entradas y retiradas que en Mexico 
hacía Fernando Cortés; y que se resolvió de asolar la ciudad 


IENTRAS PEOR IBA A LOS MEXICANOS, tanto más porfiaban y 
crecía su rabia, de tal suerte que las mujeres viejas barrían 
la tierra y polvo de las azuteas y lo echaban sobre los cas- 
tellanos para cegarlos; los muchachos se atrevían a tirar pie- 
dras y varas, diciendo las injurias que oían a sus padres. Los 

mexicanos tuvieron gran cuenta con Rodrigo de Castañeda, 
que fue uno de los que aprendieron bien la lengua mexicana y en el orgullo 
parecía a Xicotencatl; y traía un plumaje, a manera de los indios. Decíanle 
muchas palabras afrentosas, llamábanle Xicotencatl; reíase, decíales gracias 
y de esta manera los aseguraba y de cuando en cuando encaraba su balles- 
ta sin errar tiro y así mató muchos, hasta que le conocieron y se apartaron 
de el, llamándole bellaco, burlador, que los mataba con burlas y no como 
valeroso sin engaño ni traición. Los mancos y los cojos y los que no po- 
dían andar por las azuteas, aderezaban piedras para tirar con las hondas, 
no dejando nadie, de cuantos había, que no se ocupase en algo para la 
defensa. Estimaban en mucho a Christóbal de Olid, como a hombre muy 
valiente; llamáronle por su nombre; dijéronle que si quería comer, dijo que 
sí. Bajó un mexicano con tortillas y cerezas, dando a entender que no les 
faltaba comida; diolas a un criado, el cual, burlándose de el presente, sen- 
tóse adonde le pareció que no podía ser ofendido; hizo que comía de el 
presente; levantóse luego, mostrándoles la espalda, encorvándose; ofendié- 
ronse tanto de ello que llovían piedras y varas. Volvióse a pelear brava- 
mente y los mexicanos abrieron muchas puentes y las cubrieron con palos 
y paja para que cayesen los castellanos. Iba con la bandera en la mano el 
alférez Christóbal de Corral; cayó, cargaron sobre él y con una daga mató 
a los primeros que llegaron; dio un salto atrás y salió a la calzada y avisó a 
todos que no pasasen, quedando espantados los mexicanos de tal cosa, 
diciendo que estimaran en más tomar la bandera que a él; porque, como 
ellos desmayan, en faltando su bandera, pensaban que así había de acon- 
tecer a los cristianos. Habíanse metido los castellanos, tan inconsideramen- 
te en los enemigos, que cargando por diversas bocas de calles infinitos, se 
metieron entre ellos y volvieron huyendo, mezclados unos con otros. Bea- 
triz Bermúdez de Velasco, mujer de Francisco de Olmos, armado el cuerpo 
con un ychcahuipile, con celada y espada y rodela, salió a la calzada, gri- 
tando: vergüenza, castellanos, volved contra gente tan vil y si no queréis, 
no pasará hombre de aquí, que no le mate. Fue tan grande la vergüenza, 
que revolviendo sobre los mexicanos se peleó reciamente y se hubo victo- 
ria. Viendo Fernando Cortés lo mucho que los mexicanos se le defendían 
y que aquel cerco duraba tanto, de acuerdo con todos los capitanes deter- 
minó de acometer la ciudad por diversas partes, pareciendo que por alguna 
se hallaría algún portillo por donde entrar y acabar la guerra. Diose la 
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señal y embistieron y hallaron más resistencia de la que pensaban; y aun- 
que este día pelearon todos valerosamente y hicieron hazañas singulares, 
señalándose muchos por el valor y multitud de los enemigos, dejándolos 
con mucho daño, se hubieron de retirar sin conseguir lo que pensaban. 

Volvió otro día Fernando Cortés con todas las fuerzas repartidas en 
dos partes. Llevó consigo a Christóbal de Olid, Gonzalo de Sandoval, An- 
drés de Tapia, Alonso Dávila y otros capitanes; y con Pedro de Alvarado, 
que llevaba el otro ejército, ordenó que fuesen Jorge de Alvarado, Pedro 
de Ircio y otros. Comenzóse el acometimiento, hundíase la ciudad de vo- 
ces; defendíanse los indios de las torres y de los tablados, como si entonces 
comenzaran a pelear. Los castellanos, por acabar la guerra, se ponían en 
grandes peligros. Los mexicanos holgaban de morir por defenderse. Hubo 
este día cosas señaladas y muy peligrosas; aventajáronse mucho Pedro de 
Ircio y Gonzalo de Sandoval; y si Christóbal de Olid y Martín de Gamboa 
no socorrieran a Cortés, que con impetu había embestido a los enemigos, se 
le llevaran los indios, porque más de ciento le tenían ya cercado. Alonso 
Nortes, soldado de un bergantín, le defendió gran rato, habiendo la gente 
salido a tierra, hasta que los indios amigos le ayudaron; y muchos le dije- 
ron, que pues conocía el daño que se había de seguir de su falta, que no 
se pusiese en tales riesgos, ni las cosas de la jornada en contingencia, pues 
conocía las cosas de la guerra. Y estando Alonso Nortes con siete heridas 
y una mortal fue a socorrer a otro y cayó en el agua y asormegió, porque 
era gran nadador y se escapó de infinitas canoas. Otro soldado, dicho 
Andrés Núñez, socorrió con su bergantín a dos bergantines que iban de 
vencida y salvó algunos castellanos, especialmente a Castillo y a Domingo 
García; y volviendo el capitán del bergantín que había salido a tierra, no 
le quiso recibir en él, diciendo que había perdido el derecho de capitán, 
pues no se quiso hallar en el peligro; que él había salvado el bergantín y 
que él era el capitán. Y Fernando Cortés, sabido el caso, lo tuvo por bien, 
juzgando que Andrés Núñez tenía razón y que el bergantín justamente se 
podía dar por perdido; y aunque fue rogado que restituyese el bergantín 
a su capitán, dijo que estaba obligado a la igualdad de la justicia con to- 
dos. Y el mismo Andrés Núñez, en otra refriega, con su bergantín, desba- 
rató más de tres mil indios y fue gran parte para que se ganase la ciudad 
más presto. Montaño, alférez de Pedro de Alvarado, subió con la bandera 
a una torre muy alta y la ganó, con muerte de muchos indios. 


Viendo Cortés que aunque aquel día había muerto muchos indios, que 
según afirmaban fueron veinte mil y había entrado muy adentro de la ciu- 
dad, no se acababa la guerra, por haber perdido algunos castellanos y indios 
y estar muchos heridos, de los unos y de los otros, acordó de retirarse con 
mucha orden, porque ésta era la ocasión en que más le cargaban los ene- 
migos. Aconteció que hallando Pedro de Ircio atravesado un bergantín 
en una puente, se metió en el agua; y aunque muy herido y cansado pasó 
al hombro el bergantín, con el ayuda de otros y le sacó en peso hasta po- 
nerle de la otra parte de la puente, sin salir del agua, aunque los enemigos 
le fatigaban mucho, hasta que todo estuvo en salvo. De esta vez, con pa- 
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recer de los capitanes castellanos y tlaxcaltecas, se determinó Fernando 
Cortés de no ganar puente sin derribar primero las casas cercanas, porque 
de ellas no le pudiesen ofender. 

Llegó a esta sazón un navío a la Villa Rica, que dicen era de Juan Ponce, 
que con dos había ido a la Florida y venía bien bastecido con pólvora, 
ballestas y otras municiones, de que Cortés tenía gran necesidad, por lo 
cual dio gracias a Dios, pareciéndole que en todo le favorecía con su asis- 
tencia y ordenó que con la brevedad posible se le llevase. Determinado, 
pues, de derribar las casas, cabe las puentes, pareció que convenía tomar 
el negocio más de propósito, derribando todas las de la ciudad que pare- 
ciese ser necesario, cegando las acequias y arroyos, con la ruina de ellas. 
Visto que aquella generación estaba tan endurecida, que ni las muchas 
muertes, mucha hambre y otras malas venturas que padecía, no las ablan- 
daba para abrazar la paz, que tantas veces se les había ofrecido, comuni- 
cólo a los capitanes castellanos y a los tlaxcaltecas y de otras naciones; y 
pareciendo a todos que era buen expediente para acabar aquella empresa, 
les pidió que enviasen a sus tierras por azadoneros que se ocupasen en el 
desmantelar, por no meter en ello a los que habían de pelear. Y entre 
tanto que se hacía esta provisión, pensando los indios enemigos que los 
castellanos reposaban, para acometer con mayores fuerzas, también hacían 
nuevos reparos. Llegada la ocasión, los ejércitos entraron en la ciudad y 
llegando Cortés a combatir una gran puente muy fortificada, que estaba a 
la entrada de la plaza, dijeron los mexicanos que querían paz; y dando 
intención de llamar a Quauhtemoc, para tratarla, después de un rato tira- 
ron piedras, varas y dispararon muchos arcos; y conociendo la burla se 
apretó con ellos, ganóseles el fuerte; entróse en la plaza; hallóse sembrada 
de muchas piedras, porque no pudiesen correr los caballos y una calle ata- 
jada de piedra seca y otra llena de ella. Cegóse este día toda la calle del 
agua que salía a la plaza, de manera que nunca más los mexicanos la pu- 
dieron abrir; y lo mismo se hizo de otras. Derribabánse casas y de esta 
manera se iba con más seguridad; y como este día llevaba Cortés más de 
ciento y cincuenta mil hombres sin los gastadores y los bergantines habían 
hecho la guerra, ya pareció principio de irse acabando. 
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CAPÍTULO XCVII. Que prosigue lo del pasado y el mal estado 
en que se entendió que se hallaban los mexicanos 


L MISMO DÍA SALIÓ UN INDIO, de gran cuerpo, con espada y 
rodela de Castilla muy empenachado y galán, pidió por la 
lengua a Cortés que le enviase algún castellano con quien 
quería pelear, porque muerto por mano de hombre valien- 
te, tendrían contento y venciéndole quedaría con gloria. Di- 
jole Cortés que viniesen otros diez como él, porque con to- 
dos había de pelear aquel que había de salir. Replicó que era él tan valien- 
te como el que había de pelear, que le mandase salir. Volvió Cortés a 
decir: pues no quieres llamar a los otros, para que veas cuánto valen los 
muchachos castellanos, ves aquí este paje mío, sin barba, que te ha de 
matar. Salió Juan Núñez de Mercado (que así se llamaba el paje) y aunque 
el indio era osado y valiente, a pocas tretas le mató de una estocada, de 
que los indios quedaron corridos y lo tuvieron por mal agiiero y Juan Nú- 
ñez de Mercado, muy estimado de Cortés a quien presentó las armas y 
plumajes del capitán mexicano. Otro día volvieron a entrar los ejércitos, 
no se ocupando sino en cegar los malos pasos y derribar casas, hasta el 
punto de pelear y que los caballos guardasen las espaldas. Llegados pues 
a combatirse, meneaban las manos reciamente por ambas partes; y Cortés 
subido en una torre alta, ordenaba lo que en todas partes convenía; cosa 
que los mexicanos (porque todos le vieron) sintieron mucho. Peleóse de 
esta manera seis días y en la retirada iban delante los indios amigos, guar- 
dándoles las espaldas los castellanos y algunos caballos se emboscaban y 
salían alanceando. El postrer día, viendo los caballos que no parecían los 
indios, temiendo de alguna emboscada se volvían; y cargándoles con gran 
grita revolvieron. Tenían ya tanta gente en los terrados, con tantas piedras, 
que convino a los caballos volver más que de paso y con todo eso salieron 
heridos dos caballos. Por la mayor parte peleaban los castellanos en las 
calzadas y los indios amigos por los terrados. Viendo Fernando de Osma, 
que estaba en lo bajo, que los mexicanos llevaban a los tlaxcaltecas sin 
orden, se echó al agua, aunque armado; subió por un humero; salió fuera, 
muy tiznado y a vista del ejército, peleó con un capitán mexicano que lle- 
vaba espada y rodela, diole algunas cuchilladas y al cabo le mató de una 
estocada que los indios no sabían tirar, ni reparar. Con esto se animaron 
los tlaxcaltecas y vencieron a los mexicanos, que este día quedaron muy 
quebrantados. 


Mandó Cortés a Gonzalo de Sandoval, que estaba con Alvarado, que 
fuese adonde él estaba con quince caballos; y de los que tenía, que por 
todos eran cuarenta, envió diez con el ejército, a pelear y derribar casas, 
como se hacía, con aviso que al tiempo del retirarse, él acudiría con los 
demás. Mandóles que apretasen los enemigos lo más que pudiesen y 
los entretuviesen. A la una, después de medio día, fue Cortés con los treinta 


CAP xCvnt] MONARQUÍA INDIANA 299 


caballos, emboscólos; y para más disimular, subióse a la torre adonde an- 
tes había estado; cuando fue hora bajóse; dio la orden; púsose con los em- 
boscados; en siendo hora el ejército se comenzó a retirar. Revolvían los 
diez caballos, tan flojamente, según pareció a los indios, que llegaban a 
darles en las ancas con las macanas; y como esta retirada era industriosa, 
se cebaron tanto los indios que acudieron muchos y de los mejores, pare- 
ciendo que llevaban la victoria. Cuando fue tiempo salió la emboscada; 
tomaron las espaldas, dejaron a los indios amigos que acudiesen sobre los 
enemigos; híizose gran mortandad, espantados los mexicanos de ver tantos 
caballos; no hubo indio amigo que no llevase brazo o pierna, con que tu- 
vieron buena cena. Mataron seiscientos de los más principales. Mientras 
se peleaba, antes de retirarse, hallaron los castellanos en una sepultura al- 
guna cantidad de oro, que sería como mil y quinientos pesos (porque nunca 
el castellano en la guerra, deja de ocuparse en algo). Y así retirados los 
castellanos, ciertos señores de Mexico enviaron sus esclavos a reconocer 
si el ejército se alojaba; fueron vistos de los caballos, que los alcanzaron 
y prendieron algunos; después de lo cual, jamás llegaron los mexicanos a 
la plaza; tan atemorizados quedaron de este día; en el cual sucedió asimis- 
mo que entrando Juan Rodríguez Bejarano en una casa fuerte peleando 
y retrayendo los enemigos, topó con una mujer de buen arte; llevóla a Cor- 
tés; súpose que era principal; regalóla; díjola que no tuviese pena, que los 
castellanos trataban bien a las mujeres, aunque fuesen madres e hijas de 
sus enemigos. A todo esto se hallaba presente Marina, cuyos regalos y 
ofrecimientos de Cortés, porque la prometió la libertad y otras cosas, fue- 
ron parte para que dijese el estado de los enemigos y de su intención, que 
habían estado en opinión de rendirse, aunque con algunos buenos sucesos 
se habían mudado; y que Quauhtemoc y sus deudos estaban determinados 
“de morir, aunque ya la mayor parte de la gente peleaba contra su voluntad; 
que les faltaba la comida y la munición; que entre otros había discor- 
dia, que si los apretaba por todas partes vencería; y tomados los pasos, por 
donde entraba el agua, vianda y munición; que habían levantado casas de 
madera, visto que les derribaban las de piedra; que los apretasen de día y 
de noche con las armas y con el fuego, porque atento esto y la hambre, no 
podían resistir; y que los de su linaje eran de contrario parecer de Quauh- 
temoc. | 


No hubo desgracia este día entre los castellanos, sino que saliendo los: 
de la emboscada se encontraron dos de a caballo, cayó el uno de una ye- 
gua, que se fue a los enemigos, que la flecharon mucho y por la mala obra 
se volvió a los castellanos y en el cuartel murió. A la noche, las centinelas 
tomaron dos indios mexicanos; dijeron delante de Cortés que habían sa- 
lido por las casas derribadas a buscar leña y yerbas que comer, porque 
padecían extrema necesidad; mandóles dar de comer y comían, espantados 
de ver en su enemigo tanta virtud; dijeron que se padecía mucha hambre 
en Mexico, aunque estaban determinados de morir en la demanda. Dio 
cuenta de ello a los capitanes, porque conformaba con lo que la señora 
decía. Pareció que no se perdiese punto en apretar la guerra, mandó al 
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cuarto de el alba enviar emboscadas y gente que prendieron más de ocho- 
cientas miserables mujeres y niños, que salían a buscar de comer, aunque 
algunos mataron sin poderse estorbar. Los bergantines rompieron muchos 
tablados, en que se ahogaba mucha gente; echaron a fondo muchas canoas 
que andaban pescando y hicieron gran destruición, y como fue a hora ex- 
traordinaria los mexicanos quedaron espantados y ninguno salió a pelear. 
Otro día de mañana salió Cortés con muy buena orden y la misma llevaban 
los indios amigos, de los cuales por saber el mal estado de los mexicanos 
y por el aborrecimiento que les tenían, teniendo a dicha verse libres de su 
imperio, habían acudido sin número a pelear contra ellos. Cegáronse to- 
dos los malos pasos de la calle de Tacuba, por la cual ya se comunicaban 
con el ejército de Alvarado, porque se cegaron muchas acequias y se gana- 
ron muchas puentes de otras calles; y se quemaron las casas de Quauhte- 
moc, que eran muy reales y grandes, adonde los mexicanos se fortalecían 
y ofendían mucho, con que quedaron ganadas las tres partes de la ciudad; y 
con todo eso el día siguiente, que fue el de el bienaventurado apóstol San- 
tiago, que se volvió a entrar y se llegó al mercado, ganando una calle an- 
cha, con mucha agua, adonde los mexicanos tenían su confianza por no 
poder los caballos andar en ella; pero las ballestas les hicieron gran daño 
y las picas fueron aquí de mucho provecho, porque los que las llevaban las 
sabían jugar. Murieron infinitos mexicanos, con gran lástima de ver hecho 
tierra lo que era agua y derribar y quemar los más hermosos edificios de 
el nuevo mundo; decían los mexicanos a los indios de el ejército castellano :- 
quemad y destruid las casas, que nosotros haremos que las volváis a hacer. 
mejores, si venciéremos; y si vencieren los castellanos, también las haréis 
para ellos. Otro día, después de Santiago, se volvió a entrar; hallóse la 
calle de el agua como se dejó. Pasóse a una torre de ídolos, adonde halla- 
ron las cabezas de algunos castellanos sacrificados que, con mucha lástima 
y dolor, fueron conocidas. Peleaban los enemigos con el mismo valor- que 
el día primero, hasta cerca de la noche, que pareció a Cortés que se debía 
retirar. Otro día, a hora de las nueve, estando Cortés oyendo misa, para 
entrarse, vio humo en las torres de Tlatelulco y que era más de lo que se. 
hacía cuando los indios sacrificaban. Juzgó que Alvarado debía de haber 
entrado en el mercado; y fue así que persuadió a su gente, que empren- 
diesen de ganar a Tlatelulco, con que vendrían a merecer doblada gloria, 
pues allí consistía la fuerza de los enemigos. Pelearon, pues, valerosamente 
y llegaron a vista de el mercado y aunque hicieron más que hombres, no 
pudieron ganar sino aquellas torres adonde mandó Alvarado que se hiciese 
aquel humo para que lo entendiese Cortés y los mexicanos se desanima- 
sen. Entró luego Fernando Cortés y no quiso hacer más de cegar puentes 
y allanar pasos; aunque siempre peleando y cargándole a la retirada, con 
la misma porfía que siempre, en la cual fue menester que Alvarado, por su 
parte, mostrase ánimo y prudencia; porque le apretaron demasiadamente. 
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CAPÍTULO XCIX. Que prosigue el cerco y retirada a Tlatelul- 

co, y cómo quemaron los nuestros el templo que estaba en me- 

dio del mercado; y se dice cómo se señalaron este día algunos 
mexicanos 


$ N DÍA, CONTINUÁNDOSE LOS REENCUENTROS y batallas entre 
ud los españoles e indios, entraron los nuestros en la plaza y 
ES £ mercado (que ellos llaman tiánguez) en este Tlatelulco, que 
NS era entonces lugar muy espacioso y mucho más de lo 
que ahora es, que era el mercado general de toda esta tierra 
d de la Nueva España, al cual venian a tratar gentes de toda 
alla: donde se vendían y compraban cuantas cosas hay en toda esta tierra 
y reinos de Quauhtemallan y Xalisco; cosa cierto mucho de ver; y yo (dice 
el padre fray Bernardino de Sahagún) vi esto por muchos años, morando 
en esta casa de el señor Santiago, aunque ya no era tanto como antes de 
la conquista. En este lugar, donde tantos cabían y tantos estaban, entraron 
los nuestros esta vez y comenzaron a pelear contra los que estaban defen- 
diendo la entrada; porque estaba en su defensa esta vez, gente escogida de 
los soldados viejos, para defender su entrada; y peleando los unos con los 
otros, fueron alanceados y muertos muchos de los mexicanos, que defen- 
dían el lugar; y rompiendo el sitio los castellanos pusieron en huida, así 
a la gente de guerra, como a los tratantes que en él estaban; y huyendo se 
recogieron a las casas y tiendas, de que estaba cercado y desde allí peleaban 
fuerte y varonilmente. 

Estaba en medio de este tiánguez o mercado un grande templo, dedicado 
al dios Huitzilopuchtli y habiendo los españoles echado de todo el merca- 
do a los indios, pusieron luego fuego a este gran templo, en cuya cumbre 
estaba edificada una capilla con un chapitel muy alto, hecho muy artificio- 
samente de paja, que se llamaba tezacatl, y como comenzó a arder, levantó- 
se una llama tan alta que parecía llegar al cielo. Al espectáculo de esta 
quema, todos los hombres y mujeres que se habían acogido a las tiendas 
que cercaban todo el tiánguez, comenzaron a llorar con grandes gritos y 
alaridos y pusieron grande espanto en todos los que los oían y tuvieron 
los tristes mexicanos por indicio de mal agiiero aquel abrasamiento, por- 
que quemado aquel delubro satánico, luego se pronosticaron haber de ser 
de todo punto asolados y destruidos. 


Pelearon gran parte de el día en este mercado, porque los indios se ha- 
bían hecho fuertes en las casas de las tiendas y en las casas reales, donde 
se había recogido mucho número de la gente principal; pero lleno todo 
el tiánguez de los indios amigos de los españoles, hicieron gran matanza en 
los mexicanos, los cuales comenzaron a huir por las calles que van hacia 
el rincón, donde estaban fortalecidos; y con esto se acabó el alcance de este 
día. Luego el siguiente, como ya los llevaban de vencida y los tenían arrin- 
conados, volvieron al mercado por la parte de el patio, donde estaba el 
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templo grande de Huitzilopuchtli, que se llamaba Acatliyacapan y comen- 
zaron a saquear todas aquellas tiendas que estaban en el mercado; y como 
vieron la destruición que hacían, salieron los mexicanos a la defensa, lle- 
vando por su capitán un muy valiente soldado, llamado Axoquentzin, que 
era de la valía de los que se llamaban cuachicque, que son como matasiete, 
que usan los turcos. Este capitán, con los que iban con él, hicieron huir 
a los saqueadores que eran todos indios confederados de Cortés. Aquí fue 
muerto este valeroso capitán Axoquentzin Quachic, de un flechazo que uno 
de los enemigos le echó por el pecho, de que luego cayó muerto. En este 
mismo tiempo vinieron los españoles por el barrio de Yacacolco, que es 
donde está la iglesia de Santa Ana y comenzaron a pelear, por aquella 
parte, con los mexicanos. A esta sazón acordaron los mexicanos de poner 
una celada para que los tlaxcaltecas y otros confederados se dividiesen de 
los españoles y aunque lo hicieron no salieron con su intento, porque algu- 
nos de los españoles e indios amigos subieron juntamente a algunas azu- 
teas de las tiendas y descubrieron la celada y dando voces a los que iban, 
por abajo, les avisaron de el peligro y volviendo contra ellos los acometie- 
ron, a los cuales salieron los mexicanos que habían sido sentidos y allí se 
trabó la batalla y fue muy reñida y hubo muertes de la una y otra parte. 


No cesaban los castellanos de cegar acequias y abrir calles para tener 
más seguros los puestos de su pelea, y todo lo que los castellanos e indios 
amigos cegaban de día, volvían los mexicanos a abrir de noche, por estor- 
barles sus intentos; y en esto, se detuvieron algunos días sin poder conse- 
guir nada de lo que se pretendía, y para salir con ello tenían los nuestros 
divididas, por agua y por tierra, sus plazas donde peleaban; y en éstas y 
otras nuevas que ganaban, peleaban y ofendian a los mexicanos y les es- 
torbaban las entradas y salidas de la ciudad y socorros de bastimentos. En 
esta porfía pasaron algunos días, que fue la guerra por agua y tierra tan 
porfiada que era espanto veria; y no hay lenguaje para decir las particula- 
ridades que pasaban y las cosas inmensas que en cada ocasión se ofrecían. 
Eran, a ratos y casi siempre, tan espesas las saetas, dardos, piedras y palos 
que se arrojaban los unos a los otros, que quitaban la claridad de el sol 
y hacían efecto de muy continuas y espesas nubes; y era tan grande la vo- 
cería y grita de los hombres y de las mujeres y niños que lloraban que 
ponía asombro y grima; era tanta la polvareda y ruido, en derrocar y que- 
mar casas y robar lo que en ellas había y cautivar niños y mujeres, que. pa- 
recía juicio. 

Señaláronse en este último conflicto algunos mexicanos principales, en 
especial un Temilotzin Tlacateccatl, que desde encima de el templo esfor- 
zaba grandemente a los suyos; y otro que se llamó Coyohuehuetzin, el cual 
armado, en figura y semejanza de tigre, llevaba consigo muchos soldados, 
unos armados como águilas, otros como tigres, otros como leones y hacían 
gran daño en los contrarios, dando voces y esforzando a los demás para 
que peleasen sin miedo, ni descanso y sin volver atrás. Entonces llegaron 
por agua los españoles, con dos bergantines y muchos xuchimilcas que les 
iban ayudando y comenzaron a pelear con los mexicanos que peleaban por ' 
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tierra; y como vieron venir a estos leones, tigres y águilas, dando voces 
y peleando tan fuertemente, volvieron las espaldas y huyeron de ellos, los 
cuales, haciendo presa a su salvo, cautivaron muchos y tomaron los dos 
bergantines a los españoles y lleváronlos a una laguna, que llaman Ama- 
nalco. Como esto vieron los españoles y tlaxcaltecas, comenzaron. a pelear 
con ellos y aquí acudió Coyohuehuetzin con su gente y arrimóse al mo- 
' moztli u cu pequeño, que estaba en el mismo mercado y hízolos volver 
atrás y siguiólos hasta un lugar llamado Telpuchcalli, que es donde habían 
puesto a su dios los mexicanos, en el barrio de Atlizeuhyan y dieron con 
ellos en una acequia y aquí salió otro capitán, hijo de Itzpapalotzin Oto- 
mitl, el cual iba armado y con una divisa, ricamente labrada y dieron los 
españoles y tlaxcaltecas tras esta compañía y dieron con ellos en un río, por 
donde andaban las canoas; y de allí pasaron a la parte de el agua y se li- 
braron. Con éstos iba el señor de Cuitlahuac y creyendo sus vasallos, que 
iban en esta compañía, que lo habían muerto los mismos mexicanos se vol- 
vieron contra ellos; pero cesó la mortandad que hacían, con saber de cierto 
que iba vivo y con los delanteros de la escuadra. Encontráronse aquí in- 
dios amigos tlaxcaltecas, llamados tliliuhcatepecas y mexicanos y trabaron 
una cruda batalla y fuéronse metiendo por una senda y tras ellos fueron 
los mexicanos; y los tlaxcaltecas que iban retirándose por aquella parte se 
encontraron con otro capitán, llamado Tlappanecatl, de el barrio de Atez- 
capan, al cual prendieron; pero sus soldados arrojáronse contra los que 
lo prendieron y cargándolos de flechas se lo quitaron y pusieron en libertad. 


CAPÍTULO C. Que se prosigue en combatir la ciudad de Me- 
xico 


Mexico, avisando a los capitanes que hiciesen lo mismo a 
un tiempo, a ocho de agosto, lo más de mañana que pudo 
entró en la ciudad; no halló cosa que ganar, sino una tra- 
viesa de calle, con una trinchea junto a una torre; comen- 
iih zóse a combatir; pero un alférez con otros dos castellanos, 
se echaron al agua y con alguna resistencia pasaron y se ganó; y Fernando 
Cortés se detuvo en asegurarla. Allí llegó Pedro de Alvarado, por la mis- 
ma calle, con cuatro de a caballo. No se puede encarecer el contento que 
recibieron los unos con los otros, por muchas causas y por haber hallado 
camino para comunicarse los dos ejércitos. Fue luego Fernando Cortés a 
ver el mercado; ordenó que nadie pasase adelante; y paseando por la plaza, 
cuando los portales estaban desembarazados de gente, tanto más estaban 
las casas llenas de ella por lo alto que no osaban desmandarse, por ser la 
plaza grande y andar caballos en ella. Subió Cortés a una gran torre, halló 
-cabezas de castellanos y tlaxcaltecas sacrificados, puestas ante los idolos, 
, que le causaron gran dolor; viose de aquella torre que estaban ganadas de 
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ocho partes de la ciudad, las siete; por lo cual juzgando por la gran hambre 
que se padecía, pues se hallaban roídas las cortezas y raíces de los árboles 
y por el hedor de los cuerpos muertos que era insufrible, que no se podían 
sustentar, determinó de no apretar aquellos días y ofrecer algunos partidos 
de paz, con los cuales envió mensajeros que hablaron a Quauhtemoc y le 
representaron el miserable estado en que se hallaban y la benignidad de su 
capitán. Y sin dar lugar a que nadie hablase respondió: Diréis a Cortés 
que pensamos morir, como nuestros deudos y amigos, en esta demanda 
y que no espere paz de nosotros, porque no queremos vida sin libertad, ni 
crea que ha de gozar nuestros tesoros; porque cuando más no podamos 
los echaremos en el agua. Visto esto y que la pólvora faltaba, mandó Fer- 
nando Cortés hacer un trabuco; y como los maestros no habían hecho 
otro, desconformaban en la traza; con todo eso se hizo. Pusieron en la 
plaza de Tlatelulco, en una fábrica que estaba en medio de ella, de cal y 
canto, cuadrada, de altura de dos estados y medio; tenía de una esquina 
a otra, casi treinta pasos; servía de hacer allí los juegos y fiestas. Salió 
tan mala la máquina que espantaba a los de fuera y mataba a los de den- 
tro, despidiendo las piedras atrás, y de esto quedaron los españoles muy 
disgustados y descontentos por haber herrado el tiro y maldijeron el tra- 
buco y a los que le habían inventado y gastado en él mucho tiempo, madera, 
herramientas, sogas y maromas; y cesaron de tratar más de semejante in- 
vención. Volvióse a combatir la ciudad; halláronse las calles llenas de gente 
menuda que se morían de hambre; mandó Cortés a los indios amigos que 
no hiciesen mal a nadie. Los mexicanos no salieron a pelear, estábanse en 
las azuteas, sin armas, cubiertos con sus mantas; decían los tlaxcaltecas: 
daos, si no motiréis mala muerte. Respondían ellos: morir o vencer. Es- 
taban los tristes mexicanos, hombres y mujeres, niños y niñas, viejos y 
viejas, heridos y enfermos en un lugar bien estrecho y bien apretados los 
unos con los otros y con grandísima falta de bastimentos, al calor del sol y 
al frío de la noche y cada hora esperando la muerte. No tenían agua dul- 
ce para beber, ni pan de ninguna semilla para comer; bebían del agua 
salada y hedionda, comían ratones y lagartijas y cortezas de árboles y raí- 
ces de yerbas no comestibles; y a esta causa enfermaron muchos y muchos 
más de los niños y las mismas madres se los comían todos, que verlo era 
grandísima lástima y mayor tormento sufrirlo. Y viéndose en tanto aprieto - 
estos desventurados convirtiéronse a buscar los misterios secretos que sus. 
antiguos habían dejado, para si se viesen en una tal necesidad como esta 
en que ahora se ve y han ayudarse de ellos. Y confiando en ellos salió un 
capitán llamado Cihuacohuatl Tlacotzin y habló a los mexicanos diciéndo- 
les lo siguiente: ya veis, valerosos mexicanos, cómo todas nuestras fuerzas 
y poder es nada para escaparnos de las manos de los españoles y de todos 
los enemigos que les ayudan; paréceme cosa acertada que acudamos al fa- 
vor de nuestros dioses, en especial al de nuestro gran dios Huitzilopuchtli, 
fundador de la república mexicana y a los consejos que nos dejaron 
nuestros antiguos, para que de ellos nos aprovechásemos en semejantes 
ocasiones como la que tenemos de tanta necesidad' y estrecheza; porque 
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me acuerdo haber oido a los viejos, que nuestro dios Huitzilopuchtli usaba 
de dos cosas contra sus enemigos para atemorizarlos y ahuyentarlos: la 
una, se llama Xiuhcohuatl; y la otra Mamalhuaztli. Pues ayudémonos, her- 
manos mios, de estas dos cosas, ahora que tenemos de ellas necesidad, pues 
nuestro dios nos las dejó para nuestro favor y nuestros padres han tenido 
siempre confianza en ellas y por ventura nos aprovecharán en este tan gran 
peligro en que estamos. | 

Oído esto convinieron los más, en hacer un sacrificio muy solemne a su 
dios Huitzilopuchtli, cuya imagen tenían consigo y él tenía por cetro real 
una culebra labrada a lo mosayco que se llamaba Xiuhcohuatl, no en 
forma derecha sino torcida y corva (como en otra parte decimos), del cual 
dicen que cuando ayudaba en las batallas a los suyos la hacía parecer viva 
y la arrojaba en medio de los enemigos, con que los atemorizaba y hacía 
huir; lo cual deseaban que ahora se hiciera sobre los españoles y sus ene- 
migos los indios, sus confederados; y en orden de esto era el sacrificio que 
se le ofrecía. Tenían también un búho, hecho de plumajes ricos y él de 
figura muy espantable; y tenían por cosa de portento y agliero para es- 
pantar con él a los enemigos en sus guerras; y creyendo en sus agüeros, 
vistióse con éste uno de aquellos principales de la consulta y subióse sobre 
una 'azutea alta donde le pudiesen ver todos sus contrarios para que es- 
pantados de su vista huyesen. Todo esto no les aprovechó; porque Dios, 
que quería la salvación de las almas que después se convirtieron a su santa 
ley y en ella se salvaron, quitaba el espanto de sus abusos. Aunque por 
sus secretos juicios (según ellos decían) permitió alguna vez que esto suce- 
diese, como si fuera cosa cierta y verdadera. Y dice el padre Sahagún que 
oyó decir al padre fray Francisco de Tembleque, hombre de muy ejemplar 
vida, que un día venía una tempestad muy recia y él estaba en el coro de 
aquella casa, donde entonces moraba y abrió una ventanilla para ver el 
nublado y en abriéndola le dio un rayo en el ojo izquierdo que se lo que- 
bró y tuvo en él gran dolor por muchos días y le parecía que traía el ojo 
colgado fuera del casco y cegó de él. Dicen también que aquel rayo hizo 
otros daños en la iglesia y en el retablo del altar mayor y dentro de la casa; 
y dijeron los indios, que estaban dentro, que habían visto este Xiuhcohuatl, 
como una serpiente grande que salía de lo interior de la casa por la por- 
tería afuera y todos los que la vieron salir quedaron como tontos por al- 
gunos días; donde parece que éste era artificio del demonio y de los hechi- 
ceros, que le invocaban para hacer estos embustes. Pero en esta ocasión, 
aunque lo intentaron estos afligidos mexicanos, no tuvo efecto y.se queda- 
ron burlados y sujetos a los males y daños que les vinieron. 


A esto sucedió que estando en esta angustia y tribulación, cercados de 
sus enemigos, vino a deshora una agua muy menuda, que duró dos horas 
y después de ella le siguió un torbellino de fuego, como sangre, que se 
convirtió en brasas y en centellas, que vino de hacia Tepeyacac, que es ahora 
nuestra señora de Guadalupe y fue haciendo grandes ruidos hacia el lugar 
donde estaban acorralados y dio una vuelta por enderredor de ellos; y ha- 
biendo dado aquella vuelta, sin ofenderlos en nada, se entró por la laguna 
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adentro y allí desapareció. De la vista de este remolino y fuego, quedaron 
todos muy espantados y desconfiados de verse libres de las manos de sus 
enemigos. Á este tiempo, Fernando Cortés los mandó requerir, con escri- 
bano y testigos, para que aceptasen la paz y las lenguas no decían sí ni no; 
pero después de muy importunados dijeron que no se hiciese mal a aquella 
pobre gente que salía a buscar qué comer, que eran los niños y mujeres 
y que querían paz; mostraron que enviaban a llamar al rey Quauhtemoc; 
pero fue burla, porque todos estaban aparejados para pelear y así acome- 
tieron luego. Ordenó Fernando Cortés a Pedro de Alvarado que embistiese 
por un gran barrio, de más de mil casas, y él a pie (por no haber lugar para 
los caballos) fue por otra parte; peleóse con mayor obstinación que nunca 
y con mayor derramamiento de sangre de los mexicanos, que desesperados y 
encerrados y sin forma de salvarse se metían por las espadas con gran 
coraje y así era todo sangre, porque los castellanos y tlaxcaltecas peleaban 
valientemente y no sin daño suyo, porque lo habían con gente que deseaba 
la muerte. 


Pedro de Alvarado ganó todo aquel barrio y Cortés los arrinconó mucho 
y se juzgó que este día pasaron de doce mil, entre muertos y presos, en 
que usaron tanta crueldad los indios amigos que a nadie tomaban a vida, 
sin que bastasen las reprehensiones de Cortés y de todos los demás capita- 
nes. Volvió Cortés otro día sobre los enemigos con todas las fuerzas; man- 
dó que no se pelease, oyendo los clamores de la gente desesperada, que no 
ponían los pies sino sobre cuerpos muertos de los suyos, y de verse aquejar 
de aquellos que habían sido sus vasallos, pedían la muerte, solicitaban que 
los acabase de presto. Ciertos principales pidieron apriesa que llamasen a 
Cortés, dijéronle que pues era hijo de el sol, que con tanta brevedad en un 
día y una noche daba vuelta al mundo, que ¿por qué tardaba tanto en ma- 
tarlos? Porque aunque la muerte era temerosa, sabían que había de ser 
tan mala vida, que sería peor que ella; y que por tanto usase con ellos tanta 
clemencia que los acabase presto, porque saliesen de tanta desventura. Cor- 
tés los consoló, les ofreció libertad y les dijo muy buenas razones, porque 
su pensamiento nunca fue usar crueldad ni de venganza con ellos; y por- 
que no aprovechó para haber de ablandar su dureza, acordó de enviarles 
un caballero de su nación, que había cuatro días que prendió un tío de el 
señor de Tetzcuco, para que les ofreciese la paz y dijése a Quauhtemoc 
que Cortés le ofrecía dejarle tan gran señor como era, pues su intento no 
iba encaminado sino a la obediencia de aquella ciudad al gran rey de Cas- 
tilla; y entre tanto mandó que el ejército se armase y estuviese esperando 
muy prevenido la resolución. Fue este caballero con el mensaje; dijo pri- 
mero que lc habían tratado bien y comenzando a hablarle de la paz, sin 
dejarle pasar más adelante, el rey le mandó sacrificar, y luego los mexicanos 
acometieron a los castellanos con grandísima furia, tirando varas, piedras 
y flechas y mataron un caballo con un dalle, hecho de una espada caste- 
llana, y estaban tales los mexicanos, que los indios amigos se quedaban a 
dormir en la ciudad; y aunque el siguiente entró Cortés en ella no quiso 
que se pelease, confiando que los mexicanos, atentas las miserias que pa- 


CAP Ci] MONARQUÍA INDIANA | 307 


decían, o dejarían la ciudad o se irían a él. Vio ciertos caballeros que cono- 
cía en una trinchea, díjoles que ¿por que se dejaban matar como brutos 
animales y no trataban de paz? Pues había ofrecido de hacerles todo buen 
tratamiento, como hombre que conocía las miserias humanas; y que se 
dolía de sus desventuras y principalmente de su rey, de lo cual podían con- 
fiar siendo muy proprio de los capitanes castellanos cumplir sus palabras. 
Llorando le respondían que conocían su yerro y perdición y que no se fuese, 
que irían a hablar al señor de Quauhtemoc. Volvieron diciendo, que otro 
día, a medio día, iría a hablarle en la plaza de el mercado; y creyéndolo Cor- 
tés mando que para otro día, en el cuadro alto de la plaza, se aderezase 
un sumptuoso estrado para Quauhtemoc y sus consejeros, y bien de comer. 


CAPÍTULO CI, Que se ganó Mexico y fue preso el rey Quauh- 
temoc 


. TRO DÍA FUE FERNANDO CORTÉS bien en orden al puesto, ha- 
Sé biendo mandado que ningún soldado dejase de llevar sus 

W armas defensivas; y asimismo Pedro de Alvarado; y espe- 
rando a Quauhtemoc, llegaron de su parte cinco caballeros 
Ur ARS que conocía Cortés de vista y nombre; dijeron que perdo- 
AEB AD nase al rey, porque de miedo y empacho no iba (palabra 
natural de los indios); y que también estaba malo, que viese lo que manda- 
ba, que para aquello los enviaba. Y aunque Cortés sintió la burla de ha- 
berle dado intención de verse con Quauhtemoc y faltarle, mostró holgar 
con ellos; hízolos sentar en aquel estrado; mandólos dar de comer y cono- 
cióse bien la necesidad que tenían de ello; parsuadiólos que aconsejasen a 
su señor la paz y le asegurasen que no le haría ningún enojo y que segura- 
mente fuese a él, pues no se podía tratar de otra manera; dioles algún re- 
fresco, que llevaban, que fue bien recibido. Volvieron desde a dos horas, 
afirmaron que no quería ir, ni se lo podían persuadir. Volvió Cortés a 
hacer mucha instancia en ello y se lo ofrecieron y decirle otras cosas de 
suyo. Y con esto Cortés se volvió al cuartel, afirmándole sus capitanes y 
los principales tlaxcaltecas que los mexicanos le burlaban; pero deseaba 
tanto la paz que le parecía que perdía poco aunque le engañasen dos días. 
Otro día aquellos cinco señores fueron al alojamiento; dijeron a Cortés que 
se fuese a la plaza de el mercado, que Quauhtemoc saldría a ella. Fue en 
punto de guerra; aguardóle cuatro horas y como no vino, envió a llamar 
a los indios amigos, porque habiéndole pedido los mexicanos que para tra- 
tar de las paces no los tuviese en la ciudad, les mandó que no pasasen de 
cierto puesto; díjoles que pues aquellos perros no querían paz, que se les 
hiciese guerra. Comenzóse a pelear y aunque tenían calles con agua v trin- 
cheas, el coraje de los tlaxcaltecas era grandísimo y no menor el de los 
otros indios amigos. Andaban peleando con espadas y rodelas entre los 
castellanos, haciendo maravillas; y como había Fernando Cortés enviado 
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a Gonzalo de Sandoval para que con los bergantines tomase las espaldas a 
la parte de la ciudad que los mexicanos tenían por todas partes, no había 
sino sangre y dolorosos llantos y gemidos de las criaturas y mujeres. Los 
castellanos se ocupaban más en estorbar la crueldad de sus confederados, 
que en pelear; pero poco podían hacer novecientos con ciento y cincuenta 
mil, que eran los indios amigos, y de su natural inclinación dados a cruel- 
dad; y así se tiene por cierto que murieron este día cuarenta mil mexicanos; 
por lo cual, y porque ya el hedor de los cuerpos muertos no se podía sufrir, 
acordó Fernando Cortés de retirarse y ordenar que por la multitud de los 
enemigos, que ya estaban en estrecho lugar no oprimiese a los pocos cas- 
tellanos, se aparejasen tres piezas de artillería, las más gruesas para ofen- 
derlos desde fuera y que Sandoval con los bergantines entrase por un lago 
grande, que se hacía entre unas casas, adonde estaban recogidas todas las 
canoas de la ciudad. 


Envió Fernando Cortés a mandar a Pedro de Alvarado que le aguardase 
en la plaza de el mercado, y él se encaminó a ella el día siguiente con sus 
tres piezas de artillería y estando juntos, mandó a Sandoval y a los demás 
capitanes que, en dándoles cierta señal, acometiesen por sus puestos a un 
tiempo, procurando de echar los enemigos a la parte de el agua y a Sando- 
val que con los bergantines y canoas de amigos, se acercase cuanto pudiese 
por las espaldas y que todos tuviesen ojo a Quauhtemoc, procurando to- 
marle vivo, pues dependía el acabarse la guerra de haberle a las manos; 
subióse en una azutea; vio a ciertos caballeros mexicanos, condolióse de 
su desventura; dijo cuán mal lo hacía Quauhtemoc en ser con ellos tan 
cruel, que no quería la paz, pues él le había de tratar como a rey y que si 
no quería ya no podía escapar muerto o vivo de sus manos. Rogóles que 
le quitasen de aquel yerro; apartóse uno, volvió luego con Cohuanacotzin, 
principal consejero de el rey y su lugarteniente; y después de muchas razo- 
nes dijo, que en ninguna manera el rey iría a su presencia y que no pensaba 
poderlo acabar con él porque estaba determinado de morir antes que ha- 
cerlo; de que a él le pesaba mucho; que por tanto hiciese lo que quisiese. 
Cortés, con mucha cólera, les dijo, que pues eran bárbaros, que no quería 
dejar hombre vivo; que se fuesen y lo dijesen a Quauhtemoc. En más de 
cinco horas que se estuvo el negocio así, se vía salir multitud de mujeres 
y niños, que con la priesa, empujándose unos a otros, caían en el agua y se 
ahogaban, entre los cuerpos muertos, de los cuales estaban llenas las cal- 
zadas, las acequias y las casas, cuyo hedor era insufrible; echábanse muchos 
al agua y allí se estaban; otros nadaban por salvarse; otros se ahogaban 
por desesperación de la miseria que padecían. En el lago de las canoas 
pusieron los mexicanos particular cuidado en que los castellanos no viesen 
los cuerpos muertos de los suyos, tuviéronlos recogidos, de manera que se 
hallaron grandísimos montones de ellos en las casas y, como se ha dicho, 
en las calles y en las acequias, de manera que no se podían poner los pies 
sino sobre ellos. Mandó Fernando Cortés a los capitanes castellanos e in- 
dios que estorbasen la crueldad de los tlaxcaltecas; y que pues la resistencia 
de los mexicanos no era como solía, que no matasen aquella triste gente; 
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y puso en diversos puestos personas que tuviesen cuidado de estorbarlo; y 
para amedrentar a los mexicanos, ya que se acercaba la tarde y excusar la 
mortandad que la gente podia hacer, mandó que se disparasen las piezas; 
hízose algunas veces con mucho daño de aquellos desventurados; y viendo 
que ni aquello aprovechaba para que se rindiesen, dio licencia al ejército 
para que arremetiese con la señal que era una escopeta que se disparó. 

El ejército y los bergantines a un tiempo acometieron a los mexicanos, 
matando infinitos de todas suertes y sin excepción de nadie, derramando 
mucha sangre; ganaron aquel rincón que les quedaba, echaron al agua los 
que en él estaban y otros, sin pelear, se rindieron. Los bergantines con fu- 
ria entraron en el lago, rompiendo por medio de la flota de las canoas, 
hallándose turbada y desfallecida la gente que en ellas estaba, que era la 
nobleza, sin saber usar de las armas; porque la otra gente estaba en las 
azuteas, arrimada a las paredes, disimulando su perdición y su tristeza. Fue 
grande la dicha que en esta ocasión tuvo García de Holguín, capitán de 
uno de los bergantines, porque echando de ver que en una canoa de mayor 
grandeza que las otras iba gente lucida y que huyendo salía de entre ellas 
a vela y remo, la dio caza; mandó que tres ballesteros de proa, encarasen a 
la canoa; hicieron de ella señal que no tirasen (en viendo la ventaja de 
las ballestas, espadas y de el navio) porque el rey iba en ella; saltó dentro 
el capitán Holguín y tras él otros castellanos; prendió a Quauhtemoc, a 
Cohuanacotzin, Tetlepan, Quetzaltzin, al señor de Tacuba y a otros caba- 
lleros; pasólos al bergantín, tratando al rey con mucho comedimiento, co- 
nociendo ser varia la fortuna; y muy alegre y acompañado de castellanos 
y indios amigos, los llevó a la azutea, adonde se hallaba Fernando Cortés 
que le recibió con rostro y demonstración de clemencia y le mandó sentar 
cabe sí; dijo el rey muy reportado que había echo cuanto había podido 
por defender a sí y a los suyos; y que si los dioses le habían sido contrarios 
que no tenía la culpa, que su prisionero era, que hiciese su voluntad; y 
poniendo la mano en el puñal de Cortés le dijo, que le matase, que iría 
muy consolado adonde sus dioses estaban, especialmente habiendo muerto 
a manos de tal capitán. Cortés le consoló, diciendo que su fortuna era la 
que tenía la culpa y que no lo tendría en menos que si fuera vencedor, que 
se alegrase, que más le quería vivo que muerto y le rogó que mandase a 
los suyos, desde allí, que se diesen, porque cesase tanto derramamiento de 
sangre, de que él no era amigo. Quauhtemoc lo hizo y todos lo obedecie- 
ron en un momento, que serían más de treinta mil, aunque según era grande 
su flaqueza, poco se podian aprovechar dé las armas. Mandó pregonar 
Cortés las paces y que nadie de los suyos ofendiese los mexicanos y así se 
comenzó a guardar. Y aquí acabó la guerra y el gran imperio mexicano. 


Luego que estuvo en poder de los españoles el rey de estos mexicanos 
y se dio pregón y echó bando para que los cercados fuesen libres y saliesen 
de aquel rincón, donde estaban fortalecidos, comenzaron a salir y como 
aún no estaban seguros de la palabra, no osaron quedarse en la ciudad y 
así salieron muchos por tierra, huyendo de sus enemigos, atropellándose . 
por las calzadas, teniéndose por muy venturoso el delantero y por más 
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desdichado el más postrero; otros, que no cabían en los caminos, se arro- 
jaban al agua y por entre los carrizales salían, unos el agua a los pechos, 
otros a la cinta y otros en más y menos fondo. 


CAPÍTULO CH. De cómo otro día, después de preso el rey 
Quauhtemoc, volvieron al barrio de Amaxac; y lo que en este 
lugar trataron indios y españoles 


f ECHA ESTA PRISIÓN DE EL REY QUAUHTEMOC y con él también 
És rendidos y presos los dos reyes de Tetzcuco, Cohuanaco- 
3 tzin y de Tlacupa, Tetlepanquetzaltzin, metiéronlos con 
É otros muchos principales en un bergantín y lleváronlos por 
; aquella noche a Acachinanco, lugar primero donde los ber- 
aa ZE aS gantines pararon cuando vinieron a cercar a Mexico y luego 
el día siguiente volvieron los castellanos a este mismo puesto de Amaxac, 
donde el día antes había estado Cortés con los reyes presos, todos armados, 
aunque no de guerra y cuando comenzaron a entrar por estos barrios de 
Tlatelulco, comenzaron a sentir el mal olor de los cuerpos muertos y po- 
dridos, de que estaba lleno todo el campo, calles y acequias, que era cosa 
cruda y espantosa y para poder pasar llevaban un paño blanco en las na- 
rices, porque el mal olor no les ofendiese tanto. 


Iba el ejército hecho dos hileras, con mucho concierto y orden; iba luego 
el rey Quauhtemoc, vestido de sola una manta, que aunque rica y bien 
labrada, estaba muy sucia (pero donde faltaba limpieza de libertad no es 
mucho que sobren ropas sucias y asquerosas, pues el cautivo usa de lo que 
tiene y no pide ni viste como quisiera). Llevaba a sus lados al rey Cohua- 
nacotzin de Tetzcuco y al de Tlacupan y Tetlepanquetzaltzin, los cuales le 
llevaban asido de la manta (que ésta era majestad y grandeza). Venían tras 
de ellos, acompañándolos, muchos señores y los de más cuenta eran Ci- 
huacohuatl, Tlacotzin, Tlilancalqui, Petlauhtzin, Huitznahuatl, Motelchiuh- 
tzin, Mexicatlachcauhtli, Teuctlamacazqui, Cohuatzin, Tlatlati, Tlacolya- 
otl; éstos, dicen, que tenían el oro y tesoros que se habían juntado en el 
discurso de la guerra, que se perdió la noche que salieron huyendo los 
nuestros de la ciudad. 

Llegados todos a este puesto de Amaxac y barrio de Atactzinco, que es 
donde está ahora la ermita de Santa Lucía, fuéronse a la casa de Coyo- 
huehuetzin, donde el día antes habían estado, por ser grandes y capaces 
para tanta gente; porque ya las de el rey estaban quemadas y destruidas 
y subieron a las azuteas y terrados de ellas, las cuales estaban entoldadas y 
ricamente aderezadas, con cortinas labradas y curiosamente tejidas; y en 
lo más patente y escombrado, estaba colgado un dosel y estaba puesto el 
asiento de Cortés, en el cual se sentó y puso junto de sí, a su mano dere- 
cha, al rey Quauhtemoc y a la izquierda, a los otros reyes y luego a los 
otros señores, en presencia de muchas gentes que para este efecto se jun- 
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taron. Sentados todos, así indios como castellanos, siguiendo tras de los 
capitanes los otros más honrados y de cuenta en persona y oficios. Lo 
primero que Cortés pidió al rey y a los otros señores, por lengua de Marina, 
que estaba a su lado, fue el oro y tesoros que habían dejado perdidos, y to- 
dos los demás, que era de el emperador Motecuhzuma; trajeron mucho de 
lo perdido y pusiéronlo delante de el capitán; pero pareciéndole (como en 
realidad de verdad era así) que aquello no era todo lo que dejaron, ni que 
con mucho llegaba a ello, volvió a hacer instancia en que pareciese. Excu- 
- sóse el rey de Mexico y los otros señores, diciendo los de Tenuchtitlan que 
los de el Tlatelulco habían salido con canoas, por agua a la guerra, lo ha- 
bían sacado, y los tlatelulcas que los tenochcas, que fueron por tierra. Pero 
en resolución, no hubo por entonces más de lo que allí pensaron, que aun- 
que en respecto de lo que faltaba era poco, era en sí mucho y grandísima 
riqueza, con la cual no se contentaban. Y no se trató de más porfiar en 
esto, pareciendo impertinente la porfía y que habría mejor ocasión de tra- 
tarse. 

Lo segundo que se trató en esta junta fue, de el modo de recoger los 
tributos y en qué manera se cobraban de las provincias y se repartía. Aquí 
se respondió, que los tres reyes de Mexico, Tetzcuco y Tlacupan, se junta- 
ban con toda su gente, para ir a conquistar las provincias, aunque los se- 
ñores de ellas, en ninguna cosa hubiesen ofendido a estos tres señores, ni a 
sus tierras; y que en venciéndolos, repartían entre sí aquella provincia y 
hacían otras diligencias para asegurar su dominio, y mandábanlos acudir 
con los tributos a Mexico; y aquí se repartían entre los tres señores, según 
la traza que daba el de Mexico (como decimos en otro lugar). Hizo señor 
de Tlatelulco a un principal, llamado Ahuelitoctzin, que después se llamó 
don Juan y aunque se excusaba y lo rehusaba por parecerle ofensa que ha- 
cía al rey Quauhtemoc, al fin lo aceptó porque Quauhtemoc le dijo que 
hiciese lo que le mandaba el capitán, y vivió en el gobierno de Tlatelulco 
muchos años. A Quauhtemoc le quedó el señorío de la otra parte de Te- 
nuchtitlan, que si sintió uno esta división que le hicieron de su señorío (que 
al fin era rey, como lo fueron todos sus antecesores) dijéralo él cuando 
vivía, que yo digo que tuvo harta ocasión de sentirlo. Y con esto se acabó 
esta junta y Cortés se hizo señor de Mexico y d2 todos sus reinos y 
provincias. 
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CAPÍTULO CM. Que Fernando Cortés despidió el ejército y 
hizo diligencia para hallar el tesoro de Motecuhzuma y dio 
tormento al rey Quauhtemoc 


UE ESTA VICTORIA MARTES, a trece de agosto, día de San Hi- 
pólito, en cuya memoria se hace en Mexico cada año, en 
tal día, muy solemne fiesta, dando gracias a Dios y llevando 
en la procesión el pendón de el ejército. Duró el cerco tres 
meses y el de la ciudad, no más.de ochenta días, en los 
cuales hubo, después de muchos combates, más de sesenta 
batallas peligrosas. Tuvo Fernando Cortés en él doscientos mil indios de 
las ciudades amigas y confederadas, novecientos infantes castellanos y 
ochenta caballos, diez y siete piezas de artillería de poco peso, trece ber- 
gantines y seis mil canoas. Murieron menos de cien castellanos, algunos 
pocos caballos y no muchos indios amigos, en respecto de los mexicanos. 
De los mexicanos murieron cien mil y algunos dicen que más y entre ellos 
mucha nobleza, sin los que perecieron de hambre y pestilencia, porque co- 
mían poco y bebían agua salada; dormían entre los muertos y estaban en 
perpetua hedentina, de donde nació la pestilencia que acabó a muchos, 
porfiando en su pertinacia, porque comiendo ramas y cortezas de árboles 
y otras cosas semejantes (como dejamos dicho), jamás quisieron paz; y aun- 
que a la postre la recibieron, el rey no la aceptó, porque al principio, contra 
su consejo, la rehusaron. Teníanse en casa los muertos, porque los enemi- 
gos no conociesen su flaqueza; no los comían, porque los mexicanos no 
usaban comer carne de los suyos. Fue tanta la gente muerta y sangre de 
indios derramada, que se verifica en ellos lo que dice el psalmo, de los que 
murieron dentro y fuera de Jerusalén, en la persecución de Antioco, que 
corrían arroyos de sangre por las calles, como pueden correr de agua, cuan- 
do llueve y con ímpetu y fuerza; y no había hombre de todos ellos que 
enterrase los cuerpos de los difuntos;' y pudo decir esta ciudad mexicana, 
lo que luego dice el psalmo:? fuimos hechos oprobio a nuestros conveci- 
nos, escarnio y burla a los que estaban en nuestro contorno y redondez; y 
así, como de la persecución hecha entonces por los gentiles en Jerusalén, 
se dice en el primero de los Machabeos:* toda la casa de Jacob se vistió 
de confusión. Así este pueblo mexicano, la padeció muy grande, no sólo de 
sus enemigos, sino también de los que hasta entonces había tenido por 
amigos, que dejando su amistad se pasaron a los españoles, y tanto mayor 
fue esta confusión y oprobio, cuanto antes había sido mayor la estimación 
y reputación de esta república y así dijo el profeta Abacuh:* fue lleno de 
ignominia en lugar de gloria. Como si dijera: comutó la reputación de sus 
victorias y grandezas en vil y afrentoso vencimiento, y quedó hecha esclava 
! Psalm. 78. 
2? Psalm. 78. 


3 Mach. 1. 
4 Abac. 2. 
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de extraños la ciudad que antes había sido señora de todos los confines de 
esta tierra. Y en todo este conflicto y trabajo, trabajaban las mujeres en ser- 
vir a los enfermos; curar los heridos; hacer hondas y labrar piedras para 
tirar y en arrojar piedras de las azuteas. Fue grande la aflicción que estas 
míseras gentes pasaron estos días; y oí decir a un mestizo, llamado Juan de 
Tovar, que fue de los primeros que nacieron en esta parte de Tlatelulco 
y murió de más de ochenta años, que una tía suya, hermana de su madre, 
con otra de su misma casa (que eran señoras y principales) se metieron 
en el agua entre unos grandes tules, dándoles a la garganta y llevaron para 
su sustento un puño de maíz crudo y que estuvieron tres días en aquel 
lugar tan hondo sin salir de él, con el grande temor que tenian a los ene- 
migos, y espanto que las habían puesto tantas muertes; y con solo aquel 
puño de maíz se sustentaron, comiéndolo a granos, por intervalos de 
tiempos. 

En el saco de la ciudad los castellanos tomaron el oro, plata y plumería 
y los indios amigos la ropa y despojo, que fue riquísimo. Mandó Fernando 
Cortés hacer grandes fuegos en las calles por alegría de la victoria y para 
purgar al aire, por el gran hedor; y para estar la noche con más recato 
y que se enterrasen los muertos, hizo herrar algunos hombres y mujeres 
por esclavos; a todos los demás dejó en libertad. Mandó varar los bergan- 
tines y puso al capitán Juan Rodríguez de Villa Fuerte en guarda de ellos; 
y al cabo de cuatro días, después de haber dado a Dios muchas gracias 
por tan gran victoria, pensando poner las cosas de su culto en el estado 
que debía, como católico hijo de la verdadera iglesia, pasó el ejército a 
Coyohuacan, legua y media de Mexico, en cabo de la calzada que sale a 
la parte del mediodía, en tierra firme, lugar de indios, bien poblado, adon- 
de dio las gracias a la gente de los pueblos amigos que le habian ayudado 
y los despidió, ofreciendo de gratificarlos y mantenerlos en justicia y liber- 
tad y de llamarlos si hubiese guerra; y con esto se fueron ricos y contentos 
por haber destruido a Mexico, especialmente los tlaxcaltecas; y a sus capi- 
tanes y personas que se habían señalado dio rodelas, armas, mantas ricas 
y diversas joyas y otros despojos, con que los envió muy contentos y afi- 
cionados a servirle. Y también dio libertad a muchos principales que tenían 
presos, con que se fueron a sus tierras satisfechos. Dio licencia para que 
los indios que quisiesen pudiesen poblar en Mexico. 


Los castellanos, que habían visto los grandes tesoros que tenía Motecuh- 
zuma, pensaron hallarlos con la presa de la ciudad a lo menos los que 
dejaron, cuando fueron echados de ella; y como no se hallaba nada ni 
ningún indio lo descubría, como generalmente se decía que los dioses y el 
rey tenían grandes riquezas, pareció que convenía usar de diligencia, así 
por la cosa como por dar satisfación al ejército, adonde como se suele ver, 
se hacían diversos juicios y por la mayor parte temerarios; unos diciendo 
que Cortés era usurpador de aquellos tesoros y que los escondía; otros que 
los oficiales reales, por demasiada avaricia, la permitían y se entendían con 
Cortés, y muchos amenazaban de escribirlo al rey y quejarse; porque des- 
pués de tantos trabajos y peligros se viesen defraudados de su esperanza. 
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Estas murmuraciones y el miedo de alguna alteración, que fuese causa de 
perder lo ganado, movió a Cortés a buscar alguna forma para dar satis- 
fación a la gente. Viéndose por otra parte muy apretado de los oficiales 
reales que, pareciéndoles que hacian el servicio del rey con demasiado atre- 
vimiento, le molestaban para que usase de diligencia. Pareció en fin (con 
acuerdo de muchos} que convenía dar tormento a Quauhtemoc y a otro 
caballero, aunque Fernando Cortés siempre contradecía, afirmando que no 
convenía irritar a Dios, que les había dado tan gran victoria. El caballero 
murió en el tormento, sin confesar nada; o porque no lo sabía o porque 
usaban los indios guardar constantísimamente el secreto que su señor les 
confiaba; y cuando moría, con mucha atención miraba a Quauhtemoc, de 
lo cual se hicieron varios juicios. A algunos pareció que lo hacía porque 
dél tuviese lástima y le permitiese que descubriese el secreto; pero tratóle 
mal, diciéndole que era hombre muelle y de poco corazón y que tampoco 
él estaba en deleite. Fernando Cortés mandó quitar a Quauhtemoc del 
tormento, con imperio y despecho, teniendo por cosa inhumana y avara 
tratar de tal manera a un rey; y de lo hecho se excusaba, diciendo que 
había, sido importunado, requerido y aun amenazado de Julián de Aldere- 
te, tesorero del rey, que le imputaba que había escondido aquellas riquezas 
y abiertamente le pedía que le hiciese dar el tormento (y con insolencia 
lo solicitaba, por ser criado de Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de Bur- 
gos, presidente del consejo de las Indias, a quien Fernando Cortés no tenía 
por amigo). En fin, con lástima universal de todo el ejército, quitaron a 
Quauhtemoc del tormento, mostrando, en particular, todos los soldados 
grande sentimiento de este acto; habiendo primero culpado a los superio- 
res, porque no buscaban el tesoro; pero inconstancia es muy ordinaria en 
el pueblo; y muchos dijeron que el tormento había cesado entonces porque 
Quauhtemoc confesó que diez días antes de su prisión había echado en la 
laguna la pieza de artillería, que habían dejado los castellanos cuando los 
echaron de Mexico; y que antes el mismo Quauhtemoc había dicho que 
también había de echar en la laguna todo el oro y joyas que tenía, por 
haberle dicho el diablo que había de ser vencido. Y aunque se buscó este 
tesoro con grandísima diligencia, por muchas partes de la laguna, nunca 
se halló; y así pareció cosa de consideración y casi imposible que se pudiese 
esconder tan grande riqueza. Algunos de los más principales mexicanos 
que estaban presos, dieron noticia de sepulturas, adonde se halló algún 
poco de oro que se llevó para poner en partición. 
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CAPÍTULO CIV. Del fin y muerte que tuvieron el rey Quauhte- 
moc de Mexico y los otros dos de Tetzcuco y Tlacupan 


x 
AA ORQUE NO ES MI INTENCIÓN tratar de toda la conquista que 

A se hizo en este nuevo mundo (que esto dejo para Gómara 
Uh y Antonio de Herrera, que lo tratan), sino de sola aquella 
parte que incluye lo que se hizo de esta ciudad mexicana, 
desde sus principios hasta estos fines dichos porque de ella 
pende el intento que traigo de tratar de su conversión y co- 
sas sucedidas en su cristianismo, quiero decir el fin que tuvo su rey; porque 
el que por este libro supiere el fin del imperio mexicano, sepa también el 
que tuvo su último monarca y rey y los otros reyes que gobernaban estos 
grandes y espaciosos reinos. 

El año de mil y quinientos y veinte y cinco fue Fernando Cortés contra 
Christóbal de Olid (que se le había substraido de su obediencia) a las Hi- 
bueras, que es aquella parte que ahora se llama Honduras y llevóse consigo 
al rey Quauhtemoc de Mexico y los dos reyes de Tetzcuco y Tlacupan, 
con otros muchos señores, temiendo dejarlos en sus reinos y que viéndolo 
ausente se volviesen a rebelar y alzar con lo ganado, pareciéndole fácil el. 
hecho, por ser señores naturales y los indios fáciles en obedecerles. Y dice 
Gómara y Antonio de Herrera, que le sigue en lo mismo, que llevaba tres 
mil indios de servicio y carga. Iba Quauhtemoc afligido con verse preso 
y con guarda, y como tenía alientos y pensamientos de rey y veía a los espa- 
ñoles muy lejos de el socorro, flacos de el camino y metidos en tierras que 
no sabían, pensó matarlos por vengarse de ellos, en especial de Cortés 
que lo llevaba preso y había sido el que le había quitado su reino, y volverse 
a Mexico, apellidando libertad y alzarse por rey, como solía serlo. Dio 
parte a los otros reyes y señores y avisó a Mexico, para que a un mismo 
día matasen también ellos a los españoles que aqui habían quedado, pues 
no eran sino doscientos y no tenían más de cincuenta caballos y estaban 
reñidos y en bandos; y si lo supiera hacer, como supo pensarlo, había pen- 
sado bien; porque Cortés llevaba pocos y también eran pocos los que que- 
daban en Mexico y éstos muy mal avenidos; la causa de haber tan pocos 
era haber ido con Pedro de Alvarado algunos a la conquista de Quauhte- 
mallan; y con Casas, otros a las Hibueras, y otros a la voz de las minas 
que se habían descubierto en Mechoacan. 

Los indios de Mexico (dice Gómara) que se concertaron para en viendo 
descuidados o asidos los españoles, acometerlos; y para ejecutarlo al segun- 
do mandamiento de Quauhtemoc, hacían de noche gran ruido con sus ata- 
bales, huesos, caracoles y bocinas y, como eran más y con más frecuencia 
que antes, tomaron sospecha los nuestros y preguntaron la causa. Reca- 
táronse de ellos, y dice aquí Gómara que no sabe si por indicios o por 
certificación que tuviesen; y con estas sospechas salían siempre armados, 
y aun yendo a las procesiones llevaban junto de sí los caballos. 
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Estando en este estado las cosas, un indio, llamado Mexicatzincatl (que 
después de cristiano se llamó Christóbal) descubrió a Cortés la conjuración 
y trató de Quauhtemoc, mostrándole un papel con las figuras y nombres 
de los señores que le ordenaban la muerte. Cortés se lo agradeció mucho 
y prometióle grandes mercedes y prendió diez de aquellos que estaban pin- 
tados en el papel, sin que uno supiese de otro. Preguntóles, cuántos eran 
en aquella liga, diciendo al que examinaba, como se lo habían dicho ya 
otros; era tan cierto (según Cortés decía) que no podían negarlo; y así 
confesaron todos que Quauhtemoc y Cohuanacotzin y Tetlepanquetzaltzin 
habían movido aquella plática; que los demás, aunque holgaban de ello, 
que no habían consentido de veras, ni se habían hallado en la consulta 
y que obedecer a su señor y desear cada uno su libertad y señorío no era 
mal hecho, ni pecado y-que les parecía que nunca podrian tener mejor 
tiempo, ni lugar para matarle, por tener pocos compañeros y ningún amigo 
y que no temían mucho a los españoles que estaban en Mexico, por ser 
nuevos en la tierra y no usados a las armas y muy metidos en bandos y 
guerras (de que Cortés tomó mala sospecha) y que pues los dioses no lo 
querían, que los matase, que allí estaban a su voluntad y mandado. Tras 
esta confesión, les hizo proceso y dentro de breve tiempo se ahorcaron, por 
justicia, Quauhtemoc rey de Mexico, Cohuanacotzin rey de Tetzcuco y Te- 
tlepanquetzaltzin rey de Tlacupan y otros; y para castigo de los que queda- 
ban, bastó el miedo y espanto que les puso este hecho. 


Esto dicen estos dos historiadores. Pero lo que yo he visto en una histo- 
ria tetzcucana (escrita en lengua mexicana, que la tengo por verdadera 
porque en otras cosas que en ella se dicen he hallado mucha puntualidad 
y verdad) es, que yendo Cortés esta jornada y llevando consigo estos reyes y 
señores, llegaron a cierto lugar donde se alojaron; y estando ya recogidos 
todos y estos indios hablando de sus sucesos, dijo Cohuanacotzin, rey de 
Tetzcuco a Quauhtemoc y a Tetlepanquetzaltzin y otros: veis aquí, seño- 
res, que de reyes somos hechos esclavos y tantos días ha que nos trae tras 
sí Cortés y estos pocos de cristianos que con él vienen; y si nosotros fué- 
ramos otros y no miráramos a la fe que debemos y'a no inquietarnos, bien 
pudiéramos hacerles una burla, que se acordaran de lo pasado y de haberle 
quemado los pies a mi primo Quauhtemoc (esto decía por el tormento que 
le dieron cuando buscaban el tesoro que faltaba y todos los de Motecuh- 
zuma). A esto respondió Quauhtemoc: dejad señor Cohuanacotzin esa plá- 
tica, no se entienda y piensen que lo tratamos de veras. 

Esto es lo que pasó y como las paredes tienen oidos y no hay cosa, por 
secretamente que se trate, que por algún resquicio no se asome a la plaza, 
fue la ventura de estos pobres, que oyó esta razón un indio mexicano, vi- 
llano y plebeyo y fue con ella a Cortés; y como para creerlo había menes- 
ter poco, por lo menos que se aseguraba de ellos, creyólo por verdad y 
consultándolo con los suyos, fuelos ahorcando aquella noche de un árbol 
que llaman pochotl, que los castellanos llaman ceiba, que es muy grande 
y muy copado. Aquí amanecieron todos estos tres reyes colgados y otros 
cinco señores con ellos, que debieron de ser de la consulta o comprehendi- 
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dos en los recelos y temores que Cortés tenía concebidos de ellos. De esta 
manera murieron estos reyes y Cortés quedó descargado de ellos. Era 
Quauhtemoc hombre valiente y en todas sus adversidades tuvo ánimo real, 
tanto al principio de la guerra para la paz, cuanto en la perseverancia de 
el cerco; y así cuando le prendieron, como cuando le ahorcaron y en el 
tormento que le dieron, quisieran algunos que Fernando Cortés le guardara 
para gloria y triunfo de sus victorias; pero veíase en tierras extrañas y muy 
trabajosas; y parecíale que era grave carga el cuidado de guardarle en tal 
tiempo; y según lo dicho, si a mí me preguntasen la causa de esta su muerte, 
diría que fue ésta; y no querer Cortés andar con él tan sobresaltado y cui- 
dadoso con él y con los otros reyes que llevaba en su compañía y no pienso 
que fue quererse alzar estos tristes indios con la tierra, y más en ocasión que 
ya los señoríos estaban divididos. Séase lo que se fuere y dejémoslo 
a Dios, que lo sabe todo; lo que de cierto se sabe, es que esta justicia se 
hizo por carnestolendas, de el año de mil quinientos y veinte y cinco, ha- 
ciendo Cortés esta jornada a las Hibueras contra Christóbal de Olid. Antes 
que saliese de Mexico, honraba mucho Cortés a Quauhtemoc, porque por 
él y el amor que le habían cobrado, después que era su rey, hacían mucha 
estimación de Cortés y era servido y respetado, como lo fue antes su ante- 
cesor Motecuhzuma; y por recibir el capitán esta honra que todos hacían 
a este rey, le llevaba siempre consigo, así a pie como a caballo, todas las 
veces que salía por la ciudad y pueblo. Fue ésta, justicia que se hizo de 
él y de los otros, que con él fueron ahorcados en Yzancanac. Herrera 
dice que fueron los ahorcados los tres reyes solos y yerra el nombre de el 
uno; pero la verdad es que ahorcaron los ocho que aquí van referidos. 


CAPÍTULO CV. De cómo feneció esta monarquía mexicana 

cuando estaba en su mayor pujanza; y se prueba en él, deberse 

a sólo Dios esta conquista hecha por Cortés y sus compa- 
ñeros 


INS NTRE TODAS LAS MONARCHÍAS DE EL MUNDO fue también muy 
Ya celebrada la de Israel y aquella famosa ciudad de Jerusalén, 
28% donde tantos misterios se obraron, tantas promesas se hicie- 
ron y tantas grandezas se gozaron, y al cabo hubo de llegar 
a tener fin, como todas, cuya ruina y acabamiento profetizó 
Moisén en el capítulo treinta y dos de el Deuteronomio,! 
donde después de haberla engrandecido, dice que juntaría Dios males sobre 
ella y sobre todos sus moradores; lo cual dice por estas palabras: haré agre- 
gáción y junta de males sobre ella; y todas aquellas cosas que anteceden a 
estas palabras, fueron amenazas para retraerla de las culpas; pero cumpli- 
das después, como se puede ver por todo el capítulo, porque a ninguno 
se perdonó en la captividad caldaica, como nota Hugo Cardenal, y para 
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denotar su desventura, calamidad y ruina, dice luego: ¿dónde están éstos? 
¿Qué es de sus honras, riquezas, poderíos, mandos y señoríos de esas gen- 
tes amadas de Dios? ¿Traídas por su consejo? ¿Introducidas en esa fer- 
tilísima tierra de promisión, que manaba leche y miel, qué se hicieron? 
Cessare faciam, ex bominibus, memoriam eorum. Haré cesar su memoria 
(prosigue luego) de entre los hombres y consumiré su nombre: como lo 
dice el psalmo que pereció y acabó con estruendo y ruido? Como quien 
dice: con el boato sólo de haber sido, que es lo mismo que dice en el Libro 
de la sabiduría,? nuestro nombre será puesto en olvido y nadie tendrá no- 
ticia de nuestros hechos; no ha de quedar memoria de nuestros poderíos 
y reinados. 

¿Qué república (aunque gentílica) tan concertada de fama y opinión, de 
gobierno y señorío, de innumerable e inmenso gentío, fue esta mexicana, 
como ya hemos visto? ¿Pero qué es de ella?* Congregó Dios males sobre 
ella y tuvo fin y muy miserable, acabando como la de Israel, con estruendo 
y ruido y acabó su memoria y pasó como si hubiese sido sueño; entrególos 
Dios a sus enemigos los españoles y fueles dilatando esta entrega hasta que 
llegó el tiempo de ser tantos que, cuando fuesen vencidos, se atribuyese a 
Dios esta victoria y no a los hombres, como lo hizo con su pueblo, dicien- 
do el mismo Dios: dilatélo porque no se ensorberbeciesen los victoriosos y 
dejasen, nuestras manos hicieron la victoria y no Dios, que fue milagrosa 
y no de los hombres; y así hay quien diga que en las batallas se vieron la 
virgen y Santiago. Y como era la mano de Dios la que peleaba contra 
ellos, perseguía un español a mil indios, como se dice de los que guerrea- 
ban contra los de Israel y dos hacían huir a diez mil, porque uno de los 
nuestros valía por mil de los indios y dos hacían huir a diez mil, que quiere 
decir: que pocos, con auxilio y amparo de Dios, valían más que muchos 
de éstos, dejados de su mano; y dicen como los hebreos: nuestros enemi- 
gos nos quitaron nuestro gobierno y nos señorean, y mandan. ¿Por qué? 
Porque Dios los entregó a sus enemigos y los vendió; que quiere decir: 
que permitió que fuesen vendidos como a los principios se vio en este nue- 
vo mundo, hechas esclavas estas gentes y vendidas a manadas, como cabras 
o puercos; y añade: los pocos que quedaron, después de la conquista, que 
se dice que de veinte partes no quedó una, habiendo perecido y muerto las 
diez y nueve, se han ido acabando y consumiendo con muertes y hambres. 
` A cuyo propósito dijo Ezequiel: el que está lejos, morirá de pestilencia;* 
y el más cercano a cuchillo; y el que fuere dejado y cautivo y preso, morirá 
de hambre; que parece que fue profecía de esta desventurada gente, tan 
maltratada, abatida y menospreciada. Donde claro se ve la falsedad de 
sus fingidos dioses, en los cuales confiaban, que no fueron poderosos a li- 
brarlos de las manos de sus enemigos y se manifiesta la omnipotencia de 
Dios, debajo de cuyo amparo los nuestros hicieron esta tan insigne guerra 


2 Psalm. 9. 
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y ganaron la victoria, siendo cosa imposible, que si el poder de Dios no 
estuviera de por medio, que el de hombres mortales, estribando en fuerzas * 
naturales, la alcanzaran; y así llegó su fin, como ha sucedido a las demás 
repúblicas y monarchías del mundo, que cuando han estado en su mayor 
y más crecida pujanza han caído de la cumbre más subida de su alteza; 
porque como dice Plutarco, en la vida de Rómulo: es artificio y costum- 
bre de la variable fortuna hacer, por su pasatiempo, en hechos muy arduos, 
de pequeños principios mudanzas y variedades muy grandes, debajo de 
cuyo antojo y albedrío está puesto el curso de la vida humana y en muy 
breve tiempo y por muy livianas ocasiones, puede y suele mudar, trocar, 
ensalzar, abatir y destruir no una pequeña ciudad, sino los más ilustres 
y florecientes imperios del universo mundo. .Lo cual es verdad; pero el 
autor de estas mudanzas no es la fortuna, sino la divina justicia y provi- 
dencia. 


Y si quisiésemos discurrir por los tiempos y siglos pasados, pregunto: 
¿Qué es de la monarchía de los caldeos, que fue la primera del mundo?, 
hallamos haber durado mil y quinientos años, desde el rey Nino hasta 
Balthasar, en cuyo tiempo se acabó. ¿La de los persas, que fue muy mayor, 
pero en tiempo mucho menos que no duró más de doscientos y cuarenta 
años? ¿La de los griegos, que floreció en el rey Alexandro de Macedonia, 
en tanto exceso que se hizo señor del mundo, a quien unos por guerras 
y otros de paz se le rindieron, como dicen Quinto Curcio' y Plinio,” descri- 
biendo la ciudad de Macedonia, y Plutarco en su vida y otros muchos 
que escribieron sus hechos, comenzó a reinar a los veinte años de su edad 
y murió a los treinta y tres, con que en trece años acabó esta pujantísima 
monarchía? ¿La de los romanos, que era tan clara y conocida ha sido y de 
tantos escritores celebrada, que permaneció en esta gloria espacio de qui- 
nientos años y mil y ciento y sesenta, desde su fundación hasta la entrada 
y saco? que hizo en ella el rey Alarico, godo; y escribe Varrón en su libro 
octavo, refiriendo a Censorino,”? que Bectio, agorero de aquellos buitres, 
que vido Rómulo, para la fundación de su ciudad, agoró haber de durar 
su imperio mil y doscientos años, atribuyendo a cada buitre trescientos años; 
y aunque tengo por burla y mentira este género de afirmar, por ser más 
locura que razón; es verdad que desde que se fundó, hasta la entrada de 
los godos, pasaron mil y ciento y sesenta y cuatro años, cuarenta menos 
de los que dijo, porque desde entonces comenzó a descaecer y cada cual se 
le atrevía, siendo entonces Honorio, emperador y pontífice, Innocencio pri- 
mero de este nombre? Todas al fin han tenido fin; y entre todas, aunque 
no ha sido de las de menos cuenta esta mexicana, acabó, como acabaron 
las otras; y acabando unas comienzan otras, haciéndose el mundo bata- 
nero; y en el batán de la vida, cuando deja caer un mazo, levanta otro; y 
éste es un ejemplo (dice Plutarco) digno de memoria que nos amonesta 
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las miserias de la vida humana; en el cual, si con atenta consideración se 
mirasen, los que están puestos en el estado de la administración pública de 
los reinos conocerán su flaqueza y no se ensalzarán desordenadamente en 
el tiempo de las prosperidades; pues que no hay ningún favor, ni fortuna 
humana tan durable, que en un punto no pueda tornar muy presto su rue- 
da, como claramente vemos por experiencia que suele acontecer a los más 
excelentes varones, que son oprimidos y arruinados por el albedrío de la 
ciega fortuna (aunque dijera mejor, por justos juicios de Dios) los cuales, 
con justa razón, al parecer eran dignos de eterna gloria. Así que el mismo 
curso de esta miserable vida de los mortales claramente nos amonesta ser 
muy verdadera la sentencia de Solón, filósofo ateniense que solía decir, 
que ninguna criatura humana se podía llamar dichosa y bienaventurada 
hasta el último artículo de la vida; y esto es por las varias vueltas que los 
hombres y prosperidades del mundo tienen; porque aunque parecen podero- 
sos y fuertes, que comienzan en cabeza de oro, pechos de plata, muslos y 
piernas de bronce y hierro (como notó Daniel, de esto referidos) acaban 
en pies y dedos de barro, por ser sus poseedores hombres mortales, hechos 
de tierra, porque tan mortales son los reyes como los pobres y plebeyos; 
y tan atados viven a la ley de la muerte como los demás. Como lo notó 
la Sagrada Escritura, en el principio del primer libro de los Machabeos,'' 
hablando de Alexandro; del cual, habiendo declarado su gran poder y 
dilatación de su imperio, que llegaba a los confines de la tierra, concluye 
con decir: y después de todo esto cayó en la cama y conoció en ella que se 
moría (porque éste es el fin de todas las cosas). Finalmente feneció este 
imperio y monarchía mexicana; y esto no acaso, sino muy de propósito, 
por voluntad de Dios, que es de quien dijo Daniel:!? Él muda los tiempos 
y las edades; da y quita los reinos; los instituye y desbarata; y si no fuera 
esto así de estos de estas tierras, ¿qué poder era el de Fernando Cortés 
para vencerlos y destruirlos, pues para cada español había un millón de 
indios y mil veces se vieron desbaratados y puestos en huida de ellos? Por 
manera que fue obra de Dios, para mejor introducir su ley y evangelio, que 
había de ser plantado en esta nueva viña que para reparo de tantas almas 
descubrió. 
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CAPÍTULO CVI. Cómo Dios destruyó a estas indianas gentes 
por los gravísimos pecados públicos que cometían, probado 
por profecías que parece que a la letra hablan de ellos 


LT P NA DE LAS RAZONES QUE SE PUEDEN DAR acerca de haber 

£$ Dios entregado estos indios a los españoles, con tanto rigor 
9 y tan a fuego y sangre como los llevaron, es la abundancia 
de pecados que cometían, no sólo en lo secreto y oculto de 
a> sus casas sino también en lo manifiesto y público de la ciu- 
Wa dad y plazas. Y no tan solamente los comunes y plebeyos 
sino también los mayores y de más poder en la república. Y esto en gran- 
dísimo exceso, autorizando con su poder los actos más injustos y horrendos 
que pueden decirse, como si por ley natural o divina fueran expresamente 
mandados y ordenados. Y cuando las divinas letras no nos dieran razón 
de esto, tan manifiesta y clara, como en muchas partes de ellas lo vemos 
y veremos en este capítulo, al menos no se lo podemos negar a la expe- 
riencia, porque vemos mayorazgos, estados y reinos poderosísimos haber 
sido destruidos y arruinados sin quedar de ellos no otra cosa sino sola la 
memoria de haber sido; y otros ya que no destruidos de todo punto al 
menos entregados a extraños poseedores, despojándose y enajenándose de 
ellos los que parecía que natural y legítimamente eran señores de ellos y 
los poseían; y esto ha hecho Dios por los pecados de los principes y por los 
que a sus vueltas cometen los populares. 

El reino de Saúl sabemos que por sus pecados e inobediencia no llegaron 
a gozarle sus herederos; pero quitándoselo Dios a él, por palabras expresas 
(con que se lo dice) se lo dio a David,! diciéndole el profeta Samuel en su 
cara, cuando volvió de la conquista de Amalech: porque menospreciaste 
y tuviste en poco el mandamiento de Dios, por esto también te ha menos- 
preciado Dios y te ha privado de el reino y no quiere que reines. -Y luego 
más abajo dice: hoy parte y divide Dios el reino de Israel y quitándotelo 
a ti se lo da a un prójimo tuyo, que es mejor que tú. El reino de Nabuco- 
donosor pasó Dios a otros, por su soberbia y altivez, como parece en Da- 
niel,? por aquel sueño que se le representó de aquel árbol de extraña gran- 
deza y cepa, que vido ser cortado por lo íntimo y bajo de su tronco, lo cual 
significaba la translación que de este reino se había de hacer y cómo había 
de ser quitado a su poseedor y entregado a otros que no era suyo, aunque 
lo apetecían; y esto dijo Daniel, por estas palabras: siete tiempos se muda- 
rán sobre ti, hasta que sepas y te persuadas a que el grande y poderoso 
tiene dominio y mando sobre los reinos y señoríos de los hombres y que 
es tan señor de ellos que tiene absoluto poder de entregarlos a quien qui- 
siere, sin hacer agravio a los que quita. Y en el capítulo segundo,? alaban- 
do a Dios y dándole gracias por haberle dado la inteligencia y conocimien- 
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to de el sueño que el rey había soñado, dice: sea el nombre de Dios bendito, 
por todos los siglos de los siglos, amén; porque su sabiduría y poder pre- 
valecen; y él muda los tiempos y las edades, quita reinos y dalos, trasiégalos 
de una parte a otra. De aquí llevamos sabido cómo, por disposición y ot- 
denación de Dios, suceden casos diversos y encontrados en diversos y en- 
contrados tiempos. El que hoy es despreciado y ultrajado y notado de al- 
guna infamia, mañana alcanzará nombre honrado y títulos de tal; y al 
contrario, el que hoy tiene buen nombre y tiene estimación en la república, 
mañana es desconocido y menospreciado en ella y derribado de el lugar 
alto en que el mundo lo tiene sentado y le pone su desgracia en el más in- 
fame que puede y por ventura lo arrincona en una cárcel. El que ayer 
era rico hoy le vemos pobre; y al que era pobre, rico; el tundidor o tejedor 
hecho regente de la república y al que la regla, ausente de ella, sustentán- 
dose como camaleón del aire; y el que hoy es rey, será mañana siervo; y 
el que ayer era siervo, será mañana rey; lo cual todo se debe creer que no 
se hace sin divina providencia; y particularmente en esta sentencia habla 
Daniel* de las mudanzas y translaciones de los reinos, lo cual le pronos- 
ticaba, y significaba aquella grande estatúa que vido. 

Demás de esto dicho nos dice el mismo Daniel,? en el capítulo quinto, 
que el rey Baltasar, que en aquel célebre y grandioso convite había profa- 
nado los vasos de el templo de Dios, que vido tres dedos que en la pared 
escribieron la sentencia de su muerte y el despojamiento de su reino y en- 
trega que de él hacía Dios a las gentes extrañas; y así, dice el texto sa- 
grado, fue muerto Baltasar, rey caldeo y sucedióle en el reino Darío Medo 
y de aquí es lo que dice el Eclesiástico:* el reino es trasladado de gente en 
gente; y luego da la razón por qué, diciendo por injusticias, por injurias, 
por contumelias (que son afrentas públicas, así de palabra como de obra, 
según Santo Tomás) y por otros diversos y diferentes agravios y engaños; y 
dice la glosa,” que casi todas las historias de los caldeos, de los persas, de 
los griegos y romanos lo manifiestan y publican. 


Este lugar de el Eclesiástico, que habla de la mutabilidad y truecos de 
reinos y dice ser por los pecados cometidos, así por los mayores como por 
los menores de una república, los cuales se entienden por las cuatro cosas 
referidas, hemos de advertir que no sólo quiere representar esto dicho sino 
que descubre otras cosas más particulares que en él no se explican. Porque 
yo pienso que no habla aquí de cualesquier culpas y pecados cometidos 
por cualesquier personas, indiferentemente, sino de los pecados más graves, 
más atroces y perniciosos que se pueden cometer. Porque los efectos (según 
el filósofo) se deben proporcionar con sus causas; y como la translación 
de los reinos tenga el más supremo grado en todas las cosas humanas y 
sea la mayor, no debe : ser referida y atribuida sino a muy grande y particu- 
lar causa. 


* Daniel 2. 

$ Daniel 5. 

$ Eccles. 10. 

7 Glosa in Eccles. 
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Por lo cual creo y tengo para mí que por estos cuatro géneros de peca- 
dos son significados y entendidos los cuatro mayores que son cometidos 
por las personas más graves y de mayor autoridad que hay en la república 
y no de aquellos que con particular autoridad pecan, sino de los que con 
autoridad pública mandan; y por estos grandísimos pecados, no sólo aque- 
llos que los cometen son castigados, sino también con ellos todos los demás 
de el reino, trasegando Dios los reinos de unas gentes en otras y quitándo- 
selos a los que los tienen y dándoselos a los que no los tenían. Este lugar 
me parece que debe interpretarse por otro que pone el santo profeta Amós 
en el capítulo primero de sus Profecías, donde hablando de el castigo que 
a cuatro provincias había enviado Dios, el cual era el mismo con que ame- 
nazaba a la república de Israel, le dice sobre las tres maldades de Damasco 
y sobre la cuarta no le tengo de convertir; y aunque no declara cuáles sean 
estas tres maldades, dándolas por sabidas y comunes, tenemos necesidad de 
declararlas para que se vea cuán proprias fueron de estos indios y dignas 
de el castigo que por ellas se prometió y dio a esotras repúblicas y. naciones 
contra quien se dijeron y profetizaron. Estas tres maldades que aquí ante- 
pone el profeta, que no las declara, son las mismas tres que otras gentes, que 
antecedieron a estas de Israel y Damasco, cometieron, las cuales son direc- 
tamente contra la ley de naturaleza; porque de aquellos mandamientos, tan 
celebrados, que le fueron enseñados a Noé y a sus descendientes, los tres 
más graves y más subidos de punto fueron, el primero, negarles absoluta- 
mente la vana adoración de los falsos y mentirosos dioses; el segundo, los 
incestos, estupros y fornicaciones; y el tercero, los homicidios y muertes. 
Estas cosas las nombra y declara la Sagrada Escritura con estos nombres: 
La primera, con nombre de cultura y adoración de ídolos. La segunda, con 
nombre de revelación y descubrimiento de torpezas. Y la tercera, con nom- 
bre de derramamiento de sangre; de las cuales tres cosas está escrito: Hec 
omnia faciebant Gentes, quas Dominus expulsit, ante faciem tuam; porque 
después de el engaño del demonio, con que al principio de el mundo derri- 
bó al hombre de aquel encumbrado estado de la sabiduría, comenzó a des- 
caecer y caer en cien mil ignorancias y dar de pechos y ojos en estas tres 
culpas referidas (dejando de hablar de otras inmensas y sin cuento, que 
cometen los hombres) y en tanto grado fue esto que dice David: Dominus 
de Celo, prospexit super Filios Adam, ut videat an sit timens, aut requirens 
Deum? Omnes declinaverunt, una Omnes inutiles facti sunt, non est qui faciat 
bonum, non est neque unus. Esta versión es de Arias Montano, y quiere 
decir que puso Dios los ojos en los hijos de Adán, para ver si acaso había 
alguno que temiese a Dios y le buscase; y vio que todos se habían apartado 
de el camino recto, sin hacer cosa de virtud, ni uno solo seguía el bien (que 
es harta lástima). 


De manera que todas aquellas gentes estaban tocadas de esta lepra y 
heridas de esta roña; conviene a saber, de una adoración de falsos dioses; 
eran dados a incestos y varias fornicaciones y muy entregados a muertes 


* Amós I. 
> Arias Montano in Ps. 13. 
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y homicidios, que es lo tercero por lo cual tuvieron a Dios muy ofendido y 
gravemente enojado; pero la cuarta que estas repúblicas añadían, era la 
inhumanidad y crueldad que usaban con sus prójimos, tratándolos como 
si no lo fueran; y por esto dice, sobre las tres maldades de Damasco y so- 
bre la cuarta, no le tengo de convertir. 

Aquí dice Arias Montano, que esta razón de el profeta se debe pronun- 
ciar con interrogante, diciendo: ¿por ventura esta maldad de Damasco no 
la convertiré sobre su cabeza? Porque este verbo convertere, se toma en 
este mismo sentido en diversos lugares de la Sagrada Escritura y en ellos 
significa volver sobre la cabeza de uno y en proprio daño y castigo la mal- 
dad que pretende cometer en ofensa de otro; y así dice Arias Montano, 
que en este significado está la palabra hebrea que lo dice. De manera que 
dice Dios por su profeta, que los males que aquellas repúblicas cometían, 
así en las tres cosas dichas, que eran pecados comunes en otras gentes, y la 
cuarta que en particular cometían, que era añadidura a las tres, que era 
la inhumanidad y crueldad con que mataban, vendían y compraban a sus 
convecinos, había de ser grande castigo en ellos; y se había de convertir 
sobre sus cabezas, cayendo en manos de sus enemigos y siendo vendidos y , 
muertos a sus manos. 


Lo que aquí hay más que encarecer, es que aunque refiere las tres culpas 
primeras, que fueron comunes a todos, carga la mano sobre la cuarta que 
es la injusticia pública y la inhumanidad y agravios cometidos contra la 
ley de naturaleza, oprimiendo al pobre y tratándolo, no como a criatura 
racional, sino como a bestia sin razón, lo cual no comete la gente común 
y plebeya, porque no tiene autoridad para ello, sino las cabezas y príncipes, 
los cuales la tienen para hacer su gusto en el bien y en el mal, aunque no 
dada de Dios para agravios y desafueros. 

Éstas eran cuatro repúblicas, las cuales todas incurriendo en las tres cul- 
pas comunes referidas, añadían otra, que eran cuatro; la primera de las 
cuatro era Damasco y a ésta se dice: porque trilló en carros de hierro a 
Galaad; aquí parece la injusticia que dijimos, que decía el sabio, ser causa 
de la destruición de los reinos y de pasarlos Dios de unas manos a otras; 
y dice el profeta haber trillado Damasco a Galaad en carros calzados de 
acero para dar a entender que olvidada aquella república de la misericordia 
y compasión natural que es perdonar los rendidos y sujetos que fue blasón 
romano, como lo dice Virgilio, perdonar los rendidos, y castigar los sober- 
bios y rebeldes; afligía muy cruelmente a los afligidos, experimentando en 
ellos muy varios y exquisitos tormentos y esto es proprio de jueces, que 
con color de justicia y capa de juez celoso, hacen injusticias y vengan pa- 
siones a costa de sangre humilde y pobre, desamparada y rendida; porque 
dado caso que se haga justicia, no se debe excluir la misericordia, porque la 
justicia no la excluye, como dice David, antes andan a una; porque la mi- 
sericordia y la verdad se encontraron y la justicia y la paz se dieron beso! 
y abrazo de amistad; de manera que la injusticia, en el lugar propuesto, dice . 
defecto de humanidad y misericordia acerca de los pobres miserables. 


10 Ps, 84. 
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Y pasando adelante dice de Gaza, porque traspasaron la cautividad per- 
fecta para concluirla en Idumea; quiere decir, porque a los siervos y cautivos 
de los hebreos, que huyendo de los idumeos, se venían a ellos, se los volvían 
a enviar contra todo derecho, así divino como humano sin ampararlos ni 
defenderlos, decía Dios en su ley: el esclavo que se amparare de ti 
no le vuelvas a su dueño, sino dale lugar a que habite contigo donde gusta- 
re, en una de tus ciudades y no le entristezcas, ni hagas molestia. Y no sólo 
quería Dios que esta justicia se le guardase al cautivo fugitivo; pero era tam- 
bién de derecho de las gentes, porque resultaba de esta entrega que se volvía 
a hacer del cautivo mal habido en aquellas contiendas, que vuelto otra vez 
al poder de su injusto amo, lo trataba con mayor aspereza y rigor que an- 
tes, lo cual era injusticia. Y lo que según la costumbre de las gentes les 
era permitido, era que los habidos en guerra lícita, éstos eran esclavos; 
pero los que por engaño o traición eran habidos no se debían llamar cau- 
tivos; y así esto era contra la justicia natural y es injusticia, que es la se- 
gunda cosa que dice el sabio y ésta cometían los mayores; porque así como 
a ellos les es cometida la justicia, que es mirar justa y rectamente por las 
cosas convenientes a la república, así también les son atribuidas las injus- 
ticias que es exceder los límites de lo recto y justo; y así como ellos son 
alabados por lo uno, son también vituperados por lo otro, porque son lla- 
mados escudo de la república que deben ser amparo y defensa de los po- 
bres y miserables. 


La tercera cosa se atribuye a la ciudad de Tyro y se dice su perdición, 
porque encerraba la cautividad perfecta en Idumea y no atendían a la fe 
que debían a sus hermanos los cautivos; quiere decir, porque no guardaban 
fe y lealtad a sus vecinos y hermanos, que es la contumelia que dice el sa- 
bio, porque es injuria cometida de hecho o de palabra contra alguno (como 
dejamos dicho), porque la fe debe ser guardada según todo derecho; y tan- 
to se debe al enemigo como al amigo. Y de aquí se sigue que si a unos 
y a otros, mucho más a los amigos y hermanos y aquellos que se fían de 
nuestro favor y amparo; en lo cual faltaban éstos y cometían contumelia 
en obras, por cuanto quebrantando la fe a los que la debían los entregaban 
a mayor y más dura servidumbre. 

La cuarta y última amenaza y castigo es contra Edón y dice, que es la 
causa porque prosiguió con cuchillo y hierro a su hermano; y violó la mi- 
sericordia y lo rompió y detuvo, ultra de los términos y límites que suelen 
tener el furor y la indignación; y ésta es la última y final razón del sabio, 
que dijo que eran diversos engaños, que es hacer mal al prójimo engaño- 
samente quitándole la honra y la hacienda, con nombre y título de amis- 
tad, aborreciéndolo en su corazón y alma y no haciendo demonstración 
de ninguna señal de misericordia, no dándole lugar a que dilate sus térmi- 
nos, posea sus heredades, ni que goce de la hacienda que tiene, siéndole 
como sanguijuela, que le chupa el corazón y no le deja sangre; y así donde 
nuestra letra dice: diversos dolos, dice la griega: Propter divitias dolis com- 
paratas: Por las riquezas compradas con dolos y engaños. 

Pues por éstos y otros semejantes pecados y crímenes, que son públicos 
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y cometidos por personas públicas, suele Dios, justamente, pasar los reinos 
de unos en otros, y quitarlos de unos reyes y darlos a otros; lo cual parece 
haberles sucedido a estos de esta Nueva España y reino américo, en los 
cuales se verifican todas estas cosas referidas. Porque quién no sabe (como 
sepa algo de estos indios) que fueron aventajadísimos en adorar ídolos fal- 
sos y darles la divinidad que no tienen, haciendo en su servicio las muchas 
cosas y grandes penitencias, que en diversos lugares de esta larga historia 
se dicen, que es la primera maldad que fue común a aquellas gentes anti- 
guas. La segunda, que son incestos y fornicaciones; conocida cosa es ha- 
berlas usado con grande exceso (en especial los reyes) que semejantes, mu- 
chos de ellos, a Salomón, tuvieron infinidad de mujeres. Pues de muertes, 
y homicidios, ¿qué naciones se les aventajaron? (que es la tercera cosa que 
pone el profeta), matándolos a montones en sacrificios y ofrenda que de 
ellos hacían al demonio, no reparando en el número, teniendo por corto 
cualquiera por excesivo que fuese (como en otras partes hemos dicho). 
Pues quitarse los reinos, las haciendas y riquezas, que es la cuarta maldad, 
fue muy común en todos; oprimir los pobres, venderlos y tratarlos mal, no 
guardarles fe, fue cosa usada entre algunos de ellos, en especial los de otras 
provincias sujetas al imperio y reinos mayores, matando los caminantes, 
los embajadores y mensajeros, cosa prohibida y notada por muy fea y mala. 

De manera que estando tan en su punto todas estas cosas, dichas por el 
Eclesiástico y profeta Amós, no fue mucho ni nada que Dios las entregase 
a gente extraña y enemiga; antes fue misericordia de Dios, muy grande, 
sufrirlos por tantos tiempos y no acabar su memoria sin que hubiese que- 
dado noticia de ella en el mundo, para que los que de ellos quedasen pudie- 
sen merecer, aunque vejados y oprimidos, como otros hijos de Israel en 
Egipto la palabra y predicación evangélica y el sacramento santo del bau- 
tismo, con que fuesen puestos en vía de salvación; por ser condición de 
Dios, que cuando más airado está, se acuerda de sus misericordias, como 
le da por divino blasón su profeta; y cuando amenaza con sus castigos no 
quita de todo punto sus misericordias, como también lo dijo David. De 
manera que el mal y daño que estas gentes recibieron fue en castigo de sus 
exorbitantísimos pecados; y por esto fueron entregados a los españoles y 
el bien que se les recreció a los que quedaron en el beneficio que recibieron 
en ser cristianos en mano de la inmensa misericordia de Dios, poderoso e 
infinito; a quien sea la honra y gloria para siempre. 
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LIBRO QUINTO 


DE LOS VEINTE Y UN RITUALES 
Y MONARQUÍA INDIANA 


Compuesto por fray Juan de Torquemada 
de la provincia de el Santo Evangelio en Nueva España 


ARGUMENTO DE EL LIBRO QUINTO 


El marqués del Valle, primer justicia mayor de esta Nueva España. 
Síguenle en el gobierno los oficiales reales. Viene visita contra el mar- 
qués. Muere Luis Ponce de León, visitador, y su delegado Marcos de 
Aguilar. Viene a la tierra Audiencia Real, cuyo primer presidente fue 
Nuño de Guzmán. Remuévese esta Audiencia y entran otros en ella, 
siendo su presidente don Sebastián Ramírez de Fuen-Leal, obispo 
de Santo Domingo. El primer virrey de esta Nueva España es don 
Antonio de Mendoza, hermano del marqués de Mondéjar. El segun- 
do, don Luis de Velasco, el primero, por cuya muerte gobernó la Au- 
diencia y luego vino don Gastón de Peralta, marqués de Falces. En 
estos tiempos fueron las cosas quese dijeron de el alzamiento. Viene e 
licenciado Muñoz por visitador. Sucede la Audiencia a este gobierno, y 
a ella don Martín Enríquez, hermano del marqués de Cañete. Luego 
don Lorenzo Juárez de Mendoza, conde de Coruña. Visita la Audien- 
cia don Pedro Moya de Contreras, arzobispo de Mexico. Viene por 
virrey don Álvaro Manrique, marqués de Villa Manrique. Sucédele 
don Luis de Velasco, el segundo, que fue dos veces virrey de esta 
Nueva España A éste, el conde de Monte Rey, don Gaspar de Zú- 
ñiga y Acevedo. A éste, don Juan de Luna y Mendoza, marqués de 
Montes Claros. Y a don Luis de Velasco, en su segundo gobierno, 
el arzobispo de Mexico don García Guerra, que se le dio título de 
virrey. Van todas las más cosas memorables, sucedidas en los tiem- 
: pos del gobierno de estos virreyes. 


PRÓLOGO 
AL LIBRO QUINTO 


I CONSIDERAMOS LAS COSAS DE LA VIDA, veremos en ellas la 
af poca estabilidad y firmeza que tienen, porque no han llega- 
A do a una parte cuando ya están bambaleando y moviendo 
ir los pies para ir a otra; haciéndose todas de la naturaleza 
Y y condición del azogue, que no sabe estar quedo ni con re- 
poso; antes a pequeño movimiento que reciba anda de una 
parte a ota con grande inquietud y desasosiego. Esto nace (a lo que yo 
pienso) de que el mundo no es eterno y que así como tuvo principio ha 
de tener fin; y así las cosas que se trasiegan en él, como violentadas, no 
tienen reposo; y toda cosa violenta, como dice el Filósofo, no tiene segu- 
ridad ni permanencia. De aquí nace también que los estados de los hom- 
bres se truequen y muden, subiendo unos y bajando otros; humillando 
Dios a éste (como dice David)! y sublimando al otro; porque tiene en sus 
poderosas manos el cáliz del vino mezclado, cuyas heces jamás se acaban; 
y cuando los ricos y poderosos piensan que están gozando de su regalado y 
honroso estado, llega Dios y truécale el gusto y aun le abate la persona 
y pone en su lugar al que se arrastraba por el suelo, y al que aunque otros 
tropezaban en él no lo veían; que es lo que luego dice el mismo psalmista 
por estas palabras. Inclinó su cáliz, de esto en esto (como quien dice) de 
unos hombres en otros, haciendo beber a los pecadores de su amargura. 
Nótese todo lo dicho y verse ha claramente haber pasado en esta Nueva 
España muy a la letra; porque si Dios inclinó su cáliz, mezclado de miel 
y hiel, y se lo dio a beber a los indios, quitándoles los reinos y señoríos y 
dándoselos a los españoles, por sus muy ocultos juicios y secretos, tam- 
bién vemos que los que los conquistaron no han permanecido en muchas 
generaciones; y que si entonces ganaron tierras y riquezas, ya no alcanzan 
un solar o casa donde vivan. Y dejando esto aparte, que es materia que 
pide grande consideración y tiempo para deliberar sobre ello, aunque lo 
mejor es dejarlo al juicio y determinación de Dios; volvamos a Fernando 
Cortés, que fue el que en nombre de su rey tomó posesión de estos reinos, 
el cual habiéndolos ganado quedó por gobernador y cabeza de ellos, así 
por haber sido nombrado de todos los del ejército, por justicia mayor y 
capitán general, como porque después le vinieron del emperador nuevos 
recaudos para que lo fuese; y hecho vicemonarca de este nuevo mundo 
y un vicerrey de todos estos reinos, llegó a prevalecer la envidia, que nunca 
duerme (mas antes durmiendo vela y está siempre poniendo asechanzas y 
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zancadillas a la prosperidad y buena fortuna), y conjurada contra él le hizo 
guerra hasta que le quitó el gobierno, introduciéndose en él los que ni lo 
conquistaron ni derramaron su sangre con los que vinieron a la conquista. 
Pero no es maravilla que el marqués D. Fernando Cortés tenga enemigos, 
pues no es tampoco cosa nueva ser perseguidos los hombres en el mundo; 
y muchos de los que más han hecho, se han visto harto abatidos. Del mag- 
nánimo capitán Scipión, que tuvo por renombre Africano, por haber ga- 
nado a África, se dice que después de haber conquistado a toda España y 
animando a los romanos a que no desamparasen sus tierras, de miedo de 
Aníbal que los traía acobardados y rendidos, y habiéndolo vencido en 
África y sujetado al imperio romano todo aquel poderoso reino, se des- 
avinieron con él los mismos de su pueblo y, por envidias y otras pasiones 
que contra él concibieron, fue desterrado de la ciudad de Roma y anduvo 
peregrinando por muchas partes del imperio mucho tiempo, al cabo del 
cual, desventurada y abatidamente, murió en el Castillo de Literno. Y el que 
se había visto y reconocido señor de cuasi todas las riquezas de la tierra, 
fue enterrado con grandísima pobreza en siete pies escasos de ella. Este 
Aníbal, que venció trece batallas de españoles y romanos, a quien temieron 
sobre todas las cosas del mundo y fue emperador de África y señor de mu- 
chos otros reinos, vino a ser vencido de los mismos romanos, sus vencidos, 
y a pagalles pecho y a ser mandado de ellos y a salir con ejército, en fa- 
vor y ayuda suya;? y porque cierta vez que no les obedeció venían contra 
él, se fue huyendo de ellos, deseando escapar la vida debajo del amparo 
del rey Prusias; y harto de vivir afrentado se mató él mismo con ponzoña; 
y así acabaron desventuradamente estos que tanto tiempo habían gozado de 
prosperidad. Y aunque todo esto no se verifica de Fernando Cortés, al 
menos no se escapó de alguna parte, porque se vido sentenciado a destierro 
en la misma tierra que él con su valor había quitado a sus enemigos y don- 
de se había visto temido y honrado de todos; y si buenos no anduvie- 
ran de por medio, salía a cumplir su destierro saliendo con confusión y 
deshonra de la ciudad de Mexico, el que tanta honra antes había dado a 
los que lo desterraban. Y en esta ocasión se conoció la fidelidad que este 
valeroso capitán siempre guardó a sus reyes; porque pudiendo resistir, opo- 
niéndose al mandato del juez apasionado, nunca quiso; antes, como vasallo 
leal y obediente, reconoció el poder real en su ministro y calló con paciencia 
la afrenta que con sola pasión se le hacía. 

Este excelentísimo varón fue la primer justicia española o castellana que 
tuvo esta tierra de Anahuac, después que en ella entraron españoles, a cuyo 
gobierno siguió el de los oficiales reales, como parecerá en este libro, y lue- 
go vino la Audiencia de presidente y oidores, a cuyo gobierno sucedió tam- 
bién el de los virreyes, pareciendo convenir así por la grandeza y majestad 
de la tierra. Esto es lo que trata este libro y me pareció ponerle inmedia- 
tamente después del de la conquista, porque ya que la tierra quedó por los 
españoles, se viese lo que ha ido sucediendo en ella después de su conquista. 
Y porque las cosas que en él se tratan no pudieran venir bien en libro dis- 
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tinto, las ingerí en él, siguiendo el orden de ellas por los años del gobierno 
del gobernador o virrey que en aquel tiempo ha sido; y aunque salgo en 
algunas del orden común que sigo (por no ser sucedidas en esta Nueva 
España) hágolo por ser particulares y parecerme que si las callo agora 
será posible que en otro tiempo se olviden como de otras muchas ha suce- 
dido, por no ser tantas o tan cuantiosas, que obliguen por sí mismas a 
ningún escritor a que de ellas haga particular libro. 


CAPÍTULO 1. Que trata de el primer gobierno y justicia que 
esta Nueva España tuvo en sus principios; y cómo Fernando 
Cortés fue el primer gobernador y justicia mayor de ella 


L ORIGEN QUE ESTA NUEVA ESPAÑA tuvo en su gobierno fue 
eN en la Villa Rica o ciudad de la Vera Cruz; porque luego 
Y que el capitán Fernando Cortés desembarcó en aquellas pla- 
AA yas, deseando poblar en esta tierra firme y no volverse 
(4 a manos de Diego Velázquez a Cuba, trazó, con la autoridad 
que tenía de capitán general, de fundar pueblo y elegir oñ- 
ciales por el rey, en cuyo nombre tratasen las causas de su nueva fundación 
y república. Nombró por oficiales a los hombres de más confianza y ami- 
gos que tenía. Fueron alcaldes Alonso Hernández Portocarrero, natural de 
Medellín y Francisco de Montejo, natural de Salamanca. Regidores, Alon- 
so de Ávila, Alonso y Pedro de Alvarado y Gonzalo de Sandoval. Procu- 
rador general Alonso Álvarez Chico; Juan de Escalante, alguacil mayor. Y 
escribano de el regimiento un Godoy. Dio luego las varas a los alcaldes 
y púsolos en posesión, con las solemnidades convenientes. Llamó Villa Ri- 
ca a la nueva población, por la riqueza que hasta entonces habían descu- 
bierto; y llamóla también Vera Cruz, por haber desembarcado el Viernes 
Santo. Nombró también por maese de campo a Christóbal de Olid; y por 
capitán de las entradas a Pedro de Alvarado. Hizo alférez a Corral. Nom- 
bró por tesorero a Gonzalo Mexía. Contador, Alonso de Ávila. Y algua- 
ciles a Ochoa y a Romero. 


Tenía concertado con éstos y con los demás que habían sido de su pa- 
recer y alíanza que, hecha esta fundación y nombramiento, le habían de 
elegir a él, en capitán general y justicia mayor, con otros conciertos que 
entre ellos hubo. Con lo cual se determinó a hacer este hecho y ello no 
fue sino el impulso de su secreta ventura, que le ponía ánimo a todo para 
verse vencedor de un mundo como éste, de los más poblados y ricos de el 
mundo. Hechas, pues, las diligencias referidas y continuando en lo concer- 
tado, hizo juntar a cabildo a los ministros y oficiales dichos y cuando estu- 
vieron juntos entró en el ayuntamiento Fernando Cortés y, quitándose la 
gorra, dijo que ya sabían cómo por Diego Velázquez, gobernador de la isla 
de Cuba, fue nombrado por capitán de aquella armada para ir a rescatar 
a aquella tierra que Juan de Grijalva había descubierto; y porque entendía 
que no tuvo tan bastante poder como convenía para nombrarle, desde luego 
para siempre, renunciaba el cargo de capitán general en manos de aquellos 
señores alcaldes y regidores que presentes estaban, y de él se desistía para 
que en nombre de el rey le proveyesen en quien más conviniese, hasta que 
otra cosa su majestad mandase, y lo pidió por testimonio al escribano. 


334 JUAN DE TORQUEMADA [Le v 


Los alcaldes dijeron que lo oían y que se saliese fuera para que con más 
libertad pudiesen determinar lo que más conviniese al servicio de el rey y 
bien de aquella república. Salióse Cortés y confirieron entre ellos no de la 
elección (pues la tenían determinada) sino de el modo como mejor se haría; 
y acordaron que se convocase el común de el pueblo y, juntos, uno de los 
alcaldes dijo la renunciación que había hecho Fernando Cortés y las causas 
que a ello le habían movido y que todo el regimiento estaba de parecer de 
no mudar general, ni justicia mayor, por la experiencia que tenían de la 
prudencia de Cortés, de su liberalidad y afabilidad y buen tratamiento que 
a todos había hecho; y porque era cosa peligrosa dejar al que tenían tan 
conocido para tomar otro que no sabían cómo se gobernaría, especialmente 
concurriendo en él las partes principales y necesarias para semejante oficio 
y cargo; y que para que tuviese aquella elección más fuerza, convenía que 
diesen su consentimiento y voluntad. 

Los que para este efecto estaban ya avisados, sin dar lugar a que nadie 
tomase la mano en razón alguna contraria, respondieron a voces: Cortés, 
Cortés, y dijeron que él convenía y requirieron que en él se hiciese la elec- 
ción y no en otro. El día siguiente, de mañana, fue el regimiento a buscar 
a Fernando Cortés, el cual (como si nada supiera de el caso) preguntó, 
¿qué era lo que mandaban? Un alcalde le dijo la determinación de el re- 
gimiento, con acuerdo de el pueblo y que por tanto iban a requerirle (y si 
necesario era a mandarle) que aceptase el cargo de capitán general y justicia 
mayor, entre tanto que el rey otra cosa mandaba, porque así convenía a 
su servicio y al bien de el pueblo. Fernando Cortés les agradeció su volun- 
tad, ofreció de servir el cargo pues le significaban que así convenía; quisie- 
ron besarle las manos por ello, como cosa al bien de todos tan pertene- 
ciente; y de esta manera quedó en su mismo gobierno Cortés, ya no por 
comisión de Diego Velázquez, sino por nombramiento de los ministros de 
el rey y en su nombre hecho justicia mayor de esta Nueva España. Con 
este título la conquistó y ganó y gobernó algún tiempo; después le vino el 
oficio de gobernador y capitán general, confirmado y concedido de nuevo 
por el emperador y con este nombre gobernó las Indias. 
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CAPÍTULO H. Que continúa el gobierno de estos reinos de esta 
Nueva España; y cómo el de Mexico quedó a dos oficiales rea- 
les por cierta ausencia de Cortés 


Z L AÑO DE MIL QUINIENTOS Y VEINTE Y CUATRO, habiendo ya 
cinco desde el de diez y nueve, que el capitán D. Fernando 
Cortés gobernaba esta Nueva España, ofreciósele hacer jor- 
nada a las Hibueras contra el capitán Christóbal de Olid, por 
voz que corría que se le había substraído de la obediencia 

à $ y que se regía y. gobernaba con su solo antojo y parecer; 
para lo cual hizo gente y aunque tuvo contradiciones (en especial de los 
oficiales reales que este mismo año habían llegado a esta Nueva España) 
hubo de hacerla y dejó en el gobierno al tesorero Alonso de Estrada y al 
licenciado Alonso de Zuazo. 

Resultó de este nombramiento que el factor Gonzalo de Salazar y el 
veedor Peralmíndez Chirinos se agraviaron y por no quedar a la sujeción de 
el tesorero (que ya no se tenían buena sangre) pidieron a Cortés que que- 
rían ir con él, que aunque también ya le querían mal y habían escrito a 
España contra él al rey y a su consejo, tuvieron por menor inconveniente 
irle acompañando que quedar a obedecer al que en oficio tenían por igual. 
El marqués aceptó el envite y aun quiso llevarse también al contador Ro- 
drigo de Albornoz; pero adoleció de una enfermedad grave a la partida, 
y con este inconveniente se hubo de quedar y rogaron a Cortés, Gonzalo 
de Salazar y Peralmíndez, que lo dejase por tercero en el gobierno que 
tenían el tesorero Alonso de Estrada y el licenciado Zuazo. 

Esta petición, que Salazar hizo en favor de el contador Albornoz, fue 
con extremada malicia, no por hacerle bien y honrarle, sino porque juzgaba 
que no se podrían conservar Estrada y Albornoz, porque interiormente se 
querían mal, con lo cual tendría ocasión de entremeterse en el gobierno, 
cosa que mucho deseaba, aunque procuraba de encubrirlo cuanto podía. 
Cortés, como discreto y sagaz que era, no se resolvió luego en ello, porque 
conocía que los humores de todos éstos eran ambiciosos e inquietos y se 
le representaban muchas dificultades; mas como fue importunado y de- 
seaba complacer a todos (que sabía que nunca cesaban de calumniarle), 
lo hizo. 

Con este gobierno que dejaba en Mexico se partió Cortés en prosecución 
de su jornada, llevando consigo los dos oficiales reales, Gonzalo de Salazar 
y Peralmíndez Chirinos. Y llegando a Quatzalqualco, que es en la costa 
de el Mar de el Norte, ciento y cincuenta leguas de esta ciudad de Mexico, 
Gonzalo de Salazar y Peralmíndez, cansados de andar (y como si adivina- 
ran lo que pasaba en Mexico), pidieron licencia para volverse; diósela Cortés 
y comisión para gobernar juntamente con los otros tres. No faltó quien 
dijo que Fernando Cortés holgaba de poner división entre los oficiales rea- 
les; porque como sabía cuán diferentes estaban de opinión, y los malos 
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oficios que contra él hacían, le estaba bien que se conociesen las intencio- 
nes de cada uno; porque no estaba Cortés muchas leguas desviado de Me- 
xico, cuando Estrada y Albornoz comenzaron a tentarse las corazas y a 
ponerse en contradición el uno de el otro; y llegó a punto el enojo que les 
obligó a meter mano a las espadas, estando en cabildo, sobre haber de 
hacer nombramiento de un alguacil; y creciendo la pasión, llegaron a tér- 
mino que aun en las cosas justas erraban por quererse contradecir el uno 
al otro; de donde redundaba mucha quiebra en la paz, y en la ciudad muy 
grande escándalo. 

De estas cosas dio aviso el regimiento a Fernando Cortés, y Estrada y Al- 
bornoz también se lo escribieron; y el discreto capitán les escribió concer- 
tándoles y siempre les escribía amonestándolos la paz y amenazándoles 
con que les quitaría el gobierno si no se quietaban; pero la presumpción 
de el uno y arrogancia de el otro no daban lugar a conformidad; y así 
crecía el odio y el regimiento instaba que se pusiese remedio; porque el 
rompimiento de aquellos hombres, por su imprudencia, pasaba muy ade- 
lante. Todo esto pasaba sin que el factor ni el veedor lo supiesen, porque 
aunque habían pedido licencia para venir a Mexico no lo sabían; pero 
después que se hizo público en el ejército, concedió la licencia que le pe- 
dían y dio la comisión para que juntamente gobernasen y dioles otra pro- 
visión (demás de la que llevaban a medias) para que castigasen los excesos 
de el tesorero y contador y gobernasen juntamente con el licenciado Zuazo. 
Con esto consiguió enteramente Gonzalo de Salazar su deseo; pero con 
limitación que si los hallasen conformes, no tratasen de castigo, sino que 
juntamente gobernasen; y aunque Gonzalo de Salazar, como hombre astu- 
to, le dijo que no convenía darles a éstos tanta autoridad ni poner el go- 
bierno en manos de tantos, quiso que su consejo se ejecutase porque sabía 
que todos de conformidad habían escrito al rey informándole mal de su 
persona y le parecía, que si entre ellos había discordias se deshacía todo 
el mal que de él habían escrito; pero nunca pensó que las diferencias llega- 
ran a tanto extremo. 


Cuando los dos llegaron a Mexico no se curaron de guardar lo que se 
les habia ordenado, aunque hallaron conformes al tesorero y contador, por- 
que supieron que venían estos dos oficiales dichos. Estando ya en la ciudad 
los dos nuevamente llegados, trataron de conocer de las diferencias pasadas 
(rasgando la provisión que el gobernador Fernando Cortés les había dado 
para que no conociesen de ellas y delito cometido si los hallasen en paz) y 
moviéndose por esto muy grande alteración, pusieron la causa en tela de 
justicia para que la determinase el licenciado Zuazo, que declaró ser la 
voluntad de Fernando Cortés que gobernasen todos cuatro estando con- 
formes. De esto se agraviaron Salazar y Peralmíndez y apelaron de la sen- 
tencia y pusieron en sus corazones no haber de perdonar a Zuazo cuando 
fuese tiempo; y sin embargo de la apelación gobernaban los cuatro y se 
sustentaron en el gobierno tres meses sin ninguna inquietud; mas juzgando 
Salazar (cuyo ánimo no sosegaba) que con la amistad de Rodrigo de Paz, 
como hombre poderoso, podría excluir al tesorero, al contador y al licen- 
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ciado Zuazo y ser solo en el gobierno, dio orden cómo se prendiese, porque 
estando preso pudiesen obligarle con darle libertad; y como no había cau- 
sas, el tesorero lo defendía, sospechando que Salazar lo procuraba con al- 
gún disignio malicioso, porque en todo era doblado y caviloso. 

Pudo tanto el factor que al fin prendieron a Rodrigo de Paz, alguacil 
mayor de la ciudad y primo de el capitán y gobernador don Fernando 
Cortés; con mandamiento de todos cinco gobernadores (porque Estrada, 
viendo conformes a los cuatro, no lo pudo excusar) pusiérónle con muy 
recias prisiones en casa de el factor, que debió de ser también traza suya 
para mejor efectuar su intento. Cuando lo tuvo en su casa le mostró el 
mandamiento y como rezaba que estuviese preso en aquel lugar, por firmas 
de todos cinco, y díjole, por irritarle y ponerle mal corazón, que allí vería 
lo que tenía en el tesorero y contador y licenciado Zuazo, sus amigos; y 
que si fuera tan su amigo, como lo era de ellos, no le prendieran; persua- 
dióle a que se confederase con él; donde no, que sería mal librado antes 
que saliese de la prisión; ofrecióle que a pesar de los otros le daría libertad 
y que estando conformes los echarían de el gobierno. 

Rodrigo de Paz, ofendido de los que más confiaba, se confederó con él 
factor y veedor y se dieron seguro de amistad (no adivinando el principio 
de sus daños que allí comenzaban a urdirse). Concertaron de echar de el 
gobierno a los otros y tuvieron orden con ellos para soltarle; y otro día 
le dieron libertad; y por más disimular lo hecho, el factor persuadió a los 
tres gobernadores que juntos fuesen a comulgar a San Francisco, para que 
su conformidad fuese más notoria al pueblo y nadie se atreviese a hacer 
rostro a Rodrigo de Paz. No pasó la confederación de éste y de el factor 
y veedor tan secreta que los otros tres no la entendiesen; dijéronle que ya 
estaría contento, pues que había conseguido lo que tanto deseaba, que era 
la amistad de Rodrigo de Paz y haberse enemistado con ellos; nególo, fin- 
giendo mayor ira contra Rodrigo de Paz, requiriéndoles que hiciesen her- 
mandad contra él y, si necesario fuese, partiesen la hostia. 


Poco después se juntaron en el regimiento Salazar y Peralmíndez con 
Rodrigo de Paz y los regidóres, sus amigos y acordaron que se pregonase 
que el tesorero, contador y el licenciado Zuazo estaban excluidos de el 
gobierno y que no conociesen de causa ninguna, cosa que causó mucho 
alboroto porque unos acudían con armas a una parte y otros a otra; y 
porque el tesorero y contador se juntaron y acordaron de no pasar por el 
pregón y continuaban en despachar negocios, el factor y veedor los quisie- 
ron prender; y escandalizándose mucho la ciudad, Francisco de Ávila 
(uno de los alcaldes ordinarios) con grandes penas prohibió que nadie acu- 
diese con armas a las partes, con que reprimió la comoción y alboroto. El 
factor, el veedor y Rodrigo de Paz, ofendidos de aquel mandato, fuéronse 
a él y le quebraron la vara de justicia y, maltratado, le llevaron preso a la 
cárcel, adonde le persuadieron a que se juntase con ellos y le volverían 
el oficio; y porque no quiso, mandaron a un alguacil que lo matase y de 
miedo de ello y de alguna afrenta, se soltó y anduvo mucho tiempo es- 
condido 
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Viendo el santo fray Martín de Valencia, que entonces estaba en Mexico, 
y sus compañeros, lo que pasaba y las guerras civiles que andaban, con 
deseo de remediar tanto daño y escándalo trataron de medios; y el princi- 
pal fue que Estrada y Albornoz se dejasen prender del licenciado Zuazo, 
ya que por ser tan poderosa la parte contraria (con el asistencia de Rodrigo 
de Paz) no podían resistir; y con esto quedaron excluidos y echados del 
gobierno. Yendo otro día a misa, a San Francisco, Pedro de Paz, hermano 
de Rodrigo de Paz, tuvo palabras con Rodrigo de Albornoz sobre estas 
cosas y echaron mano a las espadas; y entremetiéndose otros hubo algunos 
heridos; pero metióse de por medio Alonso de Estrada y los apaciguó y 
sosegó; y Rodrigo de Paz presentó a su hermano en la cárcel, y Salazar 
y Peralmíndez lo soltaron. 

La noche siguiente fue Rodrigo de Paz al aposento del licenciado Zuazo 
(que era en la misma casa donde posaban todos) y díjole que le llamaban 
el factor y Peralmindez el veedor, que bajase donde estaban. Fuese con él 
y en llegando donde estaban le quitaron en su presencia la vara de alcalde 
mayor; y luego al momento (sin dar causa de tan atroz caso) le enviaron 
preso a Medellín. Este caso alborotó mucho al pueblo y muchos vecinos 
se querían salir de la ciudad; pero como se mostró una cédula del rey, en 
que mandaba que fuese enviado a Cuba a dar su residencia, se sosegaron. 
Pero gustó de ello Salazar, así por habérsele quitado de delante y quedar 
más desembarazado para el gobierno, como porque le quería mal, por la 
declaración que hizo, de que todos cuatro oficiales reales eran participantes 
del gobierno (como dejamos dicho). 

Salieron de Mexico Estrada y Albornoz con licencia de Salazar y Peral- 
mindez, para despachar en Medellín cierta cantidad de oro que se enviaba 
al rey; y sospechando que se iban a juntar con Francisco de las Casas y 
Gil González (de quienes tuvieron aviso que iban a Mexico), salió Peral- 
míndez con cincuenta caballos y buen número de escopeteros y ballesteros 
y los alcanzó a ocho leguas de Mexico. Los dos oficiales se quisieron poner 
en defensa; pero a ruegos de ciertos frailes franciscos se dieron y volvie- 
ron presos a Mexico, despojados de sus armas y caballos. 

Llegaron luego Francisco de las Casas y Gil González; y la noche si- 
guiente el factor y veedor, con una gran tropa de gente armada, cercaron 
la casa del tesorero Alonso de Estrada y llevaron artillería para derribár- 
seta. Al alboroto se levantaron de sus camas Francisco de las Casas y Gil 
González (que estaban aposentados dentro) para ponerlos en paz; pero 
Gonzálo de Salazar los trató mal, diciéndoles que estaban concertados con 
el tesorero para alzarse con la tierra; y aunque hubo demandas y respuestas 
y Alonso de Estrada hacía resistencia para no abrirles, al fin, a ruegos y 
persuasiones de Francisco de las Casas y Gil González, hubo de abrirles; 
y entrando Salazar y Peralmíndez con su gente, anduvieron la casa y la 
escudriñaron toda y no hallaron sino cuatro o cinco hombres que el día 
siguiente, tiránicamente, a uno de ellos azotaron y a otros afrentaron aun- 
que eran hidalgos conocidos, apellidando voz para este desafuero y maldad, 
de que estos hombres estaban conjurados para matar a Salazar y Peralmín- 
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dez, porque siempre andaban sospechosos; condición propia del malo que 
nada le asegura. 

También cercaron la casa de Albornoz, y entrando por las paredes le 
prendieron y con grillos lo llevaron a las atarazanas y entregaron al alcaide. 
También prendieron al tesorero y le pusieron en casa de un vecino con 
guardas. 

No le quedaba a Salazar, para verse absoluto en el gobierno, sino des- 
pachar a Rodrigo de Paz, sobre que andaba con cuidado. Y habiendo 
sabido que el custodio de San Francisco, que era el santo fray Martín de 
Valencia, le había querido prender por mal cristiano (con la autoridad 
de prelado que entonces era de esta tierra) trató con él que le diese facul- 
tad para ello, porque se prefería de prendello sin ruido. El custodio le 
respondió que ya aquel hombre estaba confesado y absuelto y que no tenía 
causa para ello, porque era buen cristiano. Visto que su deseo no había 
efecto por este modo, trató con el contador (que aun estaba preso y era 
enemigo de Rodrigo de Paz) que de parte de los cuatro oficiales reales le 
requiriese que declarase el oro que había enviado a Castilla, por quintar; 
y que pues ya era muy público que Fernando Cortés era muerto (según 
había venido por este tiempo una nueva falsa de esto) se cobrasen de él 
sesenta mil pesos de oro que debía y se entrasen todos los cuatro oficiales 
reales en sus casas; esto mismo persuadió también Rodrigo de Albornoz 
a Alonso de Estrada, diciendo que así cumplía al servicio de el rey. Por 
complacer a Gonzalo de Salazar se hizo el requerimiento a Rodrigo de Paz. 
Y porque temieron que haría resistencia, por ser hombre poderoso, convo- 
caron gente armada, ofreciendo mercedes y repartimientos a los que no los 
tenían, diciendo que no se quería hacer mal tratamiento a- Rodrigo de Paz, 
sino sólo asegurar la real hacienda. 

Viendo Rodrigo de Paz tan gran movimiento, maravillado de tanta mu- 
danza en las voluntades de los que tenía por amigos, poco asegurado ya 
de ellos, acordó de defenderse a sí y la casa de Fernando Cortés, su primo. 
Hubo mucha gente de ambas partes y se pensó que sucediera algún grande 
escándalo; pero Alonso de Estrada tomó la mano en este desasosiego y 
trató con Rodrigo de Paz, que pues el requerimiento no era para más de 
para inventariar los bienes de Cortés, que se allanase; y contentándose 
de ello, Rodrigo de Paz envió a decir que se allanaría sin escándalo. No 
se contentó de esto Salazar, porque mandó pregonar, con graves penas, que 
todos desamparasen a Rodrigo de Paz para poderle prender, el cual ofre- 
ció de nuevo cuanto tenía como no se tocase en su persona. 

Salieron luego a esta sedición los frailes de San Francisco, los cuales, 
con algunos caballeros, alcanzaron el seguro; y de esto Gonzalo de Salazar 
y Peralmíndez prestaron pleito homenaje en manos de los capitanes Jorge 
de Alvarado y Andrés de Tapia. Asegurado con esto, Rodrigo de Paz abrió 
las puertas y dio las llaves de la hacienda de Fernando Cortés y al momen- 
to los oficiales reales se entraron en la casa y aposentaron en ella; y con 
esta ocasión fueron robadas muchas cosas y usadas muchas descortesías 
con las doncellas y mujeres principales, hijas de señores, que por orden de 
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Fernando Cortés estaban recogidas para casarlas (cosa que a los indios 
dio mucho sentimiento). 

Francisco de las Casas, que había tratado: primero con Rodrigo de Paz 
lo que le parecía que al bien de los negocios de Fernando Cortés convenía 
y que con él no halló el acogimiento que quisiera y viendo que la nueva 
de su muerte avivaba y que los escándalos de Mexico crecían y crecerían 
más si la fama de la muerte de Cortés salía verdadera, no teniéndose por 
seguro, acordó de irse con algunos que le seguían a Guajaca, adonde tenía 
un pueblo, con determinación de pasar en demanda de Cortés; aunque an- 
tes de partir, con libertad dijo su parecer a los que gobernaban, los cuales 
enviaron a quitar las velas a los navíos que estaban en Medellín para que 
no se pudiese avisar nada de lo que pasaba a Castilla y para más fundarse 
y entronizarse en el imperio. Donde a pocos días el factor y veedor envia- 
ron a decir al tesorero y contador, que porque de ellos tenían sospecha, 
saliesen de la casa de Cortés, adonde todos estaban; obedecieron luego los 
dos oficiales y luego que salieron de ella, los dos que quedaron se apodera- 
ron de todos los bienes de Cortés, afirmando que era muerto, y los deposi- 
taron en el tenedor de bienes de difuntos. 


CAPÍTULO III. Que prosigue el gobierno de Gonzálo de Sala- 

zar y Peralmindez Chirinos; y cómo ahorcaron a Rodrigo de 

Paz, primo de don Fernando Cortés y alguacil mayor de esta 
ciudad de Mexico 


ODO LO SUSODICHO PASABA con grandes escándalos y albo- 
rotos de el pueblo; pero nadie era poderoso a remediarlo, 
porque andaban siempre trocándose las suertes, aunque so- 
bre todas la de Gonzalo de Salazar, que (como parece) era 
el sedicioso y alboratador de la república, todo a fin de verse 
gobernador solo y sin consortes. 


Muchos habían deseado de avisar a Fernando Cortés lo que pasaba « en 
Mexico, y el capitán Francisco de Medina fue a buscarle; pero como todo 
andaba sin gobierno, los indios se desvergonzaban y matáronlo crudelísi- 
mamente en Xicalanco, hincándole mucha cantidad de rajuelas de tea por 
el cuerpo y poco a poco le quemaron, haciéndole andar alrededor de un 
hoyo (ceremonia de hombres sacrificados) y mataron a todos los castella- 
nos e indios que iban con él; lo mismo intentó el capitán Diego de Ordás; 
pero siendo avisado de el suceso de Medina se volvió, y porque no le tuvie- 
sen por cobarde, dijo que Fernando Cortés era muerto, o porque así lo 
creyó, porque tal era la fama que entonces corría. Lo cual y los muchos 
trabajos en que andaba, de que se tenía noticia, confirmó tanto esta opi- 
nión que muchas mujeres hicieron obsequias a sus maridos; y nunca se pudo 
acabar con Gonzalo de Salazar que hiciese alguna diligencia para saber 
de Cortés y de los que iban con él, pues eran cristianos y andaban en ser- 
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vicio de el rey, siendo crueldad dejarlos perecer sin enviarles algún socorro; 
pero juzgando que le estaba bien la muerte de Cortés, iba de tal manera 
fomentando la creencia de ella que rigurosamente castigaba a quien decia 
lo contrario; antes mandó vender, en almoneda, los bienes de Cortés, que 
se dieron muy baratos y cuanto tenía Gonzalo de Sandoval y los capitanes 
y personas principales que iban con Cortés, y sacaron el oro que había 
dejado en guarda en San Francisco; y añadiendo mal a mal y olvidándose 
de el pleito homenaje que tenía hecho, prendieron a Rodrigo de Paz y con 
hierro y fuego le atormentaron para saber de los tesoros de Cortés y so- 
cabaron el palacio hasta lo más hondo de los fundamentos para buscarlo; 
y por confirmar mejor su muerte en el ánimo de el pueblo, para que lo 
que se hacía no pareciese mal y porque le perdiesen el amor y respecto que 
le tenían, le hicieron unas muy solemnes honras en San Francisco (que 
entonces era la catedral) donde predicó un fraile, moderando mucho sus 
alabanzas, habiendo tanto que decir en ellas, temiendo de ofender a Gon- 
zalo de Salazar, al cual, pareciéndole que era menos mal que muriese Ro- 
drigo de Paz que dejarle tan ofendido y estropeado (porque con los tor- 
mentos se le cayeron los dedos de los pies y el fuego le comió hasta los 
tobillos) le ahorcó, so color que había alborotado el pueblo y se quería 
levantar con tierra y apellidar libertad. 


Estando Rodrigo de Paz en manos de el verdugo, llegó Gonzalo de Sa- 
lazar y le ofreció la vida si declaraba los. tesoros de Cortés, haciendo pleito 
homenaje de cumplirlo, porque daba color a su tiranía con la protección 
de la hacienda real; con lo cual y con prometer riquezas a todos engañaba 
al pueblo que, ligeramente, con vanas esperanzas, acudía a cuanto se le or- 
denaba. Respondió Rodrigo de Paz que no tenía tesoros y que pedía que 
dijesen a Cortés que le perdonase por haber dicho, con el rigor de los 
tormentos, que se los había llevado consigo, no siendo verdad. Y sin em- 
bargo de la apelación que de esta sentencia había hecho, le ahorcaron con 
general sentimiento de el pueblo. 

Habían vuelto a prender a su hermano Pedro de Paz, por complacer al 
contador Albornoz; pero soltóse de la cárcel y salvó la vida, metiéndose 
en San Francisco. Crecía el arrogancia de Salazar y de su compañero Pe- 
ralmíndez, porque daban y quitaban los indios, repartían la tierra, ponían 
y quitaban oficiales a su gusto y en todo procedían absolutamente. En- 
viaron por Francisco de las Casas, Gil González y Diego Hurtado de Men- 
doza, que estaban ausentes y les hicieron proceso y condenaron a muerte 
por haberla dado a Christóbal de Olid, en Honduras; y por intervenir rue- 
gos muchos de religiosos y caballeros de la ciudad, les otorgaron la apela- 
ción y luego los enviaron a la Vera Cruz y, con el proceso, los embarcaron 
en un navío para Castilla y en él enviaron a Juan de la Peña, criado de 
Gonzalo de Salazar, con doce mil pesos de oro para el rey, muchas joyas 
y ricos presentes para sus amigos; pero como iba por tan malos medios y 
todo enderezado a peores fines, permitió la rectísima justicia de Dios que 
juntamente con las cartas que llevaban se perdiese en la isla de el Fayal, 
aunque se salvaron las personas. 
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Iban las cosas de mal en peor, y la arrogancia de Gonzalo de Salazar 
y Peralmíndez creciendo, y a tanto llegó (teniendo amedrentado y atemori- 
zado el pueblo) que convocando una general congregación de la gente de 
la ciudad, en ella hicieron declarar por ningunos los poderes que tenían 
de Fernando Cortés y se hicieron proveer de el pueblo por gobernadores. 
Quitaron luego todos los tenientes de los consejos, los regidores y los de- 
más oficiales y pusieron otros de su mano, publicando que aunque Fernan- 
do Cortés fuese vivo y volviese, no le recibirían, sino que lo habían de 
ahorcar. 

Para más confirmarse en este imperio daban largamente repartimientos, 
premiaban a todos y en especial a los que les parecía que les podían ayudar 
y favorecer y a los que más desvergonzados e insolentes se mostraban. Or- 
denaron con los procuradores de los consejos que se quitasen en España 
los dos que estaban por orden de Cortés, que eran Francisco de Montejo 
y Diego de Ocampo y proveyeron en su lugar a Bernardino Vázquez de 
Tapia y Antonio de Villarroel, que no eran favorables a las cosas de Cor- 
tés. La persecución de todos los capitanes y personas principales que se- 
guían a Fernando Cortés fue grande, porque a unos prendieron, otros se 
huyeron a los montes y otros se retrajeron a San Francisco. A todos qui- 
taron los repartimientos y las haciendas y cuando embarcaron presos a 
Francisco de las Casas y Gil González, sacaron de San Francisco algunos, 
para enviarlos en el mismo navío; y el santo custodio fray Martín de Valen- 
cia puso entredicho; y visto que Gonzalo de Salazar no respetaba las cen- 
suras, tomó todas las cosas sagradas y juntamente con sus frailes desam- 
paró el monasterio. 

Este escándalo movió algo a Gonzalo de Salazar; y aunque muy sentido 
de los frailes, envió tras ellos (que se iban a Tlaxcalla) y los hizo volver y 
restituyó los presos, y se hizo absolver, con poca reverencia de la iglesia, 
diciendo muchas injurias y libertades de mal ejemplo; de donde se podrá 
inferir lo que se podía esperar de conciencia, que en esto se ponía con Dios 
y con sus ministros. 


La muerte de Fernando Cortés era la que más deseaba que se creyese; 
y afirmaba que los indios lo habían sacrificado y que lo haría bueno, siem- 
pre que conviniese. Decíanle sus amigos que era muy justo que se tuviese 
respeto a las cosas de hombre tan benemérito y a lo que el rey mandaba 
que fuese honrado y respetado. Respondía que ni el rey sabía lo que se 
mandaba, ni los de el consejo lo que se hacían; y muchas veces publicaba 
que tenía orden para prender a Fernando Cortés y dio permiso a muchas 
mujeres, de las que fueron con él a la jornada, para que se volviesen a ca- 
sar y a otras lo persuadió, sin haber otra nueva que ninguno de sus mari- 
dos fuese muerto, por confirmar con esto mucho más en los ánimos de los 
hombres la muerte de Fernando Cortés. Y por contemplación de dos mu- 
jeres casadas, que Gonzalo de Salazar y Peralmíndez tenían por amigas, a 
las cuales disimularon algunas insolencias muy dignas de ser castigadas, y 
a sus maridos ocupaban en comisiones fuera de Mexico y les dieron ricos 
repartimientos. 
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Antonio de Herrera, en su Chrónica general de Indias, añade a estas 
cosas dichas, en que ambos concurrimos, otras que cierto no sé cómo se 
pasaron por alto, y no se hizo (siendo como debieron de ser, verdades) jus- 
ticia de tal hombre; dice, pues, estas palabras formales: de la real hacienda 
se tenía poco cuidado, porque desde que comenzaron estas pasiones nunca 
Gonzalo de Salazar y Peralmíndez hicieron sus oficios, ni consintieron al 
tesorero que hiciese el suyo, ni se hizo fundición; antes quitaron la gente 
castellana que andaba en las minas y la llevaron a Mexico, por estar más 
fortalecidos, y el oro de el quinto real y todo lo demás perteneciente al 
fisco, de que se había de hacer cargo el tesorero, se lo tomaron, no tenien- 
do mayor cuidado que de tratar de el gobierno y de gozar de el imperio. 

Enviaron otros dos criados suyos a Castilla con muchas joyas para sus 
amigos, sin quintar, so color que venían para el rey. Cuando vendían la 
hacienda de Fernando Cortés, como bienes de difunto, fueron advertidos 
de el tesorero que debía sesenta mil ducados al rey, para que se cobrasen; 
respondieron que había muchos acreedores anteriores y que apenas basta- 
rían los bienes para pagarlos. Enviaron a todas las provincias a pedir el 
oro y joyas que tenían los señores y les escudriñaron las casas y se las toma- 
ron por fuerza con todas las alhajas de plumería y riquezas que tenían, 
haciéndoles mal tratamiento (cosa que sintieron mucho) y si la esperanza 
de que Fernando Cortés era vivo, no les pusiera reportación y freno, se 
alzaran y con todo eso se fueron muchos, desesperados, a los montes, desde 
donde salían a los caminos y mataban los cristianos; y en un solo pueblo 
mataron quince y mucha parte de el Mar de el Norte se alteró. Decían 
públicamente Salazar y Peralmíndez, que el rey no había menester que lle- 
vasen tanto oro de Nueva España; que pues no le llevaban más de veinte 
mil ducados de el reino de Nápoles, les bastaban otros tantos, porque más 
le cumplía tener aquella tierra corazones de hombres; y Francisco Bonal, 
alcalde de la Villa Rica, dijo muchas veces, en presencia de muchas perso- 
nas, que tenía un mandamiento en que Gonzalo de Salazar le ordenaba 
que prendiese a cualquier juez de el rey que allí llegase y le volviese a enviar 
a Castilla. Hallóse en un edificio de Mexico, a manera de torre, mucha 
cantidad de oro; pidiólo el tesorero Alonso de Estrada, diciendo que perte- 
necía al rey; pero Gonzalo de Salazar no lo quiso dar, diciendo que era 
suyo, porque el edificio confinaba con las casas de su morada. Rodrigo de 
Paz dejó por su heredero al contador Albornoz, no se supo con qué fin, 
habiendo sido su enemigo y de su hermano; y queriendo tomar la posesión 
de ciertos bienes, no se lo permitió y dijo que todo era suyo. 


1 Dec. 3. lib. 6. año de 1524. 
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CAPÍTULO IV. Que prosigue el gobierno de Gonzalo de Sala- 
zar y el fin que él y su compañero Peralmíndez tuvieron 


¿2 L AÑO SIGUIENTE QUE ERA EL DE 1525 por verse Gonzalo de 
Salazar solo en el gobierno de Mexico, envió a su compa- 
ñero Peralmíndez Chirinos a la provincia de Chiapa, con 
ocasión de pacificar las alteraciones de aquella provincia, 
aunque otro la tenía por Cortés; y así quedó absoluto y di- 

¡EA soluto en todo y a todos los tenía atemorizados y a monte. 
Los amigos de Cortés, deudos y parientes, estaban retraídos en la iglesia 
de San Francisco; y cuando estaban más afligidos y retirados, llegó Martín 
Dorantes, que lo enviaba el capitán Fernando Cortés desde las Hibueras a 
Mexico y, sabiendo lo que pasaba, entró de noche. 

Antes de esto, temiendo Gonzalo de Salazar que el mal le había de nacer 
de los que estaban retraídos en San Francisco, deseaba desarraigar aquella 
semilla porque ya con aquello no le parecía que le quedaba contradición 
alguna en la ciudad y trató otra vez de sacarlos y lo quiso intentar; pero 
siendo certificado que hallaría resistencia y que demás de estar bien arma- 
dos veinte hombres, que allí estaban, que tenían por cabeza al capitán An- 
drés de Tapia, supo que les acudirían etros doscientos; y así cesó de aquel 
intento, volviéndose a las promesas y dádivas, con las cuales le parecía que 
tendría a las gentes de su parte; pero por mucho que ofrecía no igualaban 
a los pensamientos de los hombres (tan altos los tenía el arrogancia, con 
ocasión de aquellas alteraciones, porque todo era mirar cada uno su pro- 
vecho). 

Los retraídos compraban armas para armar a sus amigos y buscaban 
caballos y ya tenían ocho; trataban si sería bien acometer a Gonzalo de 
Salazar, yendo a misa y matarle, o salirse al campo para juntar castellanos 
e indios para hacer la guerra. Gonzalo de Salazar, temeroso de estos mo- 
vimientos, formó guarda que acompañase de ordinario su persona y rega- 
lábalos a todos. Un día convidó a la gente principal y a todos los demás, 
para un general convite, una legualde esta ciudad, en unas huertas, y todos 
salieron juntos de la ciudad y enmedio, con gran pompa, Gonzalo de Sa- 
lazar. A esta sazón llegó Martín Dorantes, el cual, entendiendo que los 
que buscaba estaban en San Francisco retraídos, se fue allá y dijo al capi- 
tán Tapia los despachos que traía y para quién; y visto que Francisco de 
las Casas no se hallaba presente, acordaron de sobretraer el poder que le 
venía y poner el nombre de la persona que les pareciese y mejor les es- 
tuviese. 

Dieron luego aviso a Jorge de Alvarado y a otros caballeros que acu- 
dieron luego, diéronles las cartas que Fernando Cortés les enviaba y ha- 


llándose juntos, hasta ciento, enviaron por picas, lanzas y otras armas, a 


casas de mercaderes y las arbolaron; y siendo esto de noche (aunque con 
luna muy clara) enviaron a llamar a los alcaldes y regidores; acudió el uno 


e 


CAP 1v] MONARQUÍA INDIANA 345 


y algunos de los regidores y número de gente, y dijéronles cómo el gober- 
nador Fernando Cortés era vivo; mostráronles sus poderes y sus cartas y 
al mensajero que había venido dijeron que los que quisiesen quedarse que- 
dasen y los otros se fuesen; muchos se quedaron y muchos se fueron. 

Ya a esta hora tenían treinta caballos, con los cuales salieron Jorge de 
Alvarado y otros, dando voces por la ciudad, diciendo que los que quisie- 
sen acudir al servicio de el rey fuesen a San Francisco y verían cartas de 
el gobernador Fernando Cortés. Fue el contento de esta voz y nuevas muy 
general, y muy grande en saber que Fernando Cortés era vivo, y mucha la 
gente que acudía a los que apellidaban su nombre y tenían su voz (donde 
se vido cuán bien quisto era y cuán amado de todos en general). Escribie- 
ron luego al tesorero Alonso de Estrada, que se hallaba a dos leguas de 
esta ciudad, que viniese, el cual vino luego. El contador Albornoz envió 
a decir al capitán Andrés de Tapia que holgaría de juntarse con él, pero 
que quería que le prendiese, y así lo hizo. 

Estando toda la gente junta, el capitán Andrés de Tapia refirió las tira- 
nías que Gonzalo de Salazar y su compañero habían hecho; y que la auto- 
ridad de el gobierno no la tenía por el rey, ni por el gobernador, sino usur- 
pada, y que convenía que se eligiese teniente que gobernase mientras don 
Fernando Cortés llegaba, el cual teniente nombrase capitanes que rigiesen 
la gente, y los que de buena gana quisiesen darles su asistencia se quedasen 
y los que no, se fuesen muy enhorabuena; todos dijeron que se querían 
quedar y que los capitanes fuesen Álvaro de Saavedra, Cerón y Andrés 
de Tapia y Jorge de Alvarado. Todavía duraba, entre muchos, el odio 
contra Alonso de Estrada y Rodrigo de Albornoz por las cosas pasadas; 
pero concertáronlos a entrambos y los hicieron amigos y rogaron a todos 
que los nombrasen por gobernadores; y así se hizo, aunque fue mal consejo. 


Quien vido este día a Gonzalo de Salazar salir a fiestas y acompañado 
de tanta gente para celebrar el convite y quien le considera agora con la 
noche, que se le apareja, aquí se me representa el rey Baltasar que hace 
banquetes y con el bocado en la boca llega la muerte y llévaselo a la sepul- 
tura; y aunque no sucede tan puntualmente en Gonzalo de Salazar todo 
este castigo, a lo menos los que aquel día lo vieron comer sentado a la 
mesa de tantos y haciéndose el mayor de ella, a la noche le verían en medio 
de muchas gentes, cercado de una cadena de hierro, dar vueltas por la ciu-' 
dad para que todos le viesen; y cuando no fuese aquella noche sería otro 
día, porque son justos los juicios de Dios y secretos sus caminos. 

Pues viniendo al caso, digo que Gonzalo de Salazar no ignoraba lo que 
pasaba en San Francisco; y como le habían dado noticia de todo ya se 
había apercibido y puesto en orden; tenía consigo mil hombres españoles 
y había puesto en la boca de su calle doce piezas de artillería. Jorge de 
Alvarado y los otros capitanes sacaron su gente, que aun no eran quinien- 
tos hombres, pusiéronlos en las esquinas de una calle que atravesaba y 
eran allí convenientes. 

Dijo Andrés de Tapia que quería hablar con Gonzalo de Salazar y de-, 
bajo de su fe y de otros caballeros que estaban con él, le fue a ver en su 
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caballo y desde la calle dijo: señor factor y vosotros que estáis con él, sed 
testigos que yo deseo toda paz; y aunque me habéis destruido estoy sin 
pasión. Vos, factor, habéis dicho (y a mí me lo dijistes) que teníades orden 
del consejo del rey para matar o prender al gobernador don Fernando 
Cortés; si es así, carta o instrucción tendréis del rey o del consejo, mos- 
tradla y os seguiremos todos; y si no, ¿para qué traéis engañada tanta gen- 
te? Y vosotros, señores, pues habéis servido al rey, dad ahora ocasión a 
vuestros amigos que roguemos al gobernador que interceda con el rey, que 
os haga mercedes y no nos deis lugar para hacer con él, cuando venga, 
que nos haga cuartos. Gonzalo de Salazar respondió, después de haber 
oído estas palabras, que no tenía tal carta y que le pareció que era bien 
hacer lo que hacía y que allí moriría o saldría con ello. 

Arremetió el capitán Andrés de Tapia un poco el caballo, diciendo: ca- 
balleros, prendedle, no queráis ser traidores. Entonces Gonzalo de Salazar 
tendió la mano con un mechero, diciendo: calla, si no quieres que pegue 
fuego. Entonces don Luis de Guzmán, que era capitán de la artillería, por 
Gonzalo de Salazar, dijo: métase el artillería en casa, que nos vienen a dar 
por las espaldas y allí nos haremos fuertes. Y retirando el artillería, mucha 
gente y la mayor parte se juntó con el bando de Cortés; el cual viéndose 
poderoso llamó el cabildo, que se juntó en una casa y recibió por goberna- 
dores y justicia mayor al tesorero Alonso de Estrada y al contador Rodrigo 
de Albornoz, con condición que diesen a Álvaro de Saavedra el cargo de 
teniente de gobernador de los puertos de la Vera Cruz y de Quatzaqualco; 
a Jorge de Alvarado la tenencia de las atarazanas; y a Andrés de Tapia 
la capitanía general y oficio de alguacil mayor. 


Concertadas estas cosas y hecho escuadrón de toda la gente, llevaron en 
medio a los gobernadores, y iban delante Andrés de Tapia y Jorge de Alva- 
rado con un escribano, para hacer pregonar los gobernadores y notificar 
las provisiones hechas; avisaron que los querían arcabucear y, sin dar lugar 
a ello, arremetieron con un escuadrón de picas, que estaba a la puerta y 
toda la gente, por otras partes, escalaron la casa muy presto por cinco o 
seis partes; derribaron al capitán Andrés de Tapia de una pedrada; entró: 
Jorge de Alvarado y dio con Gonzalo de Salazar y le prendió; y él y Tapia 
defendieron que otros muchos no le matasen. Álvaro de Saavedra defendió 
a otros y los puso en salvo; y así se desbarató, y huyó la gente, unos por 
ventanas y otros por corrales y por la parte que más a mano hallaban y 
que les parecía más segura. - 

Echaron una cadena a Gonzalo de Salazar y con mucho vituperio le 
llevaron por las plazas y calles para que todos le viesen; hicieron luego- 
una jaula de vigas gruesas en que lo metieron. Pasáronse los nuevos go- 
bernadores a las casas de don Fernando Cortés. Luego Estrada se mostró: 
derechamente contrario de Gonzalo de Salazar; pero Albornoz anduvo do- 
blado hasta ver si el factor vencía, y después no se declaraba del todo con- 
tra él, y así iba disimulando; y como Peralmíndez tenía más amigos que 
Gonzalo de Salazar, avisáronle a Huaxaca (adonde estaba) y con mucha. 
diligencia venía a socorrer a su compañero; pero porque supo que Andrés 
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de Tapia salió a prenderle, se recogió a Tlaxcalla y se metió en una casa, 
donde a la sazón vivían los frailes de San Francisco. De alli le sacó y le 
trajo a Mexico, adonde le pusieron en otra jaula, junto de su compañero, y 
con esto se sosegaron, por entonces, las alteraciones de esta ciudad y fene- 
ció el gobierno de Gonzalo de Salazar; y por las calles, que mandó sacar 
a otros que tiránicamente justició, fue sacado y llevado con pública afrenta. 


CAPÍTULO V. De cómo entró en el gobierno Luis Ponce de 

León, juez particular que vino a tomar residencia a Cortés, 

y de su muerte; y gobierno de Marcos de Aguilar y tras él 
Alonso de Estrada 


IS STANDO EL GOBIERNO EN LA SAZÓN DICHA, y Gonzalo de Sa- 
GÍA lazar y Peralmíndez presos, vino el capitán y gobernador 
don Fernando Cortés, luego el año siguiente de 1526, el cual, 
como proprietario y muy querido de todos, fue recibido con 
general alegría de todos, así españoles como indios; y poco 

a después de esto, estando con el contento dicho, llegó a esta 
Nueva España Luis Ponce de León, a tomarle residencia, con mucho y 
muy favorable poder y autoridad. Luego que llegó al puerto de San Juan 
de Ulúa, antes de salir a tierra, despachó dos hombres con cartas para 
Cortés, avisándole de su llegada y la causa de su venida; aunque pocos 
días antes que éstos llegasen le dio aviso Simón de Cuenca, su teniente en 
la Vera Cruz, de que habían aportado allí ciertos pesquisidores y jueces del 
rey a tomarle residencia. Esta nueva se le dio en San Francisco, después 
de haberse confesado y comulgado, y la recibió con buen ánimo; y estando 
el día de San Juan viendo correr toros, llegaron los dos mensajeros que el 
pesquisidor o visitador enviaba con las cartas de su venida. Recibiólos 
bien y respondió luego con persona propia, pidiéndole le diese aviso por 
qué camino quería venir, porque pudiese enviarle gente que le viniese sir- 
viendo. Aunque como no todos estaban contentos, algunos estaban de par- 
te de Salazar; y luego interpretaron mal la prevención del gobernador y 
dijeron a Luis Ponce que aquellá pregunta era cautelosa y que era para 
saber por dónde iba, para hacerle algún daño; y que si no se partía presto 
quitaría la vida a Gonzalo de Salazar y Peralmíndez y otras cosas muy 
propias de enemigos y de corazones apasionados. 

Con estas nuevas que oyó Luis Ponce acordó de tomar i posta luego, 
aunque, como venía cansado de la mar, deseaba reposar y descansar allí 
cuatro o cinco días; acompañióse de algunos de los que con él habían ido; 
y diose tanta priesa que en cinco días llegó a Itztapalapan, dos leguas de 
esta ciudad, sin dar lugar a los criados que había enviado don Fernando 
Cortés, por entrambos caminos, para que le sirviesen y regalasen. Hízose 
en Itztapalapan un gran banquete, con fiestas y alegrías y en comiendo 
tuvo un vómito y diole correncia; y lo mismo les sucedió a todos los que 
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de Tapia salió a prenderle, se recogió a Tlaxcalla y se metió en una casa, 
donde a la sazón vivían los frailes de San Francisco. De alli le sacó y le 
trajo a Mexico, adonde le pusieron en otra jaula, junto de su compañero, y 
con esto se sosegaron, por entonces, las alteraciones de esta ciudad y fene- 
ció el gobierno de Gonzalo de Salazar; y por las calles, que mandó sacar 
a otros que tiránicamente justició, fue sacado y llevado con pública afrenta. 


CAPÍTULO V. De cómo entró en el gobierno Luis Ponce de 

León, juez particular que vino a tomar residencia a Cortés, 

y de su muerte; y gobierno de Marcos de Aguilar y tras él 
Alonso de Estrada 


IS STANDO EL GOBIERNO EN LA SAZÓN DICHA, y Gonzalo de Sa- 
GÍA lazar y Peralmíndez presos, vino el capitán y gobernador 
don Fernando Cortés, luego el año siguiente de 1526, el cual, 
como proprietario y muy querido de todos, fue recibido con 
general alegría de todos, así españoles como indios; y poco 

a después de esto, estando con el contento dicho, llegó a esta 
Nueva España Luis Ponce de León, a tomarle residencia, con mucho y 
muy favorable poder y autoridad. Luego que llegó al puerto de San Juan 
de Ulúa, antes de salir a tierra, despachó dos hombres con cartas para 
Cortés, avisándole de su llegada y la causa de su venida; aunque pocos 
días antes que éstos llegasen le dio aviso Simón de Cuenca, su teniente en 
la Vera Cruz, de que habían aportado allí ciertos pesquisidores y jueces del 
rey a tomarle residencia. Esta nueva se le dio en San Francisco, después 
de haberse confesado y comulgado, y la recibió con buen ánimo; y estando 
el día de San Juan viendo correr toros, llegaron los dos mensajeros que el 
pesquisidor o visitador enviaba con las cartas de su venida. Recibiólos 
bien y respondió luego con persona propia, pidiéndole le diese aviso por 
qué camino quería venir, porque pudiese enviarle gente que le viniese sir- 
viendo. Aunque como no todos estaban contentos, algunos estaban de par- 
te de Salazar; y luego interpretaron mal la prevención del gobernador y 
dijeron a Luis Ponce que aquellá pregunta era cautelosa y que era para 
saber por dónde iba, para hacerle algún daño; y que si no se partía presto 
quitaría la vida a Gonzalo de Salazar y Peralmíndez y otras cosas muy 
propias de enemigos y de corazones apasionados. 

Con estas nuevas que oyó Luis Ponce acordó de tomar i posta luego, 
aunque, como venía cansado de la mar, deseaba reposar y descansar allí 
cuatro o cinco días; acompañióse de algunos de los que con él habían ido; 
y diose tanta priesa que en cinco días llegó a Itztapalapan, dos leguas de 
esta ciudad, sin dar lugar a los criados que había enviado don Fernando 
Cortés, por entrambos caminos, para que le sirviesen y regalasen. Hízose 
en Itztapalapan un gran banquete, con fiestas y alegrías y en comiendo 
tuvo un vómito y diole correncia; y lo mismo les sucedió a todos los que 
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con él venían. Sospecharon que les habían dado veneno y que había sido 
en unas natas; y aunque lo dijo un religioso que había pasado con el dicho 
Luis Ponce, fue indiscretamente; porque el comendador Proaño comió de 
las natas y otros y ningún mal tuvieron; pero fue el caso que como iban 
calurosos, cansados y hambrientos, comieron demasiado o bebieron muy 
frío y aquello les causó el vómito y las cámaras. 

Entró Luis Ponce en Mexico este año de 1526, una mañana a 2 de julio, 
día de la visitación de Nuestra Señora y quiso que fuese este día y tan de 
mañana porque no se le hiciese recibimiento ninguno; mas con toda esta 
prevención y madrugada, Fernando Cortés, Pedro de Alvarado, Gonzalo de 
Sandoval, Alonso de Estrada, Rodrigo de Albornoz y todo el regimiento le 
encontró a la entrada de la ciudad. Fueron juntos a San Francisco y en 
oyendo misa hablaron gran rato y de allí fueron a la posada de Luis Ponce. 
Volvió Cortés a la tarde a visitarle y concertaron que otro día, de mañana, 
le entregaría las varas y así se hizo; porque oída misa, presente el regimien- 
to y el pueblo, mostró sus provisiones; tomó las varas a los alcaldes y al- 
guaciles y luego se las volvió a dar y dijo, con mucha crianza: ésta del señor 
gobernador quiero yo para mí. Don Fernando Cortés y todos los del regi- 
miento besaron las provisiones reales y las obedecieron, y dijeron que las 
cumplirían como mandamiento de su rey y señor, y se tomó por testimonio. 
Tras esto se pregonó la residencia para que querellase quien estuviese agra- 
viado; comenzaron luego los bulliciosos, unos temiendo, otros esperando 
y otros haciendo oficio de malfines, llevando y trayendo nuevas (como los 
hay por los grandes pecados del mundo). Hecho todo esto volvióse Luis 
Ponce a su casa algo calosfriado y no comió. Echóse en la cama y fue en 
crecimiento el mal; y aunque fue curado con diligencia, murió en pocos 
días, habiendo recibido todos los sacramentos. 


Trajo de Santo Domingo al licenciado Marcos de Aguilar y como vio 


que el mal le apretaba le dio poder de su teniente y le entregó la vara en 


presencia de los alcaldes y regidores, con facultad que muriendo de aquella 
enfermedad quedase por justicia mayor hasta que el rey otra cosa prove- 
yese y mandase; y allí dio la vara de alguacil mayor a Diego Hernández 
de Proaño, del hábito de Santiago. 

En muriendo Luis Ponce hubo diferencias sobre si había podido subro- 
gar en su lugar a otro, y sobre ello se tuvieron muchas juntas y cabildos; y 
al cabo se determinó que no parecía el poder del rey y que pudo Luis Pon- 
ce hacer lo que hizo; y así quedó en concordia por gobernador Marcos de 
Aguilar. La muerte de Luis Ponce se atribuyó al capitán Fernando Cortés, 
por los enemigos que tenía, diciendo que le había muerto con veneno; pero 
los médicos, con juramento, afirmaban que no era verdad, sino que murió 
con fiebre maligna; y de cien personas que se embarcaron con él, muchos 
murieron en la mar y en el camino; y pocos días después de llegados a 
tierra, de doce frailes dominicos que con Luis Ponce se embarcaron en el 
mismo navío, que son los primeros que vinieron a la-conversión de estos 
indios (como decimos en otro libro), murieron dos. 

Marcos de Aguilar era hombre enfermo y con los trabajos del gobierno 


* 


CAP v] MONARQUÍA INDIANA 349 


le cargaron las enfermedades; y estando para morir, que fue dos meses 
después de Luis Ponce, nombró en su lugar al tesorero Alonso de Estrada; 
y sobre si pudo hacer este nombramiento hubo, después de muerto, muchas 
contiendas; y al cabo se concertaron en que gobernase Estrada en com- 
pañía de Gonzalo de Sandoval, con que don Fernando Cortés tuviese a car- 
go el gobierno de los indios y las cosas de la guerra; y aunque apelaron los 
concejos de la substitución de Marcos de Aguilar en Estrada y pidieron 
a don Fernando Cortés que tomase el gobierno (como antes lo tenía, hasta 
que el emperador otra cosa mandase), no quiso, diciendo que quería que 
constase más claro de su limpieza y fidelidad. Alonso de Estrada luego sol- 
tó de la jaula al factor Gonzalo de Salazar y dio licencia al veedor Peral- 
míndez que saliese de San Francisco, donde estaba retraído; porque pro- 
bando que Andrés de Tapia le sacó de sagrado, le habían vuelto a la iglesia. 


Estuvo el gobierno de esta manera algunos meses; pero habiendo llegado 
a la corte el contador Rodrigo de Albornoz, que partió para los reinos de 
Castilla luego que murió Luis Ponce, y habiendo informado lo que le pa- 
reció, se proveyó que gobernase el que hubiese declarado el bachiller Mar- 
cos de Aguilar, hasta que su majestad otra cosa mandase. Así gobernó 
Alonso de Estrada solo, con más libertad que primero. Estando en el 
gobierno, y pareciéndole que Fernando Cortés era poderoso y que había 
perdido el respeto a algunas cosas, se hizo amigo de Gonzalo de Salazar 
y de Peralmíndez, con quien entendía que estaba más asegurado; -porque 
se vean los altos y bajos de este mundo y como se truecan las suertes, man- 
dando ayer los que hoy obedecen, y mandando hoy los que ayer obede- 
cían; y jugando a'la pelota, con el título de amistades, como si la amistad 
fuese de condición variable, sino muy firme y perpetua; pero no hay que 
maravillar porque la ambición puede esto y el interés anda con el tiempo, 
aviva quien vence; y como es al quitar, aquél es amigo que muestra el 
favor presente, y enemigo el que no puede ayudarle; y aunque al nuevo 
gobernador Estrada le pareció seguir aquel camino, no atajó los bandos, 
rencillas y enemistades que entre todos corrían. 

A tanto llegó el atrevimiento contra don Fernando Cortés (siendo quien 
era) que por palabras que un criado suyo había tenido con otro de la ciu- 
dad, y habiéndole herido, se hizo la información sin acusación de parte, y 
dentro de una hora le dio el cargo y sentenció a cortar la mano izquierda 
y, aunque apeló, se la cortaron sin embargo de la apelación que hizo; y 
pareciéndole que este hecho lo había de sentir mucho: Cortés (por ser su 
criado) y que se había de volver contra él por esta injuria, pronunció un 
auto de destierro contra él, de que se recibió tanto escándalo en general, 
que estuvo aquel día la ciudad para perderse. Pero considerando Fernando 
Cortés que con el ejemplo de obediencia se sosegaría el rumor, quiso salir 
a cumplir el destierro. Ésta se tuvo por gran fineza de prudencia y lealtad 
en este valerosísimo capitán, porque estuvo en su mano echar de la tierra 
a Alonso de Estrada y matarle, no habiendo nadie de los españoles e in- 
dios que de buena gana no le siguieran con las armas en todo lo que les 
mandara. 
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Este mismo día que cortaron la mano a Christóbal de Cortejo llegó a 
Tetzcuco fray Julián Garcés, de la orden de Santo Domingo, que venía 
por obispo de Tlaxcalla y, sabiendo el fuego que se encendía, se vino en 
una canoa, en cuatro horas a esta ciudad, con su compañero fray Diego 
de Loaisa. Fue recibido de todos muy solemnemente, por ser el primer 
obispo que entraba en esta ciudad, y con mucha prudencia trató de compo- 
ner a don Fernando Cortés y a Alonso de Estrada y los hizo amigos, con 
que se sosegaron algo aquellas disensiones y diferencias. 


CAPÍTULO VI De la primera Audiencia que vino a esta Nue- 
va España, y el fin que a su majestad movió para enviarla 


A FERNANDO CORTÉS, DESDE QUE Luis Ponce le tomó la vara 
de gobernador, nunca más entró en el gobierno; porque 
aunque por muerte de Marcos de Aguilar, su sucesor, se 
concertaron Estrada y él, quedándose con el gobierno de 
los indios, fuelo en parte y no en el todo, y después aun 

> no lo sirvió por venirle a Estrada el gobierno por mandato 
pea de el rey. Y como continuaban las quejas contra Fernando Cortés, 
y decían sus contrarios que había hecho atosigar a Luis Ponce y a los de- 
más que con él murieron y que convenía moderar la potencia que tenía 
en estas partes, determinóse el rey de fundar Audiencia para esta Nueva 
España, porque ya se creía que ningún ministro solo sería poderoso para 
proceder contra el poder de don Fernando Cortés. 

Nombró por oidores a los licenciados Martín Ortiz de Matienzo, Alonso 
de Parada, Diego Delgadillo y Francisco Maldonado, con particular orden 
que la Audiencia fuese obedecida en toda la Nueva España y que don Fer- 
nando Cortés diese lugar en su casa donde se pudiese juntar el tribunal, 
por no haberle más decente en Mexico. Y aunque así se le escribió, enten- 
dióse que iba con fin de ponerle por todas partes freno, por el temor que 
se tenía de lo mucho que podía (tanto era lo que sobre este caso sus ému- 
los habían cargado la mano), todo lo cual confirmaba Rodrigo de Albor- 
noz con la mala voluntad que le tenía; por esto se dio tanta priesa a los 
oidores y se les mandó que se embarcasen luego, proveyendo que fuesen 
capitanes de los navíos en que venían, para que se les tuviese más respeto. 

Por presidente de esta Audiencia proveyó el rey a Nuño de Guzmán, 
que era gobernador de Pánuco, entre tanto que se proveía este cargo en 
otro que lo hubiese de servir, con orden que en defecto de el presidente 
lo fuese el oidor más antiguo, y que los oídores trajesen varas de justicia; 
dióseles la forma como se le había de tomar la residencia a Cortés y otras 
muchas cosas así de el servicio de el rey como de el bien y provecho de 
estos reinos que se les mandó, muy necesarias y provechosas si las guar- 
daran. Envióse la provisión a Nuño de Guzmán, con orden que nombrase 
teniente que por él estuviese en el gobierno de Pánuco, porque vista la 
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residencia de Fernando Cortés se mandaría proveer lo que conviniese, y él 
se pudiese volver a su cargo. Dióseles orden a los oídores que fuesen a 
desembarcar al puerto de San Esteban de Pánuco, para que juntos se vi- 
niesen a Mexico; y que en caso que desembarcasen en Medellín, o en otro 
cualquier puerto, le despachasen mensajero para que se juntasen en algún 
lugar, de donde entrasen juntos en esta ciudad. No guardaron esta orde- 
nanza estos nuevos oidores, sino que en llegando a la Vera Cruz se par- 
tieron para esta ciudad y entraron en ella, siendo recibidos con pompa y 
arcos triunfales, consintiendo que se dijese: Benedictus qui venit in Nomine 
Domini. Y después que se entronizaron en el gobierno, no sólo procedían 
como ministros de el rey, sino como el mismo rey. 

Venido Nuño de Guzmán tomó la posesión de la presidencia de esta 
nueva Audiencia. Fuese Cortés a España, por carta que tenía de el rey 
que le llamaba, y luego comenzaron el presidente y oídores a poner en eje- 
cución la residencia de el marqués (que en este tiempo le dieron este título 
de el Valle). Prosiguieron con mucha pasión; y en conclusión, casi todo 
cuanto hacían era muy contrario a las muy justas y santas ordenanzas que 
habían traído; murieron dos oídores y quedaron solos Nuño de Guzmán 
y los otros dos y, porque estaba en muchas cosas coartado en su presidencia, 
dio traza como salir fuera a hacer algunas entradas y así se ordenó por la 
Audiencia; Nuño de Guzmán por verse libre de oídores y los oidores por 
hacerse señores sin Nuño de Guzmán. 

Llegó el año de 1527 el primer obispo de Mexico, el santo fray Juan de 
Zumárraga, y traía autoridad para ser protector de los indios; y todas las 
cédulas de su majestad contenían esto y que tomasen los pareceres de los 
obispos. Nunca lo hicieron, antes escribieron, quejándose fuertemente de 
ellos, porque so color de ser protectores de los indios, decían falsamente 
que se entremetían en la jurisdicción real y que la usurpaban y que eran 
parciales de el marqués del Valle y querían mal al presidente y oídores, 
porque habiendo pedido indios no se los daban. También se quejaban de 
los frailes franciscos y decían que la mucha devoción que tenían al mar- 
qués de el Valle había de ser causa de escándalo. 


CAPÍTULO VII. Donde se dicen parte de las causas que hubo 
para remover la gente de esta primera Audiencia y enviar de 
nuevo otros que continuasen-en el gobierno 


I LA AUDIENCIA ESCRIBÍA CONTRA LOS OBISPOS y hacía infor- 
maciones contra los frailes (como queda visto en el Libro 
de la conversión), también los obispos escribían contra ellos 
E J4 al rey; y entre otras cosas, decían que era tanto el aborre- 
ad cimiento que tenían al marqués, que su nombre les enfada- 
A ba, y oír sus hechos y sus cosas de cualquiera otra persona 
de estimación (tan olvidados estaban de sí mismos y de las ordenanzas 
reales), y que Nuño de Guzmán había publicado que el marqués no volvería 
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a Nueva España; y aunque volviese obedecería a las provisiones reales que 
trajese, mas que no las cumpliría; y que la causa de serle enemigo y estar 
ofendido de él, era porque cuando el mismo Nuño de Guzmán, siendo 
gobernador de Pánuco y Alonso de Estrada en Mexico, en unas diferencias 
que entre los dos tuvieron acerca de las jurisdicciones, había dicho el mar- 
qués que con treinta mil indios y doscientos caballos le echaría de la gober- 
nación de Pánuco, como hizo a Francisco de Garay. 

Que les habían pedido y protestado que se ejecutasen las ordenanzas rea- 
les acerca de el buen tratamiento de los indios y que no daban lugar a 
ello, respondiendo que no convenía que se consultasen y por esto no se 
remediaban los daños de los indios (habiendo muerto en menos de tres 
años más de cuatrocientas mil personas), y que si no se remediaba se aca- 
barían todos, y que los oídores pedían indios y se los habían tomado y los 
traían ocupados en hacer huertas y molinos, y que habían propuesto que el 
remedio era poblar las cabeceras de las provincias de lugares con alcaldes 
y regidores para excusar los esclavos, y que los naturales no pudiesen ven- 
der sus hijos ni hijas, como desde su gentilidad lo usaban por cualquiera 
cosa liviana, y que no se errasen sin hacer primero grande examen. Que 
se proveyesen buenos visitadores, porque los que habían eran criados de 
los ministros y eran robadores. Que no se sacasen esclavos de la tierra, 
porque demás de la falta que en ella hacían (mudando temple yendo por 
- la mar) se morían; y que si Nuño de Guzmán, que había sacado de Pánuco 
más de cuatro mil, continuaba así, presto destruiría la tierra. Que había 
entrado el Audiencia a gobernar, dando y quitando indios, que eran con- 
dados, marquesados y ducados (que por aquel tiempo decian verdad, por 
el gran número de gente que tenían las provincias). Que el rey daba un 
título en un año; pero que aquellos ministros daban doce en un' mes, dando 
repartimientos y provincias de a doce, veinte y treinta mil vasallos; y que 
aunque lo habían advertido, nada se remediaba, ni en todo, ni en parte. 


Que pedían la elección de alcaldes ordinarios en las villas y ciudades 
y que lo hacían por ser señores absolutos de la tierra y lo mismo la revoca- 
ción de el capítulo de las apelaciones y la facultad de dar solares, tierras y 
caballerías; y que Luis de Berrio fue proveído por juez de la provincia de 
los zapotecas, por ser pariente de el oidor Delgadillo y había hecho infinitas 
opresiones y agravios, y aunque se acudía a pedir justicia, presentando in- 
formaciones, por las espaldas que Delgadillo le hacía, no se pudo conseguir. 

Que el capitán Francisco Maldonado, que por orden de el marqués ha- 
cía cinco navíos en la Mar de el Sur, habiendo pedido favor para acabarlos, 
porque no se perdiesen y ofrecido de servir con ellos, aunque pusiesen otro 
capitán, no sólo no le dieron recaudo ni dejaron ir a Castilla ni volver 
a la Mar de el Sur, sino que habiéndole prendido, le condenaron en dos mil 
ducados, en oro y joyas. 

Que de el recogimiento de Tetzcuco, que instituyó el marqués de el Valle, 
adonde una mujer vieja, castellana, enseñaba las hijas de los indios princi- 
pales (que son las que dejamos dicho que envió la emperatriz) y de allí 
salían casadas, un hermano de el oidor Delgadillo sacó dos mujeres en- 
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trando por las paredes, y las tenía en su casa sin ningún escrúpulo ni ver- 
güenza y sin castigo; y que aunque se había puesto diligencia para hacer 
otros dos monasterios de mujeres y recogimientos de niñas, hijas de natu- 
rales y de castellanos, el presidente y oidores le habían estorbado, cuya 
ambición y avaricia había llegado a tanto, que de sepulturas de indios y 
por otras vías, después que llegaron, habían sacado más de sesenta mil 
ducados. 

No eran solos los obispos los que avisaban de estas cosas, porque fueron 
otros muchos los que las escribieron, diciendo que se movían por el celo 
de el bien del pueblo. Hubo queja de el factor Gonzalo de Salazar, con la 
mucha amistad que le hacía el presidente Nuño de Guzmán, en sacándole 
de la jaula, puso demanda en los estrados al tesorero Estrada, de agravios 
que le imponía haberle hecho, y porque le defendía (como su abogado) el 
licenciado Altamirano echó mano en los mismos estrados a un puñal con- 
tra él, y acudió Nuño de Guzmán y se lo quitó y no hubo otro castigo. 

Quejábase don Pedro de Alvarado, que no querían ejecutar la orden que 
había llevado del rey, para que tuviese en gobierno la provincia de Chiapa 
con la de Guatemala; y que éstas y otras muchas vejaciones hacían a.los 
que sabían que guardaban ley y fe al marqués de el Valle y que él había 
conquistado aquella tierra y, con deseo de conquistar otra, había traído 
gente y hecho otros gastos excesivos y que se hallaba defraudado porque 
no le ejecutaban sus cédulas reales, poniendo impedimentos e interpretán- 
dolas siniestramente, y que estas molestias le hicieron dando tanta libertad 
a Gonzalo de Salazar, que se atrevía contra todos por lo cual le desafió 
Pedro de Alvarado conforme a como se permitían los retos en Castilla. 

Decían los obispos que si no se atajaban estos escándalos se aparejaban 
sediciones, de manera que la tierra se ponía en peligro; y que la visita que 
quería hacer Nuño de Guzmán no era necesaria sino que él la había procu- 
rado por vanagloria; y porque en aquel oficio estaba en el interior y le pa- 
recía que tenía poca autoridad no pudiendo hacer cuanto deseaba y que 
los oidores se la daban de buena gana para quedar solos en el imperio. 

El electo de Mexico decía que Dios sabía que no se movía por no haberle 
querido dar los diezmos que le habían mandado dar, pues con el hábito 
pastoral sería honrado y estimado y con unas alforjas al hombro (como 
fraile francisco que era) sabría buscar la comida y lo tendría por suma 
felicidad, sino por servicio de Dios y de la honra de el rey y de su concien- 
cia; y que aquellos ministros eran los que le usurpaban su jurisdicción, pues 
no podía echar de la tierra, ni castigar los clérigos díscolos y descompues- 
tos, por favorecerlos el Audiencia que llevaba el camino de el factor Sala- 
zar, que encarcelaba los eclesiásticos; pedía a su majestad el breve remedio 
de todo; aconsejaba enviar otros oficiales de el hacienda, de menos hin- 
chazón, pues que aquéllos ya estaban muy ricos. 
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CAPÍTULO VII. Que se dice cómo fueron nombrados para esta 

Nueva España otro presidente y oidores, removiendo los pri- 

meros que estaban en ella; y se dice parte de las quejas y 
causas que hubo para esta remoción 


Y ON LA GENTE QUE EL REY ENVIÓ a esta Nueva España para 
` que la gobernase, le pareció que ya las cosas de ella estaban 
no sólo en poco, pero en mucho remediadas; pero no fue 
y así, porque como esta tierra está tan distante de la de Cas- 
a tilla, si los que en ella tienen poder le quieren desbaratar, 
pueden muy fácilmente sin que haya remedio; y cuando le 
haya, no tal que satisfaga; porque como los ojos de el rey no lo ven, rígese 
por lo que se le dice y prueba; pero muchas veces se oculta la verdad, así 
en el mal como en el bien, por pasión o afición que se tiene a las personas 
contra quien se depone, y con esto se demasían algunos más de lo que con- 
vendría y usurpan muchas veces la autoridad que no se les concede. De 
esta verdad nace la descomposición de estos presidentes y oidores, que no 
sólo se aprovechaban en lo que podían para sí, sino también con daño de 
terceros (lo que peor es) que no ejecutaban las ordenanzas reales en nada 
que fuese bueno, antes hacían su contrario cumplimiento y estorbaban que 
los navíos fuesen a Castilla, porque no se diese noticia al rey de las cosas 
que hacían, registrando de ordinario todas las cartas y papeles para en- 
terarse en sus sospechas; y si alguna razón se escribía, castigábanla con 
gran rigor en los que se hallaba. 

Y porque eran necesarios mayores remedios para tan grandes abusos, el 
consejo, con consulta de la emperatriz que gobernaba, en ausencia de el em- 
perador, acordó de mudar esta Audiencia y enviar nuevos ministros y un 
gobernador de tan grande autoridad y calidad, que no le moviese ambición, 
avaricia, ni pasión. Pareció que sería al propósito el conde de Oropesa, o 
el mariscal de Fromesta, pero no quisieron aceptarlo; hablóse a don Ma- 
nuel de Benavides, pero fue tanto lo que pidió de salario y autoridad que 
no se pudo tratar con él y se propuso el cargo a don Antonio de Mendoza, 
hermano de el marqués de Mondéjar, y aunque'aceptó, pareció que no se 
podría despachar con la brévedad que la necesidad pedía; y así, por la 
experiencia que se tenía de la prudencia con que gobernaba don Sebastián 
Ramírez de Fuen-Leal, obispo de Santo Domingo, se hizo elección de él, 

para presidente y se le avisó que estuviese a punto para ir cuando los nue- 
vos oidores llegasen a aquella isla, y la emperatriz, de su propria mano, le 
escribió, encargándole que por su servicio se diese priesa en dejar compues- 
tas las cosas de la Isla Española para que no se detuviese, porque el arro- 
gancia y los cohechos de los criados y parientes amigos y allegados de el 
presidente y oidores y de los escribanos y otros oficiales ha vía llegado a 
tanto que no se podía comportar. 

Al obispo de Badajoz (presidente de la cancillería de Valladulid) se or- 
denó que fuese mirando los sujetos que más a propósito le pareciesen para 


` 
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enviar por oidores de esta Audiencia de Mexico. Al marqués de el Valle 
(que ya estaba despachado para venirse, con toda la honra que trajo) se 
le mandó que se detuviese en su pasaje, porque se hallaba por inconve- 
niente que hasta que hubiese mudanza en la, Audiencia, entrase en Nueva 
España, por quitar las ocasiones que podían nacer de escándalos, aunque 
no se prometía de la prudencia del marqués sino toda quietud. 

Púsose toda diligencia en buscar sujetos para el Audiencia; y después 
de haberlo bien mirado fueron proveídos el Lic. Vasco de Quiroga en lu- 
gar del Lic. Alonso de Parada (que era ya difunto), el Lic. Alonso Maldo- 
nado en la plaza del Lic. Francisco Maldonado (también difunto), el Lic. 
Francisco de Zaínos, fiscal que era del consejo supremo, en la plaza del 
Lic. Juan Ortiz de Matienzo, el Lic. Juan de Salmerón (que se hallaba en 
la corte) y había ido de ser alcalde mayor de Castilla del Oro en lugar 
del Lic. Delgadillo. Diéronseles a seiscientos mil maravedís de salario y 
ciento y cincuenta mil de ayuda de costa, porque mejor se pudiesen sus- 
tentar sin tratos ni granjerías. Otras muchas cosas se opusieron a Nuño 
de Guzmán y la Audiencia, que fueron causa de poner nuevo presidente 
y oidores, que dejó por no parecer odioso ni ser necesario apretar más 
para lo que se pretende. 


CAPÍTULO IX. De cómo llegó la segunda Audiencia a esta 

Nueva España; y de cosas que hizo en ella el presidente don 

Sebastián Ramírez de Fuen-Leal, obispo y presidente de San- 
to Domingo, y de otras cosas de memoria de este tiempo 


ECHO YA EL NOMBRAMIENTO DE LOS OIDORES y presidente de 
la segunda Audiencia (como hemos visto) mandaron partir 
a los nuevos oidores y que se viniesen por la Isla Española, 
para que embarcándose con ellos el presidente viniesen jun- 
tos a esta Nueva España. Dióselos la institución general 

49% muy cumplida y órdenes muy loables y muy bien declara- 
däs, entre las cuales era que, en llegando al primer puerto de esta Nueva 
España, eñviasen un mensajero al presidente y oidores que acá estaban, 
avisándoles cómo venían y enviándoles juntamente la carta real adonde se 
les ordenaba y mandaba que diesen lugar a la nueva Audiencia y que, un 
poco antes que entrasen en Mexico, pusiesen el sello real en una pequeña 
caja, encima de una mula, cubierta de un paño de terciopelo y que entrasen 
en la ciudad el presidente a la mano derecha del sello y uno de los oidores 
a la izquierda y los otros delante, por su orden, y que se aposentasen en 
las casas' del marqués del Valle como se había hecho y tomasen las varas 
de la justicia; viesen las instrucciones reales y las ordenanzas que traían, y 
usasen de sus oficios y tomasen residencia a Nuño de Guzmán y a los oi- 
dores, conforme a los poderes que traían. Mandóles el rey que Nuño de 
Guzmán y los oidores fuesen, en público, reprehendidos por algunas cul- 
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pas graves que habian cometido; y que por ser a propósito para el Audien- 
cia las casas del marqués del Valle, las tomasen por del rey y pagasen su 
valor. 

Ordenóseles que tomasen la residencia del marqués del Valle y los otros 
negocios en el punto que los hallasen. Que en la residencia de Nuño de 
Guzmán, así del gobierno de Pánuco como del oficio de presidente y de los 
oidores, se procediese con diligencia y cuidado, procurando de averiguar 
sus culpas; y siendo necesario los prendiesen y enviasen al consejo con sus 
procesos, como sucedió (según en otra parte hemos dicho), pagando con 
afrenta pública las que hacían cuando tenían poder tiránico a los ecle- 
siásticos y gente rendida y pobre. Diéronseles muy particulares capítulos 
y apuntamientos de los excesos que se entendía que habían cometido y de 
las cosas en que no habían guardado las instrucciones para que se averi- 

se. 
0 por las diferencias sucedidas entre la Audiencia y el electo fray Juan 
de Zumárraga, sobre la protección de los indios, se enviaban ciertas decla- 
raciones; y porque de la persona del electo se tenía mucha satisfacción, se 
mandaba a la Audiencia que con él tuviese grande conformidad y le hon- 
rase y diese todo calor para ejecutar su oficio, mostrando sentimiento de 
las pesadumbres que se le habían dado. 

Que se enviaban beatas franciscas y agustinas para que fundasen monas- 
terios para criar las niñas doncellas que quisiesen vivir en religión, y que 
se les había dado limosna y encomendado a la marquesa del Valle que las 
llevase en su compañía, que el Audiencia LEVOT esta obra por ser del 
servicio de Dios. 

Y porque era necesario que en Nueva España los indios y castellanos 
jurasen a la reina doña Juana y al emperador don Carlos por señores na- 
turales, herederos de los reinos de Castilla y de León y de las Indias, islas 
y tierra firme del mar Océano y al príncipe don Felipe, su nieto e hijo, 
por príncipe primogénito y su universal heredero, se ordenó a la nueva 
Audiencia que lo hiciese ejecutar en llegando. 

Con estas cosas y otras muchas, muy santas y justas, que traían ordena- 
das estos segundos oidores para el provecho y conservación de esta tierra, 
partieron de Sevilla a 16 de septiembre del año de 1530 y llegaron a desem- 
barcar a uno de los puertos ordinarios luego al principio de el año de 
1531, sin el presidente que venía nombrado (y debió de ser por no haber 
podido tomar puerto en la isla de Santo Domingo) como traían ordena- 
do, por ser las cosas de la mar más dudosas que ciertas. Pero los prudentes 
y avisados oidores, no saliendo ni excediendo los límites de su comisión, 
llegaron a esta ciudad de Mexico por el orden que traían. 

Comenzaron las cosas de su oficio, aunque no había venido el presiden- 
te, porque muchas de ellas no pedían dilación; y entre otras hicieron infor- 
mación secreta de las cosas que los oidores Matienzo y Delgadillo habían 
escrito contra el electo obispo de Mexico, fray Juan de Zumárraga, y halla- 
ron que era prelado de vida santa y ejemplar; enviaron a hacer la descrip- 
ción de toda la tierra y comenzaron la residencia contra los dichos oidores. 


| 
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Entre otras cosas que esta segunda Audiencia comenzó a tomar entre 
manos fue una de las principales la residencia de Nuño de Guzmán y saber 
si la guerra que hacía en la Nueva Galicia era necesaria; y aunque se le 
probaron muchas desórdenes, se halló que, puesto que al principio se co- 
menzó con fines muy diversos, convenía que se prosiguiese (ya que se había 
comenzado), poniéndose ante todas cosas remedio en los términos perju- 
diciales con que se procedía en ella, y que se procurase que se tuviese mayor 
cuidado en el servicio de Dios y de el rey, y que debía de pasar adelante 
el ejército para que seguramente los religiosos prosiguiesen en la conver- 
sión de aquellas gentes; y porque volviéndose el ejército se perdería el gasto 
hecho y sería menester mucho tiempo para volver las cosas en el estado 
en que se hallaban y la retirada sería dañosa para la tierra que estaba pa- 
cificada y se daría ocasión a los indios de ensoberbecerse; y porque no 
teniendo los soldados, que en aquellas partes militaban, casas y haciendas 
propias, convenía entretenerlos, y en aquella pacificación se ocupaban mu- 
chos hombres baldíos, viciosos, vagabundos y- tahúres (que por la abun- 
dancia de las provincias, en cualquiera parte de ellas hallaban qué comer 
sin trabajar) y que entreteniéndolos allí, se venía a purgar la provincia de 
gente tan perniciosa; y porque, asimismo, aquel ejército podía dar calor para 
que algunas personas pudiesen buscar seguramente puertos de mar y nue- 
vas tierras y los capitanes y gentes cristianas, que de algunos años acá no 
parecían. El Audiencia proveyó que se continuase la pacificación de aque- 
llas tierras y que se prosiguiese en averiguar los excesos de Nuño de Guz- 
mán; pero no pareció que era bien quitarle el cargo (aunque no le tenía 
con orden de el rey) hasta saber su voluntad, y hallar persona a propósito 
y bien informado de aquella tierra que le pudiese servir. 


Su mayor cuidado era lo que tocaba a la conversión de los naturales 
(porque así lo mandaba el rey en su instrucción y extraordinariamente lo 
encargaba) y no habiendo, a la sazón, más de cien frailes en toda esta Nue- 
va España, de las Órdenes de Santo Domingo y San Francisco, y convi- 
niendo tratar este negocio, no de paso sino muy de propósito, por el mucho 
hábito que los naturales tenían en sus grandes vicios (en especial los hom- 
bres de mayor edad), los oidores suplicaron al rey que se enviasen muchos 
religiosos de aprobada vida; con advertencia que hallaban por cierto, que 
según la calidad de la gente y la natural inclinación, que a sus vicios tenía, 
entendían que no se podía efectuar de veras la conversión, sin que los na- 
turales tuviesen muy entendido que el brazo real estaba fuerte para castigar 
a los malos, a los atrevidos, sediciosos e inobedientes. 

Una noche, en lo más quieto y sosegado de ella, se tocó alarma con 
grande priesa en esta ciudad de Mexico (donde ya se había entrado el mar- 
qués a ruegos y persuasiones de la Audiencia, por los temores y recelos 
que siempre tenían de algún alboroto o alzamiento de los indios), al cual 
rebato salió el marqués (como capitán general que era), anduvo toda la 
ciudad hasta que cesó la alteración, sin haber podido averiguar de dónde 
nació, ni otra razón, sino una voz que los indios se alzaban. Hallóse haber 
- acudido doscientos hombres de a caballo; pero toda la demás gente no acu- 
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dió con diligencia al rebato; y bien se conoció en ella ánimo de usar cruel- 
dad con los indios; de que se coligió que convenía estar con mucho cuidado 
y que lo que se proveyese, tuviese algún fin a esto, con que no fuese negar 
la licencia al libre para ir adonde quisiese, no teniendo obligación de re- 
sidencia. l 

De aquí tomó motivo y ocasión la Audiencia de volver a suplicar al rey 
enviase muchos religiosos de buéna vida, para que se aumentase la conver- 
sión, que les parecía era la verdadera seguridad y conservación de aquestas 
provincias; y que cuanto a lo temporal tampoco era mala ayuda. 

La experiencia hizo notoria y manifiesta esta verdad; porque en tiempo 
de el virrey don Antonio de Mendoza, habiéndole mandado el rey que hi- 
ciese muchos presidios y torres en pueblos que conviniesen para mayor 
seguro de estos reinos, y no curando de hacerlos y poniendo en ellos con- 
ventos y monasterios de religiosos, para que administrasen las cosas de la 
fe, le fue esto puesto por cargo; al cual respondió que las torres con soldados 
eran cuevas de ladrones y los conventos con frailes eran muros y castillos, 
con que estaba defendida toda la tierra; porque con su ejemplo y santa 
conversación y amonestaciones tenían vencido el ánimo de los indios y 
nadie se inquietaba ni alborotaba, y que más valían conventos de religiosos 
que fortalezas de soldados en los pueblos; y que estos conventos, que había 
mandado edificar, eran los muros más seguros con que había servido fiel- 
mente a su rey y señor. 

Entendió luego el Audiencia en ejecutar el juramento de los reyes y de 
el principe, para lo cual los alcaldes de esta ciudad, el regimiento y los 
más principales de ella, se juntaron en casa de el presidente; el cual, con 
el Audiencia y todos juntos, con trompetas y atabales, con todo el pueblo, 
fueron a la iglesia mayor de esta ciudad de Mexico. Dijose la misa por el 
obispo con mucha solemnidad, y acabada tomó la cruz de el altar y subió 
a un tablado alto, bien aderezado, adonde toda la gente lo pudo ver y puso 
el misal en manos de el presidente y él juró el primero; luego los oidores 
y los alcaldes y regidores y el procurador de la ciudad y todos los principa- 
les de ella por su orden, y poniendo las manos en la cruz y en el misal, 
juraron que guardarían a sus majestades la lealtad y fidelidad que, como 
sus súbditos y vasallos naturales y de sus reinos, le debían, y eran obligados 
y obedecerían y cumplirian sus mandamientos, y harían todo aquello que 
buenos y leales vasallos celadores de su servicio debían hacer y recibirían 
a sus ministros, criados y paniaguados en esta tierra. Este juramento se 
envió a hacer por toda esta Nueva España, de manera que todos los veci- 
nos y moradores de ella, castellanos e indios, le hicieron y les fue notorio; 
y ésta fue la primera jura que hubo en estas Indias. 
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CAPÍTULO X. De la llegada de don Sebastián Ramírez de 
Fuen-Leal a esta Nueva España, y cosas que hizo en su go- 
bierno 


w ON SEBASTIÁN RAMÍREZ DE FUEN-LEAL, presidente de la Au- 
$2 diencia y obispo de Santo Domingo, habiendo recibido la 
pg razón de su promoción para presidente de la Audiencia de 
esta Nueva España, y viendo la priesa que le daban en su 
despacho, ordenó las cosas de Santo Domingo como le pa- 
reció más convenir y vínose este mismo año a esta tierra, el 
cual fue recibido con mucha honra y contento general, como cabeza que 
era en todas las cosas de el gobierno; porque aunque las cosas de él habían 
pasado después de la llegada de los nuevos oidores, medianamente, y ha- 
bian cesado los bandos, iban disminuyendo las malas voluntades y los in- 
dios estaban quietos y los caminos seguros con la buena diligencia de el 
marqués de el Valle; todavía, estando presente la cabeza, los negocios se 
ordenaban y ejecutaban con mayor fuerza y autoridad y la gente vivía con 
más temor y recato. 

Las desórdenes de Nuño de Guzmán tenían al presidente con gran deseo 
de poner remedio y hacer gran demonstración; mas la información que le 
dieron, de que por entonces no convenía hacer novedad, sino dejar que 
aquello se tuviese en el estado en que lo hallaba, le movió a que no se pro- 
veyese más de continuar en su residencia y justificar las quejas que de él 
daban (como ya hemos dicho) y en sentenciar lo que al Audiencia tocaba 
de los oidores Matienzo y Delgadillo. Entendió también el presidente en 
procurar que al marqués de el Valle se diese toda la posible satisfacción 
y en honrarle mucho como persona de tantos méritos, y en que los obispos, 
prelados y religiosos fuesen estimados y reverenciados, y que las cosas de 
la conversión se tomasen con todo el debido cuidado. Acabó de incorpo- 
rar en la corona los indios que estaban mal encomendados, quitándolos a 
los parientes y criados de Nuño de Guzmán, en que hubo grandísimo ex- 
ceso. Ordenó que se tuviese por pecado público cualquier mal tratamiento 
que se hiciese a los indios; ejecutó el arancel de los escribanos y relatores; 
puso orden para que los frailes no recibiesen en sus monasterios delincuen- 
tes que no debían gozar de la inmunidad de la Iglesia. No permitió frailes 
extranjeros. Puso tabla en los primeros monasterios de San Francisco, que 
se fabricaron para que rogasen a Dios por los bienhechores; puso clausura 
en los monasterios de beatas, que poco había que se habían fundado; ins- 
tituyéronse hospitales y cofradías; viéronse luego más reformados los ex- 
cesos de los juegos, las blasfemias y amancebamientos. 

Procedía en todo con parecer y acuerdo de el marqués de el Valle, con 
quien se tenía gran conformidad, porque un ministro y consejero de letras, 
buena intención y vida ejemplar, siempre es gran parte para reducir los 
abusos a policía; y era costumbre de este prudentísimo presidente comuni- 
car con muchos lo que se debía de hacer; pero lo que se había de ejecutar, ` 
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con solo el marqués, o a lo menos con pocos; y así se comenzó a vivir en 
esta ciudad con orden, quietud y temor de Dios. Púsose cuidado en hacer 
trabajar a estos indios, porque no estuviesen ociosos y holgazanes. Hizose 
un libro donde se asentaban los tributos que pagaban al rey, y en cada pue- 
blo se puso un alguacil con vara. No se consintieron repartimientos ni 
derramas sin licencia de la Audiencia. Refrenáronse las insolencias de mi- 
nistros de justicia. Visitáronse las ventas y pusiéronse otras donde pareció 
convenir. 

Los oidores no tenían indios en encomienda, ni los encomendaban a sus 
deudos, ni estaban presentes a votar los pleitos el fiscal, que lo fue de esta 
Audiencia el doctor Villa Lobos, ni los relatores. Otorgáronse las apela- 
ciones interpuestas por muerte o mutilación de miembro de los goberna- 
dores para la Audiencia. Proveyó este bendito prelado y presidente de 
ordenanzas para las minas. Mandó que los pueblos de indios, que estaban 
encomendados a castellanos, se tasasen y hubo libro de tasaciones, porque 
no pudiesen llevar más tributo de lo que se tasó. Hizo, con menos costa 
de la que se había comenzado, que el agua entrase en esta ciudad de Mexico 
por muchas calles; y encaminó gran golpe de ella para esta parte de Tlate- 
lulco, que fue obra muy útil y provechosa. Dio agua a los monasterios y 
orden cómo se podía meter en Mexico otro río, que viene de Tlacupa, con 
que se riega gran parte de las huertas. En la fábrica de la iglesia mayor, 
que comenzó el marqués de el Valle y después, por mandado de el rey, los 
oficiales reales, estando el marqués en las Hibueras, puso diligencia y mu- 
cho mayor en el culto divino. Fabricó unas casas para fundición y para 
recoger en ellas las cosas que los indios tributaban, entre tanto que se des- 
pachaban y vendían. 

Hizo de piedra muchas puentes que estaban en la ciudad y entradas de 
ella que solían ser de madera. Mandó abrir caminos en la tierra y allanar 
los malos pasos. Dividió los obispados y pusiéronse prelados en ellos. 
Cuanto a la libertad de los indios acudió con gran cuidado y desterró todo 
el uso de hacer esclavos, de manera que no los hubo más, ni habidos en 
guerra, ni por otra ninguna causa. Apaciguó, con gran disimulación y pru- 
dencia, un escándalo que entre los castellanos se movía, sobre el examinar 
cuáles eran esclavos con justo título y cuáles no, para darlos por libres. 
Lo cual sosegó, sin dar a entender que lo había sabido. Tuvo particular 
cuidado en aprovechar a los conquistadores pobres y ayudaba a los casa- 
dos que tenían necesidad y favorecía a los que se querían casar. Fabricó 
muchos y muy buenos templos, así de clérigos como de frailes, en esta 
ciudad de Mexico y su comarca; tuvo extremo cuidado en el buen trata- 
miento de los indios, con su mucha afabilidad y piedad; era amado y te- 
mido de todos; y los indios le tuvieron particular amor y respeto. 

Fue el primero que introdujo que se mostrase gramática latina a algunos 
indios en esta Nueva España, para ver sus ingenios. Para este fin se fundó 
el Colegio de Santa Cruz, en esta parte de Santiago Tlatelulco, donde es- 
cribo esto y donde hubo muchos colegiales (como decimos en otra parte) 
y salieron con lá latinidad muchos de ellos muy por extremo, entre los cua- 
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les se señaló don Antonio Valeriano, que después la enseñó en el mismo 
colegio y fué gobernador de Mexico cuasi cuarenta años, excelentísimo 
retórico y gran filósofo y maestro mío en la lengua mexicana, de le cual 
hacemos memoria en otro lugar. | 

Ordenó y mandó en la parte de esta ciudad de Mexico que llamamos 
Tenuchtitlan, que se cegase un lago y hacer en él un mercado, adonde se 
iunta de ordinario gran número de gente, así de indios como de españoles 
de la ciudad y de los de fuera, con que todos quedaron contentos y reci- 
“bieron gran beneficio. Dividió la ciudad en parroquias. Rebeláronse las 
provincias de Tepetututla y los yupetzincas y con grandísima brevedad y 
destreza los apaciguó. No tenía menos cuidado este solícito presidente de 
las cosas de otras provincias, especialmente de la de Tlaxcalla, a quien se 
debía mucho amor, por haber sido el principio de la pacificación de estos 
reinos y establecimientos de la religión cristiana en ellos. Fundó la ciudad 
de los Ángeles (como decimos en el Libro de las poblazones) de vecinos 
castellanos, en el paso de la Vera Cruz a Mexico, cinco leguas de la de 
Tlaxcalla, donde asiste de presente la catedral y ayudó mucho a la funda- 
ción de los conventos de frailes franciscos de aquella provincia. Fundó 
un hospital real y una muy devota cofradía en él. Puso particular cuidado 
en doctrinar y traer a la fe los niños. No permitía que nadie se casase sin 
saber primero la doctrina, que fue muy ordinario en todos los ministros 
de esta nueva iglesia esta diligencia y ahora se continúa en los que los se- 
guimos. 

Fundáronse en tiempo de este celoso prelado muchas iglesias. Puso gran- 
dísimo cuidado en que se curasen bien los indios en una general enferme- 
dad que les dio; y aunque murieron muchos, muchos más escaparon por 
el remedio y ayuda de los castellanos que trabajaban en curarlos por orden 
de el presidente. Puso diligencia en plantar muchas frutas de Castilla en 
todas partes. Hizo sembrar cáñamo y lino; puso diligencia que en toda la 
Nueva España se introdujesen las. labranzas y se sembrase trigo, que fue 
el intento de fundar la ciudad de los Ángeles, que agora es ciudad muy 
populosa y abastecida de todo lo necesario para sustentarse una república. 
Ordenó que en Tlaxcalla y todos sus alrededores se pusiese cuidado en la 
crianza de la grana o cochinilla. Y con este celo y cuidado gobernó algún 
tiempo esta tierra con grande aprobación de vida y por ser tal, fue promo- 
vido de el obispado de Santo Domingo al de Cuenca, en España, donde 
aprobó loablemente y acabó con celo de muy buen prelado y en él acabó 
la presidencia, y en su sucesor comenzó el virreinado, que dura agora y se 
conservará en lo de adelante por la autoridad de estos reinos. El presidente 
gobernó poco más de tres años. 
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CAPÍTULO XI. Que trata de don Antonio de Mendoza, primer 
virrey de esta Nueva España, y de cosas de su gobierno 


AE UNQUE EL AÑO DE 1530 fue nombrado don Antonio de Men- 
# doza por virrey de esta Nueva España (como dejamos dicho) 
no luego se despachó ni vino, sino en su lugar el presidente 
de Santo Domingo, don Sebastián Ramirez, que gobernó 
esta Audiencia y reinos de Nueva España, hasta que vino 
i 2 el dicho virrey don Antonio de Mendoza, el cual llegó a 
esta tierra el año siguiente de 1534; con cuya llegada fueron las cosas de 
el gobierno de bien en mejor; porque aunque su antecesor, don Sebastián, 
era hombre cuerdo y digno de el oficio, no lo fue menos el sucesor don 
Antonio por su mucha sagacidad, discreción y cordura y sobre todo, cris- 
tiandad loable; el cual, después de haber tomado lengua de todas las cosas 
de el gobierno, prosiguió (como su antecesor) en la pacificación de el reino 
y dio asiento a las cosas de la tierra y poblaciones de ella. 

En tiempo que gobernaba don Antonio, se hizo (según cuenta en un 
memorial que hizo Diego Muñoz Camargo) la segunda navegación de la 
especería, en la cual ayudó a don Pedro de Alvarado (que llamaron de el 
Salto); fue por general de ella el capitán Ruy López de Villa Lobos, natural 
de la ciudad de Málaga, gran cosmósgrafo y diestro en el arte de el marear 
y fue a las islas de el poniente; llevó cuatro navíos de alto bordo, una ga- 
leota y una fusta; fueron con él trescientos y ochenta hombres de guerra 
y otra mucha gente de servicio y mar. Llevaron en su compañía cinco 
clérigos y cuatro religiosos de la orden de el glorioso padre San Agustín. 
Partieron de la Nueva España, de el puerto de Juan Gallego, día de Todos 
Santos a fin de el año de 1545; fue por piloto mayor de esta armada el maes- 
tre corso que fue el que lo fue también en la jornada que hizo Magallanes 
y se salvó en la nao Victoria. Fue esta navegación muy infeliz y desgra- 
ciada, porque casi se perdió toda, sin ser de ningún efecto, porque se murió 
casi toda la gente y quedóles muy poca que pudiese marear las velas, ni 
acudir a las cosas forzosas de la navegación. De aquí tomaron ocasión 
de decir que no podían pasar adelante porque los volvían atrás las muchas 
y muy recias corrientes y vientos contrarios que continuamente soplaban, y 
que por esto los navíos no podían volver a esta Nueva España y que no 
se podía pasar por debajo de la línea equinocial; cosa contraria a lo que 
después acá ha enseñado la experiencia. 

De los que escaparon de esta navegación (y aportaron a la India de Por- 
tugal y fueron presos de los portugueses de aquellas provincias) fueron uno 
de los religiosos, llamado fray Andrés de Urdaneta, que quieren decir que 
fue uno de los que pasaron el Estrecho con Magallanes, y García de Esca- 
lante y Guido de Labazares, el cual dicen que sacó de allá el jenjibre con 
grande secreto y recato por no ser sentido de los que lo tratan y manejan; 
que lo trajo con muy grande cuidado y lo llevó a Castilla y de allí lo trajo 
a esta Nueva España y se sembró en Quauhnahuac, en la huerta de Ber- 
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nardino de el Castillo, de donde ha procedido la cuantidad que hay el día 
de hoy en las islas de Barlovento, en especial en la de Santo Domingo, de 
donde lo llevaban a España en grande cantidad y abundancia. 


Otra armada mandó este virrey armar para las Californias, y fue por ge- 
neral de ella Francisco de Alarcón y por maese de campo Marcos Ruiz, la 
cual armada, asimismo, se perdió, sin ser de ningún efecto y se volvió 
la gente a esta tierra y desembarcó en el puerto de la Purificación. En este 
tiempo se hizo la entrada de la tierra nueva, que llamaban las Siete Ciu- 
dades, cuyo descubrimiento fue por orden de frailes franciscos, como de- 
jamos dicho en otra parte, a la cual quiso ir en persona don Antonio de 
Mendoza, aunque no tuvo efecto, por causas que de presente se movieron; 
y así fue nombrado por general de esta entrada y descubrimiento Francisco 
Vázquez Coronado, natural de Salamanca, hombre de calidad y suerte, el 
cual llevó consigo más de mil españoles y casi toda gente granada y de 
mucha estimación, como lo era su persona; y entre los sobresalientes que 
fueron hay memoria de don Diego de Guevara, don García López de Cár- 
denas, capitán que fue de la gente de a caballo, don Rodrigo Maldonado, 
Pablos de Melgosa y los dos hermanos Barrios Nuevos. Fue por maese de 
campo Lope de Samaniego, alcaide que había sido de las atarazanas 
de esta ciudad de Mexico; y por alférez general, don Pedro de Tovar; y 
después, por muerte de Lope de Samaniego, que lo mataron los indios de 
Chiametla, le sucedió en el oficio don Tristán de Arellano y Luna. El in- 
tento de esta entrada fue por ver si hallaban paso y comunicación para los 
que fuesen por el Mar del Sur a estas tierras; para cuyo intento se habían 
armado los navíos que dejamos referido, en que iba por general Francisco 
de Alarcón; pero ni uno ni otro tuvo efecto, o porque Dios no quiso que 
aquella entrada se hiciese entonces o porque la tierra no era tal como 
pensaban. Y finalmente, habiéndose cansado Francisco Vázquez Coronado 
de haber andado muchas y muy largas tierras, donde pasó muchos trabajos 
y fatigas de enfermedades y hambres y viendo que había llegado a la altu- 
ra que llevaba ordenado y que no llegaban las poblaciones y riquezas a 
colmar el deseo, dio la vuelta a esta Nueva España. Lo cual también había 
hecho el capitán Francisco de Alarcón, por no haberse podido topar con 
ellos en el paraje que estaba tratado; y por haber aguardado más tiempo 
de lo que disponía su instrucción y porque no se le muriese la gente que 
ya enfermaba y le iban faltando los bastimentos. Era este capitán muy 
privado y querido del virrey don Antonio de Mendoza y le había servido 
muchos años de maestresala; pero como en casos de interés no hay padre 
con hijo, sucedió de esta jornada que lo vino a aborrecer el virrey; y los que 
tratan de esta historia, dicen que fue la causa haber enviado Francisco de 
Alarcón más amplia y cumplida relación, al emperador don Carlos, de la 
navegación y jornada que la que le dio a él, con que también informó a 
su majestad, pretendiendo por sí propio y no subalternando al virrey la 
conquista, descubrimiento y entrada de las Californias y todas aquellas tie- 
rras y costa del Mar del Sur, por entender que confinaban aquellas tierras 
con la gran China, o que de ellas había muy breve navegación a las islas 
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de la Especería (que es lo que entonces se deseaba), fenecieron todos sus 
pensamientos y deseos con la muerte; porque viéndose desfavorecido del 
virrey y no con la privanza que solía, retiróse de la ciudad y fuese a la villa 
de Cuauhnahuac, en el marquesado, donde le sobrevino una grave enfer- 
medad de que murió y acabó con sus disfavores. 

Cuando este Francisco de Alarcón determinó su vuelta a esta Nueva Es- 
paña, dejó en aquel lugar último, de donde se partía, puestas cruces y a 
sus pies enterradas botijas y dentro cartas, con aviso, día, mes y año de 
su llegada; estada y sucesos que había tenido; y el día que se partía, dando 
la vuelta a esta tierra, para que si por ventura llegasen allí algunos de los 
nuestros supiesen lo que había sido de aquella armada y porque no se de- 
tuviesen en buscarlos. Esto pasó el año de 1539 hasta el de 1541. El daño 
que hubo en la jornada de Francisco Vázquez Coronado, para no tener 
efecto, así en encontrarse con la flota o armada, como en no acertar en su 
demanda, fue bajarse mucho antes de tiempo a la costa de la Mar del Sur 
y hacia el poniente; porque si torciera y declinara a la parte del norte y se 
pusiera en altura de treinta y seis grados, topara con grandes poblaciones 
y viera lo que muestros frailes vieron, y si pasara de los llanos de Cibola, 
Tiguex y Quivira y el valle de Sonora, donde halló mucha cantidad de 
vacas, quedaran aquellas tierras pobladas. 


En los llanos de Cibola se alojó Francisco Vázquez con su gente, y estu- 
vieron allí más de un año. En el ínterin que Francisco Vázquez corría la 
tierra adentro, con trescientos hombres que llevó consigo y en todo cuanto 
anduvo, no halló ninguna gente congregada y en esto se detuvo tiempo de 
seis meses; y cien leguas adelante de donde estaba alojado el ejército tuvo 
noticia de los indios que habitaban aquellos desiertos, que diez jornadas 
adelante había gente que vestía como nosotros y que andaban por mar 
y traían grandes navíos y le mostraban por señas que usaban de la ropa y 
vestidos que nuestros españoles; pero no pasó adelante por parecerle que 
dejaba lejos a los demás que quedaban en el campo y se le pasaba el tiempo 
que había quedado de volver a ellos. 

Ya en estos tiempos habían crecido, en mucho número, los ganados (así 
menor como vacuno) que habían traído de Castilla e islas a esta tierra; y 
habiéndose descubierto estas larguísimas tierras dichas, determinaron los se- 
ñores de ganados, porque los sitios que tenían eran cortos y damnificaban 
mucho a los indios, de tomar sitios más extendidos y acomodados; y con 
esto se despoblaron muchas estancias de los valles de Tepepulco, Tzom- 
panco y Toluca (donde fueron las primeras estancias de esta Nueva España, 
de ganado mayor, así de vacas como de yeguas); y se fueron a poblar por 
„aquellos llanos, adonde ahora están todas las estancias de vacas que hay en 
la tierra, que corren más de doscientas leguas, comenzando desde el río de 
San Juan hasta pasar de los Zacatecas y llegar más adelante de los valles 
que llaman de Guadiana; todas tierras de chichimecas y tan largas que pa- 
rece que no tienen fin. 

Con el crecimiento de los españoles han ido creciendo también las es- 
tancias; porque como se fueron poblando los lugares marítimos de Pánuco 
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y Nauhtla, que son los llanos de Almería, así fueron poblando por todas. 
aquellas costas muchas estancias, hasta llegar a las de Putinco y Mizantla, 
estancias de la Vera Cruz y otras tierras calientes, como son las de Tlaixco- 
ya, por la costa de Quatzaqualco que llegan al río de Grijalba, que es una 
cosa sin número, e increíbles los ganados que por allí.se han criado y crían, 
que si no se ve casi no se cree. Estas tierras se fueron poblando en tiempo 
de este virrey don Antonio de Mendoza. 


En el tiempo de su gobierno se descubrió la navegación del Perú por 
la Mar del Sur y se hicieron navíos en el puerto de Tequantepec y fueron 
al Callao de Lima, cuya navegación y descubrimiento hizo a su costa Die- 
go de Ocampo, caballero principal, natural de la Villa de Cáceres, en los 
reinos de Castilla, que fue uno de los conquistadores y pacificadores de 
este nuevo mundo; el cual, perseverando en sus honrados intentos hizo 
este tan bueno y provechoso descubrimiento. 


Durante el tiempo de su gobierno se descubrió una rebelión que acome- 
tieron hacer los negros que por entonces había esclavos de los españoles; 
para lo cual se habían aliado con los indios de esta ciudad, así de la parte 
de Tenuchtitlan como de esta de Tlatelulco (que entonces eran muchos), 
pero no llegó a tener efecto por haberse descubierto este motín, por otro 
negro; y averiguándose, jurídicamente se procedió contra los culpados y 
se hizo justicia de ellos; y con este castigo quedó la tierra quieta y pacífica. 
Pero después de algunos años hubo otro alboroto y conjuración, hecha y 
movida por hombres viles y bajos. Este alzamiento hacía demonstración 
de mayor peligro si se ejecutara; pero quiso Dios descubrirle por el bien 
del reino y fueron los descubridores Sebastián Laso de la Vega y Gaspar 
de Tapia; y las cabezas de esta traición un Juan Román, oficial de calce- 
tero, Juan Venegas y otro italiano; y cogidos, fueron justiciados en esta 
ciudad de Mexico, confensando el delito que habían cometido y intentado 
hacer; los demás convocadores de este motín, y otros muchos de esta liga 
y conjuración, se fueron huyendo con intención de pasar al Perú, donde 
a la sazón estaba la tierra alzada por Gonzalo Pizarro y Francisco. de 
Carvajal, su maese de campo; pero de los que fueron huyendo se prendie- 
ron muchos por los caminos por donde iban, en especial en la ciudad de 
Huaxacac y puerto de Tequantepec. Esto pasó el año de 1549. Pacificóse 
y quitóse la tierra con este castigo y quedaron en grande estimación los 
que fueron hallados no ser comprehendidos en esta deslealtad. 


De los reinos del Perú (que estaban alborotados y alterados) envió a 
estos de esta Nueva España el licenciado de la Gasca a pedir gente de 
socorro a don Antonio de Mendoza, a lo cual acudió con mucha puntua- 
lidad y se juntaron seiscientos hombres. Fue nombrado por general de este 
ejército don Francisco de Mendoza, hijo del virrey don Antonio de Men- 
doza y fue su maese de campo Christóbal de Oñate; y como el general era 
hijo del virrey, movióse a ir con él toda la gente ilustre de la tierra; y así 
era el campo de muy lucida gente. Y marchando ya para el puerto donde 
se habían de embarcar, llegaron nuevas de cómo ya no era necesario el 
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socorro, porque ya la tierra estaba pacificada y sosegada y justiciados Pi- 
zarro y Carvajal con los demás rebeldes de su alianza. 

Antes de partir esta gente de esta ciudad, en un alarde que hicieron para 
demonstración de la gente y bizarría de los soldados que iban a este soco- 
rro, sucedió que el general don Francisco de Mendoza y Hernando de Sa- 
lazar, factor del rey, para. animar a los de su campo, confrontaron los ca- 
ballos y enristraron el uno contra el otro tan furiosamente que rompieron 
sus lanzas y se encontraron los dos caballos en las frentes y pechos, que 
de el golpe cayeron y quedaron muertos, sin matarse los caballeros, aunque 
quedaron atormentados y lastimados con la grande fuerza de los caballos 
y encuentro que se dieron. 

Prosiguió en grandes aumentos esta tierra, en tiempo de este loable vi- 
rrey y ennobleciéndose más cada día. Fueron en crecimiento los ganados 
menores de ovejas. Procuró este buen principio el asiento y perpetuidad de 
esta tierra y envió por ganados merinos a España para afinar las ovejas 
que habían traído antes, que fueron de lanas bastas y burdas. En su tiem- 
po se comenzaron los obrajes de paños y sayales y el trato de las lanas 
fue en muy grande crecimiento porque los indios comenzaron a vestirse de 
mantas de lana y otras cosas que labraban de ella. Crecieron las labores 
de pan; y multiplicáronse las estancias de ganados y se repartieron muchas 
tierras. Descubriéronse, en su tiempo, muchas minas de oro y plata y co- 
bre; las minas de Tlachco, que han sido de las más famosas, Zultepec y 
Tzompánco y Temazcaltepec. 


CAPÍTULO XI. De una muy solemne montería y caza que el 

virrey don Antonio de Mendoza, en un solo día, hizo; y una 

leona que los indios de Tetzcuco mataron en esta laguna me- 
xicana: casos muy de notar 


NDANDO VISITANDO LA TIERRA el virrey don Antonio de 
Mendoza trató con la gente de Xilotepec (que son los que 
llaman otomíes, en cuya provincia estaba) de hacer una 
montería y caza, al modo que los indios antiguamente la 
hacían; para lo cual debió de tener dos motivos: uno, que- 
i rerse certificar si era verdad que en ellas cogiesen tanta caza 
como se decía; y el otro, siéndolo holgarse de ver tanto animal junto. 
Señalóse el día, y para que se gozase de ella, ordenaron que el lugar donde 
se había de esperar fuesen unos muy cumplidos y extendidos campos que 
- están entre Xilotepec y el pueblo San Juan del Río (que hasta hoy conserva 
el nombre del Cazadero). Tomóse esto de propósito e hicieron en este sitio 
una casa muy cumplida para el virrey y cerca de ella aposentos para sus 
criados y gente de servicio que traía (que de éstos y de otros, que consigo 
llevaba, eran muchos los que concurrieron). ; 

Llegado el día de la caza salieron los indios muy de mañana y cercaron 
más de cinco leguas de monte, porque eran los indios más de quince mil 
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y batiendo las manos y los arcos, fuéronse recogiendo y apiñando más y 
antes de medio día llegaron los cazadores a juntarse hombre con hombre 
y enmedio traían tanto número de venados, conejos, liebres y coyotes, que 
parece increíble; y como el virrey vio el exceso grande, mandó abrir la 
gente por dos o tres partes, por donde salieron grandes manadas de estos 
animales; pero volvieron a cerrar el muro que tenían hecho, juntándose 
unos con otros y dejaron de cerco poco más de media legua en cuadro; ya 
entonces los indios estaban doblados y puestos de tres en tres, unos tras 
otros; porque en aquel circuito y cerco, que habían dejado, no cabían todos. 


Comenzóse la montería poco antes de mediodía, sirviendo de corral 
y cerca (para que ni aun los pájaros no se fuesen) los indios cazadores, que 
la habían traído y andaban dentro algunos jinetes alanceando; otros, con 
arcabuces y ballestas, tirando y matando los que querían. Había también 
muchos indios flecheros, muy diestros y andaban a las vueltas también mu- 
chos perros y todos tenían qué hacer; y los que estaban dentro y los que 
estaban fuera del cerco no se daban mano a coger caza viva y muerta, 
andando a las vueltas los cocineros con sus asadores, porque se les venía 
la caza a la cocina. 

Era la caza muy de ver y los que la hacían descansaban a ratos y luego 
volvían a montear; gastaron el día en este gustoso ejercicio; y a puesta de 
el sol se halló que habían muerto seiscientos venados chicos y grandes, 
entre los cuales había muchos de los muy grandes ciervos de España y de 
los que se llaman berrendos, que dejan de correr y vuelan, que no los hay 
en Castilla; y estos venados que se cuentan, fueron los que vinieron a mon- 
tón y que se repartieron por los que los habían muerto y cazado, sin otros 
muchos que no fueron de esta cuenta; mataron más de cien coyotes (que 
son lobos pequeños), zorrillos, liebres y conejos muy gran multitud. 

Pero como llegó por una parte el cansancio de todo el día y por otra la 
noche, que los despartió, fuéronse cada cual a su rancho y albergue. Cuan- 
do venían los indios espantando y recogiendo la caza, era tanta la multitud 
de ellos y tanta la vocería que llevaban y tan viva, que muchas aves, que 
se habían hallado en aquel circuito que llevaban cercado, espantadas y pues- 
tas en vuelo, por mucho que volaban y por más alto que se subían volvían 
al suelo cansadas y de éstas tomaron muchísimas. Esta montería, cuando 
los indios la hacen por su voluntad o mandados para alguna ocasión, es 
de esta manera. 

Cerca de la caza, adonde los venados acuden, levantan grande vocería 
y con los pies mueven la tierra y hacen la mayor polvareda que pueden; 
luego los venados van huyendo a la otra parte contraria y llegados a la 
vista de los otros indios, que están enfrente, hacen lo mismo y los venados 
vuelven a otra parte donde hallan el mismo ademán; y de esta manera los 
van recogiendo hasta meterlos en cerco. De esta suerte los cansaban y 
los apretaban y estrechaban en una chica plaza y siempre los iban flechan- 
do, y como se veían cansados y afligidos, determinábanse los grandes de 
romper para librarse; entonces los indios hacían calle y acudían todos cuan- 
tos indios podían; entonces como los venados puestos en huida iban unos 
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tras otros haciendo hilo, allí los desjarretaban y mataban con unas coas 
de encina (que Haman huictli), que son con que limpian y escardan las se- 
menteras de el maíz. 

Era esta caza muy de ver en aquellos tiempos y engolosinado de ella el 
virrey don Antonio de Mendoza la aplazó para el año siguiente de 1542, 
habiéndose hecho este año de 1540 y no sé el fin que tuvo, porque el padre 
fray Toribio Motolinía, que lo escribe, no hace mención más que de ésta. 


Otra no menos y muy extraña montería hicieron los indios de Tetzcuco, 
domingo quince de el mes de junio de este año dicho, de una leona que 
cogieron en las aguas de esta laguna, que sucedió de esta manera. Este 
día dicho, muy de mañana, iban de esta ciudad de Mexico unos indios a la 
suya de Tetzcuco y casi en medio de la laguna vieron un bulto grande sobre 
el agua, que cuando se paraba parecía un pato (de muchos y muy diversos 
que andan en estas aguas), pero cuando se movía, hacía ruido y turbaba 
el agua. Los indios arribaron sobre ella y diéronse priesa por ver qué 
cosa fuese aquella que les hacía novedad, y aunque ella (con la gente 
que vido) declinó a otra parte, bogaron con más priesa por alcanzarla, de- 
seando que no se les fuese (porque por no haber visto cosa semejante, desea- 
ban darla alcance, y conocerla). Cuando llegaron cerca, reconocieron ser 
león; y maravillados de ello, allegáronse muy cerca con su canoa y que- 
riéndola fatigar con los remos, se mostró la leona tan feroz y brava contra 
ellos, que temerosos de algún mal suceso tuvieron por bien de desviarse 
de ella, porque con el mal que habían comenzado a hacerla, comenzó ella 
a bramar fuertemente, de que los indios temieron; que es cosa muy cierta, 
como lo dice el profeta Amos: el león bramará; y ¿quién no se espantará 
de su ferocidad y bramido?! 

Dejáronla los indios engolfada y fuéronse con la más priesa que pudie- 
ron a tierra y dieron aviso de ello a otros de un pueblo que está en la ribe- 
ra; de los cuales se juntaron algunos y metidos en cuatro canoas o 
barquillas llevaron sus varas de punta (a manera de fisga que las tiran 
con tiradero a manera de dardos) y Hegando donde estaba la leona, cer- 
cáronla y diéronla tanta priesa que después de flechada y cansada con las 
heridas y palos que le habían dado, desflaqueció; y llegados más cerca de 
ella la acabaron de matar con golpes que la dieron con los remos y otras 
varas largas que llevaban, que llaman matlaquauitl, con que botan las ca- 
noas cuando no está el agua honda. 

Muerta la leona metiéronla en una canoa y la llevaron a tierra y de allí 
al convento dela ciudad, que estaba más de media legua, con mucho acompa- 
ñamiento, por ser cosa que nunca habían visto y que tanta admiración 
había hecho, así a los que la mataron como a los que sabían su muerte. 
Dice el padre fray Toribio (que es el que cuenta este caso y era guardián 
a la sazón en aquel convento) que la vio recién muerta y corriendo san- 
gre, que no le hizo menos admiración que a los demás saber la parte don- 
de la habían visto y muerto. Desolláronla y hincheron el pellejo de paja 
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y trajéronselo al virrey don Antonio de Mendoza, por haber sido león mon- 
teado en el agua; hallaron en el vientre plumas de patos y tulli (que es de 
la enea de Castilla y se hace mucha en las aguas bajas y cenagales de esta 
laguna). Cierto parecen cosas éstas contra toda razón, que el león venga 
a engolfarse y cebarse de aves de agua, como el halcón y que pazca y coma 
yerba, como buey; bien se cumple aquí a la letra aquello que dijo Isaías. 
El león comerá pajas como el buey; ¿y quién creerá ser hecha montería 
de león sobre el agua? Porque según afirmaron los indios, andaba legua 
y media dentro de la laguna, aunque ahora fuera esto muy fácil a un león, 
por haberse sacado mucha parte de ella, lo cual entonces era prodigio por 
estar llena de muchas aguas. 

Cuando el marqués de el Valle se fue a España dejó hecha repartición 
de pueblos en gente benemérita y muchos en los mejores que ahora son de 
esta Nueva España; entre los cuales fueron la ciudad de Cholulla, la 
de Huexotzinco y otras. Cuando vino don Antonio de Mendoza y vido la 
calidad de los pueblos, pareciéndole que estarían bien en cabeza de el rey 
y en la corona real, escribió a su majestad dándole aviso de ello; y así 
vino orden, como enterando a los poseedores en otras partes, en el mismo 
número de vasallos, quedasen estas dichas ciudades incorporadas en la co- 
rona real. En este tiempo tributaban los indios, en especie de las cosas que 
tenían de cosecha, como eran mantas de algodón, maíz, gallinas y otras 
cosas semejantes; y los más apartados de esta corte, oro que cogían en 
los rios; y por esta razón, los que estaban encomendados de estos dichos 
pueblos, envidiaban a los que tenían sus encomiendas en las sierras y lu- 
gares marítimos; y como vino el mandato real y habiéndoles convidado a 
los poseedores con lugares serranos y que participaban de ríos de oro, hu- 
bieron menester poco para hacer el trueque; y así dejó Andrés de Tapia a 
Cholulla y diósgle en trueque el pueblo de Atotonilco; a Antonio de Ordás, 
a Huexotzinco; diósele a Calpa, Chilapa, &c., que entonces eran grandes 
pueblos y el rey se tomó estas ciudades y otras a este tono. Y aquí se veri- 
fica bien lo que comúnmente se dice, que el codicioso y el tramposo fácil- 
mente se conciertan; porque engolosinados estos dichos conquistadores de 
el interés de el oro y no estimando el maíz y gallinas, dejaron las ciudades 
(que ahora lo son los mayores de esta Nueva España) y se pasaron a los de 
la sierra, que poco después de hecho el trueque comenzaron a descaecer 
y a faltar en el gentío o ya por la priesa que sus amos daban a la gente en 
el buscar y lavar el oro o ya por otros juicios de Dios, que a nosotros nos 
son ocultos y son al presente pueblos que apenas se conocen, ni se puede 
creer que en otro tiempo fueron cuantiosos y de gentío; quisiéronse llamar 
después a engaño los herederos, aunque nada les ha valido su demanda 
y pretensiones. `‘ 
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CAPÍTULO XI. Que prosigue el gobierno de el primer virrey 
de esta Nueva España, don Antonio de Mendoza 


? OMO LA TIERRA IBA EN TANTO AUMENTO y no bastaba para 

la contratación que tenían, así indios como españoles, el 
modo que había de contratar, que era con barras y tejuelos 
de oro y también en polvo, porque había grandes fraudes 
en este trato, en especial con los indios que eran fáciles de 
engañar y eran muy damnificados en el trato, que no sabían 
distinguir de la mucha o poca cuantidad, sino atender sólo a trocar uno 
por otro, determinó este buen príncipe de que se batiese moneda, como 
se puso en ejecución; y desde este tiempo quedaron sentadas las cosas de 
la contratación con mucha verdad y puntualidad y la moneda era de pla- 
ta, en reales de a cuatro, de a tres, de a dos, sencillos y medios. 

Hubo otra moneda que fue de cobre, como se vía en España y en la 
isla de Santo Domingo, cuartos y medios cuartos, de a cuatro y de a dos 
maravedís, y comenzó esta moneda a correr por los españoles e indios; pero 
parecióles tan mal a los naturales que hacían burla de tan baja cosa, y no 
estimándola, ni pudiéndola sufrir (porque decían que denotaba muy grande 
pobreza), no quisieron tratar con ella ni recibirla; y aunque hubo rigor y 
fueron compelidos a que la usasen y tratasen, dentro de un año (o poco 
más) la rehundieron y la echaron de sí y se perdieron, según se dijo, más 
de doscientos mil pesos de valor, que corría en el de la moneda de cobre, 
echando todos los cuartos que recibían por las cosas que vendían, y de otra 
cualquier manera que la podían haber a las manos, en esta laguna de 
Mexico, porque jamás pareciese; y viendo los que gobernaban lo mal que 
los indios la recibieron, y que no bastaron amenazas ni penas para conser- 
varla, dejaron de batirla; pero dieron en que se bastiesen cuartillos de plata 
(que es la cuarta parte de un real) y de esta moneda se batieron mucha 
cantidad de pesos; y como eran muy pequeños y de poca plata, no pare- 
ciéndoles a los indios tampoco bien esta invención, fueron recogiendo to- 
dos los cuartillos que iban batiendo y íbanlos o fundiendo en planchuelas 
de plata o echándolos en la laguna, para que también se desterrase esta 
moneda, que tan mal les había parecido, la cual se dejó, por ver lo poco 
en que se tenía; y echará de ver cualquiera hombre de razón la poca esti- 
ma en que estas gentes tiene el dinero, pues tan a costa suya destruyeron 
lo que nuestros españoles, aunque fuera en suelas de zapatos (como fuera 
moneda corriente), como en alguna ocasión lo ha sido, la guardaran con 
mucho cuidado y vigilancia y hicieran mayorazgos de ella y así no se usa 
agora, sino toda moneda de plata (como decimos) y la baten en reales de 
a ocho, que es muy linda y vistosa, la cual antes se usaba poco porque en 
Quauhtemala y todo aquel reino, en las contrataciones, no usan vender ni 
comprar por pesos sino por tostones, que son reales de a cuatro; y en este 
tiempo dicho, cesó el trato de el oro en polvo, barras y tejuelos, que (como 
decimos) era con que se trataba. 
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El año de 1544, a doce de febrero, llegó de España al puerto de San 
Juan de Ulúa Francisco Tello de Sandoval, que venía por visitador. de es- 
tos reinos, virrey y Audiencia (que fue la primer visita que hubo en esta 
Nueva España, después que tuvo virrey la tierra), a cuya sazón el virrey 
don Antonio, con la Audiencia, trataban de enviar a España a negocios 
graves que ocurrían en razón de el bien y conservación de estos reinos y 
quisieran mucho que fueran los provinciales de las tres órdenes de Santo 
Domingo, San Francisco y San Agustín; y así lo trataron con ellos, los 
cuales, viendo la importancia de las cosas que se ofrecían, dieron palabra 
de ponerse en camino tan largo y trabajoso en servicio de Dios, de el rey 
y de la república. Lo principal que se había de tratar con el rey era esto 
de las encomiendas de pueblos de indios que tributaban a los encomende- 
ros, que no tenía traza entonces ni estaba dado el acuerdo que después 
acá se ha guardado de las tres vidas (aunque agora, por solicitud de Alonso 
de Valdés, regidor y procurador de esta ciudad, que fue a España, se ne- 
goció cuarta vida a los que todavía poseían). Estaban también algunos 
pobladores antiguos . esperando que el rey los hiciese mercedes por haber 
venido por su mandado y dejado su natural, con gasto de sus haciendas, 
para poblar este nuevo mundo. Habíase escrito de España que se daba 
libertad a los indios esclavos y había hombres muy ricos que tenían toda 
su hacienda en este género, habiendo comprado sin culpa (según ellos de- 
cían). Llegó, pues, a esta sazón el visitador dicho, que demás de venir a 
visitar la Audiencia y ministros de ella venía también a promulgar las leyes 
que había ordenado la majestad real de el emperador don Carlos, tocantes 
a la libertad de los indios y de que no se cargasen, aunque fuese por paga; 
y aunque tenía esto buen nombre y buena verdad, parecieron de algún in- 
conveniente, por dejar con queja a los conquistadores de esta tierra. 

El año de 1545 hubo una muy grande pestilencia en los indios que duró 
espacio y tiempo de seis meses, la cual mortandad arruinó y despobló la 
mayor parte de la tierra, de donde comenzaron a ir en grande disminución 
y ruina todos estos reinos; pero mostróse don Antonio de Mendoza padre 
muy solícito en la cura de los enfermos, proveyendo en ella como gober- 
nador cuidadoso. 

Luego que el visitador entró en Mexico se le propusieron todos los in- 
convenientes, y habiendo estado en la ciudad, desde ocho de marzo, dilató 
la publicación de los mandatos imperiales hasta los veinte y ocho de el 
mismo mes que se pregonaron en presencia de el virrey y Audiencia. Afli- 
gióse la tierra con estas nuevas y entristeciéronse los que perdían con ellas 
la comida y sustento de que gozaban; y hubo grandes alteraciones y estuvo 
la tierra en términos de perderse; pero con la sagacidad y prudencia de 
don Antonio de Mendoza, tomaron acuerdo él y el visitador y Audiencia 
de que no se ejecutasen algunas cosas por entonces, sino que fuesen entran- 
do en ellas poco a poco y que se consumiesen los esclavos que a la sazón 
había y con' buenos medios se sobreseyesen las leyes, aunque se obedecie- 
ron y determinaron (como antes se había puesto en plática) que fuesen 
los tres provinciales a tratar con el emperador lo mucho que importaba 
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dar orden, en que se diese de comer a los conquistadores, conforme a sus 
méritos y cualidad. Fue muy acertado el nombramiento en los provinciales 
de Santo Domingo, San Francisco y San Agustín, porque como letrados 
sabían lo que se debía hacer en conciencia y como padres procurarian el 
bien y aumento de esta tierra. 

Aprestáronse los tres provinciales y puestos en camino le tuvieron prós- 
pero hasta llegar a España, pero cuando llegaron hallaron que el empera- 
dor había ido a Flandes; luego pasaron en su demanda los provinciales de 
Santo Domingo y San Agustín, quedando enfermo el nuestro de San Fran- 
cisco en Sevilla (que había adolecido gravemente de los trabajos de la mar); 
no le alcanzaron en Flandes los dos provinciales y pasaron tras él a Ale- 
mania. Para esto (porque habían de pasar por tierras de herejes), trocaron 
el traje y se vistieron vestidos seglares, y de esta manera corrieron su pere- 
grinación con grandes trabajos y llegaron a la presencia de el emperador, 
en Ratisbona, que los recibió con sumo gozo y alegría, así por ser frailes, 
como por entender que iban de esta Nueva España por parte de esta famosa 
ciudad de Mexico. Leyó las cartas y hablóles muy despacio porque como 
príncipe cristiano, que sabía que no era suyo sino de los suyos, acudía a 
oírlos, hallando tiempo entre los que tiene contados la guerra y muy ocu- 
pados la variedad de negocios. Hizose lo que los provinciales quisieron, 
porque de su religión y letras fiaba el buen emperador la cuerda resolución 
y acertamiento en aquel caso. Firmó lo que los cristianos procuradores le 
pidieron y con toda brevedad les dio cuantos despachos quisieron. Para 
traerle bueno de su legación a la tierra que los esperaba, escribió el empe- 
rador al Consejo de Indias, mandándole que cumpliese a la letra un memo- 
rial que los provinciales traían, firmado de su mano y con toda brevedad 
los aviase para esta Nueva España. 


Despidiólos el benignísimo señor no como emperador en guerras de Ale- 
mania sino como principe de Castilla y allanóse tanto que, como si un 
hombre particular hubiese de ocupar la consideración y memoria de tan 
excelente monarca, se acordó del provincial de San Francisco (que a la lle- 
gada le habían dicho los dos que lo dejaban enfermo en España), y les 
dijo: al provincial de San Francisco le diréis, padres, que yo estimo su 
viaje y trabajos como los vuestros y que holgara de verle; pero que ya 
lleva lo que le trajo en mi busca y que se vuelva a su ministerio apostólico. 
¡O benignidad y llaneza, digna de tal sujeto! Aprendan aquí a confundirse 
no sólo los emperadores sino los apocados de ánimo serviles, que puestos 
en algún carguillo pretenden endiosarse; y aunque les hablen sacerdotes de 
Jesucristo estudian de parecer graves, ahorrando palabras, y aun siendo ava- 
rientos de aliento, para hablar claro, y con unas palabras mal pronunciadas 
y que casi no dejan sentencia lena (según van de comidas y mascadas), 
procuran hacer estado sin el respeto que al de religioso y sacerdote deben; 
avergiiéncense de ver al emperador Carlos Máximo preguntar por un hu- 
milde fraile y enviarle mensaje de regalo. 

En llegando los provinciales a la corte, donde el principe don Felipe 
estaba, se les acudió a todo lo que pedían; y era, entre otras cosas, que se 
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les diese avío para traer cierto número de frailes de cada orden a esta tie- 
rra, como se hizo; porque no solamente fueron estos padres procuradores 
de los bienes temporales de la gente de esta Nueva España, sino también de 
los espirituales; pues entresacaron escogidos ministros de todas órdenes, 
que fueron de grandísima importancia y provecho para la tierra. 

Despachados estos ministros para que fuesen a negociar lo referido a la 
presencia del emperador, feneció el visitador en su visita, de la cual resultó 
que se mudó toda la Audiencia y los oficiales reales. Hizo esta visita en 
tres años, donde se ejecuraton muchas cosas del servicio de Dios y del rey. 

El año de 1551 fue promovido don Antonio de Mendoza por virrey del 
Perú, habiendo gobernado estos de esta Nueva España diez y siete años; 
y fue nombrado en su lugar don Luis de Velasco, el primero; y un mes 
antes que llegara vino en un navío el licenciado Vena, que se fingió visita- 
dor de la Real Audiencia, cuya venida y voz puso harto sobresalto en la 
tierra, el cual, sin haber presentado razón de esto, ni provisión que lo rec- 
tificara (fingiendo que el sobredicho don Luis de Velasco traía todos sus 
despachos), le sentaron en los estrados y lo recibieron por tal visitador y - 
fue muy honrado en los actos públicos en que se halló con este nombre 
de visitador. Recibió muchas dádivas y riquezas; pero sabido el embai- 
miento y embuste fue preso en la ciudad de Cholulla por Gonzalo Gómez 
de Betanzos, que era corregidor en aquella provincia; y después de hecha 
la causa y pareciendo haber sido embajador, fue condenado a cuatrocientos 
azotes y destierro perpetuo de todos estos reinos, y el que había sido sacado 
con honra por las calles y acompañado para asistir en los estrados reales, 
fue sacado en una bestia de albarda por ellas y acompañado con voz de 
pregonero, que declaraba su delito, y le fueron dados los cuatrocientos azo- 
tes que el pregón decía y diez años de galeras. Trajo una mujer, casada, 
muy hermosa de Sevilla y fingió ser su mujer, mandósele volver lo que 
había recibido y quedóse pobre de plata y rico de azotes. 


CAPÍTULO XIV. De la venida de don Luis de Velasco, el pri- 
mero, por virrey de esta Nueva España; e ida de don Antonio 
de Mendoza al Perú 


ICHOSA SE PUEDE LLAMAR UNA REPÚBLICA cuando el príncipe 
ææ que la gobierna es tan ajustado al oficio que tiene todas o 
ey las más cualidades que el oficio pide para ejercitarle; por- 
que de la tal concurrencia se sigue el buen acierto del go- 
bierno y nace el amor que el pueblo cobra al que gobierna 
wa >AY® y rige. Cuando la reina de Saba vino a ver las grandezas 
de Salomón, después de muy enterada en las cosas de su gobierno y extra- 
ño modo de proceder en el servicio, así de la casa de Dios como de la suya, 
entre otras palabras de alabanza que le dijo, fueron las últimas éstas: sea 
Dios bendito, que por amar y querer mucho a Israel, le ha dado un tan 
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prudente y sabio rey que lo rija y gobierne y conserve en paz y en justicia.! 
De donde se me ofrece motivo de decir, que cuando Dios da a una repú- 
blica el príncipe y gobernador bueno, es señal que la quiere bien y que 
procura su conservación y aumento; pero cuando la quiere mal, por sus 
pecados, constituye o permite constituir un rey o gobernador malo, por 
cuyo mal gobierno la tal república perezca y se pierda; o que cuando no 
llegue a acabarse y perderse de todo punto, a lo menos reciba males into- 
lerables que la traigan a mal andar y pongan, por momentos, a riesgo de 
perderse. Esto dijo Job, de esta manera: Dios es el que hace reinar al hi- 
pócrita, por los pecados cometidos del pueblo.? 

No podemos dejar de decir que Dios amaba a esta república indiana en 
aquellos primeros tiempos de su conversión, por cuanto la había descubier- 
to para la salvación de tantas almas, como entonces se salvaron y fueron 
al cielo y de presente se salvan; que cuando no fueran más que los niños 
bautizados, entonces fueron muchos; y en orden de esto aunque no hubiera 
otro intento (cuanto y más que hubo otros muchos) proveía su majestad 
santísima de ministros gobernadores, tan cristianos y tales que pudiesen 
llamarse felices y bienaventurados los que de ellos eran regidos y goberna- 
dos. Asi lo fue don Luis de Velasco, el primero, de la casa del condestable 
de Castilla, hombré cristiano y prudente, que fue proveído por virrey de 
esta Nueva España y vino a ella el año de 1551, el cual, antes en España, 
había servido al emperador en las guerras en que anduvo con grande valor 
y loa; con cuya promoción y venida fue enviado don Antonio de Mendo- 
za al Perú. 

Partió de esta ciudad y llegó a la de Cholulla, donde se vieron los dos 
virreyes y obedecieron las cédulas de su majestad. Allí consultaron las co- 
sas del gobierno de esta Nueva España y del estado en que quedaban los 
negocios de la tierra, y todo lo demás que su majestad mandaba guardar 
y ejecutar acerca de la buena conservación de los indios y su aumento. 


Desde esta ciudad de Cholulla se partió el buen don Antonio de Men- 
doza para los reinos del Perú, viejo, cansado y enfermo, despidiéndose de 
todos con mucho amor, por haberles sido padre verdadero, y fue lorada 
su ausencia, así de indios como de castellanos, con mucho sentimiento. 
Fueron los años de su gobierno diez y siete y no estuvo más de tres en el 
Perú, al fin de los cuales murió, acabando loablemente el curso de su vida, 
sirviendo con ella a Dios y a su rey el tiempo y años que la tuvo. 

El nuevo virrey don Luis de Velasco partió para esta ciudad de Mexico, 
donde llegó y fue recibido con alegría de todos; porque si perdían padre 
en don Antonio, padre cobraban en don Luis, que lo fue muy verdadero 
de estos reinos; y por serlo mereció nombre en ellos de padre de la patria 
(blasón que por haberle alcanzado Cicerón y otros, tienen sus nombres 
perpetua memoria y alabanza en el mundo). 

Lo primero en que se ocupó luego que vino, para más eternizar la loa 
de su gobierno, fue poner en ejecución los capítulos de las nuevas leyes 
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acerca de la libertad de los indios, que aunque hasta entonces se habian 
sobreseído, no estaban derogados. Con esta admirable determinación se 
libertaron los esclavos que habían quedado, que fueron más de ciento y 
cincuenta mil varones (sin mujeres y niños) que se ocupaban en la labor 
de las minas de oro y plata y en otros servicios de españoles, pareciéndole 
caso más tolerable que las minas se perdiesen (según decían los que las 
labraban) que no que los libres fuesen esclavos para labrarlas. ¡Oh príncipe 
de memoria eterna! ¡Oh cristiano de alabanza perdurable, que en orden de 
aumentar el número de los hombres libres y sacar los que estaban en es- 
clavitud, quiere que el número de las minas se disminuya y hace más cuen- 
ta de la que ha de dar a Dios, de no haber hecho lo que su rey tan apreta- 
damente mandaba en los capítulos de sus leyes! Si acaso por negligencia 
suya no se ejecutaran, siendo fáciles de ponerse en ejecución, que no de la 
queja que el pueblo forma, por la pérdida de intereses que en su libertad 
se arriesga. Bienaventurado (dice el Espíritu Santo) el varón que es hallado 
sin mancha y que no se va tras el oro ni la plata. Y por ser este caso de 
tanta dificultad dice luego: ¿Quién es este que hace esto y alabarle hemos? 
Yo digo que don Luis de Velasco fue uno de los dignos de esta alabanza 
del Espíritu Santo, hombre que miraba más a servir a Dios y a su rey, que 
a dar gusto a los que sólo en el interés se tenían. 


Quitó los servicios personales (caso que aún entonces, por ser tantos, 
pudieran ser tolerables) y que no se cargasen los indios, estableciendo por 
ley inviolable, desde allí en adelante, ni que fuese de gracia, o por voluntad 
de los propios indios, ni oprimidos y forzados de los castellanos (que era 
artículo sobre que siempre más se había él amado por la exorbitancia que 
había en esto y molestia grande que los indios recibían, caminando muchas 
y muy largas jornadas sin más agradecimiento de los que los cargaban que 
dejarse servir de ellos como reyes y tratarlos como tiranos). De manera 
que estos dos mandatos son antiguos y no pensamientos nuevos de los que 
gobiernan en estos nuestros tiempos la tierra. Y aunque de algunos años 
acá se ha puesto algún rigor en que se guarde el capítulo de que no se 
carguen, el de no ir a repartimientos, no se piensa siendo más nocivo éste 
que esotro, donde las vidas se acortan en especial en el de minas; y cuando 
no en la mina, a lo menos a la vuelta de su casa, o a poco tiempo después 
de haber llegado y si no es así, diganlo los pueblos que están al vaho y 
olor de ellas y los que en alguna distancia acomodada participan de su 
buena vecindad. Decirme han que del mal el menos y que pues es malo 
el servicio del repartimiento y el de cargarse los indios, que ya que no se 
puede excusar todo este mal se procure que sea menos y que pues del re- 
partimiento y tamanes (que son cargas) está hecha una pella, que se aparte 
el azogue de la plata; que se quiten (quiero decir) los tamanes y que de la 
plata sol», que es el servicio de las minas, no tiene remedio; y así es bien 
dejarlo, como lo dejo, y paso a decir el hecho heroico que este gran prin- 
cipe don Luis de Velasco acometió, cortando la cabeza a este monstruo tan 
desaforado y deszocando los pies de tan mal uso. 

Con este rigor que puso luego en los principios de su gobierno parece 


376 JUAN DE TORQUEMADA 1 [Le y 


que tuvo algo acedos los corazones de los interesados (porque es fuerza que 
al que con pasión piensa le quitan la capa aunque no sea suya, que dé 
voces injustas, clamando por la capa que le han quitado, que no era suya 
sino ajena), pero pasado algún tiempo y aplacada la cólera y viendo la 
justicia que se había hecho y la cristiandad, suavidad y amor con que el 
cristiano príncipe los trataba, lo amaron como a padre y obedecieron como 
a buen gobernador. Visitó, personalmente, toda la tierra de su gobierno 
y se quietó, apaciguó y asentó todo lo que restaba por apaciguar y quietar 
de esta Nueva España. 

En su tiempo se pobló la Nueva Vizcaya (llamada Chíametla), también 
la villa de Santa Bárbara y la de Guadiana; las minas de Sombrerete y las 
de Chalchigiiites; el Mazapil y tierras de Indehe; y otras partes de aque- 
llas amplísimas y apartadas regiones, ampliando los reinos y señoríos de 
su majestad, como el día de hoy se ven y permanecen aquellas poblazones. 

Sucedió el año de 1553 que habiendo sido el año seco y de pocas aguas, 
llovió un día tanto y con tan espeso efecto que no sólo hinchó la laguna 
(que es y ha sido siempre el recibidero de las aguas de estas llanadas) sino 
también la ciudad; y con tanto exceso, que no se pudieron andar las calles 
tres o cuatro días si no era en canoas. Como el caso no se había visto 
entre los castellanos que la habitaban (aunque en el tiempo de su gentilildad 
había acaecido otras veces a los indios) fue mucho el temor y miedo de 
anegarse que puso en sus corazones. Con este temor y miedo, buscaron 
el remedio y parecióle al virrey don Luis que lo sería cercar la ciudad con 
un fuerte muro que hizo (que llaman albarrada), para la cual obra con- 
currió gente de toda la: tierra que, como entonces era tanta, fue mucha la 
que vino y así pudo acabarse en pocos días. Fue obra muy señalada, así 
por su grandeza como por la defensa que hace cuando se hinche la laguna, 
para que no entre agua en la ciudad y por este efecto fue muy necesaria; 
y el vigilante príncipe pudo poner este hecho por uno de los blasones (y 
aun de los más principales) de sus armas, porque fue la obra hazañosa 
y que requería pecho determinado. 


De esto dicho se colegirá fácilmente cuán proprio era este caballero para 
el oficio de príncipe que tenía, porque las condiciones de el que gobierna 
han de ser gobernar a los súbditos y gentes que tiene a su cargo con leyes 
justas y santas; deshacer los agravios de los que los padecen y defender 
a los flacos de los poderosos y enemigos, y apartarles los males y daños 
que se les ofrecen; y luego añadir a estas cosas las que son de su aprove- 
chamiento, guiándolos y encaminándolos al más seguro y feliz estado que 
pudiere. Estas condiciones puso el sapientísimo rey Salomón debajo de un 
emblema extraño. Cuatro cosas (dice en los Proverbios) tienen agradable 
paso; la una es el león, que tiene paso de mucha pompa; y es así, porque 
¿qué es ver andar a un león con tanta flema, que de levantar una mano 
para dar un paso y sentarla en otro lugar distante de el que la levantó, 
parece que tarda una hora? La segunda, que anda a espacio, dice Salo- 


3 Prov. 30. 
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món, es el carnero, ¿pues el carnero no anda bien apriesa? Aquí habla 
de el carnero que en la manada se llama manso y guía a los otros carne- 
ros; el que ha visto pasar alguna manada de carneros verá que el que va 
adelante lleva un cencerro y va tan paseándose y tan poco a poco, que 
parece que no se mueve. Lo tercero, dice, es un gallo, entre las gallinas; 
¿qué es ver al gallo andar entre las gallinas tan erguido y levantado de 
cuello y tan lozano y aquella soberbia con que va pomponeándose en sus 
pasos? Lo cuarto es el rey, el cual ha de ser vagoroso y muy reposado 
en sus pasos, no tanto en los materiales, cuanto en los formales de su go- 
bierno, haciendo con su madurez y peso lo que mejor estuviese al bien de 
sus vasallos. De estos cuatro, león, carnero, gallo y rey, muchos santos 
dicen muchas cosas; pero algunos aplican a esto cuatro virtudes, que son 
la fortaleza, por el león; la prudencia, por el carnero; por el gallo, la tem- 
planza de despertar a media.noche sin que nadie le despierte; por el rey, 
la justicia. Pero a nuestro intento parece que es bueno para virrey y go- 
bernador, el que tuviere la propriedad de el león, de el carnero y de el 
gallo; el que tuviere uñas de león, para despedazar y defender al de su 
gobierno y súbdito, ése es bueno para virrey. El que fuere primero a los 
trabajos y peligros, como hace el carnero que guía, que si los habéis visto 
pasar un río, veréis que por sola una viga muy angosta, que se les sirve 
de puente, van pasando; el manso es el primero y después pasan todos 
esotros; ése es bueno para gobernar, porque a todos los riesgos y trabajos 
es el primero, como el manso. El que tiene el sueño como el gallo, que 
casi siempre está velando y no aguarda a que le despierten, sino que él 
mismo despierta, templando las horas y cuidando más de su oficio que 
de el sueño y no gastando la vida en dormir, perdiendo durmiendo el ser de 
hombre que tiene, ése es bueno para padre y para virrey. ¿Pues quién (co- 
nociendo algo) no conocerá que son calidades y condiciones que en nues- 
tro buen virrey concurren? Rigió y gobernó estos reinos en su tiempo con 
grande prudencia; sacó, como león, los esclavos de las uñas afiladas de 
los lobos, guardando inviolablemente las leyes de su rey, que así lo man- 
daba. Es el primero en los trabajos, visitando personalmente los reinos, no 
perdonando soles ni cansancios, a trueque de que los indios y castellanos 
tengan el paso seguro en la obra de la albarrada y rompimiento de un 
riachuelo, que cuando viene de avenida hace mucho daño en la ciudad; él 
mismo andaba con los peones, animándolos para el reparo de sus quiebras. 
Velaba como el gallo, cuidando de los reparos de la ciudad y buscándole 
los remedios; calidades de principe cristiano, y en las cosas de su gobierno 
con peso y madurez, como dice el sabio, que debe ser el rey en la cuarta 
cosa que propone en su discretísimo emblema. 

El año de 1553 se perdió la flota que iba de esta tierra a los reinos de 
Castilla, y dio en la costa de la Florida, donde pereció y murió muche gente 
y se perdió gran suma de riqueza que llevaba, aunque escapó la nao de el 
corso y la de Farfán y la de Yáuregui y otras algunas de poca cuantía y 
porte. Mataron los indios algunos frailes, entre los cuales murieron fray 
Juan Méndez, famoso predicador y fray Diego de la Cruz, procurador de 
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su provincia y ambos dominicos, y murieron también otras personas seña- 
ladas y de cuenta. También mataron a doña Catalina, mujer que fue de 
Juan Ponce de León, encomendero que había sido de el pueblo de Teca- 
ma, que iba desterrada a España por la muerte de su marido, que dijeron 
haberle muerto Bernardino de Bocanegra, hombre conocido y de los de 
más estimación y cuenta de esta ciudad; fue cosa muy sabida (por voz que 
corrió de el caso) haberle muerto en su aposento, estando descuidado en 
su cama de lo que de dentro pasaba, y que la dicha doña Catalina tenía 
avisado un negro, que cuando le mandasen abrir la puerta de la calle lo 
hiciese con aceleración y priesa; ausentóse el delincuente por algunas días, 
hasta que se concertó el caso y por ventura el dinero lo allanó todo; y así 
fue que a los hijos de el difunto se les dieron diez mil pesos y se concluyó 
con el destierro que se hizo de ella a España. El dicho Bernardino de Bo- 
canegra fue también después comprehendido en los alborotos y causas de 
el marqués, cuando degollaron a Alonso de Ávila y por ellos preso y des- 
terrado. No se le probó el delito de la muerte porque, aunque el negro 
confesó en el tormento haberle abierto la puerta de la calle para que salie- 
se, como su señora se lo había mandado, fue testigo singular, ni hubo más 
probanza; pero cosa cierta es que como Dios es testigo y juez (como lo dice 
por su profeta),* vido lo que los hombres ignoraron y fulminando proceso 
en su divino consistorio dio, como juez, sentencia de que muriese ella a 
manos de los homicidas de la Florida y que él padeciese en estos alborotos 
lo que por ventura no cometió en ellos, porque es Dios justo y rectísimos 
sus juicios (como dice David} y no deja ninguna cosa sin castigo (como 
también lo dice Job) y el que a hierro mata a hierro ha de morir (como 
él mismo lo dice); y el que hace traición a otro, traición se le apareja a él, 
y nadie haga tanto como pagará, porque la balanza y peso de Dios tan 
fiel está para premiar al bueno como para castigar al malo. 


Al principio de el gobierno de este principe, don Luis de Velasco, se 
puso la nueva Audiencia, que reside en Guadalaxara y reino que se llama 
de la Nueva Galicia. El año de 1556 llegó de España a esta tierra don 
Luis de Velasco, su hijo primogénito y heredero, que se había quedado 
allá cuando su padre pasó a ésta con el gobierno. Casó con doña María 
de Ircio, hija de Martín de Ircio y de doña María de Mendoza, hermana de 
el virrey don Antonio de Mendoza, antecesor de su padre; gente muy no- 
ble y de muy limpia sangre. Vivió algunos años casado, de la cual señora 
tuvo hijo y hijas, y al cabo de algunos años murió ella, y pasados otros fue 
a los reinos de Castilla, donde se ocupó en algunas cosas de el servicio 
de el rey, hasta que pasó a éstos por virrey (como en el tiempo y discurso de 
su gobierno diremos). Vínole otra hija, llamada doña Ana de Castilla, que 
casó con Diego de Ibarra, vizcaíno, muy poderoso en hacienda y caballero 
de el hábito de Santiago. 

Luego el siguiente de 1562 vino don Martín Cortés, marqués de el Valle, 
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hijo de el gran capitán don Fernando Cortés, conquistador de este nuevo 
mundo; trajo su mujer y casa y se vino de asiento a poseer su señorío, si 
la ventura le hubiera ayudado; que para gozar de ella es menester mucho 
lastre; porque cuando viene, es como navío engolfado en mar profundo 
y hondo, que está a riesgo, si por poco lastre bambanea y ladea de una 
parte a otra, que a muy pequeña borrasca hunde el un lado y fácilmente 
el costado contrario, sobre aguado, sigue al sumido hasta el suelo y pro- 
fundo de las aguas, cuya desgracia diremos a breve rato. 

Año de 1559 se hizo una armada para la Florida y fue por general de 
ella don Tristán de Luna y Arellano. Salió de esta ciudad día de el glo- 
rioso apóstol San Matías; se hallaron, en el primer alarde que se hizo, dos 
mil hombres castellanos y más de seiscientos indios; pero 'no tuvo buen 
fin, por haberse perdido toda. Fue después tras ellos a darles socorro el 
capitán Vielma, con dos navíos; el cual socorro les fue de mucho remedio, 
porque todos perecían; y después fue Ángel de Villafañe, de nombramiento 
y comisión del mismo virrey don Luis de Velasco, por capitán general y 
gobernador de aquella tierra. Don Tristán se fue desde allí a Castilla, por 
verse perdido y desaviado para el fin de sus intentos y pretensiones. 

Cuando Ángel de Villafañe no fuera para más efecto del que hizo fue 
de mucha importancia; porque sacó la gente de aquella tierra que pere- 
cía de hambre, por haberse perdido todos los bastimentos que llevaban con 
la tormenta que tuvieron (y por ventura, por negligencia de los que pudie- 
ron salvarlos), por cuya pérdida padecían extraña necesidad y hambre ex- 
cesiva los que la entraron, por no hallar en ella cosa que comer (que era casi 
toda despoblada y los que la habitaban eran gentes desnudas y montaraces, 
sin casas, ni pueblos y que vagueaban por aquellas sierras y montañas, 
como por acá los que llamamos chichimecas), por lo cual Ángel de Villa- 
fañe, viendo la imposibilidad de su asistencia, por los malos cómodos y 
malos principios que había tenido, sacó la gente que había quedado y lle- 
vóla a la Habana, y de allí la trajo a esta Nueva España; y dejó despoblada 
aquella tierra de la Florida, por verse sin orden y con gente cargada de 
mujeres y niños que iban a poblarla, que a no haber sido el viaje tan avieso 
y tan desgraciado, pudiera animarse y entrar la tierra adentro; y fue parecer 
éste de Mateo de Saúz y de Baltasar de Sotelo y otros. Y aún creen, los que 
bien sentencian de este caso, que hubiera sido muy acertado, porque fuera 
posible que por aquellas partes se hubiera abierto paso para el que ahora se 
llama Nuevo Mexico. Éste es el fin que tuvo esta grande y lucida armada. 


Después intentaron franceses poblar aquellas tierras, aunque nuestros 
castellanos se lo estorbaron e impidieron; porque en tiempo de este virrey 
floreció por la mar Pedro Menéndez de Valdés, siendo general de la carrera 
y navegación de estas Indias, donde tuvo con enemigos muy grandes y 
buenos sucesos en servicio de su rey; y así fue muy temido de los corsarios, 
en especial de los franceses, que los echó de la Florida con gran pérdida 
de su gente y daño que les hizo. Prendió a Juan Ribao, su general, que se 
había apoderado de la Punta de Santa Elena y San Mateo, y aseguró, en 
su tiempo, esta carrera de esta Nueva España. 
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En estos tiempos se hizo la tercera armada, para la especería, e islas del 
poniente, llamadas ahora las Filipinas, la cual se hizo a instancias y per- 
suasión de fray Andrés de Urdaneta, fraile de la orden de San Agustín (que 
atrás dejamos referido) y de los otros dos sus compañeros García de Es- 
calante y Guido de Labazares, personas que habían visto aquellas tierras 
y estado en ellas, a la cual se movió el cuidadoso virrey por las grandes 
relaciones que le dieron de aquella tierra, y así la puso en efecto; y envió 
por general de ella a Miguel López de Legazpi; y por maese de campo a 
Mateo de Saúz; y Guido de Labazares fue con nombre y título de factor 
del rey. 0 

Llevó el dicho Miguel López de Legazpi por su secretario un mancebo 
vizcaíno, llamado Juan de Lezcano, que después de haber asistido con él 
en este oficio algún tiempo, volvió a esta Nueva España y llamado de la 
mano piadosa de Dios, con el silvo de su misericordia, harto de navegar 
mares (en tan pocos años como había tenido de vida), tomó el hábito de 
mi padre San Francisco, en su convento de esta ciudad de Mexico, y por 
ser varón de mucha virtud y buen gobierno llegó a ser provincial de esta 
provincia, después de haber tenido otros muchos oficios honrados en ella 
(como en otra parte decimos), que son camino y vía para este que es el 
último que en una provincia se da, el cual murió en sus continuas ocupa- 
ciones y ministerio de estos naturales mexicanos. 

Tuvo esta armada tan buen suceso que consiguió sus deseados fines y 
permanece de solo aquel buen principio hasta ahora, donde hay grande con- 
tratación, así de esta Nueva España (donde tiene su muy gruesa y pujante 
correspondencia) como de la gran China, siendo medio las Filipinas para 
estos dos extremos de China y Nueva España, para la contratación que 
entre sí tienen. Y de este descubrimiento han resultado otros muchos y 
muy importantes bienes, como ha sido saber de la gran China, Japón y la 
Tartaria, que nos eran incógnitas, y ahora (por la infinita misericordia de 
Dios) algunas de ellas van entrando en el número de sus creyentes y reciben 
su evangelio santo, con que muchos viven entre ellos cristianamente y apar- - 
tados de la ceguera de la falsa y detestable idolatría. 


CAPÍTULO XV, Que prosigue el gobierno de don Luis y se dice 
su mucha cristiandad y humano estilo de proceder 


LGUNOS AÑOS DESPUÉS DE EL DESCUBRIMIENTO de esta tierra 
BS comenzaron a repartirse los cargos de alcaldías mayores y 
Ef corregimientos, que hasta ahora se usan; pero no eran en- 

? tonces en tanto número, como los hay de presente, aunque 
” los indios eran muchos más, sin cuento; porque la Audien- 
» cia y los que gobernaban tenían cuidado de regirlos con 
muy particular gobierno. A esta causa procuraban que los que hubiesen 
de ser jueces, en las partes que los había, fuesen tales, así en el amparo de 
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los indios, como en las otras cosas convenibles al seguro y reparo de la 
república. Y aunque en todos había sido este cuidado muy grande, fuelo 
muy mayor en el virrey don Luis, porque se esmeraba en pretender que a 
nadie se diese vara de justicia que no fuese concurriendo en él las cuali- 
dades y condiciones requisitas al oficio que se le daba. Y por ser un dicho 
suyo, digno de mucha memoria (el cual me lo certificó un religioso santo 
y digno de toda fe), quiero ponerlo aquí, para ejemplo de los que movidos 
de su solo antojo o particulares gustos dan los cargos de corregimientos 
y alcaldías a los que por ventura estuvieran mejor en los ejercicios que 
deben hacer los hombres para parecer cristianos, que en los que ejercitan 
de jueces, no sólo no siéndolo, pero ni pareciéndolo. 


El guardián de Zacatlan, fray Francisco de Ribera, que después fue co- 
misario general de esta Nueva España, vino a besarle las manos por ser 
muy familiar suyo; y entre razones que pasaron y pláticas en que discu- 
rrieron, fue tratar de la alcaldía mayor de Zacatlan, la cual a la sazón es- 

taba vaca y sin justicia; y diciéndole el guardián, ¿que cómo no hacía mer- 
ced al pueblo de dalle justicia que cuidase las cosas de él?, le respondió 
el celoso virrey: padre, cuidadoso ando en proveer la justicia de ese pueblo; 
pero quería que fuese persona que fuese tal, y aunque se me ha ofrecido 
a la consideración una, no sé si querrá aceptarlo; entonces le dijo el nom- 
bre, y añadió: hable, padre, a fulano y persuádale a que lo quiera, porque 
es buen cristiano, que a los tales como a ése hemos de rogar y a los que 
no lo son, no admitirlos aunque nos rueguen. Si éstas son palabras de- 
monstrativas de pecho cristiano, de príncipe celoso de el seguro de su alma 
y bien de su república, díganlo los que con sano juicio les leyeren, que yo 
digo que para mí no quiero más probanza para entender que lo era; y 
que esto es lo que se debe hacer, y que lo contrario ni sé con qué nombre 
bautizarlo, ni qué disfraz o máscara ponerle, para no conocerlo por malo. 

Dice Plutarco,! que es necesario que el que ha de regir a otros se rija 
primero a sí mismo, pues que de su gobierno y buen ejemplo cuelga la sa- 
lud y prosperidad de todo el pueblo; pero ha llegado a tal punto la corrup- 
ción de los hombres y de el mundo, sin respeto de justicia ni de razón (y 
casi continuado en todas las repúblicas), que si hay alguna persona nọble 
y muy favorecida de los príncipes, a éste dan la gobernación de algún pue- 
blo solamente por su nobleza o pobreza, sin tener respeto a su virtud ni 
doctrina, dejando en este medio algunas otras personas muy más suficientes 
y de mayor ciencia y experiencia para gobernar los negocios públicos que 
los otros que son elegidos; solamente porque les falta el favor y gusto de 
el que gobierna. Éstas son las palabras del sapientísimo Plutarco. 


Como en aquellos tiempos la tierra estaba con menos gente española 
que en éstos, así también era el trato de los gobernadores entonces más 
humano y llano que en los presentes. Salían a fiestas jugaban cañas y 
(por honrat a los que lo merecían) apadrinaban algunos de los que se casa- 
ban. No desdecía esta benignidad y humano trato de la estimación que el 
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principe merecía; porque no son éstas las cosas con que descaecen de su 
presumpción, antes las contrarias son las que hacen a un hombre tirano 
y tan espantable, que parece que no hay quien se atreva a mirarle a la cara: 
condición ajena de hombres y muy fuera de el arancel de la misericordia; 
porque siendo humanos los que gobiernan, animan a los pobres a que se 
les lleguen y comuniquen sus necesidades, a imitación de Cristo nuestro 
señor, que para los tales era humanísimo, y siendo graves y presumptuosos, 
ni aun los que pueden no se atreven a hablarles. El sapientísimo Plutarco, 
en la comparación que hace de las vidas y hechos de Theseo y Rómulo, 
dice, que el uno estableció el estado popular y el otro el de tirano; que- 
riendo decir que el uno se hizo tan común, que bajó la alteza de el estado 
real a ser común con los populares; y que el otro se endiosó tanto con la 
altivez y soberbia, de que se había revestido, que de hombre rey, se hizo 
hombre tirano; porque por estimarse a sí mismo, desestimó a los otros; y 
teniéndose por digno de toda dignidad, la usurpó a los que la tenían y debía 
honrar y estimar por tenerla, y los trató como a muy desiguales. Y en 
orden de este pensamiento, dice luego, que es muy necesario que los que 
están puestos en oficio y estado real, que ante todas cosas procuren, con 
gran diligencia, de conservar sus reinos, lo cual se puede hacer por una 
de dos maneras; la una, no haciendo en él cosa que sea fuera de razón ni 
de justicia; la otra, haciendo todo lo que sea fundado en razón y muy con- 
veniente a su oficio y estado; porque los que administran los reinos, si de 
tal manera se apartan de el camino real de estas dos reglas y siguen los 
peligrosos senderos de sus extremos, caerán en dos gravísimos inconvenien- 
tes, porque queriendo conservar el dominio real, si se levanta más alto de 
lo que conviene, fácilmente convertirá o transformará su estado real en 
tiranía. Por otra parte, si se abate más de lo que es necesario, perdiendo 
parte de la majestad que justamente se debe al que es buen rey y justo 
príncipe, caerá en un inconveniente y vicio contrario de la tiranía, que es 
menosprecio. De manera que los que quieren mandar absolutamente, si- 
guiendo el ciego albedrío de su juicio y usando de su poder absoluto, sin 
admitir el parecer ni juicio de ninguno, y los otros que quieren demasiada- 
mente gratificar y acomodarse a los afectos de la multitud vulgar, perdien- 
do parte de la majestad real, que a su estado pertenece, estos tales están 
puestos en dos extremos viciosos, y así necesariamente caerán en contra- 
rios y graves inconvenientes; porque el uno será menospreciado de los su- 
yos, por ser remiso, según aquel adagio común que, la demasiada familia- 
ridad y conversación acarrea menosprecio; y el otro caerá en el odio y 
ofensa de su pueblo, por ser tirano, conforme a la regla muy usada y cierta 
que no- hay cosa violenta que pueda ser durable ni perpetua. De mane- 
ra que no pueden ser durables estos estados, porque entrambos se apartan 
de el medio y moderación que es necesaria, aunque es verdad que el un 
vicio, que es la remisión, tiene mayor calor de virtud y parece que nace de 
humanidad, benignidad y clemencia; pero el otro, que es de endiosarse, es 
más odioso y claramente procede de ambición, de arrogancia y de soberbia; 
de suerte que lo que hace los imperios durables"y'a los hombres gratos y 
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amables es la moderación y la clemencia, que son virtudes puestas por el 
orden de naturaleza en el medio de estos dos viciosos extremos. 

- Pues viniendo a nuestros propósito, se dice de este prudentísimo virrey, 
que de tal manera trataba a todos, que de su afable y piadoso trato no 
resultaba ultraje de su oficio (que suele nacer de la mucha conversación, 
como dejamos dicho) porque guardando la gravedad y autoridad de su ofi- 
cio fue humano con los pequeños; y cuando con los grandes convenía tener 
brío, mostraba el que puede en todas ocasiones un virrey, lugarteniente del 
rey, que todo lo puede; pero cuando amor de padre, lo era al que lo 
merecía; y aunque muy afable con todos, mucho más con los sacerdotes 
y mucho más se humanaba con los religiosos, estimando el hábito mona- 
cal, así por traerlo vestido los ministros de Dios, como por la devoción de 
el santo, cuyo era. 


Fue una vez un religioso de San Francisco a hablarle (siendo llamado 
por él) y llevó por compañero a otro que era nuevo en la religión, y no era 
sacerdote; y cuando supo el cristianísimo virrey, que estaban en la sala, 
salióles a recibir con mucho regocijo y alegría y queriendo tratar a solas 
con el religioso grave, que había llamado, el caso para que venía, díjole 
al compañero: siéntate, padre, en esa silla (mostrándole una, que estaba 
en la sala, debajo de un dosel) mientras el padre compañero y yo estamos 
acá, dentro, comunicando un negocio de importancia. Y aunque el coris- 
ta (que así llaman en nuestra orden los que aún no han llegado al estado 
de sacerdote) se encogió y excusó de recibir favor tan grande, porque no 
sólo no acostumbraban los mancebos en los actos semejantes sentarse, ni 
mostrar acción de autoridad, pero ni aun en la orden, delante de sus ma- 
yores, hízole fuerza para obedecer el mandato del compañero, que le dijo: 
siéntese, hermano, pues que su señoría lo manda. Ni por esto desdijo don 
Luis de Velasco de ser quien era; y si esto no hubiera hecho, tampoco nos 
hubiera ocasionado a que le sentásemos a su cuenta este caso, en que mos- 
tró ser príncipe honroso y que le sobraba honra, para darla al que aún 
estaba en leche para merecerla, que no es caso de menos valer cuando 
la justicia y estimación no se amengua usar el que puede, de la equidad 
y blandura que puede. 

El Colegio de Santa Cruz, que está fundado en esta parte de Santiago, 
en el patio de el convento (como decimos en otro lugar, cuya fábrica fue 
ayudada por don Antonio de Mendoza, como ya también hemos visto en su 
gobierno), fue favorecido de don Luis de Velasco; y porque'la renta que 
su antecesor le había dado era poca, respecto del número de los colegiales, 
la aumentó, dándoles alguna ayuda de costa; pero después que este piadoso 
padre de estos pobres murió, fue decayendo y le fue faltando el favor y 
quedó en las heces que ahora está, y poca memoria que tiene. 
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CAPÍTULO XVI. Que prosigue el gobierno de el virrey don 
Luis de Velasco, el primero, y de su muerte; y de la venida 
de el licenciado Valderrama. por visitador de esta tierra 


UR L AÑO DE 1563 VINO VISITA A LA TIERRA y vino nombrado 
uNa en ella el licenciado Valderrama, oídor de el Real Consejo 
Y, de Indias, el cual, entre otras cosas que hizo, fue aumentar 
¿ el tributo de los indios; y a los de esta ciudad de Mexico 
obligó a que lo pagasen, los cuales en las demandas y res- 
aa WT puestas que tuvieron, alegaron diciendo que en los tiempos 
pasados, antes que los españoles llegasen a estas tierras, los naturales y ve- 
cinos de esta ciudad de Mexico nunca pagaron tributo a sus príncipes y 
señores, sino que, como naturales y vecinos de la cabeza de el reino, siempre 
fueron libres y exemptos de todo tributo y de servicio personal; y que desde 
que entró en la tierra el marqués de el Valle, hasta entonces, tampoco ha- 
bían pagado tributo, porque el dicho marqués, atento a la libertad y seño- 
río que los mexicanos de antes tenían, solamente les pidió que, por el reco- 
nocimiento de el vasallaje que debían a su majestad, tuviesen a su cargo 
el cuidado de adobar y reparar las puentes y las calzadas que entran y salen 
de esta ciudad; y que esto no sólo ellos lo hiciesen, sino que les ayudasen 
a ello los pueblos y provincias que están en su comarca (como lo hicieron 
algunos años); pero que ya ellos estaban sustraídos y había quedado toda 
la carga sobre los mexicanos, la cual cada día iba creciendo más, con mu- 
chas y nuevas obras que se iban aumentando; y que por acudir a ellas y al 
servicio de palacio y de otrós particulares, tenían que hacer todo el mes 
y todo el año y aun toda la vida, dejando de usar sus oficios y granjerías, 
con que se sustentaban ellos y sus mujeres y hijos, de que también habían 
de buscar el tributo, que de necesidad habían de pagar, so pena de ser 
luego presos y molestados. No bastaron éstas ni otras muchas razones para 
persuadir al visitador al cumplimiento de su demanda; y así se quedaron ' 
con la nueva imposición de el tributo; por lo cual, y por otras cosas con 
que agravó a esta república indiana, fue llamado afligidor de los indios. 
Todo esto sentía el buen virrey, pero no podía remediarlo pofque tenía el 
poder a medias, con la Audiencia y también con el visitador, por la mucha 
autoridad con que había venido. 
Malas informaciones, hechas de hombres de dañados pechos, suelen traer 
a grandes extremos y a inquietud notable a los que con celo de Dios toman 
sus causas con veras y las tratan como cristianos. Ds donde suele resultar 
que, movidos de su envidia, ganen autoridad del que puede darla o para 
estorbar estas buenas obrás o para ir a medias en ellas, si les pareciere 
convenir, según su antojo y no conforme a razón. Esto decimos, porque 
como el virrey don Antonio de Mendoza tuvo poder absoluto de goberna- 
dor (cosa distinta de la judicatura de Audiencia) y después de él, su sucesor 
don Luis de Velasco, no podían tragar los de la Audiencia ver que uno 
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fuese solo el que lo proveía y que ellos estuviesen expelidos de manejarlo. 
De donde tuvieron motivo de informar a su majestad el mal que resultaba 
de que las cosas del gobierno estuviesen a solo un parecer y consejo y que 
por solo uno se determinase; para cuyo fin hicieron sus idas y venidas al 
rey y al fin ganaron cédula para que todo lo que se proveyese, así de go- 
bierno como de las demás cosas de la Audiencia, no fuesen hechas sino 
por parecer y voto de todos los que eran de ella. Esto, aunque pareció bien 
a los oidores, como los que tanto interesaban en ello, no fue ningún 
bien, y comenzaron las cosas a salir de sus quicios y a andar el gobierno 
con más tajos y reveses que suele hacer en su esgrima un maestro de armas. 
Y como esto no era tolerable - ni pasadero, procuróse luego el remedio, así 
de parte del buen virrey, como por relación de otros que tenían el mismo 
sentimiento. Y en orden de este grande inconveniente y de otras cosas que 
entonces había de mucho daño, para la conversión de estos indios, fue 
necesario que fuesen religiosos a España y de los que fueron de las tres 
órdenes, fue uno de la de San Francisco, el padre fray Francisco de Bus- 
tamante, comisario general de estas Indias, el cual fue a España año de 
1561 y entre otras cosas que llevaba de relación, fue una carta de su pro- 
vincia; en la cual, alegando muchas razones y conveniencias, pedían que 
se diese al virrey el poder que ahora tienen los que le han sucedido. Pedían 
también, para obviar los conocidos daños, que las causas criminales graves 
de los indios, se entienda que son las que por las ordenanzas reales y ge- 
nerales estaba mandado a los mismos indios remitir a la dicha Audiencia, 
porque éstas eran de importancia y de substancia de la judicatura y no de 
arbitrio; y por maravilla se mueven sin haber causa, que para las penas y 
castigos aprovechan mucho las letras de leyes. entre cualquier gente y na- 
ción que sea: 

El tercer artículo, que iiia negocio civil de los indios se litigase en la 
Real Audiencia, sino que se determinase por sus alcaldes menores o ordina- 
rios; y si esto no bastase por sus corregidores, sin hacer largo proceso, más 
de una sumaria y breve información, y aun sin ésta, si se pudiese evitar (co- 
mo siempre se debía evitar el tomar juramento a los indios); y la razón de 
este artículo era porque ningún negocio de estos civiles puede ser, entre in- 
dios, de tanto valor que no sea mucho más la costa que lo principal, si se 
pusiese en estilo jurídico, solamente eran de cualidad y de alguna importan- 
cia las diferencias que unos pueblos con otros traían entre sí, sobre térmi- 
nos de tierras, montes y aguas, que era entonces el mayor bullicio de la 
Audiencia; y en que los naturales gastaban lo que tenían, y al cabo de diez 
o veinte años de pleito, tampoco se remediaba ni aclaraba lo que se podía 
declarar y dar a entender en menos de un día, si un hombre desinteresado 
lo manejara. Y ésta era una de las más principales cosas de que pedían re- 
medio a su majestad; y el remedio que pedían era que se señalasen dos o 
tres personas, o una sola, en cristiandad y bondad, prudencia, experiencia y 
afición de los naturales, las más señaladas de la tierra; y entre las que seña- 
laban eran: el doctor Zorita, el contador Monte Alegre y el doctor Sedeño; 
y que estas personas, juntas, o cada una por su parte, tuviesen facultad y 
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autoridad de visitar todos los pueblos, como les cupiesen o señalasen; y to- 
mada la razón de todo lo que en ellos pasaba, por relación de los religiosos 


`, que allí residían y de otras personas que de ello tuviesen noticia y buen celo 


y de lo que para su perfecto asiento conviniese, de lo que así tocase a go- 
bernación, diesen luego aviso al virrey para que como gobernador man- 
dase, con brevedad, poner en ello remedio, sin que de lo hecho y ordenado 
por el dicho virrey se pudiese apelar ni reclamar para Audiencia ninguna, 
ni otra persona, sino que lo hecho y acordado por el dicho virrey fuese 
confirmado ipso facto y fuese firme y estable y para siempre valedero. 

Lo cuarto, pedían que la Real Audiencia, por ninguna vía, se entreme- 
tiese ni tuviese que ver en cosa de gobernación, aunque fuese con título y 
color de agravio, sino fuese por vía de consejo, tomándolo el virrey de los 
oidores, como con sus consejeros, por ser grande confusión y afrenta que 
en un indio bárbaro, infiel y desnudo bastase a regir solo sin ayuda nin- 
guna todo este reino, en el tiempo de su infidelidad, y que no se confiase 
de un virrey, acompañado y dotado de cristiandad, nobleza, sagacidad y 
consejo, antes que viniese a ser en tan poco tenida su dignidad y estado, 
y lo que representa; que si no fuese por la necesidad que de él tenían (por 
las cosas que provee) no hubiera hombre más apocado, ni en menos tenido 
en la tierra. A este propósito dice el padre fray Gerónimo de Mendieta, en 
uno de sus escritos (tratando de este mismo tiempo), estas palabras: yo 
tengo vergüenza de decir lo que siento, y sé casos de menosprecio en que 
se tiene el día de hoy a los que representan la persona del rey nuestro señor; 
porque no puede ser más que venir a ser despreciado de un indio, en un 
pueblo ha acaecido (y en otros también habrá sido lo mismo) visitar el 
virrey y mandar a los indios que le parecia cumplir para su buen asiento; 
y después de haberse desvergonzado en la presencia, decir públicamente, 
en volviendo las espaldas, los que traían revuelto y alborotado el pueblo 
(hablando con gente del vulgo) no hagáis cuenta de lo que éste os ha dicho, 
ni de lo que deja mandado, que no es sino un hombre por ahí, que pasa de 
camino y no puede nada, que allá en Mexico están los tlatoques (que son 
los señores y poderosos) que nos favorecerán y harán lo que quisiéramos. 
Todo esto era nacido de tener coartada la autoridad un virrey y por esto se 
pedía remedio en todo. 

Acerca de los pleitos civiles, mandó don Luis de Velasco, el segundo, 
hijo de este primero, en la primera vez que fue virrey de esta Nueva Espa- 
ña, casi lo que en tiempo de su padre se había pedido, como parecerá por 
mandamientos suyos, librados en aquellos tiempos y están en mi poder; y 
en el de su gobierno haremos mención de ellos. 

Prosiguiendo el licenciado Valderrama en su visita, con el libertado po- 
der que estos visitadores suelen tener, sin respetar Audiencia ni virreyes, 
llegó el año siguiente de 64 en el cual, el buen don Luis de Velasco se ha- 
llaba cansado y muy enfermo de la orina, y apretándole el mal, llegósele 
el tiempo de la muerte; el cual murió con todas las prevenciones de muy 
buen cristiano y dejó a todos los que supieron su muerte tan doloridos y 
tristes, como los que perdían no sólo virrey, que los había gobernado cuer- 
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da y cristianamente, sino como gente que en perderle habían perdido padre 
verdadero. Concurrió a su entierro lo más calificado del reino. 


Allá Plutarco encarece mucho en la vida y hechos del rey Numa, que 
cuando murió y fue sabida su muerte por todo el reino, luego acudió a 
Roma una multitud de infinitas gentes que venían de las ciudades comar- 
canas y confederadas del pueblo romano, las cuales eran enviadas por 
mandamiento de sus magistrados, con ornamentos suficientes para honrar 
con su presencia la sepultura del difunto Numa; y que fuera de lo dicho, 
fueron elegidos para llevar su ataúd los más nobles de lcs patricios roma- 
nos, los cuales, por el grande amor que con su rey tuvieron, de su propia 
voluntad se ofrecieron, después de muerto, para hacerle este servicio. Tam- 
bién dice que fueren congregados todos los sacerdotes de sus dioses, y se 
hallaron presentes para acompañar su cuerpo, y que se congregó toda la 
gente que había en Roma, no solamente de hombres sino también de las 
matronás romanas y niños, y que todos juntos, por orden y con gran pom- 
pa, llevaban el cuerpo a la sepultura, haciendo todos tan grandes llantos 
y lamentaciones, no como si llevaran a enterrar un rey de muy crecida 
edad, sino como si cada uno de ellos hubiera perdido a su propio padre, 
como si delante de sus ojos vieran muerta a la más clara y señalada perso- 
na que les tocara en parentesco muy cercano. Con esta pompa y lamen- 
taciones, dice Plutarco, que llevaron el cuerpo a la sepultura, donde había 
de ser enterrado. Si esto fue mucho y encarecimiento, se puede hacer igual 
a éste, el de el excelentísimo don Luis de Velasco, cuya muerte fue llorada 
de todos, sentida de los más extraños, acompañado su cuerpo no sólo de 
los sacerdotes de simple sacerdocio, sino también seis obispos, que a la 
sazón se hallaron presentes en esta ciudad, en un sínodo provincial que se 
hacía; de los cuales los cuatro le llevaron en hombros, siguiendo su ataúd, 
visitador y Audiencia, antecediendo los cabildos, eclesiástico y secular, 
acompañado como capitán general de más de seiscientos soldados, que en 
aquella sazón se habían alistado por orden de el mismo difunto, para la 
jornada de la especería; los reyes de armas iban delante; las cajas y atam- 
bores destemplados y roncos; caballos enlutados, despalmados y cojos. Fue 
grande el concurso de la gente noble y no menos el de la común, todos 
vestidos de luto, haciendo demonstración de el dolor que les dejaba en 
dejarlos huérfanos, perdiendo la esperanza de haber de recuperar para siem- 
pre jamás el bien y provecho de tan gran pérdida; que es uno de los mayo- 
res dolores que le quedaban a un vivo, que mucho ha querido, cuando 
entierra el cuerpo del que falleció amándole. Con esta pompa y majestad, 
llevaron este cuerpo difunto al convento de Santo Domingo de esta ciudad, 
donde fue enterrado en la iglesia vieja. Murió en las casas de Hortuño de 
Ibarra, que agora son de Agustín Guerrero; y aunque cuando murió este 
cristianísimo príncipe, fue enterrado su cuerpo en la iglesia vieja (como 
dejamos dicho), después fueron trasladados sus huesos a la segunda que se 
hizo; trasladólos el excelentísimo don Luis de Velasco, su hijo, siendo vi- 
rrey de esta Nueva España, la primera vez (de dos que lo ha sido, cuyo 
gobierno de la segunda, digna, prudente y cristianamente el día de hoy ejerce) 
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en un sepulcro muy artificioso, el cual está situado en el lado de el altar 
mayor, a la mano de el evangelio; obra, cierto maravillosa y digna de tan 
valeroso principe y capitán. 


CAPÍTULO XVI De una carta para su majestad en favor de 
don Luis de Velasco, el segundo, escrita por el provincial y 
difinidores de esta provincia “de el santo evangelio 


S. C. R. M. 


A GRACIA DE EL ESPÍRITU SANTO SEA SIEMPRE en el ánima de 


f y el favor y calor que siempre nos dio a sus Eos de ellas, 
288 para entender con más aprovechamiento y fruto en la ins- 
trucción y doctrina de estos naturales, nos obliga a que en la muerte le sea- 
mos todos nosotros fieles devotos y capellanes; hémoslo sido, primeramen- 
te para con el rey celestial, haciéndole sus obsequias y encomendando su 
ánima al que la crió 'en nuestras oraciones y misas. Resta que la seamos 
también para con el rey de la tierra, por lo que toca a las prendas que en' 
ella dejó, pues en.lo temporal todos ellos son hechura de las manos de 
vuestra majestad y de vuestros antecesores, nuestros reyes de España. Te- 
nemos por muy cierto que por sus cristianísimas obras, juntamente con los 
sufragios de muchos siervos de Dios, posee ya su ánima la bienaventuranza 
de el cielo; y así no dudamos, sino que teniendo vuestra majestad atención 
a sus muy leales servicios y a las suplicaciones de muchos, que con justo 
título y sobrada razón intercederán en este negocio, será servido de remu- 
nerar en sus hijos, lo que sólo les dejó por herencia de sus trabajos, que es 
dejar a vuestra majestad obligado a hacerles grandes mercedes. Lo mucho 
que este buen capitán y fidelísimo gobernador trabajó en esta Nueva Es- 
paña, en servicio de vuestra majestad, no se puede explicar con breves pa- 
labras, ni queremos tampoco gastar muchas para este efecto, por evitar 
prolijidad; y porque vuestra majestad lo entenderá antes de muchos años, 
muy a la clara, en la falta que su persona hará de aquí adelante para el 
buen gobierno de estos reinos. Murió pobre de hacienda, aunque rico en 
la fama y mucho más en la buena conciencia. 

A vuestra majestad suplicamos con toda humildad sea servido de mostrar 
el agradecimiento de tantos y tan buenos servicios, en hacer especiales mer- 
cedes a su hijo don Luis de Velasco, que acá dejó en su lugar y memoria, 
porque en lo que ha conversado en esta Nueva España, después que a ella 
vino, tenemos entendido que todo cabrá en su persona y que podrá servir 
a vuestra majestad mucho en esta tierra, más que en ir a la presencia de 
vuestra majestad a las procurar; y por tanto se queda, por consejo de todos 
los que desean su bien y el servicio de vuestra majestad; y porque confia- 
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mos que en semejante caso terná vuestra majestad mucho más cuidado de 

alargar su real mano, que nosotros lo podríamos tener en alargar la pluma, 

dejamos de ser más prolijos en esta carta. Nuestro señor, la sacra católica 

real persona de vuestra majestad guarde con aumento de mayores reinos 

y señoríos, para su santo servicio, como los vasallos y siervos de vuestra 
majestad deseamos. De Mexico, a 28 de agosto de 1566 años. 


CAPÍTULO XVim. De cómo por muerte de don Luis de Velas- 
co, segundo virrey de esta Nueva España, gobernó la Au- 
diencia, y lo que sucedió en este gobierno 


UERTO EL VIRREY DON LUIS DE VELASCO, entró gobernando 
la Audiencia, y con su gobierno se trocaron los tiempos; por- 
que luego comenzaron muchas novedades, trabajos y disen- 
4 siones. Fueron manifestadas pasiones ocultas de pechos 
dañados, odios y enemistades, que es cosá común en el 
mundo, cuando muere alguno que gobierna y rige algún 
reino o reinos, cómenzarse sediciones y alborotos, como en la muerte del 
rey Alexandro cuentan Quinto Curcio y Justino, que las hubo, en orden 
de pretender muchos el reino;! y Cristo nuestro señor dice, que herido el 
pastor, serán derramadas las ovejas.? 

Comenzóse, pues, el gobierno de la Audiencia, en cuyo discurso fue el 
licenciado Valderrama acabando su visita y determinó irse con ella a Es- 
paña, de que a los oidores que habían quedado no les pesaba. Fuese, 
habiendo estado tres años en las cosas de su visita y dejó en absoluto go- 
bierno a los señores oidores, que a la sazón eran el doctor Francisco de 
Zeinos, que presidía, el doctor Pedro de Villa-Lobos y el doctor Gerónimo 
de Orozco; en cuyo tiempo sucedió la sedición y turbación que se ofreció 
de los casos de el marqués del Valle y sus consortes, Alonso de Ávila y 
- Otros. La voz, que entonces corrió, fue del alzamiento y que al marqués 
querían por rey, y los autores de esta alevosía decían ser Alonso de Ávila, 
don Pedro de Quesada, don Baltasar, su hermano y otros, que después 
irán nombrados. 

Esta mala semilla (según algunos afirman), dicen que se engendró aún 
viviendo el virrey don Luis de Velasco y que se descubrió de esta manera: 
uno de la conjuración (si fue cosa de veras lo que en ella se trataba) llegó 
a punto de la muerte y confesándose con el padre fray Domingo de la 
Anunciación, de la orden de Santo Domingo, dijole lo que pasaba y le pi- 
dió que diese noticia de ello a los que pudiesen remediarlo. El religioso, 
que creyó el dicho del enfermo, manifestólo al visitador Valderrama, el 
cual, o por tenerlo por mentira, o por parecerle disparate, no hizo caso de 
- ello (y parece ser así, pues ni hizo inquisición, ni trató cosa que a esto to- 
case). Murióse el virrey y el visitador fuese a los reinos de Castilla; y el 


1 Curt. lib. 10; Iustin. lib. 13, 
2 Math. 26. 
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caso avivaba entre muchos, que habiendo ya perdido el temor, lo trataban 
algo al descubierto. Viendo fray Domingo que todavía se trataba y que 
habiéndolo dicho a quien pudo remediarlo, no lo hizo, volvió otra vez, 
instimulado de escrúpulo, a decirlo a los que gobernaban; pero, por en- 
tonces, quedóse como se estaba, aunque de secreto procuraban de hacer 
alguna información, pero no muy de importancia, por no hallar quien de 
cierto diese luz de cosas tan graves como se decían. | 

En esta sazón le nacieron dos hijos de un vientre al marqués del Valle 
(que le fueron no hijos sino el azar de toda su desgracia), para cuyo bau- 
tismo se hizo un pasadizo de sus casas (que las tiene enfrente de la iglesia 
mayor) hasta la puerta del perdón, cuatro varas alto del suelo y seis de 
ancho, todo curiosamente aderezado. Nombró el marqués por compadre 
de ambos hijos a don Luis de Castilla y a doña Juana de Sosa, su mujer, 
ambos personas de lo más señalado y principal del reino; llevaron los niños 
a la iglesia don Carlos de Zúñiga y don Pedro de Luna y bautizólos el 
deán don Juan Chico de Molina, a 30 de junio del año de 1566. Hubo 
grandes fiestas y encima de el tablado o pasadizo, un torneo de pie de doce 
caballeros, armados de punta en blanco, que se combatieron con mucho 
ánimo y osadía y fue cosa muy de ver. Con este regocijo llevaron los niños 
a bautizar, disparando la artillería de ida y vuelta a la iglesia, y luego a la 
noche hubo una muy solemne encamisada y muchos alcanciazos. Hubo 
juego de cañas y enmedio de la plazuela un toro asado y muchas otras 
aves, así caseras como de monte; y a la puerta del palacio del marqués, 
dos pipas de vino, una de blanco y otra de tinto (que en aquellos tiempos 
era grandeza, por haber poco en la tierra) para todos los que querían (que 
aquella tarde a nadie se desechaba en la comida ni en la bebida). Hubo 
un bosque de muchos géneros de caza, muchos indios flecheros que la co- 
rrían y mataban conejos, liebres, venados, adives y codornices; y, final- 
mente, fue una fiesta muy de ver y aun demostrativa de lo que se trataba 
en sus banquetes y conversaciones; porque fueron fiestas más de rey que 
de marqués; y duraron estas fiestas y regocijos seis o ocho días. 

En esta ocasión la hubo muy grande de pensar que lo que se decía era 
o quería ser verdad; porque los que trataban este negocio daban priesa al 
marqués para que se ejecutase antes de perder coyuntura, aunque como 
debía de ser todo disparate de gente que comía y bebía hasta escalentarse 
(según hubo quien lo afirmase) no se movía a cosa ninguna de hecho, con- 
tentándose con sólo convidar a los amigos y consortes muchas veces, ha- 
ciéndoles convites muy grandes y brindándoles a uso de Flandes, donde el 
marqués había aprendido esta mala doctrina. Y en el discurso de estas 
fiestas, una noche, en una cena que Alonso de Ávila le dio, se hizo un 
sarao, en el cual le representaron el recibimiento que el emperador Mote- 
cuhzuma, con toda su corte, hizo a su padre el capitán don Fernando Cor- 
tés, vistiéndose Alonso de Ávila a la usanza de los indios y fingiendo la 
persona del rey indio, con un sartal de flores y muchas joyas de valor en 
él, en las manos y echándoselo al cuello al marqués le abrazó, como antes 
había pasado entre indios y castellanos; y pusieron al marqués y a la mar- 
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quesa coronas de laurel en sus cabezas. Luego a esta locura añadieron 
otra, diciendo: ¡O qué bien les están las coronas a vuestras señorias! Lue- 
go se sentaron a cenar, donde hubo muchos brindadores, y en el discurso 
del brindis trataban con mucha llaneza el caso que pensaban; y remataron 
esta fiesta con una muy rica y costosa encamisada de hombres de a caba- 
llo, con hachas encendidas en las manos y acometiéndose unos a otros con 
alcancías (cosa que entonces usaban). Este desatino, que entre sí trataban 
estas gentes locas, no sólo fue en esta ocasión, sino en otras muchas en 
que se juntaron a comer y a beber, donde no sólo lo mostraban con pala- 
` bras que decían, pero con demonstraciones necias que hacían, poniendo al 
marqués en su cabeza una taza de oro, ancha y bien labrada, en que bebía 
y diciéndole: ¡qué bien le está a vuestra señoría! Y esto se dijo, por muy 
averiguado, haberlo hecho el deán don Juan Chico de Molina, y se dijo 
que era el que más persuadía la aceleración del caso; debía de crecer el 
deseo de este disparate con la fuerza del gusto y el contento del convite. 

Si bien notamos este caso, ¿qué podemos esperar de él que no sea locura? 
Porque de comer y de beber, ¿qué cosa buena ha salido? Considerémoslo 
en el pueblo de Dios, que habiéndolo sacado de la servidumbre de Egipto 
y puéstolo en camino de su redempción y libertad (dice la Sagrada Escritu- 
ra), que se sentaron los inconsiderados israelitas a comer y a beber y que 
se levantaron del convite a idolatrar, que fue cometer traición contra su 
divino y soberano rey. ¿Qué hizo Alexandro después de haber comido y 
bebido, sino matar a Efestion, uno de los mayores amigos que tuvo? Ma- 
nifestando en esto que el vino obraba y no la razón; así lo dice Quinto 
Curcio y lo refiere Celio y otros muchos. ¿Qué pueden hacer estas gentes 
en estos convites, donde todo era comer un potaje de una manera, otro 
de otra y tras cada bocado de éstos, bien o mal guisados, una vez y dos de 
vino? Temiendo este desconcierto los antiguos (dice Avicena)? que tenían 
por inviolable ley, que sólo por las mañanas comiesen carnes los hombres 
y esto moderadamente; pero a la tarde por cena, no más de solo pan; que 
casi comprueban éstos aquel dicho de San Gerónimo, que dice: coman car- 
nes las cosas que sirven a la carne, cuyo fervor y fuego viene a espumarse 
en los actos venéreos; y así dice Archo, en los libros de antigiiedades, que en 
tiempo de Saturno no comían los hombres carne de ningún género, sino 
frutas solas de diversas especies. De aquí nació la doctrina de Triptolemo, 
que redujo a tres mandamientos, como lo refiere Celio Rhodiginio,* con lo 
dicho de Avicena y otros, de los cuales el primero es honrar los dioses; el 
segundo amar a los padres; y el tercero no comer carne. Orpheo abominó 
el uso de comer carnes, porque de su continuación nacen los grandes des- . 
conciertos de la vida. Esta licencia de comerla les fue dada de Dios a los 
hombres después del Diluvio; pero no para que se demasiaran en los des- 
conciertos en que han excedido; siendo verdad que la gula ha sido la maes- 
tra y enseñadora de los excesos que hay en el comer. Ella ha introducido 
los almuerzos a la mañana; luego las comidas de mediodía; las meriendas 


3 Avic. Can. 1. 
* Lud. Coel. Rodigin. lib. 28. cap. 2. 
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a la tarde, y cenas a la noche; y éstas con tanto exceso y demasía que ya 
pasa el vicio a hartarse los hombres, como las bestias y vomitar como 
puercos hartos de maíz o cebada. Y como dice Séneca: comen para vo- 
mitar; y vomitan para comer. De manera que de estos convites y cenas, 
no resulta menos que desconciertos del estómago y necedades concebidas 
y puestas en plática. | 

Bien prueba esto en el caso presente, donde tantos de buen entendimien- 
to (al parecer) concurrían; pero hartos de viandas y alegres en los sonvites 
salen regoldando locuras y disparates; coronando con taza de vino, como 
en otro tiempo al dios Baco con pámpanos, al que ni era rey, ni hijo de 
rey, sino de un hombre de los más fieles vasallos que los reyes de Castilla 
han tenido. Pero pues pecan, como niños cuando juegan en su edad tierna, 
eligiendo reyes de burla, paguen como hombres el atrevimiento que tuvie- 
ron de tomar en la boca palabras que diesen al ultraje del rey; y así fue, 
que como crecía el humor entre ellos, también reventaba el mal olor de 
su podre y llegaba a ofender las narices de los que lo oían. De aquí nació 
saberse (porque caso semejante, comunicado a muchos, no puede ser se- 
creto), súpose y comenzaron a hacer sus informaciones los señores de la - 
Audiencia, y puestas en punto y viendo la gravedad del caso y pareciéndo- 
les que podía resultar en grande ofensa del reino, pusieron en vela la ciudad, 
la cual de noche (que es madre de desconciertos) corría las calles para ase- 
gurarse de ellos y de todas otras sospechas. 


Fue corriendo el tiempo y estos hombres en sus imaginaciones; y dicen 
que llegó el caso a punto que pretendían hacer la alevosía la vispera de 
San Hipólito (en cuyo día se ganó esta ciudad) y la manera de cómo había 
de ser era ésta: sácase aquel día el pendón a las vísperas y llévale uno de 
los regidores de la ciudad, al cual acompaña el virrey, Audiencia y cabildo 
y otros muchos caballeros, y van con él a la ermita de este glorioso már- 
tir, que está fuera en uno de los barrios de los indios (aunque ya cae en 
parte de la ciudad), y va a la ida por la calle de San Francisco y vuelve por 
la de Tlacupa, en cuya entrada está una torrecilla que llaman de el relox 
(porque a los principios estuvo en ella), y es en la esquina de las casas de 
el marqués que corresponde a la parte de el norte. Aquí decían que habían 
de haber un artificio secreto, que había de bajar a los costados de un navío, 
que había de estar puesto enmedio de la plazuela, que se llama del Mar- 
qués, el cual (a imitación del Paladión de Troya) había de estar lleno de 
gente armada con mucha artillería (porque la había entonces). y otra tanta 
y más dentro de la torre; de la cual había de salir don Martín Cortés, hijo 
del marqués viejo, del hábito de Santiago y bajar con ligereza por el arti- 
ficio abajo, como que venía a combatir el navío, a sazón y coyuntura que 
fuese pasando por debajo el que llevaba el pendón real, el cual le había 
de quitar y apellidar rey nuevo; y tras esto había de batir la artillería de la 
torre y la del navío y salir la gente armada que estaba dentro y matar a 
los oidores y a todos los demás que no se rindiesen a la voz y nombra- 

miento de nuevo rey en la tierra. 
Esto no llegó a efecto porque, como se decía y otras cosas más que po- 
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nían temor a los que se hallaban en el gobierno, atajáronlo con determinar- 
se a prender a los que eran actores principales del motín y sedición; la cual 
prisión ordenaron de esta manera: trataron de prenderlos a todos en un 
día, por asegurarse de todos; llamaron al marqués un día de acuerdo, que 
fue martes a 16 de julio de este mismo año, diciendo que había venido 
aviso y en él un pliego, que mandaba su majestad que no se abriese sin 
hallarse presente. Obedeció el marqués, o ya como ignorante de todo lo 
que contra él se decía y había probado o ya como hombre que no se per- 
suadía a lo que le sucedió. Cuando llegó a la sala del acuerdo pusiéronle 
silla rasa en que se sentase y de fuera gente apercibida para cualquier 
acaéscimiento. Después de sentado, dijo uno de los oidores a otro que pre- ` 
sidía, que mandase lo que se debía hacer. Entonces le dijo uno: marqués, 
sed preso por el rey. Entonces dijo el marqués: ¿por qué tengo de ser pre- 
so? Díjole el oidor: por traidor a su majestad. Y empuñándose en la daga 
el marqués, le dijo: mentís, que yo no soy traidor a mi rey, ni los ha habido 
en mi linaje. Pidiéronle las armas y por parecer leal vasallo las rindió lue- 
go, sin resistencia o ya porque su inocencia le salvaba o ya por ver que 
solo en aquel lugar no podía defenderse. Lleváronle a un aposento de las 
casas reales, que para esto estaba ya prevenido. A esta misma hora pren- 
dieron a su hermano don Martín Cortés y a don Luis Cortés, que era 
justicia en la ciudad de Tetzcuco (por el cual fue Juan de Samano alguacil 
mayor de esta ciudad) y a Alonso de Ávila, y a Gil Gonzáles de Ávila, su 
hermano, que acababa de venir de fuera, prendió Manuel de Villegas, que 
era alcalde ordinario de la ciudad y a otros muchos en la cárcel de corte, 
y al deán don Juan Chico de Molina en la torre del arzobispo; y otro día 
siguiente se mandó notificar que no saliesen de sus casas so pena de muer- 
te, sin licencia del Audiencia, a los caballeros siguientes: don Luis de Cas- 
tilla que había sido el compadre en el bautismo de los hijos del marqués; 
don Pedro Lorenzo de Castilla, su hijo; Hernán Gutiérrez Altamirano; don 
Lope de Sosa; Alonso de Estrada, su hermano; y Alonso de Cabrera, tam- 
bién su hermano; Diego Rodríguez Orozco; Antonio de Carvajal, el Mozo; 
Juan de Valdivieso; don Juan de Guzmán; Bernardino Pacheco de Boca- 
negra; Nuño de Chaves; Luis Ponce de León; don Fernando de Córdova 
y don Francisco Pacheco, todos sus hermanos; Juan de Villafaña; Juan 
de la Torre y otros que por evitar prolijidad no los refiero. Presos todos 
los dichos, tomáronles las llaves de todas las casas, cofres y escritorios (que 
fue el total mal de Alonso de Ávila) y fueron a sus casas y no dejaron cosa 
en ellas que no catasen y secuestrasen. En un escritorio de Alonso de Ávila 
se hallaron papeles y billetes de algunas mujeres principales, que según yo 
he oído era la munición más fuerte con que hacía guerra, por ser mozo 
galán y rico (aunque casado) que fueron la total destruición del desgraciado 
mancebo, porque con el encendimiento que cobraron con estos papeles, 
cargó todo el golpe sobre él y a vueltas en el hermano. Diéronseles los car- 
gos de sus delitos, de los cuales no dieron descargo que valiese y fueron 
sentenciados a degollar, sin embargo de apelación, ni haber poder ni rue- 
gos que bastasen. 
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Sacaron a los dos hermanos de la cárcel en sendas mulas, vestido Alonso 
de Ávila de negro y una ropa o turca de Damasco pardo, con gorra de 
terciopelo con una pluma negra y una cadena de oro al cuello, que es el 
traje en que estaba cuando le prendieron; y a su hermano Gil González, 
vestido de pardo, porque en este traje había llegado a la ciudad cuando 
fue preso. Sacáronlos después de las siete de la noche, llevándolos dere- 
chamente a un cadalso que estaba junto a las casas de cabildo con mucha 
guarda; allí los subieron y degollaron sin valerles sus excusas y declarar 
su inocencia, en especial Gil González de Ávila (que según muchos dijeron 
no debía nada en el caso); pero de pechos indignados no hay bien ninguno 
que aguardar, antes esperar todo el mal que puede venir, hasta la privación 
de la vida. Ésta perdieron esta noche dicha, estos dos caballeros, en la 
plaza grande de esta ciudad, dejando grandísimos llantos en todos; porque 
eran muy amables y queridos; y era tanto el alboroto, que se tuvo por cier- 
to que la ciudad se alzaba. Fueron llevados sus cuerpos truncos y sin 
cabezas a la iglesia de San Agustín y con ellos el capitán general don Fran- 
cisco Velasco, hermano del virrey don Luis de Velasco y su sobrino don 
Luis (que ahora es virrey de esta Nueva España, que fue uno de los descu- 
bridores de esta liga; porque alcanzó a saberlo de algunos que eran com- 
prehendidos en ella). Hubo puesta por los caminos mucha gente, esta no- 
che de este degollamiento, que guardasen la ciudad; porque según tenían 
miedo los que ejecutaban esta justicia, aun con guarda no se aseguraban. 

Otro día siguiente, amanecieron las cabezas en la azutea de las casas de 
cabildo; enviaron luego a pedir los del regimiento a los señores de la Au- 
diencia que las quitasen de allí, porque la ciudad no había sido traidora 
y que no era razón que con tal espectáculo la quisiesen macular; donde 
no, que las quitarían con violencia y echarían en el suelo. Quitáronse y 
pasáronse a la picota, donde las clavaron con dos gruesos clavos, donde 
estuvieron algunos días en demonstración del delito que pretendían o in- 
ventaban de cuya verdad sabe Dios lo cierto. 

Todos los demás consortes y comprehendidos en el catálogo de esta re- 
belión estuvieron presos y no seguros de lo que les podía suceder; pero 
como en la ley vieja había un animal, que llamaban emisario, a cuyos cuer- 
nos y cabeza iba asido un papel que contenía todos los pecados del pueblo 
y éste era el anatema, con cuya emisión o enviamiento quedaba purificado 
el pueblo. Así también aconteció en esta ciudad, que con la cabeza de 
Alonso de Ávila (y porque no pareciese pasión, con la de Gil González 
también) quedaron aplacados los jueces, y en estos dos hermanos quedó 
vengada la saña por entonces, y los demás presos aguardaban el fin que 
podía suceder. Fueron degollados sábado 3 de agosto, víspera de Santo 
Domingo, a la hora dicha, año de 1566. 
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CAPÍTULO XIX. De una carta que el provincial del santo evan- 
gelio escribió a su majestad, acerca del alzamiento que se 
decla habla en tiempo del marqués del Valle 


S. C R. M. 


UNQUE POR OTRAS MUCHAS VÍAS se dará aviso a vuestra ma- 
” jestad de la novedad que en esta Nueva España, de pocos 
días a esta parte, ha sucedido, en especial por relación de 
vuestra Real Audiencia que aquí reside, parece que los frai- 
( les de esta orden y yo el menor de ellos, en su nombre, 
como primeros capellanes que somos de vuestra majestad 
en esta tierra y como más obiigados que otros a vuestro real servicio, lo 
estamos también a declarar nuestro sentimiento sobre cosa que tanto im- 
porta como es la alteración o sosiego de vuestros reinos y señoríos; y es, 
que verdaderamente nos ha puesto a todos en gran turbación y juntamente 
en admiración decir que hubiese personas en esta ciudad de Mexico que 
se atreviesen a conspirar y hacer conjuración entre sí, para rebelarse contra 
vuestra majestad y alzarse con esta Nueva España. Lo cual digo habernos 
sido causa de turbación por haberse hallado ser verdad que de veras se 
entendía en este trato; pues por ello han ya castigado algunos con pena 
de muerte vuestro presidente e oidores, lo cual es de creer que no hicieran 
si no los hallaran manifiestamente culpados; y por otra parte digo ser causa 
de admiración, por ser tan ajeno de todo buen juicio, pensar que ninguno 
fuera parte para salir con semejante empresa, ni que osase ponerse en ella, 
así por haber sido esta tierra de su cosecha, desde su conquista, la más 
quieta y pacífica y obediente a su rey que en el mundo se ha visto; y por 
tener grandes principios y muestras de serlo perpetuamente, como por te- 
ner vuestra majestad en ella muy muchos leales vasallos entre los españoles 
de todos estados que perdieran mil vidas, si menester fuera, por vuestro 
real servicio, puesto caso que hubiese algunos traidores; cuanto más que 
los indios solos, los cuales todos son a vuestra majestad fidelísimos, bastan 
y sobran para asegurar la tierra de todos-los españoles que hay en ella; y 
por este respeto y otros que nos movían a ello, hemos tenido siempre acá 
entre nosotros mucha sospecha, después que este negocio comenzó a sonar, 
que todo debía de ser palabras de mozos livianos y mal recatados en su 
hablar, y todo sin fundamento y sin medios ningunos para poner nada en 
obra, por parecernos que estaban tan lejos de tener posibilidad; no sabe- 
mos aún hasta ahora, si de hecho o de propósito hubo algún concierto de- 
terminado más de lo que inferimos, por lo que sobre ello han proveído 
vuestro presidente y oidores, los cuales los sabrán por las informaciones 
que han hecho y mejor lo sabrá Dios, al cual ninguna cosa se le puede 
encubrir, cuyos secretos juicios, aunque a los hombres sean ocultos, a veces 
se dejan poco más o menos entender; y con mucha probabilidad se pueden 
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señalar las causas porque Dios nuestro señor permite semejantes efectos; 
y así, en este caso, tenemos entendido que si ha privado Dios en este tiem- 
po a la Nueva España del don de la paz y tranquilidad, que tantos años 
había poseído, ha sido por haber pugnado tanto los españoles de algunos 
años acá en disminuir y apocar el favor de la doctrina, procurando de 
quitarlo a los fieles ministros, por no tener quien les fuese a la mano en la 
ejecución de su codicia, que cierto es insaciable, en cuanto a quererse tratar 
como principes y señores, a costa sudor y sangre de los indios desnudos; 
y esto mismo consideramos en particulares personas, los cuales, así como 
particularmente se han mostrado indevotos de los siervos de Dios y les han 
sido contrarios a su santo celo, así por particulares juicios de Dios han ve- 
nido a ser castigados en este mundo; plega a la majestad divina, que con 
esto vayan purgados para el otro; y si al marqués del Valle le ha cabido 
tan gran parte de este azote de Dios, como es estar preso, con tan feo tí- 
tulo, tenemos por cierto que no ha sido porque haya saltado en la fidelidad 
que a vuestra majestad en este caso se debe, ni tal cosa nos podemos per- 
suadir, porque antes se ha mostrado siempre en todo y por todo apasiona- 
do en las cosas de vuestro real servicio, sino porque se ha descuidado 
mucho en el celo, que una persona señalada como él y hijo de tal padre, 
era obligado a tener, para edificar toda bondad y cristiandad, santidad, 
religión, en una tierra nueva como ésta, adonde no se había de pretender 
otra cosa, ni entender en otra cosa, sino en ganar ánimas para el cielo. 

Todo esto represento en nombre de mis hermanos, los frailes de San 
Francisco, que en estas partes peregrinamos para que tenga concebido vues- 
tra majestad, en vuestro cristianísimo pecho, que esto no ha sido otra cosa 
sino un juicio de Dios para castigo de el pueblo en común, y de particula- 
res por otras graves culpas contra su divina majestad cometidas, y no por- 
que haya de qué temer de rebelión, ni de alzamiento en esta Nueva España; 
porque como vuestra majestad cumpla con lo que se debe a Dios, procu- 
rando la conservación de estos naturales, en que sean relevados y reserva- 
dos de toda vejación y agravio, como gente pupila y gente que se metió 
debajo de las alas de vuestro real amparo y que tengan la doctrina y favor 
que conviene para la salvación de sus almas, con esto tiene vuestra majes- 
tad estos reinos más firmes y seguros, que no esos de la antigua España; 
para cumplimiento de lo cual suplico a Nuestro Señor ponga su divina mano 
y que la católica real persona de vuestra majestad guarde y prospere con 
aumento de otros muchos reinos y señorios, para ensalzamiento de su santa 
fe. De Mexico a 8 de agosto de 1566 años. 
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CAPÍTULO XX. De la venida de don Gastón de Peralta, mar- 
qués de Falces, tercero virrey de esta Nueva España, y de lo 
que sucedió en su gobierno 


UANDO EL MARQUÉS DE EL VALLE y esotros caballeros, sospe- 
àf chosos en el delito de traición y alevosía que les acomula- 
ban, estaban presos, llegó la flota de Castilla, en la cual 
vino por virrey de esta Nueva España don Gastón de Pe- 
ralta, marqués de Falces y trajo a su mujer doña Leonor 
deb de Vico, señora muy cristiana y virtuosa, cuya virtud y san- 
tos ejercicios fueron muy conocidos en este reino y muy alabados de todos. 

.Luego que el virrey llegó y fue recibido de los de:la Real Audiencia, y 
obedecida la carta y cédula de su majestad, tomó lengua de lo que pasaba 
y enteróse bien en las causas del marqués; y viendo que había sido tanto 
pasión como encarecimiento, no prosiguió en ellas, antes concedió al mar- 
qués y a su hermano don Luis ir a los reinos de Castilla (que era lo que 
ellos pedían) a los cuales envió en forma de presos en prosecución de su 
justicia, y con ellos envió al deán don Juan Chico de Molina y otro reli- 
gioso de San Francisco, que también le acomulaban el mismo caso; y por- 
que la dilación suele: deshacer las cosas, no aguardaron a mejor coyuntura 
los presos, y así se fueron en los mismos navíos en que el virrey había ve- 
nido y esta aceleración y breve viaje les valió la vida. 

De aquí tomaron motivo los contrarios de sentir mal de el virrey y de 
su gobierno, y comenzaron a inquietarse y escribieron contra él, no sólo 
acusándolo de remiso, en casos tan graves, sino también de hombre que 
favorecía las causas de el marqués del Valle y que parecía quererse alzar 
con el reino; y haciendo sus informaciones secretas de esta maldad, hubo 
testigos que juraron que tenía treinta mil hombres puestos en campo con- 
tra la corona real. Y fue el caso que luego que vino, como hombre curioso 
(que debía de ser) mandó pintar las salas de palacio y en una de ellas puso 
una guerra y batalla de las antiguas, en que pintaron los pintores a su gus- 
to, como el campo de la sala les dio espacio y lugar, treinta mil hombres 
~ combatientes, de donde tomaron motivo para decir que los tenía contra el 
reino, equivocando la razón de lo pintado a'lo vivo. 

Proverbio es muy común y con muchas experiencias verificado, que no 
vive más el leal que cuanto quiere el traidor, porque como el que lo es 
hace su hecho secreta y cautelosamente, no puede librarse de él, el que ni 
lo sabe para librarse, ni lo sospecha para vivir receloso. ¿Quién dijera que 
Dalila, teniendo en su regazo y en el regalo de sus brazos a su esposo San- 
són, le hacía cata de sus secretos para entregarle a sus enemigos los filis- 
teos, siendo su mujer y queriéndola como la quería?! Ni ¿qué motivo tuvo 
Sansón de sospechar en ella traición semejante? Amnón, hijo de el rey 
David, bien creyó que el convite que le preparó su hermano Absalón era 
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para solazarle y darle de comer amigablemente;? pero con el último bocado 
tragó la muerte, que por indución suya le dieron sus criados. ¿Qué le hizo 
Abel a Cain, que asi quitó la vida, ni cómo pudo excusar la muerte Abel, 
no sabiendo en qué le hubiese ofendido? De manera que la maldad de 
un pecho traidor no es evitable, por cuanto el hombre no juzga más de las 
apariencias exteriores. Verdad es que de los mismos casos (de donde el 
traidor arma la traición) se puede conjeturar alguna malicia en el que la 
hace; porque aunque Sansón no había pecado contra su esposa, recelarse 
de ella pudiera por pensar que era mujer (en cuya naturaleza cabe cualquier 
mudanza) y que era de otra gente, ajena de la suya y que por acudir al 
gusto de los de su patria y linaje, le había (si se ofreciera en qué) de hacer 
traición. Abel pudo sospechar que su sacrificio aceptó a Dios, había de 
airar a Caín, por no haber recibido el suyo con la misma demonstración, 
que recibió el que él le había ofrecido. Amnón pudo persuadirse que el 
estrupo de Thamar había de tener acedo el ánimo de su hermano Absalón 
y que había de estar muy dispuesto a la venganza.* Pues de esta manera 
pudo acaecerle al piadoso virrey, que aunque le pareció que en enviar a 
Castilla los presos no ofendía a la justicia, y por esto no creyese que le 
podía venir ningún daño, pudo también advertir que los que habían inter- 
venido en aquellas causas vivían y estaban en la tierra; y que en orden 
de sustentar lo hecho, en que les iba su crédito y honra, habían de hacer 
todo su posible; y viendo que él lo apocaba o deshacía todo, le habían de 
desacreditar y descomponer por la vía y manera que pudiesen. Pero como 
hombre más piadoso que receloso de su daño, todo lo atropelló fiado en 
sola su inocencia y verdad; y con su llegada no sólo envió a España 
los presos (como decimos) sino que también quietó la tierra y apaciguó los 
desasosiegos que había y acarició las voluntades desconformes. Y cuando 
él estaba en este cristiano gobierno llegaron cartas e informaciones a Es- 
paña, que contenían la deslealtad con que había entrado en la Nueva 
España, y ocasión que daba de sospechar que era parcial del marqués (no 
en favorecer sus causas, que eso era llano y conocido) sino en poner en 
ejecución el alzamiento pensado. 

Con estas relaciones (que fácilmente mueven a un príncipe ausente, en 
especial hechas por personas de quien tiene toda satisfacción y crédito) 
nomibró luego el rey tres personas, que fueron los licenciados Jaraba, Mu- 
ñoz y Carrillo, para que viniesen a la averiguación de estas causas, con 
orden de queen llegando a la tierra quitasen el gobierno al virrey y le tu- 
viese el más antiguamente nombrado de ellos y cédula para el virrey para 
que se volviese luego a España. 

Salieron los tres pesquisidores de Castilla para esta tierra, y en la mar 
murió Jaraba, que era el más antiguo y quedóle el gobierno y antigüedad 
a Muñoz (que no debió de pesarle de verse señor del caso, según tenía de 
soberbia y altiva condición). Llegado con su compañero a esta ciudad, pre- 
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sentó sus recaudos y fueron recibidos, y dieron la cédula al marqués de 
Falces, en la cual se le mandaba que luego se aprestase y fuese a Castilla 
y entregase el gobierno a los nuevos jueces, que venían a la decisión de las 
causas del marqués del Valle y los dejase libres y solos en la tierra. Obe- 
deció el marqués la cédula, haciéndole novedad tan repentino y riguroso 
mandato, porque no sabía qué motivo pudiese haber tenido el rey para 
mandarlo, antes le tenía de lo contrario. Porque luego que llegó a esta Nue- 
va España y tomó el tiento a las cosas del gobierno, escribió a su majestad, 
dándole razón de todo y asegurándole de los alborotos que decían que ha- 
bía en la tierra; y como todo era pasión y enojo de personas particulares, 
como se vería por los procesos, que juntamente con los presos había envia- 
do a su real presencia; y como tenía escrito esto y otras cosas con que daba 
razón de su llegada y modo de proceder y veía tan súbita resolución y mo- 
vimiento, no sabía a qué atribuirlo. Y fue el daño, que las cartas que el 
virrey escribió y causas que en su descargo enviaba las hizo detener Ortuño 
de Ibarra, que era factor del rey y hombre poderoso y favorecido; y como 
iban las de los contrarios y las suyas no parecieron, fácilmente se persua- 
dieron a que sería verdad lo que escribían; y con esto se movió el rey y el 
consejo a hacer esta alteración. | 

Salióse el marqués de Falces de esta ciudad y fuese su camino para el 
puerto de San Juan de Ulúa, quedando Muñoz en el gobierno, el cual co- 
menzó a prender gentes y a henchir unas cárceles y calabozos, que entonces 
hizo muy fuertes e inhumanos (que hasta hoy conservan su nombre). Entre 
los que prendió e hizo justicia de ellos fueron don Pedro de Quesada y don 
Baltasar de Quesada, su hermano, a los cuales degolló, y a Baltasar de So- 
telo, hermano de Diego Arias Sotelo, también degolló. Desterró, con lan- 
zas a Orán, a Diego Arias Sotelo, a Bernardino de Bocanegra y don Fer- 
nando y a don Francisco de Bocanegra, a los cuales dio tormento, aunque 
no confesaron; a Bernardino de Bocanegra tuvo sentenciado a degollar por 
la muerte que se le achacaba de Juan Ponce de León (como dejamos dicho), 
pero no se cumplió la sentencia y fue desterrado con los demás a Orán, 
donde todos murieron, sino fue uno, que volvió a cabo de muchos años 
a esta tierra. i 

Ahorcó a Gonzalo Núñez y a Juan de Victoria, criados que habían sido 
de Alonso de Ávila (y dicen que murieron sin culpa), y ahorcó a otro tam- 
bién, que se llamaba Oñate; desterró a Pedro Gómez, hijo del capitán An- 
drés de Tapia y a otros muchos que eran amigos del marqués. Prendió a 
don Martín Cortés (hermano del marqués del Valle) que se había quedado 
en Mexico con poderes de su hermano para componer sus causas y estado 
que le había dejado encomendado; sentenciólo a tormento, dióselo, y por- 
que era del hábito de Santiago fue el tormento en presencia de don Fran- 
cisco de Velasco y de un obispo don Antonio de Morales y Molina, también 
del hábito y a petición del mismo don Martín. 

Éstas y otras muchas cosas que Muñoz hizo e iba haciendo pusieron 
en mucho aprieto a la ciudad y reino, y no había hombre con hombre en 
la tierra; y de tal manera vivían todos, que no sabían de sí, ni cómo defen- 
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derse ni ampararse de tantas crueldades y tiranías como hacía; lo cual 
todo fue muy en breve a Castilla a los oídos del rey don Felipe Segundo, de 
este nombre, que entonces reinaba; y viendo lo que pasaba y que según 
los malos principios amenazaban muy peores fines, envió sus reales des- 
pachos para que cesase la visita y se quedase en el punto que la hallase, 
y que se volviesen a España los pesquisidores. 

Esta cédula y despacho del rey, para que Muñoz se fuese a España, tra- 
jeron dos oidores que el visitador Valderrama había enviado descompuestos 
a España, los cuales vinieron en un navío de aviso y llegaron a estas ciudad 
martes santo de este mismo año; presentáronse en la Audiencia con sus 
recaudos y fueron recibidos en ellas; luego hicieron manifestación de la cé- 
dula real que traían para Muñoz y Carrillo, de que recibieron sumo gozo, 
porque tan puntuales y sobresaltados los traía a ellos como a los demás 
del pueblo; trataron de la notificación de la cédula, pero ninguno de los 
que estaban acá (como le conocían) no se atrevía a ejecutarla; hubo dares 
y tomares en el caso, y quedó concluido que fuesen los dos oidores recién 
venidos, que eran el doctor Villa-Nueva y Vasco de Puga y que llevasen 
un secretario que la notificase y tomase testimonio de ello; era esto sobre 
tarde y apercibieron al secretario Sancho López de Agurto, para otro día 
de mañana, y al alguacil mayor de corte para que los acompañase. Con 
esta determinación se despidieron todos y fueron a sus casas y con harto 
cuidado de lo que en el caso les había de suceder, porque era Muñoz hom- 
bre muy severo y tan tieso que apenas movía la cabeza; a nadie quitaba 
la gorra y cuando quería hacer demonstración de algún comedimento le- 
vantaba el brazo y llegaba la mano a la gorra, moviéndola hacia arriba 
muy poquito; de que también fueron avisados y advertidos los oidores re- 
cién venidos. El licenciado Muñoz habíase recogido para la celebración de 
la Semana Santa en el convento de Santo Domingo, donde le habían hecho, 
enmedio de la capilla mayor, una tarima o tablado, alto del suelo, donde 
tenía el sitial acompañado de la guardia como si fuera el mismo rey, por- 
que esta majestad representaba y durmió esta noche del martes sin pensa- 
miento de la mala mañana que le habían de dar el día siguiente. | 

Amaneció el miércoles santo y como el caso no pedía dilación, llegaron 
los oidores a la Audiencia muy de mañana, y el secreatario Sancho López 
de Agurto, mucho antes, porque aunque no sabía para qué era citado sos- 
pechaba algo de ello. El licenciado Villa-Nueva tomó la cédula real y pú- 
sosela en el pecho y acompañado de los nombrados para ir a esta notifica- 
ción, fuéronse al convento de Santo Domingo, donde aguardaron a que 
se hiciese hora de que Muñoz se levantase (porque despertarle antes de ella, 
nadie se atreviera); llegó la hora y no se levantaba, y, como se tardaba, 
entraron en el dormitorio y parte donde estaba aposentado y preguntaron 
por él; dijéronles que estaba acostado; pidieron al paje que le dijese, cómo 
estaban allí que iban a besarle las manos; entró el paje con el mensaje y 
túvolos otra más de media hora sin respuesta. Había dormido mal aquella 
noche (que le debía de adivinar el corazón lo que pasaba) y por eso no se 
había levantado. Vistióse y mandóles entrar (mohínos y hartos de esperar), 
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recibiólos con la severidad que siempre, sin quitarles la gorra sino con 
sólo el amago de quererla quitar, de que se acedaron más y aun se anima- 
ron para con más determinación hacer su hecho. Preguntáronle, cómo 
estaba. Respondióles que algo achacoso había pasado la noche y que por 
sola su venida se había levantado. Esto fue con lenguaje tan escaso de mer- 
cedes y de palabras, que más parecía dios airado que hombre obligado a 
guardar respeto al que se debe. 


El doctor Villa-Nueva (que era determinado), encendido con el mal tér- 
mino, sacó la carta del rey del seno y dándosela al secretario, le dijo: leed, 
secretario, esa cédula de su majestad y notificádsela aquí al señor licencia- 
do Muñoz. Demudóse el pesquisidor y disimuló la respuesta y leyó el 
secretario la cédula, donde le mandaba el rey, que dentro de tres horas, 
después de su notificación, dejase las cosas en el ser que se hallasen y se 
partiese luego, sin dilación, a los reinos de Castilla, so pena de perdimiento 
de bienes y-la cabeza a merced de la Audiencia que estaba acá. Lo que 
sentiría, cada cual lo considere; pero lo que sucedió fue que la obedeció, 
y sin más dilación se salió del convento y como pudieron él y su compa- 
ñero se salieron de la ciudad y pusieron en camino para hacer su navega- 
ción, tan desacompañados y desaviados que no parecían los que antes 
eran. ; 

Séneca, en una de sus Epístolas* dice, que la felicidad es cosa inquieta 
y de poco reposo, que ella misma se conturba y molesta, enoja y provoca 
a ira; mueve el celebro de varias maneras, a unos mueve para una cosa, a 
otros a otra; unos hace poderosos para un mal, a otros para otro; a unos 
ensoberbece y a otros aplaca y amansa; y, finalmente, a todos les da vuel- 
co según su calidad y estado. Pero si con mejor juicio quisiéremos consi- 
derar este caso, diremos (con Eurípides) que no hay hombre feliz en esta 
vida; porque como dice San Juan, todo el mundo está puesto en maligno, 
en inquietud y desasosiego (quiere decir) porque no hay cosa estable y 
permaneciente en él. ¿Qué fue de Artabaces, rey de los parthos, hijo del 
. poderosísimo rey Tigrano, el cual siendo vencido fue dado por esclavo a 
una reina, casi ramera (que fue Cleopatra, amiga del emperador Marco 
Antonio)? Y de estos casos hay en las escrituras antiguas cien mil. Pero 
lo que quiero notar es que nadie debe fiar en su fortuna y feliz estado, antes 
el hombre cuerdo debe vivir la vida como duerme la noche la grulla, que es 
con cuidado; porque cuando las cosas están puestas en mayor punto, suele 
derribarlas el aire de la mutabilidad e inconstancia. Como le acaeció al 
licenciado Muñoz, que según en este tiempo estaba, parecía que quería ha- 
cer guerra al cielo, pues no sabía bajar la cabeza a la tierra; y debía de : 
creer que los hombres eran bestias (en cuya compañía anduvo en otro 
tiempo el rey Nabuchodonosor) pues en su presencia no hacía caso de nin- 
guno. Andaba con guardia de veinte y cuatro alabarderos, hablaba poco, 
estimábase en mucho, degolló y ahorcó a muchos, desterró y afrentó a 
muchos más; endiosóse tanto (no teniendo deidad ninguna) que como otro 
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Luzbel, que queriéndola usurpar, cayó del cielo en los profundos abismos 
de la ira e indignación de Dios; dio él consigo en el del ultraje y abatimien- 
to, oyendo, cuando más encumbrado estaba, palabras reales, que le manda- 
ban dejarlo todo y ponerse en su humilde estado de licenciado pobre y 
salir de la iglesia, en tiempo tan santo, tan solo y desacompañado; y como 
uno de los más humildes plebeyos de la ciudad, que si no le ayudaran al- 
gunos que de él se apiadaron, saliera a pie y sin remedio de hallar avío 
y caballos. 

Mas ¿qué podía esperar quien tan atemorizado traía el reino? Porque 
los poderosos que lo rigen, aunque cuando están en su gobierno son obe- 
decidos, sonlo solamente por el temor que les tienen; y vese claro, pues 
cuando lo dejan, todos lo desamparan y dejan solo,. huyendo no sólo de 
su compañía, pero aborreciendo su nombre, y estos tales (como dice Séne- 
ca) que sacuden a todos, de todos también son sacudidos, a la manera de 
un turbión o aire recio, que cuando corre lleva todas las pajas y astillas 
que encuentra, pero también van en él envueltas y atropellándolo; y es el 
ultraje con esta diferencia, que el que con el poder y autoridad del gobierno 
ofendió, no hizo tanta afrenta al afrentado, cuanta recibe él después que 
deja de gobernar; porque cuanto mayor es la subida, es tanto más infame 
- la caída y afrenta; porque (como prosigue luego el mismo Séneca) ninguno 
puede quedar dignamente honrado con infamia y deshonra de tercero, y 
habiendo hecho tantas crueldades este pesquisidor y afrentado a tantos, no 
pudo esperar menos partida que la que hace este miércoles santo del con- 
vento de Santo Domingo, saliendo a sombra de tejados y de manera que 
cuando pensaron en la ciudad que estaba oyendo misa en la iglesia, estaba 
ya dos leguas de ella, porque así pasa la gloria del mundo; y como dice 
Job, el gozo del hipócrita es como punto indivisible y casi nada. 

Fueron en una misma flota el marqués de Falces y estos dos pesquisido- 
res; y llegados a España, informó don Gastón de Peralta de toda la verdad 
y fuese a su casa; y el licenciado Muñoz entró a ver al rey, pareciéndole 
que sacaría muchas gracias de lo hecho; y en lugar de los favores que 
aguardaba, oyó una voz real que le dijo: no os envié a las Indias a destruir 
el reino. Quísose excusar y no se le admitió excusa. Salió de palacio con 
este desconsuelo y fuese a su casa y aquella noche murió, sentado en una 
silla, puesta la mano en la mejilla. De lo que pasaría con Dios, hombre 
que tal muerte murió, no es mi judicatura (que estas cosas son de su solo 
juicio); pero aquella noche rindió el alma, como el otro cruel Epulón, para 
con Lázaro mendigo, de quien dice el evangelio que oyó una voz que le 
dijo: necio, esta noche te será quitada la vida y morirás; y de este segundo 
sabemos de cierto que está en el infierno; de esotro no sé lo que fue; há- 
yale hecho Dios misericordia. 
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CAPÍTULO XXI. De la venida de don Martín Enríquez, quinto 

virrey de esta Nueva España; y de un encuentro que hubo en- 

tre los clérigos y frailes de san Francisco, sobre decir misa 
en Santa María la Redonda, en esta ciudad de Mexico 


DO DON GASTÓN DE PERALTA, marqués de Falces, a los rei- 
nos de Castilla y en la misma flota los licenciados Muñoz 
y Carrillo, quedó en el gobierno de esta Nueva España la 
Audiencia, como antes lo había estado, aunque con la riza 
que Muñoz había hecho ya no les quedaba qué hacer a los 
oidores que quedaron. Sólo trataban de las cosas ordina- 
rias de el oficio. No duró mucho este toldo, que en el mismo año vino don 
Martín Enrique, hermano de el marqués de Cañete por virrey, el cual llegó 
al puerto de San Juan de Ulúa, donde tuvo dares y tomares con un inglés, 
llamado Juan de Acle. 


El año siguiente, que fue el de 1569, hubo un encuentro y disensión entre 
los clérigos de esta santa iglesia y los frailes de San Francisco, día de la 
Asumpción de Nuestra Señora, sobre el decir misa en su iglesia (que llaman 
Santa María la Redonda, que está en uno de los cuatro barrios principales 
de esta ciudad); la cual estaba a la doctrina de la capilla de San Joseph 
y se venía (como en otra parte hemos dicho) todos los años, en tal día, en 
procesión a la dicha iglesia o ermita y se cantaba la misa con mucha so- 
lemnidad y se predicaba. Quisieron los padres clérigos impedir este acto, 
o porque quisieran para su administración la ermita, o por estorbar que 
los frailes saliesen en procesión, como antes lo habían acostumbrado; iba 
revestido el guardián de San Francisco, que a la sazón lo era el santo varón 
fray Melchor de Benavente y acompañábanle dos diáconos revestidos y el 
famoso lego fray Pedro de Gante, que los había doctrinado y criado en la 
santa fe de Jesucristo, desde el primer año de su conversión. Salió la 
procesión de el patio de San Francisco, acompañada de mucho número de 
indios y algunos españoles. Pusiéronse los clérigos en la mitad de la calle, 
al paso de la acequia, que corre por la una acera de ella y comenzaron a 
detener las andas que iban delante de el preste y a él le dijeron: ¿que dónde 
iba con aquella solemnidad?, que se detuviese y volviese a su casa. Salió 
en su favor el doctor Sandi, que era el alcalde de corte de esta Real Audien- 
cia. Hubo sus demandas, respuestas y porfía en los religiosos, de querer 
pasar adelante, protestando y requiriendo no fuesen causa de algún motín 
(porque ya los indios comenzaban a alborotarse, viendo que impedían la 
solemnidad y celebración de el día); no aprovechó y con más ímpetu y 
mucho desacato llegó uno y empujando al preste le hacía volver hacia atrás 
de espaldas; llegó fray Pedro de Gante a detenerle y no aprovechó el buen 
término, ni palabras religiosas, con que se le había humillado. Y como los 
indios (que iban muy atentos y se habían juntado muchos a ver lo que 
pasaba en aquella detención) vieron que los clérigos se habían demasiado 
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contra los frailes, comenzaron un gran murmullo entre sí y vueltos contra 
los clérigos, les decían que se fuesen y que dejasen pasar a sus ministros. Ni 
oían estas razones los dichos clérigos, ni cesaban de empujar y detener a 
los frailes (tanta como ésta era su cólera), y viendo que no valían ruegos 
ni palabras y que crecían los desacatos contra los humildes frailes, acogié- 
ronse los indios a las manos y bajándose por piedras, comenzaron a dar en 
los clérigos (que eran muchos y venían apercibidos para todo trance) y 
sobrevinieron tantas, que parecía diluvio y no se sabe de dónde las sacaron 
en tan crecido número. Muchos castellanos metieron mano a las espadas 
para detener a los indios y defender a los clérigos. Interpuso su autoridad 
el doctor Sandi; pero ni los unos bastaron con hierro, ni el otro con el 
imperio de alcalde, hasta que hicieron huir a los clérigos, que si no lo hi- 
cieran los mataran, según estaban ya de encarnizados los indios (aunque 
de su natural son mansos), y cuando muy bien libró el dicho alcalde, fue 
arrojándose en la acequia y huyendo muy mojado. Quitaron los indios a 
dos españoles las espadas. Salieron muchos descalabrados y toda la ciudad 
de los indios estaba alborotada. Ya en esta sazón no bastaban las voces de 
los frailes, para que los dejasen y se aplacasen, porque no sólo los varo- 
nes, sino también las mujeres, convertidas en leonas bravas, a puños de 
tierra fatigaban y cegaban, así a clérigos como a seculares. Viendo el guar- 
dián el escándalo y alboroto no quiso pasar adelante, aunque pudiera (por- 
que con la priesa que los indios e indias habían dado en defenderlos, tenía 
el campo por suyo), y así se volvió a su casa y dijo la misa en su iglesia 
de San Joseph. Fue el caso al virrey don Martín Enríquez (por querella 
criminal de los clérigos), y con mucho sentimiento de la justicia comenzaron 
a prender gente, y fueron primero los cuatro alcaldes de las cuatro cabece- 
ras que iban en la procesión y con ellos otros muchos; otros se iban a ofre- 
cer de su propia voluntad, en especial las indias, que a grandes bandadas 
iban diciendo que se habían puesto a defender a sus padres y ministros, por 
la extorsión y fuerza que les hacían. Viendo el virrey el caso tan enmara- 
ñado y que mientras más se averiguaba más se iba enconando, acordó con 
la mucha prudencia que tenía de echarle tierra y disimularle; porque para 
castigario, como pudiera, había de comenzar por uno y acabar en todos 
(porque todos fueron en el hecho y caso) y era en aquellos tiempos esto 
muy dificultoso. Fue esta guerra y riña (aunque después de San Juan) paz 
para todo el año; porque de allí quedó averiguado y entendido lo que los 
frailes podían, y de allí adelante salieron aquel día (como antes lo acostum- 
braban) a decir la misa en Santa María, con procesión y ministros revesti- 
dos; y si algún clérigo se ponía en la calle, era para mirar y no para ser 
estorbo en nada. Tanta como ésta era la devoción de los indios para la 
celebración de sus fiestas; y no era menos el amor y vigilancia con que 
reverenciaban a sus ministros y padres, que desde sus principios los ha- 
bían criado. 
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CAPÍTULO XXII. Que prosigue el gobierno de don Martin En- 
ríquez y cosas que hizo con él 


N TIEMPO DE ESTE VIRREY don Martín Enríquez se desvergon- 
zaron mucho los indios chichimecas que vivían rancheados 
por los despoblados de las Zacatecas y otras tierras, sus 
convecinas, que hasta agora conservan sus nombres de los 
chichimecas por ser de su habitación y morada; y comen- 
Y zaron a correr la tierra dicha de Zacatecas y caminos de 
sus entradas con grande libertad, y hacían mucho estrago, así'en nuestros 
castellanos que seguían esta carrera como en los indios de paz, sus conve- 
cinos; y llegó a tanto el daño de los nuestros y la desvergiienza de los sal- 
teadores, que obligó al virrey a poner remedio en negocio de tanta impor- 
tancia, y hizo a costa de la hacienda real muchos fuertes, que llamaban 
presidios, a trechos y en lugares más peligrosos y convenientes, donde ha- 
bía copia de soldados que defendían los lugares y acompañaban los cami- 
nantes, haciéndoles escolta para que pasasen seguros de sus enemigos. Con 
esta diligencia se aseguró en mucha parte este daño; aunque no en el todo, 
porque los indios no dejaban de hacer lances en ocasiones que menos se 
pensaban; pero no eran tantas como antes que se estorbasen con estos 
fuertes o presidios dichos. 

Fundó la villa de San Felipe, en medio de los despoblados de aquellos 
caminos, en paraje de las minas que ahora se llaman de San Luis de Potosí, 
aunque algunas leguas distantes de ellas; porque allí era lo más trabajoso 
y peligroso del “camino, porque los chichimecas huachichiles estaban ran- 
cheados por aquella serranía de las minas, en especial en el asiento que 
ahora se llama San Miguel Muzquitic. Fue entonces esta villa muy necesa- 
ria y estaba cercada de muro; pero como ahora no hay gente de guerra a 
quien resistir, se ha casi despoblado y han quedado muy pocos vecinos y 
hay convento en ella de frailes franciscos. 

Introdujo el alcabala en esta Nueva España y, aunque se admitió, fue 
con muchos dares y tomares resistiendo algunos de los del cabildo de la 
ciudad. El año de 1569 andaban los indios bárbaros chichimecas, llamados 
huachichiles, muy atrevidos y desvergonzados por aquellas partes que lla- 
man paraje de San Felipe, minas de Guanaxuato y otras tierras sus comar- 
canas y convecinas; y era tanto el daño que hacían, que ponían en gran 
temor a todos los que andaban en aquellos caminos y se juntaban en cua- 
drillas para pasarlos. Y como el virrey don Martín Enríquez tuviese nue- 
vas de esto, mandó hacer algunos fuertes y presidios en el camino de Zaca- 
tecas, en especial los que llaman del Portezuelo y el de los Ojuelos; y en 
el ínterin que esto se efectuaba, envió comisión a Juan de Torres de Lagu- 
nas, que a la sazón era alcalde mayor de las minas de Guanaxuato, para 
que con la más gente que pudiese saliese en busca de los salteadores hua- 
chichiles, corriendo la tierra por lo más interior y áspero de ella. Hiízolo 
así el alcalde mayor y salió de las minas con cuatro compañías de soldados 
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y trescientos indios amigos, y con ellos fue en seguimiento de los indios, que 
entonces habían dado en el robledal y muerto la gente que allí estaba, y les 
llevaron tres mujeres españolas y toda la ropa que llevaban; iban todos 
con ánimo de correr la tierra y dar alcance a los enemigos, y con estos de- 
seos anduvieron quince días continuos, al cabo de los cuales llegaron a un 
puesto, donde hallaron el cuerpo de la una de estas tres españolas cuajado 
de flechas, que por ser vieja (que dicen pasaba de sesenta años) debieron de 
matarla, que como bárbaros no atendieron a que era mujer y que por serlo 
merecía estimación y respeto, que son en lo natural por quien vivimos y 
somós, que nos crían y dan leche cuando en los tiernos y primeros años 
de nuestra vida no tenemos saber para valernos, ni astucia ni maña para 
alimentarnos; pero como gente que carecía de este discurso y razón, la 
mataron y dejaron en aquellos montes, tan cuajada de flechas como erizo 
de espinas. Sintiéronlo mucho los nuestros y enterrándola por ser cristia- 
na, pasaron adelante que me parece que para ir con mucha priesa y mayor 
ánimo de alcanzar los enemigos llevaban por blanco la cólera y rabia de 
haber visto semejante espectáculo; siendo cosa vil y apocada poner manos 
en mujer si no es demasiadamente culpada, y que cada cual propondría en 
su corazón de vengar la injuria, como injusta y hecha a mujer flaca y sin 
resistencia. Fueron caminando por lo fragoso y áspero de las sierras, que 
mientras más se metían en ellas era mayor el trabajo que les ocurría; unas 
veces les fatigaba el camino, otras la hambre y no en pocas partes la sed; 
y llegó a ser tanto el extremo de esta necesidad, que bebieron de los orines 
de los caballos, que aunque la tierra era montuosa, como iban a tiento y 
sin guía por ella, no atinaban con los aguajes; demás de ser en mucha 
parte estéril. y seca. Y se dice que en esta ocasión, bajando de lo alto de 
la sierra a un pequeño valle, hallaron una lagunilla con agua, donde luego 
se abalanzó a beber un caballo, que viendo el agua se arrojó a ella y que 
apenas hubo bebido cuando se cayó muerto; y aunque esto no se debiera 
atribuir a la maleza del agua, porque se pudo pensar que un cuerpo vacío 
de tantos días suele padecer casos violentos encharcando en agua, con todo 
se verificó ser la agua ponzoñosa, con ver que uno de los indios amigos 
que llevaban cogió una rana, que halló en la orilla y se la comió cruda, y 
apenas la hubo tragado cuando cayó muerto en el suelo, siguiendo la muer- 
te de éste a la del caballo. Viendo, pues, el capitán el daño verificado, 
echó bando y mandó que nadie bebiese en ‘aquel lago; y por más asegu- 
rarse e impedir a la gente, que se venía con ahínco y sed a las aguas, se 
puso delante y les estorbó la llegada, y representándoles el daño, los animó 
a que pasasen adelante, poniendo la esperanza en Dios, que les ayudaría 
y daría mejores aguas; y como Dios es padre de afligidos, socorrió en esta 
tan grande necesidad, dándoles agua en otro sitio más adelante, como en 
otro tiempo en los desiertos de Egipto la dio a la sierva Agar y a su hijo 
Ismael, cuando Abrahán los echó de su casa. 

De esta manera pasaron treinta días de trabajosos caminos, al cabo de 
los cuales dieron vista a una ranchería de estos indios salteadores, en cuya 
demanda iban, y al reír del alba dieron sobre ellos; y como estaban des- 
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apercibidos, prendieron y mataron más de quinientas personas de ellos. Aquí 
hallaron otra de las mujeres españolas que estos indios huachichiles se ha- 
bían traído. Ésta les dio aviso, cómo otra cuadrilla de estos bárbaros ha- 
bia pasado adelante y se había llevado la otra su compañera, con un niño, 
hijo suyo, de edad de tres años. Fuéronlos siguiendo, llevando en collera 
los que de esta refriega habían quedado vivos; y al cabo de otros treinta 
días que anduvieron vagueando por aquellas serranías, dieron en la otra 
ranchería que buscaban y en esta hicieron el mismo efecto que en la pasada. 
Aquí hallaron la otra mujer y el niño, de que llevaban noticia, ambos ra- 
yados los rostros y partes de su cuerpo, como los indios huachichiles lo 
acostumbraban, que no poco sentimiento causaría a los nuestros verlos en 
esta figura; pero fue grande su ventura en haber salido de aquel bárbaro 
cautiverio; porque de esta manera volvieron madre y hijo entre cristianos, 
donde la madre se había criado y el niño nacido, y quedándose entre ellos 
corrían riesgo en lo espiritual, que es lo que más pena debe causar a un 
cristiano; y con esta consideración daban gracias a Dios, por haberlos re- 
mediado por aquel modo y no sentían verse rayados a la usanza de los 
indios. | 

Hechas estas dos tan buenas suertes, y atemorizados con la prisión de 
éstos a otros muchos que por aquellas montañas y sierras lo supieron, 
quisieron dar la vuelta a las minas y puesto de donde habían salido; pero 
considerando la tierra y su aspereza y sus despoblados y sequedad, les pa- 
reció ser imposible volver por ella, y tomando acuerdo el capitán Juan de 
Torres sobre este caso, con otros capitanes y soldados, se resolvieron en 
pasar adelante y no volver atrás por la imposibilidad que ofrecía la vuelta. 
A esto ayudó el consejo de los indios que llevaban presos, que les dijeron 
que a tantos soles (que son días o jornadas) los llevarían donde estaba un 
fraile y un capitán, con gente como ellos, de donde entendieron que esta- 
ban cerca de poblado. Con esta determinación pasaron adelante y camina- 
ron guiados de estos bárbaros cautivos, y anduvieron perdidos por aquella 
tierra más de cuarenta días, padeciendo grandísimos trabajos; al cabo de 
los cuales (estando muy afligidos, sin saber a qué parte destinar su camino) 
llegó un indio chichimeca, con una flecha en la mano, haciendo señal de 
paz; el cual traía una carta del santo fray Andrés de Olmos, de la orden 
de mi padre San Francisco, que estaba en aquellas costas de la Huaxteca, 
en el ministerio de aquellos bárbaros y chichimecas gentes, el cual habiendo 
sabido por indios que iban huyendo de los castellanos, su llegada por allí, 
les escribió una carta, donde les dice la noticia que de su venida tiene y les 
pide que vayan al pueblo donde estaba (que era camino de cuatro o cinco 
días), y como el virrey don Martín Enríquez le tenía encargado abrir camino, 
por aquellas partes que habían venido, para la comunicación de las pro- 
vincias y otras cosas importantes y consolatorias, de que el capitán general 
Juan de Torres de Lagunas y todos los de su compañía se alegraron mucho 
y dieron gracias a Dios pór haberlos sacado de la grande confusión en que 
iban y abiértoles puerta para llegar a tierras pobladas y de cristianos. Pero 
informados del indio de su mejor avío, hallaron estar más cerca la villa 
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de los Valles; y así se fueron a ella, donde recibieron otra carta del varón 
apostólico fray Andrés, dándoles razón de la incomodidad del puesto y 
pocos bastimentos que tenía para tanta gente. 

Y así pasaron adelante en busca del gobernador de aquella provincia 
y, después de haber tomado refresco y descansado, hicieron partición de 
los cautivos; y por partes más contrarias de aquella Huaxteca, se volvieron 
a las de Guanaxuato, de adonde habían salido en seguimiento de esta gentes. 


Los niños y niñas que no llegaban a edad de ocho años fueron enviados 
al dicho virrey don Martín Enríquez para que los hiciese criar en doctrina 
y policía cristiana (como se acostumbraba en aquellos tiempos, cuando se 
hacía algún alcance y presa en estas bárbaras gentes); los cuales se repar- 
tieron entre castellanos y gente de satisfacción para su buena crianza. Fue 
Juan de Torres de Lagunas un muy gran ministro del rey, el cual en todos 
los oficios y cargos que tuvo en esta Nueva España nunca atendió a más 
que al servicio de Dios y de su rey y bien de la república que tuvo a su car- 
go; y aunque pudo ser muy rico (según las ocasiones se le ofrecieron) no 
atesoró nada en la tierra; y porque el buen ministro, que no atiende más 
que a la justicia pocas veces se ve rico; y por esta causa, aunque tuvo hijos 
y los tiene muy honrados, los dejó pobres. 

El año de 1576 gobernando este virrey sobrevino a los naturales indios 
una mortandad y pestilencia que duró por tiempo de más de un año; y 
fue tan grande que arruinó y destruyó casi toda la tierra, y aun casi que- 
daron despobladas las Indias que llamamos Nueva España. Era cosa de 
admiración ver la gente que moría; porque había casas que unos estaban 
muertos y otros para morir y ninguno con salud, ni fuerzas para poder 
acudir a dar remedio a unos, ni sepultura a otros. En las ciudades y pue- 
blos grandes abrían grandes zanjas, y de la mañana a la noche no hacían 
otra cosa los ministros sino acarrear cuerpos y echar en ellas, y a puesta del 
sol cubrirlos de tierra y no con la solemnidad que suelen enterrarse los 
difuntos, porque ni el tiempo lo permitía, ni los muchos cuerpos lo sufrían. 
Finalmente fue tanta la gente que murió aquel año, que para creer después 
de la mortandad que era esta tierra la misma que don Fernando Cortés y 
sus compañeros conquistaron, fue necesario que lo atestiguaran los muchos 
que poco después de él vinieron, que vieron lo uno y lo otro. 

Hubo grandísimo cuidado y solicitud, así del virrey como del arzobispo, 
(que entonces lo era de este arzobispado de Mexico don Pedro Moya de 
Contreras), en su cura; y todos los ministros eclesiásticos en sus partidos no 
cesaban punto de su cuidado, así espiritual como corporal, acudiéndoles a 
su ministerio muy aventajadamente; pero no bastó todo cuanto se hizo para 
que no fuese esta mortandad muy dilatada en tiempo, pues duró casi año 
y medio, y con grandísimo exceso en el número de los difuntos. Pasóse la 
general mortandad y quiso saber el virrey don Martín Enríquez la gente 
que faltaba en esta Nueva España y fuese tomando razón de esto por los 
pueblos y barrios, y hallóse que habían sido los muertos más de dos millo- 
nes, que parece cosa increíble que excedió esta mortandad a la pasada del 
año de 1545 en doce veces cien mil personas. Porque en la pestilencia 
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del año de 1545 murieron ochocientas mil personas. De donde se podrá 
inferir la multitud de gente que había en la tierra antes de estos tan grandes 
estragos de la muerte; y cómo era imposible, si Dios no lo ordenara así, 
que los primeros españoles, con el marqués del Valle los conquistaran; 
porque a puños de tierra que les acometieran, los indios fueran poderosos 
a enterrar a los españoles en ella y dejar sobre ellos grandes montes hechos. 


La solicitud y cuidado de los ministros eclesiásticos era mucha y por lo 
que pasó en la ciudad de Tetzcuco se colegirá; lo mismo pasó en esta de 
Mexico y todas las villas y lugares donde asisten los ministros; salían los 
más de los religiosos, que moraban en el convento, por los pueblos comar- 
canos que llaman de visitas y en cada pueblo de los que cabían a uno de 
parte, confesaba a todos los que podía, previniendo que ninguno se muriese 
sin confesión; después de haber confesado a los más necesitados (según le - 
parecía, porque andaba de casa en casa) daba otra vuelta por los que no 
estaban en tanto riesgo y peligro, y habiendo concluido con las confesiones, 
enterraba los muertos y partíase para otro pueblo a hacer otro tanto; y 
habiendo ocupado en estas obras de tanta caridad todo el día, desde antes 
de las cinco de la mañana, se volvía a su convento después de las seis ho- 
ras de la noche, donde estaba aguardando el refitolero, a todos los que 
aquel día habían salido, con la mesa puesta y comida apercibida; porque 
por los pueblos donde habían andado no había erden de darles de comer 
ni quien lo diese. 

Llevaban alguna cosa de regalo que dar a los enfermos, porque entre 
ellos no había quien pudiese administrarles nada; y así se vido que tanto 
morían de hambre donde no podían ser administrados con vigilancia y cui- 
dado, como de enfermedad que les sobrevenía. En el mismo pueblo gran- 
de, donde estaba el convento, salían unos confesando y luego otros tras 
ellos, administrándoles la comida, y aunque con este medio sanaron algu- 
nos, es cosa muy cierta que los más murieron, y aun de los ministros que 
los confesaban los acompañaron muchos en la muerte; porque como eran 
continuos en administrarlos, pegábaseles el mal (que era contagioso) y lue- 
go a breves días morían, y fueron muchos los frailes de San Francisco que 
acabaron en este trabajo. Un mes antes que comenzase esta mortandad 
se vieron en el sol tres ruedas que parecían tres soles muy sangrientos o 
inflamados de fuego; los colores de estas tres ruedas eran semejantes a las 
de el arco de el cielo, llamado iris; duraron en su demonstración y apa- 
riencia desde las ocho de la mañana hasta la una después de mediodía, 
que debió de ser anuncio de esta mortandad tan sangrienta que fue de 
flujo de sangre, por las narices; y poco antes había aparecido aquella gran 
cometa que fue mal agiiero para el reino de Portugal y no menor amenaza 
para éstos, a la cual se les siguió este tan grande estrago de la tierra. 

Un día después que Julio César, emperador romano, fue muerto por los 
de la conjuración que contra él hicieron, dicen historias verdaderas que 
aparecieron tres soles en el oriente, los cuales a cabo de rato se fueron 
juntando y reduciendo a uno solo, sobre lo cual hubo muchas adivinanzas; 
también hubo otros prodigios, como cuenta Suetonio Tranquilo en su vida, 
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pocos días antes de su muerte, que aunque nada de esto debe ser creído, 
fueron al fin unos barruntos y anuncios de su repentina y acelerada muerte, 
las cuales cosas suelen acontecer a casos semejantes y en esta tan grande 
pestilencia y mortandad vinieron por mensajeros de ella estos soles y co- 
meta dicha, vista en tantas partes de el mundo. 


CAPÍTULO XXII. Que prosigue el gobierno de el virrey don 
Martín Enríquez 


L AÑO DE 1574, ENTRE OTRAS COSAS que el rey proveyó para 
estos reinos de la Nueva España fueron cinco artículos que, 
entre otros, se contenían en una cédula real, pertenecientes 
a las órdenes mendicantes y frailes de las Indias; y el dicho 
don Martín los notificó a las dichas órdenes y pidió res- 
puesta, cuyo tenor de el primero, es el que se sigue. Asi- 
mismo queremos y ordenamos que el derecho de patronazgo le guarden 
y conserven las órdenes y religiones, en la forma siguiente: 


Primeramente, que ningún general, comisario general, ni visitador, ni pro- 
vincial, ni otro prelado de las órdenes, pase al estado de las Indias sin que 
primero muestre las facultades que lleva en el nuestro Consejo Real de las 
Indias, y se nos dé relación de ellas y se les dé nuestra cédula y beneplácito 
para poder pasar y provisión para que nuestros virreyes, audiencias y justi- 
cias y los otros nuestros vasallos le admitan y reciban al ejercicio de su ofi- 
cio, y en él le den todo favor y ayuda. Cualquier provincial o visitador, prior 
o guardián o otro prelado que sea nombrado y elegido en el estado de las 
Indias, antes que sea admitido a hacer su oficio, se dé noticia a nuestro 
visorrey, presidente, audiencia o gobernador que tuviere la superior go- 
bernación de la tal provincia, y se le muestre la patente de su nombramiento 
y elección para que él imparta el favor y ayuda que fuere necesario para el 
uso y ejercicio de ella. 


Los provinciales de todas órdenes que residen en las Indias y cada uno, 
de ellos, ternán siempre hecha lista de todos los monasterios y lugares prin- 
cipales de ellos y sus sujetos que caen en su provincia, y de todos los reli- 
giosos que en ella tienen, nombrando a cada uno por su nombre, con rela- 
ción de la edad y calidades y el oficio y ministerio en que cada uno está 
ocupado; y ésta dará en cada un año a nuestro visorrey o audiencia o go- 
bernador o persona que tuviere la superior gobernación en la provincia, 
añadiendo y quitando en ella los religiosos que sobrevinieren y faltaren; y 
estas listas generales que así dieren, guardará el nuestro visorrey o audien- 
cia o gobernador para sí y para sabernos dar relación de los religiosos que 
hay y son menester y se provean. lo cual se nos enviará en cada flota. Los 
provinciales de las órdenes y cada uno de ellos harán lista de todos los 
religiosos que tienen ocupados en enseñamiento de la doctrina cristiana 
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de los indios y administración de sacramentos y oficios de curas en los 
lugares de los monasterios principales y en cada uno de sus sujetos; y ésta 
asimismo dará en cada un año a nuestro visorrey, audiencia o gobernador, 
el cual la dará al prelado diocesano para que se sepa y entienda las perso- 
nas que están ocupadas en administración de sacramentos y oficio de curas 
y jurisdición eclesiástica y están encargados de las almas que están a su 
cargo y le conste de lo que está proveído o está por proveer y a quien ha 
de tomar cuenta de las dichas ánimas y encargar lo que para bien de ellas 
se hubiere de hacer. Los provinciales, todas las veces que hubieren de pro- 
veer algún religioso para la doctrina o administración de sacramentos o 
remover el que estuviere proveído, darán noticia de ello a nuestro virrey, 
presidente, audiencia o gobernador que tuviere la superior gobernación de 
la provincia, y no removerán el que estuviere proveído hasta que haya pro- 
veído otro en su lugar, guardando la orden susodicha. 

A estos artículos respondieron, provincial y difinidores de esta provincia 
de el Santo Evangelio, lo siguiente: - 


Es) ESPONDIENDO CON LA HUMILDAD y acatamiento que a nues- 
tro rey y señor se debe, decimos que quisiéramos muy 
\ mucho no hallar en lo de suso referido incompatibilidad 
3 y repugnancia a nuestra profesión y frailía, porque así como 
obedecemos y ponemos sobre nuestras cabezas los reales 
mandatos de su majestad, pudiéramos, sin alguna réplica 
ni excusa, cumplir en todo lo en los dichos articulos contenidos; pues con 
tantos trabajos pasamos a estas partes tan remotas, dejando nuestro natu- 
ral, no a otro fin ni con otro intento ni pretensión, sino a servir a Dios y 
a su majestad, de que sobre todas cosas nos preciamos; mas la necesidad 
e imposibilidad que hay de por medio (de la cual por otras vías daremos 
más larga cuenta) nos compelen a responder a los dichos artículos en la 
manera siguiente: 

Primeramente, que si su majestad es servido de nuestro ministerio y ser- 
vicio, cerca de la doctrina y administración espiritual de los indios, en la 
manera que hasta aquí lo hemos hecho, por virtud de los breves apostólicos 
concedidos a petición de el emperador nuestro señor, su padre, de gloriosa 
memoria y de su majestad, haciendo lo que hiciéremos (como hasta aquí 
lo hemos hecho) de pura caridad cristiana, sin respeto a temporal interese, 
ni a oficio ni beneficio, ni a obligación de curas y quedando nuestra religión 
ilesa y exempta (como hasta aquí lo ha estado) de la jurisdición de los 
ardinarios y de otras personas de fuera de ella, que perturben su buen go- 
bierno, en tal caso estamos prestos y aparejados para servir a su majestad 
en el ministerio de los dichos naturales y descargo de su real conciencia, y 
nos ofrecemos a trabajar en la tal obra, con la fidelidad y solicitud que 
debemos, por la necesidad y falta que sabemos que hay en esta tierra de 
ministros, no obstante que de muchos años a esta parte llevamos y sabe- 
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mos que hemos de llevar esta carga hasta que de el todo la dejemos con 
mucho gravamen, por las continuas contradiciones y molestias que tenemos 
, experimentadas y de cada día se aumentan. 

Pero en caso que hayamos de elegir una de dos cosas o aceptar los dichos 
artículos y ser curas, o dejar el uso de los breves apostólicos, que para la 
administración de los sacramentos en estas partes nos están concedidos, de- 
cimos que, como menos mal y daño, elegimos esto segundo. Porque, pre- 
supuesto que a la conciencia real de su majestad esté mejor poner otros 
ministros, no estando satisfecho de esta nuestra sincera voluntad, que junto 
con la prueba de las obras pasadas ofrecemos, en tal,caso no podemos 
decir más, sino que su majestad haga lo que fuere servido, que para nos- 
otros antes será muy gran merced y buena obra quitarnos la carga; porque 
tendremos más tiempo para nuestro recogimiento y quietud de espíritu, lo 
cual hasta aquí hemos pospuesto a lo que entendíamos ser mayor servicio 
de Dios y de su majestad. 

La causa de determinarnos en dejar una obra tan pía y necesaria a la 
salvación de las almas y de ahí venir a todo lo demás que se pudiere ofrecer 
antes que admitir los artículos que se nos proponen y ser curas, protesta- 
mos, delante de nuestro señor Dios, que no es otra sino porque probable- 
mente sabemos que si lo tal aceptásemos y recibiésemos, vendría en pocos 
días nuestra religión en notable relajación y caída y la doctrina y cristian- 
dad de los indios en mucho menoscabo; y para haberse de seguir estos 
dos daños, juntamente por menos inconveniente, tenemos que se siga sólo 
el postrero (que así como así, haciendo la mudanza que se pretende, no se 
excusa) y evitar el primero, que toca a nuestra religión, según la cual y lo 
que a Dios en ella tenemos prometido, no podemos encargarnos como cu- 
ras, ni dar mano a personas eclesiásticas fuera de la orden, ni menos segla- 
res, para que pongan o quiten los guardianes o otros prelados de los mo- 
nasterios o provincias o estorben que no se muden los otros frailes, cuando 
a sus prelados pareciere que conviene; porque esto sería destruir el princi- 
pal voto, que es el de la obediencia y poner en manifiesto peligro el de la 
pobreza y aun todo lo demás, en que consiste lo esencial de las religiones. 


En cuanto a dar noticia a los virreyes o gobernadores, que en nombre 
de su majestad gobiernan estos reinos, de los guardianes y religiosos que 
para cada monasterio se eligen, en nuestros capítulos, sin premio ni man- 
dato y sin pedírsenos, lo hemos hecho siempre en esta provincia de sólo 
nuestro motivo y comedimiento, enviando a los virreyes una tabla de los 
electos, así en provincia y difinidores como de los guardianes y de los reli- 
giosos que están ocupados en la doctrina de los indios, para que supiesen 
dónde estaba cada uno; y ese mismo respeto se tendrá siempre en los capí- 
tulos, y cuando se nos ha pedido lista de los monasterios y frailes que hay 
en la provincia, la hemos dado. 

El pasar por el Real Consejo de las Indias las letras de los comisarios 
o visitadores, que de España fueren enviados a estas partes, como cosa que 
no impide nuestra observancia, no tenemos que hablar en ello. Esto es lo 
que en suma tenemos que responder. En Mexico, a 12 de diciembre de 
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1574 años. Y en orden de esto, escribieron los padres de esta provincia 
de el Santo Evangelio a su majestad la carta siguiente: 


S. C. R. M. 


$ ON MARTÍN ENRÍQUEZ, VUESTRO VISORREY de esta Nueva 
España, nos leyó y mandó dar por escrito ciertos capítulos 
g o artículos que dijo ser de una cédula de vuestra majestad, 

que vino en esta flota, por los cuales se nos impone a los 
frailes oficio y obligación de curas y de dar cuenta, como 

tales curas, de las ánimas de los indios que tuviéremos cargo 
de Aoc, cosa repugnante a la regla de San Francisco que profesamos; 
y asimismo se da mano a los ordinarios y a los virreyes y gobernadores de 
estas partes, para que puedan entremeterse en quitar o poner los provin- 
ciales y guardianes que por la orden canónicamente, según los estatutos 
de ella, fueren electos, y en que los otros frailes sin su sabiduría y consenti- 
miento no puedan ser mudados de unos monasterios a otros cuando a sus 
prelados les pareciere que conviene, lo cual deroga el voto de la obediencia 
y toda la estabilidad de la religión, como parecerá más largamente por un 
memorial de inconvenientes que a nuestro comisario general, que reside en 
esa real corte, enviamos para que de ello informe a vuestra majestad; a 
cuya causa respondimos al dicho visorrey, la imposibilidad que había de 
cumplirse los dichos artículos. Y pues vuestra majestad, como católico y 
cristianísimo rey, siempre ha pugnado porque las religiones, en esos reinos 
de España, se redujesen como se han reducido a su observancia y pureza, 
quitada toda ocasión de relajación y en estas partes no hay menos, sino 
mucha mayor necesidad de proseguir este celo por ser en ellas nuevamente 
plantada la cristiandad; a vuestra majestad suplicamos y pedimos humil- 
demente, que si nuestro servicio le es acepto y fuere su real voluntad ser- 
virse de nosotros en el ministerio de la doctrina de los indios, sea sin detri- 
mento de nuestra profesión, como hasta aquí lo hemos hecho; pues es 
cierto que serviremos mejor a vuestra majestad; y vuestra real conciencia 
será mejor descargada en esta obra evangélica, perseverando nosotros en 
la observancia de nuestra frailia, que gi nos apartásemos de ella. Y si lo 
uno con lo otro no se compadece, sea vuestra majestad servido de tenernos 
por excusados en esta obra, pues no la dejaremos por huir del trabajo, 
ni por falta de voluntad de servir a vuestra majestad, sino por no se com- 
padecer el gravamen que se nos impone, con la guarda de lo que tenemos a 
nuestro señor Dios prometido, el cual guarde la católica y real persona de 
vuestra majestad, con aumento de otros reinos y señoríos, para más ensal- 
zamiento de su santa fe. De San Francisco de Mexico a 12 de diciembre 
de 1574 años. 

La respuesta de las tres órdenes, con esta carta, envió el virrey don Mar- 
tín Enríquez al rey, el mismo año que se notificaron estos dichos capítulos, 
a cuya sazón estaba en la corte en España el padre fray Domingo de Sala- 
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zar, que era obispo de las islas Filipinas; el cual, sabiendo lo que se había 
proveído acerca de las doctrinas, presentó una petición en Consejo de In- 
dias, alegando los grandes inconvenientes que se seguían de la ejecución 
de los dichos capítulos. 

Luego el año siguiente de 1575 vino carta de su majestad al dicho virrey 
don Martín Enríquez, para que se sobreseyese la cédula y no se tratase más 
de lo contenido en los dichos capítulos; y así se quedó todo esto de la ma- 
nera que antes se estaba sin hacer inovación en cosa. 

El año antes, que fue el de 1573, parió una india en el pueblo de San 
Lorenzo, jurisdición y visita de el de Tullantzinco, un monstruo ferocísimo, 
cuya figura anduvo impresa y fue llevada a España y causaba a todos los 
que lo veían grande espanto y temor. 


CAPÍTULO XXIV. Que prosigue el gobierno de el virrey don 
Martín, y se dice el aumento del repartimiento personal y 
otras cosas 


28003 NTRODUJO EL VIRREY DON MARTÍN ENRÍQUEZ, en las minas, 
eS el repartimiento que se hace de los indios, que es sacar de. 
Pep ciento, tantos para que sirvan a españoles y obras públicas 
e en esta Nueva España; pero el de los panes se impuso en 
4 tiempo de don Luis de Velasco, el primero, aunque la dobla 
A fue después en tiempo de otros; y aunque cuando se comen- 
zó se pensó que era buen gobierno y descanso para la tierra y para mayor 
abundancia, así de servicio personal como de aumento de panes y otras 
haciendas, no fue de mucho acierto, porque pensando conservar la tierra 
y a los indios con este medio, fue la total destruición de ellos, y se ha ido 
continuando este daño hasta los tiempos presentes, con tanto menoscabo 
de los indios cuanto las Indias mismas lo sienten. Caso es irremediable, 
pero forzoso y aun muy odiosos los que lo tratan, y así lo dejo y paso a 
otras cosas que llaman en su gobierno. 


Fue hombre muy prudente y de gran severidad y como tenía natural 
gravedad y estimación, ejecutóla, y así levantó muy de punto el oficio de 
virrey, habiendo sido hasta su tiempo algo más llano y conversable; comen- 
zó a tratar a los ministros eclesiásticos con más gravedad que hasta enton- 
ces se había usado de sus antecesores. Y yendo a visitarle, por algunas 
urgentes causas o necesidades, los hacía aguardar más de lo que era justo; 
y de aquí nació que yendo una vez el padre fray Francisco de Ribera (hom- 
bre por su persona muy esencial y religioso), comisario general de esta Nue- 
va España, de la orden de San Francisco, acompañado del provincial de 
esta provincia del santo evangelio, no le dieron entrada; antes avisando 
por dos veces, en grande intervalo de tiempo, siempre les respondía que 
aguardasen y casi con alguna mofa y menosprecio de los pajes; por lo cual 
se salieron de palacio y volvieron a su convento de San Francisco, sin ne- 
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gociar a lo que iban. Ofrecióse después predicar el padre comisario (que 
era muy buen predicador) en presencia del sobredicho virrey, y en materia 
que se le ofreció a propósito, trató en común del caso; y como en palacio 
todo se iguala y no hay diferencia de lo secular a lo eclesiástico, de que se 
- picó el virrey y comunicó el caso con la Audiencia y salió decretado que 
echasen al predicador a España. Enviáronselo a decir, notificándole que se 
aprestase para los reinos de Castilla; oyólo el comisario fray Francisco 
de Ribera y dijo que obedecía. De estos principios se fueron agravando 
los medios, hasta llegar a punto que el comisario mandó a todos sus frailes, 
que moraban en el convento de San Francisco de esta ciudad, que desam- 
parándolo, se fuesen con él para embarcarse. Salieron todos un día en pro- 
cesión, con cruz alta, llevándose consigo los novicios y mozos que no ha- 
bían hecho procesión y salieron de la ciudad cantando el psalmo: In exitu 
Israel de Egipto. De esta manera hicieron jornada hasta la de Cholulla, 
que es diez y ocho o veinte leguas de esta de Mexico. 


Cuando los frailes salieron de la ciudad, por el orden dicho, hizo grande 
novedad a todos su salida y mucho más en los indios, que hasta entonces 
no conocían otros padres, que más lo fuesen suyos, que los frailes de San 
Francisco; y llorando y dando voces comenzaron a inquietarse y aclamar 
por sus ministros. Fue este hecho y voz a las orejas de el virrey don Mar- 
tín Enríquez, de que estaba ignorante, y considerando el hecho y lo mal 
que sonaría el destierro, hizo tratar la causa, de manera que los frailes que 
ya estaban en Cholulla, no sólo no pasaron adelante, pero volvieron a su 
convento de San Francisco de esta ciudad, solapando por entonces el virrey 
la pasión que había concebido; y haciendo amistad con quien no la tenía, 
escribió a España quejándose y aun agravando el caso a su propósito, y 
vino cédula de el rey para que el ofendido comisario fuese a España. De- 
seábalo mucho el bendito religioso y así obedeció el mandato real con gran- 
de alegría de su alma y pasó allá, donde quitándose de el tropel de negocios 
y mandos absolutos que entonces había en la tierra, permaneció en su pro- 
vincia de San Miguel y fue muy querido y estimado en ella hasta que mu- 
rió loablemente. 


El año de 1571 llegó a esta Nueva España y ciudad de Mexico el Santo 
Oficio de la Inquisición, con sus oficiales; y vino por inquisidor don Pedro 
Moya de Contreras (que después fue arzobispo de esta metropolitana y 
hombre de gran gobierno, como parecerá en su lugar);! ha sido este santo 
tribunal, en esta Nueva España, de grandísimo bien y provecho y ha lim- 
piado la tierra, que estaba contaminadísima de judíos y herejes, en especial 
de gente portuguesa o a lo menos de judíos, mezclados con ellos, de los 
tiempos que fueron admitidos en el reino de Portugal. 


Gobernó don Martín Enríquez catorce años con mucha prudencia y con 
mucha paz de todo el reino, al cabo de los cuales le sucedió en el gobierno 
don Lorenzo Suárez de Mendoza, conde de Coruña, con cuya venida y 
provisión fue el dicho don Martín promovido por virrey de los reinos . 


Vide. tom. 3. lib, 19. cap. 23. 
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de el Perú. Salió de esta ciudad para el pueblo de Otumba, ocho leguas de 
ella, donde se vieron los dos virreyes y obedecieron sus cédulas y estuvieron 
juntos en el convento de los frailes de San Francisco, que tienen aquella 
doctrina, ocho días, comiendo juntos en el refectorio, cada cual debajo de 
su sitial, donde trataron de las cosas de el gobierno, y el conde se vino a 
esta ciudad y don Martín se quedó allí por algunos meses, hasta que se 
hizo tiempo de ir al Perú, para donde fue promovido y nombrado virrey. 
Estuvo tres años gobernando aquellos reinos con mucha prudencia y sa- 
gacidad, y pretendió introducir la alcabala, como lo había hecho en esta 
Nueva España, aunque se la contradijeron y no salió con ello; dicen que 
a su muerte se vieron muchas aves sobre su casa, de las que llaman carní- 
voras o comedoras de carne, no sé qué quiso significar este acto; Dios lo 
sabe, que sabe todas las cosas, y no doy crédito al vulgo que se reparte en 
muchos y varios pareceres. 


CAPÍTULO XXV. De la venida y gobierno de don Lorenzo Suá- 

rez de Mendoza, conde de Coruña, sexto virrey de esta Nue- 

va España y de su muerte, en la cual gobernó la Audiencia 

hasta que vino el gobierno al arzobispo don Pedro Moya de 
E Contreras 


$ ON LORENZO SUÁREZ DE MENDOZA, conde de Coruña, vino 
al gobierno de esta Nueva España el año de 1580; y entró 
en esta ciudad de Mexico, día de mi glorioso padre San 
Francisco, en la tarde; fue recibido con grande solemnidad 
y con muchas más ventajas que a los pasados, porque como 
se iba poblando más la tierra, se iba más engrandeciendo 
este oficio. Era viudo (como también lo fue su antecesor don Martín), y 
habiéndose enterado de las cosas de el gobierno a poco: tiempo después de 
haber llegado, parecióle ser necesaria visita para la tierra y así escribió al 
rey sobre ello. Fue hombre muy devoto de la orden de San Francisco; 
gran soldado, muy discreto y cortesano y más llano en su trato y comuni- 
cación que lo había sido su antecesor don Martín Enríquez. Era hombre 
anciano y así vivió poco, porque no duró en su gobierno cabales tres años. 
Hiízosele un solemnísimo entierro en San Francisco de esta ciudad, depo- 
sitando su cuerpo en un sepulcro que se hizo junto al altar mayor, al lado 
del evangelio y después de algunos días, fueron sus huesos llevados a los 
reinos de Castilla, por haberlo así mandado él, en cláusula de su testamento. 

Por su muerte entró gobernando la Audiencia, de la cual quedó por pre- 
sidente el doctor Villanueva, oidor más antiguo que en ella había, el cual 
se pasó luego a las casas reales, a los cuartos donde asisten los virreyes. El 
año de 1583 envió su majestad cédula, en la cual mandaba que los clérigos 
fuesen preferidos en los curatos a los frailes; y en estos mismos tiempos 
pareció al arzobispo don Pedro Moya de Contreras ser necesario dar asien- 
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to en algunas cosas que parecían ser de mucha importancia, así de lo ecle- 
siástico como secular. Para lo cual convocó concilio provincial en esta 
ciudad de Mexico, en el cual asistieron todos los obispos de esta Nueva 
España, que fueron, don Gómez de Rojas, obispo de Quauhtemallan; don 
fray Juan de Medina Rincón, obispo de Mechuacán; don Diego Romano, 
obispo de Tlaxcalla; don fray Domingo de Arzola, obispo de Xalisco; don 
fray Gregorio Montalvo, obispo de Yucatán; y don fray Bernardino de 
Ledesma, obispo de Huaxacac.: Este concilio se celebró año de 1585, pre- 
sidiendo en él el señor arzobispo don Pedro Moya de Contreras, en esta 
ciudad de Mexico; y las cosas que en él se trataron y determinaron se dicen 
en otro lugar; y aunque todas muy justificadas y santas, no llegaron a su 
debido cumplimiento ni tuvieron confirmación. 

Por razón de la cédula que vino el año de 1583, para que los clérigos 
fuesen preferidos y antepuestos a los frailes en las doctrinas de los indios, 
fueron religiosos de las tres órdenes mendicantes a España a tratar este 
negocio con su majestad, donde se ventiló de ambas partes, teniendo sus 
demandas y respuestas, alegando todos en orden de su derecho; por lo cual 
su majestad suspendió por entonces la dicha cédula y envió otra, incluyendo 
en ella la primera que había librado en favor de los obispos y clérigos, man- 
dando sobreseer la primera y que los frailes administrasen los sacramentos 
a los indios por obligación, hasta que otra cosa su majestad mandase, como 
parece por ella, la cual se pone en el libro 17 de estas obras. ' 


- El año de 1583 vino visita a la Nueva España, y por visitador el arzobis- 
po don Pedro Moya de Contreras, lo que lo sentirían los de la Audiencia, 
cada cual que tenga buen discurso podrá juzgarlo, porque no muchos tiem- 
pos antes habían tenido sus diferencias los unos con los otros por cosas 
que se encuentran en los oficios. Comenzóla el nuevo visitador con el cui- 
dado y diligencia que el rey le mandaba, y estando ocupado en ella le vino 
el gobierno de toda la Nueva España, el año siguiente de ochenta y cuatro, 
por muerte del conde de Coruña (como dejamos dicho) haciendo oficio de 
virrey y de capitán general de ella. Éste fue un medio eficacísimo pará 
poder hacer la visita más limpia y legalmente que pudo hacerse; porque 
como era supremo, así en lo eclesiástico como en lo temporal, hablaba y 
obraba como poderoso en todo y todos callaban y sufrían, como rendidos 
y alebestrados. Duró cinco o seis años la visita, en el discurso de la cual 
hubo grandes novedades, ahorcaron y castigaron a algunos oficiales reales, 
por poca fidelidad que habían tenido en sus oficios, acerca de el interés 
real; suspendió y privó oidores; y cuando le pareció tiempo se fue a Es- 
paña con la visita, donde se confirmó todo lo que había hecho y fue presi- 
dente de el Consejo Real de las Indias y murió en la presidencia, habiendo 
tenido acá y allá todo cuanto pudiera desear, pues fue en estas partes in- 
quisidor apostólico (y el primero que introdujo el Santo Oficio en ellas); 
fue arzobispo, fue visitador, celebró concilio provincial y vídose presidente 
de tantos obispos, fue gobernador, capitán general y presidente de la Au- 
diencia (que es oficio de virreyes), y como tal está puesto en el número de 
ellos; fue a España y echando en ella el sello, fue presidente de el Consejo 
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de Indias, presidiendo en él a los consejeros de él y a los de esta Audiencia 
que viéndole ausente pudieran ofenderte; aunque no dejamos de meter la 
mano en esta materia algunos de sus enemigos, levantándole testimonios 
indignos de su gravedad y oficios, que esto tiene la pasión cuando con ver- 
dad no puede tomar venganza. 


CAPÍTULO XXVI. Del gobierno de don Álvaro Manrique de 
Zúñiga, séptimo virrey de esta Nueva España 


L AÑO DE 1585, POR EL MES DE OCTUBRE, entró en esta ciudad 
SEDES de Mexico don Álvaro Manrique de Zúñiga, marqués de 
7 EN Villa-Manrique; trajo a su mujer doña Blanca de Velasco, 
í EUA hija del conde de Nieva y una hija doncella, llamada doña 
DS Y) Francisca; comenzó a gobernar con muy buenos principios, 
Ba Y porque era hombre sabio, sagaz y prudente; pero después 

en el discurso de su proceder no dio aquel gusto que pudiera. 

Era el marqués vivo y agudo de ingenio y la marquesa su mujer, con 
la calificación de su persona (y mucha discreción que tenía), hacíase estimar 
del pueblo, como le parecía que era razón. Eran entrambos devotísimos 
de los religiosos, en especial de la orden de San Francisco y así lo mostró 
en diversas ocasiones; y no es maravilla que el marqués lo fuese, pues su 
abuelo, conde que era entonces de Feria, había sido fraile lego de la orden 
de mi glorioso padre San Francisco. Comenzó (como hemos dicho) a go- 
bernar bien y muy a gusto de todos; pero luego se fueron ofreciendo nego- 
cios que lo fueron malquistando. 


Tuvo el marqués con la Audiencia de Guadalaxara una grave controver- 
sia y encuentro, acerca de la jurisdición y gobierno, y llegó el caso a punto 
que el virrey envió gente de guerra, en campo formado contra la dicha 
Audiencia de Guadalaxara; y los de allá también se pusieron en arma para 
defenderse. No llegaron a las manos, aunque estuvieron a punto de ello, 
por cierta composición que hubo, que los metió en paz. 

El año de 1587, gobernando este virrey, entró por la Mar del Sur el cor- 
sario Francisco Draque y comenzó a requerir los puertos; hízose gente con- 
tra él, cuyo cabo y general fue el doctor Palacios, que con un buen ejército 
fue al puerto de Acapulco; pero no fue de estorbo para que el inglés no 
hiciese lance; porque a la otra parte de la boca de la California se encontró 
con una nave, llamada Santa Ana, que venía de las Filipinas cargada de 
grandísima riqueza y abordó con ella y la rindió y llevó consigo al puerto 
de San Lucas, donde sacó gran suma de oro y lo pesó con balanza, para 
repartir entre su gente. Las sedas eran tantas que las arrumaban como 
pipas. Quemó el navío y dejó allí la gente, aunque se vinieron en el casco 
que había quedado sobre el agua, que no se quemó. Fue presa de grande 
pérdida para la Nueva España; salieron a la mar los nuestros en segui- 
miento suyo, y aunque anduvieron algunos días mudando derrotas no die- 
ron con él; y así se volvieron sin nada. 
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Gobernó el marqués sólo cuatro años, porque como sucedió la guerrilla 
de Guadalaxara y tenía algunos que no le eran afectos, tuvieron ocasión de 
ella para escribir al rey y a su consejo, encareciendo el negocio más de lo 
que era y aun bautizándolo con nombre bien diferente de lo que fue; y 
cuando llegó esta voz a las orejas del rey, fue con nombre de perdimiento 
del reino, diciendo que estaban unos contra otros puestos en arma. Puso 
en cuidado al rey esta nueva y proveyó luego por virrey de esta Nueva 
España a don Luis de Velasco, el segundo, hijo de don Luis de Velasco, el 
primero (y segundo virrey de esta Nueva España) y con orden de que no 
desembarcase en la Vera Cruz y puerto de San Juan de Ulúa; y así vino 
muy a la ligera en navíos sueltos y hizo su viaje hasta llegar a estas costas 
y puerto de Tamiahua, en la tierra de Huaxteca y Tampico y se desembarcó 
secretamente y con recato, creyendo que el reino estaba alborotado, que 
todo era falso y mentira, aunque asegurado de la verdad se fue a la Vera 
Cruz y de allí hizo su viaje para esta ciudad. 


Vínole visita al dicho marqués y por visitador don Diego Romano, obis- 
po de Tlaxcallan en esta visita; envióle el pliego de esta visita el virrey don 
Luis de Velasco, desde el puerto, con el secretario Christóbal Osorio y con 
orden de que no volviese a esta ciudad hasta que el dicho virrey entrase 
en ella. Llegó a México el obispo de Tlaxcalla a 17 de enero del año de 
1590; y luego, el día siguiente, se partieron los marqueses para Tetzcuco 
y salieron con ellos los señores de la Audiencia, así oidores, como alcaldes 
de corte y mucha caballería; y fuéronlos acompañando hasta la ermita de 
Santa Ana de esta ciudad, que es el lugar donde también reciben a los vi- 
rreyes. Salió el marqués a caballo y la marquesa en carroza, con sus damas. 
Detúvose el obispo tiempo de seis años y luego que la comenzó, comenza- 
ron los enemigos a hacer estrago en el marqués y en sus bienes; y salieron 
tantas demandas contra él, que llegaron las cosas a no sólo hacer presa en 
la hacienda en común, pero aun también en las camisas y ropa ordinaria 
de la marquesa, y aunque se conoció en esto y otras cosas la pasión con 
que se procedía contra ellos. Fuéronse a España, desventuradamente y con 
grande ultraje de sus personas, dejando en esta tierra todos sus bienes se- 
cuestrados, aunque después hubo muchas sentencias en su favor y cobraron 
gran parte de su hacienda y fueron revocadas algunas que contra él había 
dado el obispo, su visitador; porque en realidad de verdad no se tenían 
buena sangre, por cosas que entre los dos habían pasado, en orden de sus 
oficios. Murió en España en la prosecución de sus pleitos y en esta tierra 
murió doña Francisca, su hija, que se enterró en el convento de San Fran- 
cisco de esta ciudad hasta que se fueron, que llevaron consigo sus 
huesos. 

El año de 1586 notificó a los provinciales de las tres órdenes mendican- 
tes los cinco capítulos arriba referidos de la cédula del patronazgo (que 
vino en tiempo de don Martín Enríquez) y apercibiéndoles que los guarda- 
sen de la manera que se contenían en la dicha cédula. Respondiósele lo 
que en otra ocasión y no haber lugar, por algunas razones que tenían es- 
critas a su majestad, a que se remitían. Volvió el virrey a hacer nueva 
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protestación acerca del cumplimiento de esta dicha cédula, de la cual ape- 
laron las órdenes para su majestad y Real Consejo de las Indias. 

Y porque en la dicha segunda cédula mandaba su majestad, que consul- 
tado lo en ella contenido con religiosos aprobados de la orden, le informa- 
sen de lo que más conviniese que debería hacerse en este negocio. Habiendo 
tenido consulta el provincial de esta provincia del santo evangelio, con los 
religiosos más ancianos y más experimentados de la provincia (que fueron 
los difinidores presentes y todos los que antes lo habían sido), hicieron un 
memorial de inconvenientes que despacharon al rey. Y las otras órdenes 
hicieron lo mismo, aunque después allá se juntó todo y se dio a su majestad, 
y. por entonces cesó la ejecución de lo que se mandaba y se suspendió. 


CAPÍTULO XXVII. De la venida de don Luis de Velasco, se- 
gundo de este nombre, octavo virrey de esta Nueva España 


NNUNLSAME on Luis DE VELASCO EL SEGUNDO, hijo de don Luis de Ve- 
| q lasco el primero, que fue segundo virrey de esta Nueva Es- 
Pg paña, estuvo en ella muchos años después que su padre 
murió en el oficio y cargo de virrey. Ofreciósele jornada 
a los reinos de Castilla, la cual hizo y volvió con algunas 
Sa mercedes que el rey le hizo; era del hábito de Santiago y 
permaneció en la asistencia de las Indias hasta que el marqués de Villa- 
Manrique vino por virrey, el cual, aunque a los principios le hacía favor 
y merced, llegaron las cosas a término que ya él y la marquesa le desfavo- 
recían y estaba en grande desgracia suya. Determinó de irse otra vez a Es- 
paña y paréceme que a probar ventura; y así fue que luego comenzó a 
tenerla y fue enviado de la majestad del rey don Felipe, segundo de este 
nombre, a Florencia por embajador, la cual embajada hizo con mucho 
gusto del rey, por ser hombre discreto y muy prudente. . 


Después que don Luis de Velasco vino de Florencia y algunos días: an- 
dados de esta jornada, llegó nueva a la corte de que estos reinos estaban 
alborotados (con los casos pasados de Guadalaxara) y a riesgo de perderse; 
y como en largas vías hay largas mentiras, creyéronse éstas por verdades, 
por lo cual fue nombrado luego don Luis de Velasco por virrey, como 
hombre plático y cursado en cosas de Indias y de quien se esperaba que si 
así fuese, como se decía, lo pacificaría y allanaría todo, con discreción y 
blandura, poniendo el remedio necesario que el caso pedía, y así fue su des- 
pacho muy acelerado y breve. 

Entró en esta Nueva España por el mes de diciembre del año de 1589 
y desembarcó en el puerto de Tamiahua, más de sesenta leguas del de San 
Juan de Ulúa, por habérselo así mandado el rey, por las malas nuevas que 
de el virrey don Álvaro Manrique habían corrido en la corte y temerse 
algún alboroto de cualquiera mudanza que se sospechase. Fuese al puerto 
de San Juan de Ulúa, con las nuevas que tuvo del sosiego y quietud que en 
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la tierra había; y de alli se partió para esta ciudad, no por el camino or- 
dinario que los demás virreyes han traído, sino por el nuevo que llaman de 
Orizaba, hasta llegar a la ciudad de los Ángeles, y de allí por sus jornadas 
ordinarias hasta el pueblo de Aculman, seis leguas de esta ciudad y una 
de la de Tetzcuco; y allí fue el marqués de Villa-Manrique a verse con el 
nuevo virrey, donde se visitaron y tuvieron muchos cumplimientos, ya que 
no de corazón a lo menos por el decir de las gentes y por ser forzosos en 
tales actos públicos. Estuvieron cerca de dos horas juntos, al cabo de las 
cuales se volvió el marqués a Tetzcuco y otro día se vino don Luis hacia 
esta ciudad y hizo noche en nuestra señora de Guadalupe (lugar donde 
todos los virreyes paran y donde les hacen algunas fiestas) y de allí entró 
en esta ciudad, y a 25 de enero fue recibido en ella. 


En este recibimiento (como también en el del conde de Coruña) fueron 
en cuerpo de Audiencia, prefiriendo a la ciudad los secretarios relatores, 
habiéndolo así mandado por auto, sin embargo de cierta cédula que la 
ciudad tenía en contrario, de que la dicha ciudad se agravió mucho y fue- 
ron con esta querella al virrey don Luis, el cual les pidió amigablemente 
que no alborotasen la entrada y que diesen gusto a la Audiencia. La 
ciudad lo hizo así, sin perjuicio de su derecho. También pretendieron 
a esta sazón todos los alguaciles de corte y de la ciudad, ir junto de 
los maceros de Mexico, pretendiendo preferir a los caballeros y gente 
granada de la ciudad; y aunque algunos de ellos no se lo consintie- 
ron fueron siempre porfiando en esta pretensión. Duró su recibimiento 
hasta casi la oración, entrando en esta ciudad debajo de palio, cuyas 
varas, en la entrada de otros virreyes, había él llevado como regidor que 
había sido de ella (y lo era al presente, que era virrey, porque no estaba 
proveído ninguno en su lugar, ni oficio de regidor) y entró triunfando de 
muchos, que pocos años antes le habían visto ir de estas Indias a España 
algo pobre y aun no muy estimada su persona de todos, no porque no lo 
mereciese por su muy honrada estimación, sino porque las pasiones que 
los hombres engendran contra otros hacen perder el respeto a quien se debe. 

Fue este su recibimiento de los más solemnes que se han podido hacer, 
por tenerle por hermano, como en realidad de verdad lo había sido en la 
crianza y comunicación, que la había tenido con todos, desde muy mozo 
por muchos años en esta tierra. Lleváronle el caballo de rienda cuatro de 
los del cabildo, yendo a la mano derecha el corregidor, el licenciado Pablo 
de Torres y el alcalde ordinario Leonel de Cervantes; y a la izquierda, 
Rafael de Trejo también, y el alguacil mayor de la ciudad, don Diego de 
Velasco. 

Era viudo cuando vino por virrey, aunque su casa e hijos los tenía en 
esta tierra, fuele mandado por su majestad, que luego en llegando a gober- 
narla los enviase a la de Castilla, como lo hizo, enviando los varones, que 
fueron don Francisco de Velasco, el mayorazgo, don Antonio y don Luis 
y don Martín; quedaron acá, una hija casada con don Juan Altamirano 
(a quien después alcanzó un hábito de Santiago) y otras dos monjas, en el 
convento de nuestra señora, que se llama de Regina. Comenzó a gobernar 
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con mucho tiento, como hombre maduro y discreto. Dio principio en abrir 
los obrajes de sayales y paños, donde había muchos inconvenientes para 
estar cerrados; mandólo con grandes penas; pronunció auto y dio manda- 
miento, en razón de esto, a 1 de junio del año de 1590. Vino cédula en su 
tiempo para que los indios de esta Nueva España hiciesen empréstito a 
su majestad de cuatro reales más cada uno; hízola cumplir y hasta el día de 
hoy se pagan. Parecióle que para el mejor proveimiento de esta ciudad y 
otros pueblos de esta Nueva España, convenía que todos los indios criasen 
aves de Castilla (porque había y hay falta de ellas), y así ordenó que los 
tributos se pagasen siete reales en plata (de ocho que son) y una gallina 
de Castilla en precio de otro. A los principios pareció buen gobierno, por 
cuanto parecía ser este medio, para mayor abundancia, en cosa que tanto 
faltaba y valía tan caro; pero echóse de ver después ser más perjudicial 
que provechoso; porque no porque se les impuso el tributo de la gallina, 
para forzarlos por esta vía a que las tuviesen, por eso las criaban los indios, 
antes las compraban; y como era mucha la demanda de ellas valían más 
caras que antes. 

Hízose repartimiento en esta ciudad de ellas, dando a los oidores y ofi- 
ciales reales y a todos los monasterios, así de religiosos como de religiosas, 
las que vieron convenir; aunque los de San Francisco no quisieron parte 
en esta barata, antes no se hallaban a dos ni a tres reales y en estos reparti- 
mientos las compraban a real; estaban contentos con esto; pero era a costa 
de los pobres indios, porque si antes de esta imposición pagaban un peso 
(que son ocho reales) en plata de tributo, ahora con la gallina que se les 
acrecentó y real en plata, que se les escalfó, pagaban diez y once reales, 
creciendo el tributo más en aquella cuantidad, que va a decir de ocho a 
diez y once, por costarles la gallina dos reales y tres más de aquello en que 
estaba tasada. Y los que eran más interesados en este caso eran los que las 
recibían, por no costarles más que a real; y aun llegó el interés a punto 
que ya se tenía por granjería, en cuya comprobación diré lo que pasó en 
la ciudad de Tetzcuco. 

A cierta persona de la Audiencia le cupieron de repartimiento y parte en 
el tributo de aquella ciudad ochocientas gallinas, que decía tener necesidad 
para el gasto de su casa, el cual escribió al alcalde mayor, que era de aquella 
jurisdición, que de ochocientas gallinas que le habían cabido de reparti- 
miento hiciese con los indios que las juntasen y de ellas le enviase doscientas 
para el año, y las seiscientas mandase vender, que le decían andaban a dos 
reales y medio, y le enviase lo procedido de ellas (habiéndolas pagado a 
real), de manera que comía gallinas de balde y quedaba con ganancia; si 
esto es lícito, díganlo los que lo entienden. 


Aunque a los interesados pareció bueno el gobierno, a los que no lo eran 
se les hizo muy dura la imposición; porque luego vieron con ojos de consi- 
deración en lo que había de parar, en especial para los indios de esta ciu- 
dad de Mexico, que ni siembran, ni cogen, ni crían aves; porque criados 
de españoles no les dejan nada y porque por la mayor parte son todos 
oficiales; y así fui yo luego por esta parte de Santiago (que moraba en este 
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convento donde ahora escribo esto) y otro religioso, que tenía cargo de la 
administración de los naturales, en la capilla de San Joseph, en el convento 
de San Francisco, llamado fray Gerónimo de Zárate, a representar algunos 
inconvenientes que se ofrecían (ya que no para todos los indios en general, 
a lo menos para la reserva de éstos de esta ciudad). Oyéronse nuéstras 
razones y mandóse que el caso se pusiese a prueba (ya que no podíamos 
negociar nada de gracia); comenzóse a litigar y no se concluyó nada. Duró 
este gobierno por algún tiempo, hasta la venida del conde de Monte Rey, 
por virrey, que viendo los inconvenientes que había y los muchos que se le 
presentaban, por personas que desapasionadamente lo veían, lo primero 
que hizo entrando en el gobierno fue mandar que la gallina no se pagase, 
sino que los tributos se enterasen en plata y maíz, como siempre se había 
acostumbrado. Acerca de esta materia le hablé en la ciudad de Tlaxcalla 
(que moraba allí cuando vino) y dio palabra de remediarlo, pareciéndole 
muy duro de cumplir por las circunstancias que lo agravaban. 


CAPÍTULO XXVHI. De algunas cosas sucedidas por estos tiem- 
pos en las islas Filipinas y ciudad de Manila 


OR ESTOS TIEMPOS Y AÑO DE 1592 el emperador de el Japón 
escribió al gobernador de las Filipinas, que lo era Gómez 
Pérez das Mariñas, pidiéndole le diese parias y reconoci- 
miento de algún tributo con manera de amenazas. Hizo 
consulta el gobernador Gómez Pérez y acordó de enviarle 
persona sobre el caso, aunque en la consulta no trató de 
quién iría sino de enviar embajador; y el modo de la respuesta fue decir, 
no se habían bien entendido las razones de su carta, por no tener intérpretes 
de su lengua; y así el mismo que las trajo había dicho que eran ofreciendo 
amistad y comunicación entre los japones y nosotros; y que por ser el 
que trajo las cartas hombre común, y no para embajador de tan gran em- 
perador, no se le daba entero crédito a lo que decía; y a esta causa le de- 
tenía en las islas hasta saber la verdad; y para ello enviaba una persona 
tal, aceptando en todo su amistad y comunicación. Con esta respuesta y 
con un presente de espadas y dagas bien aderezadas, fue fray Juan Cobo, 
de la orden de Santo Domingo, vicario de los sangleyes y que entendía la 
lengua sangleya; llevó consigo algunos sangleyes cristianos y ladinos y que 
sabían algo de la lengua de el Japón; llevó cifra para escribir los navíos 
que conviniese y consigo al capitán Lope de Llanos, el cual hizo su viaje. 

Después, por el mes de agosto y septiembre, habiendo partido algunos 
navíos de chinos, que se habían detenido por llevar dineros a su tierra, que 
iban en las naos aquel año de la Nueva España, para traer empleados en 
encomienda de la China; y habiéndose cargado entre cinco o seis de ellos 


424 JUAN DE TORQUEMADA [LIB V 


más de ciento y cincuenta mil pesos de particulares, ya iban tarde y el tiem- 
po trabajoso; de vendavales en la costa de Ilocos, se perdieron los demás 
de ellos y con ellos el dinero suyo y ajeno, que fue una gran pérdida para 
los de Manila y fuera de ella. Escapóse algún poco de dinero en la playa 
y sobre eso están puestos muchos pleitos que aún no se han acabado. 

Por el mes de noviembre, adelante de el dicho año, habiendo tenido aviso 
el gobernador que se habían escrito una carta a su majestad y otra al se- 
ñor visorrey de la Nueva España contra él, y que habían ido con los na- 
víos aquel año, procurando saber quién | as escribió, vino a saberlo de cierto 
de un capitán, y estando una tarde en el fuerte, mirando la obra, sucedió 
que iban por allí hacia la ermita de nuestra señora el capitán Juan Ron- 
quillo y el capitán Hernán Gutiérrez de Céspedes, el capitán don Gonzalo 
Ronquillo, el capitán don Bernardino de Sande, el capitán don Francisco 
de Mendoza y el capitán don Francisco de Poza y otros caballeros, y llega- 
dos al fuerte, viendo abajo el caballo de el gobernador, se detuvieron allí, 
aguardando para cuando saliese acompañarle, y en esto asomó él por la mu- 
ralla de arriba y todos se quitaron las gorras y él se tornó a entrar dentro 
y bajando para tomar el caballo, desde la puerta que está alta, como andaba 
mohíno, por lo de las cartas, según se entendió, les dijo: ¿por qué no se 
apearon?, ¿que qué crianza era aquélla? Que él les enseñaría a tenerla, y 
desde allí les mandó llevar presos a la cárcel pública a todos los dichos. 
Acudieron después religiosos y personas graves, pidiendo al gobernador que 
fuesen tratados aquellos caballeros según su calidad; no quiso por algunos 
días y después les mandó tener sus casas por cárceles. Duró la prisión más 
de dos meses, aunque entraron las Pascuas de por medio y luego les quitó a 
Hernán Gutiérrez el fuerte; a don Juan Ronquillo el regimiento; a don 
Francisco de Mendoza la compañía de paga que tenía. En este tiempo pro- 
curó hacer algunas informaciones contra ellos y eran de suerte que algunos 
testigos, habiendo dicho sus dichos y puéstoles pena rigurosa en el guardar 
el secreto, se iban a algunos religiosos graves a decir que se habían perjura- 
do contra algunos de aquellos caballeros y que no habían osado de hacer 
otra cosa, temiendo la fuerza de el gobernador; que desde luego iban allí a 
dar cuenta de lo que pasaba, previniendo lo que podía suceder a sus almas 
y lo demás. 

Sabido esto, aquellos caballeros dieron petición ante el provisor, pidiendo 
que para obviar tan grandes males diese sus censuras y las mandase publi- 
car, para que no se hiciesen semejantes informaciones donde tan grandes 
ofensas de Dios se hacían y graves daños podían suceder; y que lo escrito 
se exhibiese para que los testigos forzados, secretamente, enmendasen o 
quitasen sus dichos, excomulgando a escribanos y otros jueces y testigos, 
que de aquella manera procedieron; consultado el caso se dieron las dichas 
censuras y se leyeron en la iglesia; con esto fueron cesando en el proceder 
y por parte de el gobernador se replicó a ellas, pidiendo se revocasen y que 
no sé podían dar. Sobre esto hubo muchos dares y tomares con peticiones. 

El gobernador, para vengarse de el enojo que tenía con el provisor, que 
por ausencia de el deán que a la sazón andaba visitando el obispado, lo 
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era el tesorero Santiago de Castro; y siendo también cura en la catedral 
buscó cómo le hacer mal, y contra el canónigo Juan de Paz, que era cura de 
los indios, pronunció auto en que les mandaba luego hiciesen dejación 
de las prebendas, porque eran curas y no las podían tener conforme ál 
patronazgo. Ellos, hecha su protestación, replicaron que él no era juez de 
aquella causa; demas, de que no gañaban estipendio de prebendados, sino 
de solos curas. El gobernador fue procediendo contra ellos y mandando a 
los oficiales reales no les acudiesen con estipendio alguno. Requirió luego 
al cabildo de la Iglesia no les admitiesen en cabildo niles tuviesen por preben- 
dados, procediendo hasta ponerles pena de las temporalidades sobre ello, 
y notificar a los oficiales reales que a ninguno de el cabildo acudiesen con 
el estipendio. 

A esta sazón llegó el deán a Manila, que fue viernes de Lazáro de el 
año de noventa y tres, y procuró con el gobernador se apartase de aquella 
causa y no procediese contra el cabildo, que no lo podía hacer y estaría 
excomulgado. Fuéronselo a decir algunos religiosos graves y no se acabó 
con él cosa alguna. Lo cual visto, consultado el negocio con letrados re- 
ligiosos de la Iglesia se le envió a notificar un auto al gobernador en que 
se le mandaba se apartase de aquella causa y exhibiese lo escrito ponién- 
dole, si fuese necesario, censuras sobre ello; fueron dos racioneros a noti- 
ficárselo y, diciéndole a lo que iban, arremetió el gobernador contra el que 
tenía los papeles; tormándole de la muñeca mandándole que los dejase y, 
no queriendo, le dio dos puñadas en el brazo y le arrancó la mitad de los 
papeles de la mano y a ambos a dos trató muy mal de palabra. Sabido 
esto el deán hizo información de ello y luego le publicó por excomulgado y 
le mandó poner en la tablilla por tal y notificar a las Órdenes no le admitie- 
sen en los oficios divinos. A esta notificación, el prior de San Agustín, que 
era entonces, respondió que le diese las razones por qué le excomulgaban 
y no quiso tenerle por tal, admitiéndole en su convento e iglesia a misa y 
a los oficios divinos. Visto el escándalo de que fuese admitido a oír misa 
en aquella iglesia y no en otra alguna, el deán hizo junta de religiosos de 
todas las Órdenes; y propuesto el caso y quejándose de la respuesta del 
prior, estando los agustinos presentes, ellos y todos los demás dijeron que 
no podía ser admitido a los oficios divinos el gobernador, ni pedir aquellas 
razones al ordinario. Esto ya era en la semana de ramos y antes de este 
rompimiento, por parte de el cabildo de la iglesia, con prelados de las ór- 
denes, se le había enviado a suplicar al gobernador se suspendiesen todos 
estos pleitos hasta pasado tiempo tan santo; pues lo era de tener quietud 
y no de semejantes alteraciones; y como no quiso sino proceder, se fue 
también procediendo contra él. 

Estando así excomulgado en aquellos días, el provincial de San Agustín 
trataba de el negocio de el gobernador para que se absolviese, porque ya 
en ninguna parte le admitían a oír misa. El deán decía que para absolverle 
había, ante todas cosas, de satisfacer la injuria de la iglesia y de el clérigo, 
haciéndose su amigo, pidiéndole perdón, y reponer todo lo que había es- 
crito y notificaciones de los oficiales reales sobre el estipendio del cabildo; 
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y sujetarse a lo que le fuese mandado por la Iglesia; muy contra su volun- 
tad lo hizo así. Y para entrar en tinieblas, el miércoles santo, se absolvió; 
pero quedando con ánimo, según daba a entender, de pasada Pascua tornar 
al caso; pero fuéronse viendo mejor las cosas en este tiempo y después no 
se trató más de ello. a 

Cuando estos pleitos se trataban con la Iglesia, con las informaciones que 
tenía hechas el gobernador contra aquellos caballeros y como le duraba el 
enojo, dícese que tuvo determinación de un día prenderlos a todos y embar- 
carlos y echarlos al Maluco; tuvieron aviso de esto el mismo día, a hora 
de comer y se dice que su hijo del gobernador, con mucho secreto avisó a 
un religioso, para que luego se lo dijese con toda brevedad; y en el punto 
que lo supieron, sin aguardar a comer, se fueron a retraer ellos y otros con 
ellos, a la Compañía de Jesús, que así fueron aconsejados lo hiciesen. Es- 
tuvieron allí algunos días, hasta que interviniendo los prelados de las ór- 
denes y otras personas graves, sobre buen seguro se volvieron a sus casas, 
- habiendo disimulado el gobernador su intento, diciendo que nunca tal había 
pensado; pero con todo eso quedaron en perpetua indignación todos. 


CAPÍTULO XXIX. De lo que el gobernador Gómez Pérez das 

Mariñas respondió al emperador japón a una embajada que 

le había enviado, con la cual fue el santo mártir fray Pedro 
Bautista, de la orden de San Francisco 


Y] OR EL MES DE ABRIL DE EL DICHO AÑO de noventa y tres y 
pg habiendo venido algunos navíos japones y no daban más 
lay razón del padre fray Juan Cobos, de que entendían ya es- 
BSP taba en Manila, porque había algunos meses que había par- 
tido de Japón con la respuesta de su embajada y con él 

A otro embajador de parte de el dicho emperador y que no 
sabían de ellos; por este tiempo llegó el dicho embajador, entendiendo que 
fray Juan Cobos ya estaba en Manila, diciendo que salieron él y fray Juan 
Cobos juntos en dos navios y que con una tormenta que les dio se apar- 
taron, y este embajador arribó al Japón y el navío de fray Juan Cobos no 
pareció más; entiéndese se lo tragó la mar. Este embajador no trajo carta, 
ni otro recado de parte del emperador, diciendo que todo lo traía fray 
Juan Cobos, del cual nunca se recibió carta en que avisase de lo que le 
había sucedido con el dicho emperador. El gobernador Gómez Pérez hizo 
muy buen recibimiento a este embajador, dándole una casa desembarazada 
y poniéndole su gente de guardia y centinela a la puerta; trajo en su com- 
pañía un hermano suyo y dos caballos en que andar; después que llegó a 
Manila, en dos días no salió de casa, para hablar al gobernador, ni parecía 
en público en su casa, sino siempre estaba dentro de un aposento; cuando 
salió para ir a casa del gobernador fue en un caballo, aderezado a su modo, 
al cual llevaban de diestro; las riendas eran unos cordones de seda; iba con 
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mucho acompañamiento de su gente; unos llevaban picas y otros catanas 
desnudas y otras armas; y otro japón llevaba un quitasol muy bien adere- 
zado. Visitóle toda la gente principal de Manila, con los cuales se entrete- 
nía en buena conversación, porque era hombre muy discreto y sagaz; con- 
vidóle a comer don Luis, el hijo del gobernador y a su hermano y a otros 
capitanes de Manila; después de comer pasaba el gobernador de su apo- 
sento, y allí se armaban juegos para entretenerlos, donde se jugaba largo. 
El embajador, pasados algunos días, visitó los conventos de las Órdenes y 
luego las casas principales de la ciudad; estaría en Manila dos meses, poco 
más o menos. El gobernador y su hijo, en las veces que le convidaron, le 
dieron algunas cadenas de oro y preseas y a su hermano también; él 
presentó algunas armas de Japón curiosas al gobernador y a su hijo y 
maese de campo, y también dejó al gobernador los dos caballos que había 
traído; habiéndole dado el gobernador a él un buen caballo de Castilla. 


Trató de su partida y habiéndose aficionado a los frailes francisco, don- 
de había un hermano lego que sabía la lengua de Japón, tratóse de que 
volviese con él fray Pedro Bautista, de la dicha orden, muy buen predicador 
y religioso, aunque hubo contradiciones; el gobernador gustó de ello y le 
envió con aquel hermano por compañero para que él tratase con el empe- 
rador japón, de parte del gobernador, lo que fray Juan Cobos llevó a car- 
go, pues no había vuelto con respuesta. Concertóse el viaje y fray Pedro 
fue en navío a parte, que era de un Pedro González, portugués, el cual se 
ofreció a llevarle y traerle; porque quería traer su navío cargado de basti- 
mentos y cosas del Japón; y así se partieron y hicieron su viaje por el mes 
de junio adelante, entendiendo que la vuelta sería por el mes de octubre 
siguiente, a más tardar. Lo que sucedió de esta embajada se verá por la 
carta de el padre fray Pedro Bautista, que fue por embajador a aquellos 
reinos de Japón, la cual se refiere en el capítulo siguiente. 


CAPÍTULO Xxx. Donde se hace relación de una carta que el 
santo mártir fray Pedro Bautista escribió a la ciudad de 
i Manila 


OR CARTAS ESCRITAS DE EL EMPERADOR DE EL JAPON, lla- 
mado Taycozama, fue necesario enviar persona que llevase 
respuesta y razón de el intento de el gobernador de Manila, 
y así fue nombrado el padre fray Pedro Bautista, que fue 
por embajador de el reino (como dejamos dicho) y comisa- 
rio de los religiosos que llevó en su compañía el cual, des- 
pués de haber llegado y haber dado su embajada, escribió la carta que se 
sigue al provincial de la provincia de San Gregorio, en las Filipinas, que 
aunque también escribió al gobernador, por no tener copia de su carta, no 
supe de lo que le dio aviso; pero en esta carta, que aquí se refiere, se da 
razón de todo. 
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Pax Christi, &c. Habiendo pasado muchos trabajos en la mar, fue Dios 
servido llegásemos a tomar puerto a Firando, tres leguas de donde el empe- 
rador estaba; y por no haber llegado el navío en que venía el hermano 
fray Gonzalo, no fuimos luego a ver al emperador; llegó fray Gonzalo 
adonde nosotros estábamos treinta días después de nosotros y todo este 
tiempo estuvimos encerrados en una casa, sin salir de ella a visitar a nadie, 
por ser costumbre de los japones el que va por embajador no visitar a 
nadie, sin ir primero a hablar al emperador; el cual, como supo nuestra 
llegada, nos envió a visitar con un principal, el cual tiene a cargo los nego- 
cios de Manila y nos trajo navío en que fuésemos; no le fuimos nosotros 
a visitar luego por no haber llegado el hermano fray Gonzalo, y por no 
hablar por intérprete. Llegado pues el hermano fray Gonzalo, se negoció 
que él hablase, y al cabo pusieron nahuatlato, que nos pusiera bien de lodo, 
si yo no pusiera diligencia en que hablara el hermano fray Gonzalo, según 
las razones que el emperador había dicho como adelante diré. 

En el interin que venía el hermano fray Gonzalo le pidieron a Pedro 
- González, que iba con nosotros, en nombre de el gobernador de las Filipi- 
nas, que añadiese mil pesos al presente que llevaba al emperador, diciendo, 
el presente era muy poco; y viendo yo la instancia que hacían para que se 
diesen, me amohiné diciendo no se había de dar un maravedí más, que si 
aquello quisiesen, si no, que se volvería a Manila. Yo tenía grande recelo 
no quisiesen, con aquel dinero, dar.a entender al emperador y a los demás 
circunstantes que le llevábamos aquello por tributo o señal de ello y por eso 
no quise yo, ni Pedro González tampoco, condescender con su petición. 
Llegado, pues, el hermano fray Gonzalo a la ciudad de Nangoya (ciudad 
de más de cien mil vecinos, donde el rey y sus grandes estaban al presente, 
por la guerra que con los corias tenía) fuimos a casa de el emperador, lle- 
vando nosotros el presente, donde le hallamos con los grandes de su reino 
y otras muchas gentes. Después de haberle hecho nosotros acatamiento, 
nos dijeron fuésemos a recibir colación de su mano, cada uno por sí, de la 
cual lleva allá el capitán Pedro González, para enseñarla a V. C., luego 
nos mandó dar a cada uno su vestido, a la usanza de el Japón (que estába- 
mos algo lejos) a manera de ropas de levantar. Después de esto se levantó 
de una silla y dijo, en presencia de toda aquella gente, grandes y pueblo, 
que para este efecto se había juntado: cuando yo nací me dio el sol en el 
pecho y consultando los adivinos sobre esto, respondieron que había de 
ser señor desde el oriente al poniente; y dijo más: ciento y cuatro edades 
de gobierno han pasado que nunca ha habido emperador que rigiese y go- 
bernase todos los reinos de Japón, sino yo, que lo he panado y sujetado a 
mi imperio. 

Y prosiguiendo su plática le dije que leyese la carta de la embajada que 
yo le había dado. Dijo que habian de hacer su voluntad los de Manila y 
que si no la hiciesen enviaría su gente contra ellos, que ya estaban ociosos 
y tenían ganado al Japón y al reino de Coria, y que el rey de China le había 
enviado una embajada pidiéndole su amistad y que le habían prometido 
la hija de el rey para que se casase con ella y que si no cumplía su palabra 
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que había de darles guerra y morir en la demanda; y que de otra parte le 
habían dado la obediencia. Yo le dije al hermano fray Gonzalo que pidiese 
licencia para hablar, habiéndole yo dicho antes lo que había de decir al 
emperador y captándole la benevolencia y loándole en su gobierno; y como 
tenía a todos los reinos de el Japón en paz, estuvieron dando y tomando, 
y tornó el emperador a decir que habían de hacer su voluntad los de las 
Filipinas, Poco a poco le fue el hermano fray Gonzalo ablandando con 
buenas razones, y trayéndole a la memoria una carta que el emperador ha- 
bía enviado a Manila, le dijo: vuestra grandeza no pedía en su carta obe- 
diencia, sino amistad. A esto respondió el emperador que se temía no le 
habían de guardar su palabra, y que la causa de dar guerra a la Coria había 
sido el no cumplirse la palabra (es la Coria mayor que quince veces el Ja- . 
pón, gente blanca y bien agestada, carirredonda). Respondió el hermano 
que nosotros éramos cristianos y que no habría falta en la palabra; y que 
obediencia no la dábamos sino a Dios y a nuestro rey y que en confir- 
mación de esta verdad y de la amistad que daríamos los cuatro religiosos 
que allí estábamos y que le queríamos tener por padre. A esto respondió: 
sea muy en buen hora y que quería la amistad y que escribiesen los de 
Manila algunas veces y que él también les escribiría; y a nosotros nos dijo, 
que él nos quería dar casa y de comer. De todo lo dicho se colige de cuanta 
importancia había sido nuestra venida y haber traído la lengua que traíamos, 
que fue el hermano fray Gonzalo, el cual habló con el rey medio cuarto 
de hora, con tan lindo aire y tan sin turbarse, que todo aquel auditorio 
quedó espantado de ver el atrevimiento con que habló; porque ellos, aun- 
que sean grandes, le hablan pecho por tierra y el hermano fray Gonzalo 
le habló sentado en una estera muy fina, usanza del Japón. Acabada la 
plática, nos llevaron a un aposento, las tablas de el cual eran de oro y de 
esto era todo el aposento. El grueso de las tablas como las ripias de Espa- 
ña, y allí nos mandó dar de comer con vajilla de oro; y después una bebida 
regalada que ellos llaman cha; luego vino allí el emperador y se asentó 
junto a mí y me asió por la cuerda y se dio con ella un golpe en las espal- 
das, haciendo sentimiento que le había dolido. Habló un ratillo con el 
hermano fray Gonzalo, diciendo cómo le conocía de antes y tratando tam- 
bién de nuestro estado; y con esto nos fuimos a nuestra posada. 
Después nos envió a decir con un hombre principal, que fuésemos a la 
ciudad de Meaco, que es la más principal que él tiene, donde está su palacio 
real, que será la ciudad de más de cien mil vecinos, y que la veríamos, y 
otras ciudades muy principales circunvecinas. Está el Meaco cien leguas de 
la ciudad de- Nangoya, donde hablamos al emperador, la tierra adentro. 
Dionos para el viaje navío en que fuésemos y arroz, hasta que llegamos a 
la corte donde él estaba, y hasta ahora nos lo ha dado. Hablando un día 
el principal, que nos tiene en su casa, con el emperador de cosas nuestras, 
visto el frio que hacía, le dijo que nos diese carbón de el que él gastaba y 
que nos arropásemos; respondió el principal que no queríamos traer más 
ropa de la que nosotros usábamos. A esto dijo el emperador que pues le 
habíamos tomado por padre, que le obedeciésemos en esto, que nos moría- 
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mos de frío; y así, después que se despidió el emperador, el principal, to- 
pándonos en una calle, se comenzó a quitar una ropa larga de las que 
traía, aforrada con algodón, para que me la pusiese yo; y diciéndole, 
¿que para qué hacía aquello?, respondió, que lo mandaba el emperador; 
pero yo no le consentí que se la quitase, ni hemos admitido más ropa de la 
que nosotros usamos, aunque hace grandes fríos. 

La ciudad que he dicho de Meaco, ha dado el emperador a un sobrino 
suyo, con otros dos o tres reinos y su nombre proprio, que es Vacondono, 
y ha tomado otro nombre para sí y llámase Taycozama. En esta ciudad - 
hay muchas casas de señores, vistosas y costosas, particularmente el palacio 
de el emperador, donde agora está el rey sobrino. Mandó el emperador al 
rey su sobrino nos visitase y convidase a comer y así lo hizo. Comió con 
él el gobernador de esta ciudad y el principal, que nos tiene en su casa, 
delante de muchos caballeros que nos estaban viendo comer. 


Acerca de la conversión tenía mucho que escribir y por remitirme a una 
relación, que allá va, no diré más de que estoy muy prendado de ella, por 
lo que he visto y palpado y así voy aprendiendo lengua a gran priesa. Ha 
sido muy grande el aliento y consuelo que los cristianos han recibido con 
nuestra llegada, porque antes que nosotros llegásemos no osaban traer cuen- 
tas y agora las traen; oyen misa, con tanta devoción y atención, que ad- 
mira; están con mucho silencio oyéndola; vienen de tres leguas a confe- 
sarse a Meaco, con dos padres de la compañía que están aquí. En todo 
lo descubierto de el mundo no hay gente más dispuesta y capaz, ni que 
más aferre con lo que una vez recibieron: ahí verá V. C. algunas dudas 
que me han puesto acá los infieles, tocando en muchas cosas de predestina- 
ción; y esto digo para que se entienda si es menester que sepan los que hu- 
bieren de venir acá, para responder a éstas y otras muchas dudas que 
ponen. Hay muchos casados que tienen hecho voto de castidad; son la 
gente muy templada en el comer y en el beber y muchos no beben vino; no 
son gente de borracheras. La tierra es muy sana, aunque fría; la gente cre- 
cida y tan gordos que no parece sino que los están cebando con ricos man- 
jares. Sus comidas son muy pobres; viven muy sanos y muchos años. Una 
mujer vino a nuestra casa de setenta años y pidió una cuenta para su abue- 
la; y otro hombre vino otra vez con un nieto suyo, el cual nieto tenía ya 
otro nieto. 

Los bonzos, que son los religiosos de los gentiles, no comen (según dicen) 
carne ni pescado, y andan gordos como unas nutrias; dícese hay en esta ciu- 
dad diez y ocho mil de ellos; dícese quiere el emperador enviar diez y siete 
mil a la Coria, para que aren y caben y sustenten la gente que allá está; y si 
esto se hace es de mucha importancia para que vayan muy adelante las 
cosas de la conversión y se abre puerta muy ancha para ella; y dicen que 
de los-enemigos los menos. Olvidábaseme que un padre de la compañía 
nos trajo resfresco, a Firando, de pan y gallinas y frutas, que fue al puerto 
donde primero saltamos en tierra cuando llegamos; por ser costumbre del 
Japón no ir a ver a nadie, el que va por embajador, antes que vea al empe- 
rador, por eso no fuimos a ver los padres de la compañía cuando llegamos, 
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y si después no lo hicimos fue porque no nos dieron lugar para ello, por 
cuanto mandó el rey nos embarcáramos luego, de como dimos la embaja- 
da, para el Meaco, donde nos visitamos y aun yo les gané por la mano, 
que primero les visitamos que viniesen a nuestra posada. 

De los japones que van a Manila y vienen, se sabe acá cosas tan me- 
nudas que causa admiración; y así, entre otras cosas que le dijeron al rey, 
fue una que los padres de la compañía impedían nuestra venida al Japón; 
y así anduve inquiriendo si era verdad y preguntélo a un cristiano que de 
allá venía, el cual respondió que había oído decir no sé qué; pero que no 
se certificaba ni entendía ser así; entonces el emperador envió a llamar al 
embajador Farada, el cual le respondió que no lo sabía. Luego envió a 
llamar a nuestro carrero, que es criado del rey y hombre muy principal y 
se lo preguntó; el cual le dijo también que no sabía. A lo cual el emperador 
dijo: ¿son los padres de la compañía señores de mis tierras para que con- 
tradigan la venida de los padres franciscos acá? Si es verdad que ellos lo 
han contradicho no me quedará ni uno en todos mis reinos. 

Tierra es ésta donde se puede guardar la regla tan bien y mejor que en 
España y donde se puede hacer una provincia de cuarenta casas, teniendo 
por cabeza al Meaco y las casas en treinta leguas a la redonda, donde hay 
muchas ciudades y otros pueblos grandes, sin otros pueblos, muchos pe- 
queños; y cada casa de a diez, doce frailes y ahora hace el emperador otra 
ciudad, legua y media del Meaco, que dicen será mayor que el Meaco. 


Los hermanos que acá vinieren no se encarguen de negocios del gober- 
nador; porque los que yo traje nos han costado hartos trabajos. Envía 
ahora a pedir el emperador dos gatos de Algalía y un carabao pequeño; 
podránse dar a algún japón que los traiga; acá no quieren por embajadores 
a religiosos, sino a seculares, ricos y generosos y que traigan larga bolsa 
para que gasten con unos y con otros; porque es costumbre del Japón, 
cuando van a visitar al rey, o a algún grande, dar presentes; y ése negocia 
mejor que más y mejores presentes da, y el otro nada, o casi nada. Vinién- 
donos a ver un padre de la compañía, se disculpó con nuestro casero que 
no le había traído nada y otro día se lo envió. Y a nosotros ha mandado 
dar el rey un sitio para casa y huerta; porque en la que estamos no la tene- 
mos. Yendo una vez por una calle nos perseguían y daban grita muchos 
japones infieles y enmedio de esta persecución se llegó a nosotros un niño 
cristiano y nos hizo gran cortesía. Yendo una vez por una calle se llegó a 
nosotros un enfermo que traía en la mano una escudilla de agua, en la 
cual metió el cordón y se bebió aquel agua y sanó. Viénennos a ver los 
cristianos de muy lejos. Los infieles acuden con gran cuidado a sus templos, 
donde oyen sus sermones y andan sus romerías y hacen sus penitencias y 
honras, y esto en gran número; y ha de ser mucha parte el tener ellos esta 
costumbre para que convirtiéndose, acudan sin pesadumbre a nuestras igle- 
sias como gente que está acostumbrada a acudir a adorar a sus ídolos. 

Cuando se trató de ver el presente que llevábamos, decíase que era poco 
y que no se podía llevar delante del emperador; a lo cual respondió su 
oidor: no traten si es mucho o poco el presente que el gobernador de Ma- 
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nila envía, basta lo traigan los padres que han dejado lo que nosotros an- 
damos a buscar. Tienen acá muy buena artillería y arcabuces muchos, y 
muchos navios y hácenlos con gran facilidad; dicen no saben los soldados 
de allá tirar, porque dicen gastan la pólvora en balde. El día que nos con- 
vidó a comer el rey de Meaco, que es sobrino del emperador, hallamos a 
sus puertas asestadas cuarenta y siete piezas de artillería, todas fundidas 
este año de 93. Conviene se tome casa en Nangasaque, o cerca de él; por- 
que allí desembarcan los portugueses que traen la nao de Macán, para 
proveer a las demás casas de lo necesario y para recibir a los hermanos 
que de allá vinieren, y lo que de allá trajeren. La casa que se tomare será 
muy bien bastecida, porque ahí habitan a la redonda muchos portugueses 
y la proveerán como si fuese en España, por haber allí abundancia de to- 
das las cosas necesarias. Conviene que un religioso de los que allí estuvie- 
ren sepa la lengua portuguesa; porque muchos portugueses se querrán con- 
fesar con él; y sí este año pudiesen venir seis religiosos, cuatro para Nan- 
gasaque y dos para aquí, para este convento del Meaco, sería gran cosa. 
Pregúntase, si las cosas que este emperador da se pueden tener con buena 
conciencia, por haber entrado en el reino tiránicamente. Dícese que este 
emperador era capitán general del pasado y que sabiendo fuese muerto, 
dijo, que él quería tener a su cargo un nieto, que el pasado dejó, hasta que 
fuese de edad de regir y alzósele con el reino; y esto se pregunta, por lo 
que ha dado a cristianos y a infieles, que esperamos se convertirán y dará 
andando el tiempo. Ha sujetado este emperador a sí todos los reinos del 
Japón, los cuales no tenía así sujetos el pasado, y ha ganado parte de la 
gran Coria, que es un reino muy poderoso y de mucha gente, y hay en él 
mucha comida, vacas, carneros, puercos, venados y otros muchos anima- 
les; es la gente blanca, bien dispuesta y el temple de la tierra muy buena: 
Messis, quidem multa: operarii autem pauci. Roguemus omnes Dominum 
messis; ut mittat operarios in messem suam. 


CAPÍTULO XXXI. De cómo determinó el gobernador de Mani- 
la de hacer jornada a las islas del Maluco, y lo que acerca 
de esto fue ordenado 


A NTES QUE SALIESE EL EMBAJADOR DEL JAPÓN, publicó el go- 
29 bernador la jornada del Maluco y trató de comenzar a des- 

/ pachar los soldados, lo cual no pareció bien a la ciudad; 
A porque siempre se sospechó mal de este embajador y que 
venía más por atalaya y a entender la gente que había, y 
disposición de todo en las islas que por embajador. Y de- 
terminado a esto por ser terrenate y la fuerza que allí hay tiranizada, por 
los natuales de aquellas islas, primero de el rey nuestro señor; sin darlo a 
entender, mandó hacer galeras en algunas partes de las islas; y habiendo 
hecho sus trazas secretas, comunicándolo con sola una o dos personas (se- 
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gún dicen) al tiempo que ya estaban hechas las galeras, mandó que se em- 
padronasen los esclavos que tenían los indios principales de las provincias, 
y que de todos éstos se tomasen el diezmo de grado o por fuerza a sus 
dueños, pagándoselos a diez o doce pesos cada uno. Éstos eran para tripu- 
lar las galeras y que las remasen. Sintióse por agravio notable y aun hubo. 
quejas generales; no fueron parte para otra cosa; y así al tiempo del entrego 
los aprisionaban y sacaban con toda fuerza, sin mover los llantos y excla- 
maciones que hacían los esclavos y sus amos, sus parientes, mujeres e hijos. 
Con esta fuerza fueron traídos y metidos en las galeras, donde con el sen- 
timiento que tenían y su tratamiento ser trabajoso, se morían tan apriesa 
que muchas veces no había lugar para bautizar a los infieles, ni confesar a 
los cristianos; fue negocio tan lastimoso que se predicaba por los púlpitos, 
con grande rigor y aun diciendo que era tiranía. A esto se siguió, que man- 
dó el gobernador a todos los encomenderos hiciesen fragatas y otras 
‘maneras de navíos pequeños, repartiendo a cada uno según la renta que 
tenían lo que habían de hacer y a su costa había de llevar indios que los 
remasen; los cuales indios habían de llevar las armas de que ellos usaban; y 
sin éstos, se apercibieron otra mucha cantidad de indios para el dicho efec- 
to y apercibidos también de sus armas. Las religiones y todo el común 
contradecían esta jornada, diciendo que ni el gobernador tenía poder de su 
majestad para hacerlo ni las islas Filipinas estaban en disposición de poder- 
se sacar de ellas la gente, pólvora y municiones y artillería, que era necesa- 
ria, para semejante jornada. A todos respondía que él tenía bastante recau- 
do de su majestad y de todo lo demás para hacerla; y así proseguía en ella. 
Sin embargo de todo, juntó un día a los regidores de Manila y propúsoles 
su determinación, facilitándolo todo; y porque dos de los primeros le repli- 
caron con algunas dificultades, los atropelló diciendo que aunque les pasase 
se había de hacer la jornada, y así fueron concediendo los demás, temiendo 
su furia. 

Una noche llamó a tres capitanes de los suyos que él trajo y de los más 
allegados; y teniendo un papel escrito que los que allí firmaban decían, 
que era bien se hiciese la jornada del Maluco y que había recaudo bastante 
para todo, les mandó que lo firmasen. Pero los dos de ellos, sabiendo lo 
contrario, se excusaron; sobre lo cual allí les trató muy mal de palabra y 
aun dicen que arremetió a una espada que estaba allí, haciéndoles mil ju- 
ramentos y con todo eso, aunque el uno firmó, estos dos que no quisieron 
mandó luego llevarlos presos y que se les embargasen todos sus bienes. Y 
el día siguiente les quitó las compañías y oficios que tenían y las proveyó 
en otros, sin dar causa ni saberse por qué; aquella noche, antes que saliesen 
de casa de el gobernador, les hizo notificar un auto, con pena de traidores 
y de la vida, sí a persona alguna dijesen lo que había pasado. Éste es el 
modo que tuvo de consultar esta jornada, porque todo el mundo se la con- 
tradecía. Seis meses antes que se hubiese de hacer la jornada envió el go- 
bernador a su hijo don Luis, que era su teniente de capitán general y de 
gobernador a que se estuviese en Cibu, con los soldados que sacó de Mani- 
la, que serían hasta doscientos, mandando que de todas partes se fuese re- 
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cogiendo toda la gente allí en Cibu y en Otón. También partió el capitán 
Becerra en el navío San Pablo, llevando más soldados; y en otros navios 
que salieron se fue recugiendo la gente, porque para todo octubre adelante 
habían de estar en aquellas dos provincias aguardando al gobernador. Las 
molestias, agravios y opresiones que recibían los naturales de aquellas islas, 
en aquel tiempo, fueron muy grandes, porque había muchos oficiales nom- 
brados, rescatando bastimentos de arroz, puercos y gallinas y tinajas, por- 
que todo se tomaba donde se hallaba, pagándolo tarde, mal y nunca; de- 
más de que los soldados hacían lo que suelen por do pasaban o estaban. 

Un mes antes que saliese el gobernador de Manila, pidió que de los 
chinos se juntasen trescientos de ellos, para ir por soldados a esta jornada; 
señaláronse éstos por sus cabezas, aunque muy contra su voluntad; nom- 
bróles el gobernador general, capitanes y oficiales de ellos mismos; tratóse 
de la paga que se les había de dar; y dicen malas lenguas que de parte del 
gobernador, aunque disimuladamente, se tratase con los sangleyes, que por- 
que la caja real estaba pobre, ellos se ofreciesen a que pagarían estos sol- 
dados; ofreciéronse y aceptóse el envite. Los chinos principales repartie- 
ron, que pagase cada uno cinco pesos; recogiéronse casi veinte mil pesos, 
según se dice, aunque averiguando después cuentas no se hallaba haber 
sido de catorce mil arriba. Todos estos soldados hacían sus reseñas y pe- 
leaban a su modo, algunos días en la plazuela adelante de la casa del go- 
bernador, que a solo él le parecía bien y a todos mal. 

También mandó el gobernador apercibir algunos indios principales de 
aquellas provincias, mandándoles que llevasen todas sus joyas de oro, para 
que allá se adornasen, los cuales gastaron su pedazo en vestirse, como es- 
pañoles, y con galas y en sus matalotajes, que para todo no faltaba quien 
les insistiese. Todos se iban ya juntando en las provincias dichas, como les 
era mandado, habiendo gastado también los españoles mucha cantidad 
de dineros en aderezarse y prevenirse muy a punto y en llevar navíos car- 
gados de bastimentos a su costa; porque acabada de juntar el armada de 
galeras, caracohas, galeotas y otros navíos pequeños y el navío San Pablo, 
con otro navío de alto bordo, aunque pequeño y un junco (que es navío 
de portugueses, a uso de la China), serían por todas cien velas y de setecien- 
tos a ochocientos soldados españoles, más de tres mil indios y hasta tres- 
cientos chinos, entre soldados y remeros. 
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CAPÍTULO XXXI. Que prosigue la jornada del Maluco, y de 
cómo el gobernador dio principio en hacerla 


STANDO YA TODO ESTO A PUNTO, el gobernador Gómez Pérez, 
habiendo confesado en San Agustín y comulgado en Santo 
Domingo, se embarcó. en la galera capitana, en diez y siete 
de octubre; llevaba en ella hasta setenta buenos soldados 
y los más de sus criados, la música de ministriles de sus 

va esclavos y más de ciento y cincuenta sangleyes, que remaban 
la galera, algunos indios principales; y con esta gente se hizo a la vela 
otro día siguiente. Iban junto a la galera algunos navíos pequeños, en que 
iban algunos capitanes, entrando y saliendo en la galera a jugar y entretener 
al gobernador. Llegaron así hasta la punta, que llaman de los Bajos, y por 
ser viento contrario y haber de atravesar una bahía, despidió desde allí a 
los de los navíos pequeños, mandando se fuesen adelante porque habían 
de navegar junto a tierra, quedando sola la galera con mucho trabajo y 
fatiga de los que la bogaban; atravesaron hasta tomar otra punta, que lla- 
man del Azufre, frontero de la isla de Casa que será como treinta leguas 
de Manila, no pudiendo pasar adelante, surgieron en el abrigo por el tiem- 
po contrario, que en tanto que abonanzaba se detuvo allí el gobernador 
dos o tres días, saltando en tierra de día a entretenerse. 


Estando allí en 25 del dicho mes de octubre, se embarcó una tarde en 
la galera, donde después de cenar se puso a jugar hasta más de media 
noche, que se fueron acostar. Aquella noche le dijo el comitre de la galera, 
que sería bien poner en hierros a los chinos que bogaban, porque era gente 
ruin, y se les quitasen las armas que tuviesen; y lo mismo dijeron otros 
soldados. El gobernador hizo donaire de ellos, diciendo que más se fiaba 
de los chinos que de los demás. Después que estaban todos durmiendo, 
dos horas antes que amaneciese, en veinte y seis de el dicho mes de octubre, 
uno de los chinos dio un silvo y al punto se levantaron todos, matando 
con muy crueles cuchilladas a los españoles que estaban durmiendo, repar- 
tidos por las ballesteras de la galera, y como eran tantos los chinos, no les 
dieron lugar a poderse revolver, habiendo embestido muchos con las postas 
que estaban de centinela; y así los mataron, sin que se escapasen sino al- 
gunos pocos que se echaron a la mar, ya heridos, donde se ahogaron; cua- 
tro o seis, que supieron nadar, salieron a tierra y se escaparon. A este 
ruido, estando el gobernador en su cámara, que era debajo de la popa, 
- quiso salir, diciendo: ¿qué es esto? Y sacando la cabeza por la escotilla 
le dieron tal golpe, que se la abrieron de arriba a bajo los que allí le esta- 
ban aguardando que saliese; tornó a caer abajo y desde arriba le dieron 
muchas lanzadas para acabarle de matar, si no estuviese muerto, y cerraron 
la escotilla, dejándole así, habiendo acabado con muerte tan desastrada. 


Hecho esto levaron la galera y dieron vuelta para hacer viaje a la China; 
arrojaron los cuerpos muertos a la mar, y ya que amanecía temían no se 
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hubiesen quedado algunos españoles debajo de cubierta, donde en un ca- 
marote iban alojados junto a la cámara de el gobernador su secretario Juan 
de Cuéllar y fray Francisco de Montilla, de la orden de San Francisco que 
iba al Maluco, para desde allí irse a España por la India; los cuales, oyen- 
do y viendo lo que pasaba, se habian encerrado en su camarote, encomen- 
dándose a Dios, aguardando lo mismo por ellos; los chinos, como gente 
cobarde, no se atrevían a bajar abajo, con el temor dicho y al fin se dio 
traza de enviar a decir al fraile, con un indio, que saliese y no tuviese mie- 
do; el cual, encomendándose a Dios, salió y preguntándole, qué tantos 
soldados quedaban abajo, pidió con mucho encarecimiento no les hiciesen 
mal y él lo diría; prometiéronselo, y dijo que sólo el secretario Juan de _ 
Cuéllar, al cual el fraile sacó arriba, y a entrambos a dos los tenían en la 
proa de la galera y a vista de ojos y con guardas. Yendo navegando la costa 
de Ilocos, teniendo necesidad de agua, determinaron de saltar en tierra, co- 
mo lo hicieron cerca de unos pueblos de indios; salieron de la galera como 
treinta de los chinos, vestidos con los vestidos de los españoles; salieron 
los indios a hablarles y los chinos les decían que habían de matar a los 
españoles y que a ellos les habían de pagar tributo. 


Los indios avisaron a un religioso, que estaba allí cerca, de la manera 
que iban aquellos chinos, sin saber lo que dejaban hecho. Pero recelan- 
do que eran ladrones, el religioso les mandó que procurasen prenderlos y 
los indios se concertaron y juntaron con sus armas y dieron sobre los san- 
gleyes, matando los más de ellos, huyendo los otros y embarcándose en la 
chalupa se fueron a la galera. Vínose a entender allí lo que dejaban hecho 
en la galera y sospechando que a un chino cristiano, a quien habían elegido 
ellos por capitán, por ser muy sagaz, este que salió en tierra con los.demás, 
había querido avisar a los españoles que por allí andaban, le mataron luego 
y echaron a la mar. 

Iba la galera costeando la costa porque aún no tenían agua ni leña, la 
que habían menester para hacer su viaje y así no se enmaraban mucho, 
por haber de proveerse de agua y leña. El religioso, que supo lo que pasaba 
de los indios, despachó luego avisos al alcalde mayor y a los demás reli- 
giosos de aquella costa, para que corriese la voz y la guardasen. El alcalde 
mayor puso diligencia en esto, juntando los pocos españoles que por allí 
había y mandado salir gran cantidad de indios por toda la costa y que es- 
tuviesen en emboscadas, por si tornasen a saltar en tierra los chinos, los 
cuales iban con gran recelo y cuidado, sospechando lo que era. Pero llega- 
dos cerca del Cabo del Boxeador, desde donde habían de atravesar para 
la China, trataron con el fraile y con el secretario de que diesen orden como 
allí tomasen ellos agua y leña y con esto les dejarían a ellos libres y a otros 
doce o catorce indios cristianos que también estaban en la galera. Ofre- 
ciéronse a ello y para esto se acercaron más a tierra, poniéndose el fraile 
abordo para que le viesen y haciendo señas de que llamaba. Y en aquel 
paraje estaba el alcalde mayor con los españoles que había; y muchos in- 
dios, como vieron las señas del fraile, enviaron en un pequeño navío hasta 
seis indios, que con recato se llegasen a la galera; hiciéronlo así y como 
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el fraile los vio y llamó, llegáronse los indios y el fraile les dio una carta 
para el alcalde mayor, en que le pedía el rescate suyo y de los demás en 
agua y leña; donde no, que allí acabarían sus vidas. 

El alcalde mayor y los demás se vieron en grande angustia y no pudiendo 
hacer otra cosa dieron a los chinos agua y leña, y con esto se libertaron 
los cautivos, y a vista de todos se fueron los enemigos triunfando, haciendo 
desde luego la travesía para su tierra. Son juicios de Dios y secretos suyos, 
porque por aquel tiempo que era ya mediado de noviembre, jamás tal na- 
vegación se ha hecho y la costa de Ilocos no se navega por ser tiempo de 
muy recios nortes y para estos enemigos hubo tiempo favorable, con que 
salieron libres con su intento. 


CAPÍTULO XXXI. Que prosigue el suceso pasado de los chi- 
nos que se llevaron la galera real, donde habían muerto al 
gobernador Gómez Pérez das Mariñas 


ENTRO DE DOS DÍAS que fue muerto el gobernador llegó el 
aviso a Manila día de San Simón y Judas, que es a 28 de el 
dicho mes; el licenciado Rojas y el maese de campo don 
Diego Ronquillo estaban juntos cuando llegó la nueva; lue- 
go llamaron a consejo de guerra y al regimiento de la ciu- 

! dad, y todos juntos, tratado el caso y presumiendo que la 
galera no aa hacer viaje por aquel tiempo, siendo tan contrario de ordi- 
nario por la costa de llocos y entendiendo que irían la vuelta de Bornei, 
acordaron de despachar aviso al capitán Esteban Rodríguez, que estaba en 
Otón, para luego saliese de allí con gente y navíos, en busca de la galera, la 
vuelta del Bornei. En el mismo día salió con, este aviso el capitán Juan 
Esguerra y para que de allí pasase a Cubre, llevando recaudo a don Luis 
para que se viniese a Manila con toda la gente, pues ya no se había de hacer 
la jornada. 


Otro día siguiente se trató en la ciudad de Manila, que sería bien elegir 
gobernador, y sin aguardar a más se juntaron los regidores de la ciudad y 
eligieron por gobernador y capitán general de las islas al licenciado Pedro 
Rojas, teniente que era del gobernador; aceptó la elección y comenzó a 
disponer de las cosas, despachando primero una fragata a Malaca, para 
por aquella vía escribir a España y dar aviso a su majestad de lo sucedido 
y de cómo quedaba él elegido por gobernador. Fue previniéndose, con 
mucha diligencia, en la fortificación de la ciudad, porque había mucho te- 
mor del Japón, no habiendo venido fray Pedro Bautista para cuando quedó, 
ni escrito. Acordó también luego de enviar por la costa de llocos alguna 
gente con navíos por la mar, por si acaso acometiese a ir por allí la galera; 
nombró al capitán don Juan Ronquillo por cabo de esta gente y con algu- 
nos Capitanes y soldados salió luego y hízole tiempo tan contrario que con 
mucho trabajo, peligro y tarde, llegó a la costa de llocos, donde supo lo 
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sucedido por allí con la galera, y así se volvió a Manila. Cuando vio esto 
el licenciado Rojas despachó otro aviso al capitán Esteban Rodríguez, que 
toda la gente estuviese en Otón. 

Habiéndose librado el secretario Juan de Cuéllar, y como se vio en tierra 
de cristianos y supo que el licenciado Rojas era gobernador, publicó que 
el gobernador Gómez Pérez había dejado nombrado gobernador, que le 
sucediese por su muerte, y que este nombramiento estaba en una caja de 
papeles y otras cosas que habían quedado en el convento de San Agustín 
de Manila. El licenciado Rojas, teniendo aviso de esto, fue a San Agus- 
tín y pidió le diesen estos papeles; fray Diego Muñoz, a cuyo cargo estaba 
aquella caja, se excusó, diciendo que a sólo don Luis Pérez, hijo de el go- 
bernador, había él de entregar la caja y llave y no a otro ninguno; sobre 
esto se hicieron algunas diligencias por el licenciado Rojas, pero no apro- 
vecharon. 

Después que supo don Luis en Cibu la desgraciada muerte de su padre, 
se vino a Manila en un navío a la ligera, y llegando de noche a la ciudad se 
entró en el convento de San Agustín, donde otro día de mañana miró 
sus papeles, y dentro de el testamento de su padre halló el nombramiento 
de gobernador, el cual envió luego a presentar ante el cabildo de la ciudad; 
y visto por los regidores, enviaron a notificar al licenciado Rojas no usase 
de oficio de gobernador; trajeron a don Luis al cabildo, donde fue recibido : 
y él comenzó a usar el oficio. Procede en todo con parecer de los frailes, 
porque como él es tan recogido no hace cosa que no la consulte con ellos, 
dándoles tanta mano que no tiene él más de la que ellos le dan, en espe- 
cial con los frailes dominicos, en cuyo convento él hizo las honras de su 
padre con grande solemnidad. 

También don Luis despachó otra fragata por Malaca, con aviso a su 
majestad de cómo él había sucedido en el gobierno, por ndmbramiento 
de su padre; luego comenzaron a venir muchos navíos sangleyes, todos car- 
gados de mantería, a los cuales mandó el gobernador la vendiesen en los 
navíos, y en esto hubo harto desconcierto. Luego por el mes de enero 
de este año acordó el gobernador de enviar a su primo don Fernando de 
Castro a la China, con el cual fueron dos religiosos de Santo Domingo a 
quejarse de los traidores y pedir si hubiese parecido el estandarte real que 
iba en la galera. No pareció bien esta jornada a los más; pero con todo 
eso hicieron el viaje y a 4 de mayo de este dicho año, con haber venido 
muchos navíos sangleyes, ni se sabía de la galera, ni de don Fernando, 
aunque todavía faltaban de venir muchos navíos, en los cuales se decía 
venían algunos mandarines (que son gobernadores) con despachos de el 
rey para saber si los chinos hacían agravios en Manila, castigarlos y llevar 
a otros que se habían ido con haciendas ajenas. 

Todavía se tenía mucho recelo de el Japón, y como fray Pedro Bautista 
no sólo no volvió, para cuando se entendió por el mes de octubre, pero ni 
cartas suyas no había. Y así, desde que comenzó a gobernar don Luis, se 
proseguía en la fortificación de la ciudad, con mucha diligencia, hasta que 
el día de jueves santo siguiente en la noche llegó Pedro González, portu- 
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gués, que había llevado a fray Pedro Bautista; trajo cartas suyas y de el 
emperador, el cual en su carta todavía dice que se le debe hacer reconoci- 
miento, como a tan gran señor, de nuestra parte y que por tener noticia que 
en Manila se tratan bien los mercaderes de su reino, no ha permitido que les 
venga hacer guerra, aunque algunos grandes de su imperio le han pedido 
esta jornada para venirla a hacer. Fray Pedro Bautista escribe que todavía 
es bien tener alguna prevención, pero que duda en el llevar adelante los 
japones, estos fieros; y que allá le respondió al emperador que era: muy 
excusado tratar de que los españoles le diesen tributo, que jamás lo habían 
dado ni darían, sino sólo a su Dios y rey, como parece por sus cartas, refe- 
ridas en el capítulo antes de éste; escribe que fue bien recibido y regalado 
y que le dio orden de que hiciese una casa donde él y su compañero estu- 
viesen recogidos, mandándoles que no dijesen misa en público, ni predica- 
sen nuestra ley. Fray Pedro Bautista determinó de quedarse en aquella 
tierra, con celo de convertir las ánimas, empleándose en el servicio de Dios. 
Con estas cartas cesó el recelo que en Manila se tenía, aunque todavía se 
iba acudiendo a la prevención por lo que pudiese suceder. 

En la galera que llevaron los chinos se llevaban ocho mil pesos de el 
rey para pagas de soldados; dícese que de el gobernador iban más de trein- 
ta o porque llevaba voluntad de despachar a su hijo don Luis desde Malu- 
co a España; y a esta causa se dice que también llevaba cantidad de oro 
y preseas. Los soldados, que eran de los viejos y honrados y algunos alfé- 
rez también llevaban reales y muchas preseas de oro, así para adornar sus 
personas, como para emplearlas a la vuelta. Algunos principales indios 
iban allí también, que llevaban muchas cadenas de oro; llevábanse dos pie- 
zas de artillería de mucho valor, mucha pólvora y municiones; dícese que 
valdría la galera, con lo que llevaba, más de cien mil pesos, a lo menos. 
Serían los chinos que se alzaron con ella como ciento y cincuenta. Mata- 
ron como cincuenta soldados y entre ellos al capitán Castaño y al alférez 
Muñón y a Alonso de Sotomayor. Éstos, que acababan de llegar de la 
Nueva España y se embarcaron luego con el gobernador, Dios les haya 
dado a todos la gloria. 

La galera procuró, atravesando el golfo de los Ilocos, pasar a la China; 
y no pudiendo tomarla, arribó al reino de la Cochinchina, donde el rey de 
Tunquín les tomó lo que llevaban y dos piezas gruesas de artillería que iban 
embarcadas para la jornada de Maluco; y el estandarte real y todas las 
joyas, preseas y dinero, que dejamos referido, y dejó perder la galera en la 
costa y los chinos se derramaron y huyeron por diferentes provincias. | 

Los que andaban en busca de la galera en la mar tuvieron aviso de cómo 
el rey de Tunquín tenía ei estandarte real y todo lo aquí referido y fueron 
allá a pedírselo; pero aunque fueron a la presencia del rey y lo pidieron, 
-no sólo no se lo dio, pero aun tratólos mal y hízoles salir huyendo. 
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CAPÍTULO XXXIV. De otras cartas que en razón de la materia 
pasada fueron enviadas de Manila a esta Nueva España 


OR RESPONDER A LA OBLIGACIÓN, que a V. Rma. tengo, es- 
cribo esta sola, por causa de la presteza y brevedad con que 
este navío se parte y por ella verá V. Rma. el buen viaje 
que Dios nuestro señor ha sido servido de darnos a todos, 
aunque largo. Llegamos a esta ciudad de Manila a 9 de 
julio de este año de 92, en la cual hallé tantas cosas nuevas 
que me fuerzan escribir algunas, aunque por otras personas se sabrán más 
copiosamente. Siete días antes que llegásemos a esta ciudad envió el em- 
perador del Japón, un embajador al gobernador, con cartas arrogantísimas, 
pidiéndole que pues el mundo todo le reconocía vasallaje, le diese algunas 
parias en señal de sujeción, si no que le prometía de no dejar piedra sabre 
piedra en la ciudad; que no se la destruyese con doscientos mil hombres, 
toda gente belicosa y que usa de artillería y de muchas armas ofensivas 
y defensivas. El gobernador le envió por su embajador al padre fray Juan 
de Cobos, de la orden de Santo Domingo, no sé con qué respuesta; sólo 
sé decir que juntamente con él iba un hermano nuestro, y de más de cien 
leguas a la mar tornó a enviar por él el gobernador, no sé la causa por 
qué. En esta casa de Manila está un hermano lego, que fue teatino en el 
Japón ocho años; linda lengua de aquella tierra y cada día le escriben car- 
tas los japones, que cierto quebranta el corazón ver lo que dicen y, los que 
vienen a traerlas, lo que hacen; y porque V. Rma. vea algunas de ellas y 
participe del dolor que por acá sentimos, escribo en ésta una relación que 
se envía de esta provincia al Papa y al rey don Felipe y sus consejos, pi- 
diendo ayuda para coger el fruto tan aparejado de aquella tierra. El em- 
bajador japón, que está en esta ciudad, viene aquí cada día a llorar, por- 
que no le dan frailes, no contentándose con otros ningunos sino con los 
frailes franciscos. Habrá doce días que llegaron aquí hasta doscientos ja- 
pones con cartas para el sobredicho lego, que se llama fray Gonzalo de 
Gracia; trajeron esta relación, a la cual es la que como digo se envió 
a España. 


CARTA DEL JAPÓN 


ECIMOS NOSOTROS LOS CRISTIANOS DE AMASUCHE, que fuimos 
en tiempo antiguo bautizados por el padre Francisco Xa- 
vier, de la Compañía de Jesús, cerca de trece o catorce mil 
cristianos, los cuales estamos desamparados de religiosos do- 
ce años ha, sin saber quién nos administre y bautice nues- 

FAY tros hijos, sino que los unos a los otros nos bautizábamos, 
en una casa de un hombre llamado Joachín, en la' cual tenía una cruz y 
sobrepelliz y disciplina del padre arriba dicho, que nos había bautizado. 
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En todo este tiempo, si algún enfermo había, le vestíamos de sobrepelliz 
y ajuntábamosle en la cruz y le dábamos cinco azotes con la disciplina y, 
luego todos sanaban y sanan. Este dicho Joachín es muerto y después de 
su muerte habrá cuatro años, después que este emperador que al presente 
reina en Japón supo cómo éramos cristianos a todos juntos nos envió a 
otras tierras, no confiándose de nosotros; de suerte que en la nuestra no 
quedamos más de cuatrocientos; y teniendo noticia que en esta ciudad de 
Manila había muchos frailes acordamos, de común consentimiento de to- 
dos, ir allá por frailes para que nos administren los sacramentos, y envia- 
mos una carta a fray Gonzalo de Gracia, que es lengua y conocido nuestro, 
para que nos favorezca en darnos frailes franciscos; porque según tenemos, 
si se vienen al Japón, se convertirán innumerables gentes, viendo el estado 
tan perfecto que tienen, comparándolos a los apóstoles de Christo, que mu- 
chas veces se lo oíamos predicar a nuestro padre teatino. Y no ha sido 
esta vez sola enviar por los frailes, ni solos nosotros los que los pedimos, 
que muchos han enviado por ellos y los piden. Un caballero, llamado Ja- 
gunsa, cuñado de el emperador, es cristiano y por no tener quien le doc- 
trinase se ha ido toda su gente en busca de frailes y ministros; y diciéndole 
el emperador, que pues que no tenía frailes, que le administrasen y ense- 
ñasen lo que había de guardar y hacer, que se volviese a su ley antigua, 
pues había tantos que le enseñasen. Y él respondió que antes moriría que 
tal hiciese; porque el cuerpo sólo está en su mano, pero el alma no, sino 
en lo que profesaba y que así hiciese de él lo que quisiese; que tuviese en-. 
tendido que no volvería atras, por todos los haberes y riquezas del mundo. 


Justo y sus compañeros, que fue señor de más de ochenta mil hombres, 
natural de Meaco, estando desamparado él y toda su gente de doctrina, le 
dijo el emperador que se volviese a su ley antigua y si no que le quitaría 
toda su tierra. Él le respondió que aunque se la tomase y matase que no 
lo haría; y así se la tomó el emperador y le dejó sin nada y no por eso ha 
vuelto atrás, antes ahora está mejor cristiano, aunque pobre; y él y todos 
los de su tierra, que como digo son ochenta mil, piden doctrina con grande 
ahínco y en particular frailes de San Francisco, por contentarles su modo 
más que de otra religión. Y por alcanzar esto ha escrito una carta al dicho 
fray Gonzalo, rogándole le favorezca con los frailes; y el año de 1590 le 
mandó el emperador, por un factor suyo, dar el sustento de ocho mil hom- 
bres, por el trabajo que tuvo en ayudarle a conquistar muchas tierras; mas 
no para volverle del todo su estado, si no se vuelve atrás. Y diciendole 
también el emperador pasado, que fuese contra su padre de él propio (que 
también era cristiano) porque no le había obedecido a una palabra que le 
había dicho, respondió que eso no haría, porque era contra su padre que 
le había engendrado, que el ir contra él, era ir contra Dios, que antes se 
haría de parte de su padre, haciéndose de su mismo parecer hasta la muerte. 
Cuando esto vido, mandó que no fuesen, ni nadie les tuviese por señores, 
ni grandes del reino. Y dicé él mismo en esta carta estas palabras: padre 
mío, fray Gonzalo, advierte todas estas cosas y advierte que estoy sin doc- 
trina, porque los teatinos se han ido por mandado del emperador, temien- 
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do la muerte; por amor de Dios, que hagas con algunos santos, que vengan 
acá algunos, y esperamos en la misericordia de Dios que es grande, que les 
pondrá en los corazones que lo hagan. 


OTRAS CARTAS DE OTROS REINOS Y SEÑORÍOS DEL JAPÓN 


OSOTROS LOS CRISTIANOS DE FACATAN, que somos hasta cua- 
trocientos,. sin nuestras mujeres, hijos y criados, los cuales 
g estamos desamparados de doctrina. Y así os pedimos a vos, 
a Tray Gonzalo de Gracia, conocido nuestro del tiempo anti- 
AT, guo, que nos encaminéis; y pues nos conocisteis en el tiem- 

7 UNES po del pecado, concedednos ahora en el tiempo del conoci- 
miento de la verdad. 

Nosotros los cristianos de Firando que somos tres mil, pedimos lo mismo, 
y los de Xiqui, que somos trescientos, lo mismo; y otras muchas tierras que 
no se pueden relatar, piden lo mismo. 

Nosotros los cristianos de Amacusa, pedimos a vos, fray Gonzalo her- 
mano nuestro. Y yo, doña Gracia reina, de estas tierras de Amacusa y 
la mujer de mi hijo don Juan y don Bartolomé y don Cornelio, os pedimos, 
como hermano e hijo nuestro, que habiéndonos informado de ese monas- 
terio de San Francisco y de sus santas y buenas costumbres y asperezas, lo 
cual nosotros teníamos por cosa de burla y mentirosa, cuando el capitán 
Argumedo aportó a nuestra tierra, que hubiese personas que no recibiesen 
dineros; mas después que aportó aquí don Juan de Gama y se fue de aquí 
a España y vimos el hábito y modo de vivir de los frailes franciscos, que 
con él iban, y así dijimos entonces: éste es el modo que nosotros queremos, 
para nosotros, pues que se sustentan pobremente de limosnas, las cuales 
les daremos de buena voluntad. Hay en mis tierras ochenta y nueve pueblos 
de visitas, de cuatrocientas casas y otras de seiscientas casas; no tengo quien 
me administre mis vasallos, sino dos teatinos, uno sacerdote y otro lego, y 
por falta de ministros en algunas partes, ni son cristianos, ni gentiles, por- 
que de otras tierras de gentiles les vienen a importunar que se vuelvan 
atrás, pues que no tienen quien les administre, como cuando eran gentiles. 
Como quien dice: ¿Cómo podrán saber el modo de la salvación, si no 
tienen quien los enseñe? Y todo esto me lo han escrito a mí en este año 
de 90 todos mis vasallos, diciendo que pues sabía las necesidades y podía 
ahora socorrerles, les socorriese, si no, que allá me aviniese con mi ánima; 
y asi se descargan ellos y me cargan a mí. 
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CARTA DE LOS JAPONES QUE, ANTES QUE CONOCIESEN A DIOS, ERÁN 
RELIGIOSOS EN SU MODO GENTÍLICO 


nuestro padre y nos habéis convertido a la ley de el Señor 
y ya que de teatino os habéis convertido y tornado al ben- 
dito hábito de San Francisco, nos admitid en ese mismo 
monasterio, para servir al Señor, pues que nos habéis hecho 
dejar nuestros templos y rentas, convirtiéndonos con. vues- 
tras pláticas cristianas al Señor; ahora estamos metidos en unas ermitas, sin 
hablar a persona ninguna, sustentándonos de las frutas de los montes; y 
salimos de quince en quince días a pedir limosna al pueblo, como en tiem- 
po antiguo hacíamos, cuando éramos gentiles; pues que nos decíades que 
la penitencia que hacíamos por el diablo, la hiciésemos ahora por Dios, al 
cual queremos servir de todo corazón y muy de veras, y así por él mismo 
os rogamos os acordéis de nosotros ante él, y de la verdadera hermandad 
que hicisteis con nosotros, cuando nos convertisteis; y también decimos que 
según nos han informado de esa santa religión, tener tanta pobreza, 
religión y llaneza, que si así como nos han dicho es, que vengan a buscar 
almas y echar redes en esta mar, donde se pierden tantas almas por falta 
de ministros y quien les enseñe. 

Otra carta vi yo traer a este religioso de los mismos, en que decían que 
no lo había hecho bien en haberse venido acá a hacer penitencia al con- 
vento de San Francisco, sin darles parte de ello para que también ellos vi- 
nieran a tomar el hábito, como le tienen allá muchos de la Compañía de 
Jesús, por breve de el Papa; e informado de su celo y buen entendimiento, 
del cual digo yo que según me pareció no les hacen ventaja los muy acen- 
drados de los españoles. 

Esto es, padre mío, lo que hay por acá de nuevo: V. R. por amor de Dios 
lo considere y relate a otros, que por el hábito de nuestro padre San Fran- 
cisco, que como indigno tengo, que no va en toda esa carta cosa alguna 
que huela a falsedad. 

El Japón es tierra fría, de buen temple; los hombres y mujeres son ami- 
gos de honra y muy codiciosos, aunque los que se convierten lo —Posponen 
todo por Dios. 
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CAPÍTULO XXXV. Que prosigue el gobierno del virrey 
don Luis de Velasco, el segundo 


N TIEMPO DE EL VIRREY DON ÁLVARO MANRIQUE, marqués de 
3 Villa-Manrique, fue hecha la mano de Dios sobre los indios 
chichimecas, que hasta aquellos días habían sido corsarios, 
A, por muchos años, haciendo muchos daños por los caminos 
(aa de los zacatecas, no valiendo los resguardos, presidios y 
*2 fuertes, que había mandado hacer el virrey don Martín En- 
ríquez y otros antes, para defenderlos totalmente de estos hombres bestiales 
y carniceros; pero ya en estos tiempos (como decimos) o tocados de la 
mano de Dios, o hostigados de tantos trabajos como padecían y persecu- 
ciones que los españoles les hacían, llegaron a quietarse; cuya pacificación 
se hizo por orden de un capitán, llamado Caldera, mestizo, hijo de un 
castellano y una india chichimeca, el cual se había criado toda su vida en 
la guerra y sabía muy bien la lengua guachichila, que es de gente más va- 
liente y que más daño hacía. Hecha esta pacificación y habiendo venido 
estos indios guachichiles a esta ciudad a hacer las capitulaciones, pidiendo 
el bautismo, dioles ministros franciscos. Y este dicho virrey don Luis de 
Velasco, para más seguridad, trazó como fuesen indios de paz a poblar 
entre estos chichimecas, para que viéndolos poblados y en modo de poli- 
cía, ellos se aficionasen a lo mismo y lo hiciesen. Determinó don Luis que 
los indios fuesen de la provincia de Tlaxcalla (por estar más poblada que: 
otras) y así se hizo. Fueron fray Gerónimo de Zárate, ministro de ellos, 
con otro compañero con esta comisión; y remitidos al juez gobernador es- 
pañol, que lo solicitase y ayudase, como lo hizo (este título tiene el alcalde 
mayor de aquella república), fue tan buena la maña que se dieron los reli- 
giosos con los indios, con la ayuda y favor de el padre fray Gerónimo de 
Mendieta, que a la sazón era guardián de el dicho convento, que alistaron 
y empadronaron más de cuatrocientos hombres casados, sacáronse de su 
ciudad y provincia con grandes costas de la caja y hacienda real y fueron 
llevados a las Zacatecas, debajo del amparo y abrigo de los frailes de San 
Francisco, como padres que son suyos y que siempre los han administrado. 


Esta gente se repartió por los sitios más convenientes de aquella tierra 
y fue uno en el lugar que agora es las minas ricas de San Luis de Potosí, 
treinta leguas antes de Zacatecas, casi a la parte de el norte de esta ciudad 
de Mexico. Otra poblazón se hizo tres leguas de ésta, en otro lugar que 
ahora se llama San Miguel Mezquitic, porque aquí era donde se rancheaban 
y fortalecian estas cuadrillas chichimecas, por ser sitios fuertes y rigurosos 
para andarlos. Otra poblazón se hizo en Colotlan, diez y seis leguas de 
Zacatecas, hacia el mediodía, camino de Guadalajara, por ser también 
aquel paso peligroso y muy necesario. Y en todos estos puestos se han 
poblado los chichimecas, teniendo casas como los 'otros indios tlaxcaltecas. 
Otra poblazón se hizo sesenta leguas adelante de Zacatecas, al poniente, 
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que se llamó de San Andrés; y aunque los chichimecas han poblado con 
los indios tlaxcaltecas, no casan ni cohabitan con ellos, porque ni los unos 
ni los otros quieren. Están los chichimecas en casas pajizas y muchos en 
una; y hasta ahora los sustenta el rey, dándoles carne que coman y ropa 
que vistan; porque como estaban hechos a vida suelta y ociosa, ni saben 
sembrar ni hilar ropa que vistan, porque siempre andaban desnudos y em- 
bijados. 

Trajo don Luis de Velasco comisión particular para nombrar visitador 
para la Audiencia de las Filipinas, y así nombró para este efecto al licen- 
ciado Herber del Corral y llevó término de ciento y veinte días para la 
visita y sesenta días para las demandas públicas. Estaba a esta sazón en 
esta ciudad Gómez Pérez das Mariñas, caballero de el hábito de Santiago, 
que iba por gobernador de las dichas islas Filipinas y cuando se partió 
para hacer su viaje hacia el puerto, se despachó provisión de la Real Au- 
diencia, en que iban insertas dos cédulas de su majestad, en que se decla- 
raban las cosas de el gobierno de las Filipinas estar subalternadas al virrey 
de esta Nueva España y las de justicia a la Audiencia Real de allá y fue 
un receptor a la ciudad de Xuchimilco, cuatro leguas de ésta, donde el 
gobernador estaba, a notificársela; y por ella se mandó que el licenciado 
. Herber del Corral, que iba por visitador de Manila, hiciese pregonar allá 
la dicha provisión y enviase testimonio de ello. 


El año de noventa y dos proveyó (casi en conformidad de lo que antes 
tenía mandado su padre, siendo virrey) que en las causas civiles de los in- 
dios no se hiciesen largas averiguaciones, ni procesos, ni informaciones, y 
que lo que pasase de diez pesos se le remitiese para averiguarlo y concluir- 
lo, aunque en las cosas criminales no se puso límite por ser diferentes las 
unas de las otras, y pedir diferente remedio lo uno que lo otro. No se le 
sintió cosa que desdijese a su buena y loable opinión y fue juez recto y 
muy recatado, amigo de servir a su rey y de ejecutar sus mandamientos; 
y por haber gobernado tan bien como gobernó, cumplidos los seis años 
de su gobierno, fue promovido a los reinos de el Perú (que no le fue con- 
-cedido a su antecesor) y es cosa muy ordinaria en los que han tenido buen 
nombre y loable probación. 

El año de 1595, que fue el último del gobierno de don Luis de Velasco, 
se trató la jornada del Nuevo Mexico y se dio a don Juan de Oñate, dán- 
dole nombre de gobernador y capitán general de aquella entrada; y mandó 
el virrey que para avisarse se le diesen de la caja real diez mil pesos, los 
cuatro mil dados de ayuda de costa y los seis mil prestados; y a treinta de 
septiembre se acabaron de hacer las capitulaciones para la jornada y otorgó 
el virrey todas las cosas que había antes otorgado al capitán Francisco de 
Urdiñola, que había pretendido ir a esta jornada y por ellas se hicieron 
las provisiones y mandamientos; y aunque fue hecho este nombramiento 
por don Luis de Velasco, fue dando parte y aviso de él al virrey nuevamente 
proveído, por estar ya en esta sazón en la tierra; el cual respondió a gusto 
de todos los que lo pretendían, y se concluyó; aunque las cosas de su avío 
quedaron al cargo del dicho nuevo virrey y ambos a dos firmaron los pri- 
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meros despachos; pero no se acabó de despachar en su tiempo, porque 
con la venida de la flota de este año se trocaron las cosas, y fue don Luis 
(como hemos dicho) nombrado virrey del Perú, y así se suspendieron hasta 
la llegada de nuevo virrey. 

Salió don Luis de Velasco de esta ciudad para el pueblo de Aculman, 
donde se habian de ver los dos virreyes, y salióse acompañando la Audiencia 
y cabildos de la iglesia y ciudad hasta la ermita de Santa Ana (que es el 
puesto adonde también salen a recibirlos), y aquí se despidió de todos, con 
palabras muy tiernas, representando el sentimiento que llevaba de dejar tie- 
rra que había tenido siempre por patria. 


CAPÍTULO XXXVI. De la venida de don Gaspar de Zúñiga y 
Acebedo, conde de Monte-Rey, nono virrey de esta Nueva 
España, y de algunas cosas sucedidas en su gobierno 


A L AÑO DE 1595, A LOS 18 DE EL MES DE SEPTIEMBRE, llegó la 
ə flota de España al puerto de San Juan de Ulúa y en ella 
ey don Gaspar de Zúñiga. y Acebedo, conde de Monte-Rey, 
Wa por virrey de esta Nueva España; vino por las ciudades de 
4 Tlaxcalla, Puebla de los Ángeles (que es de españoles) Cho- 
lulla y Huexotzinco, donde se le hicieron muy honrosos re- 
cibimientos, en especial en la de los Ángeles, que por ser muy buena y 
toda de españoles, se aventajaron sus vecinos en mostrarse alegres de su 
llegada. Pasó al pueblo de Aculman, seis leguas de esta ciudad, donde el 
virrey don Luis de Velasco le aguardaba, y allí se vieron y recibieron y es- 
tuvieron aquel día, y otro partió el conde para Guadalupe, donde se le 
hicieron, de parte de esta ciudad, muchas fiestas. 

Suelen salir los prelados de las órdenes hasta la ciudad de Tlaxcalla a 
recibir a los virreyes y ofrecerles buenos términos de cortesía, por sí y por 
los demás religiosos que tienen a su obediencia; y al conde de Monte-Rey 
fueron a ver al pueblo de Quamantla (que es seis leguas adelante de esta 
ciudad); allí los recibió con mucha cortesía y amor; y luego los despidió 
con mucho respeto, representándoles el mal hospedaje que para tantos ha- 
bía y sólo consintio a nuestro provincial (que a la sazón lo era el padre 
fray Esteban de Alzúa) que le fuese acompañando; porque desde aquel pue- 
blo y convento, donde se había hospedado, hasta llegar a esta ciudad de 
Mexico, todas son casas de esta provincia del Santo Evangelio y venía apo- 
sentándose en ellas, si no es en la de Tlaxcalla que tiene casas reales, muy 
suficientes para semejantes recibimientos. | 

Entró en esta de Mexico, domingo cinco de noviembre, con las ceremo- 
nias y aparatos ordinarios y algo más, porque se precia esta ciudad, así lo 
eclesiástico como lo escular, de aventajarse cada vez que se ofrecen estos 
recibimientos en algo o mucho más que lo pasado; y así son muchas las 
fiestas y regocijos que se hacen y no menos cuantiosos los gastos y dinero 
que se consume. 
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Comenzó a gobernar, y era tanto lo que deseaba acertar y no errar que 
dio luego muestras de no ser liberal en sus despachos; cosa que se siente 
mucho en esta tierra, porque como no tiene la Nueva España otro refugio 
sino éste y está tan dilatada, por tan extendidas y largas tierras, quiere 
breve los despachos, por las grandes incomodidades que resultan de las 
dilaciones; y así fue notado de remiso e indeterminable y como (decimos) 
nacía todo de el buen ánimo que tenía de querer acertar y no errar en nada. 


De las primeras cosas en que puso mano, luego que se introdujo en el 
gobierno, fue una, despachar la jornada de don Juan de Oñate para la en- 
trada del Nuevo Mexico, cuyas capitulaciones volvió a ver, y limitando al- 
gunas, las aprobó todas y las confirmó y dio licencia a Vicente de Saldívar 
como capitán que era de don Juan de Oñate, su tío, para que pudiese enar- 
bolar bandera y recoger gente de a pie y de a caballo para hacer la dicha 
jornada. Para esto, este día fue llevado el capitán Vicente de Saldívar de 
algunos caballeros, deudos suyos, a palacio, a besar las manos al conde, 
por la nueva merced, y el conde le dio su mano la gineta, del cargo de capi- 
tán; y luego, con acompañamiento de los alcaldes ordinarios y de muchos 
caballeros de la ciudad, fueron a la plaza grande y se pregonó que los 
que quisiesen asentar en su compañía, para la jornada de el Nuevo Mexico, 
debajo del estandarte del capitán general don Juan de Oñate, por soldados 
de a pie y de a caballo, que fuesen a él, que él los recibiría y les daría noti- 
cia de las gracias y mercedes que su majestad hacía a los conquistadores 
de aquella tierra. Acabado de dar este pregón se dispararon junto a la igle- 
sia mayor doce piezas y cámaras de artillería; y este mismo pregón se dio 
en otras partes de esta ciudad, con que se mostró el gusto que el virrey 
tenía en que se efectuase esta jornada, a la cual se movió mucha gente y 
se dispusieron hombres casados para hacerla, pareciéndoles que como te- 
nía nombre de Mexico, sería otro tal como lo fue éste, en sus prosperidades 
y riquezas, que todo lo puede la codicia, hasta llegar a romper el saco, 
como les sucedió a estas gentes, que hicieron esta jornada. 

Pidió el virrey al padre fray Pedro de Pila, que en este tiempo era comi- 
sario general de esta Nueva España, que nombrase religiosos que fuesen 
al descubrimiento y doctrina de aquellas tierras; y así lo hizo y nombró 
por comisario de los que habían de ir, al padre fray Rodrigo Durán, reli- 
gioso sabio y prudente y antiguo en la religión. Aprestóse la gente y nom- 
bráronse los religiosos para la jornada y despachólos a todos el virrey con 
muy aventajado avío, porque deseaba que tuviese buenos fines y poderse 
llamar autor de jornada; que parecía de tanta importancia y que prometía 
muchas esperanzas de muy aventajados sucesos. Después, por causas que 
hubo y mucha dilación en la jornada, se volvieron fray Rodrigo Durán, 
comisario y algunos religiosos que iban con él, desde el real de el Caxco, 
doscientas leguas de esta ciudad, donde ya estaba la gente que iba a esta 
jornada y el general de ella también detenido, porque se le acomulaba que 
no había cumplido las capitulaciones que había firmado, ni tenía suficiente 
avio, ni despacho para pasar adelante; a cuya causa había enviado el con- 
de para estas averiguaciones a don Lope de Ulloa; y allá se negoció, de 
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manera que la jornada se prosiguió y fue nombrado fray Alonso Martínez 
por nuevo comisario y llevó consigo otros religiosos y pasaron todos, hasta 
llegar a las poblazones que llaman Nuevo Mexico; y allí asentaron real y 
hoy día permanece; y de lo que ha ido sucediendo se dirá en sus lugares. 

En el año de 1602, por el mes de noviembre, viniendo los navios de la 
China, como suelen por aquel tiempo, vieron los que venían en la nao 
almiranta (llamado San Antonio de Padua) una señal en el cielo que les 
causó espanto y admiración; la cual se tomó por testimonio, con fe de 
escribano, el cual tengo en ni poder y dice así: En el año de 1602, a cua- 
tro de noviembre de el dicho año, a las ocho y media de la noche, viniendo 
navegando de las islas Filipinas, en demanda de la costa de Nueva España, 
38 grados y medio, doscientas leguas de tierra, estando para tomar la guar- 
dia, la vuelta de el norte, apareció una grandísima claridad en el cielo que 
totalmente parecían campos que se quemaban; porque toda su color era 
tan bermeja, que parecía una propia sangre; y esto, de el oriente para arri- 
ba, no subió tanto que pudiese cubrir la estrella de el norte y en el circuito 
que tomaba aquella color roja, a trechos, estaban echadas unas barras de 
norte a sur y su color de éstas era entre blanco y amarillo. Y estando toda 
la gente de la nao, mirando con grandísima atención, vieron se vino a divi- 
dir por la mitad de el norte, adonde vino a quedar el cielo muy blanco y la 
mayor parte que dividió fue corriendo a la parte de leste y esto fue derra- 
mándose de lo que quedó a la parte de el oeste y se vino a consumir, que- 
dando antes que se envolviera como un tizón en el aire y esto duraría por 
tiempo de hora y media. De lo cual doy fe y verdadero testimonio, yo 
Sebastián Solano, escribano de la dicha nao, por su majestad, que pasó así 
y lo vi, en testimonio de lo cual hice mi firma acostumbrada. Sebastián 
Solano. Qué haya querido significar esta prodigiosa señal, no lo sé; pero 
también sabemos que son demonstraciones éstas, y otras como ellas, de co- 
sas que suelen acaecer, como son muertes, guerras y hambres; quiera Dios 
que ésta no sea indicios de nada de esto, sino solamente figura que haya 
querido Dios mostrar para solo que le alabemos. 


CAPÍTULO XXXVII. Relaciones de las cosas que han ido suce- 

diendo en las provincias del Nuevo Mexico, después que fue- 

ron a poblarlas nuestros españoles, de que fue por general 
don Juan de Oñate 


WWE ESPACHADOS DON JUAN DE OÑATE y los suyos para la jorna- 
ES da del Nuevo Mexico, siguieron su camino en demanda de 

> Fs aquellas tierras, y en llegando a aquellas partes tomaron 
posesión por el rey en ellas, y el pueblo donde don Juan 
de Oñate, gobernador y capitán general de esta entrada, hi- 
zo asiento y puso su real, se llama San Gabriel; el cual 
sitio está en treinta y siete grados de altura al norte y está situado entre 
dos ríos, y con las aguas del menor de los dos se riegan los trigos, cebada 
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y maíz y las demás cosas que se siembran en las huertas, que son, coles, 
cebollas y otras hortalizas que se dan muy bien. El otro río es grande, 
que llaman del Norte, que es de mucho y muy buen pescado. 


En este lugar se sitiaron y asentaron su real los castellanos, y de aquí 
comenzaron a granjear las voluntades de otros convecinos, y ya por fuerza 
o ya de grado trajeron a su obediencia todos aquellos pueblos y en algunos 
de ellos se repartieron los religiosos que habían ido a esta conversión, aun- 
que no luego comenzaron a traer a la fe las gentes de ellos, porque como 
no se entendían los unos a los otros no podían ser persuadidos al intento 
de los religiosos, sólo les daban a entender los españoles que habían de tri- 
butarles y servirles; y cuando no se querían dar por entendidos los indios, 
se lo daban a entender por fuerza. Así comenzó esta poblazón y se conser- 
vó a mal de su pesar de los indios, que aunque a los principios los recibie- 
ron muy bien, después quisieran huir de ellos por el mal tratamiento que 
les hacían. 

Pasados algunos días, después de haber llegado, quiso dar cuenta el go- 
vernador al virrey de esta Nueva España de lo hecho y descubierto hasta 
entonces; y fue nombrado por esta jornada, así de él como de los religio- 
sos, el que de ellos había ido por comisario, para que con la mayor grave- 
dad de la persona se diese más crédito a sus informaciones. Partióse de 
allá con un compañero, llamado fray Christóbal de Salazar, sacerdote, lector 
de teología que había sido en esta provincia, hombre prudente y virtuoso, 
y un lego, llamado fray Pedro de Vergara. El sacerdote murió en el cami- 
no, en un despoblado, y enterraron su cuerpo al pie de un árbol para re- 
conocer el lugar y sacar sus huesos en otra ocasión y llevarlos a poblado. 
Llegó el comisario con la gente que traía de soldados a esta ciudad y dio 
noticia al conde de lo que pasaba, que fue bien recibido, porque se desea- 
ban nuevas de lo hecho en la jornada. Pedía don Juan gente que le ayuda- 
se, así para la conquista de aquello descubierto como para entrar la tierra 
adentro a descubrir más tierra de la hallada y descubierta. Mandó el con- 
de levantar banderas y nombró capitanes para este socorro que don Juan 
de Oñate pedía y hízose gente que se envió. Fue nombrado por comisario 
para los frailes franciscos que allá estaban y que iban de nuevo, en esta 
ocasión por quedarse por acá, el que de allá había venido y estar enfermo 
el padre fray Juan de Escalona (hombre anciano y de mucha religión, vir- 
tud y santidad) que al presente persevera en aquellas partes, habiendo re- 
nunciado su oficio de comisario y quedado súbdito de el que en su lugar 
fue nombrado. 

Hizo una entrada don Juan de Oñate la tierra adentro, y llevó consigo 
dos religiosos que fueron el padre fray Francisco de Velasco y un lego, y 
dejó la demás gente en estas partes que tenía pobladas; pero tan desviados 
y desfavorecidos de lo necesario que perecían en todo, y por esto determi- 
naron desamparar la tierra y venirse por no acabar de morir. Esta deter- 
minación ejecutaron algunos, por lo cual, cuando el gobernador vino y 
vido lo que pasaba quisiera remediarlo por no descaecer del crédito que 
quería que la jornada y nuevo descubrimiento tuviese, y comenzó a hacer 
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informaciones como quiso, en las cuales muchas veces van los dichos más 
al gusto y paladar del que las hace que asidas a la verdad de la historia 
que cuentan; porque es muy fácil, al que quiere dar contento, por decir 
Pedro decir Juan, mayormente viendo que su bien o su mal está en decir 
uno o otro, en especial en tierras que no hay más rey que una voluntad 
hecha a su gusto. Y porque se vea lo que en esto debía de pasar en aque- 
llas tan remotas y apartadas tierras pondré aquí las palabras formales que 
el bendito padre fray Juan de Escalona, que a la sazón era prelado allá, 
escribía al padre comisario general para que estuviese informado de lo que 
pasaba, cuya carta es la que se sigue. 


CARTA DE RELACIÓN 


4 ESÚS SEA EN EL ÁNIMA SANTA DE V. P. y dé y conceda lo que 
este menor hijo de V. P. desea. Por haberse ofrecido de 
<n estas provincias del Nuevo Mexico escribir y dar relación 
Qe al señor virrey y a su Audiencia de lo que en esta tierra hay 
& y ha sucedido, es razón que también a V. P. se la demos; 
pues no hay menos obligación de ello. La causa de escribir 
y enviar mensajeros al señor virrey es, padre nuestro, para darle a entender 
cómo toda la gente, o la más de este Nuevo Mexico, se va y sale de él, cons- 
treñida de la grande necesidad en que de presente se ven, de hambre y des- 
nudez, a causa de haber apurado tanto a los indios que de hambre se mue- 
ren; por haberles el gobernador y sus capitanes saqueado sus pueblos y 
quitádoles todo su maíz que tenían, de seis años rezagado, hasta dejarlos 
tan sin grano y en tanta necesidad que de pura hambre revuelven con car- 
bón no sé con que semillejas del campo y esto comen; y si Dios no hubiera 
proveído que algunas personas particulares hubieran sembrado un poquillo 
de trigo, todos hubiéramos perecido y muerto. 


Visto, pues, ahora que el año ha sido avieso y que no llovió a su tiempo, 
por lo cual se han sacado muchas mieses y en muchos de estos pueblos 
no cogen grano, y que el gobernador no ha querido sembrar una sementera 
de comunidad para que comieran sus capitanes y soldados, y por no pe- 
recer todos, así españoles como indios, han acordado, de común consenti- 
miento los de el real, de irse a tierra de paz y salir hasta Santa Bárbara 
y allí esperar lo que el señor virrey les mandare que hagan; o pasando a 
otra parte o volviendo acá, ayudándolos y socorriéndolos con algún soco- 
rro o que los dejen ir a poblar a Yndehe, que dicen es un paraíso y de 
mucha plata, o ir al valle del Águila a descubrir la Mar del Sur y ver si 
por aquella derrota, que es por donde los navíos de China vienen a reco- 
_Nocer esta tierra, podrá ser socorrida de lo que de China traen. 

Visto, pues, que todos los seculares se van por la necesidad referida, me 
fue forzoso dar licencia a los religiosos que acá estaban, para que se fuesen 
con ellos, que lo pidieron tan encarecidamente, como V. P. podrá ver por 
su petición, que para esto me presentaron, de tantas razones y causas que 
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son forzosas para convencer a cualquiera que bien las considerare; y no se 
van para dejar de todo punto y desamparar la tierra, sino constreñidos de 
la necesidad; porque los seculares se van a Santa Bárbara a aguardar lo 
que por su majestad les fuere mandado y juntamente los religiosos a lo que 
también se les mandare; aunque por no dejarlo de todo punto todo yermo, 
me quedo yo acá con el alférez real y otros pocos españoles, aguardando 
la resolución de lo que se nos mandare; la cual aguardaremos cuatro o 
cinco meses, que podrá tardar la respuesta de los que van por ella y a llevar 
los recaudos que acerca de esto enviamos a su señoría y a V. P., aunque 
quedamos en harto riesgo de perder las vidas, por ser pocos y no haber nin- 
guna fortaleza donde guarecernos, ni trigo, ni maíz que comer. Y si dentro 
de el dicho tiempo no nos viniere recaudo, irnos hemos donde va el ejér- 
cito a esperar, que es al puesto de Santa Bárbara; por lo cual pido se sirva 
V. P., de mandar avisarme y de parte de todos los que acá quedamos, su- 
plicarlo a su señoría de el señor virrey, que porque no parezca que del 
todo desamparamos y dejamos la tierra, nos atrevimos a quedar acá y tam- 
bién por ver si en este tiempo tenemos nuevas del gobernador y de los que 
con él fueron y de el padre fray Francisco de Velasco y de nuestro herma- 
no fray Pedro de Vergara, que fueron con él, que yo había de ir a esta 
jornada (como allá lo escribí); mas confieso que vistas las cosas en esta 
tierra, tan fuera de camino y cristiandad, no me atreví a hacer la jornada, 
porque vi que lo mismo que en esto, que tenemos de presente, ha sido, ha 
de ser allá donde han ido y donde quiera que fueren. Y estas cosas quiero 
que las diga otro y no yo, que aunque no hubiera hambre bastaban ellas 
para que se volvieran los religiosos o al menos vivir crucificados. 


Los padres fray Francisco de San Miguel, fray Francisco de Zamora, 
fray Lope Yzquierdo y fray Gastón de Peralta, son los que ahora se van 
y yo me quedo para ir el postrero; van por capellanes de el ejército y acom- 
pañándolos en el camino. 

Lo que suplico a V. P. es que si no han de volver religiosos acá, que me 
mande lo que a V. P. más Dios le inspirare; que hasta ahora no está casi 
nada descubierto de todo lo que dicen que hay; y es aquí el medio y esca- 
lón para ir adelante el norte en proa o al levante o al sur, que desde esa 
ciudad de Mexico a este puesto donde estamos, tenemos andadas cuatro- 
cientas leguas y se ha traído ganado y otras cosas con mucho trabajo. Y 
dejarlo ahora todo perdido parece cosa muy pesada y contra conciencia, 
mayormente que dejaremos acá algunas almas bautizadas, así de adultos 
como de niños y a mi parecer al rey no le convenía dejar ya esto, o al me- 
nos a otro que lo sustentara en justicia y doctrina, dándole la tenencia de 
estos pueblos. V. P. perdone la prolijidad que para dar aviso de tan lejas 
tierras, de lo que hay, especialmente siendo en cosas de honra y de con. 
ciencia y salvación de almas, no se puede decir todo en pocas palabras- 
Nuestro señor Dios lo guíe como más su divina majestad se sirva y guarde 
a V. P. Desde este convento de San Gabriel de el Nuevo Mexico, a pri- 
mero de octubre de mil seiscientos y un años. Menor hijo y súbdito de 
V. P. fray Juan de Escalona. 
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CAPÍTULO XXXVI. Que prosigue la relación y jornada de las 
provincias de el Nuevo Mexico 


O HAY NINGUNO TAN SOLO, QUE así como tiene desaficionados 
à tiene también aficionados que hacen sus causas y las toman 
3 por suyas, sola la diferencia está en ser más o menos; y así 
® pareció en esta ocasión, que aunque es verdad que no todos 
y le eran afectos a don Juan de Oñate y que los más se le 

9 8" venían, con todo quedaron entre los pocos que no se vinie- 
ron algunos que sintieron esta venida, y quisieran que se quedaran, porque 
no se desacreditara la jornada hecha y el honor de el gobernador perma- 
neciera; y con este sentimiento, luego que volvió el general de la entrada 
a que había ido y supo lo que pasaba, demás de sentirlo, previno su crédito 
con hacer información de lo hecho, acomulando a la gente que se había 
venido, que de malicia y sin causa habían desamparado el estandarte real 
y dejado la tierra, haciendo motín y dando muestras de traidores. Y como 
todos estos títulos suenan mal y obligan a gran castigo, procedieron contra 
los ausentes hasta términos de darlos por traidores y los sentenciaron a 
muerte; y al son de esta caja marcharon las cartas e informaciones para el 
virrey y Audiencia; y se despachó con ellas al maese de campo, que era 
sobrino de el gobernador. Y la verdad es que como se veían apurados 
estos caballeros buscaban medios para echar la culpa a otros y no mos- 
trarse participantes en ella, como hizo Adán, que pecando se excusó con 
su mujer y la mujer con la serpiente, siendo la culpa de el hombre; pues 
si él no la consintiera y no comiera, no hubiera tenido tanto en que enten- 
der con la mohatra hecha. Y para que se vea que es así quiero poner pala- 
bras formales de el santo comisario fray Juan de Escalona, que allá que- 
daba, en carta escrita al padre provincial de esta provincia que son las 
siguientes: 


Por acá he entendido, por las informaciones que se hacen, que a esos 
desdichados españoles que de acá se fueron los han de publicar por trai- 
dores al rey, por acomularlos que hicieron motín, pesarme ha de ello y 
que les viniese algún mal, sobre haber. padecido en esta tierra tantos traba- 
jos, desnudez, hambre y sujeción y haber gastado sus haciendas y quedar 
ahora pobres y en hospital; y sobre todo esto darlos por traidores y casti- 
garlos. V. R. se sirva de ayudarlos en cuanto pudiere, porque hay entre 
ellos hombres muy honrados y acá se veían y deseaban, y si a todos nos 
oyese su majestad, virrey y Audiencia, no creo que los culparían tanto, 
como por acá se publica. Ellos se fueron constreñidos de necesidad y no 
con ánimo de desamparar la tierra ni el estandarte real, sino sólo con in- 
tento de remediar su necesidad por escapar con las vidas (como de todo 
ello llevaron informaciones, que son las ciertas, que de las que ahora van 
en contra de aquéllas y hechas por el gobernador, que dice haber basti- 
mentos y sustento), no haga su señoría de el señor virrey mucho caso; 
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pues todos sabemos la necesidad de la tierra y lo que los indios pasan y 
dicen acerca de este caso, porque lo que ha sido hasta aquí, ha de ser de 
aquí adelante, si no se pone más remedio que hasta aquí se ha puesto; y 
dejo de decir las quejas de los indios, que ya comienzan; y digo que de 
trigo no se cogieron ogaño seiscientas fanegas y ya casi no tienen qué 
comer, y si lo comen no han de tener qué sembrar, y todo esto hará verda- 
dero el tiempo. 

Éstas son razones bien encontradas con las que a esta pobre gente se 
le acomulan, y deben de ser muy creídas, tanto por ser de un hombre apos- 
tólico en toda su vida, cuanto porque son de persona desinteresada que 
estaba allá padeciendo con los que habían quedado, y deseoso de hallar 
paso para la conversión de aquellas almas y si por parte de el gobierno 
no hubiera estorbos; pues por no ser tal ni llevarse bien con los ministros, 
todos lo desamparaban y aun este mismo apostólico varón quisiera excu- 
sarse, si no le hiciera fuerza ver almas bautizadas y desamparadas de minis- 
tros, lo cual manifiesta en esta misma carta diciendo: no digo que querría 
irme por no acudir a la conversión de los indios (que a Dios pongo por 
testigo) que querría más morir en su conversión, sirviendo a Dios, aunque 
me. muriese por estos campos, que morir en la enfermería de Mexico; mas 
querría que todo fuese según el tenor y norma del santo evangelio. Y poco 
antes de estas palabras dice: V. R. procure que la conversión de esta tierra 
se dé a otros ministros porque nosotros no lo hemos de poder sustentar 
ni es para nosotros; y si pasamos adelante con las circunstancias que co- 
rren por nuestra causa, se han de morir muchos indios sin el bautismo, 
porque al presente no servimos acá sino de capellanes a don Juan y esto 
podría hacer muy honradamente un clérigo; porque se podría sustentar con 
los diezmos, que dieron los españoles, como nosotros al presente hacemos; 
y esto tenga V. R. por cierto, que esta tierra no se descubrirá jamás, ni 
pasará adelante, si su majestad no la toma a su cargo, que todo lo demás 
es gastar tiempo y más ofender a Dios que agradarle, por lo que por acá 
hay, ha habido y ha de haber. 


El padre fray Francisco que volvió de la entrada que ahora se hizo, aun- 
que le cuadró la tierra mucho, dice, que no quedará acá, porque en deman- 
das y respuestas y en ir a España a dar cuenta de lo hecho y volver respues- 
ta se ha de pasar mucho tiempo, y mientras no hay más que lo que hay ahora, 
no servimos nosotros de nada, sólo (como digo) servimos de capellanes del 
señor don Juan; y si se fuere el padre fray Francisco, me tengo de ir con 
él, que no quedaré acá con el gobernador, por cuanto hay en el mundo; 
porque ni es para mi condición, ni yo para la suya; porque él camina mejor 
por sierras y pasos dificultosos que yo; y así no frisaremos, porque trabajos 
ni tierras ásperas, ni frías, ni flechas de enemigos, no me dan pena ni me 
atemorizan; luego concluye con decir: Ésta va por vía de las que van a 
Tepeacac, porque para que llegue a esa tierra lo que queremos que se sepa 
es menester artificio; porque dicen que se registran las cartas para que las 
que no son de gusto no lleguen allá y por esta causa no se ha sabido todo 
lo que ha habido en este Nuevo Mexico. De donde se infiere que no todas 
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las relaciones e informaciones enviadas por los interesados son las ciertas, 
sino aquellas que hacen los pobres que lo padecen. 


CAPÍTULO XXXIX. Que prosiguen las relaciones de el Nuevo 
Mexico 


AS COSAS QUE PASABAN en aquellas provincias remotísimas 
del Nuevo Mexico en estos tiempos, así entre seculares, co- 
mo religiosos, se pueden ver por una carta que escribió fray 
Francisco de San Miguel, hombre anciano y muy baquiano 
en las tierras de las Zacatecas, muy virtuoso y ejemplar re- 

Ue ligioso, escrita al padre fray Diego Muñoz, provincial de la 
provincia de Mechuacán, que ejercía el oficio de que era el propietario y 
comisario general de esta Nueva España, por muerte del padre fray Pedro 
de Pila, que murió en aquella provincia. La cual carta es la que se sigue: 


CARTA 


ESÚS DÉ A V. P. PADRE NUESTRO esfuerzo y Su divina gracia. 
Habrá quince días que escribí a V. P. dando cuenta de 
g nuestra llegada a este paraje de Santa Bárbara, y doce días 
- después que nosotros llegamos llegó el maese de campo de 


capitanes y pobre gente que está aquí, habiéndolos allá sen- 
tenciado a cortar las cabezas el gobernador y hacer en ellos grandes cruel- 
dades, por los grandes servicios que a Dios y a su majestad han hecho, en 
gastar sus haciendas y servir personalmente ellos y sus mujeres e hijos y 
criados, porque todos hacían esto y andaban a las vueltas en esta tragico- 
media, sirviéndole los hombres al gobernador de acompañarle, las mujeres 
de guisarle de comer, los niños de entretenerle, y los criados y gente de 
servicio de servirle; y aun los frailes de adorarle; y llega el caso a punto 
que ya no hallábamos lugar, ni hora segura en las vidas, haciendas y hon- 
ras. Algunas veces (siendo yo prelado) me mandó que quitase algunos reli- 
giosos de los puestos y partes donde estaban (sin más ocasión que su gus- 
to) con apercibimiento que si no lo hacía, lo haría él; y cierto que los que 
han estado en aquella tierra, que han dado harta muestra de su religión; y 
esto es cierto que la tierra, por sí, no es muy habitable, y estando y gober- 
nando el que gobierna no es posible vivir en ella; y por éstas y por otros 
millones de cosas, no sólo convino, mas fue necesario salir de ella, y esto 
para el remedio de los naturales, del gobernador y españoles que allá que- 
dan, porque no puede sustentar sino muy poca gente con el ordinario que 
ahora tiene; y el gobernador, por no decaer de su estado, anda con mil em- 
bustes, marañas y fingimientos y echando a millares ánimas en el infierno 
y haciendo cosas que no son dignas de ser oídas de cristianos, con aparen- 
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cias falsas y cautelosas; y así bienaventurado el que se puede apartar de 
tales tratos, porque aunque a nosotros no nos esté bien tratarlo en público, 
no es razón que V. P. deje de estar advertido. 


El gobernador ha hecho algunas salidas, todo a costa de los religiosos 
y naturales, como causa sine qua non; porque por ninguna vía podía hacer 
ninguna, por estar tan pobre, y en todas ellas ha hecho grandísima matanza 
de indios y grande carnicería y derramamiento de sangre humana; los ro- 
bos, saqueamientos y otras cosas que ha hecho, ruego a Dios que le dé 
gracia para que haga en esta vida penitencia de todo. Esta pobre gente 
está afligida, y el maese de campo lleva en sus informaciones mil mentiras 
y mil juramentos falsos; porque están tan opresos los que están en el Nue- 
vo México, que no pueden hacer más de lo que les manda el gobernador 
o lo que saben que es su gusto, y al cabo ha de parecer todo y conocerse 
la verdad, y porque los padres Zamora y Lugo, que son testigos fidedignos, 
han ido allá, de quien se podrá tomar razón de todo; no digo más en ésta, 
Sc. De Santa Bárbara 29 de febrero de 1602 años. 


Por lo dicho se verá lo que pasaba; pero tampoco por ello quiero abonar 
lo hecho, porque puestos ya en aquel punto, fuera de mucha alabanza y 
gloria, así para los unos como para los otros la perseverancia, hasta dar 
aviso a los que podían mandarles que se estuviesen o que se fuesen a otra 
parte; pero como mientras vivimos en carne mortal, no tenemos sujetas 
las pasiones naturales (si Dios, con particular gracia, no las enfrena), asi 
también usamos de ellas con la aflición que nos acomete. Estas gentes, 
así religiosos como seculares, mostraron ánimo estrecho y aun fe tan poca, 
como lo dijo Cristo a San Pedro,! que había mostrado, cuando arrojándose 
a la mar para venir a él, y andando por virtud divina sobre las aguas del 
mar, pareciéndole que se hundía, le dio voces que le socorriese, que pudie- 
ra advertir San Pedro, que el que le dio virtud para dar un paso o dos sobre 
las aguas (pues aquél no era acto mero humano, sino sobrenatural), tam- 
bién le conservara hundido y sumergido en el agua. Dios, que llevó a estas 
gentes al Nuevo Mexico para la conversión de aquellas ovejas erradas y 
los había hecho dar aquel paso sobre las aguas de la tribulación, los con- 
servará sumidos en ellas si con fe viva y no vaca, le llamaran; porque dice el 
Señor del hombre justo, que está con él en la tribulación; y en otra parte, 
él mismo dice, que jamás ha visto dejado de la mano de Dios al justo; 
porque si hace nacer el sol (como el mismo Cristo dice) sobre los malos, 
¿por qué no saldrá también sobre los buenos? Pero como hombres errá- 
mos y los yerros hechos en algunas cosas esenciales, por otras, que lo son, 
aunque encontradas, deben tener perdón. Ya que Satanás impedía por este 
modo la conversión de aquellas almas, lo remedió luego Dios (que es ver- 
dadero pastor de todas) enviando luego ministros que continuasen lo co- 
menzado por los que allá estaban y habían muerto en la misma tierra sobre 
aquesta demanda y por los que se vinieron acosados de los trabajos y cala- 
midades que padecían. 


1 Math. 14. ex vers. 18. ad 33. 
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Fueron seis religiosos y por comisario de ellos y de los que allá estaban 
el padre fray Francisco de Escobar, hombre de aprobación, de vida y le- 
tras, aunque por causas que concurrieron le fue la comisión al padre fray 
Francisco de Velasco, que allá estaba por un año, y mandato al nuevo 
comisario que de acá iba que así se cumpliese y con gente que fue de soco- 
rro para lo que se ofreciese, así de presidios como de entradas, quedó todo 
cumplido, y el virrey y la orden quietos de la inquietud que les causaba el 
desconcierto y mal avío de aquella entrada. 

Tocadas ya aquellas gentes de la mano de Dios poderosa, comenzaron a 
bautizarse; y tenían ya el año pasado, de mil seiscientos y ocho años, más 
de ocho mil ánimas, y con este contento, así de los ministros eclesiásticos 
como de lo secular, escribieron al virrey y a la orden y vinieron religiosos 
con razón de todo lo que pasaba y a pedir ayuda, así en lo temporal como 
en lo espiritual; a lo cual se acudió liberalmente; y para lo espiritual fue- 
ron ocho, o nueve religiosos, que ayudasen en tan apostólica obra, y el 
padre fray Alonso Peinado por comisario de ellos y de los que allá están, 
por haber renunciado este oficio el padre fray Francisco de Escobar, que 
hasta entonces lo había sido con mucha aprobación. El virrey los prove- 
yó, como era justo, y nombró. por capitán de la gente, que fue de nuevo, 
al mismo que iba por gobernador, en nombre de el rey; porque ya su ma- 
jestad lo ha tomado a su cargo y por suya la conquista; y así entendemos 
tendrá mucha medra aquella conversión, porque para su remedio tenía ne- 
cesidad de un brazo tan poderoso como es el de el rey nuestro señor. 


CAPÍTULO XL. Donde se da fin a las relaciones de el Nuevo 
Mexico y se dicen en particular las cosas tocantes a sus mo- 
radores 


4, puso por nombre San Gabriel y que está situado en treinta 
O y siete grados de altura y que tiene por banda dos rios; uno 
de los cuales es de menos agua que el otro. Este chico riega 

; todas las sementeras de trigo y cebada y maíz que hay de 
riego y todas las demás cosas que se siembran en huertas, porque se dan 
en aquella tierra coles, cebollas, lechugas y rábanos y la demás verdura 
menuda que en ésta; danse muchos y buenos melones y sandías. 


El otro río es muy grande y llámanle de el Norte; dase en él mucho pes- 
cado y de cinco leguas más arriba de el real, buenas truchas (y muchas 
de a dos palmos); más abajo de el real se toma mucho pescado, como son 
bagres, matalotes, mojarras y mogotes; y en los esteros de este río se pes- 
can anguilas que pasan de a vara. 

Todo lo que se siembra de Castilla y el maíz y chile de acá, se da bueno 
y mucho. Criaban las indias muchas gallinas de la tierra y hay mucha 
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caza de grandes venados, cabras montesas y muchas liebres y conejos. Dase 
bien el ganado de Castilla, así menor como mayor y las yeguas y los puer- 
cos y gallinas; hay en quebradas y riberas de ríos y arroyos mucha uva y 
rosa y lirios, y por los campos mucho lino. Estas cosas se dan y nacen sin 
sembrarlas ni labrarlas, Hay en partes unas ciruelas muy buenas y piñones 
mayores que los de esta tierra. Está cercada de vacas de Cíbola, aunque 
las más cercanas estarán cincuenta leguas, cuya carne es muy sabrosa y el 
sebo es tan bueno que se come crudo a bocados; la manteca es cosa muy 
delicada y de lindo sabor. 

Luego que las mazorcas de maíz llegan a estar en leche, cogen muchas 
de ellas y amasadas hacen una masa de ellas extendida, muy delgada, a 
manera de hojaldrado, como cuando hacen fruta de sartén; y de esta masa, 
así amasada, hacen unos canelones a la manera que una suplicación, y cuél- 
ganlas al sol y secas las guardan para comer; y cuando las mazorcas van 
ya cuasi cuajadas cogen muchas de ellas y tostadas o cocidas las ponen al 
sol; y estando bien enjutas y secas las guardan. Las demás mazorcas, que 
quedan naciendo, las dejan sazonar de el todo para guardarlas en maíz, 
hecho para comer y para sembrar a su tiempo. Todo esto hacen porque 
los hielos comienzan muy temprano y están lás mieses a mucho riesgo de 
perderse; y así tienen este modo de coger su comida, para gozar de alguna 
antes que se le hiele toda. También cogen buenos frijoles y calabazas gran- 
des y sabrosas; hacen de la masa de maíz, por la mañana, atole (como de 
harina gachas o poleadas) y éste comen frío todo el día; no le echan sal 
ni lo cuecen con cal ni ceniza, como estos otros indios lo cuecen. Tam- 
bién hacen tamales y tortillas, como los de por acá; y éste es su ordinario 
pan. 

La tierra es muy fría de invierno, hiela y nieva mucho y anda el inverino 
y el verano al tiempo que en España. Para los fríos de el invierno hay 
mucha leña de encina, de pino y otros géneros. Usan de estufas debajo 
de la tierra los hombres para invierno. Y es tanto el frío que hace, que ha 
acaecido helarse el vino en la vinajera, y en el cáliz estando diciendo misa 
(aunque esto ha sido pocas veces); los ríos también se cuajan de muy grue- 
so carámbano y hielo; es largo el invierno y el verano corto; pero con todo 
esto es más fría Castilla la Vieja. 

Las gentes de estas tierras (así indios como indias) a una mano son de 
buena estatura y comúnmente bien agestados. Son de buen entendimiento 
y alegres y todo lo poblado (que serán ciento y doce o más pueblos) es de 
gente amigable y bien partida de lo que tienen con todos. Desde que ma- 
man los niños los laban sus madres con nieve todo el cuerpo, porque se 
hagan duros para el frío; y todo el tiempo que son muchachos no han de 
entrar en las estufas a calentarse; pero hacen de leña menuda en el campo 
raso lumbre en que se calientan. Los más de estos muchachos o casi todos 
andan en cueros sin ninguna ropa. 

Tienen por ejercicios correr juntos una legua y otra de vuelta, sin parar 
ni descansar (dando los hombres a los muchachos mucha ventaja) y esto 
hacen para ejercitarse y estar sueltos para dar mejor el alcance a sus ene- 
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migos, cuando tienen guerras unos pueblos con otros; y los llevan de ven- 
cida porque traen guerra contra una nación que se llama Apache, y son 
animosos contra ellos; los cuales dicen ser naturales de aquella tierra (al 
menos primeros que estos que agora la tienen poblada); éstos no siembran 
ni tienen casas, comen yerbas y raices y vacas y otras.cazas que matan con 
arco y flechas; éstos hacen ordinariamente guerra a los poblados porque, 
como se precian de naturales de ella, querrían que los demás no la pose- 
yesen. Representándoseme en ellos los cananeos y las otras naciones de la 
tierra de promisión,! que hacían guerra continua a los de el pueblo de Is- 
rael, que vinieron después de ellos, por parecerles ser legítimos poseedores, 
por haber venido primero, no advirtiendo (según dicho de Cristo)? que los 
postreros serán primeros y los primeros postreros; y que muchos son pri- 
vados de sus tierras y desterrados de ellas por causas que, aunque los hom- 
bres no las alcanzan, las sabe Dios y las ordena, como también se vio esto 
en esta Nueva España, que los indios nahuales, que vinieron a ella postre- 
ros, echaron de sus sitios a los chichimecas, que eran primeros, y los espa- 
ñoles después, quitándosela a todos ellos que han sido los postreros; y no 
quiera Dios que a éstos se la quite Dios por causas que él se sabe; y aun 
todos entendemos si ya no es que quiere conservarlos por hacer otro nue- 
vo mundo de gentes, hasta estos nuestros tiempos, no conocidas de estos 
naturales, para que así como en otras tierras de cristiandad más antiguas 
se va perdiendo, en ésta se conserve para su mayor servicio y gloria. 


Estos apaches hacen continua guerra a estos que llamamos nuevos me- 
xicanos; y les han quemado muchas veces muchos pueblos; y cuando van 
a el monte por leña, o están en sus labores en el campo descuidados, los 
matan repentinamente, porque cara a cara y tantos a tantos no se atreven; 
porque es mejor gente la poblada que estos dichos apaches naturales. Co- 
nocen de muy lejos venir los enemigos y para que les vengan a socorrer los 
pueblos comarcanos se suben las mujeres lo más alto de sus casas y echan 
ceniza en alto y tras de esto hacen lumbre ahogada para que echando más 
espeso humo sea más visto de los otros pueblos (cuyo favor piden) y las 
mujeres, dando con las manos en las bocas abiertas, hacen un grande cla- 
mor que se oye mucho y de muy lejos; van ellas también a la guerra llevan- 
do mantas muy pintadas para que si los contrarios o enemigos cautivan a 
sus maridos, los rescatan con aquellas mantas que llevan; hacen grandes 
fiestas con el indio que mata o cautiva a otro su contrario. Al que cautivan 
y llevan preso le matan después con grandes crueldades y de los que dejan 
vivos se sirven como de esclavos. Estos poblados han tenido también, en- 
tre sí y unos con otros, guerras; y el gobernador, don Juan de Oñate, pro- 
curó siempre confederarlos y hacer amistad entre ellos, que ha sido de 
mucha eficacia y bien para la tierra; porque por este modo se han excusado 
muchas muertes. 

Para ir a caza echan bando, y lo pregonan tres días continuos; y pasados 
los tres días salen a los campos a la caza, que ya está pregonada. El pre- 
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gonero es la segunda persona de más autoridad de el pueblo después de 
el mandón; porque no pregona como hombre común, que dice razón ajena, 
sino como persona que trae a la memoria y advierte las cosas que está 
obligada a hacer la república; y así no es oficio vil entre ellos (como entre 
nosotros el de los que lo usan comenzando con tres blancas). El día de la 
caza, sino salen todos los obligados a ir a ella acusan a los remisos; y lo 
mismo hacen cuando se pregonan sus juegos y ejercicios; y los acusados 
y culpados suben (por mandamiento del que los gobierna) al primer suelo y 
corredor de la casa (de tres y cuatro y cinco, que tiene uno sobre otro) 
y pónenles unas pocas de pajas o pajillas ardiendo, y con esto se van. Y 
no hay más castigo, porque entre estas gentes no hay ni han tenido género 
ninguno de castigo por delitos que cometan ni maldades que hagan; cuan- 
do mucho, al que de todo punto es inobediente, le cortan una guedeja muy 
pequeña de los cabellos y ésta tienen por suma afrenta. 


No saben hurtar (virtud moral que corría en su gentilidad por todas 
estas naciones), todo cuanto hallan, aunque sean cosas muy apetecibles y 
de su gusto, buscan a su dueño para dárselo; y se ha verificado esto des- 
pués que los españoles están entre ellos; porque cosas que han perdido se 
las han vuelto, buscando con diligencia a los dueños. Entre ellos no hay 
cosa partida, porque si el uno tiene alguna cosa en la mano y otro se la 
quita, se la deja llevar; que parece que están estas gentes en la primera 
edad de el mundo, donde dicen los hombres de aquellos primeros siglos, 
que todas las cosas eran comunes; y esto es lo que es de ley natural, que 
todo lo comunicó a todos, sin particularizarse con nadie, aunque después 
(como decimos en otra parte) comenzó el dominio, por evitar mayores in- 
convenientes y- daños; no riñen entre sí, ni unos con otros; y esto se probó 
porque muchas veces pretendieron nuestros españoles (que son algo bulli- 
ciosos) revolverlos y provocarlos para sacarlos de su paso y encolorizarlos 
y jamás pudieron mover su natural mansedumbre a que se airasen ni en- 
cendiesen unos contra otros, antes por el mismo caso que quieren provocar- 
los a enojo, se abrazan y acarician; no se emborrachan y con tener mucha 
uva no se aprovechan de ella para bebida, sino para comer de ella y hacer 
pan que comen; su bebida es agua líquida y clara, sin tener otro brebaje, ni 
mixtura de cosa. La ocupación de los varones, es labrar sus sementeras y 
hilar y tejer sus mantas de algodón con que se visten. Las mujeres van a 
caza y al monte por leña y a traer madera para labrar las casas; van a las 
salinas por sal. Y el vicio que tienen estos indios es jugar en las estufas 
las mantas y otras preseas, con unas cañuelas que echan en alto (el cual 
juego usaban estos indios mexicanos) y al que no tiene más que una manta 
y la pierde se la vuelven; con condición, que ha de andar desnudo por todo 
el pueblo, pintado y embijado todo el cuerpo y los muchachos dándole 
grita. 

Las indias se ocupan en guisar de comer y en ayudar a coger las semen- 
teras; en criar sus hijos y en criar sus gallinas de la tierra, de cuya pluma 
hacen muy buenas mantas y muy galanas. Ellas son las que hacen y edifi- 
can las casas, así de piedra como de adobe y tierra amasada; y con no 
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tener la pared más de un pie de ancho, suben las casas dos y tres y cuatro 
y cinco sobrados o altos, y a cada alto corresponde un corredor por defue- 
ra; si sobre esta altura echan más altos o sobrados (porque hay casas que 
llegan a siete) son los demás, no de barro sino de madera. No tienen 
puertas estas casas en lo bajo (como acostumbramos nosotros en los za- 
guanes de las casas); pero suben al primer alto por una escalera levadiza 
y así en todos los demás. Las puertas arriba son muy pequeñas, con sus 
troneras a los lados, por amor de los enemigos, porque si subieren arriba 
puedan defenderse de ellos y flecharlos por allí. Sus armas son flechas y 
macanas; y cuando se llegan cerca tiran piedras grandes y menudas. Hay 
en aquella tierra grandísimos osos. Hanse visto leones coronados y muchos 
y grandes lobos, coyotes o adives. Zorras y raposas muchísimas. Hay muy 
grandes águilas y muy grandes y hermosos halcones; hay unos pájaros 
que son en estas partes de muy grande estima, que se llaman cenzontles, que 
cantan variamente como calandria y con muchas más diferencias y hay 
cantidad de ruiseñores. Las mujeres juegan en las plazas, tantas a tantas, 
un modo de chueca que casi es a la manera que juegan en Castilla en al- 
gunas aldeas; los precios son tinajas, escudillas de barro y otras de calabaza 
(que llaman xicaras) y a las veces mantas. Cuando riñen se salen al campo, 
donde se apuñetean y a veces se dan con palos o piedras; y los indios no 
tienen licencia para ir a despartirlas; antes se suben a las azuteas y terrados 
a ver cómo riñen. De los oficios de la república es el primero el mandón, a 
quien dan mano para que mande en lo que es gobierno. Y después de él, 
es el que pregona y avisa las cosas que son de república y que se han de 
hacer en el pueblo. Demás de estos dos tienen capitanes para la pesca, 
para el monte, para la caza y para las obras; y a cada cosa que de nuevo 
les piden o imponen se juntan en una estufa grande que tienen de comuni- 
dad (como sala de cabildo) y de allí sale acordado lo que han de hacer o 
responder. Luego de mañana van las mujeres con harina y plumas a unas 
piedras toscas que tienen levantadas; y les echan un poco de la harina que 
llevan y de aquellas plumitas, porque las guarden aquel día para que no 
caigan en las escaleras y cambien para que les den mantas. Nombran a 
tres demonios que les aparecen. A éstos piden agua; al uno llaman Coca- 
po, al otro Cacina, y al otro Homace; los dos últimos les aparecen en el 
campo, en la figura que quieren. El Cocapo les aparece en el pueblo y 
cada vez que las mujeres le ven quedan desmayadas de espanto. Su templo 
es un aposento alto, de diez pies de ancho y veinte de largo, todo pintado 
y unos arquillos también pintados. El ídolo es de piedra o de barro y está 
asentado a la mano derecha de el templo con una xicara con tres huevos 
de gallina de la tierra; y tiene a la otra mano izquierda otra xícara con 
elotes (o mazorcas de maíz) y delante de sí tiene una olla llena de agua. 
Este ídolo guarda una india vieja que es sacerdotisa. 

Esta gente es sagaz y de mucho secreto, y por esta causa no se han po- 
dido ver más cosas, ni saberlas, acerca de su falsa religión. Vístense galanos 
para hacer sus mitotes y bailes cada barrio por sí; salen a ellos vestidos, así 
hombres como mujeres, con mantas pintadas y bordadas, lo cual todo pin- 
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tan y bordan los hombres, porque las mujeres no lo aprenden y asf no lo 
hacen. Cuando piden agua a sus dioses andan los indios desnudos junto 
a las casas, y las indias desde los corredores les echan agua con ollas y ja- 
rros, con que los bañan bien y también bailan en las estufas y azotan a un 
indio cruelmente y lo arañan y rasguñan con unos como peines, de ma- 
nera que lo dejan todo desollado y rasgado; y todo esto hacen porque llueva. 


CAPÍTULO XLI. Donde se trata de la primera jornada que hizo 
al descubrimiento de la California el capitán Sebastián Viz- 
caíno, y de lo que le sucedió 


L AÑO DE 1596, GOBERNANDO EL CONDE DE MONTE-REY, vino 
orden de su majestad para que se fuesen a descubrir las 
tierras y puertos de las Californias, de donde había mucha 
ga" noticia que había en aquellos mares gran número de perlas 

y (y esta jornada había hecho antes el marqués de el Valle). 

7 ZN 1 Vino remitida la comisión de ella al capitán Sebastián Viz- 
caíno, hombre de buen juicio y buen soldado y plático en semejantes cosas. 
Juntó gente para la entrada y por autoridad de el virrey pidió a los padres 
fray Pedro de Pila, que a la sazón era comisario general de esta Nueva 
España, y al padre fray Esteban de Alzúa, que era provincial de esta pro- 
vincia de el Santo Evangelio, que por devoción que a la orden tenía y por 
ser los primeros apóstoles de esta tierra los frailes de San Francisco y 
por ser asimismo orden de su majestad, le diesen cuatro religiosos que le 
acompañasen y fuesen a poblar las islas y tierras de la California, los cuales 
le fueron concedidos y nombrados el padre fray Francisco de Balda, por 
comisario; fray Diego Perdomo, fray Bernardino de Zamudio y fray Nico- 
lás de Saravia, sacerdotes, y fray Christóbal López, lego. 

Hecho este nombramiento y junta, la gente (así soldados como marine- 
ros) se partieron todos para el puerto de Acapulco, donde se embarcaron 
y comenzaron su navegación por el Mar del Sur, la vuelta de el poniente, y 
fue el general Sebastián Vizcaíno, solícito de sus sucesos, en demanda de 
las Californias, que era la tierra que llevaba de comisión para descubrirla. 
Iban los religiosos repartidos por los navíos (que todos eran tres), y yendo 
costa a costa, por esta de esta Nueva España, llegaron al puerto de Zala- 
gua, donde estuvieron algunos días tomando agua y algunos bastimentos 
y aguardando cuatro capitanías de gente que venían por tierra, para em- 
barcarse en aquel puerto (que así estaba concertado). 

Partieron de allí con buen tiempo y navegaron más de ciento y cincuenta 
leguas la boca de la California adentro, yendo siempre tierra a tierra, costa 
de esta Nueva España, hasta llegar al puerto de San Sebastián e islas de 
Mazatlan, donde volvieron a tomar agua y otras cosas necesarias; y de el 
puerto de Mazatlan se huyeron más de cincuenta soldados, porque decían 
era poco el bastimento y avío que llevaba el general para jornada tan larga 
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y tan incierta, que éste es defecto de que siempre pecan los que hacen estas 
jornadas, como no sea el rey el que envía a ellas; de aquí se volvió el 
padre fray Francisco de Balda, que iba por comisario, porque era hombre 
muy metido en carnes, grueso, y con los calores y circusntancias de la mar 
adoleció y no pudo pasar adelante; dejó su comisión al padre fray Diego 
Perdomo; y los demás, con la armada, pasaron adelante, aunque luego que 
llegaron a la primera tierra donde sentaron real hicieron elección entre sí 
los religiosos y salió votado por comisario el padre fray Bernardino de 
Zamudio, hombre prudente, dotado de virtud y honrado. Tiene la boca 
de la California ochenta leguas de entrada, y a cinco días que navegaron 
por aquella grande y ancha boca, luego que se apartaron de la tierra de 
Nueva España, otro día siguiente vieron la tierra deseada, en cuya deman- 
da iban, y a dos días pasados faltaron en tierra el general y más de cien 
soldados y los religiosos, donde hallaron grande número de indios infieles, 
gente desnuda y con arcos y flechas, que son sus armas ordinarias y algu- 
nos dardos de varas tostadas, que suelen arrojarlos y hacen mucho daño 
con ellos. Fueron muy bien recibidos de todos aquellos indios, sin ninguna 
resistencia, aunque por ambas partes hubo grande vigilancia, porque los 
indios recelaban alguna traición y los nuestros algún daño. Y porque no 
pareció la tierra buena al general, ni tener disposición para sus intentos, 
luego aquel día, ya tarde, se volvieron a los navíos y pasaron adelante a 
un puerto que pusieron por nombre San Sebastián, donde estuvieron ocho 
días y allí tuvo el general junta de todos los capitanes; y habiendo consul- 
tado lo que se había de hacer, se determinaron de tomar posesión por el 
rey en aquel puesto y tremolaron el estandarte real y dispararon algunas 
piezas de artillería en presencia de mucha multitud de indios que allí esta- 
ban, que habían salido a ver los forasteros y en presencia también de la 
mayor parte de la gente de la armada. 


Aquí envió el general a treinta soldados y con ellos un religioso para 
que entrasen la tierra adentro con los indios e hiciesen cata de ella y vie- 
sen sus pueblos y rancherías y trajesen razón de lo que había. Fueron los 
soldados y como no sabían la tierra se perdieron en un monte, donde an- 
duvieron tres días perdidos, y como pudieron se volvieron al puerto donde 
estaban los navíos y la gente. De estos soldados se apartaron dos, que 
siguiendo a los demás se metieron la tierra adentro y dieron en el pueblo 
o ranchería de aquella gente, y queriendo llegar a las casas los detuvieron 
los moradores y no los dejaron llegar; pero allí cerca les dieron de comer 
y administraron mucho regalo de pescado, frutas y algunas perlas y les die- 
ron a entender por señas que se volviesen y no entrasen en el pueblo y así 
lo hicieron. Lo que dieron por nueva fue que vieron gran suma de gente 
y muchas mujeres y niños, que los salieron a ver, que tenían las casas de- 
bajo de tierra, algunas cavadas en peñas y otras pajizas. Esta gente, ran- 
cheada por aquellos lugares, venía cada día donde los nuestros estaban, 
dando siempre muestras de paz, los unos y los otros; mas en quince días 
que allí estuvieron no quiso el general que se desembarcasen los caballos 
ni bastimentos, ni otras cosas que había en los navíos, ni que las mujeres 
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que llevaban viniesen a tierra, por no parecerle dispuesta para poblarla, 
por ser muy falta de agua, y estos días pasados mandó el general recoger 
la gente y así se hicieron Bo a la vela y pasaron adelante a buscar más 
acomodado sitio. 

Hechos a la vela, envió el general a la almiranta delante que fuese a des- 
cubrir buen puerto y que fuese bien proveída de agua, y así lo hizo; porque 
dentro de seis días volvió dando razón de un buen puerto, al cual pusieron 
por nombre de la Paz, por ser muy apacible y de mucha gente, que reci- 
bieron bien y con muchas señales de paz y amistad a nuestros españoles, 
haciendo grandes demonstraciones de contento con su venida. Algunos de 
los moradores le trajeron algunas perlas y algún pescado asado en barbacoa 
y algunas diferencias de frutas, como son pitahayas, ciruelas y otra fruta 
menuda muy sabrosa (que los nuestros no conocieron). Aquí llegó la al- 
miranta tres días primero que la capitana y al llegar la capitana a este puer- 
to como era navío mayor y venía muy cargado dio en un bajo donde estu- 
vo casi perdida, y con mucho trabajo y alijando la gente y otras cosas salió 
con la creciente de la marea y también con ayuda de la almiranta. Luego 
que la gente saltó en tierra hicieron todos sus ranchos y casas de ramas de 
árboles y procuraron cercarse de madera para defenderse de los indios (si 
acaso se descompusiesen). Edificaron entre todos una pequeña iglesia y al 
un lado de ella algunos pequeños aposentos para el recogimiento de los 
religiosos, donde se ranchearon, y en este lugar por ser bueno tomaron po- 
sesión y le hicieron cabeza de aquella entrada. 

Como los indios naturales los vieron rancheados y que hacían asiento 
de propósito, acudía todos los días grande número de ellos y con mucha 
familiaridad los trataban y comunicaban y les traían algunas frutas y pes- 
cado. Los religiosos, por su parte, incitaban a los indios que les diesen 
a sus hijos y a todos los muchachos que tenían para enseñarlos en las cosas 
de virtud y cristiandad, dándoles a entender por señas la vida errada que 
traían y lo mucho que ganaban en adorar a Dios verdadero; y que para 
que mejor esto se hiciese les diesen niños que estuviesen con ellos, para que 
aprendiesen las cosas de la fe y que de ellos las oirían, que era lo que mejor 
les estaba. Con estas persuasiones trajeron algunos, a los cuales los frailes 
comenzaron a enseñar e industriar en los primeros rudimentos de nuestra 
santa fe, enseñándoles a persignar y las cuatro oraciones; aunque como 
no fueron más de dos meses los que allí estuvieron, no pudo pasar adelante 
esta santa obra, ni pudo ser la noticia que se les pudo dar de la fe, como 
convenía. Tenían ya los indios grande amor a los religiosos y causábales 
mucha admiración verlos en el altar y decir y hacer las ceremonias de la 
misa, y decíanles, por señas, que si eran hijos del sol a quien ellos adorabán. 
Y como los veían humildes y que los regalaban a ellos y a sus hijos, siempre 
venían a buscarlos y les traían más niños que los acompañasen; pero huían 
de los soldados todo lo que podían, porque les quitaban, por fuerza, lo 
que traían (que esto ha sido plaga de soldados en todos estos descubri- 
mientos); aunque luego decían quién era la persona que se lo había to- 
mado. Persuadían a los religiosos que se quedasen allí con ellos y que los 
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soldados se fuesen, que no eran buena gente, porque los trataban mal y 
les tomaban todo lo que traían. | 


Es de su natural condición esta gente celosísima; y cuando venían las 
mujeres al real estaban siempre cercadas de los indios, por defenderlas de 
los soldados que no las hiciesen alguna ofensa. Es gente amorosa y afable 
y de buena gana acudían ellos y sus niños a todo lo que les mandaban los 
religiosos. En este puerto de la Paz se hallaron algunas cosas de las que el 
marqués allí había dejado; halláronse algunas herramientas, y la plaza es- 
taba hecha como plaza de armas donde había estado gente de guarnición, 
y los indios daban a entender, por señas, haber estado en aquel lugar otra 
gente, como los españoles; aunque algunos dicen que derrotados algunos 
navíos de ingleses, fueron a parar allí y estuvieron en aquel puerto algunos 
días; y que viendo que les faltaba el bastimento y que en la tierra no le 
había, se habían ido y desamparado el lugar. Es la tierra abundantísima 
de pescado por toda aquella mar, y es tanto, que a mano lo cogen los in- 
dios y lo traen en cardumas y con ramas a tierra; cuando lo cercan lo sue- 
len tener un día y dos cercado, hasta que lo cogen todo o lo que han me- 
nester para comer. Es tierra templada, donde hay conejos, venados y gran 
suma de coyotes o adives, y muchos animales y caza de España. Llueve 
al mismo tiempo que en España, que es por octubre. Es tierra de mucha 
fruta y acompañada de mucho monte y otros árboles pequeños. Es tierra, 
al parecer, que cualquiera cosa que se sembrare se dará muy bien, porque 
con no ser tiempo de siembra, se sembraron algunas cosas y comenzaron 
a producir con mucha fertilidad. 


Hay otros montes de árboles grandísimos, apropiados para hacer navíos 
en unas isletas, que estan una y dos leguas de tierra, donde los indios van 
de ordinario a pescar. Usan para esto de unas piraguas, que son a manera 
de planchadas, y con un remo de dos palas a una mano y a otra andan 
por la mar con tanta ligereza como un barco a la vela. 


CAPÍTULO XLI, Prosigue la jornada y descubrimiento de las 
Californias, y cosas sucedidas en ella 


ey O CONTENTO EL GENERAL SEBASTIÁN VIZCAÍNO con lo hecho 
44 hasta allí y deseoso de que se descubriese más tierra ade- 
lante, para el fin de lo que pretendía, despachó la nao al- 
miranta y una lancha para que fuese a descubrir y ver lo 
A que había por toda aquella boca adentro; y así lo hizo y 
aá Se donde quiera que había demonstración de gente, saltaban 
en tierra y siempre fueron bien recibidos de los moradores de ella. En al- 
gunos puertos los amenazaban con flechas, haciéndoles señas que no entra- 
sen en ellos y donde hallaban resistencia pasaban adelante a descubrir más. 
Fueron por aquella boca adentro, cuasi cien leguas, donde descubrieron 
muchos gentios y tierras y montes maravillosos para cualquier cosa que 
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quisiesen hacer de ellos. Toda esta costa es tierra templada y poblada de 
mucha gente, y la mar baja, donde los indios entran a pescar y traen el 
pescado a “tierra y allí lo fisgan y cogen. Es mar de grandísima pesquería 
de perlas y a tres y cuatro brazas dentro del agua suben las ostias de las 
perlas tan claras, como si estuvieran sobre la superficie del agua. Cogen 
los indios gran suma de estas ostias y las echan en hogueras y allí se abren 
y se queman las perlas (que las hay muy grandes) y aprovéchanse de la 
carne de las ostias. De algunas que cogen grandes sacan las perlas y con 
pedernales les hacen una rayuela por medio y átanles un hilo y pónenselas 
al cuello y tráenlas por gala y majestad. 


Cuando el general envió la almiranta y la lancha que fuesen a descubrir 
tierra y todos los más puertos que pudiesen, por la boca arriba y cincuenta 
leguas del real, saltaron en tierra cincuenta hombres a ver la disposición 
de ella y de la gente de aquella costa; iban todos los soldados bien armados 
y con mucho concierto, y andando algún trecho por ella vieron que ni era 
mejor ni más de lo que atrás dejaban, y que los indios no los recibían bien 
y dieron la vuelta para embarcarse donde se les desvergonzaron los natu- 
rales y les tiraron algunas flechas. Viendo los nuestros a los indios así 
atrevidos y con ánimo de ofenderles, pusiéronse en arma y comenzaron a 
disparar la arcabucería; y de esta rociada mataron dos o tres indios; y con 
esto se fueron a embarcar, pero no cupieron más de veinte y cinco hom- 
bres en la chalupa, que se fueron a la nao, quedándose los otros aguardan- 
do que volviese por ellos. Los indios, que de la rociada pasada habían 
perdido dos o tres de los suyos, metiéronse en el monte y a breve rato tra- 
jeron más de quinientos compañeros; y porque les pareció que rostro a 
rostro eran aventajadas armas las de los nuestros, usaron de cautela y no 
quisieron parecer hasta que la chalupa volviese; y trataron de cuando se 
embarcasen, los acometiesen de golpe, porque en la chalupa no podían dar- 
se tanta maña para' defenderse, ni ofenderlos, como en tierra. Vino la cha- 
lupa y hízose como lo pensaron, porque luego acudieron todos a embar- 
carse, sin recelar la emboscada de los enemigos, de los cuales creyeron que 
se habían ido huyendo, amedrentados de lo pasado. Los indios, que los 
vieron dentro, salieron repentinamente y de tropel y diéronles una rociada 
de flechas, tan espesa y tan apresurada, que los desatinó y ninguno acertaba 
con su remedio; como era tanta la priesa que les daban, poníanla ellos en 
guarecerse y con la inquietud que traían de una parte a otra en la chalupa, - 
la trastornaron y fuese a la banda; y todos los soldados al agua, donde se 
les mojaron los arcabuces y municiones; y por estar el agua honda no se 
pudieron aprovechar de las armas; allí fue tanto el número de flechas y 
piedras que cargaron sobre ellos, que mataron y se ahogaron diez y nueve 
soldados y solos cinco de ellos se escaparon flechados, y a nado se fueron 
a la nao, que estaba un cuarto de legua ia mar adentro, que aunque los que 
estaban en ella vieron lo que pasaba, no pudieron socorrerlos, por no tener 
con qué saltar en tierra, y haberse allí anegado la chalupa y perdido la gente. 
Salieron los indios muy ufanos con esta victoria y hacían grandes algazaras 
y bailaban bailes de placer, mofando de los españoles; cogieron las armas 
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y vestidos de todos los soldados y se fueron. Era gente muy lucida toda 
la que mataron estos indios, que a no cogerlos desapercibidos no los mata- 
ran tan lastimosamente; pero fue para ellos desgracia y para otros aviso, 
para que en tierra de enemigos recelen cualquiera traición y emboscada, 
que a no haberlos acometido de esta suerte, sino de bueno a bueno, no 
peligraran los nuestros; y cuando por algún caso adverso llegaran a ver la 
muerte, vendieran sus vidas por precio de todas las de los contrarios y 
aun muchos más que fueran, por ser de los mejores soldados que iban en 
la armada y de los más animosos del reino. El capitán y los demás que 
habían embarcádose en la primera bajelada se fueron de este puesto de- 
jando los compañeros muertos en la playa, llevando grandísimo dolor y 
sentimiento de haber perdido tan buena gente, sin haberla podido favore- 
cer ni remediar y por la grande falta que hacían en el real. A dos días 
siguientes volvió la lancha que había ido en compañía de la almiranta 
con otros cincuenta soldados y dio razón de lo que había visto y descubier- 
to, que fueron muchas islas muy buenas y muy buena disposición de mar 
y tierra y puertos y montes. y muchísimo número de gente y toda la costa 
muy llena de pesquería de perlas. Llegaron a paraje de cien leguas, poco 
más o menos del real (como hemos dicho), y no pasaron adelante por el 
poco bastimento que llevaban, que a llevarle suficiente para un mes más 
(como ellos después afirmaban) no quedara puerto, ni isla, ni tierra que por 
toda aquella boca no descubrieran.. Y queriendo el piloto y capitán ir ade- 
lante, no lo consintieron los soldados por no tener qué comer, que aun 
volviéndose de allí apenas tuvieron bastimento para llegar al real, de donde 
habían salido; y si Dios no les proveyera de una tormenta, que los hizo 
volver apriesa, siéndoles favorable para su vuelta (porque los trajo en dos 
días), perecieran todos de hambre. 


En el real era ya tan poco el bastimento que había, que apenas daban 
a cada soldado una escudilla de maíz de ración cada día; y aun si tuvieran 
esperanza que hubieran de dársela, por alguno otro más tiempo del que 
era necesario para volverse, no sólo intentaran, mas perseveraran en la 
tierra hasta andarla toda y descubrir sus rincones; pero como les faltaba 
la comida y sin ella es imposible sustentar la vidá hicieron junta los soida- 
dos y capitanes y todos determinaron de volverse; porque apenas hallaban 
bastimento suficiente de sólo maíz (como hemos dicho) para la vuelta a 
esta Nueva España y en la tierra no lo había, a lo menos en todo lo que 
se descubrió no se vio ni se halló, ni esperanza dé poder tenerlo cuando 
el que les quedaba se les acabase, que a tener algunas esperanzas de esto 
estaban los soldados tan codiciosos de verlo todo que no dudaran de que- 
darse; y aun viéndose en tan cercana y próxima hambre, animaban al ge- 
neral, algunos de ellos, y le pedían navío para venir por bastimentos y que 
luego volverían con ellos a socorrer a los que quedaban; pero el general, 
temiéndose de que no volverían, viéndose en esta tierra y que se quedarían 
ellos desaviados y perdidos, no se lo concedió. Sobre toda esta necesidad 
y penuria que pasaban vino un gran norte y prendió fuego en una casa; y 
como todas eran de madera, a manera de ramadas, cundió por las más del 
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real y abrasólas todas y apocó el bastimento, tanto, que ya temían tenerle 
escasísimamente, aun para hacer un viaje muy breve; y así les fue forzoso 
volverse a la Nueva España, aunque el general se fue en la almiranta y 
tomó otra derrota y descubrimiento, en compañía de algunos otros solda- 
dos que lo siguieron, enviando en la capitana a la demás gente, por su 
camino derecho, la cual llegó a esta Nueva España, muy en breve, recono- 
ciendo el puerto de Colima y el de Chiametla, en los cuales iban dejando 
gente. 


Viendo el general que también a él le faltaba el bastimento, dio la vuelta 
muy en breve al puerto de Acapulco, de donde había salido a muy pocos 
días después que los primeros habían llegado. Es toda aquella mar abun- 
dantísima de pescado muy bueno y hay frutas de muchos géneros y de 
ciruelas tres o cuatro. Hay otra fruta menuda, a manera de cañamones 
que se crían en árboles pequeños y copados; grandes montes de mezquites 
y otros árboles buenos para hacer navíos; y hay maravillosos puertos y 
muy grandes. Toda la costa de aquella tierra es de mucha perla. En las 
ensenadas y caletas hay muchas salinas, de mucha y muy extremada sal. 
Llueve al tiempo que en España (y echóse de ver porque salieron de ella 
por octubre y entonces comenzaba a llover). Hay grandes playas y buenas; 
no es la mar por ellas peligrosa. Es su costa tierra muy templada. Las 
aguas, en tiempo de seca, son pocas, pero muy buenas. Hay grandes lla- 
nadas y muchísima caza en ellas de todos animales comestibles. Tienen 
los indios muchas perlas, aunque quemadas, por echar la ostia en el fuego 
para asar sus carnes, donde las perlas se caen y se queman. Tienen los 
naturales guerras con los de otras naciones, distantes de ellos. Es gente 
alta y muy dispuesta, y son grandísimos flecheros. Dan nueva de que la 
tierra muy adentro hay maíz, según dieron las señas de él; y afirmaban 
haber grandísimos gentios en las partes donde el maíz se daba. 


CAPÍTULO XLII. Que trata de las congregaciones y juntas que 
se hicieron de estos indios en el tiempo del gobierno de este 
| virrey, conde de Monte-Rey 


NA DE LAS COSAS EN QUE CON MÁS FUERZA metió mano el 
(5 conde de Monte-Rey, virrey de esta Nueva España, fue en 
228 la congregación que hizo de estos indios, pareciéndole que 
IN era la cosa que más les importaba para su conservación; y 
se ha visto por experiencia ser una de sus tales ruinas y aca- 

f Ssa bamientos que les pudo venir. Primero que las hiciese nom- 
bró comisarios que fuesen por toda la tierra a demarcar los sitios donde 
habían de hacerse las juntas y congregaciones de los pueblos; y dioles a 
mil pesos de salario, y a sus oficiales el que era bastante a su parecer para 
hacer la dicha demarcación, que contado todo lo que en ellos se repartía, 
venían a ser otros mil pesos que por todos eran dos mil pesos; y de estos 
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comisarios crió y nombró ciento, que multiplicados los salarios de dos hasta 
ciento, son doscientos mil pesos, los que de antemano se gastaron en esta 
comisión, para sola la vista de los sitios y pueblos donde había de ser la 
gente congregada. 

- La instrucción de la comisión era, que junto el comisario con el ministro 
de doctrina, cada cual en su Jurisdicción, ambos diesen su parecer (debajo de 
juramento) de lo que más convenía congregarse y en qué partes y pues- 
tos; pero como había muchos interesados en razón de tierras y sitios de 
instancias de nuestros españoles (que siempre han sido polilla de estos in- 
_ dios), sucedía que el lugar que pudiera ser mejor para hacer la congrega- 
ción se desechaba por peor; no porque lo era, sino porque lo hallaban 
bueno para una estancia de ganado o para una labranza de pan. Y como 
andaban de por medio dádivas, perecía el indio y el español prevalecía; y 
esto no es hablar al aire, sino referir verdades conocidas. Tampoco quiero 
decir que al príncipe alcanzaba estas maldades ni que eran todos los jueces 
los que las cometían; pero al fin pasaban y eran y han sido tantas, que era 
menester mucho tiempo para decirlas todas; porque aunque es verdad que 
el comisario y ministro andaban todos los sitios y puestos, como después 
de haberlo entrambos visto y comunicado se daba el parecer de lo que más 
convenía, decía el comisario: esto ha parecido al ministro, pero a mí me 
parece que esto estará mejor; y no era porque lo estaba, sino porque por 
ventura se lo había pagado; y como ya por nuestros grandes pecados son 
las verdades que dicen los religiosos y eclesiásticos en estas indias razones 
sospechosas para los que mandan, creíanse las que ellos decían y las de los 
ministros se olvidaban. 


Hecha la demarcación y señalados los sitios salieron otros jueces a cabo ` 
de tiempo y comenzaron a hacer la congregación de esta pobre gente aga- 
rrocheada; y algunos aun no en los puestos determinados; porque como 
ya eran otros estos jueces que las hacían y no habían sido participantes en 
las dádivas pasadas, ofrecianselas de nuevo algunos que en la demarcación 
no pudieron salir con sus pretensiones o habían determinado otra cosa en 
aquel medio tiempo que había pasado desde la demarcación hasta la junta, 
o porque alguna de la gente se quedase en sus puestos por el interés de 
algunas estancias, o porque se alterase la congregación y no fuese en el 
puesto señalado, sino en otro, que hacía más al propósito al que lo pedía. 
Fue cosa de lástima ver en algunas partes arrancar de cuajo a los indios 
y llevarlos a otras donde apenas tenian una ramada donde meterse, y ser 
el tiempo de aguas y bañarlos por todas partes, y no haberlos bien sacado 
de sus primeros puestos, cuando les tenían quemadas las casas y los lleva- 
ban como perros por delante, llorando y por fuerza y los ponían en los 
lugares dichos, sin más casa que una ramada y algunas descubiertas por 
los lados. Si reclamaban sobre algún inconveniente no eran oídos y si ca- 
llaban tratábanlos como a bestiales; y viéndose destituidos de favor huma- 
no volvían los ojos al cielo y dejaban a Dios sus causas, que era con lo 
que se consolaban. 

El intento de su majestad fue por informaciones que tuvo, de que estos 
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indios estaban derramados en muchas partes, sin concierto ni policía, que 
los que lo estuviesen se congregasen y viviesen con orden y en pueblos 
formados; pero sacando de su natural esta razón, la interpretaron de ma- 
nera que no sólo pusieron mano en lo dicho, sino en los pueblos muy con- 
certados; porque si una casa desdecía un poco de el derecho de la calle, la 
derribaban y mandaban hacerla muy a compás de esotras, como si fuera 
pared que había de ser sacada a escuadra y sin torcimiento de un cabello; 
y si se daba voces sobre ello, era la respuesta ordinaria, la instrucción lo 
dice. Verdad sea que aunque al conde le movió buen celo fue apretando 
mucho la cédula y añadiendo inteligencias a razones que venían en ella 
bien clarás y manifiestas. Uno de los favores que a los indios que se con- 
gregaban concedía el rey, era que aunque se pasasen de una parte a otra, 
no se hiciese ninguna merced a español ninguno en sus tierras, y así salió 
el mandamiento de el virrey; y aunque por tiempo de el conde se guardó, 
ha sido después de manera el darlas que casi no hay ya palmo de tierra 
que no lo tengan españoles (al menos de todo aquello que han podido y 
ha sido acomodado para sus intereses). 


Esta congregación y junta de indios fue primero intentada por don Luis 
de Velasco, antecesor de el conde; pero comenzándola a poner en ejecu- 
ción vido los muy grandes inconvenientes que se seguían de hacerla y así 
la dejo, y escribió al rey la dificultad, que tenía, que aunque no hubiera 
hecho otras cosas buenas este virrey (que si ha hecho en la primera y segun- 
da vez de su gobierno) había sido muy bueno y muy cristiano por haber 
tratado a estos cristianos con pecho piadoso y de padre. Sucedió entonces, 
en estos pueblos de otomíes que están en las vertientes de estas sierras de 
México (que son los que primero quiso congregar el virrey don Luis), que 
un indio casado, viendo que lo quitaban de un pueblo por pasarlo a otro 
y que le enajenaban de su casa, tierras, arbolillos y magueyes (que es lo que 
sobre manera estiman) y que lo llevaban donde él mismo había de hacer 
su casilla y en sitio y puesto raso y limpio de las cosillas que en la otra 
parte dejaba y que aunque lo alegaba no se oían sus clamores, desesperado 
de la vida, fue a su casa y mató a su mujer e hijos y todas las cosas vivas 
que había en ella y quemó sus alhajuelas (aunque ran muy pocas) y luego 


él mismo se ahorcó diciendo: que aquél era el último remedio de tan mala 
vida. 


Verdad sea que si dicta una cosa justa y buena la razón y debe de hacer- 
se, que no se ha de dejar de poner en ejecución; perque de ella suceda 
algún desastre o mal acontecimiento, como también lo cita el derecho ca- 
nónico,! cuyas palabras formales son las siguientes: si de las buenas cosas 
que hacemos resultare algún mal a la persona por quien las hacemos (el 
cual mal no nace de nuestra voluntad, ni es hecho a sabiendas) no debe 
de imputársenos, porque se seguiría de aquí que muchas cosas que son 
hacederas y justas no se harían temiendo en ellas algún mal o daño que po- 
drían causar, y también se seguiría que no era lícito hacer instrumentos 


1 Caus. 23. q. 5. cap. de Occidendas. 
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de hierro como son cuchillos, hachas y otros semejantes que están inven- 
tados para el servicio humano, con recelo que pueden causar de que con 
estos instrumentos podrán algunos herirse o matarse. Quiere decir que si 
la cosa que se piensa es buena y provechosa para el bien común o particu- 
lar, que no ha de dejar de ejecutarse, porque de ella nazca algún descon- 
cierto; porque el intento de el que ordenó la ejecución de la buena cosa 
ordenada no fue incitar a la mala, que resultó de la buena y por esto no 
debe de ser participante, ni debe de tener parte en el desconcierto que sin 
él quererlo se hizo. Bien pensó el conde que, con la buena instrucción que 
dio y medio necesarios que ordenó, estaban estas congregaciones justifica- 
das y que no tenía que prevenir ningún mal acontecimiento; pero pudo 
después que se comenzaron a poner en ejecución y oyó inconvenientes mu- 
chos que se seguían, repararlos y suspender parte de la ejecución, cuando 
en el todo le pareciese que no convenía y pudo dar aviso al rey (como antes 
había hecho don Luis, y después se hizo por el marqués de Montes Claros), 
y si a los indios serranos, por estar apartados unos de otros y no en 
pueblos de calles formadas (que es imposible que lo estén), quería re- 
formarlos y reducirlos a policía yo lo apruebo, aunque, como digo, 
todos los que hemos visto las sierras sabemos que no es posible; pero que 
pueblos formados y puestos en congregación política se desbaraten, ya 
que no en todo al menos en alguna parte, porque las casas salen de la traza 
de la calle, esto no sé cómo se tolera porque para el damnificado (aunque 
no sea más que uno) ya se asuela aquel pueblo, pues se asoló la casa en 
que vivía, como le sucede al que muere, que aunque no se haya acabado 
el mundo, ya se acabó para él. Bien creo también que muchas de estas 
inteligencias literales, en algunas partes donde sucedieron fueron más in- 
venciones de congregadores que intención expresada de el príncipe que lo 
mandaba, sólo con fin de que el morador se humanase con él y diese al- 
guna contribución (como por ventura se averiguó en alguna parte) y dando 
lo que aquel mal juez pedía, se quedaba la casa y aun el pueblo, como los 
moradores de él supiesen andar de los pies y solicitarlo. 

Pudieron hacerse estas congregaciones, sin las grandes costas que se hi- 
cieron, si el conde las encomendara a los alcaldes mayores y ministros 
eclesiásticos y aun fueran sin las muchas vejaciones que (si no en todas 
partes al menos en las más) hubo; pero han cobrado los religiosos (aunque 
falsamente, en especial en estos tiempos) nombre de reyes y gobernadores; 
y así no les pareció a los que lo manejaban que era lícito, que por mano 
de ministros eclesiásticos se hiciese, parque no pareciese que la tenían en 
nada y parece ser así porque las voces que daban, viendo los inconvenientes 
grandes que se seguían, oíanse y no se remediaban e iban mandatos nue- 
vos a los ejecutores de que oyesen, callasen y ejecutasen, sin embargo de 
razones, ni protestos. Sobre esto vino cédula, para que las congregaciones 
cesasen, y que si los indios congregados quisiesen volverse a sus puestos, lo 
hiciesen y se pregonó públicamente; y así algunos pobrecillos se han redu- 
cido a sus lugares antiguos y otros se han quedado yermos, como los deja- 
ron, porque con las muchas vejaciones que tienen no alcanzan tiempo ni 
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descanso para ocuparse en hacer otras casas y con miedo de que no vuelva 
a tomarle gana a otro gobernador de volverlos a congregar, según el antojo 
de alguno, que lo aconsejare, y los lleven donde antes de llegar mueran. 


De esta congregación se siguió un notable inconveniente (ya que no en 
general, al menos en las sierras y tierras remotas) que los indios congre- 
gados en algún puesto que pareció al congregador a propósito, se huyeron 
muchos y como sabían que habían de buscarlos en sus manidas antiguas, 
no se iban a ellas y así buscaban nuevos lugares donde ranchearse; y de 
aquí se seguía que como andaban huidos, ni se confesaban ni oían misa 
y el ministro no sabía dónde-estaban para buscarlos; al contrario de lo que 
antes pasaba, porque aunque estaban en lugares ásperos y remotos, sabían 
ya los que los tenían a cargo dónde estaban para administrarles la misa y 
sacramentos y de esta manera la oían y se confesaban, lo cual después no 
hacían, o por temor de que habiéndose huido de el puesto donde los ha- 
bían juntado no fuesen castigados o porque no les volviesen al lugar donde 
no querían ser administrados. Otro daño más pernicioso se ha seguido y 
ha sido, según lo afirman muchos que lo han visto, que todos, o casi los 
más que se han congregado, han muerto y se han quedado los puestos de 
congregaciones con la poca gente que antes tenían; y si esto no ha suce- 
dido en todas partes, al menos ha sido en las más; y ha sido esta junta una 
tácita pestilencia para la tierra, que la ha arruinado, como suele hacer la 
muerte cuando se arma contra los indios, que a breves días hace en ellos 
grandes matanzas. 

Esta materia de congregar los indios no fue invención sacada a luz en 
tiempo de el conde de Monte-Rey; que antes fue pensamiento de otros. Y 
en tiempo que gobernó esta tierra el arzobispo don Pedro Moya de Con- 
treras, se trató y aun se preguntó a las órdenes lo que convenía hacerse en 
esto; y fue respondido lo siguiente: en lo que toca que los indios se ayun- 
ten y congreguen en pueblos, parece tener su pro y contra. El pro o pro- 
vecho parece que es en lo más esencial (esto es) en el aprovechamiento 
espiritual, que para su buena cristiandad es más provechoso el congregarse 
los que están derramados. El contra o los daños que se teme que se les 
han de recrecer de ello parece que son grandes, porque donde quiera que 
los han ayuntado y congregado se han muerto muchísimos de ellos (como 
lo hemos visto en Huexotzinco y San Francisco de el Río, que es Tepexic) 
y otras partes, que como son flacos y pobres, con el trabajo de haber de 
hacer casas de comunidad y de principales y sus propias casas y mudar 
sitio, es visto y entendido que ha habido grandes mortandades, donde ha 
habido mudanzas y otros inconvenientes que dejan sús tierras labradas; y 
a la hora han de entrar en ellas españoles y los han de cercar, hasta no de- 
jarles donde pueda pacer algún caballo que tienen o algún porquezuelo y 
gallinas, y así cosas semejantes. 

De manera que en aquellos tiempos también hubo controversia sobre si 
se congregarían o no; pero entonces pudiera correr la razón de que conve- 
nía para su mayor cristiandad, porque las doctrinas no estaban encomen- 
dadas con obligación a los religiosos, como ahora las tienen, y les adminis- 
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tran los sacramentos con grandísima diligencia y cuidado, y los buscan en 
todos los pueblos donde saben que están, lo cual entonces no se hacía. Y 
por esto podían ponerse en puestos comunes donde fuesen administrados. 
Lo segundo, que los inconvenientes que entonces se ponían ya se han visto 
con la experiencia; y que no sólo se han muerto en un pueblo o dos, como 
fueron Huexotzinco y Tepexic, sino en todo lo más de esta Nueva España, 
donde se han congregado. 


CAPÍTULO XLIV. Donde se trata de el alzamiento de los indios 

de Topia y lo que en él sucedió, como se verá por relación 

hecha de don Alonso de la Mota y Escobar, obispo de Tlax- 
calla, que entonces lo era de Xalisco 


OBERNANDO ESTA NUEVA ESPAÑA el conde de Monte-Rey, 
a sucedió en la Nueva Galicia un motín y alzamiento de los 
X% indios chichimecas, que estaban pacificados en la provincia 
| de Topia, el cual, con todo lo más que sucedió, me envió 
en relación el señor obispo don Alonso de la Mota, que 

s entonces lo era de Xalisco y ahora lo es de Tlaxcalla, que 
por no ofenderla no quise alterar nada de ella; y puestas palabras formales 
suyas son las que se siguen. 

Estando pacificados los indios de la serranía de Topia, que en su nación 
se llaman acaxees, se rebelaron por el año pasado de mil y seiscientos y 
uno y hicieron motín contra la justicia y españoles, necesitados y compe- 
lidos por los malos tratamientos que se les hacen en aquellos reales de 
minas comarcanas, forzándolos a servir excesivamente en el beneficio de 
los metales y plata, y como cosa que ellos tanto rehúsan, son malos de lle- 
var a estos servicios, de donde nacía que los ministros de justicia, que iban 
por ellos a sus casas, usaban con ellos muchos agravios y tantas vejaciones 
cuantas son necesarias para sacar de su casa y quietud a gente libre y cris- 
tiana y llevarla a ejercicios tan trabajosos como son los que en las minas, 
generalmente, padecen. 

Esto fue el más vivo motivo que para convocarse todos tuvieron con fin 
de matar y acabar totalmente a todos los españoles de aquellas minas co- 
marcanas, por evadirse-de los trabajos y malas vecindades que con ellos 
tenían. 

Está derramado este linaje y gente de los acaxees por aquella serranía de 
Topia (que es sumamente áspera) en distrito de más de cuarenta leguas, en 
poblezuelos fundados de nuevo con sus iglesias, donde se congregaban a 
ser doctrinados y sacramentados. También había rancherías, según el uso 
de su gentilidad y modo de vivir agreste, que aún no estaban convertidos 
a nuestra santa fe católica, ni habían recibido la ley y evangelio cristiano. 
Y todos estos cristianos, con algunos gentiles convocados, vinieron a punto 
de guerra, de mano armada, a conseguir su fin, que era acabar de el todo 
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a los españoles; y así se dividieron por escuadras, yendo a todos los reales 
de minas que en su tierra había; y otras se sitiaron en los caminos reales, 
donde mataban a todos los españoles caminantes que por allí pasaban, y 
salteaban y robaban a todos los mercaderes que trajinaban sus haciendas 
en las minas dichas, donde hicieron muchas muertes y robos. 

Los que fueron a los reales de minas los sitiaron y cercaron y acometie- 
ron y pelearon con grande furia los primeros días, donde mataron algunos 
españoles y quemaron algunas haciendas e ingenios de minas; porque con 
la buena defensa que los españoles hicieron se defendieron en manera que 
no los pudieron acabar. 

Duraron estos sitios todo el tiempo que duró ir a dar aviso a la Nueva 
Vizcaya al gobernador, que estaba en la villa de Durango, sesenta leguas 
de allí, para que enviase socorro; y fue grande la penuria y necesidad de 
bastimentos que en este tiempo pasaron los españoles, así por estar cerca- 
dos de estos enemigos, como porque los tenían tomados los caminos por 
donde les entraban; porque cuanto en las minas se gasta todo es de acarreto. 

Pasó la voz de'esto hasta el reino de la Galicia, donde estaba el obispo 
don Alonso de la Mota y Escobar; y con celo dc el servicio de Dios y de el 
-bien de aquellas ovejas agrestes, tan desparramadas, se aprestó y despachó 
con toda brevedad y llegó al real de las minas de Topia, que dista de Gua- 
dalaxara doscientas leguas; y a esta sazón, había también llegado a este real 
el gobernador de la Vizcaya, don Rodrigo de Vivero, con algunas compa- 
ñías de soldados y gente de campaña, con lo cual habían ya alzado los. 
enemigos los cercos de los reales de las minas y retirándole a los altos y 
a los picachos de las sierras, que son sus guaridas y fortalezas. 

Y habiendo repartido los soldados, parte en los caminos para asegurar- 
los y hacer escolta a los pasajeros y arrieros y parte para subir a las serra- 
nías, comenzó el gobernador a hacerles guerra y apretarlos y a talarles sus 
mieses para que constreñidos del miedo y necesidad se bajasen y redujesen 
a la paz; los cuales medios no sólo no aprovechaban con esta gente bárba- 
ra, mas antes los endurecían y obstinaban; en tanto grado que elegían para 
más suave medio el morir allí de hambre en su libertad, que el tener vida, 
sustento y paz, en servicio de los españoles. 


En este comedio, considerando el obispo lo uno: la grande aflicción, tra- 
bajos y mortandades que estos indios padecían; y lo otro: estar bien infor- 
mado de personas fidedignas que los motines y levantamientos que hicieron 
no procedían tanto de malicia e infidelidad contra su rey, cuanto de los 
malos tratamientos, vejaciones y crueldades que de los españoles recibían 
en sus mismas tierras y casas, se resolvió de enviarles sus legados y embaja- 
das, en que les daba a entender que estaba certificado que sus rebeliones 
y alzamientos eran principalmente por los malos tratamientos que les ha- 
cían y que no los hallaba por muy culpados; atento a lo cual los llamaba 
y convidaba, como prelado, padre y pastor suyo; y les mandaba se bajasen 
todos de la sierra y dejadas las armas y la guerra (de que Dios tanto se 
ofendía) se bajasen de paz a sus antiguos sitios y poblaciones; y que baja- 
sen fiados y confiados en su palabra de pontifice, que les daba de ser buen 
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tercero con el gobernador, para que usase con ellos de toda piedad y mise- 
ricordia; y para que los indios bárbaros diesen entero crédito a estos lega- 
dos de el obispo, les envió con ellos una mitra y un anillo, lo cual recibie- 
ron amigablemente los que estaban empeñolados en la sierra; y se congre- 
garon todos para tratar y deliberar lo que les convenía responder a esta 
legacía, y así fue su primera respuesta: que se verían y tratarían entre sí 
este negocio y responderían a otra luna, porque ellos tenían costumbre an- 
tigua de no ejecutar lo que en Hempo de una luna trataban hasta que 
entrase la otra siguiente. 

La divina providencia, que no estå ociosa en proveer y disponer medios 
para los fines que intenta, proveyó y quiso que dos compañías de campaña, 
que la andaban corriendo, fuesen a dar repentinamente una mañana sobre 
estos indios, los cuales viéndose turbados con el cerco de los españoles, les 
dijo un indio ladino de ellos que sacasen enarbolada la mitra de el obispo, 
y que verían cómo por respeto de ella no les harían daño los españoles; 
hiciéronlo así y vista esta divisa por el capitán Canelas, lusitano, se apeó 
de su caballo y hincada una rodilla besó la mitra y a su ejemplo hicieron 
sus soldados lo mismo; y juntamente con esto no hicieron mal a ninguno 
de aquellos indios; y visto por ellos la gran veneración que hicieron a la 
mitra, parece que entre sí dijeron aquellas palabras de los reyes de oriente: 
Hoc signum magni Regis est, eumus, & afferamus illi munera. Y así se resol- 
vieron de bajarse todos de paz, con la mitra enarbolada en busca de el 
obispo; al cual trajeron en presente algunos calabazos de miel y cierta es- 
pecie de incienso que las peñas producen en aquella tierra, con la gran 
fuerza de el sol, a la manera que los árboles producen la goma. 


Llegados que fueron al real de Topia, en compañía de estos soldados, 
los recibió el obispo con extraordinario gozo y contento y los regalo de 
comida y vestido; y luego convocó los vecinos y clérigos y hizo una solem- 
ne procesión, con misa cantada, en hacimiento de gracias a Nuestro Señor, 
por la misericordia que fue servido usar con estos pobres indios y con toda 
la gente española. Predicó el obispo, en lengua mexicana, reprehendiendo, 
ásperamente a los indios lo mal que lo habían hecho en levantarse contra 
su rey y señor natural; exhortándolos a la fidelidad que le debían tener y 
a la paz que con los españoles debían guardar. 

Y este mismo día, en la iglesia, predicó el obispo al gobernador y sus 
soldados, haciéndoles demonstraciones claras que aquellos indios se habían 
rebelado por malos tratamientos que de los españoles vecinos recibían, y 
por no poder tolerar ni sufrir las grandes vejaciones que les hacían, pues 
no sólo ivan alguaciles a sacarlos de sus casas, contra su voluntad, sino que 
de camino les forzaban mujeres y hijas y les tomaban y comían la miseria 
que en sus casas tenían; juntamente pidió el obispo al gobernador, atento 
a estas razones, que los perdonase por esta vez, en nombre de su majestad; 
pues se habían bajado todos estos indios, confiados en la palabra que el 
obispo les envió, de que les alcanzaría perdón, el cual les concedió el go- 
bernador, cristiana y celosamente, advirtiéndoles, con gravedad y muestras 
de enojo, que no incurriesen jamás en semejante delito; y que para mayor 
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seguridad de la paz y para más aprovechamiento suyo, en la doctrina cris- 
tiana, les mandaba reducir a menos número de rancherías y pueblos, de los 
que ahora tenían; y así se hizo y reedificaron nuevas iglesias (porque las que 
antes tenían las habían quemado cuando se amotinaron), con todo lo cual 
quedaron los españoles e indios naturales en más firme amistad y la tierra 
toda pacífica; y se comenzaron a labrar y beneficiar las minas y a caminar 
seguramente los caminos y a trajinar todas las cosas necesarias para la vida 
- humana; porque todo estaba impedido, y cerrado con la guerra y rebelión 
que hemos dicho. 

Y acabado con esto salió el gobernador don Rodrigo de Vivero hacia el 
real y minas de San Andrés, que caen a la parte de el occidente, para aca- 
bar de dar último asienta en la pacificación de las rancherías de los indios, 
que por aquella parte caen y hacer reedificar este real de minas, que fue 
el que mayores daños y estrago recibió de los indios; y el obispo tomó la 
vía de el mediodía, hacia la villa de Durango, que está de allí sesenta le- 
guas; y era fuerza pasar por pueblos de indios, no de el todo seguros, de 
una nación que llaman Tepeguanes, que son los más diestros y animosos 
en la guerra de cuantas naciones hay por allí. 


Y aunque es verdad que había algunos de ellos sosegados y asentados de 
paz en un pueblo, que llaman Papasquiaro; pero andaban en sus contornos 
cinco caciques principales gentiles, no bautizados, de gran fama de belico- 
sos y hazañosos, a cuyo reclamo se levantaban fácilmente cualesquiera po- 
blaciones de paz de esta nación y era muy en su mano alterar toda esta. 
provincia. 

Y aunque parezca digresión, quiero sublimar y engrandecer aquí la gran 
misericordia de Dios y su providencia, en que enfrenó los ánimos soberbios 
de estos indios tepeguanes; y que no admitiesen las legacías de los indios 
acaxees, pidiéndoles socorro y liga contra todos los españoles de Topia; 
y prometiéndoles todos los despojos, así de las mujeres españolas, como de 
toda la hacienda que en la guerra se pillase, con ser estos tepehuanes tan 
naturalmente inclinados a la guerra contra españoles, fue Dios servido de 
secarles los corazones para que no admitiesen las embajadas y promesas 
de los indios acaxees; porque si estas dos naciones se convinieran y hicie- 
ran liga, no hay duda sino que destruyeran y asolaran toda la mayor parte 
de la Vizcaya, sin dejar español a vida. 

Y tornando a nuestro intento llegó el obispo a este pueblo de Papas- 
quiaro, poco antes de la fiesta de la ascensión de nuestro señor Jesucristo, 
y determinando predicar a los indios vecinos esta fiesta, se divulgó en aque- 
lla comarca y como a cosa nueva que nunca habían visto obispo, se congre- 
garon muchos indios bárbaros y entre ellos vinieron estos cinco caciques 
poderosos que hemos dicho, cuyos pueblos y tierras llaman los del Sape. 
Y tomando el obispo ocasión de el evangelio de este día, trató en lengua 
mexicana la necesidad y frutos grandes de el sacramento de el bautismo; y 
mandando a un fiscal ladino, que en lengua de chichimecos tepeguanes, 
dijese lo mismo que el obispo había dicho, sucedió que a la tarde de esta 
día fueron a casa de el obispo estos cinco caciques y llevaron por intér- 
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prete un indio mexicano, por cuya lengua le dijeron que venían aficionados 
por lo que habían oido en el sermón de las grandezas y efectos del bautis- 
mo de recibirle; y que pues el obispo decía, que con este sacramento se 
ponían las almas, por sucias que estuvieran con manchas de pecado, más 
albas que un lienzo, que les hiciese regalo de bautizarlos. 

El obispo los recibió con grande amor y regocijo y los regaló en su casa 
y les dijo, que de muy buena gana los bautizaría, pero que era necesario 
instruirlos antes en algunas cosas tocantes al conocimiento de el verdadero 
Dios y de su fe y ley; y ellos dijeron que querían ser enseñados en aquello; . 
y así los remitió el obispo a los padres de la compañía para que los cate- 
quizasen; y estándolo ya suficientemente, pasados algunos días, mandó el 
obispo prevenir algunos capitanes principales españoles para que fuesen 
sus padrinos. 

Y llegando el día, el obispo se vistió de pontifical, y con la mayor solem- 
nidad que pudo los bautizó y regaló aquel día en su casa, dándoles de co- 
mer y de vestir al uso castellano; y entre otras cosas que les encomendó 
mucho fue la paz con los españoles. 

Y obró Dios tanto por virtud de este sacramento en los corazones de 
estos belicosos caciques, que de allí adelante fueron tan mansos y pacíficos 
como si fueran cristianos muy viejos; y con esto se pacificó y aseguró aque- 
lla provincia de Papasquiaro, poniendo Dios principalmente en ellos su 
mano, a quien se debe toda la honra y gloria. Éstas son sus palabras for- 
males. 

Aquí quiero advertir (y no parezca afición de religioso, pues no es sino 
verdad acontecida) que los indios que estaban a la doctrina de los frailes 
franciscos (y cinco leguas del real de los españoles) no fueron de los amo- 
tinados, antes se quedaron en sus puestos muy pacíficos y quietos, porque 
en aquella quietud y sosiego los tenían sus ministros. 


CAPÍTULO XLV. Donde se da principio a la jornada que Se- 

bastián Vizcaíno hizo por este Mar del Sur, y del intento que 

hubo para hacerse el viaje y jornada del Cabo Mendocino, 
esta quinta vez que fue a descubrirse 


» UESTRO REY FELIPO TERCERO, como verdadero hijo de tan 

8 cristianísimo padre y nieto de tan santos abuelos, tiene tan- 
ASS to celo del bien de las almas que tiene a su cargo, que de 
WI ordinario procura por todas las vías y modos que puede 
e ampliar el cristianismo por todo este nuevo mundo; y así 
: ” vino a su noticia cómo, gobernando la Nueva España como 
virrey dee ella don Antonio de Mendoza, que fue en el tiempo que se des- 
cubrió el viaje y navegación de las islas de Luzón, que llamamos Filipinas, 
con ciertos navíos que se fabricaron en el puerto de la Navidad, costa del 
Mar del Sur y tierra de la Nueva España, viniendo de vuelta las dichas 
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naos, en altura de cuarenta y dos grados, poco menos, vieron los que en 
ellas venían un remate que la tierra firme allí hacia, al cual llamaron Cabo 
Mendocino, a contemplación del virrey que los había enviado y que desde 
allí hasta el puerto de la Navidad, parecía ser todo tierra firme. Y llegados 
a la Nueva España dieron noticia de ello al dicho virrey, el cual pretendió 
que se descubriera la dicha costa, hasta el dicho -paraje del Cabo Mendo- 
cino; y poniéndolo por obra a su costa, sólo pudo llegar hasta el puerto 
que se llamó entonces de Santiago y ahora le llamamos de la Magdalena, que 
está en altura de veinte y cinco grados y. desde allí se tornó el que lo iba 
a descubrir, por parecerle imposible poder pasar más adelante, por ser con- 
tinuos en aquella costa los vientos noruestes, diametralmente contrarios 
para la dicha navegación. Supo también su majestad, cómo otros virreyes 
habían intentado este mismo descubrimiento, por mandado de su padre, y 
cómo no habían salido con él (como adelante se dirá) halló, también su 
majestad entre otros papeles, una información que ciertos extranjeros ha- 
bían dado a su padre, en que se dicen algunas cosas notables que ellos en 
' aquella tierra habían visto, llevados allí con fuerza de tiempos en un navío 
desde la costa de los Bacallaos, que es en Terranova, dando en ella razón 
de haber pasado de la Mar del Norte a la del Sur, por el estrecho de Anián, 
que es más adelante del Cabo Mendocino y que habían visto una populosa 
y rica ciudad, bien fortalecida y cercada y muy rica de gente política y cor- 
tesana y bien tratada y otras cosas dignas de saberse y de ser vistas. Por 
otra parte, había sido también informado que los navíos que vienen de la 
China a la Nueva España corren notable riesgo en la vuelta; y que cerca 
del Cabo Mendocino solían ser las mayores tormentas, que convendría, 
para reparo de las naos, descubrir la costa desde allí al puerto de Acapulco, 
para que sabiéndose la costa tuviesen reparo los navíos que por allí nave- 
gan, pues de ordinario son de su majestad y corre.su real hacienda muchi- 
simo riesgo. Por éstas y otras causas mandó al conde de Monte-Rey, virrey 
de esta Nueva España, que a su costa hiciese hacer el dicho descubrimiento 
con todo cuidado y diligencia; y que en el coste y gastos no reparase, por- 
que éste era su gusto y quería así lo hiciese. 


CAPÍTULO XLVI. En que se trata de cómo y por qué orden 
dispuso las cosas necesarias para hacer el dicho descubri- 
- brimiento el conde de Monte-Rey, virrey de la Nueva España 


L CONDE DE MONTE-REY, deseando acertar a hacer lo que su 
majestad con tanto encarecimiento le había mandado, lo co- 
y% municó y trató una y muchas veces con personas de expe- 
riencia y saber, de quienes tenía satisfación que le dirían lo 
Y que más conviniese para que mejor se hiciese y su majestad 

aaa v0 fuese más bien servido. Resuelto pues y determinado en lo 
que se había de hacer, mandó apercibir todo lo necesario con mucho cui- 
dado y diligencia y nombró al general Sebastián Vizcaíno por capitán ge- 
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neral para este viaje, que antes lo había sido de las Californias, y por al- 
mirante al capitán Toribio Gómez de Corbán, personas de experiencia y 
merecedoras de toda confianza; porque el general Sebastián Vizcaíno era 
persona a cuyo cargo estaba entonces la pacificación y conquista de las 
Californias, y era el que más de los de la Nueva España sabía aquella cos- 
ta, por haber ido el año de 1594 a descubrir aquellas tierras (como ya de- 
jamos dicho en este mismo libro), y era el más interesado de todos en que 
el descubrimiento se hiciese como su majestad mandaba, pues era cosa 
que él había de hacer a su costa. Para el buen suceso de su comisión y 
conquista, al capitán Toribio Gómez se le dio oficio de almirante, porque 
en cosas de mar era muy cursado y plático y había servido muchos años 
a su majestad en la costa de Francia, en los navíos de corso de armada; y 
. por haber servido con mucha fidelidad y esfuerzo se le dio el ser cabo de 
los patajes de la dicha armada y se le encargaron negocios de mucho peso 
y de suma confianza, como de todo le constó al virrey. por papeles y re- 
caudos abonados que el dicho Toribio Gómez le presentó en testimonio 
de sus servicios, al cual despachó luego el virrey en busca de dos navíos a 
la provincia de Honduras y Quatemala, y en su compañía envió al alférez 
Sebastián Meléndez y al piloto Antonio Flores para que le ayudasen y 
acompañasen. También despachó luego al alférez Juan de Acevedo Tejeda 
al puerto de Acapulco a prevenir allí lo necesario para la navegación y 
para que asistiese en la fábrica de una fragata pequeña para el mismo 
efecto. Luego mando al general Sebastián Vizcaíno que pidiese lo que hu- 
biese menester para el viaje, así de bastimentos como de gente de mar y 
guerra; al cual se le dio todo lo necesario para el viaje cumplidamente. 
Diéronsele ministros eclesiásticos para que le acompañasen en esta jorna- 
da, que fueron tres religiosos de la orden de los religiosos descalzos de 
Nuestra Señora del Carmen, que fueron los padres fray Andrés de la 
Asumpción, fray Antonio de la Ascensión y fray Tomás de Aquino. Fue 
por comisario el padre fray Andrés de la Asumpción, y a falta suya, fray 
Antonio de la Ascensión, y por ausencia de ambos fray Tomás de Aquino. 
Y porque, como dice Cicerón, las cosas grandiosas no se hacen jamás con 
solas fuerzas, aceleramientos y ligereza del cuerpo, si no van acompañadas 
con consejo y madurez y con el parecer de los prudentes y experimentados 
consejeros, señaló el virrey para esto al capitán Alonso Esteban Peguero, 
soldado viejo y de mucho valor y de grande experiencia de los de Flandes 
y que se halló en lo de Magallanes; y al capitán Gaspar de Alarcón, solda- 
do afamado de Bretaña, por su esfuerzo, prudencia y buen consejo; y para 
los negocios de mar a los pilotos y maestres de los navíos y al capitán Ge- 
rónimo Martín, que iba con plaza de cosmógrafo para demarcar y pintar 
las tierras que se fuesen descubriendo, para que con distinción se le diese 
firme y verdadera relación a su majestad de lo que se descubriese y suce- 
diese en el dicho viaje. Estas cosas así prevenidas, mandó el conde que don 
Francisco de Valverde, factor de la casa real de Mexico y proveedor de 
sus armadas, que despachara a Acapulco todo lo que era a su cargo y man- 
dó pagar a los soldados que para el efecto se habían escogido, que fue una 
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de las más lucidas campañas que se han levantado en la Nueva Espa- 
ña, de la cual fue por alférez Juan Francisco Suriano y por sargento Miguel 
de Legar. | 

Y siendo ya tiempo de partir llamólos el virrey a todos y haciéndoles un 
discreto parlamento, les encargó el negocio a que los enviaba, la paz y 
unión entre todos y la obediencia y respeto a los mayores y en especial a 
los religiosos, en quien él tenía puestos sus ojos y la esperanza del buen 
suceso del viaje que iban a hacer; y desde allí repartió la gente como había 
de ir en los navíos y se partieron el general y los religiosos y capitanes de 
Mexico, a 7 de marzo, día de Santo Tomás de Aquino y llegaron a Aca- 
pulco, puerto donde se habían de embarcar, día de san Joseph, que fue a 
veinte del dicho mes, del dicho año de 1602. 


CAPÍTULO XLVU. En el cual se trata de cómo salieron de el 

puerto de Acapulco la nao capitana, llamada San Diego y la 

almiranta, llamada Santo Tomás y la fragata Tres Reyes, 

para hacer el descubrimiento, y de la derrota y camino que 
llevaron 


 STANDO TODAS LAS COSAS APRESTADAS para el viaje y puestas 
9 a punto, habiendo los religiosos administrado los sacramen- 
We tos de la confesión y comunión a todos los que iban al 
dicho descubrimiento, el general echó bando que todos se 
embarcasen a los navíos, según él los había nombrado y 

av0w señalado; y estando todos recogidos y embarcados la capi- 
tana, almiranta y fragata dieron las velas al viento y salieron de el dicho 
puerto de Acapulco, en cinco de mayo de el año de 1602, domingo, a las 
cuatro de la tarde, día de el glorioso martir San Ángelo, de la orden de 
Nuestra Señora de el Carmen, y llevaban en su seguimiento un barco luen- 
go para entrar con él en las bahías y ensenadas y acudir a lo que se ofre- 
ciese. Estando ya dos leguas apartados los navíos de el puerto, se comenzó 
la navegación y se tomó la derrota y camino al norueste, que es entre el 
poniente y el norte, por correrse toda la costa por este rumbo. 

En toda esta costa reina casi todo el año el viento norueste y es el cos- 
tanero que allí más se reconoce, y como rey de ella fue siempre estorbo e 
impedimento a esta jornada, desde que salió de Acapulco hasta llegar al 
cabo de San Sebastián, que es más adelante de el Cabo Mendocino y duró 
el viaje hasta llegar allí nueve meses continuos de navegación, en los cuales 
padeció esta armada los trabajos que iré contando. En este trabajoso viaje, 
como lo podrá ver quien con atención lo leyere, que sólo me mueve a es- 
cribirlo el deseo que me queda de la conversión de las infinitas ánimas de 
infieies que hay por toda aquella tierra firme; y para que se entienda, hay 
vivos españoles que hacen cosas tan grandiosas y dignas de memoria como 
los de los tiempos pasados para que sus trabajos sean premiados y otros 
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con su ejemplo se esfuercen a servir a su majestad y se animen para que 
se extienda cada día más nuestra santa fe católica. 


Digo, pues, cómo luego fue el viento contrario, porque era diametral- 
mente opuesto al viaje. que se iba haciendo para poder pasar adelante, se 
dio en navegar por la bolina, bordeando de una vuelta y otra que es un 
trabajo insoportable e insufrible y si el viento es recio y las corrientes de 
la mar no ayudan, en lugar de ir adelante se torna a desandar lo andado; 
mas fue Nuestro Señor servido que las aguas fuesen favorables, ya que el 
viento era contrario; y así poco a poco llegó esta armada al puerto de la 
Navidad, un domingo que se contaron diez y nueve de el dicho mes de 
mayo, a las cinco de la tarde. Aquí fue forzoso tomar puerto, porque las 
naos iban muy celosas, por tener poco lastre y la carga no era tanta cuanta 
pedían los portes y capacidades de los navíos; y la nao capitana hacía agua 
y para estancársela y echar el lastre que habían menester, lo cual se hizo 
con suma diligencia y brevedad y juntamente se tomó leña, agua y algún 
refresco de comida, por ser tierra de cristianos de la Nueva España. En 
este puerto fue donde se fabricaron las naos que descubrieron las islas Fi- 
lipinas, y con las que dije se había descubierto el Cabo Mendocino. A 
este puerto era donde solían venir a parar las naos de la China, antes que 
se descubriera el de Acapulco. Es puerto muy bueno y de mucha madera 
y de lindísima comarca, muy abastecida de ganados y bastimentos. Reme- 
diada la necesidad dicha, el martes siguiente, a las dos de la noche, que se 
contaron veinte y dos de el dicho, salió dél esta armada y prosiguiendo su 
navegación, con el trabajo que hasta allí, llegó esta armada al Cabo de Co- 
rrientes, día de Pascua de Espíritu Santo, que fue a veinte y seis de el dicho, 
y reconocida la tierra, pasó adelante corriendo la costa y llegó a dos del 
mes de junio a las islas de Mazatlan, en domingo a medio día. Éstas son 
dos islas medianas, juntas, que entre ellas y la tierra firme se hace un buen 
puerto y en él desagua un caudaloso río que viene de la Nueva Galicia. 
En este puerto fue donde el inglés don Tomás Candisch dio carena a su 
navío en el interin que aguardaba las naos de la China para robarlas; aquí 
tomaron puerto la nao capitana y almiranta por aguardar a la fragata que, 
al salir de el puerto de la Navidad, se habían apartado de ella, mas ya es- 
taba en el río la fragata dentro de el dicho puerto. Saltaron en la una de 
las islas el general y almirante y los religiosos y otros de los capitanes en- 
tretenidos y hallaron infinito número de alcatraces que crían en ella y era 
en tiempo que aún los pollos nuevos no volaban y su sustento es de sar- 
dinas y de otros peces de menor cuantía. Son estas aves a modo de gansos 
muy grandes, el pico es de más de una tercia y las piernas son largas como 
de cigueña, y la hechura de el pico y patas como de ganso; tienen estos ani- 
males o pájaros un grandísimo buche, que en algunos cabe casi una botija 
perulera de agua y en él recogen, como en una bolsa, lo que mastican, para 
traerlo a sus hijos y lo echan en el suelo unido, como quien vomita, 
para que sus hijos se sustenten; son entre sí aves muy socorridas y se ayudan 
unas a otras, como si tuvieran uso de razón, porque si alguna de ellas está 
enferma, coja o manca y que no puede buscar su sustento, las demás se lo 
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traen allí y se lo ponen delante; y esto se vio por experiencia en la isla de 
San Roque, como adelante diré, donde yo hallé atado un alcatraz con un 
cordel delgado y quebrada la una ala y al rededor de él muchos montones 
de sardinas muy buenas y grandes, que los demás sus compañeros le ha- 
bían traído para su sustento, y era ardid que usaban los indios para tener 
ellos qué comer; porque en viendo que los demás alcatraces habían traído 
abundancia de sustento, ellos, que estaban en celada, acudían de improviso 
y espantaban a los que acompañaban al preso y se señoreaban de la presa 
(secretos de el cielo, para el sustento de el hombre); sin esto, había en esta 
isla muchas cabras monteses y venados y una frutilla que dio la salud a 
todos los que venían faltos de ella, cuando fue vuelta de viaje, como lo 
diré en su lugar. La tierra firme es de paz y de cristianos y llámase la pro- 
vincia de Acaponeta o Chametla. Desde aquí toma principio la boca de 
la California por la costa de la parte de la Nueva España, y casi treinta 
y cuatro leguas de estas islas, a la parte de Sinaloa y Culiacan, entra el 
río grande, que llaman de Toluca, en la mar que allí llaman el río de Narito. 

Pues como las naos hallasen aquí la fragata, luego aquel propio día tor- 
naron a salir de allí para atravesar aquella boca o brazo de mar, entre las 
islas dichas y el Cabo de San Lucas, que es la punta de la tierra firme de 
Californias, que tendrá de travesía cerca de sesenta leguas; y fue nuestro 
señor Jesucristo servido, que el domingo en la tarde, que se contaron nueve 
de junio, llegó esta armada a reconocer la tierra de Californias; y llegán- 
dose al Cabo de San Lucas, para buscar puerto, sobrevino una neblina tan 
espesa, que las naos se perdieron unas a otras de vista; de suerte que la 
una no sabía de la otra; y así anduvieron perdidas casi día y medio y por 
muy poco, que no sería cincuenta pasos, la almiranta diera en unos arra- 
cifes y peñascos, si Dios nuestro señor no aclarara aquella obscuridad y 
tinieblas, que no duró un credo la claridad; pues sólo sirvió de dar luz 
para ver el peligro adonde iba a dar al través la nao; éste fue un prodigio 
y suceso milagroso porque si esto no fuera; allí acabaran con la nao los que 
en ella iban; en lo cual se entendió era voluntad de Dios se hiciese el viaje 
que se iba haciendo. Lo que he contado sucedió a las siete del día del glo- 
rioso apóstol San Bernabé, que fue a once de el dicho mes, y a las nueve 
el sol consumió un poco la niebla y aclaró un poco; de suerte que a una 
vista se reconocieron las dos naos, almiranta y capitana; y juntándose y 
hablándose, diose orden en que se recogiesen a una bahía que había junto 
al dicho cabo; en la cual entraron y hallaron surta la fragata, que fue a 
todos de sumo gusto; y aquí tomaron puerto y les sucedió lo que en el 
capítulo siguiente diré. 
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CAPÍTULO XLVII. En que se trata de lo que hizo esta armada 

en la bahía de San Bernabé, que es en el Cabo de San Lu- 

cas y punta de la California, y de lo que alli se descubrió, y 
de la salida que de allí hizo esta armada 


OR HABER ENTRADO ESTA ARMADA en la bahía dicha el día 
de San Bernabé, como en el capítulo pasado se dijo, se lla- 
mó de San Bernabé; la cual luego como entró en ella y 
surgió cerca de tierra y estando cogiendo y plegando las 
velas vieron los de ella que en la playa había un grande 
número de indios desnudos, todos con arcos y flechas y al- 
gunos de ellos con dardos en las manos; los cuales con gran grita y vocería 
y echando arena con las manos en alto, parecía llamaban a los de los na- 
víos. Visto esto por el general, dio orden en que las barcas de las naos se 
aprestaran, y que algunos soldados tomaran sus armas para ir a tierra a 
reconocer aquellos indios y a saber lo que querían; y así se embarcaron 
en las barcas el general y el almirante y los tres religiosos y otros capitanes, 
con una docena de soldados, todos armados con arcabuces y cuerdas en- 
cendidas; y ya que llegaban a la playa las barcas, viendo los indios tanta 
gente y armada, les causó espanto y temor; y así se retiraron a un altillo 
que allí había para ver y estar seguros en sus personas, si el trato de la 
gente, recién llegada, les fuese algo molesto. Saltó toda la gente en tierra 
y queriendo llegarse a los indios ellos se retiraban; y para atraerlos a paz y 
a comunicación el padre fray Antonio de la Ascensión, recibida la bendi- 
ción de su comisario, se fue solo a los indios, y con señas y ademanes que 
él les hizo le aguardaron y se llegó a ellos y los abrazó a todos con mucho 
amor; y ellos pusieron en el suelo las armas y por señas le hicieron se sen- 
tara con ellos y que a los demás les dijera no se llegaran allí; y que dejaran 
las armas de las manos como ellos lo habían hecho. El padre fray Antonio 
lo hizo así y llamó a un negro que traía en una espuerta o tanate, un poco 
de bizcocho para repartirlo entre ellos; y el negro se llegó y ellos se holga- 
ron mucho con ver el negro; y le dieron a entender tenían ellos amistad 
y trato con algunos negros; y que por allí cerca debía de haber alguna 
población de negros; en este interin el general y almirante dejaron las ar- 
mas y ellos y los dos religiosos se vinieron adonde el padre fray Antonio 
estaba; y los indios se estuvieron quedos y tomaron cuanto allí se les dio 
de cuentas y dijes; y estaban con recelo y temor, no les sucediese algún 
desmán; y así, habiendo tomado bizcocho y otras cosillas que el general 
y almirante y los religiosos les dieron, se fueron muy contentos a sus ran- 
cherías. Idos los indios, el general con los demás comenzaron a andar de 
una parte a otra; y llegándose a unos carrizales verdes que había cerca de la 
playa, hallaron entre ellos una laguna de muy linda agua dulce y sabrosa; 
y ya que la tarde se iba acabando, llegaron al abrigo de unas peñas, que 
casi baten las olas de la mar. En ellas hallaron en la arena y entre las pe- 
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ñas grandísimo número de sardinas medianas que con la resaca quedaban 
en seco, las cuales huyendo de otros peces mayores, se venían a la orilla 
de el agua; y como eran tantas, la resaca de la mar las sacaba fuera y no 
las volvía al agua, por dar en la arena y quedar en seco. De las sardinas 
que se cogieron a pie enjuto, de las que estaban en seco, cenaron todos los 
de la armada y comieron el día siguiente. Este día se hallaron en la playa 
muchos y grandes montones de conchas de ostiones de perlas, tan lindas 
y resplandecientes que, medio enterradas con la arena y heridas con los 
rayos de el sol, hacían parecer ser el arenal un cielo estrellado, tan apaci- 
ble a la vista que más no se podía desear; de lo cual se podrá entender la 
mucha riqueza que por allí puede haber de perlas preciosas de muchos 
quilates. Al abrigo de las peñas, que dije, mandó el general que luego se 
armase una grande tienda para que allí se hiciera altar y los religiosos 
dijeran misa los días que allí se detuviesen, como lo hicieron siempre; y el 
día de la octava de el Corpus, los religiosos celebraron allí la fiesta y se 
hizo una solemne procesión, con el Santísimo Sacramento y con una ima- 
gen de bulto de Nuestra Señora del Carmen, que los religiosos llevaban 
para consuelo de todos; y este día confesó y comulgó toda la gente de la 
armada y hubo misa cantada y sermón, que para todos fue de mucho con- 
suelo. | 


Aquí en esta bahía se detuvo esta armada algunos pocos de días hasta 
que la luna hiciera la conjunción y en el ínterin se hicieron algunas obrillas 
en los navíos y tomaron agua y leña y con los chinchorros y redes, que 
cada navío llevaba, cogieron mucho pescado, de especies muy diferentes 
y todo muy sabroso y sano. Y porque se sepa qué especies había, después 
diré las que yo vi: cogiéronse chernas, pargos, meros, cornudas, cazones, 
tiburones, mantas, lizas, salmones, atrenes, esmeregales, sardinas, ostrones, 
rayas, chuchos, caballas, roncadores, barberos, bonitos, puercos, lenguados, 
sirgeros, lagartijas y ostiones de perlas. La tierra es muy fértil, sana y de 
muy buen temple; es llana y acomodada para poderse cultivar; hay en ella 
mucha caza montesina y de volatería, como son: conejos, liebres, venados, 
leones, tigres, palomas torcaces, codornices. Hay de árboles, higueras, bre- 
zos, pitahayas, lantiscos e infinidades de ciruelos, los cuales echan, en lugar 
de resina o goma, incienso, en grande cantidad y muy fino y oloroso. Las 
ciruelas no las vi que tales fuesen en el gusto, porque estaban pequeñas y 
verdes. Dicen los que estuvieron en las Californias, son muy sabrosas y de 
buen gusto. Y más, puédense hacer muy lindas salinas, porque una laguna 
que hay allí de agua salada, que cuando hay suestes, la echa allí la mar, 
estaba toda llena de muy linda sal. Los indios acudían al real o tienda, 
donde se decía misa, y trajeron muchas cosillas que dieron al general y a 
los soldados, como fueron pieles de venados, león, tigre, aderezados por 
la carnaza, cepillos de algodón y redezuelas, curiosamente labrados. Los 
indios andan desnudos y usan copetes y en ellos ponen cuantas cosas ha- 
llan que les parezcan vistosas. Algunos de ellos tenían los cabellos rubios, 
usan embijarse de blanco y negro y son afables, alegres, agradecidos y gente 
de buenas entrañas y un natural dócil. 
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En esta bahía fue donde el inglés, que robó la nao Santa Ana, que venía 
de Filipinas los años pasados, echó en tierra la gente que en la nao venía 
y habiendo robado lo que quiso de ella le pegó fuego y se quemó hasta lo 
que estaba fuera del agua, y lo que quedó debajo de ella con las olas lo 
echó la mar en esta bahía y los que allí estaban, sin remedio, entraron den- 
tro y echando el lastre a la mar, quedaron con suficiente bajel para venir 
hasta Acapulco con unas bandolas que le pusieron. Estos españoles traje- 
ron de allí, atados y por fuerza, una india y un indio; y este daño le tienen 
los naturales de aquella tierra tan presente, que lo lloran hoy día, y por 
esta causa no querían comunicar, ni tratar mucho con los de la armada, 
por temor de que no les sucediera otro tanto. Hase dicho esto, porque 
haya advertencia en no hacer mal a gente semejante, pues esto puede ser 
estorbo para que no quieran jamás darse de paz, ni creer a los españoles, 
aunque les prediquen el evangelio; porque no desea el demonio otra cosa, 
sino darles alguna asilla para que no se conviertan a nuestra santa fe. 


Aquí se repartió parte de la ropa y munición que se llevaba para los 
soldados, que se le dio de parte del rey a solo coste y costas a cuenta de 
sus sueldos, con que la gente se remedió mucho. En este medio se llegó el 
día de la conjunción de la luna y pareciendo demonstraba buen tiempo, 
el general mandó se recogiera a las naos lo que había en tierra y juntamente 
que toda la gente se embarcara; y el día de la conjunción, a la media no- 
che, que fue miércoles, tornó a salir esta armada de esta bahía para proseguir 
su navegación; y cosa de tres leguas de allí, sobrevino un viento norueste 
con tanta furia y fuerza, que no pudiéndolo reparar ni resistir la fragata, 
se tornó otra vez a la bahía donde había salido, y la capitana y almiranta 
la siguieron por no desampararla y dejarla sola; tres veces salió esta ar- 
mada de esta bahía y otras tantas a pesar suyo, tornaron a entrar en ella; 
porque el viento era fortísimo y la mar andaba bravísima, que parecía que- 
rer anegar la tierra. Bien se entendió que el enemigo del género humano 
era el que levantaba aquestas tormentas y borrascas, porque esta armada 
no pasara delante y se tornara a la Nueva España; mas como el celo con 
que todos iban de descubrir lo que en aquestas tierras había, para que los 
naturales se convirtiesen a nuestra fe católica, no hubo en la armada hom- 
bre que no fuese de parecer de que antes habían de perecer que desistir 
de su viaje. Y así determinaron de dejar el barco luengo, que la capitana 
llevaba por popa, en la laguna de agua dulce que dije había en esta bahía, 
para poder, sin estorbo, barloventear y correr a lo largo por la mar y apar- 
tarse de tierra, por si engolfados en mar alta la fuerza del viento les dejase 
ir adelante; y así se hizo, como lo propusieron. Y viendo que el viento 
se había sosegado y que la mar estaba algo quieta y sosegada, salió otra 
vez que fue la cuarta y fue Dios servido que con barloventear de una vuelta 
y otra, fueron algo adelante en su viaje, aunque la fragata no podía tener 
con las dos naos; y fue esta salida última a 5 del mes de julio. 
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CAPÍTULO XLIX. En que se trata lo que sucedió a esta arma- 
da desde que salió de la bahía de San Bernabé hasta llegar 
a la isla de Cerros 


A DIJIMOS EN EL FIN DEL CAPÍTULO PASADO, cómo esta arma- 
da había salido a 5 de julio, la cuarta vez, de la bahía de 
San Bernabé, para proseguir su viaje y navegación. Luego 
como salieron, encontraron estos navíos con el capital ene- 
migo, el viento norueste, y fue tan molesto que, no pudiendo 
26M resistirle, la fragata se llegó al abrigo de la tierra y la capitana 
y almiranta se engolfaron, hasta perder de vista la tierra, para ver si podían 
ir adelante; y con esto la fragata se les quedó atrás y tuvo por partido muy 
bueno poder tornar a tomar el puerto, de donde había salido con las demás; 
y la capitana y almiranta entendían que la fragata iba prosiguiendo su na- 
vegación, al abrigo de la tierra, costeando a remo y vela, prosiguiendo; con 
esto, seguró su viaje a fuerza de brazos (como dicen), pues fue siempre por 
bolina y barloventeando. Con todo determinaron llegar a tierra por ver 
si pudiesen ver la fragata, y llegándose a ella a 8 del dicho mes, enfrente de 
unas tierras altas, quedaron en calma, de suerte que en ocho días no andu- 
vieron una sola legua; y esto fue una cosa de tanto enfado que por ello se 
llamó esta sierra del Enfado; y no fue por falta de viento, que aunque lo 
hubo, eran más fuertes las corrientes que iban contra el viento, que todo 
cuanto con el viento se andaba, se desandaba con las corrientes en un mis- 
mo tiempo e intervalo, y esto experimentóse, porque por señas que se de- 
marcaban, por la tierra se vía evidentemente; y en calmando el viento ce- 
saban las corrientes; y en venteando, corrían luego. Fue este un trabajo 
tan notable que para salir de allí fue menester el ayuda del cielo; y así a 
16 del dicho, que fue el día en que se celebra la fiesta solemne de Nuestra 
Señora del Carmen, los religiosos, como la llevaban por madre y por pa- 
trona de este viaje, pusieron en un altar la imagen de la madre de Dios 
del Carmen que llevaban y la hicieron su fiesta; y cada cual la hizo sus 
promesas, pidiéndola se sirviese de llevarlos de allí; y estando en la oración 
vino luego un viento fresco, suave y apacible, con el cual las naos salieron 
de aquella tierra enfadosa y llegaron hasta cerca del puerto de la Magda- 
lena, que por otro nombre se llamó el puerto de Santiago y aqui sobrevino 
una neblina tan espesa y obscura, que a seis pasos no se vía un hombre 
a otro. La capitana llegóse a tierra para reconocer el puerto dicho, enten- 
diendo que la almiranta la seguía, y habiéndole reconocido se entró dentro 
del puerto a 20 del dicho. La almiranta, por no dar con aquella obscuridad 
en algún bajío o peñasco, se apartó de la tierra y cuando aclaró el día no 
vio a la capitana, ni pudo entender qué se hubiese hecho; porque ni cerca 
de tierra, ni por la mar parecía, ni había muestras de haber por allí puerto. 
Y por entender había pasado adelante fue prosiguiendo su viaje y de esta 
suerte se perdieron la una de la otra y hasta la isla de Cerros, que se encon- 
traron, casi como por milagro, no supieron jamás la una de la otra. 
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Ya dijimos cómo la nao capitana se había entrado en el puerto de la 
Magdalena, entendiendo que la nao almiranta iba en su seguimiento. El 
día siguiente mandó el general a unos soldados que subieran a un cerro 
alto, del cual se descubría la mar, para si parecía la almiranta hicieran 
humos para que les sirviera de aviso; como estaba allí surta y ellos la di- 
visaron bien y hicieron todo aquel día grandes humos y los de la almiranta 
los vieron, pero siempre entendieron eran indios los que hacían aquellos 
humos, como lo hicieron por toda la costa los indios que en ella había, en 
viendo que vían los navíos, para que se llegaran a tierra. y así no hicieron 
caso de ellos los de la almiranta y prosiguieron su viaje en busca de la ca- 
pitana, como queda dicho; y así no hallaban ensenada, ni puerto, ni bahía, 
ni isla que no lo reconocían y miraban todo, por ver si pudiesen hallar a 
la capitana, que ya se les quedaba atrás. El general hizo otras muchas 
diligencias para llamarla, mas no aprovecharon cosa. Hallándose la capi- 
tana sola el día siguiente, que fue día de la Magdalena, a 22 de julio, dije- 
ron misa en tierra el padre comisario y el padre fray Tomás, con harto 
pesar de no tener consigo al padre fray Antonio, que iba solo en la nao 
almiranta; aquí confesó y comulgó la más de la gente de la capitana y por 
esta festividad se llamó bahía o puerto de la Magdalena. Es esta bahía 
grandísima y en sí tiene lindos puertos y abrigos y tiene dos entradas, y 
por ella entra la tierra adentro un grande y ancho brazo de mar, que no 
se supo hasta dónde llegaba. En esta bahía se halló un muy grande corral, 
hecho en la mar, de casi media legua, todo de vigas gruesas que los indios 
tenían hecho para sus pesquerías. Había en toda la tierra que cercaba la 
la bahía, grandísimo número de indios desnudos, todos con arco y flechas 
en las manos, de buenos cuerpos y afables; éstos, cuando se llegaron a los 
españoles, lo primero que hacían era ofrecerles los arcos y las flechas, en 
señal de paz. Trajeron copal o incienso, porque toda aquella tierra está 
muy poblada de los árboles en que se cría, que son unos ciruelos como los 
que dijimos había en la bahía de San Bernabé (según queda dicho en el 
capítulo pasado). En esta bahía hay una ensenada que no tiene otra cosa 
sino almejas, muy buenas y sabrosas. Aquí procuraron buscar agua y ha- 
llaron una poca que se había detenido en un pozo de unas peñas que allí 
había y toda verde y casi corrompida; de aquí se trajeron algunas botijas 
de agua, con harto trabajo y desconsuelo demasiado, por verse sin la al- 
miranta y sin la fragata. 

En el principio de este capítulo dijimos cómo la fragata se había torna- 
do a la bahía de San Bernabé sin saberlo nadie de los de la capitana y 
almiranta, la cual, viendo que el viento se había sosegado, tornó otra vez 
a salir en busca de su capitana y almiranta, y viniendo junto a tierra vieron 
una ensenada o bahía grande y entendiendo las hallaría allí entró dentro, 
y ésta era la otra entrada de las dos que dijimos tenía esta bahía de la Mag- 
dalena de quien vamos hablando, y allí halló muchos indios de paz, que 
también ofrecieron luego los arcos y flechas a los españoles que en ella 
iban; y como no viesen por allí lo que buscaban, tornaron a salir por don- 
de habían entrado y llamáronla bahía engañosa de Santa Marina, porque 
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los había engañado; esta bahía es la que llaman el puerto de el Marqués 
o de Santiago y fueron costeando la tierra y, encontrando con la bahía de 
la Magdalena, entraron dentro y hallaron allí la capitana, que fue a todos 
de sumo gusto. 

Como el general se halló con la fragata dio orden de salir de allí e ir 
en busca de la almiranta, pues era cierto iba delante y así salió la capitana 
con la fragata de esta bahía un domingo por la mañana, que se contaron 
veinte y ocho días de julio, y porque no se le quedara atrás la fragata mandó 
el general que de la nao capitana se le diese un cabo. Cosa de cinco leguas 
más adelante de la bahía de la Magdalena, sobrevino una furia de viento 
norueste que les dio bien en que entender, y queriendo repararla en una 
bahía que allí había, no se atrevieron, porque les pareció la entrada muy 
peligrosa; por parecerles había bajos y reventazones de mar y así como 
pudieron se volvieron y prosiguieron su viaje en busca de la almiranta. 
Toda la costa de por aquí es llana, apacible y poco montuosa la tierra aden- 
tro. En treinta de el dicho mes de julio llegaron a vista de una bahía que 
parecía desaguaba por allí algún río y por ver lo que fuese el general envió 
la fragata a que la reconociera y antes de llegar a ella vieron que reventa- 
ba la mar mucho en la entrada; y pareciéndoles ser dificultosa, se torna- 
ron a dar razón de lo que queda dicho; y con esto prosiguieron” su 
camino. 


Este paraje o ensenada, que se llamó de San Christóbal, la nao almiranta 
la había reconocido porque a dos leguas de ella surgió y echó ancla a la 
mar, y con la barca de la nao fue el capitán Peguero a reconocerla y vio 
era río y que la reventazón era la reflexión que la corriente de el río hacía 
con la resistencia de la creciente de la mar; porque a la entrada, en las 
reventazones que dijimos, había más de seis brazas de fondo y entrara 
dentro el capitán con la barca si la noche no se acercara, que eran ya las 
ocho de ella y así se tornó a la nao, por lo que aquella noche podría suce- 
der y dijo lo que queda dicho. Llamósele de San Christóbal la ensenada, 
porque en este día se reconoció y con esto aquella misma noche prosiguie- 
ron su viaje hasta entrar y reconocer la bahía que se llama de las Ballenas, 
como presto diremos. 

Prosiguiendo su navegación la capitana y fragata, con deseo de hallar 
la almiranta y de hallar sitio donde poder tomar agua (de que iban las dos 
con mucha necesidad), vieron desde lejos una bahía grande; y pareciéndole 
habria allí algún reparo o consuelo, para la necesidad que llevaban, envió 
el general la fragata a que viese lo que era, y llegando a ella vio que por 
la parte donde había llegado había una restinga de bajos; y pareciéndole no 
ser de consideración hizo señal a la capitana que no llegase; y con esto 
prosiguieron su viaje. 

Esta ensenada ya la había reconocido y fondeado la nao almiranta y la 
había puesto por nombre bahía de Ballenas, porque es sin número las que 
allí hay y es la causa una grandísima abundancia que hay en este lugar de 
varios géneros de peces y a la pesquería de ellos es su asistencia allí; y sin 
esto es tanta la multitud que hay de varias aves y pájaros que causa espan- 
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to y admiración el ver tanta multitud y variedad que todos acuden allí, a 
buscar su sustento de los peces pequeños, como las ballenas. 

Hay en esta bahía muchos indios y tan afables y amigables que no se 
' podían desear más, de buenos rostros y más blancos de los que hasta allí 
se habian visto. Allí dieron estos indios muchos ostiones en unas redeci- 
llas de hilo muy delgado y muy curiosamente labradas y los indios desea- 
ron venir al navío; mas, por la grande resaca y tumbo de mar que el agua 
en la playa hacía, no se atrevieron a echar al agua, ni los de la almiranta 
se atrevieron a saltar en tierra, por no perder la barquilla que era pequeña; 
por ver la tierra se echó a nado el alférez Acevedo, con otro soldado, y 
cuando los indios los vieron fuera de el agua, con unos palos largos les 
dieron los ostiones, con las bolsas de red que he dicho. Y tenían por dio- 
ses a los españoles, que no osaban tocarles. Por señas dijeron los indios 
había allí cerca agua y leña y que la tierra adentro era muy ancha y había 
muchas poblazones grandes y mucha gente que de allí se podrían traer 
muchas cosas, que según pareció debían contratar con los de la tierra aden- 
tro; porque parecían ser pescadores y que lo que cogían lo llevaban a ven- 
der a las poblazones que decían ellos. 


Dos días estuvo aquí la almiranta aguardando a ver si la resaca aman- 
saba para saltar la gente con armas en tierra, para tomar agua y leña de 
que llevaba mucha necesidad, y en todo este tiempo los indios no se quita- 
ron un punto de la playa, llamando a voces a los de la nao; mas como la 
mar no se sosegaba y la necesidad era grande, el almirante mandó que 
salieran de allí y prosiguieran su viaje a buscar remedio para su necesidad; 
y así salió la almiranta de esta bahía de Ballenas, el último día de el mes 
de julio; y prosiguiendo su viaje llegó a las islas de San Roque, que eran 
cerca de allí; porque sólo había entre medias ocho o diez leguas y enmedio 
había una sierra alta que las dividía que se llama de los Siete Infantes, por 
siete montes altos que en ella había en renglera, distintos cada cual por sí. 

Prosiguiendo la capitana y fragata su navegación, desde la bahía de 
Ballenas, donde dijimos no habían entrado por parecerles no ser cosa de 
consideración, a ocho de agosto llegaron a vista de una ensenada que les 
pareció sería buen puerto y así entraron en ella y surgieron y fueron a tie- 
rra, con algunos soldados, a ver si había agua o leña en aquella tierra y no 
hallaron sino mucha esterilidad y así se tornaron a la nao y prosiguieron 
su viaje; y la víspera de la Asumpción de Nuestra Señora llegaron a una 
isla que había cerca de tierra, donde ya la almiranta había estado y reco- 
nocido y corrido toda aquella tierra de la marina, los que iban en ella; y 
por ver los de la capitana había otra isla dos leguas más adelante, pasaron 
a ella y no surgieron en la primera que se llamó de la Asumpción, donde 
la almiranta estaba surta; la cual llegó a ella a cinco de agosto. Es esta isla 
mediana de arena y cascajo y toda está llena de alcatraces y aquí fue donde 
el padre fray Antonio de la Ascensión y el capitán Peguero hallaron el 
alcatraz atado, para adquirir con él de comer los indios, como se dijo en 
el capítulo tercero de este viaje, tratando de esta especie de pájaros. Aquí 


en esta isla, en unos cabos que la mar hacía, hay infinito número de lobos 
Í 
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O perros marinos tan grandes como unos becerros y hay infinito número 
de peces varios y diferentes, que con cordeles casi en una hora el almi- 
ranta y dos soldados sacaron media barca de ellos, todos muy sanos y de 
buen gusto. Aquí había sardinas de más de a cuarta, que en Laredo no se 
cogen mejores. Aquí en la tierra firme dijo misa el padre fray Antonio el 
día de la transfiguración de nuestro redemptor Jesucristo y comulgaron al- 
nos soldados y en acabando de celebrar la misa fueron algunos con el sar- 
gento Miguel de Legar a ver si hallaban agua o leña y enfrente de la isla, 
que dijimos, estaba más abajo adonde fue a surgir la capitana, hallaron 
una laguna llena de muy buena sal y cerca de allí hallaron unos pozos, 
hechos en la arena en que había agua dulce y algo salobre, y avisando de 
cuán lejos estaba y cuán dificultosa cosa sería el tomar allí agua, el almi- 
rante con los de su consejo, se determinaron a pasar adelante en busca de 
la isla de Cerros y de la capitana y así salió esta nao almiranta de aquella 
isla, habiendo el padre fray Antonio demarcando la tierra, en nueve de 
agosto. 


CAPÍTULO L. En que se trata de lo que le' sucedió a la nao 

capitana y fragata, hasta hallar a la nao almiranta, en la 

isla de Cerros; y de lo que a la almiranta-le sucedió desde 

que salió de la isla de la Asumpción hasta encontrar con la 
capitana en la dicha isla 


A TOCAMOS EN EL CAPÍTULO PASADO cómo la capitana y fra- 
gata llegaron a reconocer la isla de la Asumpción y que no 
YES habían parado allí, sino que pasaron adelante a la otra isla 
BS que había, de allí a dos leguas y cerca de ella surgieron el 
día de la Asumpción de Nuestra Señora, en la tarde; y lla- 
móse la isla de San Roque. El día siguiente el general man- 
dó al alférez Alarcón, que con algunos soldados fuera a tierra a buscar 
agua; y con él fue el alférez Martín de Aguilar, galeote; y discurriendo por 
una parte y otra el alférez Aguilar topó con los pozos de el agua y con 
las salinas que los de la almiranta habían ya hallado; y allí hallaron rastro 
de cómo los de la almiranta habían estado allí, que fue a todos de sumo 
gusto y contento. De estos pozos tomaron agua y fue cosa digna de con- 
sideración lo que allí se veía en ellos; como estaban hechos en la arena, 
para que no se cegasen, pusiéronles unas medias pipas, para más a gusto 
tomar el agua que fuese manando; y sucedió que toda la que dentro de la 
pipa manaba era salobre, como la de la mar y la que se rezumía y trasmi- 
naba fuera de la pipa, era dulce y muy sabrosa; y de ésta tomaron agua 
para remediar su necesidad; y como la reventazón, que la mar hacía en la 
playa, era muy grande, sucedió que una vez, estando cargada la barca con 
botijas de agua y algunos soldados dentro y el alférez Alarcón con ellos, 
vino un grande tumbo de mar que la trastornó y por muy poco no cogió 
debajo a la gente, que sin falta se ahogaran todos. Tomaron mucha sal 
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y vinieron allí muchos indios, con los cuales quedaron los españoles muy 
amigos, por haberles dado algunas cosillas; y habiendo tomado agua, sal 
y leña y que habían hallado rastro de la almiranta, partieron de aquella 
isla en demanda de la de Cerros, por entender la hallarían allí. Prosiguien- 
do su viaje pasaron a vista de una sierra muy alta, en que batía la mar, 
que cosa de doce leguas de allí había, sin llegarse a ella. Aquí, para doblar 
una punta que esta sierra hacía, estuvo la almiranta más de ocho días, 
porque la fuerza de el viento norueste era tanta que no daba lugar a poder 
pasar de allí y así, barloventeando, llegaban cada vez a poder llegar con . 
una piedra a la sierra y tierra firme. No hay en toda esta sierra una sola 
yerba y cosa verde, antes está toda ella como pintada y jaspeada de muchas 
y varias colores; unas vetas y cintas, también cada cual de su color, que se 
recreaba mucho la vista en mirarla y los más tenían el corazón en ella, no 
se sabe el porqué; sólo dijeron algunos soldados, de los que allí iban y un 
famoso minero de el Perú (que todos habían visto minas y estado y traba- 
jado en ellas) que aquella sierra era toda de minas y que allí había gran- 
dísima riqueza de plata y oro; y si la costa no fuera tan brava, no dejara 
el almirante de enviar a verla; mas no se atrevió, por la fuerza de viento 
y por no dar por allí al través. Finalmente abonanzó un poco la mar y 
dobló la punta y fue a la sierra o isla de Cerros, entrando por entre la tierra 
firme y una isla pequeña, que se llamó de la Natividad de Nuestra Señora, - 
y dio fondo junto a la isla de Cerros, a diez y nueve de agosto. 


Como la capitana y fragata iban a vista de la sierra pintada que hemos 
dicho, no les fue estorbo lo que lo fue a la almiranta; y así llegaron a un 
buen puerto, que se llamó de San Bartolomé, que es tres leguas antes de 
llegar a la isla de Cerros. Y entrando en él envió el general a tierra al alfé- 
rez Alarcón, con algunos soldados, a buscar agua y no la hallaron, porque 
aquella tierra es muy seca y estéril; sólo hallaron en la playa un betún, que 
por no tener buen olor nadie quiso tomar cosa de él; algunos han querido 
decir era ámbar y no sería maravilla serlo, porque allí había muchas balle- 
nas y según dijeron es el ámbar; pudo ser que lo sea, y si lo es hay allí para 
cargar un navío. 

Queriendo la almiranta reconocer este puerto se hizo noche y no se atre- 
vió a entrar dentro y así pasó de largo. Como no se halló agua el general 
mandó que prosiguiesen su derrota y navegación; y así salieron de él el 
día proprio que entraron que fue día de San Bartolomé apóstol, que fue 
a veinte y cuatro de agosto; salieron de noche y así no vieron la isla de la 
Natividad y pasaron delante; y cuando fue de día claro se hallaron junto 
a la isla de Cerros; y no entendiendo ser ella, sino tierra firme, la quisieron 
ir costeando; y fue Nuestro Señor servido que en más de nueve días no 
pudieron doblar una punta que la misma isla hace, que se llamó cabo de 
San Agustín. Fue tanto lo que les cansó el barloventear, que determinó el 
general arrimarse a la tierra con la capitana, donde le pareció había reparo 
de el viento norueste y surgir allí y que fuese la fragata y en ella el cosmó- 
grafo Gerónimo Martín para que viese qué tierra era aquélla y la demar- 
case y tornase allí con la respuesta. Así surgió a la parte de el sur de la 
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dicha isla de Cerros sin saber que lo fuese, y fue el último día de el mes 
de agosto. 


Ya dijimos poco ha cómo la nao almiranta había llegado a surgir junto 
a la isla de Cerros, a diez y nueve de agosto, teniendo por muy cierto lo 
era; el día siguiente por la mañana, día de San Bernardo, el almirante To- 
ribio Gómez y el padre fray Antonio y el capitán Peguero, con algunos 
soldados, salieron de la nao y fueron a ver si en la isla hallaban agua y 
leña y andando mirando por todas partes toparon con una senda y camino 
angosto y en ella estampados pies descalzos de hombre; dieron en seguirla 
y por ella fueron a dar por una barranca arriba, en unas matas frescas de 
juncos muy verdes; y junto a ellas había muestras de haber pocos días que 
dejó de manar por allí agua; y siguiendo el sendero pasaron por medio 
de una quebrada barrancosa, por la cual iba la senda, y allí hallaron unos 
pozos de agua, algo salada, y que a necesidad se podía pasar con ella, aun- 
que sería con riesgo de la salud; y subiendo por la quebrada arriba, siguien- 
do la senda seguida, llegaron a la cumbre de la isla y de allí se vio más 
claramente que lo era y con intento de saber dónde llegaba aquella senda 
se siguió hasta que llegó a la mar, muy cerca de la Punta de San Agustín, 
que dijimos no pudo doblar jamás la capitana; y como por allí, ni por otra 
parté alguna parecía, se determinaron a aguardarla y en el ínterin hacer 
pozos donde estaban los otros y de allí tomar algua y leña, como se hizo, 
aunque fue todo con tanto trabajo que más no podía ser, pues traían el 
agua media legua a cuestas, cargados con armas y botijas. Con ésto se re- 
medió la necesidad y no faltó agua ni mucha abundancia de pescado, que 
con un chinchorro que llevaba la almiranta cada día se pescaba mucho 
más de el que la gente podía comer, ni aprovechar; de muchos géneros de 
pescados se cogieron, como fueron centollas, langostas, cazones, sargos, 
pargos, viejas, caballas, roncadores, bacallaos, guitarras, barberos, puercos, 
rayas y educhos. Aquí dijo misa el padre fray Antonio el día de San Agus- 
tín y otros cuatro días y confesó y comulgó casi la más de la gente que iba 
en la almiranta. Habiendo estado allí doce días, haciendo las cosas dichas 
y aguardando a la capitana, a el almirante le pareció, y a todos los que 
con él iban, que sería acertado dar una vuelta en rededor a la isla, en busca 
de la capitana; y así se puso por la obra y a treinta y uno de agosto comen- 
zó a navegar, poniendo la proa al sur para comenzar por allí a bojearla; 
y no había navegado una legua cuando uno de los marineros dijo que le 
parecía ver a una vista, cerca de tierra de la isla, una nao surta; y mirando 
bien en ello vieron todos que era nao y que aún los marineros estaban 
tomando las velas, que en aquel punto acababan de echar anclas. Fue éste 
uno de los mayores gozos que todos en su vida habían recibido, por enten- 
der fuese la capitana, y a un mismo tiempo el padre fray Tomás de Aquino, 
que venía en la capitana, divisó la nao almiranta y dijo a voces: la almi- 
ranta; y con esta voz parece se les abrió a todos el corazón de contento. 
Fuese llegando la almiranta a la capitana y acabaron de reconocerse la una 
a la otra y cuando se vieron juntas hubo tan grande regocijo y alegría, en 
una y otra nao, que no se puede significar con palabras. Preguntando el 
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general en qué paraje se hallaban a los de la almiranta, respondió el 
almirante y el piloto que allí era la isla de Cerros y que había más de doce 
días que los estaban aguardando y que salían en busca suya; de lo cual 
quedaron admirados todos los de la capitana, porque siempre pensaron 
que aquella tierra era la tierra firme; y más se espantaron todos cuando 
consideraron la traza y modo cómo fue Dios servido de juntarlos y dejar 
llegar a verse. Dijo la capitana que traía necesidad de tomar agua y leña; 
y así se volvieron las dos, capitana y almiranta, adonde la almiranta había 
estado. Luego dio orden el general en que se hiciese en la tierra de la isla 
un toldo o tienda para que los religiosos dijeran misa el tiempo que allí 
estuviesen; y yendo el general a ver los pozos donde la almiranta había 
tomado el agua, le pareció ser negocio trabajosísimo el traerla de allí; y 
así envió al alférez Juan Francisto y al sargento Miguel de Legar, con una 
docena de soldados, a que corriesen la isla y viesen si hallaban alguna fuen- 
te o arroyo con agua que estuviese más cerca de la marina que lo estaban 
los pozos. Ellos fueron; y habiendo andado por unas quebradas y otras 
el sargento Miguel de Legar vino a hallar en la misma marina, dos leguas 
de allí, un arroyo pequeño de agua que caía en la mar; y el agua era dulce 
y algo gruesa. Con esta nueva extraña se alegró mucho la gente de la ar- 
mada; y así el general mandó que lo que había en tierra se recogiese a las 
naos, y que se fuesen las naos junto adonde estaba el agua que los soldados 
hallaron. Cerca de la playa surgieron las naos y a un lado de unas peñas, 
cerca del caño o arroyo del agua, se hizo iglesia para decir misa los tres 
religiosos. 

En el ínterin que se tomaba agua y leña y la gente descansaba y lavaban 
su ropa, el general dio orden cómo fuera la fragata a bojear la isla y a ver 
una ensenada que había entre la tierra firme y la tierra que hacía espaldas 
al puerto de San Bartolomé y que fueran en ella el padre fray Antonio de 
la Ascensión y el cosmógrafo, y sin dilación se hizo como se ordenó y se 
halló que la isla de Cerros tendría de box treinta leguas y en ella vieron 
grandes pinares y cedros, en las coronas de los más altos cerros, y que había 
muchos indios; pero nunca pudieron traer a paz, ni hacerlos amigos, antes 
andaban acechando por los más altos cerros y amenazaban con arcos y 
flechas a los españoles, haciendo señas que se fuesen y les dejasen su tierra. 
De aquí fue la fragata a reconocer la ensenada que dijimos; y según pare- 
ció, entraba por allí un grande y ancho brazo de mar, que no se pudo ver 
de él el remate ni fin; porque iba la tierra adentro, a la parte de oriente, 
y de aquí fue a reconocer la isla pequeña, que llaman de la Natividad, en- 
tre la cual y la tierra firme había pasado la almiranta y es toda ella de- 
sierta y sólo hay biznagas. 

Reconocidas y demarcadas las cosas dichas tornó la fragata donde la 
capitana y almiranta estaban aguardándola. En esta isla de Cerros celebra- 
ron los religiosos y gente de la armada la fiesta de la Natividad de Nuestra 
Señora y hubo procesión, con la imagen, y misa cantada y sermón y comul- 
gó casi toda la gente este día. Tomó la fragata la leña y agua que hubo 
menester y se dio orden cómo salir de allí toda la armada junta para pro- 
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seguir el viaje; y así salió de esta isla a 9 del mes de se promibrs; en demanda 
de la isla de Cenizas. 


CAPÍTULO LI. En que se trata de lo que sucedió a esta ar- 
mada desde que salió de la'isla de Cerros hasta llegar a la 
bahía de San Simón y Judas 


BY UEGO COMO LA ARMADA SALIÓ de la isla de Cerros fue en 
A%4 demanda de la tierra firme, gobernando al norueste, y a 11 
Sa de septiembre llegó a reconocer la costa y llegándose a tierra 
Aa vieron ser alegre, vistosa y llana y vieron una bahía que 
se llamó de San Hipólito y en ella surgieron las naos y el 
SPA general mandó que de la almiranta fueran algunos soldados 
con el capitán Peguero y el alférez Alarcón, con otros soldados de la capi- 
tana, a tierra a ver qué había en ella y que echasen un lance, con el chin- 
chorro de la almiranta, para traerse de vuelta algún pescado a las naos. 
Vieron ser la tierra muy apacible y fértil y alegre y que iba un camino 
ancho, abierto, que iba muy seguido y trillado de la tierra adentro y halla- 
ron una grandísima cabaña, toda cubierta con hojas de palmas bravas, bien 
ancha, que cabrían en ella más de cincuenta personas y trajeron mucho 
pescado muy bueno y regalado, que dicen pexesreyes, como el pescado 
blanco de Mechoacan, ni más ni menos, y el sabor y olor era como de sar- 
dinas; y vueltos a las naos, con las nuevas dichas, mandó el general que 
luego se prosiguiese la navegación; y así, a las ocho de la noche, cerca de 
las nueve, se hicieron a la vela. 

Cuatro leguas más adelante al norueste de la ensenada de San Hipólito 
está otra que se llamó de San Cosme y San Damián, que reconoció la nao 
almiranta, andando perdida en busca de la capitana (como adelante 
se dirá); la cual es muy buen reparo para el viento norueste, y cerca de la 
playa, en la tierra firme, hay una famosa laguna de agua dulce y la tierra 
era buena, fértil y llana. Ésta no la pudo ver la armada por ser de noche 
y muy obscuro cuando pasaron por allí las naos. 


Prosiguiendo la armada, toda junta, su navegación, viéronse desde allí 
adelante, por toda la playa de la costa, muchas y muy grandes hogueras 
y grandes fuegos que los indios, por toda ella, tenían encendidos, que bien 
se deja entender habría rancherías de indios donde había aquellos fuegos; 
porque con el viento norueste hace siempre en toda aquella costa mucho 
frío y estos días corría tan sin tasa y con tanta violencia que no dejaba ir 
adelante a esta armada. A diez y seis llegó toda ella al pie de unas sierras 
altas, negras, tajadas a la mar y que en lo alto hacen unos llanos grandes, 
como mesas, que por llegar a ellas el día de San Cipriano, se llamaron 
mesas de San Cipriano. Junto a esta sierra, a la parte de sotavento, que es 
el sueste, había unas barrancas blancas y en ellas un grande número de 
indios; envió el general a la fragata a ver qué indios fuesen y qué tierra; 
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y en ella el cosmógrafo para demarcarla y que se tornase luego, que ellos 
la irían aguardando; y dando las dos la vuelta a la mar, la fueron esperan- 
do; la fragata fue y como llegó a tierra, al abrigo de la tierra alta de la 
costa, faltóle el viento y el día siguiente volvieron las dos naos en busca 
suya y no la pudieron ver ni hallar y este día vino el viento norueste tan 
bravo y fuerte y las olas tan soberbias y furiosas, que duró casi veinte y 
cuatro horas su furia, que fue fuerza coger todas las velas y echarse de 
mar en través que dicen. La nao capitana no sintió la tormenta de la no- 
che, por ser famoso bajel de mar en través; pero la nao almiranta estuvo 
muy a pique de anegarse y perderse. Fue ésta una.noche trabajosísima 
para los de la almiranta, porque con los balances entraba siempre los bor- 
dos y mesas de guarnición debajo del agua. Luego, como aclaró el día, 
tornó a navegar como pudieron; mas como pasó el sol de mediodía tornó 
a arribar el viento de tal suerte que era más furioso que el de la noche pa- 
sada; y entrando la noche sobrevino una neblina espesa y obscura, pro- 
nóstico de mucho trabajo. Viendo el general que aquel tiempo no se po- 
dría reparar sin grande daño y riesgo de la nao almiranta, volvieron hacia 
atrás a ver si por la costa hallaban dónde reparase, y no hallándolo quisie- 
ron barloventear. El tiempo abonanzó un poco el día siguiente, con un 
poco de viento terral y con esto tornaron a recobrar lo que habían desan- 
dado y llegando al paraje de las mesas, que dije, donde la tierra hace una 
punta del cabo, cerca de donde se apartó la fragata, al querer pasar de allí 
sobrevino el viento norueste furiosísimo, con otra neblina y obscuridad, 
como la que arriba dijimos, que fue fuerza quedar las naos con solos los 
papahigos bajos, para poder pasar la noche; y esta noche, como hacía tanta 
obscuridad y tormenta, se perdieron de la compañía y vista la capitana y 
almiranta, la una de la otra, y todo aquel día se gastó en esto, mas no se 
pudieron encontrar. 

La causa porque aquí en esta punta, que llaman de el Engaño, hay de 
ordinario grande fuerza de vientos, es porque viene por allí el aire colado 
y apretado; porque pasa entre la isla de Ceniza y el cabo de el Engaño, la 
cual está ocho leguas, poco más o menos, apartada de la tierra firme, al les- 
norueste de el cabo de el Engaño y es esta isla partida por medio y hace 
dos cerros altos y redondos, amogotados e iguales. Esta isla la descubrió 
la almiranta cuando andaba perdida y no la pudieron ver los días que dio 
las tormentas a las naos, por la mucha obscuridad que la espesa neblina 
causaba; el cómo se descubrió se dirá adelante. 


La capitana, hallándose sola, sin almiranta y fragata, hizo diligencia en 
buscarlas y porfió a querer doblar el cabo de el Engaño; y llegándose a 
tierra todo lo que fue posible, un día se hallaron juntas la fragata con la 
capitana, y como la almiranta no parecía, estaban todos en muy gran recelo 
de que la mar, con la grande y deshecha tormenta, la hubiese tragado o 
que con los golpes de mar se hubiese abierto por ser navío viejo y que la 
gente de ella se hubiese ahogado y perdido; y como a la parte de el norues- 
te de las mesas de San Cipriano y cabo de el Engaño habían hallado 
un buen puerto, en el cual ellos habían estado el tiempo que duró la tor- 
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menta, el general dijo que fuesen las dos a ella, y así entraron la capitana - 
y fragata en ella la víspera de San Francisco, que fue a tres de octubre, y 
por esta razón se llamó Bahía de San Francisco. Aquí dijeron misa el día 
de nuestro seráfico padre San Francisco los padres fray Andrés de la 
Asumpsión y el padre fray Tomás de Aquino y confesaron y comulgaron 
toda la gente de la capitana y fragata; aquí se hallaron muchos indios apa- 
cibles y de paz y en una ranchería se hallaron cuernos de cabra y de cibolas. 
La tierra es buena y llana y parecía tener grande abundancia de todo gé- 
nero de ganados y cazas, por los vestigios, pisadas y estiércoles, que por 
los campos hallaron los nuestros; también contaron los de la fragata cómo 
habían hallado más adelante una isla pequeña que se llamó de San Geró- 
nimo. El general dijo fuesen prosiguiendo la capitana y fragata su viaje 
y que llegasen a tomar tierra. En la isla de San Gerónimo hallaron muchos 
pájaros y mucha leña y al rededor de ella desde las naos cogieron, con 
cordeles, grande cantidad de caballas y otros pescados diferentes. Poco 
más adelante de esta isla parecía haber una grande bahía o ensenada y 
por ella entraba con gran furia la creciente de la mar, y cuando menguaba 
era también con grande furia de corriente, y entendiendo habría allí un 
grande río, mandó el general que se llegasen a ver si lo era la capitana y 
fragata; y que si lo fuese y hubiese buen puerto, aguardaría allí a la almi- 
ranta algunos días, que si no era perdida, no dejaría de pasar presto. Hí- 
zose así, como lo mandó el general, y entrando por el estero iba la fragata 
delante fondeando y halló cerca de una barra, que hacía el estero, tres 
brazas de fondo de baja mar; la capitana no se atrevió a entrar y quedóse 
fuera; la fragata halló dentro de la barra un muy buen puerto; el general 
mandó al alférez Alarcón que con una docena de soldados arcabuceros 
“fuera a ver la tierra y a buscar agua y leña, y hallaron en el estero grandí- 
simo número de indios desnudos, que con canoas de enea o juncos gordos 
y fofos, que se crían en agua dulce, andaban pescando. Los indios luego 
como los vieron irse, vinieron a los españoles con grande alegría y con- 
tento y les dieron de el pescado que tenian, con grande amor y voluntad, 
y luego los guiaron a unos pozos de agua muy buena, de que ellos bebían, 
que estaban cerca de allí, entre una muy grande espesura de sauces y mim- 
breros de España y de juncos de que eran las canoas, de que estos indios 
usaban. Dada esta relación al general se holgaron todos con oírla; y así 
mandó luego el general que en tierra se hiciese una tienda para que allí los 
religiosos dijeran misa los días que allí estuviesen; y en el ínterin que aguar- 
daban la almiranta, tomasen agua y leña y pescasen, aunque de esto hubo 
poca necesidad, porque los indios tenían cada mañana cuidado de traer 
pescado fresco; y fue tanto el amor y voluntad que a los religiosos y a los 
españoles cobraron que no se hallaban sin ellos; y si habían de irse a sus 
rancherías, que tenían cerca de allí, primero se iban a despedir y como a 
pedir licencia de el general y de los religiosos. Los españoles procuraron 
regalarlos, dándoles algunas cosillas de poco valor que ellos tenían en mu- 
cha estima; y con esto corrió la fama la tierra adentro y vinieron infinito 
número de ellos. Comían de todo cuanto los españoles comían y hablaban 
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y pronunciaban nuestra lengua española como si fueran españoles; todo 
cuanto veían hacer, hacían y hablaban cuanto oían hablar. Las mujeres 
andaban muy honestas y cubiertas con pieles de animales y son fecundísi- 
mas, porque cada una traía consigo dos niños a los pechos. Mostraron 
ser honestas y vergonzosas. Éstas tenían su trato con los de la tierra aden- 
tro; y a trueque de pescado traían mexcalli (que son la raíz de el maguey 
cocido, que es admirable conserva) y otras cosas de comer y cordeles y 
bolsas de red muy bien tejidas y curiosamente labradas de hilado muy 
delgado y curioso y bien torcido. De todas estas cosillas dieron estos in- 
dios muchas a los españoles por cuentas y otras niñerías. Por señas decían 
estos indios que en la tierra adentro había mucha gente vestida y barbados 
y que tenían armas y arcabuces; podía ser que sea alguna de la gente de 
don Juan de Oñate que andaba conquistando y pacificando el Nuevo 
Mexico. 

Porque según la demarcación de la tierra, por la variación de los meri- 
dianos y climas de los mapas, según lo regula el padre fray Antonio de la 
Ascensión y el cosmógrafo, no se entiende que hay desde allí al real, donde 
dicen está don Juan de Oñate, doscientas leguas; y si esta gente, que decían 
estos indios, no fueran los que he dicho, sería gente política y de razón; 
y la gente que se dice que hay por aquellas partes, según han informado 
los indios de el Nuevo Mexico, y lo refiere una relación que dejó escrita 
el capitán Antonio de Espejo, que fue el primero que descubrió el Nuevo 
Mexico y el que más supo de él de cuantos con él han ido. Aquí me parece 
fuerá de muchísimo fruto y de muy grande servicio a Nuestro Señor, que - 
su majestad enviase ministros evangélicos para que redujesen a nuestra san- 
ta fe católica a toda aquella gente, que la recibieran con facilidad y la con- 
servaran con toda perseverancia y firmeza. . 

Habiendo estado la capitana y fragata en esta bahía algunos días, el ge- 
neral mandó se salieran a la mar a ver si la almiranta parecía; y saliendo 
de la bahía a la vela, a veinte y cuatro de el mes de octubre, vieron venir 
a la almiranta que fue a todos de mucho contento y gusto su presencia, 
porque en veinte y ocho días no la habían visto y ya la daban por perdida 
con los malos temporales pasados. 

Ya dijimos arriba cómo se perdió la capitana de la almiranta cerca de 
el cabo de el Engaño. Como la capitana no hubiese sabido desde que se 
apartó de ella hasta que tornaron a encontrarse junto a la bahía de las 
Once Mil Vírgenes ya está dicho y referido; ahora será razón dar cuenta 
de lo que le sucedió a la almiranta desde entonces hasta que tornaron a 
encontrarse. Decimos, pues, cómo la almiranta se halló sin la capitana, 
entendiendo habría arribado al puerto más cercano, como se habían con- 
certado entre sí, que si hubiese tormenta, que los forzase a apartarse y que 
se perdiesen, que se fuesen a buscar el puerto más cercano que quedase 
a sotaevnto; fue parecer del almirante y los que con él iban que fuesen a 
buscarla a los puertos que quedaban atrás, como la orden que dije lo orde- 
naba; y así tornaron en busca suya, en veinte y cuatro de el mes de septiem- 
bre; y recorriendo la costa reconocieron (como arriba dijimos) la bahía de 
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San Cosme y San Damián y la de San Hipólito y la isla de Cerros; y aquí 
tomaron agua y leña los que tenían grande y precisa necesidad; y no ha- 
llando rastro de ella tornaron a proseguir su camino para buscarla por la 
costa, si acaso pasó adelante de aquel paraje donde se perdieron, y por no 
tornar a padecer con el cabo de el Engaño antes de llegar a el fuego gober- 
nando cinco días continuos a lueste la nao, al cabo de ellos se halló cosa 
de ocho leguas de una grande isla, qué se entendió ser la que llaman de 
Pájaros y no fue posible llegar a ella, porque los vientos lo estorbaron, 
aunque trabajaron dos días, por cal a ella, con todas las diligencias 
posibles. 

Aquí en este paraje, con la fuerza de los tiempos y olas, parece se sintió 
la nao hacer agua y la madre de el espolón ludía mucho y entraba por allí 
mucha agua, con las socolladas que daba, y así, por no perderse allí, torna- 
ron a tomar la vuelta de tierra, por si la nao se hubiese de perder o anegar- 
se, salvase la gente, hallándose junto a tierra, haciéndolo así; cuando llega- 
ron junto a tierra vieron la isla de Cenizas, que ya la dejaban atrás, que 
los de la capitana no la vieron; y prosiguiendo su viaje en busca de la 
capitana, llegando al paraje de la bahía de las Vírgenes vieron salir de ella 
la capitana y fragata, y llegándose a hablar se dieron la bienvenida con 
mucha alegría y no menos contentamiento de todos, y el general mandó 
prosiguieran su viaje hasta el primer puerto que hallasen. Pasaron por cer- 
ca de una isla pequeña, que cerca de tierra había, que se llamó de San Ila- 
- rio, y costeando la costa vieran una grande bahía y el general envió a la 
fragata a reconocerla y sondarla y vieron había alli abrigo para el viento 
norueste y muchos indios; y pasando adelante, cosa de dos leguas, les so- 
brevino un grande viento norueste, que les fue fuerza tornarse a la bahía 
que queda dicha; y fue el día de San Simón y Judas, que fue veinte y ocho 
de octubre; y por esta razón se llamó de este nombre esta bahía. Aquí le 
pareció al general tomar agua y leña para la nao almiranta; y sucedió lo 
que en este capítulo siguiente diré. 3 


CAPÍTULO LH. De lo que sucedió en la bahía de San Simón 
y Judas y lo que se descubrió desde que salió de él la arma- 
da, hasta llegar al puerto de San Diego 


L DÍA DE LOS GLORIOSOS APOSTÓLES San Simón y Judas, por 
29 la mañana, mandó el general que con las dos barcas de ca- 
SEM pitana y almiranta fueran soldados y con ellos el capitán 

» > ~ Peguero y el alférez Alarcón a buscar agua a la tierra firme. 
a Cerca de la marina hallaron muchos indios muy dispuestos 
Su W y valientes y algo arriscados, y entre unos juncos y carriza- 

les tenían éstos hechos unos pozos y de aquí tomaron agua. Los indios, 
como vieron que los nuestros los regalaban, entendieron que lo hacían por 
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temor que les tuviesen, y así se ensoberbecieron y comenzaron a hacer algu- 
nas demasías; y vinieron a quitar no sé qué cosas a unos soldados y echá- 
banles los arcos al cuello, como por vituperio y quisieron quitar una barca 
a unos grumetes; y, cuando se embarcaron, tiraron desde tierra muchas 
piedras a los españoles que estaban en las barcas; y para amedrentarlos, 
un soldado disparó por alto un arcabuz, y como ellos vieron que no les 
hacían mal, esotro día, yendo por agua, los de el día antes, el capitán Pe- 
guero con una media docena de soldados se desembarcaron algo apartados 
de donde los que iban con el alférez Alarcón desembarcaron; y como vie- 
ron los indios que eran pocos los que iban con Peguero fueron a ellos y 
comenzaron de tal suerte a descomedirse y a desvergonzarse, que obligó a 
tres de los soldados, que llevaban caladas las cuerdas en los arcabuces, 
a decirles que se detuviesen y no llegasen a ellos; no quisieron obedecer, 
sino antes llegaron a quererles echar por desacato los arcos al cuello; y lo 
echaron a uno de lós soldados, y visto esto por el piloto Antonio Flores, 
sacó una macana y cortóles el arco y cuerda de un golpe, de lo cual se aira- 
ron los indios y comenzaron a ponerse con flechas en los arcos para tirar. 
Y visto que no convenía que aquellos indios hiriesen a ningún español, los 
soldados, que estaban con las cuerdas caladas, hicieron puntería en ellos y 
dispararon los arcabuces, hirieron al primer envite media docena de ellos, 
con perdigones y algunas balas. Como se sintieron heridos huyeron luego, 
y a poco trecho los dos dieron consigo en tierra muertos y los demás los 
cogieron a cuestas y los llevaron a un altillo. Ellos dieron aviso luego a 
sus vecinos y dentro de una hora se juntaron más de doscientos indios, 
todos con sus arcos y flechas y muy embijados y llenos de plumas; vinieron 
formados en escuadrón contra los españoles, que habían quedado en tierra 
con el alférez Alarcón, el cual viéndoles venirse apercibieron los suyos; y 
como los indios vieron estaban todos con arcabuces en las manos no se 
atrevieron a llegar; finalmente enviaron un indio con un perrillo, en señal 
de paz y se juntaron los españoles con ellos; mas los indios no apartaban 
un punto los ojos de los arcabuces, y dijeron por señas que cuatro habían 
muerto y otros estaban acabando por estar mal heridos. Dieron los indios 
muchas cosillas a los nuestros, por tenerlos gratos y por amigos; y con esto, 
después de haber tomado agua, dijo el general que salieran de allí y así se 
hizo en noviembre, miércoles. 


Habiendo salido de la bahía de San Simón y Judas esta armada, y pro- 
siguiendo su viaje contra el viento y contra las corrientes, llegaron todas 
tres junto de una muy grande ensenada, toda cercada de unas sierras altas, 
y parecía, por una quebrada que allí había, entraba algún brazo de mar 
o vaciaba algún río. Tiene esta ensenada dos islas, cerca de ella tres leguas, 
a la parte de el poniente, que se llamaron de Todos los Santos, y queriendo 
entrar en ella entró la fragata y tras ella la almiranta, y la capitana no pudo 
entrar por ser ya de noche y así se tornó a la mar; y porque no se perdieran 
de ella se tornaron a acompañarla las dos que habían entrado, y esto fue 
a cinco del mes de noviembre a la mañana del día siguiente; queriendo 
entrar dentro para reconocerla y verla, les sobrevino, al parecer, un poco 
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de buen viento, y pareciéndole al general y a los demás que no se perdiese 
aquel viento y que a la vuelta se reconocería, pasaron adelante; mas a 
pocas leguas el tiempo les fue muy contrario con el viento norueste, y poco 
a poco, como pudieron, iban siempre costeando la tierra; y por toda ella 
era cosa maravillosa de ver los humos y fuegos que por toda ella los indios 
hacían llamando a los naos. La tierra parecía ser buena, llana y apacible. 
Seis leguas de la tierra firme, costeando la tierra, están cuatro islas, que se 
llamaron de los Coronados; las dos pequeñas a modo de panes de azúcar; 
las otras dos son algo mayores. Al norte de estas islas, a la tierra firme, 
hay un famoso puerto que se llamó de San Diego, en el cual entró esta 
armada la víspera de San Martín, que fue a diez de noviembre, a las siete 
de la noche. 


El día siguiente, después del glorioso San Martín, por la mañana, mandó 
el general fuera alguna gente a reconocer un monte que resguarda a este 
puerto de viento norueste; y fue el alférez Alarcón y el capitán Peguero 
y el padre fray Antonio de la Ascensión con ocho arcabuceros; hallaron 
en él mucha leña de encina y otros árboles, como fueron jaras y otros que 
se parecían al romero y otras yerbas muy odoríferas y saludables. Desde 
lo alto del monte se vio ser el puerto lindísimo y muy grande y todo él 
muy acomodado para el abrigo de todos los vientos. El monte, que es el 
reparo de este puerto para el norueste, tendrá tres leguas de largo y media 
de ancho y de la otra parte de el norueste de este monte hay otro buen 
puerto. Vueltos con esta relación al general, mandó que en tierra se hiciera 
una buena tienda para que sirviera de iglesia, para que los religiosos di- 
jeran misa y que se limpiasen allí los navíos y se les diese brea y sebo y 
que otros cortasen leña y otros hiciesen la guarda. Ésta se hizo en un are- 
nal o isla de arena, en la cual se hicieron unos pozos, como zanjas; y cuan- 
do la mar era creciente tenían los pozos el agua dulce y buena, y siendo 
menguante salobre. Poniéndose por obra lo que el general mandó, habien- 
do puesto y nombrado postas y centinelas por el monte, una de ellas dio 
aviso de cómo venían muchos indios por la playa, todos con arcos y fle- 
chas y desnudos todos, embijados de negro y blanco. El general mandó 
que saliera a recibirlos de paz el padre fray Antonio y que fueran con él 
el alférez Juan Francisco con seis arcabuceros; y llegando a ellos, habién- 
doles hecho señas de paz con un pañuelo blanco y con echar tierra en alto 
con las manos, lo primero que los indios hicieron fue entregar los arcos 
y flechas a los soldados. El padre fray Antonio los abrazó y dio unas cuen- 
tas y cordones que se pusieron en las gargantas por gala; con esto se vi- 
nieron adonde el general estaba, y como los indios vieron tanta gente, no 
se atrevieron a llegar, y así se retiraron a un cerrillo y desde allí enviaron 
dos indias muy viejas y arrugadas adonde el general y los demás españoles 
estaban; y llegándose con mucha afabilidad al real o tienda, el general y 
los religiosos y otros soldados les dieron cuentas y sartillas de abalorio, 
_y bizcocho; y con esto las enviaron a avisar de lo que sentían de la gente 
recién venida a su tierra. Ellas dijeron allá su sentimiento y luego vinieron 
todos con ellas a ver a los españoles. Venían los más de ellos embijados 
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de negro y blanco y con muchos plumajes en la cabeza. El general y los 
demás los recibieron con mucha alegría y les dieron muchas cosillas y mu- 
cho pescado que con el chinchorro se había delante de ellos pescado. El 
embije de negro era como plateado y azul; y preguntándole por señas, qué 
era aquello, mostraron unas piedras de metal de que lo hacían, y dijeron 
por señas que de aquellas piedras sacaba una gente que había la tierra 
adentro, que eran barbados y usaban vestidos como los españoles y hacían . 
y sacaban unas cintas galanas, señalando ellos eran como los pasamanos 
que los soldados tenían en los coletos de ante; y que eran también como 
uno que tenía el general en un calzón de terciopelo morado; y que aque- 
llos hombres, que ellos decían, usaban de las galas y vestidos como nues- 
tros españoles y que se les parecían. Con el buen tratamiento que esta vez 
se les hizo quedaron engolosinados; y así cada tercer día venían por biz- 
cocho y pescado y ellos traían pieles de martas y de gatos y de otros anima- 
les y redecillas con que ellos cazaban. 

Hay en el puerto mucho pescado blanco y lizas, ostiones, almejas, 
langostas, centollas y sardinas, y en unos esteros, que por la tierra hay, 
se vieron muchos gansos y ánsares blancos y grandes patos, codornices, 
liebres y conejos. Es la tierra muy fértil y llana; y hay cerca de la misma 
playa lindísimos prados. El general y el padre fray Antonio con otros sol- 
dados corrieron la tierra y la miraron, y contentó a todos su buen cielo y 
temple. Habiéndose prevenido y hecho todo lo que ordenó el general, se 
dio orden en salir de allí para proseguir su viaje comenzado; y así fue la 
salida de este puerto, a veinte días de el mes de noviembre, miércoles. Aquí 
confesaron y comulgaron todos, antes de salir, porque iban ya muchos 
soldados enfermos y se habían muerto ya algunos de los de consideración 
y más prendas; y así fueron prosiguiendo su viaje la capitana y almiranta 
juntas; y la fragata iba cerca de tierra, mirando lo que había. 


- CAPÍTULO LMI. En que se trata de lo que le sucedió a esta 
armada desde que salió de el puerto de San Diego hasta lle- 
gar al puerto de Monte-Rey 


poco a poco llegaron las naos a vista de una ensenada, y en 
SY tierra de ella había mucha frescura y grandes humos de los 
fuegos que los indios hacían y levantaban para que allí lte- 
gasen las naos, y llegando allí no hubo donde las naos pudiesen estar segu- 
ras de el viento noruéste; y por esta razón pasaron adelante, y pocas leguas 
de allí vieron una grande isla, casi doce leguas apartada de la tierra firme 
y así fueron a reconocerla; y el día que se vio fue de la gloriosa mártir 
Santa Catalina, y por esto se llamó de este nombre; y a veinte y ocho de 


CAP. Lin] MONARQUÍA INDIANA 501 


noviembre surgieron las naos junto a ella, y antes de llegar a ella se divisó 
otra mucho mayor que estaría al sudueste de esta de Santa Catalina y dejá- 
ronla sin reconocer hasta la vuelta de el viaje. Antes de llegar a esta isla 
comenzaron los moradores de ella a hacer humos, y cuando vieron que ya 
estaban allí las mujeres, niños y hombres viejos, comenzaron a dar voces 
y hacer mucho regocijo, en señal de alegría y se bajaron de unos monte- 
cillos a la playa a llamar la gente recién venida. El general mandó, luego 
como llegaron allí, al almirante Toribio Gómez, que con el padre fray An- 
tonio de la Ascensión y con el capitán Peguero y con el alférez Alarcón 
y con dos docenas de soldados arcabuceros, fuera a tierra a ver qué quería 
aquella gente y viese qué tenía aquella isla y le diese aviso. Cuando la gente 
que iba con el almirante saltaba en tierra se llegaron allí muchos indios 
viejos e indias y muchachos, con tanta afabilidad y llaneza como si se hu- 
bieran otra vez visto con españoles; pidióseles por señas agua y trajeron 
una botija de ella hecha de juncos, a manera de garrafa, y era buena; pero 
traíanla de allí algo lejos, de una muy pequeña fuente, toda cercada de 
zarzos y sabinas, de las cuales cosas hay abundancia en esta isla. Diose 
aviso al general de lo que se había visto y se tornaron a las naos por aquella 
noche. El día siguiente mandó el general se sacase recado para hacer en 
tierra, donde el padre fray Andrés y el padre fray Antonio dijeran misa 
(el padre fray Tomás ya venía enfermo), y así salió toda la gente a tierra 
a oír misa. En esta ocasión se había llegado allí grande número de indios, 
de buenos cuerpos y fornidos, que el día antes todos andaban pescando 
en unas canoguelas que ellos usan, de tablas bien hechas como barquillos, 
con las popas y proas levantadas y más altas que el cuerpo de la barca o 
canoa. Algunas de éstas son tan grandes que caben veinte personas y por 
lo menos andan de ordinario, en cada una, tres personas; cuando van a 
pescar dos hombres y un muchacho, los dos para remar y el muchacho va 
echando fuera el agua que va entrando dentro. Viéronse aquí este día 
muchas cosas que con brevedad pienso contarlas. 

Digo que el modo que tienen en pescar estos indios es gracioso, fácil y 
gustoso; de los sabinos sacan unas varas muy largas y delgadas y en cada 
una de ellas ponen como postizo un arpón hecho de huesos de pescados; 
y en este arpón atan un cordel largo y llevan estas varas en sus canoas; y 
en viendo el lobo marino o pez razonable en el suelo, cerca de las peñas, 
los clavan con los arpones de estas varas; y como el arpón queda asido 
al pez, danle cordel hasta que de cansado le sacan a la orilla si es grande; 
y si es pequeño lo suben a la barca. Con este artificio cogen estos indios 
todo el pescado que quieren y muchos lobos marinos, de los cuales se apro- 
vechan para comer y para cubrir sus carnes, que con pieles de estos ani- 
males marinos se cubren, así las indias como los indios. Las indias son 
bien agestadas, de muy lindos ojos y de rostro, muy modestas y honestas. 
Los niños y hiñas son blancos y rubios y todos en común muy afables 
y risueños. Usan estos indios de unas grandes cabañas para sus moradas y 
de vasijas de juncos tupidos en que tienen y traen agua. Hay en esta 
isla mucha cantidad de unas como papas y jícamas pequeñas; y los indios 
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pasan a venderlas a la tierra firme, que viven de comprar y vender. Hay 
en esta isla y en todas las que diré adelante mucha gente y en especial en 
esta isla hay muchas rancherías o vecindades; en ella se halló un templo 
donde ellos hacían sus sacrificios y era un patio grande y llano, y en la una 
parte de él, que era donde ellos tenían el altar, había un círculo redondo, 
grande todo, rodeado todo con plumas de varias aves de diferentes colores, 
que entiendo eran de las aves que a sus ídolos sacrifican muchas. Y dentro 
de el círculo había una figura pintada de varios colores, como de demonio, 
al modo y usanza que los indios de esta Nueva España le suelen pintar, 
y a los lados tenía la figura de el sol y de la luna. Aquí sucedió que cuando 
los soldados llegaron a ver este templo había dentro del círculo dicho dos 
grandísimos cuervos, mayores harto que los ordinarios; y como llegaron 
los españoles se volaron de allí y se pusieron en unas peñas que cerca de 
allí había; y los soldados, como vieron que eran tan grandes, les apuntaron 
con los arcabuces y matáronlos ambos, de lo cual comenzó a llorar y hacer 
grandes sentimientos un indio que con los españoles hasta allí había ido. 
Yo entiendo que les hablaba el diablo en estos cuervos, porque les tenían 
grande respeto y veneración; y vio uno de los religiosos que allí iban, estar 
lavando unas indias en la playa unos pescados para comer ellas y sus ma- 
ridos e hijos; y se llegaron a ellas unos cuervos y las quitaban con el pico 
el pescado de la mano y ellas callaban y no los osaron ojear o espantar 
de allí y se espantaban de ver que los españoles les tiraban de pedradas. 

Hay, sin las cosas dichas, en esta isla muchos puertos y buenos y mucho 
pescado, en especial mucha sardina, grande y buena y de otros peces. Hay 
perdices, codornices, conejos, liebres y venados. Muchos de estos indios 
se quisieron venir con la armada; son muy ingeniosos y son sutilísimos de 
manos para tomar y hurtar cualquier cosa y para ponerla en cobro, que si 
no fuera por ser largo, contara algunos lances que hicieron; que dudo que 
gitanos sean más avisados en esta facultad. Reconocida esta isla por dife- 
rentes partes y sitios, partió esta armada de ella a 25 de diciembre, con 
blanco de ir a reconocer otras que por allí había y de pasar a la costa de la 
tierra firme, para irla reconociendo y demarcando. Desde esta isla se van 
siguiendo una renglera de islas, en renglera y por orden, a cuatro y a seis 
leguas unas de otras; unas son grandes y otras pequeñas y todas están 
llenas de gente y todos los de estas islas se tratan unos con otros y se comu- 
nican y contratan con los de la tierra firme. Tomarán todas estas islas, en 
largo, desde la primera hasta la postrera, casi cien leguas, que van seguidas 
unas con otras como va la costa de la tierra firme; y como son tantas tan 
grandes y tan juntas, los que vienen de Filipinas a la Nueva España, siem- 
pre entendieron eran tierra firme todas estas islas, y así siempre se han apar- 
tado de ellas; mas como dijimos, no es tierra firme, sino islas y muy po- 
bladas de gente, y entre estas islas y la tierra firme hay muy buen pasaje 
y ancho por partes; hay doce leguas y por otras diez y por lo más angosto 
habrá ocho leguas de ancho. Llamóse este pasaje el canal de Santa Bár- 
bara; está tendido de oriente o poniente. Habiendo, pues, llegado estas 
naos cerca de la tierra firme al principio de el canal de Santa Bárbara, 
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salió de tierra firme una canoa con cuatro remeros y en ella venía un indio, 
que era el señor o rey de aquella costa o tierra firme. Esta canoa llegó a 
la nao capitana y con grandísima diligencia y presteza dio tres vueltas al 
rededor del navío, cantando todos los que iban en ella en su lengua. 
al modo que cantan los indios en la Nueva España, al mitote, y luego se 
llegaron a ella, y sin recelo alguno ni temor, entró dentro de la dicha nao 
capitana aquel indio reyezuelo o cacique de aquella tierra; y lo primero 
que hizo en entrando fue dar al rededor de la plaza de armas otras tres 
vueltas cantando y luego delante de el general y de los demás hizo un largo 
razonamiento en su lengua, que no se le entendió cosa de las que dijo; y 
habiéndole acabado, por señas claras dijo cómo los de la isla de Santa Ca- 
talina le habían avisado, por cuatro vías con canoas, cómo habían llegado 
allí aquellos navios y que era gente vestida y barbada y de buen corazón 
y buen trato los que en ellos venían; y que los habían regalado y dado 
muchas cosas que saliesen a verlos, y que por esta información y aviso ha- 
bía venido allí a ofrecer su tierra y regalo, si lo quisiesen recibir, que él lo 
suplicaba, pedía y rogaba, que se llegasen con los navíos a tierra y que 
allí les proveería de lo que hubiesen menester; y como no viese mujer al- 
guna en el navío, preguntó por ellas, por señas, señalando las partes de su 
puridad y fue tan al natural la seña, que si hablara en nuestro español, no 
pudiera decirlo más claro. El general le dijo que no las llevaban, ni las 
habían menester; entonces el indio importunó al general con más eficacia 
se fuera a su tierra con la gente que traía, que él le prometía de dar a cada 
uno de todos los que en el navío iban, diez mujeres; de lo cual se rió toda 
la gente mucho, y el indio, entendiendo que era por burlar de él y que no 
haría lo que prometía, tornó a dar sobre ello, diciendo fuese un soldado 
en la barca que él había venido a su tierra a ver si era verdad lo que él pro- 
metía y que él quedaría en rehenes, con un hijo suyo en el navío, en el ín- 
terin que el soldado fuese. Parecióle al general consultar sobre ello a los 
del consejo, y acordóse que por ser ya de noche no se hiciese nada hasta 
la mañana del día siguiente; y que si entonces se viese había comodidad 
para estar las naos, que se irían, que se fuese el indio a su tierra y que a 
la mañana iría. Con esto despidieron al indio, habiéndole dado el general 
algunas cosillas, y él se fue muy contento para mandar apercibir con qué 
regalar los nuevos huéspedes y convidados. Dentro de una hora, después 
que el indio se fue, sobrevino un viento sueste, que en todo el tiempo que 
había que navegaban no había habido otro; y como era a popa, parecióle 
al general y a los demás que se aprovechasen de la ocasión y que a la vuelta 
llegarían a ver lo que aquel indio decía; y así dieron velas a los navíos y 
aquella noche fue la navegación muy a gusto, de suerte que fue a las siete 
de la tarde, a 3 de diciembre, víspera de Santa Bárbara, cuando comenzó 
este viento y duró hasta las ocho del día siguiente, y ya entonces estaban 
las naos casi en las últimas islas del canal, que son seis, a dos leguas unas 
de otras, y será el canal de más de veinte y cuatro leguas de largo. La cos- 
ta de la tierra firme es muy vistosa y llena de arboleda y por toda ella hay 
muchas poblazones de indios. 
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El día de Santa Bárbara, en la noche, sobrevino el viento norueste que 
causó harto trabajo y aflición; porque como era de noche y entre islas y 
en canal, la mar anduvo bravísima y el temor fue aún mayor por no per- 
derse en alguna isla, a causa de las muchas que allí había; y sin esto duró 
toda aquella noche y dos días siguientes. El día de San Nicolás amansó, 
y poco a poco fueron las naos adelante; en este paraje se perdió de vista 
la fragata entre aquellas islas. Con la bonanza que digo, salieron estas naos 
de entre las islas, y llegándose a la tierra para irla reconociendo vieron 
ser muy alta y montuosa y a su abrigo hay algunas ensenadas y de una de 
ellas salieron cuatro canoas de juncos, y en cada una dos indios desnudos, 
las cuales se vinieron derechas a las naos; y llegando a ellas dieron con 
mucha liberalidad mucho pescado que traían y en especial sardinas sala- 
das y salpresadas, que ellos traían para cebo de otros peces mayores; no 
hablaron palabra estos indios, y por señas decían cuanto querían. Son más 
altos, dispuestos y membrudos que otros que antes se habían visto, y traían 
algunas pieles de cabra, con que cubrían sus carnes. Diéronles la gente 
de las naos algunas cosas de comer y de vestido y ellos se tornaron muy 
contentos a sus tierras. Dieron muestra estos indios de buenos naturales 
y dóciles y de no ser ladrones, ni quisieron tomar cosa alguna si ellos no 
daban antes algo por ella. Poco más adelante, el día siguiente, vinieron 
también otros indios, que sucedió lo propio con ellos que con los pasados, 
que todos se parecían muchos. Éstos importunaron a que fueran estas naos 
a su tierra y ofrecieron mucho regalo de pescado y bellotas, que es su co- 
mida y sustento ordinario. Agradecióseles la buena voluntad y con él al- 
gunas dádivas que le dieron de comida, vestido y sartas de cuentas, se 
tornaron muy contentos de haber visto tan buena gente. En este paraje 
alcanzó la fragata a las naos y dijeron cómo los indios de aquellas islas 
los habían regalado con pescado y bellotas, y que todas están llenas de 
gente. Luego como llegó la fragata, mandó el general fuese tiérra a tierra 
mirando si había algún puerto, porque estaba toda la costa obscura, con 
una espesa neblina y aquí sobrevino otro poco de viento, acomodado a la 
navegación, que duró casi hasta 14 de diciembre que aclaró un poco el día, 
y se hallaron estas naos cerca de una sierra muy alta y blanca y por las 
aldas toda bermeja, de mucha arboleda, y llamóse esta sierra de Santa Lu- 
cía y ésta es la que vienen a reconocer de ordinario las naos de China. 
Cuatro leguas más adelante entra un río en la mar, por entre unas peñas, 
que baja de unas sierras altas y blancas, que todo él está, por las orillas, 
lleno de álamos blancos y negrillos y de sauces y zarzas y de otras arboledas 
de España; llamóse este río del Carmelo. Dos leguas más adelante está 
un famoso puerto, que entre él y el río dicho hay un monte de pinos, de dos 
leguas de travesía y hace una punta la tierca para la entrada del puerto, 
que se llamó Punta de Pinos. En este puerto entró esta armada, para dar 
orden en despachar aviso a la Nueva España, y fue a 16 de diciembre. 
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CAPÍTULO LIV. En que, se trata de lo que ésta armada hizo 

en este puerto de Monte-Rey, y de cómo se despachó a la 

almiranta de aviso a la Nueva España, y de la sarida de él 
para el Cabo Mendocino 


% DIEZ Y SEIS DE DICIEMBRE DIJIMOS en el fin del capítulo pa- 
? sado, cómo la armada había entrado en el puerto que se 
llamó de Monte-Rey (a contemplación del conde de Monte- 
Rey, virrey de la Nueva España, que era quien los había 
enviado a este descubrimiento, en nombre de su majestad). 

> æ Era ya de noche, y el día siguiente mandó el general se sa-, 
cara tocado para que los padres fray Andrés de la Asumpción, comisario, 
y el padre fray Antonio de la Ascensión dijeran misa los días que allí hu- 
biesen de estar. Hízose la iglesia a la sombra de una grande encina, que 
con algunas de sus ramas llegaba a la mar, y cerca de ella en una barraf- 
quilla, a veinte pasos, había unos pozos en que había agua muy buena, 
dulce; y tenía la que fue menester para beber la gente de la armada el tiem- . 
po que allí se detuvo. Díjose misa del Espíritu Santo, para que Dios diese 
luz al general y a los del consejo para que allí ordenasen lo que más con- 
viniese al servicio de Nuestro Señor y de su majestad. En el consejo se pro- 
puso, después de haber oído misa, acerca de cómo y de qué manera se daría 
noticia al virrey de la Nueva España de lo que hasta allí, en servicio de su 
majestad y de su excelencia, se había visto y descubierto, y cómo no se 
podía acudir al remedio de los muchos enfermos que en las naos venían, 
que eran tantos que apenas había quien pudiese decir estaba del todo bue- 
no y sano y había muy pocos para acudir a marcar las velas de los navíos. 
El piloto de la almiranta y su acompañado no podían levantarse de una 
cama y el piloto mayor y su acompañado de la capitana apenas se podían 
tener en pie; y sin esto se moría mucha gente de los soldados y marineros 
y grumetes y pajes, que por lo menos serían ya por todos diez y seis los 
muertos, cuando a este puerto llegaron. Determinóse en el consejo que la 
almiranta tornase de aviso y en ella el almirante Toribio Gómez de Corván 
y el piloto Juan Pascual, y el piloto y maestre Baltasar de Armas, y que en 
ella se enviasen a la Nueva España todos los enfermos y que se sacase el 
bastimento que en la almiranta había, quedando con lo que hubiesen me- 
nester, con abundancia, los que con él tornasen y que se le darían marine- 
ros suficientes para poder llegar con ella al puerto de Acapulco y que la. 
gente, que quedase sana y con fuerzas, se repartiese entre la capitana y l 
fragata. 


Luego como se acordó en el consejo lo que queda dicho, mandó el ge- 
neral se pusiese todo por la obra, lo cual, con la brevedad posible, se hizo; 
y habiendo sacado traslado de todo lo que se había visto y descubierto, por 
ello se hizo una carta de marear para enviarla con lo escrito al virrey; y 
sin esto se le pedía socorro para descubrir la boca de la California, que en 
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ella estaría aguardándole la capitana y fragata para mediado de el mes de 
mayo venidero de el año futuro, señalando la cantidad y calidad de lo que 
sería menester para acabar de descubrir todo lo de la costa de Californias. 

En el ínterin, que las cosas dichas se despachaban, el padre comisario 
fray Andrés de la Asumpción y el padre fray Antonio dieron orden en que 
toda la gente de la armada, sanos y enfermos, todos confesasen y comul- 
gasen; y habiendo todos ya confesado y recibido el Santísimo Sacramento 
de la Eucharistia se llevaron a embarcar los enfermos a la almiranta y el 
padre fray Tomás de Aquino, que era casi el más enfermo de todos; y 
habiendo despachado el general todo lo que le pareció ser menester para 
despachar la dicha almiranta, mandó embarcar la gente que había de ir en 
ella; y así se despachó y despidió, y a 29 de diciembre salió de este puerto 
la almiranta. i 

Y porque me pareció no sería fuera de propósito tratar aquí de qué 
enfermedad fue la que dio en común a la gente. de esta armada, quise aqui 
dar cuenta de ella por ser la misma que comúnmente da en este paraje a 
los navegantes que vienen de China a la Nueva España, de la cual suelen 
morir los más de los que en las naos vienen. Corre en esta altura un aire 
muy delgado y frio que traspasa a los hombres flacos; y entiendo debe 
traer consigo algo de pestilencia; y si no la trae, con su sutileza y delgadez, 
la causa en los cuerpos cansados, flacos y molidos, con el trabajo, que hasta 
allí se padece. Da lo primero de todo un dolor universal de todo el cuerpo 
y queda tan vidrioso y sensible que cualquier cosa que le toca le causa 
tanto dolor que si no es a gritos y voces no se puede tener descanso, ni un 
punto de sosiego; y tras esto se llena todo el cuerpo, y en especial del medio 
cuerpo abajo, de unas pintas moradas, mayores y más abultadas que gra- 
nos gruesos de mostaza; y tras éstas se siguen luego unos verdugones de 
dos dedos de ancho; y más que del mismo humor y color de las pintas 
dichas se engendran debajo de las corvas de las rodillas que cogen desde 
medio muslo hasta la rodilla; y éstos son duros como piedras y con esto 
quedan las piernas envaradas, que no se pueden extender ni encoger un 
punto más del estado en que el tal accidente cogió las piernas, y con esto 
quedaban tullidos sin poderse menear ni revolver de una parte a otra, sino 
con grandes dolores; y estos verdugones, como si fueran manchas de acei- 
te en fino paño, se extienden de suerte que toda la pantorrilla y muslo 
queda todo morado y cárdeno; y, tras esto, este mal humor se derrama por 
todo el cuerpo y en especial carga más en las espaldas que en otra parte 
y con esto da unos terribles dolores de lomos, espaldas y riñones que no 
dejan mover un miserable cuerpo si no es a costa de dolores y gritos que 
son tan crueles que todos tuvieran por muy buena suerte el morirse antes 
que padecerlos. Para de tal disposición los cuerpos este mal humor, que 
estaban como deviesos o nacidos enconados; y era de tal suerte el senti- 
miento que en su cuerpo estos enferníos tenían, que la ropa que les ponían 
encima les arrancaba la vida; y como no se podían mover ni revolver a 
un lado ni a otro, daban voces que las subían al cielo; y si los que tenían 
salud llegaban a socorrerlos y quererles ayudar, en sentirse llegar a sus cuer- 
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pos eran los dolores crueles doblados; de suerte que la mayor ayuda que 
allí se les podía dar era el no ayudarles, ni tocar aun a la ropa de la cama. 
Y no era sólo esto lo que en estos cuerpos humanos causaba esta enfer- 
medad y pestífero humor, sino que causaba otros accidentes más insufribles 
que los pasados; y era, que las encías de la boca, altas y bajas, y las de 
dentro y fuera de los dientes, se hinchaban y crecían tanto, que los dientes 
y muelas no se podían juntar unos con otros y quedaban los dientes tan 
descarnados y sin arrimo que en meneando la cabeza se meneaban ellos; 
y hubo personas que por escupir saliva, que se le venía a la boca, escupían 
algunos los dientes de dos en dos. Con esto no podían comer si no eran 
cosas líquidas bebidas, como eran poleadas, hormiguillos, almendradas y 
otras cosillas que si no eran bebiéndolas, de ninguna otra manera podían 
entrarlas en sus cuerpos; con esto se enflaquecían de tal suerte los enfermos 
que faltándoles la virtud natural se quedaban muertos, hablando y conver- 
sando con otros; y todos, por la misericordia de nuestro buen Jesús, reci- 
bieron los sacramentos de la penitencia y extremaunción, por lo menos 
cuando no había ocasión de poder darles el viático. Ésta es la enfermedad 
que tocó a todos y la que llevó de esta vida a los que en este viaje dieron 
las suyas a su criador y redemptor. 

Tornando a tratar del puerto de Monte-Rey, donde la nao capitana y 
fragata habían quedado solas, haciendo agua y leña, para proseguir su na- 
vegación digo que este puerto es muy bueno y de buen reparo para todos 
los vientos. Tiene mucha leña y abundancia grandísima de muchos pinos, 
grandes, derechos y lisos, para árboles de navíos y entenas; muchas y muy 
grandes encinas para fabricar navíos; hay jaras, retamas, rosales de Cas- 
tilla, zarzas, sauces, álamos, fuentes de agua, lindas lagunas y muy grandes; 
fertilisimas dehesas y prados para ganados; lindas tierras para sementeras. 
Hay muchos y muy varios animales muy grandes; hay osos tan grandes 
que de pie tienen una tercia de largo y un jeme de ancho. Hay otros ani- 
males que tienen las patas como bestias mulares, algunos dijeron eran de 
los que llaman antas; hay otros tan grandes como novillos y la hechura es 
como de ciervo; el pelo es como de pelicano y largo de una cuarta; el cuello 
y pescuezo largo; en la cabeza unas aspas muy grandes como de ciervo 
y la cola de una vara de largo y media de ancho y las patas como de buey, 
hendidas; hay venados, ciervos, liebres, conejos, gatos monteses; hay abu- 
tardas, patos reales, patos, golondrinos, ánsares y gansos; hay tórtolas, 
tordos, gorriones, sirgueros y cardenales, codornices, perdices, corzales, 
aguzanieves, grullas y buitres. Hay otros pájaros de hechura de gallinas 
de las Indias, que son los mayores que se vieron en el viaje, de la una ala 
a la punta de la otra tenían diez y siete palmos. Hay zarapicos, gaviotas, 
cuervos y otras muchas aves marítimas. Hay en la mar, en las peñas, mu- 
chos almallijones y unas como lapas muy grandes, que las conchas son 
como de nácar finísimo. Hay ostiones, langostas, cangrejos, burgaos; hay 
lobos marinos muy grandes y muchas ballenas. Está todo este puerto cer- 
cado de rancherías de indios afables y muy dispuestos y amigos de dar lo 
que tienen. Usan arco y flechas y tienen su modo de gobierno. ` Éstos sin- 
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tieron mucho que los españoles se fueran de su tierra. Finalmente, habién- 
dose visto todas las cosas dichas y previniendo para la navegación las cosas 
necesarias, el general mandó recoger la gente y que se saliesen de allí a pro- 
seguir el viaje; y así salieron la capitana y fragata de este puerto a 3 de 
enero de 1603 años. 


CAPÍTULO LV. En que se trata de lo que le sucedió a la capi- 

tana y fragata, desde que salieron del puerto de Monte-Rey 

hasta llegar al Cabo de San Sebastián, que es más adelante 
del Cabo Mendocino 


Y LUEGO, COMO LA NAO CAPITANA Y FRAGATA salieron del puer- 
8 to de Monte-Rey, en demanda del Cabo Mendocino, les dio 
un poco de buen viento que les duró hasta el día de los 
reyes, y con él navegaron hasta pasar más adelante del puer- 
ses to de San Francisco. Y el día después de los reyes, que fue 
a 7 de enero, sobrevino el viento norueste algo riguroso, 
pero podíase sufrir y navegar con él; y entendiendo los de la fragata que 
no era el viento forzoso para arribar, fue siguiendo su viaje, como la capi- 
tana no le había hecho farol, entendiendo iban juntas; porque por ser de 
noche no se vían y a la mañana, en la capitana, acordó el general volver 
a entrar en el puerto de San Francisco, entendiendo venía atrás la fragata 
para aguardarla; y como la fragata iba delante se perdieron de vista, y no 
se supo de la fragata hasta que en el camino de Acapulco a la ciudad de 
Mexico, habiendo vuelto del viaje la capitana, se tuvo nuevas de ella. La 
causa de haber entrado la capitana en el puerto de San Francisco fue por 
reconocerle y por ver si se hallaba allí rastro de una nao, llamada San 
Agustín, que en aquel puerto había dado a la costa el año de 1595; la cual, 
por mandado de su majestad y del virrey de la Nueva España, que era el 
que entonces la gobernaba, don Luis de Velasco, la había despachado desde 
Filipinas el gobernador Gómez Pérez das Mariñas, para que hiciera este 
descubrimiento, de que ahora vamos tratando; habiéndosele encargado el 
cuidado de que con fidelidad y puntualidad lo hiciera el piloto Sebastián 
Rodríguez Cermeñón; y estando ya en este puerto esta nao San Agustín, 
se perdió y dio a la costa con un viento travesía; y entre los que allí venían 
en aquella ocasión, era uno el piloto mayor Francisco de Bolaños, que lo 
era de esta armada. Él conoció el paraje y dijo que en tierra había dejado 
mucha cera y cajones de sedas; y por ver si había algún rastro de algo, 
quiso el general entrar en él. Surgió esta nao capitana detrás de una pun- 
ta, que la tierra en el dicho puerto hace, que se llamó la Punta de los Reyes; 
mas no se echó gente en tierra, por estar con cuidado de la fragata; y así, 
el día siguiente, tornó esta nao capitana a salir de allí para ir su camino 
en busca de la fragata. El viento era norueste y escaso, y así era muy poco 
lo que se navegaba; pero poco a poco, a 12 del mes de enero, domingo 
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llegó esta nao capitana a vista de unas sierras altas, bermejas; y catorce 
leguas más adelante al norueste se vio un cabo tajado a la mar y cerca de 
él unas sierras nevadas, de suerte que a los pilotos les pareció, por razón 
que de ello tenían, ser el Cabo Mendocino, el cual está en altura de cuaren- 
ta y un grados y medio. 

El día siguiente, que se contaron 13 de enero, vino un viento sueste con 
grandísima furia y con él un agua menuda, fina, que parecía nieve. Este 
viento alborotó de tal suerte la mar que parecía cada momento estar ya el 
navío anegado o perdido; y para reparar esta furia y por no llegar a más 
altura, por tener temor del excesivo frío que allí podía haber y porque de 
fuerza en más altura había de ser más grande y más trabajosa la tormenta, : 
por ser entonces allí la mayor fuerza y rigor del invierno, se acordó en que 
la nao se pusiese de mar en través, hasta que hubiese viento acomodado para 
tornar otra vez la vuelta de Acapulco. 

Cuando la nao capitana llegó a este paraje del Cabo Mendocino ya no 
había más de solas seis personas en ella, de todas, que tuviesen salud y 
anduviesen en pie; porque todos los soldados, marineros, pajes y grumetes 
estaban caídos en las camas de la enfermedad que referimos; y no solamente 
la gente que hemos dicho estaban en las camas, pero también los religio- 
sos y los capitanes entretenidos estaban caídos enfermos, que apenas el 
padre comisario podía acudir a confesarlos y a olear a los que se iban mu- 
riendo porque el padre fray Antonio ya no podía levantarse de una cama; 
y como la gente sana era poca para marear el navío, había entre todos 
una muy grande aflicción causada de temor en verse en tal paraje y sin 
remedio; y si la tormenta fuera más brava, tengo por cierta la pérdida de 
todos, porque los soldados y marineros de ninguna manera, con su fla- 
queza, pudieran repararla, por no poder marear las velas como se requería 
para excusar los daños que les podrían sobrevenir si el viento llevara el 
navío a la costa. El general, viéndose en el trabajo y riesgo que he dicho, 
congregó a consejo a los que solía y con ellos se trató del remedio que se 
pondría y que más conviniese al servicio de Dios y de su majestad y de 
toda aquella gente. Vistas las ordenanzas que el conde de Monte-Rey, 
virrey de la Nueva España, había dado al general Sebastián Vizcaíno, se 
acordó que no se pasase adelante, sino que en habiendo buen tiempo se die- 
se vuelta para el puerto de Acapulco; y que se entrarían en la California, 
en el puerto de la Paz a aguardar el socorro que con la nao almiranta se 
le había enviado a pedir al virrey. -Con esto parece cobró algún alivio la 
gente, por parecerles podían tener algunos días. más de vida de los que 
tuvieran, si pasaran adelante; y a 14 del dicho mes aclaró un poco el día 
y salió el sol; de suerte que los pilotos pudieron pesarle y se hallaron cerca 
del dicho Cabo Mendocino, que las corrientes habían llevado hasta allí el 
navío, en solos dos días. Luego se obscureció el día con una niebla espesa 
y obscura y una garúa que de fría no. había quien la pudiese esperar; y 
como el viento era todavía sueste, estúvose el navío de mar en través hasta 
19 de enero, víspera de San Fabián y Sebastián, mártires. Este día vino 
el viento norueste y con él aclaró el día; y tomando la altura los pilotos, 
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se hallaron en cuarenta y dos grados de altura; y en la costa había un 
cabo blanco, de tierra blanca, junto a unas sierras altas y nevadas, y llamóse 
el Cabo Blanco de San Sebastián. Con este viento los marineros achacosos 
se animaron a ayudar a los que estaban sanos y con grandísimo trabajo se 
subieron las vergas y se tendieron a viento para tornar de vuelta al puerto 
de Acapulco, con ánimo de venir a vista de la tierra en busca de la fragata, 
y reconociendo de camino la costa. 

La fragata, como ya dije arriba, se halló sin la capitana, entendiendo 
iba tlelante, fue en su seguimiento y en busca suya; y estando en altura 
de cuarenta y un grados le dio el viento sueste que he dicho a la capitana, 
y no pudiendo resistirle de mar en través, corrió con el viento hasta llegar 
al abrigo de la tierra firme y muy cerca del Cabo Mendocino; al abrigo 
de una peña grande se estuvo surta hasta que pasara; y después de ha- 
berse sosegado el viento prosiguieron su navegación muy cerca de tierra; 
y a 19 de enero se halló el piloto Antonio Flores, que iba en la fragata, en 
altura de cuarenta y tres grados, donde la tierra hace un cabo o punta, 
que se llamó Cabo Blanco, desde el cual comienza la costa a correrse al 
norueste, y junto a él se halló un río muy caudaloso y hondable, que por 
las orillas de él había muy grandes fresnos, sauces, zarzas y otros árboles 
de Castilla; y queriendo entrar por él, las corrientes no dieron lugar a ello. 
Viéndose el alférez Martín de Aguilar, cabo de la fragata y el piloto An- 
tonio Flores, que ya habían llegado a más altura que la instrucción del 
virrey mandaba y que la capitana no parecía, hallándose también con mu- 
chos enfermos, acordaron de tornarse a Acapulco; y así lo pusieron por 
obra, como adelante diré. 

Entiéndese que este río es el que va a dar a una grande ciudad que des- 
cubrieron los holandeses, viniendo derrotados, y que éste es el estrecho de 
Anián, por donde el navío que le descubrió atravesó y pasó de la Mar del 
Norte a. la del Sur, y que sin falta es en esta comarca o vecindad la dicha 
ciudad que se llamó de Quivira, y que de este sitio y paraje es de quien 
trata la relación que su majestad leyó, por lo cual se movió y aficionó a 
mandar que con mucho cuidado se hiciera este descubrimiento y se le diera 
aviso cierto de todo. 
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CAPÍTULO LVI. En que se trata de lo que sucedió a la nao 

capitana, desde que se apartó de el Cabo de San Sebastián, 

para venir a la Nueva España, hasta llegar a las islas de 
Mazatlan 


A DIJIMOS EN EL CAPÍTULO PÁSADO cómo el día de San Se- 
bastián partió la nao capitana de el Cabo de San Sebastián 
para venir la vuelta de Acapulco, que es a la Nueva España, 
de donde había salido, la cual, para recorrer la costa, se 
llegó a tierra; y costa a costa hizo su navegación por reco- 
rrer y mirar si le había quedado sin vér alguna cosa de con- 
gäeren. Aquí en esta altura pareció estar muy verde y fresca la tierra 
de la costa, y la de más adentro tenía parecer de buena, fértil y abundante; 
y parecía estar toda muy poblada, porque por todas partes había muy gran 
número de unos fuegos. Como el viento era norueste, era a popa, y que 
para la navegación que se traía era todo el bien que se podía desear; y así 
no hubo palmo en la costa de tierra, a manera de decir, que no se viese. 
Viniendo esta nao capitana, con tanta prosperidad y bonanza, como diji- 
mos y tan cerca de tierra, antes de llegar a la canal de Santa Bárbara, a 
vista de una vistosa y apacible playa, se vieron venir hacia el navío dos 
canoas o piraguas, cada una con tres personas; y vinieron desnudas, que 
no traían sino sólo unos pellejos, como de cabra; y llegándose junto a la 
capitana dieron, cantando, tres vueltas al rededor de la nao; y sin otra 
cortesía se entraron dentro, con toda la seguridad, llaneza y satisfacción 
que si entraran en sus casas; dióseles en la nao bizcocho y otras cosillas 
y se tornaron a sus tierras muy contentos y satisfechos. 


Ya cuando la nao capitana llegó de vuelta a este paraje, toda la gente 
que en ella venía, si no es el general y tres soldados, estaban todos enfermos 
de la enfermedad que arriba contamos; y el padre comisario fray Andrés de 
la Asumpción andaba en pie y con hartos dolores acudía a sacramentar 
los enfermos, porque el padre fray Antonio de la Ascensión no podía mo- 
verse de una cama; y como la enfermedad era tan trabajosa, no se oía en 
la nao sino gritos y lamentaciones; los unos por aliviar sus dolores quejá- 
banse a voces; y otros, por llorar sus pecados, hacían muchos actos de 
contrición en arrepentimiento de ellos. Los unos se quedaban muertos, 
hablando; otros, durmiendo; otros, comiendo; y, otros, estando sentados 
sobre sus camas; mas todos murieron como fieles cristianos y por lo menos 
confesados y oleados. Ver tantos muertos, tantos gritos y tantas lamenta- 
ciones, movería a compasión y lástima a las piedras. En esta tan grande 
necesidad acudió nuestro piadosísimo señor y redemptor Jesucristo a dar 
a los que venían con salud una caridad fervorosa y encendida en pechos; 
donde nunca había hallado asiento, ni morada, que acudieron al regalo de 
los enfermos y a su limpieza, con tanto amor y cuidado que no pudieran 
acudirse con más, ni aun con tanto, si cada uno acudiera a un solo enfer- 
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mo. Los religiosos (en especial el padre fray Tomás de Aquino) adivinando 
estos forzosos lances se previnieron en el puerto de Acapulco de cantidad 
- de regalos; los cuales se reservaron para esta ocasión, que sin duda la total 
salud que tuvieron, después de Dios, tuvo principio y fin de este regalo. 
Como los indios se fueron a sus tierras, la nao capitana entró por el 
Canal de Santa Bárbara, con ánimo de llegar a reconocer la isla grande que 
dije se había visto al susudueste de la isla de Santa Catalina, y con propó- 
sito de estar en ella algunos días, para aguardar allí la fragata. De estos 
propósitos, que el general llevaba, le disuadieron los de su consejo por ra- 
zón de no llevar gente que pudiesen coger las velas, ni zarpar las anclas 
a el tiempo de la partida, y porque la gente iba muriéndose a gran prisa 
y si se hiciera, acabaran alli todos, y de ello su majestad no recibiera nin- 
gún servicio, y Dios nuestro señor sería ofendido en dejarse morir pudien- 
do, con humanas diligencias, cada cual conservar la vida; y a los prójimos 
les hacía notable agravio en no remediar su extrema necesidad que, en ca- 
ridad y justicia, cada cual tiene obligación en, semejante necesidad, ayudar 
a su prójimo. Propuestas las razones dichas, se determinó el general, con 
el común consentimiento de todos, a pasar adelante y no llegar a la isla 
de Santa Catalina, ni a reconocer la otra isla de más abajo; y que el piloto 
mayor guiase por derrota derecha la nao a la isla de Cerros; y que de allí 
se pasara a el Cabo de San Lucas para aguardar, en el puerto de la Paz, 
el socorro que a el señor virrey había enviado a pedir. Con este acuerdo, el 
piloto puso por obra lo que se le había mandado; y prosiguiendo su nave- 
gación, llegando enfrente de la isla de Santa Catalina, cosa de cuatro o seis 
leguas, vinieron a la nao tres canoas de los indios de la isla de Santa Ca- 
talina, que trajeron muchos pellejos de lobos marinos y pescado y lo dieron 
todo en rescate de sartillas de cuentas y de tijeras y cuchillos baladíes y fue 
porque cuando los españoles estuvieron allí, los sintieron aficionados a estos 
pellejos; y así estaban prevenidos y salieron a venderlos. Aquí hicieron 
éstos, esta noche, en la nao, un famoso y sutilísimo hurto; y porque les 
cogieron con el se tornaron a ir a sus islas y la nao pasó adelante siguiendo 
su viaje. Los vientos escasearon y aflojaron, de suerte que lo que se nave- 
gaba era muy poco a poco y costa a costa; y así llegaron con las naos a 
los pozos que habían quedado en pie a el paraje de la ensenada de Todos los 
Santos, la cual, como se dijo, se había dejado para reconocerla a la vuelta; 
y no se entró a reconocerla porque la gente que venía hasta el canal de 
Santa Bárbara en pie, ya la más de ella había caído enferma; de suerte que 
solas tres o cuatro personas estaban en este paraje para poder marear las 
velas y gobernar el navío; y por esto se apartó un poco la nao de la costa, 
para abreviar con la navegación; y así lo que se hacía éra reconocer las de- 
rrotas que en navegar aquella costa habían de guardar para que si a su 
majestad le pareciese supiesen las naos de China qué viaje habían de tomar 
después de haber reconocido la tierra del Cabo Mendocino, para con segu- 
ridad poder llegar a la Nueva España. A tres de febrero llegó esta nao 
capitana a vista de la isla de San Hilario; aquí refrescó el viento norueste y 
con esto se apartó algo más de tierra la nao, que sólo se alcanzaba a ver la 
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tierra y se reconocían los parajes. Pasó esta nao a vista de la bahía de las 
Virgenes. Este día, a cinco de el dicho, reconoció la isla de Cenizas, que la 
nao almiranta había visto y reconocido como ya lo dijimos arriba; y aquí 
tomó más fuerzas el viento norueste y con él se hizo travesía a la isla de 
Cerros; y el día siguiente, por la tarde, surgió esta nao capitana en el sitio y 
paraje donde habían estado para hacer el agua y tomar leña; y aquí algunos 
de los marineros habían cobrado, con la mudanza de los temples, algunas 
fuerzas; y así se animaron todos a ir a tierra y traer agua y leña y el general 
salió con la génte a siete de el dicho y tomaron agua y leña y dejaron señas 
y escritos en tierra de la isla, para que si la fragata llegase allí, por ellos 
supiese de la capitana y supiese adonde la hallarían; y hecho esto se aper- 
cibieron para en habiendo tiempo partirse de allí, e ir en demanda de el 
Cabo San Lucas. A nueve de el dicho domingo por la mañana salió esta 
nao capitana por entre las islas, dejando por reconocer la ensenada y brazo 
de mar que reconoció la fragata, cuando el padre fray Antonio fue en ella 
(como se dijo), y habiendo salido de entre ellas el piloto mayor, con el vien- 
to a popa, por atajar camino, se apartó de la tierra y fue en demanda de el 
Cabo de San Lucas y llegó a reconocerle muy cerca de él, a catorce de el di- 
cho mes, viernes a mediodía. Aquí entró el general en consejo y salió de 
acuerdo en que no entrasen en la bahía de San Bernabé, ni en la boca de la 
California, sino que pasasen a las islas de Mazatlan, tierra de la Nueva Ga- 
licia y de Cristianos y que allí aguardarían el tiempo que tardase en ir y 
venir a Mexico, por tierra, un correo a la ligera, para avisar al virrey de su 
llegada allí y de su trabajo y que mandase su excelencia lo que fuese servido, 
que sólo su mandato y orden le guardaría y cumpliría, como su excelencia 
fuese servido. Con este acuerdo y parecer atravesó la nao capitana la boca 
y brazo de la California y entró esta nao en el puerto de la isla de Maza- 
tlan, lunes en la noche, que se contaron diez y siete días del mes de febrero, 
y el día siguiente se amarraron con la nao en el sitio y parte que pareció 
convenir más al sosiego de ella y a la comodidad de la gente, para poder 
ir y venir a tierra; y en él pasó lo que en el capítulo siguiente se dirá. 


CAPÍTULO LVII. En el cual se trata de lo que sucedió a esta 
nao capitana en este puerto de Mazatlan, y de la salida de 
él y de cómo entró en el puerto de Aea A 


UEGO COMO LA NAO CAPITANA TOMÓ PUERTO en estas islas 
de Mazatlan, para dar aviso a la gente de la tierra firme, 
no supo el general qué orden se podía dar más conveniente, 
que salir él, en persona, con cinco soldados de los que él 
sintió con más fuerzas, a tierra, y con ellos acompañado 
llegarse a la villa de San Sebastián, que estaba casi ocho 
leguas, la tierra adentro; y así, a diez y nueve de el dicho, luego de mañana, 
fueron los cinco soldados con el general a tierra; y como nadie sabía a 


514 | JUAN DE TORQUEMADA [Lib y 


qué parte podía la villa estar, sin camino ni senda, entraron por entre una 
grán espesura de árboles, perdidos, y así lo anduvieron dos días, que pade- 
cieron harta necesidad de sed y hambre; y lo que más les fatigó fue el gran 
sol que allí entonces hacía; y como los soldados iban algo enfermos y es- 
taban algo flacos se vieron en mucho riesgo; mas andando de una parte 
a otra encontraron con un camino ancho, el cual iba a dar a Culiacan; y 
entrándose en él le iban siguiendo sin saber a qué parte fuese a dar; y es- 
tando tomando un poco de alivio a la sombra de unos árboles, sintieron 
un ruido de cencerros y campanillas y reparando en él tendieron la vista 
por todas partes y vieron venir una recua de mulas que pasaba con basti- 
mentos de cosas de Castilla a Culiacan; aguardáronla, y preguntando a el 
arriero, qué camino era aquel, dijo era el que queda dicho; y pregun- 
tándole por la villa de San Sebastián y en qué parte residía el alcalde mayor 
de aquella comarca, él se ofreció a llevarlos adonde estaba, y descargando 
la recua les remedió la necesidad que llevaban y les dio mulas con que 
fuesen donde él les guiase. Cerca de allí había un pueblo donde el alcalde 
mayor estaba, y halló que lo era 'un grande amigo y conocido suyo y de . 
todos los soldados y capitanes, queen la nao venían, que era el capitán 
Martín Ruiz de Aguirre; y como se conocieron le dio el general larga cuen- 
ta de su necesidad y trabajo para que acudiese a remediarla; mandando 
se le diesen bastimentos de pan, gallinas, terneras y cabritos y de otras 
cosas, por el tiempo que la nao hubiese de estar allí; y que le diesen un 
hombre diligente y cuidadoso para que, con la brevedad posible, fuese con 
cartas a Mexico para el virrey, para darle aviso de su llegada allí y de la 
necesidad en que quedaban; pues solos los cinco, de cuantos hombres en 
su navío traía, eran los que estaban con salud, que todos los demás se iban 
muriendo a gran priesa. A todo lo que se le pidió acudió el dicho capitán 
Aguirre, con sumo cuidado y diligencia, que si él no acudiera, como acudió 
y el general no lo solicitara tanto, sin duda toda la gente acabara en este 
puerto, y el navío quedara sin gente y sin quien mirara por él; y así, desde 
luego, el general hizo se llevase algún refresco a los de la nao, como fue 
de gallinas, pollos, cabritos, pan y frutas de papayas, plátanos, naranjas, 
limones, calabazas y eruces, chile, y que de estas cosas, por lo menos, se 
llevasen cada tercer día ocho o seis cargas, para que con esto la gente se re- 
formase y comiese el tiempo que allí estuviesen y fuesen guardando para 
tener con que sustentarse hasta el puerto de Acapulco, en lo cual no hubo 
falta alguna, y se dio orden en despachar a Mexico el correo y dentro de 
tres días le despachó el general a las veinte leguas. 

Por lo que queda dictío en los capítulos pasados y por lo que en éste 
hemos tocado, cualquiera podrá entender cuál llegaría toda la gente que 
en éste navío capitana venía cuando entró en este puerto de estas islas de 
Mazatlan, que cierto es cosa increíble lo que acerca de esta materia se po- 
dría decir con toda verdad; y así, sólo diremos que de la misma enfermedad, 
de que tratamos, venían todos tullidos y enfermos y tan hinchadas las en- 
cías de la boca que ni hablar ni comer podían; cuando aquí llegaron ve- 
nían todos muy peligrosos, y como la enfermedad era tan pestilencial y 
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enconosa ninguno pensó cobrar salud perfecta en su vida, si no fuese a 
costa de muchas curas y medicamentos, por verse todos tales cuales diji- 
mos, solía poner y ponía en esta enfermedad a los que de ella se sintieron 
tocados y heridos. En el navío no se oían, cuando aquí llegó, sino gritos 
y exclamaciones a Nuestra Señora, que fue la patrona y amparo de este 
viaje; y así ella, como madre piadosa, se compadeció de tanta gente y acu- 
dió de suerte que en diez y nueve días, que la nao aquí estuvo, cobraron 
todos salud y fuerzas y se levantaron de las camas; de suerte que cuando 
de aquí salió esta nao podían ya acudir a marear las velas y a gobernar 
el navío y a hacer sus guardias y centinelas, como lo hacían, cuando en el 
dicho puerto estuvieron, cuando por allí pasaron, por fin de el'mes de 
mayo de el año pasado; y porque mejor se conozca cómo la salud fue 
venida de tales manos, como de las. de nuestra señora la virgen María de 
el Monte Carmelo, sabrán los que esta relación leyeren que no hubo me- 
dicinas, ni drogas de boticas, ni recetas, ni medicamentos de médicos, ni 
otro remedio humano, que se entendiese ser medicamento y medicina con- 
tra esta enfermedad; y si algún remedio humano hubo fue, el uno, el re- 
fresco de las comidas frescas y sustanciosas que aquí se les dio de las cosas 
que hizo proveer el general (como queda dicho), y en comer de una fru- 
tilla que se halló en estas islas, de que hay mucha abundancia, que los 
naturales de allí llaman xocohuitztles. Es una frutilla como manzanillas 
amarillas largas y nacen de unas yerbas que tienen las hojas y el parecer 
como ni más ni menos lo es la que en la Nueva España, en tierra caliente, 
dan las piñas a modo de zabila, sino que en lugar de las piñas, echan enmedio 
un cogollo o tallo, que será de una vara de alto, y este cogollo se arrima un 
grande número de estas manzanillas como si fuera un ciprés y casi la 
fruta de la hechura de nueces de ciprés y es amarilla. Ésta se monda y 
quita aquella cáscara amarilla y dentro queda la carne, como la de una 
tuna blanca, con sus pepitillas, algo mayores que las de las tunas; tiene 
un sabor gustoso y apetitoso y es dulce, con una punta sabrosa de agrio; 
y a esta frutilla le dio Dios tal virtud, que deshinchó las encías y apretó los 
dientes y los limpió y hizo echar por la boca toda la mala sangraza que 
en las encías hinchadas se había recogido; y a dos veces que uno comía 
de ella le ponía la boca y los dientes en disposición de poder comer sin 
trabajo, ni dolor, de cualquier otro manjar. El modo como se conoció la 
virtud de esta fruta fue que saliendo algunos soldados a la isla, con el pa- 
dre comisario a decir misa y enterrar unos difuntos, un cabo de escuadra 
llamado Antonio Luis, como vio la frutilla, con ánimo de probar cosas de 
tierra, comenzó a partir y comer de ella con grandísimo trabajo y dolor 
de la boca, dientes y encías; y como sintió buen gusto en ella, comióse 
una como pudo, y luego comenzó a echar por la boca mucha sangre podri- 
da; y cuando metió otra en la boca sintió que los dientes no le dolían tanto 
y que la podía mascar mejor; y así fue en aumento la mejoría, mientras 
más comía; y cuando vino al navío contó lo que le había pasado con la 
frutilla y trajo alguna consigo que repartió con sus amigos, y todos se ha- 
llaron con la mejoría que su amigo se hallaba; y así acudieron a la isla a 
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traer de ella y a comer todos de ella; y con esto, cuando el general vino 
de tierra halló cómo algunos podían ya comer; y así les entró en provecho 
el nuevo sustento que cada día se les traía; y con sólo estas dos cosas sa- 
naron todos y cobraron salud, dentro de diez y nueve días. De esta frutilla 
se sustentan los indios de guerra de aquella provincia de Acaponeta y Cha- 
metla, tierra de la gobernación de la Nueva Galicia, en este tiempo que 
dura ella y la suelen asar y cocer los indios, que dicen es más sana y más 
sabrosa. Viendo el general la salud que todos en tan breve tiempo habían 
cobrado, hallándose sin calafates y con poca gente, dio orden en que se 
fuesen al puerto de Acapulco, para allí aderezar el navío y tomar nueva 
gente y nuevas vituallas para tornar a la California, si el virrey así lo or- 
denase y si no, que tendrían acabado el trabajo de su navegación, que era 
lo que todos deseaban; y así, tomando los bastimentos que parecieron ser 
necesarios, salió esta nao de estas islas, que fue a nueve de marzo, con 
viento bonancible; y el piloto mayor tomó la derrota para el puerto de 
Acapulco, pasando por cerca de el cabo de Corrientes y a vista de el puer- 
to de la Navidad; y de aquí fue costa acosta, hasta llegar a reconocer el 
puerto de Acapulco y entró en él el día de San Benito Abad, que fue a vein- 
te y uno de el mes de marzo de el dicho año de mil seicientos y tres años. 


CAPÍTULO LVII. De lo que se hizo en este puerto de Acapulco 

y de lo que sucedió a la nao almiranta hasta llegar a él, y 

de lo que sucedió a la fragata y de el despedimiento de la 
gente y venida a Mexico 


BS TANDO LA NAO CAPITANA LLEGÓ al puerto de Acapulco que- 
dó toda la gente de él admirada de ver cuán sana y buena 
Eo venía la gente de ella; porque entendian no volvería otra 

mAs vez al puerto, que todos los que en ella venían y habían : 
D quedado en el puerto de Monte-Rey, sin duda habrían muer- 
to, según la relación que los que habían quedado con vida 
en la nao almiranta habían dado; y sin duda fuera lo propio, si no hubiera 
sido la vuelta tan breve, y si no se hubieran reformado en las islas de Maza- 
tlan, como se dijo en el capítulo pasado, a la nao almiranta lo que le suce- 
dió, desde que salió del puerto de Monte-Rey hasta llegar a el dicho puerto 
de Acapulco, donde la halló la capitana. En el viaje le sucedieron muchos 
trabajos e infortunios, porque le enfermó casi toda la gente sana que traía para 
gobernar el navío y marear las velas, y así de los que enfermaron, como de 
los que allá venían enfermos, murieron todos y solas tres personas de las 
que en él venían quedaron con salud; porque murieron en la mar y otros 
en el hospital del dicho puerto; y los que llegaron con salud fueron el al- 
mirante Toribio Gómez de Corván y un cabo de escuadra, gallego, llamado 
Francisco Vidal y un soldado, llamado Juan de Marchina; y si el almirante 
no fuera hombre de valor y brío y de mucha experiencia y curso en cosas 
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de mar, no fuera posible llegar la nao al puerto, y de los que llegaron en- 
fermos, sólo se salvaron o quedaron con vida otros seis soldados, pero 
llegaron los enfermos y llegó el padre fray Tomás muy a lo último y quedó 
tullido por muchos meses. Finalmente, de los que en esta nao almiranta 
vinieron murieron veinte y cinco personas y entre ellos se le murieron cua- 
tro criados al almirante, un paje y tres piezas de esclavos, dignos de cual- 
quier precio; y como la gente de la dicha nao almiranta había llegado allí 
tan acabada y destrozada, juzgaban ser ya mucho más el trabajo que a los 
de la capitana les sucedería, pues quedaban ya los más de ellos tocados de 
la enfermedad que ellos; y habiendo de subir al altura de cuarenta y dos 
grados, tenían por imposible el poderse escapar nadie, ni aun saber de ellos 
en toda la vida; y así causó notable admiración el ver entrar la dicha capi- 
tana, con la gente tan sana y buena, como hemos dicho, porque sólo ha- 
bían muerto trece personas, de las que en ella habían quedado. 

Luego como llegó al puerto la nao almiranta se dio aviso de cómo había 
llegado ella, y la gente, al virrey; y su excelencia mandó a los oficiales rea- 
les del dicho puerto regalasen y curasen con cuidado a los enfermos y en 
especial al padre fray Tomás de Aquino, a quien mandó se le diese todo 
avío y regalo posible para hasta llegar a Mexico, y los oficiles reales y el 
alcalde mayor Lorenzo Pacheco lo cumplieron con todo cuidado y dili- 
gencia. El general, luego como saltó en tierra, hizo que el alcalde mayor 
del puerto despachara un correo al virrey, dándole cuenta de su llegada 
allí, y de cómo venía la gente, que su excelencia mandase lo que fuese ser- 
vido. Cuando el correo llegó a Mexico ya el virrey había tenido aviso de 
cómo la fragata había llegado; porque Estevan López, que quedó por pilo- 
to y cabo de ella, había venido; el cual dijo, cómo después que se perdió 
de la capitana fue en busca suya, y cómo llegó al altura de cuarenta y tres 
grados y que había descubierto lo que ya queda dicho y que de allí, por 
parecer del alférez Martín de Aguilar y del piloto Antonio Flores, habían 
dado la vuelta para el puerto de Acapulco; y antes de llegar al puerto de 
San Diego los llevó Dios a los dos, alférez y al piloto, de esta vida; y que- 
dando el dicho Estevan López por cabo y piloto de la dicha fragata, dio 
orden, con cuatro personas que en la fragata habían quedado, de venirse 
derecho con su fragata a la Nueva España en busca de la capitana, y vino a 
tomar puerto en el puerto de la Navidad; cuando ella pasó, la capitana 
estaba surta en las islas de Mazatlan y que allí trataron los que en ella ve- 
nían que el dicho Estevan López llevara la nueva a el virrey y que en el 
ínterin se quedasen guardándola los cuatro soldados que en ella habían 
quedado con vida; y su excelencia le despachó luego para que la trajese 
al puerto de Acapulco, como se hizo de allí a un mes. 

Habiendo recibido el virrey el pliego de el general que se le envió desde 
Acapulco, despachó su excelencia luego otro, en que mandaba a los oficia- 
les reales pagasen a los soldados lo que se les debiese; y que a los religio- 
sos, que era el padre comisario fray Andrés de la Asumpción y el padre 
fray Antonio de la Ascensión, los regalase y les diese lo que hubiesen menes- 
ter para poder llegar hasta Mexico. Todo se cumplió con grandísima fide- 
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lidad y diligencia y se dio orden cómo se les pagase a los soldados sus corri- 
dos y a los difuntos lo que pareció debérseles. Fueron los que murieron 
en este viaje y armada, por todos, cuarenta y ocho personas y entre ellas 
fueron el alférez Juan de Acevedo Texada, lusitano; y el alférez Sebastián 
Meléndez, andaluz; y el alférez Martín de Aguilar Galeote, natural de Má- 
laga; el piloto Antonio Flores, natural de Avilés; el piloto Baltasar de Ar- 
mas, de las Canarias; el sargento de la armada Miguel de Legar, monta- 
ñiés; el sargento y calafate Juan de el Castillo Bueno, natural de Sevilla; y 
otras personas «e mucho valor y esfuerzo que no refiero aquí por no ser 
tan conocidas como lo eran las que hemos contado. 

Habiéndose dado el avío a los religiosos y a los soldados, el general y los 
capitanes Peguero y Alarcón y el alférez Juan Francisco, con todos los de- 
más soldados, salieron todos, en compañía de los religiosos, de Acapulco 
para subir a la ciudad de Mexico, a siete de abril y llegaron sanos y buenos 
a Mexico, a diez y nueve de el dicho mes, que fue un sábado por la ma- 
ñana; y este día dijeron los dos religosos misa en la ermita de San Antón, 
que es a la entrada de Mexico, por habérsele hecho esta promesa a este 
santo, estando en altura de cuarenta y dos grados en el Cabo Mendocino; 
y luego el general, con los capitanes y soldados, que de la jornada habían 
quedado con vida, fueron acompañando a los religiosos hasta dejarlos en 
su convento de San Sebastián; y desde allí fueron todos en tropa a Cha- 
pultepeque, a besar las manos a el virrey, el cual los recibió con sumo gus- 
to y alegría y los abrazó y los agradeció mucho su trabajo, y los prometió 
de hacerles toda merced y de ayudarles en lo que se les ofreciese; y así, 
desde luego, comenzó a hacer mercedes a todos, dando a cada uno lo que 
merecía, según sus méritos y capacidad, de lo cual quedaron muy pagados, 
satisfechos y contentos. 

Y con esto, que en el discurso de este viaje he tratado, me parece he 
dado a entender el valor y esfuerzo de nuestros españoles; pues con tantos 
trabajos y fatigas vinieron a conseguir una empresa tan dificultosa que, por 
serlo tanto, en cinco veces que se ha intentado el concluirla, ningunos hasta 
hoy salieron con ella, ni aun la mediaron; y con todo les pareció haber 
hecho todo lo que humanamente la nación española podía hacer; y si esto 
se tiene por gloria y trofeo, cuanto más razón tendrán de tenerla los de 
esta jornada, pues la concluyeron y acabaron con la perfección que he re- 
ferido y mucho más hicieran si salud no les faltara a todos, que sin duda 
ninguna si sólo catorce personas se hallaran con salud en el Cabo Blanco, 
el general y los que con él iban tenían ánimo de atravesar el estrecho que 
llaman de Anián, que dicen es allí; por lo cual se entiende entró la nao de 
los extranjeros que dieron aviso a su majestad de él, cómo se tocó y que 
- por allí, si podían, saldrían a la Mar de el Norte y por ella navegarían hasta 
España, pasando por Tierra-Nova y por los Bacallaos y llegar a dar razón 
de todo a su majestad, que fuera dar una vuelta a el mundo; porque los 
que llegaron a el Cabo Mendocino, vinieron a estar en paraje, que los de 
Castilla la Vieja eran sus opuestos, en especial los de Salamanca, Vallado- 
lid y Burgos, porque el paraje de el Mendocino son sus antípodas de estas 
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ciudades; por lo cual merecen todos muy señaladas mercedes y que su ma- 
jestad se lo gratifique cuando ocasión se ofreciese; porque se descubrió un 
nuevo mundo, en el cual confío en la misericordia de nuestro piadosísimo 
redemptor y señor Jesucristo, se ha de plantar la iglesia católica nuestra 
madre y que ha de dar fertilísimos frutos, con que las sillas de el cielo se 
pueblen y que la cristiandad en ella ha de ser de el fruto que su majestad 
desea y pretende. Todos somos hijos de Jesucristo y todos hermanos; y 
así en ley de caridad todos tenemos obligación de suplicar a nuestro pia- 
doso padre Dios, se apiade de aquellos nuestros hermanos y que les envíe 
quien los convierta y reduzca a nuestra santa fe católica, para que sean 
de el aprisco y rebaño de los escogidos de Dios nuestro señor. 


CAPÍTULO LIX. Que da fin a el gobierno de el conde de Monte- 
Rey, virrey de esta Nueva España 


UE EL CONDE DE MONTE-REY hombre de mucho ejemplo y 
de conocida virtud, porque no se sintió de su persona cosa 
que le desdorase, ni desdijese de el buen olor, de lo que 
representa la persona de un virrey, en quien todos miran 
como blanco que es de toda virtud, por ser más que todos 

| temido, honrado y reverenciado; era muy recogido y devo- 
to; era muy liberal en cualquier cosa de gastos que había de hacer de la 
caja real; y así, cuando el rey mandaba que no reparase en gastos de al- 
guna jornada, hacía esto tan francamente que todos iban gustosos; de esta 
manera despachó a los religiosos y gente, que fue a el Nuevo Mexico, tam- 
bién a los de las Californias y Cabo Mendocino, en las dos jornadas que 
hicieron; y esto mismo mostró en otras ocasiones. Vino cédula de el rey, 
en.su tiempo, para que se quitase el repartimiento de los indios y que se 
diese orden de que se alquilasen; pero comenzóse este alquiler de manera 
que era de más vejación y trabajo que la carga que antes tenían; hizo que 
se juntasen todos los oficiales en las plazas (cada uno en la de su barrio 
o pueblo), y allí llegaban los españoles, y sacaban los que querían y los 
llevaban; y esto hizo en su presencia el conde, en las dos plazas de San 
Juan y Santiago; y aunque pareció por aquella vez bien, fue mucho peor 
después, de lo que se pudo pensar, porque se nombró juez para el cuidado 
de estos alquileres; el cual era un repartidor tácito, bautizado con otro 
nombre diferente; porque llegó a término que ya no se sacaban los indios 
de la plaza, sino muy bien pagados; y aún hubo otro fraude más perni- 
cioso, que llegaba uno a sacar uno o dos oficiales que no había menester, 
y después los daba a otro que tenía necesidad de ellos y le daba un tanto 
por haberlos sacado de la plaza; y así se convirtió en granjería y mayor 
esclavonía el alquiler voluntario que era el repartimiento primero. Clama- 
ron los indios, y por verse libres de esta continua servidumbre, pidieron, 
con instancia, volver a lo pasado, de dar tantos por ciento; de manera que 
lo que pareció libertad se convirtió en esclavitud perpetua. Viendo el conde 
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los inconvenientes que tenía el caso y los muchos daños que se iban intro- 
duciendo mudó de parecer (por ser esto de hombres sabios), y pareciéndole 
que es el repartimiento necesarísimo y caso imposible dejar de haberlo 
(como a todos los virreyes ha parecido, no porque lo es, sino porque así 
quieren que parezca) volvió a obligarlos a lo antiguo y los indios, por de- 
sechar la otra continua carga, recibieron ésta, que aunque para la república 
es tan pesada, la tuvieron por muy ligera y Jeve. Gobernó siete años el 
conde, porque como había comenzado las congregaciones y con título de 
ser tan necesarias, hubo de tener un año más que los que son ya ordinarios 
en las provisiones, aunque no las acabó de todo punto; porque como esto 
iba por mano de jueces que comían de salarios, aunque llevaban tiempo 
limitado, extendiéndole más que gamuza, dilataban las cosas (aunque no 
todos), algunos de tal manera que lo que pudo congregarse en un mes no 
se concluyó en un año. Todo esto era a costa de los pobres que lo padecían 
o porque no se les hacían tan presto sus casas, o porque los tenían atormen- 
tados con dilaciones para que las hiciesen; y así andaban los salarios mul- 
tiplicados y los indios corridos. Tuvo residencia el conde, y fuele puesto 
por capítulo grave haber gastado tanta hacienda de la caja en estas juntas, 
acomulándole que pudieron hacerse a menos costa; y así fue condenado 
por ello en más de doscientos mil pesos; pero vino revocatoria de España 
de esta sentencia y lo sintió mucho, porque le pareció siempre que el caso 
era acertado y los gastos lícitos. 

A los siete años de su gobierno fue proveído a los reinos de el Perú y en 
su lugar nombrado don Juan de Luna y Mendoza, marqués de Montes- 
Claros; y cuando llegó a este reino se fue el conde a el pueblo de Otumba 
a esperarle. Era de su natural afable y amoroso, como lo mostró fuera de 
el gobierno, en especial con religiosos, aunque con el oficio reprimió su 
condición; era manso y tenía buen despidiente, pero muy tardo en sus 
determinaciones, de donde hubo motivo, como ya dijimos, de tenerle por 
remiso, aunque, según él decía, lo hacía con.deseos de acertar, mirándolo 
mejor; pero esto va en condiciones que así como hay ingenios liberales y 
prestos, que en breve aperciben o reprueban un pensamiento y lo ponen 
luego en ejecución, hay otros que aunque alcanzan la misma dificultad, es 
en más tiempo. Y esto dijo Platón, de aquellos dos monstruos de natura- 
leza, Aristóteles y Xenócrates, por estas palabras: Aristóteles tiene necesi- 
dad de freno, y Xenócrates, de espuelas; dando a entender, que entrambos 
alcanzaban la dificultad, pero Aristóteles con viveza más presta que Xenó- 
crates. Si no se hubiera metido en estas congregaciones, a dicho de todos, 
había sido de los mejores y más acertados gobernadores de esta Nueva 
España; pero así como no hay caballo sin tacha, no hay hombre que en 
esto o en esotro no. peque; que ser acertados en todo y no errar en nada 
no es de hombres revestidos de carne flaca y débil, sino de corazones ro- 
bustos, muy asidos de la mano y poder de Dios. Fue muy sentida su ida; 
y así, cuando salió de esta ciudad, llevó grandísimo acompañamiento, y lo 
que más espantó fue que indios y indias iban tras él llorando y dando vo- 
ces, cosa que jamás han hecho ni se ha visto. 
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CAPÍTULO LX. De la venida de don Juan de Mendoza y Luna, 

marqués de Montes-Claros, décimo virrey de esta Nueva Es- 

paña y de cosas de su gobierno, y se cuenta una tempestad 
que hubo en la ciudad de Lima, en el Perú 


ON JUAN DE MENDOZA Y LUNA vino por virrey de esta Nueva 
España el año de mil seiscientos y tres, por el mes de sep- 
tiembre; trajo consigo a su mujer doña Ana de Mendoza; 
llegaron al pueblo de Otumba, donde fueron recibidos del 
conde de Monte-Rey con grandísimo recibimiento, y los apo- 
sentó en las mismas casas donde él estaba, para cuyo hos- 
pedaje po las cosas abundantísimamente. Túvolos en su compañía, 
holgándose y festejándose ocho días donde concurrió casi toda la gente de 
esta ciudad; hizo de gasto en estos pocos días poco menos de hacienda, 
que es la renta de un año de su oficio. Concurrieron juntos a misa y a 
sermón, en la iglesia del convento de los frailes menores, día de San Lucas, 
cada cual con sitial y lugar apartado, estando a la mano derecha del mar- 
qués el conde; y a las ceremonias de la misa y besar el misal y dar la paz, 
con grandes cumplimientos y reverencias, aunque el marqués las recibía 
primero. 

Llegaron a esta ciudad con la solemnidad que sus antecesores, por las 
mismas jornadas y pasos que todos. Cuando entró en ella fue detrás de él 
en su coche la marquesa y así pasó a palacio. Cuando llegó al parejo de 
la iglesia mayor, donde el marqués entró, le tenían ordenado un coloquio 
de su bienvenida los mancebos de la iglesia. De aquí fue llevado a sus 
casas como si fuera la persona del mismo rey; porque en estos recibimien- 
tos se aventajan cada día. Luego que se introdujo en el gobierno, pregonó 
la residencia del conde, como también el conde la de don Luis de Velasco, 
su antecesor. Fuese el conde al Perú, y hecha acá su residencia fue senten- 
ciado y condenado en más de doscientos mil pesos, por haberles parecido 
a los jueces, que lo condenaron, haber sido mal gastados en cosas superfluas 
de las congregaciones, como dijimos en el capítulo pasado. Fue-mucho lo 
que sintió esta condenación y no tanto por el dinero cuanto por parecerle 
agravio, habiendo mirado con tanto acuerdo todo lo que en orden de esto 
hizo; suplicó de la sentencia y vínole de España revocada, y a poco tiempo 
murió en aquellos reinos del Perú porque siempre anduvo enfermo y era 
de complexión muy delicada. Había comenzado a gobernar muy a gusto 
del reino y sintieron mucho su muerte. En el tiempo que gobernaba aquella 
tierra y el marqués de Montes-Claros esta de esta Nueva España, sucedió, 
día de Santa Catalina, mártir, a veinte y cinco de noviembre del año de 
mil seicientos y cuatro, aquel grande temblor y ruina de la ciudad de Are- 
quipa, asoiando todas las casas de ella y arfuinando las viñas (que las había 
de mucho interés en sus pagos). 

Víspera de Santo Tomás, a las diez de la noche, comenzó una garva que 
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duró hasta las cuatro de la mañana, día del santo, que se aumentó de mane- 
ra que en Castilla no pudiera ser más recio el aguacero; y dicen los antiguos 
de este reino no haber visto otro; halláronse todos tan temerosos que les 
pareció se habían de anegar. Y metidos en la consideración de esto como 
de lo acaecido en Arica y Arequipa, a cuatro o cinco de enero de seiscien- 
tos, predicó fray Francisco Solano, de la orden de San Francisco, guardián 
de los recoletos en la plaza pública, y refirió los muchos trabajos de este rei- 
no y las muestras que daba de acabarse, por los muchos pecados que en él 
había; y que considerasen lo pasado en Arica o Arequipa y el aguacero que 
en esta ciudad había habido señales todas de mayor, y que sin duda mere- 
cian los muchos pecados de esta ciudad que se hundiese. Por la noche, que 
ya llegaba, acabado el sermón, esparcido el auditorio, con la tristeza que iba, 
fue divulgando e interpretando que había dicho el fraile que se le había 
rebelado sería hundida esta ciudad la noche que cerca estaba. Alborotóse 
de manera que ni padres hubo para hijos, ni mujeres para maridos. De 
manera que todos desampararon sus casas, saliendo a calles y plaza; abrié- 
ronse todas las iglesias y hasta el amanecer fue ocupación de disciplina 
rezar los que no podían confesar y los que esto hacían eran venturosos; en 
todos los conventos esta dicha noche hubo sermones, y por las calles mu- 
chos religiosos consolando y animando al pueblo. Despachó el señor con- 
de de Monte-Rey a las nueve de la noche a San Francisco, para que el 
padre fray Juan, venido comisario general, hiciese parecer ante si al di- 
cho padre guardián y ante el provisor le tomasen la declaración de lo que 
había dicho o querido dar a sentir; hízose y declaró que sólo había dicho 
que los pecados de el pueblo eran tantos, que a no ser Dios tan misericor- 
dioso se hundiera esta ciudad; para con el virrey bastó esto (aunque dada 
era la una y dicen no era acostado) y para los demás no; que todos la pa- 
saron en lágrimas y penitencia, con confesiones a voces. Dios fue servido 
que no hubiese ni muestras de temblor, que a haberle, como le hubo de 
allí a tres noches, según el sobresalto que diera, murieran los de poco áni- 
mo, de temor, por haber sido tanto el miedo. 

Este mismo año de mil seicientos y cuatro llovió tanto por el mes de 
agosto que se hinchó esta laguna de Mexico, con todas sus llanadas, que 
cubrieron sus aguas casi todo el suelo de la ciudad; y llegó a punto en 
algunas calles, que se pasaban en canoas, y yo pasé la que llaman de San 
Juan de esta manera. Como era cosa ésta de que ya los moradores de ella 
vivían descuidados y olvidados de haber sucedido lo mismo el año de mil 
quinientos y cincuenta y tres, en tiempo del gobierno de don Luis de Ve- 
lasco, el primero; y a esta causa (como se ha ido aumentando tanto esta 
ciudad) habían edificado algunos en sitios bajos, que les fue de mucha ofen- 
sa en esta ocasión, y como duró la rebalsada agua más de un año, fuéronse 
remojando los cimientos débiles de algunas casas y se cayeron; muchas se 
desampararon y todas las calles que se llenaron de agua tuvieron necesidad 
de levantarles los suelos. Pasábase aquellos días por pasadizos de madera 
y parecía día de juicio, según el tropel de gente que en esto andaba. Tra- 
tóse del reparo, y el primero con que se encontró fue reparar la albarrada 


CAP LX] MONARQUÍA INDIANA 523 


antigua, que don Luis de Velasco había antes hecho en la innundación 
dicha, porque ya estaba muy desportillada y todos los que querían llevaban 
de ella piedra y tierra y no estimabán en nada. Hízose así y cercóse la ciu- 
dad de un albarradón de tierra, grueso y estacado. A esta obra acudieron 
los indios de la comarca, con todos los de esta ciudad. Tratóse también de 
reparar las calzadas, para lo cual ordenó el marqués que viniesen indios 
de las provincias, veinte leguas apartadas de esta corte; porque para lo 
que había que hacer era poca la de la comarca y temíanse las aguas futuras. 

Comenzóse ésta, que se llama de Guadalupe, y por tener mucho que 
hacer fue necesario mucho golpe de peones; lo cual no podia estar bien 
aviado, si solos indios lo hicieran. Acordó el marqués, para que con más 
cuidado y suavidad se hiciese la obra, que asistiesen en ella religiosos, y 
para esto pidió al padre comisario y provincial de la orden de San Fran- 
cisco, mi padre, le diese los que fuesen necesarios; concediéronselos y pidió 
para la asistencia de lo que por acá se hacía, que yo tomase a cargo, que a 
la sazón era guardián de este convento de Santiago, y estaba haciendo esta 
iglesia; y para la de San Christóbal, al padre fray Gerónimo de Zárate, 
que era guardián del convento de Quauhnahuac, doce leguas de esta ciudad. 
Duró la obra de esta calzada de Nuestra Señora más de cinco meses, donde 
andaban al trabajo, cuotidianamente, mil y quinientos y dos mil peones 
que trabajaron en ella inmensamente y es cosa increíble ver lo que en tan 
pocos meses se hizo. Levantóse la calzada de piedra y tierra, que se traía 
por agua en canoas, media legua y una de ella, dos varas en alto y tiene 
diez y ocho y veinte, en partes, de ancho; las paredes eran de barro y pie- 
dra; y por la parte de fuera toda estacada de muchas y muy espesas esta- 
cas. Andaban algunos españoles sobre estantes; y todos no se daban 
mano a ir por gente a sus pueblos y dar priesa a los que trabajaban; lo que 
en esta obra padecimos sólo Dios lo sabe, por quien se deben hacer todas 
las cosas y más interviniendo necesidad y utilidad de república. 

La de San Christóbal fue mucho mayor y más prolija obra; y los que 
la miran no creen poderse hacer con poder humano, por parecer imposible, 
que aun toda la gente de la Nueva España, si se juntara, no era poderosa 
a acabarla, cuanto y más la que a su trabajo vino. Finalmente, después 
de acabadas entrambas, cobraron nombre de obra romana; y el marqués, de 
hombre determinado y de gran pecho; porque como nunca, hasta enton- 
ces se habían sacado en nuestros tiempos indios de tan lejos de sus casas, 
por inconvenientes que se representaban, que pueden acontecer, por ser de 
pocas fuerzas y extrañar caminos y malas venturas en ellos, parecía caso 
dificultoso que se emprehendiese obra tan hazañosa. Un defecto hubo lue- 
go, a los principios de esta obra, que ni los peones se pagaban ni se les 
daba nada de comer y sólo pasaban con lo que cada uno traía de su pueblo. 
Ciamamos los religiosos en razón de esto, y algún tiempo pasado hubo 
una junta de virrey y Audiencia y de los prelados de las órdenes y de los 
dos comisarios religiosos que asistiamos a este trabajo; y salió determinado 
que para comer se les diese, por parcialidades, algún socorro a cuenta de 
el jornal que por junto se les había de pagar, acabada la obra. Hacíase 
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esta distribución los sábados, por particulares ministros de el rey, en pre- 
sencia de el religioso que asistía con ellos, y dábaseles en la misma calzada 
y la cantidad que conforme al número de la gente de cada pueblo le parecía 
al religioso que era necesario; y por libranza suya se les daba en el alhón- 
diga, donde con particular providencia estaba proveído, sal. chile, tomate 
y otras cosas que eran para su sustento. Lo mismo había en la calzada de 
San Christóbal, que en ésta de Guadalupe hubo. Acabadas estas calzadas 
se repararon la de San Antón. que sale de esta ciudad a la de Xuchimilco, 
en cuyo reparo se ocupo fray Gerónimo de Zárate, gran lengua y ministro 
de ellos y la de Chapultepec, que sale por la calle de San Juan, hasta dar 
al mismo bosque, que también fue obra muy buena, y yo acudí a ella con 
mi gente, y es la mejor de todas las que salen de esta ciudad. Y después 
de todos estos reparos se limpiaron las acequias, a que concurrimos entram- 
bos religiosos, para que la gente anduviera con cuidado y no les faltara el 
socorro. Hecho todo esto se les fue tasando el trabajo por varas, porque 
cada pueblo trabajaba en lugar distinto y conocido y repartido por varas 
y conforme les cupo se les fue señalando la paga; ésta se ordenó que fuese 
al pueblo en común, escalfándoseles del recargo de los tributos, de manera 
que si debían pagaron con aquello y sólo llevaron en plata el socorro que 
se les fue haciendo. 

Comenzó a empedrar las calles y a levantar algunas que estaban bajas, 
aunque no pudo acabarlas, porque le vino promoción para el Perú. Puso 
en ejecución traer el agua, que viene a esta ciudad por atarjea, sobre pilares 
altos de piedra, a más alto peso del que viene, para poder hacer pilas altas 
y buenas, la cual se había de traer en canoas; e hizo mucha parte de la 
obra y se cortaron para ella muchas canoas; pero estorbóle su acabamiento 
el que tuvo de su oficio y trueque de don Luis de Velasco; y como la dejó 
se ha quedado por haber otras cosas en que entender en la ciudad; es obra 
que si se acabase, es de mucha importancia y falta muy poco para llegarla 
a la ciudad. Hízose en tiempo de este marqués la jura del príncipe, en la 
cual hubo muchas y muy costosas fiestas; y él se mostró en ellas aventajado 
a todos. Puso en la plaza, junto al tablado, donde se hizo la jura, una 
tienda de armas, donde hubo mucho que ver, y junto a ella una caballeri- 
za y caballos y jaeces muy costosos de precio. Tratóse en su tiempo de 
hacer desagiie a esta ciudad por la parte donde ahora se ha hecho. Salió 
el marqués y la Audiencia a ver la comodidad que había y no pareció por 
entonces conveniente; y así se dejó, pareciéndoles que con haber cercado de 
albarrada la ciudad quedaba su suelo defendido. Hizo cerrar las aguas, 
que nacen en la laguna dulce, que venían por la acequia de Mexitalcinco; 
y aunque ha sido mucha parte para que no entre tanta agua en esta ciudad, 
ha sido de mucho daño para el de Xuchimilco y pueblos de la laguna; 
porque como han ido creciendo y rebalsando, han ido anegando las tierras 
- donde estos pueblos sembraban; y aun ha derribado muchas casas de todos 
y Otras se han despoblado, e ídose a tierras más seguras sus moradores. 
Hiciéronse unas compuertas para abrir el agua cuando conviniese; y este 
año de mil seiscientos y nueve, se ha abierto una para que desagiie, aunque 
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es muy poco el efecto que ha hecho y lo pagan los pueblos, fundados en 
ella. Trajo confesor señalado de Castilla, y con licencia para poder tener - 
su asistencia en palacio como lo hizo, aunque con nota del pueblo por no 
haber habido otro con este privilegio y porque el vulgo de cualquiera cosa 
se altera. Era hombre sabio y muy buen predicador, llamábase fray Pedro 
Ramírez, de la orden del glorioso padre San Agustín. Era el marqués hom- 
bre determinado y ponía mucho pecho a todo lo que emprehendía. Era 
alegre y gustaba de fiestas y animaba a los de la ciudad a que las hiciesen 
y era el primero en ellas. Era de muy buena razón y entendimiento. Ayudó 
para la fábrica de esta iglesia de Santiago con cuatro mil y ochocientos pe- 
sos, en nombre de su majestad y de su real caja. Vino cédula en su tiempo, 
en favor de los señores obispos, en razón de visitar los religiosos que tuvie- 
sen cargo de el ministerio de estos indios; suplicóse de ella y suspendióse su 
ejecución. Murió Juan Luis de Ribera, tesorero que era de la Casa de la 
Moneda, el cual compró el oficio en ciento y sesenta mil pesos, más de 
veinte años antes de su muerte; y dio más de los cien mil, luego de contado; 
pero luego que murió se vendió otra vez por el rey (cuyo es) y lo compró 
un mercader, natural de Sevilla, llamado Diego Matías de Vera, en cabeza 
de un hijo suyo, en doscientos y sesenta mil pesos, luego de contado; aun- 
. que por no ser de edad el muchacho lo sirve un yerno del dicho Diego 
Matías. Es oficio que tiene voto en cabildo y por lo que costó se conocerá 
su renta y aprovechamientos. Vacó la vara de alguacil mayor de la ciudad, 
a la cual se opusieron Baltasar Rodríguez, natural de la Villa de Lepe, en 
los reinos de Castilla, vecino de esta ciudad, que la quería para un hijo 
suyo y Juan de Zabala, vizcaíno, minero de las minas de San Luis de Po- 
tosí, hombres entrambos muy poderosos en hacienda y la pusieron en cien- 
to y veinte y cinco mil pesos y salió con ella el dicho Baltasar Rodríguez, 
no porque en ánimo, ni dineros venció a Juan de Zabala, sino porque Za- 
bala tuvo juicio y le dejó salir con ella. Vacó el oficio de Pedro de Campos, 
secretario de gobernación y le vendió su oficio en ochenta mil pesos, ha- 
biéndole costado a él antes sesenta mil. i 


CAPÍTULO LXI. Relación de el alzamiento que los chinos san- 
gleyes hicieron en la ciudad de Manila, el año de mil seis- 
cientos y tres 


PARE LOS VEINTE Y SEIS DE SEPTIEMBRE, del año pasado de seis- 

Y cientos y tres, se publicó en esta ciudad, que una negra es- 
clava había dicho que el día de nuestro padre San Francisco 
ATA NS había de haber gran fuego y verterse mucha sangre en la 
n R) ký ciudad de Manila, en las islas Filipinas, sobre lo cual se 
w hizo información, y corriendo el tiempo, viernes a tres de 
de octubre, del dicho año, víspera del dicho santo, en la tarde, don Luis 
das Mariñas (que vivía junto a el monasterio e iglesia de Mindoc, de la otra 
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parte de el río) vino con gran priesa a la ciudad a avisar el gobernador, 
que era don Pedro de Acuña, cómo había revolución de sangleyes y a pe- 
dirle treinta soldados; porque los sangleyes que había en. los pueblos de 
Tondo y Minondo, que era donde asistían de ordinario, los sintió con al- 
guna traición; y había sabido que estaban juntos en una tropa más de 
treinta mil de los hortelanos y verduleros; y que no se había atrevido a 
reconocerles por no tener gente; y habiendo llegado con este aviso vino 
con otro, debajo de cautela, un sangley cristiano, llamado Juan Bautista, 
que era el gobernadorcillo de los sangleyes, que había en Manila y sus 
alrededores, así cristianos como infieles, el cual dijo al gobernador, cla- 
ramente, cómo los sangleyes estaban levantados y que se había venido 
huyendo de entre ellos, porque le querían echar mano. El gobernador le 
agradeció este aviso, no conociendo su malicia; y para responder a don 
Luis das Mariñas se entró en consejo de guerra y de él salió acordado que 
se le diese el socorro que había pedido; y así se le dio, y que todas las com- 
pañías de paga se retirasen al cuerpo de guardia; y esto se hizo con mucho 
silencio, dándoles la orden que habían de guardar; y así todo se puso a 
punto. En este tiempo algunos de los vecinos rastrearon alguna novedad 
y que se quería tocar arma; y fue así, que aquella noche, entre una y dos, 
la tocaron a gran priesa. La ciudad se alborotó en gran manera, por ser 
muy pocos los que sabían el caso, acudiendo cada uno a su bandera y al 
cuerpo de guardia para lo que les fuese mandado; y allí se- les mandó se 
repartiesen por la muralla, señalando a cada compañía el puesto que había 
de guardar; y estando en ella se vio un gran fuego; y marcando la tierra 
vieron que era en unas casas de recreación, que allí tenía el capitán Esteban 
de Marquina, en el pueblo de Queapo, un cuarto de legua de la ciudad, a 
las cuales había pegado fuego una tropa de cuatro mil sangleyes que se 
habían juntado, de los que vivían por allí al rededor, y habían muerto al 
dicho capitán Marquina y a su mujer y cuatro hijos y veinte esclavos, con 
grandísima crueldad después de haberse defendido como valiente soldado 
y buen cristiano; y tan solamente se escapó de toda su casa una esclava, 
con una niña en los brazos, medio abrasada y quemada. 

Habiendo hecho este daño, embistieron a otra casa, donde estaba el ar- 
cedanio Francisco Gómez de Arellano y el padre comisario del Santo Oficio 
y el padre Hernando de los Ríos, clérigo, para quitarles la vida; y, sintiendo 
el ruido, dispararon algunos arcabuces; y como los sangleyes oyeron arca- 
bucería se retiraron afuera; y habiendo caminado la tropa media legua, 
llegaron a otro pueblo más arriba y en él hicieron un fuego grande y luego 
le apagaron y de allí a media hora hicieron otro que duró más tiempo; y 
ésta fue una seña para que los sangleyes de el Parián embistiesen a la ciudad 
y ganasen las puertas, lo cual no se atrevieron a hacer; lo uno, porque 
había bandos entre ellos, y así hubo diferentes pareceres; y los mercaderes, 
que tenían haciendas, eran los que más fuerza hicieron en que no se aco- 
metiese, por no poner en riesgo sus haciendas. Con todo esto embistieran, 
sino que queriéndolo hacer, dicen que vieron sobre una puerta de la ciudad, 
que sale al Parián, un cristo crucificado corriendo sangre y al bienaventu- 
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rado San Francisco, a sus pies, y que este milagro los acobardó grandísima- 
mente; y así se fueron retirando sin ser sentidos. 

Los que estaban en el pueblo de Queapo le pusieron fuego, matando a 
algunos naturales, cuyo llanto y aullido se oía en la muralla. A este tiem- 
po amaneció y se supo que el énemigo, con su real, venía a hacerse fuerte 
en una ermita que se llama San Francisco del Monte; y no fue así porque 
los frailes que había en ella y algunos indios y el arcediano y los que con 
él se habían escapado, se había recogido allí y fortificádose; y los sangleyes 
pasaron adelante y se fortalecieron en un fuerte que habían hecho, el más 
de ver, y de más defensa que se podía imaginar, que era de madera y terra- 
plenado; de alto de un hombre, con dos fosos de agua limpia y sitio aco- 
modado para veinte mil hombres; con calles hechas muy artificiosas, el 
cual fuerte, había más de un mes que se había empezado a hacer y traba- 
jaban en él más de veinte mil sangleyes; y había sido con tanto silencio 
que nunca se sintió; la causa fue el ser tierra poco usada de españoles y lo 
más de ella de pantanos; y así se fue recogiendo la gente y fue de manera 
que el sábado a medio día tenía el enemigo diez mil sangleyes en campo. 
Este día los sangleyes cristianos, de Tondo y Minondo, se alzaron; y viendo 
esto don Luis das Mariñas habiéndole llegado el socorro que el gobernador 
le enviaba, dio en ellos con grande ánimo, matando muchos y viendo que 
la muchedumbre, que cada rato les acudía era grande, pidió segundo so- 
corro a gran priesa. El gobernador le envió al capitán don Tomás Bravo 
de Acuña su sobrino, con hasta sesenta soldados de su compañía, mos- 
queteros y arcabuceros; y al tiempo de salir de la ciudad acudió mucha 
gente de ella a ofrecerse para ir con él; y aunque el gobernador lo quiso 
estorbar, no fue posible que dejasen de ir muchos vecinos, y entre ellos 
los de más consideración de la ciudad que son los siguientes: 

El capitán don Tomás Bravo de Acuña, con su alférez y sargento y sè- 
senta soldados de su compañía, treinta capitanes, alléreces y sargentos re- 
formados, vecinos de Manila; todos estos que se embarcaron de segundo 
socorro murieron cerca de San Francisco del Monte, excepto el capitán 
Sebastián Pérez de Acuña y el capitán Pedro de Arceo Covarrubias, con 
algunos soldados, que quedaron en ciertos puestos, que le pareció al dicho 
don Luis convenir en el pueblo de Tondo, para defensa de él. Llegaron 
los nuestros a vista del enemigo, sábado a medio día, hasta cien hombres 
por todos; habiéndose juntado con don Luis das Mariñas y el general Juan 
Árcega, que era alcalde mayor de Tondo, en aquella ocasión; y con 
acuerdo que tuvieron embistieron al enemigo, que tenía hechas tres escua- 
dras en que había cuarenta capitanes de a ciento y ochenta hombres cada 
capitán; y la demás gente encubierta con su coronel y cabo entre los zaca- 
tales. Nada de esto desmayó a los españoles, antes confiando en la justicia 
y el ánimo español, acometieron con tanta fuerza que los hicieron retirar 
a gran priesa; y codiciosos de semejante victoria se fueron entrando entre 
los enemigos, de manera que cuando conocieron el engaño de su retirada, 
queriendo hacer lo mismo. no pudieron; lo uno, porque estaban metidos 
en un pantano, hasta la rodilla; y lo otro, por tenerlos cercados los enemi- 
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gos y no poderse aprovechar de los arcabuces, y así murieron todos a palos 
y catanazos, que no escaparon sino tres o cuatro españoles que se pudieron 
librar por tener buenos pies. 

Suceso fue bien de llorar y luego se divulgó, aunque en más de cuatro 
días no lo entendió la ciudad con certidumbre, porque así lo mandó el go- 
bernador, por no causar pena, por haber faltado de la mejor gente de la 
ciudad, llevando las cabezas de los muertos ensartadas en unos bejucos; y 
las tres principales, que fueron las de don Luis das Mariñas, el general 
Juan de Árcega y capitán don Tomás Bravo, las pusieron a la puerta de su 
fuerte, haciendo grandes regocijos, dando gracias al cielo y a la tierra, a 
su usanza, por la victoria que habían habido, pareciéndoles que ya hallarían 
poca resistencia en los españoles, pues tanta gente de importancia habían 
muerto y luego trajeron las dichas cabezas al Parián, para que viéndolas 
los sangleyes, que habían quedádose en él (que todos las conocían) se ani- 
masen a ganar la ciudad y se juntasen todos para conseguir esto. Muchos 
hubo que se aunaron con ellos y en el Parián se quedaron hasta mil y qui- 
nientos, los más mercaderes y oficiales de todos oficios; los cuales, debajo 
de cautela, querían estar a la mira, para que si los de su nación ganasen la 
tierra, ser de ellos; y si los españoles saliesen con victoria, decir que no eran 
ellos sabidores, ni culpados en el alzamiento. 

El domingo y lunes, hasta medio día, estuvo el gobernador con toda la 
Audiencia, visitando el Parián y dando orden en lo que más convenía; los 
sangleyes mercaderes decían que eran nuestros amigos y que harían lo que 
su señoría les mandase; a lo cual les fue respondido que metiesen dentro 
de la ciudad sus haciendas y que a ellos se les señalaría lugar donde estu- 
viesen seguros, con guarda de españoles; en esto no quisieron venir; pero 
metieron en la ciudad gran cantidad de hacienda en mercaderías; y viendo 
que no querían entrar dentro, se daba orden cómo ver la gente que estaba 
en el Parián, para dar a cada uno una señal, y se entendiese que el que no 
la tuviese era de los enemigos. Con este acuerdo se salió del Parián el go- 
bernador y Audiencia. 

Esta misma mañana habían salido de la ciudad, con orden del goberna- 
dor, cuatrocientos japones y algunos españoles, y el padre fray Juan 
Pobre, lego de San Francisco, descalzo, con ellos, por haber sido aquí muy 
buen soldado y ser amado de los japones; y dieron de sobresalto sobre 
los enemigos, matándole más de quinientos y tomándoles todo el basti- 
mento que tenían en su fuerte; que fue el puesto donde los japones aco- 
metieron a los sangleyes, los cuales habían quedado en guarda del dicho 
fuerte y de la comida que en él había; porque toda la demás gente había 
ya caminado la vuelta de esta ciudad; y los que de esta refriega escaparon 
vinieron a dar con ellos y con esto se retiraron los japones con su cabo. 

Todo el ejército de los sengleyes, que habían salido de su fuerte y los 
demás que con ellos se juntaron, vinieron marchando hacia esta ciudad en 
tres tropas, que serían por todos más de cincuenta y dos mil, y se juntaron 
todos en el pueblo de Lilao, que está novecientos pasos de la muralla y 
poco menos de su Parián; y luego se apoderaron de una iglesia de piedra 
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muy fuerte, que es de la advocación de nuestra señora de la Candelaria, 
que su imagen había traído en procesión a la ciudad, en la dicha iglesia 
y pueblo de Lilao; y a el rededor situaron su campo, que ocupaba más de 
una legua, haciendo muchas algazaras y ruidos, que se oían muy bien en 
la ciudad; y también los llantos y voces que los naturales y mujeres y niños, 
que se habían recogido hacia la muralla, daban, que causaban grande alte- 
ración a la ciudad; y lo que más pena daba era un llover continuo que aca- 
baba la paciencia, por no haber donde ampararse la gente española, por 
haberse mandado que se destechasen todas las casas que estaban cubiertas 
de paja, por temerse de algún artificio de fuego; y así, en las que había 
cubiertas de teja, no cabían de pies, y todo era confusión y llanto.. En este 
tiempo estaba la ciudad cercada de cincuenta y seis mil sangleyes. Repar- 
tióse toda la gente de la ciudad por las murallas, y por la parte del Parián, 
donde la muralla estaba más flaca, se puso más fuerza de gente y en los 
baluartes se repartió la artillería que había en la ciudad. | 

Hasta este punto no se había tomado resolución de lo que se había de 
hacer de los sangleyes neutrales que se habían quedado en el Parián; y si 
se quemaría o saquearía, por tenerse por cierto haber en el más de un mi- 
llón de hacienda. El saco no tuvo lugar, por estar el Parián cerca de el real 
de el enemigo; y porque los sangleyes neutrales ya se comunicaban y pasa- 
ban con los otros; y así se tomó resolución de ponerle fuego; y fue con 
tanta brevedad que parecía que la justicia divina mostraba que semejantes 
pecados nefandos, como los que allí se cometían, eran merecedores de se- 
mejantes castigos. | 

Viendo los sangleyes que todo se iba quemando y asolando, escaparon 
lo más que pudieron y pasaron a la otra banda de un arroyo, a otras casas 
que allí había de los mercaderes ricos de su nación. Toda esta tarde, que 
fue lunes, mientras pasaba esto en el Parián, en el real de el enemigo hubo 
consejo de guerra; y de él salió acordado enviar sangleyes de dos en dos 
a reconocer nuestra muralla y a ver qué armas teníamos; y a saber si todos 
los bultos que había en ella éramos españoles, porque a ellos les parecía 
imposible, sino que entendían, que habíamos traído los bultos de lcs san- 
tos de las iglesias; y no iban muy fuera de camino, porque ya que no eran 
ellos, eran mil santos religiosos que para esta ocasión habían renunciado 
los hábitos, sin reservarse ninguno, animando a todos con sus santas pala- 
bras y obras; pues todos venían cual con mosquete, arcabuz, pica, lanza, 
espada y rodela, rezando y asistiendo en la muralla de día y de noche como 
verdaderos soldados de Jesucristo. 

Los enemigos que venían a reconocer la muralla lo hacían tan bien, que 
en llegando a tiro de arcabuz hacían una reverencia y se paraban y desde 
la muralla les tiraban a terreno; de manera que sólo uno volvió con vida 
de muchos que vinieron. 

Aquella noche no hubo persona que quitase el ojo de el enemigo, el cual 
trabajó toda ella en estacar un río que estaba enmedio de su real y nuestra 
muralla, porque por aquella parte no les viniese algún daño; y no fuera 
mala la prevención, si les valiera de el todo. 
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Amaneció martes por la mañana, y el gobernador y consejo de guerra 
acordaron que se saliese a escaramuzar con el enemigo; y entre las ocho 
y las nueve de el día salieron de los muros afuera ciento y cincuenta espa- 
ñoles arcabuceros, cuatrocientos japones y algunos indios naturales, y por 
cabo de todos ellos el sargento mayor Juan Juárez Gallinato; y acometien- 
do con más ánimo que concierto, echando a los japones por delante y a 
los españoles en retaguardia, dieron en los enemigos y les ganaron la puente 
y la ermita, matando más de quinientos e hiriendo a muchos, apoderán- 
dose de las banderas que tenían. Viendo el enemigo que los españoles y 
japones se iban metiendo en su real los comenzaron a cercar para cogerles 
` enmedio; y visto esto por los japones comenzaron a retirarse a gran priesa, 
a espaldas vueltas; y lo mismo hicieron muchos de los nuestros españoles; 
lo cual, visto por el enemigo volvió sobre los nuestros con tanto ánimo 
que los hizo retirar a todos con gran priesa, ganándoles la puente que está 
entre la dicha ciudad e iglesia de la Candelaria. Viendo el sargento mayor 
Gallinato cómo toda la gente se iba retirando, volvió sobre el enemigo 
con grande ánimo y con ocho o nueve españoles y un esclavo suyo les 
ganó la puente y allí se hizo fuerte con sus soldados, donde defendió la 
puente más de dos horas, hasta que el gobernador le envió orden para que 
se retirase, recibiendo muchos golpes y heridas en su persona, que las bue- 
nas armas que llevaba le libraron de la muerte, mediante Nuestro Señor; y 
viniéndose retirando hacia la muralla, con buena orden, los enemigos le 
vinieron siguiendo y los nuestros los’ dejaron llegar a tiro de arcabuz de la 
muralla; de la cual les tiraron muchos arcabuzazos y mosquetazos, no de- 
jando de jugar la artillería, con que mataron mucha cantidad de ellos, con 
lo cual les fue forzoso retirarse; y el sargento mayor Gallinato, con toda 
la gente que se había retirado, fue en su seguimiento hasta la puente, ma- 
tando e hiriendo muchos de ellos y desde allí se retiró a la ciudad. 


CAPÍTULO LXII. Que prosigue el motín y alzamiento en la ciu- 
dad de Manila, y se dice el fin que tuvo 


N ESTE TIEMPO NO HOLGABAN LOS DE EL PARIÁN, que como 
vieron que el día antes se había quemado más de la mitad, 
como gente desesperada se determinaron de morir o vencer; 
AA y así aquella noche hicieron dos carros con que otro día 
(34 por la mañana se venían llegando a la muralla; y eran de 

> tal artificio que bajando de una parte subía de la otra para 
arriba, de tal manera que sobrepujaba la muralla; y cada vez podían en- 
trar más de treinta hombres, y esto con bien poco trabajo, y tras de ellos 
venían gran suma de sangleyes, que no poco cuidado dio a la ciudad por 
no saber lo que era; y así, en llegando, que llegó cerca de la muralla, se les 
disparó una pieza que estaba sobre la puerta de el Parián, y desbarató esta 
máquina, matando mucha gente de los que venían en ella y de los que por 
lo bajo ayudaban a tirarla. 
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En este ínterin entraron de socorro en la ciudad mil indios pampangos, 
arcabuceros y piqueros; y saliendo a pelear con los enemigos, con algunos 
españoles que los capitaneaban y animaban, mataron más de mil sangleyes 
y pegaron fuego a lo que había quedado por quemar de el Parián; en el 
cual había cosa de trescientos sangleyes anayes, gente quieta y hacendada que 
por no morir a manos de sus enemigos, se ahorcaban ellos mismos y se 
dejaban quemar en sus casas, donde tenían sus haciendas. 

Los japones, como vieron que los indios pampangos iban venciendo y 
que en el dicho Parián había de haber qué hurtar, se fueron llegando 
hasta que de todo punto entraron por las casas, matando a cuantos encon- 
traban y robando cuanto podían; de manera que ellos y los indios se apro- 
vecharon muy bien de muchas riquezas que había en el Parián, sin que 
español ninguno tuviese licencia para entrar, si no fueron algunos soldados 
que entraron a todo riesgo de lo que se les había mandado; duró el saco 
toda la tarde y parte de la noche. 

Viendo los sangleyes el Parián de todo Gita quemado y sus haciendas 
perdidas, desmayaron; y aquella noche, juntándose todos, acordaron de 
alzar su real y caminar hacia un pueblo que llaman de San Pablo, donde 
hasta llegar a él les mataron mucha gente los naturales y gente española 
que los iba siguiendo, «porque los enemigos iban divididos en escuadras. 
En los reencuentros que se tuvieron este día con el enemigo, murieron seis 
españoles y cuatro japones y más de cinco mil y quinientos sangleyes. 

Desde el día que se alzó esta mala canalla, se empezaron a ir matando 
a todos cuantos sangleyes se topaban fuera de el Parián, y eran en tanto 
número que no se cesaba en acabarlos; y lo mismo se avisó a todos los 
pueblos de su majestad, para que fueran haciendo lo mismo; y era de ma- 
nera que no había ninguno reservado; los indios naturales trajeron muchos 
presos a la ciudad, y luego los iban pasando a cuchillo y de todos éstos 
(sino fueron treinta que trajeron de una vez, que murieron cristianos, a lo 
que pareció, porque pidieron el agua de el santo bautismo) no se sabe que 
estén otros en camino de salvación, de más de veinte mil que había infieles. 

Vistos por el gobernador los sangleyes que morían, mandó, por causas 
que eran justas, que no se matase a ningún sangley de los que se viniesen 
a la ciudad; y así se hizo; y publicado este mandato se vinieron más de 
cuatrocientos; y si fueran diez mil, fueran muy bien recibidos por ser 
necesarios para las obras de esta ciudad, y todos condenaban a el dicho 
sangley cristiano, que arriba dijimos, Bautista gobernador; diciendo ser 
él la causa de este levantamiento y tenerle nombrado por virrey de toda 
la tierra; y así fue presa su persona y la de Miguelonte y Alonso Sabio, 
sangleyes cristianos y a los más principales; y tomándoles sus confesiones 
negaron; y por la bastante probanza condenaron a el dicho Bautistilla a 
ser ahorcado y hacer cuartos y que su cabeza se pusiese en el Parián, en 
una jaula, y confiscados todos sus bienes para su majestad y derribadas 
sus casas y sembradas de sal. Miércoles, veinte y dos de octubre, le justi- 
ciaron, y a el pie de la horca dijo, que por el paso en que estaba, 
declaraba no deber aquella muerte por haber sido siempre vasallo leal a 


532 JUAN DE. TORQUEMADA ` [LB v 


su: majestad y que Dios sabía lo que él tenía en su corazón. Murió con 
apariencias de cristiano; y de allí a dos días ahorcaron a otros dos capita- 
nejos sangleyes cristianos, y el uno declaró que para descargo de su ánima, 
que el levantamiento que se había hecho había sido con orden de los man- 
darines que habían estado en esta ciudad, y que vendría armada sobre esta 
tierra. Cuidado dio y no pequeño; y así el gobernador se fue previniendo 
de lo necesario. 

El enemigo que estaba en el pueblo de San Pablo muy bien fortificado, 
fue a encontrarse con el capitán don Luis de Velasco, con sesenta hombres; 
y le acometió tan valerosamente que le hizo dejar el puesto y retirarse a 
mucha priesa; y yendo siguiendo el alcance, como los enemigos eran mu- 
chos, salieron de través algunas mangas de ellos y dieron sobre él con gran- 
de alarido; y los que iban huyendo, volvieron y mataron a el dicho capitán 
don Luis de Velasco y a cuatro soldados; y los demás, viendo a su capi- 
tán muerto, se retiraron por un monte abajo y se volvieron a la ciudad. 

Luego se determinó que el capitán y sargento mayor, Christóbal de 
Axqueta, saliese en busca de el enemigo, y para ello llevó doscientos arcabu- 
ceros españoles, cuatrocientos japones y dos mil indios pampangos; los 
ciento y cincuenta arcabuceros y mosqueteros y los demás de lanza y pavés, 
arcos y flechas y otros dos mil indios de los alrededores de Manila y tres- 
cientos negrillos que se vinieron a ofrecer de paz para sérvir en esta guerra; 
y habiendo caminado ocho días, se pusieron a vista de el enemigo y forma- 
ron su campo y atajarón el camino por donde vieron que el enemigo se les 
podía huir; y teniéndolo todo a punto, acometieron a los enemigos, que 
serían más de quince mil; y de la primera rociada mataron más de cuatro- 
cientos y los demás se retiraron a un montecillo, habiéndose defendido 
aquel día con gran ánimo; y el día siguiente les tornó a acometer el sar- 
gento mayor y les mató más de cinco mil y quinientos; y todos los demás 
huyeron y otro día mataron otros trescientos que se hallaron escondidos 
por las matas y zacatales, sin que de nuestro campo: muriese español nin- 
guno, sino tan solamente doce indios, 

Descansó nuestro campo tres días y a el cuarto comenzó a marchar a 
otro pueblo que llaman Vatangas, hacia la costa de la mar, donde se había 
recogido una tropa de tres mil y quinientos sangleyes, haciendo navíos para 
irse a sus tierras; y habiendo marchado cinco días, dieron vista a el enemigo; 
y otro día siguiente la batalla, en que mataron mil y quinientos; los demás 
se fueron huyendo muy mal heridos; no fueron en su alcance los españoles 
por estar cansados de seis horas de batalla; fue un indio principal, llamado 
don Ventura de Mendoza, con los dos mil indios pampangos; y dentro de 
pocos días, los consumieron y acabaron a todos. 

Con este buen suceso y victoria, se juntó con el sargento mayor y se 
vinieron retirando a Manila, con todo el campo sin perder ningún español, 
sino los doce indios y un japón; hubo heridos diez y siete españoles y el 
de más peligro fue Martín de Herrera, capitán de la guardia de el gober- 
nador, 

El día que vino la nueva de la victoria a Manila, que fue a quince de 
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noviembre, día de el glorioso San Martín, se regocijó mucho la ciudad y 
se tuvo descubierto el Santísimo Sacramento más de cuarenta días, hacien- 
do cada convento su octavario y procesiones, con mucha solemnidad. 

La orden que estos traidores tenían dada, para salir con su pretensión 
e intento, era que el mismo día de el glorioso San Francisco entrasen en 
la ciudad, como solían, todos los oficiales y mercaderes y que cada uno 
acudiese a casa de sus conocidos, de manera que se hallasen en cada casa 
cuatro o cinco y que pasasen a cuchilla a todos los españoles que hubiese 
dentro de ellas, reservando tan solamente a las mujeres, que éstas ya las 
tenían repartidas para su regalo, y a otras para apilar arroz. Y para eje- 
cutar esto había de llevar cada sangley una catana debajo de el ropón. 
Demás de éstos tenían repartidos quinientos que embistiesen al monasterio 
de San Francisco y a los demás conventos lo mismo; que sin duda ninguna 
salieran con su intento si Dios nuestro señor no los cegara para que lo 
comenzasen aquella noche antes; que aunque había más de nueve días que 
se decía no lo acababan de creer los nuestros, aunque desde el día que vi- 
nieron los mandarines se vivió con algún recelo. 

La causa de dividirse los sangleyes en tantas tropas, fue bandos y divi- 
siones que entre ellos hubo, de que resultó matarse muchos unos con otros; 
y ha sido de manera que de más de veinte y dos mil que había en estas is- 
las, no han quedado quinientos. 

A los quince de octubre se comenzó el foso y trabajaron en él quinientos 
hombres, sin los que andaban en el fuerte nuevo y retirada y en la mu- 
ralla. Tiene el foso veinte pies de ancho y dos estados de hondo. 

Luego que se empezó la guerra trescientos sangleyes cristianos de Tondo 
y Minondo, se retiraron al amparo de la muralla y de el gobernador; éstos 
se han vuelto a sus casas sin recibir ningún daño. 

Viernes catorce de noviembre entró en la ciudad el sargento mayor Chris- 
tóbal de Axqueta, marchando con su campo de españoles, pampangos y 
japones, arrastrando las banderas de el enemigo. Fueron muy bien recibi- 
dos de el gobernador y Audiencia; y el gobernador hizo algunos favores a 
todos los capitanes pampangos, de que quedaron muy agradecidos y ofre- 
cieron sus vidas y haciendas al servicio de su majestad. Gozaron de el saco 
los indios y japones, que fue mucho. 

Ardides de guerra, prevenciones o órdenes que hubo en todo el discurso de 
ella, no las digo aquí, por no cansar; sólo digo que todos en general, así ecle- 
siásticos como seglares, acudieron a esta ocasión, como valerosos soldados. 

Entre las banderas ganadas al enemigo vinieron dos, con letras escritas 
en ellas en lengua sangleya, que traducidas en nuestro vulgar decían así. 

La cabeza y general de los de el reino de China, tribu de Cou, llamado 
Ecequi y otro de el tribu de Suu, llamado Trin, para este negocio, siguiendo 
la razón de el cielo, para que todos los chinos juntos acudan a este negocio 
y los obedezcan, para arrancar de raíz estos enemigos ladrones; queremos 
de nuestra párte y voluntad que yo y Chumiquinte, japón, juntos con nos- 
Otros los anajes, conquistemos esta ciudad, y habiéndola vencido partiremos 
las tierras de ella, por partes iguales, como hermanos. 
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Lo que al traidor de Bautistilla le dio más ánimo a emprehender una 
tan gran traición, fue un ardid e industria que usó, por saber la gente que 
había de-su parte; y fue mandar que cada sangley le trajese una aguja; así 
lo hicieron y teniéndolas juntas en una cajuela, halló que se podían juntar 
en Manila, para el día de San Andrés, patrón de estas islas, veinte y dos 
mil ciento y cincuenta sangieyes. Y así tenía acordado que aquel día fuese 
el levantamiento en esta ciudad y en las demás partes de estas islas, donde 
hay españoles. Y viendo que el gobernador iba haciendo y alzando la mu- 
ralla y haciendo otras prevenciones de guerra, a causa de lo mucho que le 
decían de los mandarines, a que no se persuadía, el traidor acordó de no 
aguardar el tiempo señalado; y así hizo la prevención para el día de San 
Francisco; permitió nuestro señor fuese así, para bien nuestro. 

Después de pasado todo lo dicho pareció al gobernador y Audiencia 
enviar a dar cuenta de este levantamiento a los virreyes de Chincheo y 
Cantón, para que entendiesen que nosotros no habíamos sido la causa de 
él. Fue a ello Marcos de la Cueva y les dio cuenta que fue causa esto para 
que los sangleyes volviesen a la contratación como de antes. 


CAPÍTULO LXM. De la venida de el licenciado Landeras de 
Velasco que vino por visitador de la Audiencia de este reino, 
y otras cosas 


L AÑO DE 1607 VINO VISITA A ESTA Audiencia de Mexico y 
por, visitador el licenciado Landeras de Velasco, que había 
sido oidor en Sevilla y era de el Consejo Real de Indias, aun- 
que no había tomado en él la posesión. Llegó a esta ciudad 
A haciendo parada en Nuestra Señora de Guadalupe (donde 
todos los virreyes la hacen); de allí entró en esta ciudad 
muy autorizadamente. Salióle la ciudad y Audiencia a recibir a esta er- 
mita de Santa Ana, como se acostumbra hacer con todos los virreyes (aun- 
que el marqués no salió); fue llevado de esta manera y con este acompaña- 
miento hasta su casa; y como con la venida de estos personajes todos se 
alborotan, hicieron eso mismo los de este reino y Nueva España. Comenzó 
su visita muy rectamente, haciendo un cepo a la entrada de su casa, donde 
todos los que querían echaban memoriales secretos, que servían de luz y 
claridad de cosas que públicamente no se sabían, para causas que conve- 
nían en las informaciones que se hacían. Mandó salir al doctor Azoca, 
alcalde de corte de este reino y al oidor don Marcos Guerrero, y los tuvo 
mucho tiempo fuera de sus casas. 

A poco tiempo después de haber llegado el visitador le vino al marqués 
de Montes-Claros cédula para pasar por virrey a los reinos de el Perú; 
y con muchos favores y particular mandato de gobernar, hasta tanto que 
se embarcase y que uno de los de la Audiencia le fuese acompañando hasta 
el puerto de Acapulco, sesenta leguas de esta ciudad, que es donde se em- 
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barcan para aquella jornada. Vino orden de su majestad para que la Au- 
diencia gobernase, por ausencia de el marqués, hasta la venida de nuevo 
virrey a la tierra. Dilatóse la partida de el marqués por causas que la detu- 
vieron y porque en España parecía no haber buen despidiente para enviar 
con brevedad virrey a la tierra; fue hecho el nombramiento en don Luis 
de Velasco, que había vuelto de los reinos de el Perú y estaba en esta Nueva 
España y así llegó la cédula de él por junio de el año de 1607, cuando el 
marqués estaba haciendo las últimas provisiones de su gobierno, para par- 
tirse al cumplimiento de su jornada, a la promoción de su nuevo oficio. 
Comunicáronse el marqués y don Luis y de acuerdo de entrambos se hicie- 
ron, y fuese el marqués la vuelta de el puerto. 

Como los cargos y provisiones se publicaron, algunos de los que no tu- 
vieron suerte en ellos y que la deseaban, como agraviados, hicieron junta 
hasta cuarenta en número y firmaron una petición y la presentaron en 
acuerdo, querellándose de el marqués y diciendo que quitaba los cargos 
a los beneméritos, procediendo contra los que su majestad mandaba, y se 
los daba a los indignos, nombrando algunos de los que habían salido nom- 
brados. Recibióse mal esta petición en el acuerdo y proveyóse que acudie- 
sen a su majestad a pedir justicia. Súpolo el marqués, que a la sazón estaba 
en la villa de Quauhnahuac, doce leguas de esta ciudad; quiso volver, 
movido de el enojo que esta demanda le había causado, pero reprimió la 
cólera y pasó adelante, por buen consejo que tuvo, y envió su queja al Real 
Consejo, en el cual se proveyó que fuesen presos y castigados los de el mo- 
tín; y se mandó, que de allí en adelante, los cargos se proveyesen en las 
personas que viese el virrey que convenía, sin atender a cédulas que dicen 
sean hechos en hijos y nietos de conquistadores, como hasta entonces esta- 
ba mandado. | 


CAPÍTULO LXIV. De la jornada y nuevo descubrimiento que el 

capitán Pedro Fernández de Quirós hizo a la parte austral 

e incógnita, en este año de mil seiscientos y cinco, en deman- 
da de las islas que llaman de Salomón 


S$ ESEANDO LA MAJESTAD DE FELIPE TERCERO dar fin a la jor- 
nada y descubrimiento, que a las remotas partes de el aus- 
tro comenzaron Hernán Gallego y Álvaro de Mendaña, .en 
diferentes tiempos y en el de Felipe Segundo, su prudente 
padre y rey nuestro, y juzgando que por orden divina se' 

i había venido a las manos la ocasión presente, dándose por 
servido que el capitán Pedro Fernández de Quirós le hiciese ir en persona 
a dar clara noticia al mundo de la grandeza de tan ocultas provincias y 
, apartadas regiones, al cielo almas y a la corona de España reinos, le dio 
comisión bastante y plena para que en su nombre tomase del puerto de la 
ciudad de Lima de el Perú dos navíos, los cuales escogió convenientes para 
semejante efecto y orden. Asimismo mandato expreso al conde de Monte- 


536 JUAN DE TORQUEMADA [LE v 


Rey su virrey que entonces era de aquellos reinos, para que sin dilación 
le mandase proveer de lo necesario para su viaje y partida. Despachado 
pues de la corte el capitán Pedro Fernández de Quirós, con las más hon- 
rosas cédulas que del Consejo de Estado han salido y no con menor despa- 
cho de la corte romana, siguió su camino hasta llegar a la ciudad de los 
reyes, donde después de haber presentado sus papeles al conde, comenzó 
a dar principio al nuevo trabajo, poniendo en olvido los que en once años, 
con tanto sufrimiento, en demanda de tan ilustre obra había pasado. Hi-* 
ciéronse, para esta jornada, dos navíos y una zabra y gastáronse en su 
fábrica algunos meses, quedando los más fuertes y artillados que se han 
visto en entrambos mares. Y el día de Santo Tomé apóstol, veinte y uno 
de diciembre de mil seiscientos y cinco años, después de haber ganado en 
el monasterio de San Francisco de el Puerto un- particular jubileo que la 
santidad de Clemente Octavo concedió al dicho capitán, a petición suya 
se embarcaron todos, a hora de vísperas, con bien diferentes deseos de los 
que tenían muchos que en las playas los miraban condolidos, a su parecer, 
de su temprana muerte; pues ofrecían las 'vidas donde el peligro era tan 
cierto y la salida tan dudosa, por haber de dar vuelta al mundo, arribando 
a España por la India oriental, descubriendo primero, como principal in- 
tento suyo, las tierras incógnitas del austro, de camino la Nueva Guinea, 
hasta llegar a la China, al Maluco y las dos Jabas, mayor y menor y todas 
las demás famosas islas, abundantes de plata y oro y piedras y especería, 
notando de temerarios a los que iban, atribuyendo casi a desesperación 
este pensamiento. 

Embarcados, pues, y hecha la visita por Juan Colmeno de Andrada, al- 
mirante general de la Mar de el Sur y los oficiales reales, largó la capitana 
el trinquete, con alegre y acostumbrada saloma, aunque el ruido de la arti- 
llería, que en el mismo tiempo se disparaba, no dio lugar a oírse; cubrióse 
el aire y cielo de humo; pero en breve espacio deshecho se vieron tremolar 
las banderas, así las de los topes con las armas reales, como las de las po- 
pas, que eran blancas y azules, todas llenas de ondas con una cruz colo- 
rada, que las atravesaba por medio y en uno de los brazos de las cruces 
un rótulo, con letras blancas, que decía: En sálo Dios va puesta mi espe- 
ranza. Llevaba tendido la capitana, junto a la suya, el estandarte real de 
damasco carmesí, con frisos de oro y por entrambas partes un devoto 
crucifijo, en cuyo pie se veía una corona de oro con las armas de España; 
a una parte estaba la imagen de la virgen de Loreto (a cuyo famoso templo 
fue peregrino el capitán de esta armada, a pedirle tomase a cargo tan im- 
portante jornada). Iba también el príncipe de los apóstoles, con una letra 
que subía desde él al crucifijo, que dice: Tu es Christus, Filius Dei Vivi. 
Tenía los pies, el santo, sobre un globo o mundo, y en un inmenso mar 
que en él se veía estaban, no con pequeño primor, pintadas nuestras famo- 
sas naves; notándose en esto que pues Cristo hizo a Pedro cabeza y colum- 
na de la Iglesia, lo fuese también de tan inmenso número de idólatras, como 
en aquellas remotas y apartadas provincias estaban sepultados en las tinie- 
blas de la ciega gentilidad. 
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Dejaron, pues, el puerto, deseosos de emplear las vidas en servicio de 
Dios y de la real majestad. Fueron en esta jornada seis religiosos de la 
orden de San Francisco, por cuyo comisario fue el padre fray Martín de 
Munilla, varón de religiosa vida y singular ejemplo y gran predicador que, 
deseando emplearla bien por parecerle que en ninguna obra la gastaría 
mejor, se dispuso con espíritu celoso de la honra de Dios y provecho de 
aquellas almas, acompañado de animoso brío, aunque el trabajo de la na- 
vegación era ajeno de su edad, a tan hazañosa obra, dejando voluntaria- 
mente las pretensiones de cargos que diversas veces en su orden habia 
tenido. Llevó consigo al padre fray Mateo de Vascones y fray Juan de 
Merlo y a fray Antonio Quintero, sacerdotes y dos legos, fray Francisco 
López y fray Juan Palomares. Apartados, pues, de la tierra, tendieron las 
velas de gavia y cebaderas por el golfo de nuestra señora de Loreto (que 
este nombre le dieron), navegando en demanda de su viaje al oesudueste, 
hasta los veinte y cinco de diciembre, en cuya noche hubo alegres lumina- 
rías y cohetes y el día salva de toda la artillería, que dio no pequeño con- 
tento. Lo mismo se hizo la Pascua de Reyes, por celebrar la fiesta de la 
zabra, que era su nombre. Así fueron navegando, aunque a veces con dife- 
rentes vientos, pero con deseo de ver tierra, hasta los veinte y seis de enero, 
que como a las tres de la tarde se descubrió una isla a la vuelta de el su- 
dueste; era pequeña, como de cuatro leguas de redondo, toda rasa e igual 
con el agua, de poca arboleda; porque la mayor parte era playa; tenía 
mucho fondo, tanto que, con llegar bien cerca, no se pudo tomar sonda y 
visto ser inhabitable y sim puerto, siguieron su viaje, la vuelta del oeste, 
hallándose en este paraje de la costa de el Perú, mil leguas justas y en altura 
de veinte y cinco grados. | 

Asi, pues, navegaron dos días, dándoles algunos aguaceros, y al tercero, 
amanecieron cerca de otra, habiendo la tarde antes visto muchos pájaros 
(clara señal de tierra), prolongáronla por la banda del sur y juzgóse que 
podía tener doce leguas; era llana, por lo alto, y pareja; era también sin 
fondo, aunque la zabra, casi en la rebentazón del mar, surgió en veinte 
brazas; pero por la popa no halló fondo en doscientas; a cuya causa el 
capitán mandó cazar a popa la vuelta de su camino, hasta cuatro de febrero 
que se hallaron cerca de otra isla, que para ser de tan poco provecho les 
hizo harto daño, pues la noche antes la pasaron bien trabajosa, de mar en 
través, porque la fuerza del viento era tanta que no les dio lugar a correr, 
siquiera con los trinquetes y así se quedaron de mar en través. Cerró la 
noche y a poco rato se levantó, al nordeste, un negro `y espeso nublado, 
enderezando su camino a las naos con tanta presteza y furia que les obligó 
a todos a buscar remedio al daño con que amenazando venía. Recibiéronle 
las naos, inclinándose a las bandas. Alborotóse el mar, que parecía querer 
tragarlos. Los relámpagos, que por el aire atravesaban, parecían dejar los 
cielos rasgados. Fue grande la tempestad y muchos y muv grandes truenos; 
y cayeron tres rayos que los pusieron en no pequeña confusión, no dejando 
el agua, que de el cielo caía, de ofenderlos: con espesa y gruesa lluvia; 
arrojando, de cuando en cuando, torbeliinos de viento, que el menor mal 
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que de esto esperaban era llevarse por delante los árboles. Encendiéronse 
faroles y linternas en los castillos para que pudieran verse los navíos; y no 
cesando, por esto, de oírse temerosas voces de la gente del mar que decía: 
aparta, a orza, arriba, temiendo encontrarse; todo era priesa, sobresalto, 
confusión y pena, por ser la noche espantable y la determinación incierta; - 
porque decían unos, demos vela; otros, pruébese la bomba, calemos los 
masteleos, amainemos velas, teniendo a punto y apercibidos los machetes 
y hachas y toda la gente en vela; al fin todo era tribulación y angustia, 
aunque la mayor era no saber de cierto si había seguridad en el sitio donde 
las naos estaban. | 

El padre comisario, con una cruz en las manos, pasó de claro la noche, 
conjurando los tiempos; allí, según dicen marineros, apareció San Telmo, 
al cual con grande devoción saludaron tres veces. Pasó al fin la noche que 
por ser tan espantosa y confusa, la juzgaron por muy larga, fiados (des- 
pués de Dios) en la fortaleza y bondad de los navíos. Venido el deseado 
y siguiente día, vieron ser la tierra una isla, que aquí pareció bojeaba treinta 
leguas; y por medio anegada y cercada de un paredón de arrecifes; parecía 
coral de mar, no se halló fondo, ni puerto en ella, aunque se buscó con 
cuidado para provisión de agua y leña, de que ya iban faltos. Acordóse 
dejarla, por ser tan inútil, siguiendo su derrota; y otro día dejaron otras 
cuatro islas parejas en las presencias y partes, y pasaron con las proas 
cortando al oesnorueste, en demanda de otra isla que mostraba estar dis- 
tante cuatro leguas. Llegaron a ella y juzgaron tener como diez en redon- 
do, córrese de norte sur; pasaron adelante, por ser como las demás infruc- 
tuosa, descubriendo otra que corría al oesnorueste; hicieron lo mismo, por- 
que imitaba a las otras, hasta ponerse a vista de una isla la vuelta de el 
nordeste, un día a el amanecer, nueve de febrero; pasaron adelante, deján- 
dola por barlovento, estando en altura de diez y ocho grados y dos tercios; 
pasaron el día con algunos aguaceros, hasta que el siguiente, desde el tope 
mayor de gavia, con no pequeña alegría y general regocijo, dijo a grandes 
voces un marinero: tierra por la proa; pero la causa principal de su alegría 
fue ver que despedía, por diversas partes, levantados humos (clara señal de 
ser habitada); allí parece que los disgustos y. trabajos de la navegación pa- 
sada cesaron, y apenas había quien tuviese de ellos memoria, con la dicho- 
sa nueva confirmada por todos los que la vieron; mandó el piloto mayor 
ir a tomarla; enderezaron a ella las proas por la banda de el norte, pero 
no hallándola puerto, la capitana se tendió a el mar para montalla, mas 
aunque hizo diligencia no pudo; y así cazando a popa la cogió de enfrente, 
ordenando que fuese la zabra a buscar puerto, quedándose con la almiran- 
ta barloventeando a su vista. Llegada la zabra cerca de tierra dio fondo 
en diez brazas sobre Mucaras. Entre tanto, nuestro capitán ordenó fuesen 
las barcas a tierra con cuarenta soldados, yendo con ellos Pedro López de 
Sojo, su alférez y el sargento Pedro García de Lumbreras. Llegados que 
fueron a la rebentazón de el mar vieron en lo enjuto de las playas cómo 
cien indios que alegres los hacían señas; pero era imposible saltar en tierra, 
porque la mar batía con tanta fuerza en los peñascos que no dejaba en 
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ninguna manera acercarse aunque lo procuraron diversas veces, no con pe- 
queño riesgo de que alguna barca zozobrase, entrando por todas partes 
golpes de mar que los cubrían, mojando pugs de los nuestros arcabu- 
ceros que les hacía notable daño. 


CAPÍTULO LXV. Que prosigue la jornada y descubrimiento de 
las islas y tierras de la parte austral y mediodía 


$5. JSTO PUES EL POCO REMEDIO DE SALTAR EN TIERRA determi- 
5 naron volverse con harto pesar y tristeza de no poder cum- 
£ plir su deseo y más de no poder traer a la armada las nuevas 
4 que deseaba tanto, así de puerto (porque aunque la zabra 
había surgido, estaba en gran peligro por ser toda piedra 
nie +á y poco abrigo) como de agua, de que llevaban sobrada ne- 
cisidad y de el trato de la gente; ya volvían atrás los barcos, en demanda 
de los navíos, con el pesar que hemos dicho, cuando con valeroso ánimo 
(no estimando el peligro) se levantó en pie Francisco Ponce, mancebo or- 
gulloso y valiente, natural de Triana; y culpando la vuelta con determina- 
ción, sin ver nada se desnudó a gran priesa, diciendo que si al primer peli- 
gro que su suerte les ofrecía huían el rostro, que qué esperanza podía haber 
de salir con victoria en los venideros; pues era fuerza en tan apartadas 
regiones, tan lejos de la patria, en puertos no conocidos, mares no nave- 
gados y entre gentes bárbaras, haber de pasar algunos, que él se determina- 
ba, aunque el mar le hiciese pedazos en las peñas, llegar a tierra y procurar 
la paz con los indios pues era de tanta importancia el hacerlo. Dichas 
estas palabras se arrojó por la popa de la barca a el agua, encomendándose 
a Dios, con un rosario a el cuello, y en breve espacio llegó donde el mar 
con furioso ímpetu batia en los peñascos; y asiéndose con fuerza de uno, 
salió arriba, aunque con cuidado de los bárbaros, que agradados de la de- 
- terminación de el mancebo, salieron a recibirle, abrazándole con muestras 
de mucho amor y besándole a menudo en la frente, haciendo el español lo 
mismo, por pagarles su voluntad y caricias. 

Visto el animoso hecho de el español por los nuestros, queriendo imi- 
tarle, se arrojó también a el agua Miguel Morera, natural de Ayamonte y 
otros dos marineros de el batel de la almiranta, arribando a tierra con el 
propio riesgo, donde fueron de los indios recibidos con el mismo gusto 
que los primeros. Traían en las manos los valientes bárbaros lanzas de 
palo grueso y tostado, de veinte y cinco, hasta treinta palmos de largo los 
unos; y los otros macanas, hechas de madera de palma; y otros bastones 
gruesos. Tienen su habitación en casas pajizas, a la orilla de el mar, entre 
las palmas, de que hay grande abundancia, sirviéndoles su fruto de comida 
y algún pescado de el mar; viven desnudos, son de color mulatos; pero 
bien hechos de miembros y bien agestados. Trataron con ellos los nuestros, 
por señas bien entendidas, que se viniesen algunos a los navíos, donde se- 
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rian regalados y vestidos. Viendo no poder acabar con ellos lo que inten- 
taban dieron, con alguna tristeza, la vuelta a el mar, nadando con animoso 
brio hasta llegar a las barcas, que recibidos en ellas, diciendo lo que pasa- 
ba, dieron la vuelta hacia los navios; y visto por los indios se arrojaron 
a el agua ocho o nueve de ellos y con algún miedo, aunque acariciados de 
los nuestros, llegaron a los bateles, que viéndolos venir se detuvieron, per- 
suadiéronles a que se embarcasen, dándoles algunos cuchillos y otras cosas ' 
con que mostraron alegrarse; pero no por eso quisieron fiarse de ellos. 
Volvieron a tierra, donde los esperaban los suyos. 

Viendo, pues, que la noche venía y poco el remedio de llevar indios a 
bordo, dieron vuelta a los navíos, donde hicieron sabidor a el capitán de 
lo sucedido, el cual mandó que aquella noche se pairase por la parte de fue- 
ra, para que el siguiente día se pusiese por obra lo que más conviniese. 
Gastóse la noche en esto; pero venida la mañana se hallaron como ocho 
leguas apartados de aquel paraje, la costa abajo, causando a todos gran 
disgusto, viendo ser imposible volver atrás, ni ver los indios; pero descu- 
brieron la tierra en frente, que era la misma que habían dejado, con harto 
placer y alegría, por entender hallarían en ella gente. Echóse la barca de 
la capitana fuera, quedando las naos barloventeando por falta de puerto, 
yendo con ella diez o doce hombres, con intento de buscar agua y gente, 
para seguir desde allí su camino en demanda de su intento. Llegada que 
fue la barca a el reflujo de el mar, hallaron la salida tan dificultosa que si 
` no era con peligro de las vidas, apenas había por donde; mas venciendo 
con animosos pechos el conocido riesgo, se determinaron (fiando en Dios) 
a echarse a el agua; y así llegaron la barca hacia un peñasco, que cuando 
el mar reparaba algún tanto su fuerza descubría punta, no dejando de ser 
combatidos de las “olas con furioso ímpetu, por todas partes, metiéndose 
mucha agua en la barca hasta que llegaron a el peñasco, que viendo el 
alférez una breve ocasión de poder saltar, se arrojó a él saliendo de allí a 
tierra, estribando en el venablo con el agua a la cinta; lo mismo hicieron 
algunos, en aquel breve espacio que el mar se había retirado adentro, para 
volver con mayor fuerza a batir las peñas; los que habían quedado, pare- 
ciéndoles que no llegaría tan presto el mar, aunque montañas de agua les 
amenazaban, se arrojaron a el peñasco con los arcabuces y frascos en los 
hombros por no mojallos; mas uno de los de la compañía, siendo el pos- 
trero en la salida, aunque vido venir la mar, por no quedarse en la barca, 
encomendándose a Dios se arrojó a el agua, donde le parecía que podía 
estar la peña, porque ya el mar la tenía cubierta de todas partes de espuma; 
pero como el batel no podía estar quieto, se alargó de el peñasco hacia 
adentro, lo que bastó para que el español cayese a fondo con la turbación 
que creerse puede; pero como después de el favor divino le valió el nadar, 
y salió arriba sin perder el arcabuz que, por sentir en más la vergüenza de 
el perdello que el peligro en que estaba, no quiso dejarlo, al fin, con fuerza 
. y ánimo, procuraba llegarse a la roca que ya la veía; pero el mar, que traía 
inquieta la barca, con furioso ímpetu la venía arrojando a la misma parte, 
no con pequeño espanto de algunos que se habían quedado para guarda : 
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de ella, pensando que le haría pedazos, dándole voces que se apartase; 
mas ni el español podía hacerlo, ni dejar de perder la vida, si el alférez 
Pedro López de Sojo, viendo su peligro, no se abalanzara a el agua; y en- 
trando hasta donde pudo no le diera el cuento de el venablo, que asido de 
él salió a tierra con harta alegría de los compañeros y admiración de que 
en trance tal no hubiese perdido las armas. 

Llegados, pues, a un recuesto que estaba cerca de la orilla y a la entrada 
de un pequeño bosque de palmas y otros árboles, se detuvieron a determi- 
nar por dónde entrarían a buscar el agua tan deseada y juntamente alguna 
población; y mirando al mar vieron bogar, a gran priesa, el batel de el al- 
miranta acercándose a tierra, en que venían ocho arcabuceros. Esperaron 
a que saltasen en tierra para entrar juntos al bosque; llegada que fue su 
barca, dejaron el agua con el mismo riesgo que los otros, a quien saludaron 
con suma alegría, comenzando su camino por el espeso bosque, cortando 
algunos de los nuestros, con las espadas, las ramas, hasta que cerca de 
otra ensenada de mar muerta, que está de la otra parte de la isla, dentro 
de el mismo bosque, descubrieron una redonda plaza cercada de pequeñas 
piedras; y en la una parte de ella estaban algunas mayores que se levanta- 
ban de el suelo como codo y medio, arrimadas a un árbol grueso y alto, 
de cuyo tronco pendían muchas hojas de palmas tejidas que caían sobre 
las piedras levantadas, que estaban en forma de altar, donde sin duda re- 
sidía el enemigo de los hombres, donde engañando a los bárbaros que allí 
estaban daba sus dudosas respuestas. Visto esto por los nuestros, deseando 
que donde era respetado el morador de las tinieblas se plantase la real 
insignia, donde dio por nosotros la vida el Señor de la Luz, comenzaron 
con fervor cristiano, con cuchillos de monte, a desgajar un árbol, de que 
formaron una levantada cruz, platándola enmedio de la plaza; y con sumo 
regocijo, postradas las rodillas en tierra, puestos en el cielo los deseos, die- 
ron a Dios alegres alabanzas, pidiéndole con humildes corazones tuviese 
por bien que pues a tan remota parte, jamás pisada de pie cristiano, había 
concedido gozase y tuviese tan soberano bien, como el de su real estandar- 
te, no permitiese por los méritos de su pasión sagrada, que a la feroz ser- 
piente durase tanto la fuerza y poderío, sobre aquellos miserables idólatras, 
ni que en ninguno de ellos hubiese atrevimiento para tocar con sus indignas 
manos la victoriosa cruz. 
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CAPÍTULO LXVI. Que prosigue la misma jornada y descubri- 
miento; y cuenta una refriega que nuestros castellanos tuvie- 
ron con ciertos isleños 


wi 


ME ESPEDIDOS DE ALLÍ, CON SUMA REVERENCIA, salieron a lo llano 
Y en busca de el agua; y viendo otro bosquecillo enfrente se 
metieron en él, donde en un pequeño prado, por estar hú- 
medo y fresco, cabaron, por ver si podían descubrir el agua 
deseada; mas aprovechó poco la diligencia, porque la que 
salió fue salobre, menguando la esperanza que hasta allí tu- 
vieron y acrecentando la sed que llevaban; pero mitigóse en breve, porque 
subiendo algunos a las palmas, que por allí había, derribaron abundancia 
de cocos, bebiendo y comiendo de ellos. Y viendo que no había orden de 
lo que se buscaba, cargados de ellos, caminaron la vuelta de la playa, con 
el agua a la rodilla, casi media legua; porque la fuerza de la mar, después 
que se quebranta en las peñas, se tiende por la marina hasta la falda de los 
pequeños montes, juntándose esta mar con la que está de la otra parte de 
la isla, cuando está de creciente, por un canal algo bajo y arenoso que 
está enmedio de los dos bosquecillos. 

Llegados, pues, a los bateles, temieron la entrada, así por el riesgo que 
hubo en la salida como por ir muy cargados de los cocos y armas; pero 
Dios, que jamás se olvida de los que en su nombre trabajan, no queriendo 
pasase adelante su peligroso temor, ofreció a los bateles de improviso una 
angosta caleta, donde entraron las barcas sin riesgo, llegando tan cerca de 
los que estaban en tierras; tuvieron lugar de saltar en ellas a pie enjuto. 
La barca de la capitana fue la primera que se hizo al mar, la vuelta de las 
naos, porque aun de la otra faltaban de embarcar algunos que detrás ve- 
nían, algo lejos; por quien fue divisado en lo alto de el bosque, entre los 
árboles de él, un bulto, al parecer de persona, que con sobrado espacio 
caminaba. Llegáronse a él y conocieron ser mujer, pero de tantos años, 
al parecer, que era maravilla poder tenerse en los pies. Parecía haber sido 
en su .mocedad de talle gallardo y dispuesto; las facciones de el rostro, 
aunque arrugado y seco, daban también indicios de no pequeña hermosura; 
dijéronle por señas que se fuese con ellos a las naos; la india, sin mostrar 
turbación, ni sentimiento, obedeciendo, se fue con ellos a su batel; y en 
él a la capitana, con harta alegría de los que la llevaban y no menor, des- 
pués de el capitán y gente de las naves, viendo que no podía dejar de haber 
gente en la tierra, pues tenían ya primicias de ello. Mandó el capitán vestir 
la india y darla de comer y beber, con que mostró alegrarse, llevándola 
otra vez a tierra, para que dijese a los indios que sólo pretendía paz y amis- 
tad con ellos. Llegados que fueron, caminaron con ella por la playa hacia 
otra que estaba enfrente, por ser la parte donde ella enderezaba el camino, 
señalando con él dedo que allí estaba su gente. Los nuestros, mirando 
hacia aquella parte, vieron venían por la otra parte de el mar cinco o seis 
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piraguas, blanqueando las velas que parecían latinas, hechas de palmas; y 
ellas también de madera blanca, bien labradas, angostas y largas por las 
quillas; las costuras trabadas con fuertes correones, hechos de la misma 
palma, que es el árbol con que se sustentan y hacen de él sus embarcacio- 
nes, xarcia, velas y todas suertes de armas y vestidos, con que las mujeres 
se adornan de la cintura abajo, dales también sustento de comida y agua; 
y entiéndese ser de la que beben, porque los nuestros no la descubrieron 
en más de dos leguas que por la tierra caminaron. 

Llegados ya a la playa, los bárbaros tomaron con gran presteza sus velas, 
dejando surtas sus almadías; y, saltando en tierra, se fueron llegando a 
nuestra gente, haciendo ella lo mismo; mas apenas vieron la india cuando 
corrieron a abrazarla, admirados de verla vestida, abrazando también a los 
nuestros con muestras de amor, a quien el sargento Pedro García salió 
preguntando, por señas, cuál de ellos era el señor o capitán; fuele señalado 
un hombre robusto, de gallardo talle y brío, de fornidos y fuertes miembros 
y ancha frente y espaldas; traía en la cabeza una como corona hecha de 
plumas pequeñas y negras, pero tan delgadas y blandas, que parecían de 
seda. Hacia la parte de el cerebro le caía un mazo de cabellos rubios y 
algo crespos, cuyas puntas llegaban a la mitad de la espalda, causando en 
los nuestros admiración notable ver que entre aquella gente, no siendo 
blanca, hubiese cabellos tan demasiadamente rubios, aunque creyeron eran 
de su esposa (porque supieron era el indio casado); hiciéronle señas para 
que fuese en las naos donde sería regalado; él, mostrando holgarse, acom- 
pañado de su gente, se fue con la nuestra a la playa, embarcándose en el 
batel, haciendo lo mismo en él otros algunos indios; mas apenas fueron 
embarcados cuando, temerosos de algún engaño, se arrojaron a el agua 
huyendo a tierra. Quiso imitarles su capitán pero, conociendo el intento, 
los nuestros se abrazaron con él bogando apriesá por apartarse de tierra; 
mas el bárbaro furioso, revolviendo a todas partes los brazos, se defendió, 
aunque le aprovechó poco su diligencia y en breve arribaron con él a la 
capitana; mas no fueron parte para subirle arriba, por más que lo intenta- 
ron, que visto por nuestro capitán, mandó que allí le vistiesen, dándole. de 
comer y asegurándole con la paz; y para confirmación de ella lo volvieron 
vestido y libre a tierra; y no fue de poca importancia la brevedad de su 
vuelta, porque los indios de tierra, que serían más de ciento, viendo llevar 
preso a su caudillo. cercaron a tres o cuatro españoles que habían quedado 
en tierra, porque los demás se habian embarcado, unos en el batel que 
llevó el indio, y otros en el que entonces estaba en la marina; y con lanzas 
y otros gruesos bastones estaban amenazando a los nuestros; lo cual visto 
por los de la barca y el peligro de los compañeros, saltaron en tierra cuatro 
o cinco, con rodelas unos y otros con arcabuces, y a gran priesa caminaron 
hasta meterse con los españoles amigos, que caladas las cuerdas de sus ar- 
cabuces hacían rostro a los indios con animosa determinación. Estaba con 
ellos Pedro García, el sargento. 

Llegó, pues, en esta ocasión, el indio capitán a tierra, con que mitigaron 
su fuerza los bárbaros y dejando a los nuestros fueron a recibir a su señor 
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que, con lágrimas de alegría, se adelantó de nuestra gente a abrazarlos, 
diciéndoles el buen tratamiento que le hicieron diciendo también ser ami- 
gos y venir de paz; los nuestros que en tierra estaban recibieron a el indio 
alegremente, yéndose todos juntos a la playa donde estaban sus embarca- 
ciones, diciéndoles por señas que querían irse a su tierra; los nuestros, por 
hacerles fiestas y salvas, después de haber sabido de ellos, como por nues- 
tra derrota había grandes tierras, dispararon a el aire los arcabuces, cau- 
sando alguna confusión a la gente de las naves, porque imaginaron que la 
paz se había rompido; al fin, embarcados los indios, el capitán suyo se 
llegó a nuestra gente; y abrazando a el sargento con mucho amor se quitó 
la corona de la cabeza y se la dio, diciéndole por señas que no tenía otra 
cosa de más estima; con que se fue a embarcar a su piragua y, dando las 
velas a el viento, fueron navegando la vuelta de un pequeño islote y los nues- 
tros la de las barcas, en que arribaron a la armada donde estuvieron aquella 
noche de mar en través, hasta el siguiente día que fueron prolongando la 
tierra hacia el norueste, tomando en ella el sol, en diez y siete grados y dos 
tercios. Cazaron luego a popa, hasta martes, catorce de febrero, que vie- 
ron una isla la vuelta de el nordeste; corrieron a ella pero, por estar muy 
a sotavento no pudo tomarse. Cazaron a popa y otro día vieron otra la 
vuelta de el nordeste; pero tampoco se tomó, por no darles lugar el viento. 
Corrieron hasta los veinte y uno que descubrieron otra por la proa al oeste; 
fueron en su demanda, pero por venir la noche se quedaron pairando cer- 
ca, hasta otro día que fue la zabra a reconocer puerto; pero, aunque lo 
halló, era tan malo y sin abrigo y el fondo tan cerca de tierra, que no se 
atrevieron a surgir las naves Echáronse las barcas al agua, en que fueron 
cincuenta hombres, a ver si la hallarían en tierra, porque ya la necesidad 
les apretaba mucho. Hallaron en ella tanta abundancia de pescado, que 
a mano se cogía; y pájaros de diversas suertes, que también cogieron con 
la mano; era inhabitable y sin agua, que era lo que deseaban; pero abun- 
dante de palmas. Dejáronla al fin por inútil de lo necesario; tomóse en esta 
isla el sol en diez grados y medio escasos. Córrese norte sur y tiene como 
ocho o diez leguas de redondo; es pareja con el agua y tiene enmedio un 
placel o laguna grande, de agua salada, como muchas de las que atrás 
dejaron; púsosele por nombre San Bernardo. 

Dejando esta isla corrieron con poca vela a aquella noche, siendo el 
viento a popa y fresco, temiéndole de tierra cercana, porque les daban 
señales de ella muchos pájaros; así fueron hasta jueves dos de marzo, que 
a la madrugada descubrieron tierra, la vuelta de el oeste. Repararon hasta 
salir el sol, que fueron en su busca, tomáronla por la banda de el norte, 
yendo la zabra delante. Aquí despidieron la tristeza y pena que traían, 
porque en medio de ella vieron por el aire levantarse humos, señal mani- 
fiesta de ser habitada la tierra. Descubrió la zabra, cerca de la orilla, entre 
palmas, una población de casas pajizas, de donde salieron casi cien indios 
que por los efectos eran crueles enemigos, aunque no lo mostraban en sus 
rostros y presencias, porque era la gente más gallarda, hermosa y blanca, 
que en toda la jornada descubrieron; tenían mucho número de piraguas 
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pequeñas, viniendo en cada una tres o cuatro indios; son en extremo ligeras, 
hechas de sólo un palo; vinieron en ellas abordo de las riaos, haciendo ade- 
manes, mostrando valor y ánimo, blandiendo muy gruesas lanzas, que son 
las comunes armas que usan. Arrojáronles de las naos algunas cosas, así de 
comida como de vestir, acariciándolos para que se llegasen; pero ellos, en 
tomando lo que se les daba, remaban hacia fuera, dejándolos con pena. Es- 
tando en esto llegó una angosta piragua en que venía un arrogante indio, 
dando voces, haciendo ademanes furiosos con piernas y brazos; traía en la 
cabeza un tocado hecho de palma y una como camiseta, también de palma, 
pero colorada toda; y llegando a el corredor de la popa de la capitana, don- 
de estaban algunos mirando la braveza de el indio, pero él ajeno de temor, 
volviendo atrás el brazo, cogiendo la asta con entrambas manos tiró un bote, 
con intento de matar a uno de los nuestros que era don Diego de Tobar y 
Prado, alargándose luego en su piragua a grande priesa; pero fue venturoso 
en no haber allí entonces algún arcabuz con que poder darle el pago mere- 
cido; pero aunque le dieron voces, amenazándole, no por eso dejaba de 
llegarse de cuando en cuando a querer intentar lo que antes. Avisóse a el 
capitán que estaba en el bordo de la nao, procurando con regalos y señas 
de amor acariciar los indios, para que entrasen en el galeón; y sabido por 
él entró en la popa, admirado de el atrevimiento de el indio; y viendo lo 
que le habían dicho, mandó se disparase a el aire un arcabuz sin bala, para 
que amedrentado se fuese; mas el indio no mostrando temor de el ruido, 
blandiendo la lanza cerca de nosotros, cercándonos la nave, con su ligera 
piragua; pero no tardó mucho que no pagase con la vida su temerario 
atrevimiento; echáronse las barcas al agua, en que fueron sesenta hombres, 
para defensa de la zabra, porque se echó al agua un grueso escuadrón de 
indios, estando surta en diez brazas; y llegando abordo, pareciéndoles 
cosa fácil, procuraban echarla a fondo, aunque viendo que era imposible, 
trajeron de tierra un cabo largo, y atándolo a la proa de la zabra, intenta- 
.ban llevársela a tierra; viendo otras veces que los de dentro procuraban 
cortarlo, se apartaban un tanto y amarraban el mismo cabo al cable de la 
ancla, haciendo por todas vías la diligencia posible en ofender nuestra gen- 
te; mas llegadas las barcas, se fueron nadando a tierra, cayendo algunos 
heridos y muertos de las balas, que entre ellos daban; y entre ellos el indio 
que más valiente se había mostrado; y visto que -por entonces no había 
lugar, ni orden de saltar en tierra, se volvieron a las naves, zarpando la 
zabra el ancla, por llegarse a ellas que algo más afuera estaban surtas, aun- 
que sobre aviso, por temor de los vientos, que por momentos se cambiaban 
por diferentes partes. 

Acordó el capitán, con el parecer de los que más bien lo entendían, que 
otro día saltase gente en tierra, bien armada, para tomar leña y agua por 
el gran deseo que tenía de subirse a altura, en demanda de la madre de 
tantas islas. Viniendo el día siguiente fueron las barcas, llevaron la zabra 
remolcando con sesenta hombres, llevando pífanos y cajas apercibidos para 
cualquier trance; y buscando el lugar más seguro, donde pudiese surgir la 
zabra, la llevaron remolcando cerca de unos arrecifes donde, aunque la mar 
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batía con furioso estruendo y no pequeño temor que daba a los nuestros, 
era el lugar más acomodado que hallarse pudo. El alférez Pedro López de 
Sojo, no queriendo perder punto, ni detenerse, saltó en una pequeña gón- 
dola que en la armada traían, con otros dos hombres, a buscar sitio donde 
echar el rezón de la zabra; y hallado, dio aviso a Luis Váez de Torres, que 
venía por capitán de la almiranta, para que fuese a dar fondo; lo cual hizo 
luego, dejando surta la zabra; y él, echando el rezón en tierra, íbale ha- 
ciendo escolta el otro batel, porque él había ido a hacer esta diligencia en 
el suyo; mas apenas vararon las barcas en tierra, cuando con furioso im- 
petu arremetieron a la playa más de ciento y cincuenta bárbaros, todos 
con lanzas terciadas, determinados de vengar la injuria pasada, y más vien- 
do que estaba en tierra Luis Váez de Torres, con otros dos españoles y el 
alférez Sojo, que con harto peligro había salido a tierra, el agua a la gar- 
ganta. Viendo los nuestros el atrevimiento de los indios, dando fuego a 
los arcabuces, reprimieron su ímpetu, derribando algunos de ellos muertos 
entre los peñascos de la playa, haciendo juntamente huir los otros, con 
mayor priesa, por librarse de la que habían traído para su venganza, des- 
ocupando la ribera, donde, con riesgo notable, saltaron doce o quince hom- 
bres, mojando algunos los arcabuces y otros dejándolos en el agua, no 
haciendo poco sus dueños en- salvar las vidas; tan grande y furioso era el 
impetu del agua que en los arrecifes y peñascos batía, con el mucho viento 
que soplaba. 

Puestos estos soldados en tierra se pusieron en orden en un pequeño 
repecho que en la playa estaba, en tanto que en las barcas iban por la gen- 
te que en la zabra había quedado; la cual, a, grande priesa, se fue desem- 
barcando, deséosos todos de probar las manos con los enemigos; desechan- 
do el temor que en aquel conocido riesgo les ponía la ocasión, juzgando 
a cobardía el detenerse; llevaron los arcabuces y frascos muy altos, porque 
no se mojasen y, juntándose con los compañeros que en tierra estaban en 
escuadrón ordenado, fueron caminando hacia el pueblo o ranchería, donde 
hallaron diez o doce indios, todos ancianos que los más tenían unos palos 
teosos, que a modo de hachones ardían, señal entre ellos de paz y amistad; 
habiendo huido los demás por el bosque adentro, donde tenian sus hijos 
y mujeres, cerca de una laguna grande que el mar hace cuando baña la 
tierra, hacia donde vieron los nuestros caminar, con toda priesa, un indio 
que en los hombros llevaba a otro herido; que según el deseo que de sal- 
varle tenía y el peligro a que por librarse se había puesto, debía sin duda 
de ser hermano o padre o amigo; que entre los que lo son suele de ordina- 
rio haber finezas de amor, de que nos dan testimonio tantas historias como 
hay de ello. 

Llegados pues a los indios de el pueblo, que los esperaban, los hallaron 
con los hachones encendidos en las manos y algunos de ellos con ramos 
verdes, los cuales dieron a los nuestros, humillándose con sobrado temor, 
principalmente un indio viejo estaba sentado temblando de verlos. Llegóse 
entre los demás otro indio, dispuesto y de grande cuerpo, ya anciano, a 
quien nuestra gente por señas pidió agua, vistiéndole de tafetán. Él, mos- 
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trando alegría, fue guiando a catorce o quince españoles, que con el capitán 
Luis Váez de Torres iban en seguimiento suyo, quedándose formado el 
escuadrón en el mismo sitio; y llegando cerca de la laguna, habiendo pa- 
sado por su pueblo, hallaron un arroyo grande, pero de agua salobre que 
no causó pequeño disgusto a todos, por la sed que llevaban. Estando en 
esto llegó un indio con un coco de agua dulce; y preguntándole de dónde 
la traía, dijo que de la otra banda de la laguna. Envió luego con él, Luis 
Váez de Torres, siete soldados para saber dónde la había; los cuales, guián- 
doles el indio, fueron a sus chácaras o huertas, donde todos los indios se 
habían retirado, los cuales viendo a los nuestros, salieron a darles la paz 
y también algunas mujeres de buena disposición y hermosura y algunas la 
tenían con sobrado extremo; y aunque es gente bárbara, que nace y se 
cría en aquellas remotas partes, enmedio de el rigor de el sol, de el aire 
y frío (bastante causa para estar quemados y negros) eran demasiadamente 
blancos, principalmente las mujeres que, vestidas, sin duda hacían ventaja 
a nuestras españolas, acompañando su donaire y gracia con honestidad y 
vergüenza. Miraban con humildes ojos y muy pocas veces, y se llegaron 
a abrazar a los nuestros, con demonstración de amor y paz, a su usanza. 
Venían cubiertas de la cinta abajo, con esteras o petates blancos de palma 
delgada y bien tejida; trayendo otras hechas a modo de esclavinas, tejidas 
de la misma palma, con que cubrían las espaldas. Holgóse mucho nuestra 
gente, viendo que por paz negociaba. 


CAPÍTULO LXVI. Que prosigue la jornada y cuenta el fin de 

la refriega que los nuestros tuvieron con los isleños ya dichos; 

y se dice el valor y esfuerzo de uno de ellos, que entre los 
demás se señaló y aventajó mucho 


$. IENDO LOS SOLDADOS QUE EL CAPITÁN ENTRABA en busca de 
agua, llegaron a una de las chácaras donde guiados de el 
ag indio hallaron un arroyo pequeño de agua dulce; y, aunque 
AS manantial, era tan poca, que era imposible repararse la ar- 
mada con ella. Volvieron a dar aviso a Luis Váez de Torres 
< de lo que habían visto, así del agua como de la gente; el 
cual lo envió a decir con Juan Gerónimo al escuadrón que estaba junto 
en la playa, para que de allí se diese aviso a las naves. Llevaba el mancebo 
desnuda la espada, sin otra defensa, ni arma; mas pasando por las casas 
de los indios salieron a él diez o doce indios, con dardos arrojadizos de 
agudas puntas tostadas y bastones gruesos y macanas; y arremetiendo el 
escuadrón intentaron quitarle la vida, adelantándose un arrogante y eno- 
jado bárbaro con una pequeña lanza en las manos, amenazándole con ella, 
buscando tiempo para emplearla bien; mas el español, despidiendo el temor, 
le esperó con la espada, aunque no tuvo lugar de herirle, porque a este 
tiempo llegaron de tropel los otros indios, tirándole golpes de que apenas 
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pudo defenderse; y no tanto que no saliese herido en la mano y en el ros- 
tro, a cuyo ruido acudió gente nuestra, así de los quince españoles que 
habían ido a la laguna, como de los que estaban en el escuadrón, cerrando 
con los indios unos con espadas y rodelas y otros con arcabuces, de cuya 
arremetida quitaron las vidas a cuatro o cinco bárbaros quedando algunos 
heridos. De los que quedaron muertos fue tanto el valor y esfuerzo de uno, 
que puso en muy grande afrenta a los nuestros, el cual desnudo y sin ar- 
mas, con sólo un bastón en las manos, hizo tanto que se defendió de más 
de veinte soldados armados con armas aventajadas en sus manos y los 
ofendía como si tuviera armas iguales; y defendió su vida por muy largo 
espacio y haciendo plaza con el bastón no dejaba que ninguno de sus ene- 
migos le llegase; los cuales, enojados del bárbaro, no hacían sino acome- 
terle con las espadas levantadas, bien cubiertos de las rodelas, a los cuales 
el valiente bárbaro daba furiosos golpes, y aunque los reparaban en ellas 
no dejaba de hacer daño; pero como la gente era mucha y el indio solo, 
fuele rindiendo el cansancio, aunque no el temor y vinieron a cercarle tanto 
que algunos de los nuestros pudieron herirle de muchas heridas, mas no 
por eso dejaba el indio, abrasado de ira, de acometer a los nuestros, hasta 
que de cansado y desangrado cayó muerto mordiendo, con crueles ansias, 
la tierra, dejando a los nuestros admirados de ver su valor y arrepentidos 
de haber quitado la vida a quien tan bien la supo defender de tantos. 

Salidos de allí se juntaron todos y en orden y concierto fueron marchan- 
do a las chácaras para buscar algún mantenimiento y gente: pero fue excu- 
sado porque los indios todos habían huido, y de los últimos que se iban 
alejando apriesa eran dos viejos que según pareció eran marido y mujer; 
los cuales vistos por nuestra gente fueron en su seguimiento, con deseo de 
alcanzarlos; el indio viejo viendo ser imposible escaparse de quien los se- 
guía, temiendo la muerte suya y de su compañera, que le parecía cierta por 
lo pasado, queriendo (ya que había de morir) que su compañera se esca- 
pase, la persuadió a que apriesa huyese por un bosquecillo que enfrente 
estaba, diciendo que era más justo que él esperara el rigor de nuestra gente. 
Obedeció la india, compelida de los ruegos de el marido, quedándose él 
solo, hasta que llegó nuestra gente y prendiendo al indio lo llevaban a la 
armada, aunque por su mucha vejez, les pareció ser inútil para lo que pre- 
tendían, que era llevarlo para que les diera noticia de la tierra; fueron de 
parecer de dejarlo y cuando lo soltaron llegó la india que había huido, en 
busca suya, diciendo que más quería morir en su compañía que vivir sola; 
lo cual también causó grande admiración a los nuestros. Dejáronlos juntos 
y volviéronse a los bateles y los dos viejos se fueron a su pueblo, agrade- 
cidos de el beneficio de haberlos dejado. 

Procuraron los soldados embarcarse, pero fue de suerte que jamás se 
vieron en tanto aprieto como aquel día, así por la gran fuerza del mar 
y viento que la arrojaba a la costa, como por venir creciente; zozobró el 
batel del almiranta, a cuya gente valió el saber nadar y algunos se subieron 
sobre la quilla de la barca, mas importóles poco; porque como el mar la 
arrojaba con furioso movimiento, les era forzoso, mal de su grado, volver 
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otra vez al agua. Fue Dios servido de que se volviese la barca, aunque 
hasta la mitad de agua, que con presteza la agotaron y volviendo a embar- 
carse fuéronse a los navíos y se dejaron en tierra muchas esteras de palmas, 
muy bien tejidas, cocos y otras cosas de regalo, que de las casas habían 
traído; porque aun las armas no podían embarcar y así todas llegaron mo- 
jadas y los dueños hasta las cabezas, porque al embarcarse les daba a los 
pechos; y dentro en las barcas los golpes de mar que en ellas entraban, 
mojó lo que les quedaba enjuto. Arribando a los navíos, cansados y afli- 
gidos y muchos en los pies lastimadós de las puntas de unos erizos que en 
la playa había entre el agua y las peñas, que muchos días tuvieron que 
curarse de ellos, fueron recibidos de uno de los navíos, con sobrado placer 
y alegría; y más viendo que no había muerto ninguno en la refriega de 
tierra, ni peligrado en el mar. 

Visto que en aquel lugar no había agua, ni puerto, determinaron dejar 
la isia, a quien pusieron por nombre Gente Hermosa; córrese norte sur y 
tiene seis leguas en redondo. Dejada esta isla fueron navegando su derrota 
en demanda de Santa Cruz (isla que en otro viaje que había hecho el capi- 
tán, descubrió muy regalada y fértil, y donde halló muy buen acogimiento, 
aunque por algunas desórdenes de los españoles, hubo algunas muertes de 
ambas partes) que por estar en su altura gobernaron al oeste en su busca. 
Y a los veinte y dos de marzo, Jueves Santo en la noche, hubo un eclipse 
grande de la luna, obscureciéndose toda por espacio de tres horas, hasta 
que poco a poco fue mostrando su luz. Hubo aquella noche en las naos 
procesiones, disciplinas y altares, haciendo en la capitana una breve y pro- 
vechosa plática el padre comisario fray Martín de Munilla; pasó la noche 
en devota oración. Hasta siete de abril, corriendo siempre con el mismo 
viento todos estos días, dejando tierra por entrambas bandas, según las 
señales de pájaros y piedras pómez que descubrian, y al fin este día, a las 
tres de la tarde, de la capitana se descubrió una tierra al oesnorueste, alta 
y negra, a manera de volcán. Fueron en su demanda hasta que cerró la 
noche que, por temor de bajíos, se echaron de mar en través, hasta la ma- 
drugada que fueron en su demanda; y enmedio del caminó, como dos le- 
guas de tierra, dieron en un placel, donde hallaron de doce brazas hasta 
quince de fondo. Estuvieron dos horas en pasarlo, perdiendo luego el fon- 
do; llegaron cerca de tierras, pero por ser tarde les obligó a reparar hasta 
otro día nueve de abril, que se adelantó la zabra y el capitán Luis Váez 
de Torres con los bateles en que iban cincuenta hombres prologándola la 
vuelta del sudueste, por medio de otras islas pequeñas que hacían canal, 
que de lejos parecían ser una, descubriendo muchas casas por entre bosques 
y algunas en las playas. | 

En tanto la armada, hallando un puerto apacible arrimado a las islas 
pequeñas que estaban desviadas de la grande hacia el este, dio fondo en 
veinte y cinco brazas. Fueron las barcas a la tierra que estaba más cerca 
de donde se trajo alguna agua, plátanos, cocos y otras raíces, palmitos y 
cañas dulces con que volvieron al armada dando noticia de lo visto 
y muestras de lo hallado, con que se pasó el día hasta salir el sol de otro, 


550. JUAN DE TORQUEMADA [Lis v 


que fueron las barcas y zabra para abrigo de ellas, con cincuenta o sesenta 
hombres, con intento de procurar la paz deseada; mas no largo trecho, 
apartados de las naves, descubrieron un pequeño islote, situado de la banda 
adentro de los arrecifes, un estado bien alto de el agua, hecho a mano de 
vivas peñas en que habría como sesenta casas cubiertas de palma y esteras, 
todas por de dentro; servíales de fuerte, porque según entendieron, allí se 
recogían cuando acaso indios enemigos venían a darles guerra, de las tie- 
rras convecinas; no dejando ellos de salir a hacer lo mismo en fuertes y 
grandes embarcaciones en que pueden, con gran seguridad, engolfarse. Lle- 
gando a la reventazón de el mar pasaron la fuerza de ella, entrando aden- 
tro donde apenas había de fondo un estado; y navegando hacia el fuerte, 
por ver gente en él, vieron atravesar pequeñas góndolas a las otras playas de 
la isla que estaba enfrente un pequeño trecho; y temiendo no intentasen 
ofenderlos se apercibieron de los arcabuces, por si acaso fuesen necesarios; 
mas los indios, que no menos deseaban la paz que nosotros, con gran rego- 
cijo, unos en piraguas y otros por el agua que les daba a el pecho, salieron 
a recibirnos, acompañando a su valiente capitán que traía por bordón el 
arco, saludándolos; y luego los guió hacia el fuerte; pero los nuestros, vien- 
do que muchos indios robustos se llegaban abordo, temiendo no zozobrasen 
alguna barca, los hicieron señas que se fuesen; lo cual hicieron luego, vol- 
viéndose unos a el fuerte y otros a la isla, dejando el mar desocupado; por 
lo cual fueron bien apercibidos de las armas hasta llegar a la ribera de el 
pueblo, donde una barca de la capitana llegó primero, saltando en tierra 
los que en ella iban; donde esperaron a que llegase la gente de la almiranta, 
que no tardó mucho en llegar, haciendo lo mismo y juntándose todos, que 
serían cincuenta, porque los demás se habían quedado en la zabra y bate- 
les, para guarda de ellos. Formando un escuadrón, comenzaron a entrar 
por el pueblo, caladas las cuerdas de los arcabuces, mirando con cuidado 
a todas partes, con temor de alguna emboscada; mas en todo él no halla- 
ron persona alguna, porque los indios, que en él se habían entrado, apenas 
nos vieron saltar en tierra cuando por la otra parte se echaron a el agua, 
sin ser de nosotros vistos. Volvieron luego a la playa y señalando con un 
lienzo a la ribera de enfrente, porque viniesen de paz; y los indios estuvie- 
ron esperando, contentos de verlos echar a el agua los unos y los otros, 
en sus embarcaciones, viniéndose a los nuestros; mostrábase delante su cau- 
dillo con muestras de amor y alegría; traía en la mano derecha un cogollo 
verde de palma, que dio a Luis Váez después de haberle abrazado, haciendo 
lo mismo a muchos de los que estaban delante, alegres todos de ver cuán 
fácilmente se había comprado la paz; y en parte donde tenían la leña y 
agua, tan deseada, para seguir nuestra derrota. Llegaron en esto dos indios 
ancianos, dejando sus armas en la ribera, y mano a mano se vinieron a los 
nuestros, saludándolos con mucha humildad; entendieron por las señas ser 
padre o tío de Taliquen (que era el capitán). 

Estaban los indios unos, en una pequeñuela plaza que está a la entrada 
de el fuerte, y otros, por las peñas subidos, admirándose de ver nuestras 
armas y trajes; no estando menos admirada nuestra gente de ver su agilidad 
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y fortaleza de miembros; y viendo el seguro que había y que el capitán, 
habiendo enviado sus indios a la otra parte, se quedaba con su hijo peque- 
ño y con otros dos indios para la guarda del fuerte, procuramos descansar 
algún rato de el cansancio pasado, haciendo dos cuerpos de guardia, para 
más seguridad; uno en la marina, y otro en una plaza que estaba en la 
mitad de el fuerte, donde, puesta la guardia conveniente, se desarmaron 
sentándose y acostándose por aquella floresta recreándose con algunas fru- 
tas que les trajeron. Los indios vinieron con sus embarcaciones para llevar 
a las naves la leña y agua que habían menester. Hicieron en una casa de 
el fuerte un altar, donde se dijo misa, y toda la gente de la armada comulgó 
por ser entonces la Pascua florida; al cabo de los siete días que en el fuerte 
estuvieron, no habiendo más que hacer en la isla, determinaron de dar 
vela; pero juzgando que para su derrota y viaje era necesario llevar algunos 
indios que sirviesen de guía y lengua, aprisionaron cuatro, embarcándolos 
en los bateles; que sabido por el capitán suyo, con gran pesar y sentimien- 
to llegó a la playa, pidiendo que lo embarcasen en la una barca y los indios 
en la otra. Dejaron el fuerte y en breve espacio llegaron a la capitana con 
el batel en que iba el capitán indio, yendo con él un hijo suyo, que en su 
seguimiento había salido de el fuerte, en una gondolilla; y después de haber 
hablado a la gente y despedido de el capitán, visto que negaba su gente, se 
hubo de volver, forzado, con su hijo a tierra; en esto llegaba el otro batel 
con los cuatro indios, que apenas vieron a su señor cuando con lastimosas 
voces comenzaron a llamarle; él entonces, queriendo arriesgar la vida por 
librarlos, dio vuelta en su embarcación hacia ellos; pero viendo de la capi- 
tana el estorbo que podía causarse, disparó sin bala, una pieza, con cuyo 
ruido el indio, temeroso, dando de mano a los suyos, como desconfiado 
de poder darles libertad, dio vuelta a la isla y los castellanos, largando el 
trinquete, haciéndose a la mar, aunque con trabajo por no ser favorable 
el viento, apartáronse de tierra aquella noche, como cuatro leguas; y el 
día siguiente, como a el amanecer, de los cuatro indios se echó el uno al 
agua, obligando a poner recato en el que quedó en la capitana (porque los 
otros llevaba la almiranta). Así navegaron hasta veinte y uno de abril, que 
a media tarde vieron tierra, la vuelta de el sueste; fueron en su demanda, 
mas por ser tarde se echaron de mar en través hasta otro día que, prolon- 
gándola por la banda de el norte, vieron una playa larga y en ella alguna 
gente, y en lo verde de el bosque que hacía enfrente, muchas palmas y se- 
menteras; mas, por parecer no tener puerto abrigado de vientos, cazaron 
a popa la vueita de el sur; estaba en altura de doce grados largos v hechos a 
la mar, como una legua y pareciéndole a el indio nuestro buena ocasión, 
se echó a el agua, imagínase llegaría presto a tierra, por estar a barlovento 
de ella; sentímoslo, como era justo, procurando avisar a la almiranta tuvie- 
se cuenta con los suyos; pero no fue tanta, que el uno de ellos nò hiciese 
lo mismo; se entiende que el último de los cuatro dejó de hacer lo mismo, 
por ser cautivo de los otros y parecerle que era mejor el trato nuestro que 
el de los indios que le tenían preso en la isla de Taumago. 
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CAPÍTULO LXVIN. Que prosigue el descubrimiento de las islas 
australes y se dice las que vieron en muchas y muy buenas 
propriedades 


UIS VÁEZ DE TORRES, POR VER LA GENTE DE LA TIERRA y CO- 
municarla, llegándose la armada más a tierra, después de 
haber tomado fonda, fue en su gondolilla y, sin saltar en 
tierra, habló con los indios, a quien dieron una manta tejida 
9 de palma y algunos cocos; y juntamente señas de largas tie- 
rras, diciendo que sus habitadores eran más blancos que los 
que dejamos atrás. Volvióse a las naves, que por no tener necesidad de 
agua ni leña dieron vela la vuelta de el sur, yendo navegando hasta veinte 
y cinco de el dicho, aunque con algunos contrastes y vientos diferentes; 
vieron a el amanecer tierra por la proa, alta y grande; navegaron a ella, 
poniéndole por nombre Nuestra Señora de la Luz; hallaron que estaba 
en altura de catorce grados y medio; vieron otra, la vuelta de el oeste y otra 
más grande de la vuelta de el sur; y a la vuelta de el sueste, otra mayor, 
que pareció no tener fin, llena de montañas grandes; viendo estotra a la 
banda de el oeste; y otra, altísima y larga por encima de la primera, adon- 
de fueron siguiendo su camino; llegaron a ella como a las cuatro de la tar- 
de, yendo la zabra delante, a quien algunos indios llamaron con palmas; 
viéronse en ella chácaras o huertas, donde tienen sus sementeras; era muy 
viciosa y verde, arrojando a el mar por algunas quebradas gruesos arroyos 
de agua. 

Consultóse esta tarde qué tierra de las vistas podía tomarse; salió de 
acuerdo que fuesen a la que declinaba a el oeste, de Nuestra Señora de la 
Luz. Y así otro día la vinieron a tomar por la banda de el sur; mas antes 
de llegar vieron otra mayor y más alta, la vuelta de el sueste; al fin llegaron 
a la que estaba determinado, miércoles veinte y siete de abril, en cuyas 
cumbres y levantados montes vieron encendidos humos (señas entre ellos 
de alegría y paz), confirmándola con venir a la armada algunos indios en 
sus piraguas, no traían armas, que sólo su deseo era que fuesen a su tierra; 
y visto por el capitán, mandó fuese la barca de la capitana con veinte sol- 
dados y su oficial, por ver si hallarían puesto y lo demás que de lejos la 
tierra prometía. Armados los soldados de rodelas y arcabuces fueron en 
sus barcas y llegaron a sus riberas, en breve espacio, donde vieron que 
entre peñascos y quebradas, hermosas a la vista, bajaban despeñándose al 
mar copiosos y gruesos ríos, cuyo nacimiento parecía estar en las cumbres 
de los montes. Vieron también en las playas algunos puercos, como los de 
España e inumerables indios, de tres diversas colores; señal cierta de la 
grandeza y longitud de la isla, y de tener muy cerca la tierra firme; eran 
pardos los unos, otros de el todo negros y los otros, en grande extremo, 
blancos; tenian barbas y cabellos rubios. 

No poca admiración causó a los nuestros y no menor de ver que un 
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indio, estando muchos en la orilla, llamando con señas de paz a nuestra 
gente, se dejó venir con furioso ímpetu desde la falda de una montaña a 
la orilla de el mar; y entrando con animoso brío en el agua, sin temer a los 
nuestros, fue nadando hasta llegar a la barca, donde fue recogido y apri- 
sionado, temiendo no quisiese hacer algún daño en los españoles, por verle 
tan animoso y fuerte y hacer ademanes con el rostro y brazos; y traía en 
ellos unas manillas de colmillo de puerco jabalí, daba indicios su persona 
de ser cacique y señor en su tierra, como después supieron. A este mismo 
tiempo vinieron a la zabra, que estaba cerca de tierra, unas piraguas, de 
donde con caricias y halagos cogieron un indio de los que en ellas venían, 
con intento de llevarle a el capitán, por el deseo que tenía de verlos para 
regalarlos y vestirlos; pues de esta manera era negocio fácil acabar la paz 
con ellos; cosa tan importante a su disinio. 

Metido el indio en la zabra le echaron una cadena a el pie, por temor 
que no se arrojase al agua, caminando con él la vuelta de los navíos, que 
estaban más de tres leguas de tierra; y viéndose el indio aprisionado, cul- 
pando su temeraria osadía, y casi cierto de que su prisión había de ser 
causa de su muerte, hallando ocasión acomodada rompió con las manos 
la cadena, quedándose en el pie el candado con algunos eslabones; y sin 
que fuese nadie parte a estorbarlo se echó al agua, nadando con gran priesa 
la vuelta de su patria; y viendo los nuestros ser trabajo perdido ir en su 
busca y ser la noche cerrada y obscura, siguieron su camino derechos a la 
capitana, a quien dieron noticia del caso. 

Ya en este tiempo, con fuerza de remos, llegaba la barca que traía el 
indio; y metiéndolo dentro el capitán salió a hablarle, haciendo que per- 
diese el temor de verse preso; mas por lo que supo había hecho el otro, 
mandó lo echasen en el cepo, porque no hiciese lo mismo, asegurándolo 
para vestirle otro día y enviarle a los suyos. Dieron vela, prolongando la 
tierra, aunque poco a poco por ser corto el viento, siendo ya como las diez 
de la noche; los que hacían guardia en la proa dieron aviso de ello, dicien- 
do haber oído voces; fuese luego arribando hacia donde pudieron oírlas, 
para saber qué podía ser; mas apenas llegaron cerca cuando conocieron 
ser el indio que había rompido la cadena, que viéndose el miserable cansado 
y rendido, viendo ser imposible llegar a tierra, tuvo por mejor entregarse a 
manos de sus enemigos que morir en el agua; y así, apresurando las voces, 
pedía en su lengua le diesen socorro; lo cual se hizo, metiéndolo dentro, 
quitándole el candado y pedazo de cadena que traía a el pie; mostrándole, 
para más alivio suyo, a el indio compañero, dejándolos juntos aquella noche 
dándoles algo que comiesen. Venido el día, el capitán les hizo vestir de 
tafetán de color de que traía muchos vestidos para rescate de comida y 
efectos semejantes; trasquiláronles la barba y cabello, abrazándolos el ca- 
pitán con que quedaron contentos y desengañados; fueron en la barca vuel- 
tos a tierra; y saltando en ella el uno de ellos (que era señor y cacique), en 
agradecimiento de su buen trato, mandó les trajesen puercos y plátanos 
y fruta, bien diferente en el sabor y forma de las que hay en las Indias, que 
son, como hechura de. brevas, muy coloradas y de suave olor, y otras de 
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diversas formas; y juntamente batatas y raíces de ñamés, que a ellos les 
sirven de comida. 

Dejâronlos apesarados de su ida, y prolongado la tierra con la barca, 
junto a las playas, fueron pasando a vista de muchos pueblos de gran gen- 
tío, cuyos habitadores eran más pardos que los otros; a el parecer gente 
vil y de bajo trato, por lo que después se vido; los cuales, llamando las 
barcas con muestras de paz y enviando las mujeres por lo más espeso de 
el bosque, dispararon a gran priesa una rociada de flechas armadas con 
yerba; y visto por los nuestros el engaño, apartándose afuera un pequeño 
trecho, les dieron con la destreza acostumbrada una carga de mosquetería, 
matando a unos e hiriendo a otros (premio bien merecido a su malicia). 
Uno de los nuestros, llamado Francisco Machado. que por descuido suyo 
o por no guardarle bien los rodeleros que estaban delante, salió herido en 
el rostro, aunque no fue de ningún riesgo la herida, así por topar en el 
hueso de la mejilla cómo por venir la flecha cansada. 

Viendo pues ser ya muy cerrada la noche, dieron vuelta a la armada, 
dándola también de el suceso, que como estaban ya deseosos de ver las 
grandes tierras que parecían al sudueste, fueron en su demanda llegando a 
treinta de abril, como a las tres de la tarde, y viendo un puerto abierto, 
como bahía, envióse la zabra con la una barca, para que lo descubriesen; 
hiciéronlo así, viendo por toda la tierra muchos humos, así en las faldas 
de los montes como en las cumbres; pero por haber llegado tarde a descu- 
brirlo y haber tirado la capitana una pieza, se volvieron esperando el día 
siguiente, que apenas salió el alba cuando fueron segunda vez fondando la 
bahía por todas partes, esperando la armada a la boca de ella; y como 
a tres de la tarde vinieron a dar nuevas de haber visto mucha gente en las 
riberas, de grandes cuerpos; y ser juntamente la bahía muy ancha y abri- 
gada de todos vientos, y de agradable puerto, con sonda de treinta brazas, 
hasta ocho muy cerca de tierra y que lo que habían visto de fuera, que 
declinaba al sur y sudueste, no tenía fin, antes parecían tierras muy grandes 
y dobladas. Trajeron por nuevas, asimismo, haber venido a ellos algunas 
piraguas con muestra de paz (aunque después se echó de ver ser fingida), 
y que les dieron unos plumajes, como martinetes. Oyendo el capitán y 
piloto la razón de este puerto, y que más a sotavento, por la misma, se mos- 
traba otra gran bahía, mandaron cazar a popa y así fueron en su demanda 
con no pequeña alegría todos, de haber visto cumplido el fin de sus deseos, 
teniendo entre las manos la más abundante y poderosa tierra que han des- 
cubierto españoles; entró la almiranta la primera, quedándose los otros 
“con la zabra cerca de la boca, por ser ya noche y no tener conocimiento 
de la entrada, hasta otro día, que por ser el de San Felipe y Santiago, se 
le puso el mismo nombre. Venido el día les dio un terral alegre y fresco, 
con que entraron dentro con mucha seguridad. Fue luego la barca a buscar 
puerto acomodado; trajo por nueva que lo había desde cuarenta hasta seis 
brazas, todo de arena y limpio, enmedio de dos ríos. Holgáronse con estas 
nuevas y prolongando la bahía por la una banda de ella: vieron que de 
muchas embarcaciones les daban voces para meterlos dentro; mas ellos, sin 
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hacerles daño, pasaron adelante barloventeando para llegar a dar fondo, 
pero por ser ya tarde aguardaron otro día, tres de mayo, en el cual surgie- 
ron, dándole por nombre al puerto, la Vera Cruz y a la tierra la austral 
del Espíritu Santo. 


CAPÍTULO LXIX. Donde se da fin a la relación de esta jornada 

y se dice una refriega que tuvieron los nuestros con los isleños 

de la Vera Cruz, donde mataron a el rey de ellos, y se dice 
la abundancia de la tierra 


STÁ ESTE PUERTO DICHO ENTRE DOS RÍOS; pusiéronles por 
nombre, al uno, el Jordán, y al otro, el de el Salvador, que 
no pequeña hermosura daban a todas sus riberas, porque 
estaban llenas de olorosas flores y yerbas. Las playas de 
esta bahía son anchas, largas y llanas; es el mar aquí manso 
y apacible, porque aunque los vientos soplen con fuerza de 
la bahía dente: apenas se mueve el agua; está por todas partes, enfrente 
de el mar, alegre y fresca arboleda, continuándose hasta la falda de muchos 
montes que descubrieron; y aun desde la cumbre de uno, en que subió 
nuestra gente, se divisaron fertilísimos valles llanos y vistosos y las monta- 
ñas verdes atravesando por ellos diversos ríos; es tierra toda que, sin nin- 
guna duda, hace ventaja a las de América, y la mejor de nuestra Europa, 
no hará poco, si la llega; es copiosísima de diversas y sabrosas frutas, de 
batatas, ñamés, papas, plátanos, que produce la tierra con sobrada abun- 
dancia, pues sin fuerza de arado, ni hoz, ni otro artificio, ofrece a sus mo- 
radores en todo tiempo regalado fruto; hay también por los valles y montes 
naranjas y limas; viéronse almendras mayores que las de España, ovos y 
otras muchas frutas no conocidas, pero sabrosas al gusto; hay albahaca, 
nuez moscada, ébano, gallinas y puercos; y por las señas que dieron en las 
otras islas de atrás, hay también ganado grande, aves de muchas suertes 
y de regalado canto; vieron abejas de miel, palomas, perdices y papagayos; 
las casas en que moran son pajizas y bajas; y ellos de color negro; hay 
temblores de tierra, señal de tierra firme. 

Llegadas que fueron las barcas a tierra, otro día, los indios y su rey con 
ellos salieron a las playas, pesándoles en extremo de la ida de los nuestros 
procurando con algunos dones de frutas, que les dieron, que se volviesen, 
mas nuestra gente, saltando en tierra, procuró hacer paz con ellos, aunque 
el indio rey, haciendo con la punta de un arco una raya en el suelo, dijo, 
que no pasase ninguno de allí adelante; pero Luis Váez, pareciéndole co- 
bardía, pasó de la raya; mas apenas lo puso por obra cuando los bárbaros 
dispararon a gran priesa algunas flechas; y en pago de este atrevimiento 
y mala intención, mató nuestra gente algunos y a el rey con ellos, huyendo 
los demás por el monte. Hicieron, en el tiempo que allí estuvieron surtos 
los navíos, algunas entradas para buscar comida, de que iban faltos y jun- 


556 JUAN DE TORQUEMADA [Le v 


tamente para tratar con ellos la paz; pero son los indios de tan mal pecho, 
que jamás quisieron llegar a concierto con ellos, antes, puestos en celada, 
los aguardaban en el paso muchas veces, aunque jamás pudieron hacerles 
daño; respecto de que los árboles y hojas de el bosque les impedian los 
tiros de las flechas, llevando siempre en la cabeza, porque a balas poco 
estorbo hacen ramas. 

De esta manera y con este sobresalto y peligro muchas veces pasaron 
aquellos dias, haciendo en ellos dos muy solemnes fiestas: una, de la bendi- 
ción de el estandarte y banderas, en el cual día se tomó la posesión de las 
tierras en nombre de su majestad, el rey don Felipe el Tercero, nuestro 
señor, enarbolando el padre comisario una cruz, en alabanza y gloria de el 
que padeció en ella; así por los que la conocen y reverencian, como por 
aquellos escondidos infieles, pidiendo encarecidamente a Dios, acompañado 
de la gente de la armada y demás religiosos, que fuese su divina majestad 
servido de que sirviese de principio y medio su ida, para que aquellos idó- 
latras dejasen el abominable culto y reverencia de el demonio; y por virtud 
de la predicación se volviesen a el conocimiento del verdadero y Señor de 
los hombres. Hiciéronse en entrambas fiestas, danzas y bailes; y en la de el 
Corpus, procesión, haciendo salva la artillería y arcabuces, diciendo los 
sacerdotes, todos, misa y el comisario la mayor, en una iglesia que edifi- 
caron, toldada con hojas verdes de palmas; y en torno de ella sus calles 
de árboles, que a la vista formaban una agradable alameda, a cuyas esqui- 
nas se pusieron altares, que no pequeño gusto y devoción causaron. Con- 
fesaron todos para ganar el copioso jubileo que traían; y a los últimos 
días, aderezando ya su partida, subieron por la falda de un monte veinte 
y cinco soldados, quedando algunos en guarda de las playas, deseosos de 
buscar alguna comida fresca, y desde la cumbre descubrieron un hermoso 
valle, a el cual bajaron, y no hallando pueblo ni señal de gente, entraron 
por él, y a la subida de otro monte, que estaba distante de la playa dos le- 
guas, oyeron ruido de atambores y codiciosos de hacer presa, fueron con 
el silencio posible hasta llegar tan cerca que pudieron acometer. El pueblo 
pasaba el día descuidadamente en danzas y bailes, aunque luego que se vie- 
ron acometer, desamparando las casas, se subieron por el monte arriba, 
dejando juntamente sus hijos y mujeres, aunque porlo que después hicieron 
se puede creer que su huida fue por haberlos cogido de sobresalto y sin 
armas; los nuestros, que se vieron señores de el pueblo, se entregaron de 
él y de sola una casa que entraron sacaron catorce puercos, con los cuales 
y tres niños que hallaron en ella dieron la vuelta, temiendo la de los ofen- 
didos indios; así por verse tan lejos de socorro como por venir cansados. 

Ya venían atravesando el valle cuando a el son de atambores hechos de 
madera hueca y de levantados gritos, que a el más animoso pecho pusieran 
miedo, acometieron a los nuestros, los cuales viendo su peligro a toda prie- 
sa caminaron por la falda de el monte, atravesando el valle hasta subir a 
la cumbre, donde por el cansancio y carga que traian, se pararon un poco, 
esperando con esfuerzo y valor, a ver la determinación de los indios; los 
cuales, puestos cerca, dispararon una espesa lluvia de flechas, con grandes 
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voces y ruido, más fue Dios servido que a ninguno de los nuestros ofen- 
diesen. Los acometidos les respondieron con otra rociada de balas, con 
que no sólo los retiraron; pero huyeron muchos heridos aunque no por 
eso de volverlos a seguir por el monte abajo, hasta las playas, obligando 
a los nuestros a reparar muchas veces para retirarlos y detenerlos; y aunque 
esto fue de importancia, no de tanta que les hiciesen mudar de el intento, 
antes subiéndose en empinados peñascos, por donde sabían que el camino 
bajaba, arrojaban gruesas piedras, hiriendo en un brazo y una mano a` 
Juan Ochoa de Bilbao. | 

De esta manera nuestros pocos (pero valientes españoles) llegaron a la 
marina, sin que a ninguno le obligase el peligro a dejar la presa; mas entre 
tanto que bajaban de el monte disparó la capitana dos piezas, que no fue- 
ron de pequeño efecto, para poner espanto a los indios; mas la ira y coraje 
les forzaba a no temer la muerte, los cuales, llegados a las playas, los de- 
jaron y huyeron, por no haber podido efectuar su intento en la playa, don- 
de había salido en su seguimiento, viendo en ella no sólo a los que seguían, 
sino también a los que habían quedado de guardia, y a otros que habían 
venido a el socorro de todos los que estaban en tierra y todos juntos los 
detuvieron y retiraron a fuerza de balas. Con esto se embarcaron los nues- 
tros, alegres y contentos de el buen suceso de aquel día; así pasaron hasta 
que dejaron la bahía, cuya entrada se corre norte sur, y la costa de la banda 
del leste tendrá doce leguas de largo hasta el fin de ella. Tiene de boca 
ocho leguas largas y por la costa de la banda de el oeste quince leguas. 
Dieron vela, pero fueles forzoso volver a el puerto, habiendo apenas quien 
pudiese marcar las velas, porque dos noches antes, habiendo por gusto ido 
las barcas a pescar a unas peñas, con anzuelos, que los demás días que 
estuvieron surtos, con red pescaron diversos géneros de peces, en grande 
abundancia y sabrosos, sucedió que trayendo entre algunos pargos, algu- 
nos que habían comido yerba venenosa, cupo a todos parte de la carne 
emponzoñada y les puso en mucho extremo y en grande riesgo de la vida; 
y pensando todos los soldados que morían, todo cuanto hacían era lamen- 
tar y dar voces a Dios, pidiendo socorro para las almas, si no lo había para 
los cuerpos. Las naves parecían hospital de ciudad, que tiene peste; no 
había quien pudiese tenerse en pie, confesándose todos, creyendo de cierto 
que morían; mas como Dios jamás se olvida de quien en su nombre y por 
su causa trabaja, tuvo por bien que la fuerza de el veneno se aplacase, va- 
liendo en esta ocasión la diligencia y cuidado de Alonso Sánchez de Aran- 
da, médico de la armada, que aunque tocado del mal, era el que menos 
padecía; pues sin cesar de día, ni de noche, dando bebidas, confecionados . 
jarabes y haciendo otros remedios de ventosas y sangrías, a quien ayudó 
con fervor y cuidado Diego de Ribera, cirujano de la almiranta, dio salud 
a todos, volviendo a tomar el puerto donde estuvieron hasta cinco de junio, 
no dejando de hacerse algunas entradas llevando los muchachos indios a 
tierra, para que fuesen instrumento de la paz; pero no aprovechando die- 
ron vela, deseosos de descubrir las tierras de barlovento, para, fundar las 
demás ciudades, en nombre de su majestad, como habían hecho en la bahía, 
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donde se fundó una, llamada por nombre la Nueva Jerusalén, donde fue- 
ron nombrados alcaldes, regidores, oficiales reales y otros ministros de jus- 
ticia. Salieron de este puerto y luego les dio tan recio y contrario viento, 
que viendo la fuerza con que soplaba y que la mar alterada hacía meter 
los castillos de las proas en el agua, Jes fue forzoso procurar volverse a 
meter en él; la zabra y almiranta pudieron tomar puerto, dando fondo en 
otra parte más apartada de el primer surgidero, por asegurarse más, ha- 
biendo antes barloveanteado dos días, andando por la bahía con mucho 
riesgo, todos tres navíos juntos; y al tercero, a el anochecer, por haber 
cogido mejor vuelta y más larga, surgieron los dos; mas la capitana, arre- 
ciando el viento con mucha fuerza, probó a surgir y no halló donde por 
una y otra vuelta, con grande riesgo por ser la noche muy obscura y el 
viento llevarla a varar a tierra; fuele al fin forzoso, por éstas y otras razo- 
nes, a dar la cebadera y a popa salir fuera a buscar la boca de la bahía, 
donde calados los masteleros estuvieron el resto de la noche, hasta otro 
día siguiente, para ver si podían tomar el puerto; pero fue imposible, por 
más que se procuró, antes la fuerza de el viento los hizo descaecer de la 
boca, hasta que los apartó de ella quedando muy a sotavento, donde pa- 
saron tres días, perdiendo siempre de su viaje; y viendo el capitán que no 
tenía remedio de tomar la bahía, por reinar aquel viento allí siempre, hasta 
abril, que reinan los vendabales, acordó con parecer de los pilotos seguir 
la derrota y ponerse en altura de diez grados y un tercio para buscar la 
isla de Santa Cruz, que es donde se les dio a los navíos orden que fuesen, 
si se apartasen de su capitana. Hicieron vela, pero muy poca por el recio 
viento, hasta ponerse en la dicha altura, descubriendo una vela a quien 
fueron dando caza; pero conociendo que era embarcación de los indios de 
aquellas islas, la dejaron, y puestos en los diez grados y un tercio, no des- 
cubrieron la tierra que se pretendía; antes siempre se fueron bajando más, 
con harto desconsuelo, indicio de que se les quedaba la tierra por sota- 
vento, respecto de el mucho abatimiento que sacaron de la boca de la bahía. 

Viendo el capitán el poco remedio que habia de tomarla, ni de volver 
atrás y la navegación ser larga y el bastimento poco, acordó tomar parecer 
de todos, qué se podría hacer; pasar adelante la vuelta de la China o seguir 
la derrota de la Nueva España, ya que el cielo había permitido que per- 
diesen los compañeros; dieron todos los que más entendieron sus pareceres, 
juzgando por razones evidentes ser más acertado seguir el viaje de la Nueva 
España; tomáronse por escrito los pareceres firmados de sus dueños y, con 
harto pesar de el mal suceso, dieron vela la vuelta de la Nueva España; 
parte bien contraria y diversa de su primer intento. Tuvieron muchos con- 
trastes de viento y calmas; y así en esta navegación, como en la primera, 
mucha sed; y fue Dios servido que a los tres dé octubre descubrieron la 
costa de Nueva España, habiendo visto antes muchas señales de ella, que 
suelen ver los que cursan la carrera de la China, habiendo estado desde que 
se derrotaron hasta verla tres meses y ocho días. Caminaron a su vista 
catorce días, con harto trabajo y con harta necesidad, por falta de basti- 
mento y agua y sobra de calmas y calores. 
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De esta manera fueron navegando hasta la vista de la California, donde 
por algunas calmas se detuvieron más, dos o tres días; en uno de los cuales, 
después de media noche, se arrojó al agua un marinero, mancebo robusto 
de nación italiana, no echándolo menos en la nao hasta otro día; en el 
cual, por algunos indicios, se supo la manera que tuvo en echarse a el mar 
(caso por cierto notable y de admiración) porque en dos botijas, tapadas 
las bocas con cera, metió lo que le pareció bastante para su comida de allí 
a tierra, que serían cuatro leguas; ató juntamente a las botijas una tabla, 
en que poder ir sentado; llevó su espada y otras menudencias, rosario e 
imágenes; pero causó espanto la determinación suya, dejando a Dios su 
intento, pues pudiendo aguardar dos o tres días, a que se pasase la Cali- 
fornia y descubriésemos tierra habitada de cristianos, quiso arrojarse de 
la otra parte cuyos moradores son bárbaros gentiles. 

De allí, con buen tiempo, caminaron hasta la octava de San Francisco, 
que se hallaron enmedio de la boca con calma, la víspera; pero cuando 
quiso amanecer comenzó el cielo a obscurecerse y a soplar el norte, de suer- 
te que cobrando siempre más fuerza y el cielo entoldándose de nubes, aper- 
cibióse la gente de lo necesario; viendo la violencia de el tiempo amainaron 
las velas de gavia, y todo lo demás puesto a punto; pero aprovechara poco 
si el remedio divino no les favoreciera; porque fue el viento de suerte que 
la imagen de la muerte se les representó a cada uno en la imaginación y 
alma; la gente de mar turbada andaba a todas partes, sin saber a qué parte 
estaba el remedio; los pilotos, atónitos y mudos, apenas sabían mandar lo 
necesario; tanta era la confusión de aquel día y más de ver que el viento 
no cesaba y la mar por el cielo amenazando a muerte a todos; pues por la 
una banda entraba hasta la escotilla de medio todo el bordo debajo de el 
agua, pendiente la nao a la banda iba corriendo con el trinquete, por pa- 
recer no estaba seguro el navío de mar en través; mas la fuerza de el viento 
fue tanta que lo hizo pedazos; fue necesario echar la barca a el agua y 
todo lo que estaba por el combés; y viendo que crecía la borrasca, se acor- 
dó de cortar el árbol mayor; y así, con hachas y machetes, comenzaron 
a cortar la jarcia y la boza a que estaba asido; mas hubo pareceres que no 
se cortase; y así, quedando la fuerte nao atravesada como una roca, sin 
sentimiento ninguno, que no poco contento dio a la gente; pero como no 
cesaba el tiempo, esperaban por horas la muerte, pues envuelta en las on- 
das los amenazaba. Confesaron muchos pidiendo a Dios perdón de sus 
culpas; mas Dios, que no se olvida de quien le ama, hizo que el viento 
cesase y así la nao quedó segura porque el mar iba ya abonanzando, dando 
lugar a que el timón se aderezase, porque el mar lo había rompido. Vino 
la noche serena, mas no se acabó nuestro duelo, pues otro día dio a Dios 
su alma el padre comisario, refugio y regalo de todos, habiendo estado 
algunos días enfermo, créese que de flaqueza, por ser hombre anciano y 
tener poco sustento. Con este disgusto, después de dada la sepultura a su 
cuerpo, enmedio de el mar, dieron vela por la costa, hasta el puerto de la 
Navidad, donde habiéndolo pasado por tomar el de Zalagua, que está cua- 
tro leguas más adelante, volvieron a él porque el viento era favorable; en 
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el cual se regalaron, esperando ocasión de dar vela la vuelta de Acapulco, 
con el favor de Dios. 


CAPÍTULO LXX. De el nombramiento que segunda vez se hizo 

en don Luis de Velasco, segundo de este nombre, onceno vi- 

rrey de esta Nueva España, donde a el presente gobierna; y 

de unos cometas que aparecieron pocos días antes que le vi- 
niese esta nueva 


B N EL AÑO DE MIL SEISCIENTOS Y SIETE, lunes, segundo día de 
A Pascua de Espíritu Santo, que fue a catorce de junio, un 
BRY poco antes de las Ave Marías, en el pueblo de Tultitlan, 
AA que es de la encomienda de don Luis de Velasco, y cuatro 
leguas de esta ciudad a la parte de el norte, estando el cielo 
turbado con muy espesas y obscuras nubes, de una de ellas, 
que parecía estar muy baja y con aspecto que ponía terror y espanto, que 
estaba (respecto-de el pueblo) a la parte de la oriente y casi sobre la última 
casa de el pueblo, se dejó colgar un cometa de el tamaño de una grande 
braza; la cabeza blanca y resplandeciente y el cuerpo y cola de color de 
cielo, la cual, comenzando a culebrear y hacer ondas, pasó hartando por 
medio de el pueblo y sobre las casas que allí tiene don Luis; fue pasando 
aun no una vara por cima de las azuteas y casi tocando las copas de los 
árboles que están en su contorno y patio, de donde el dicho don Luis 
había salido el mes antes de mayo para otro pueblo suyo, una legua de esta 
ciudad, llamado Azcaputzalco; de esta manera fue saliendo de el pueblo 
y caminando hacia el poniente, declinado a el mediodía. Este cometa es- 
taban mirando, con gran temor, algunos labradores que estaban por allí 
en sus casas y labranzas; y habiendo caminado de esta: manera, como una 
legua, dijeron los labradores que dio la vuelta hacia la ermita de Nuestra 
Señora de los Remedios (dos leguas de esta ciudad a el poniente), pasando 
por muy junto de Azcaputzalco donde don Luis estaba y allí desapareció. 
Al tiempo de el caer de la nube este cometa, lo vieron muchos indios y algu- 
nos de los negros de don Luis que en la casa estaban (por haber sucedido 
su aparecimiento muy cerca de ella); y con el espanto que cobaron dieron 
muchos gritos y voces, al cual ruido salieron los religiosos del convento, 
y viendo su figura se admiraron y mucho más de verla ir tan baja y como 
navío cuando va por las aguas de la mar. Dejados muchos testigos que 
vieron este cometa, sólo refiero a el padre fray Gerónimo de Escacena, 
- que era guardián de aquel convento y hombre de toda verdad y de él tomé 
- la relación referida. | 

Este mismo día, se dijo también que se habían visto dos cometas muy 
altas sobre el mismo pueblo de Azcaputzalco; lo que yo vi diré. Esta mis- 
ma tarde, después de puesto el sol y antes de la noche, estando sentado 
con otro religioso en un portal, antes de la entrada de la huerta en este 
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convento de Santiago, vi salir una estrella muy clara de encima de las casas 
de palacio; y fue cayendo por cima de toda la ciudad, hacia el pueblo de 
Azcaputzalco y parte de el poniente. 


Lo que prosigue más el padre fray Gerónimo de Escacena, acerca de el 
cometa de Tultitlan, es decir que sucedió a esto grande inundación y te- 
merarios torbellinos de agua; y se dijo que nunca tales los indios los habían 
visto sobre todos aquellos pueblos y sobre esta ciudad, y mucho más pade- 
ció el dicho pueblo de Tultitlan, porque se anegó tres veces y se cayeron 
muchas casas y se perdieron las sementeras; y los pobres naturales, con sus 
mujeres e hijos, se salieron a los patios y escuelas de las iglesias de el pue- 
blo y también se fueron a guarecer a las casas de el dicho don Luis de Ve- 
lasco, que como son de comunidad, grandes y espaciosas, cargó en ellas 
mucho número de gente, acomodándose como podían en los altos y bajos 
de la casa. Había un año que duraba gran enfermedad y peste en este 
mismo pueblo de Tultitlan y en toda aquella comarca; y después que pasó 
este cometa parece que abrasó todas aquellas casas por donde había pa- 
sado, porque todas las barrió de peste, que apenas quedó criatura en ellas; 
y así lo afirma el padre fray Gerónimo. Este caso sucedido de este cometa, 
que apareció en Tultitlan, contaron a don Luis de Velasco en el pueblo 
de Azcaputzalco, donde estaba (porque después que vino de el Perú no 
salió de estos dos pueblos), y fue en presencia de un criado suyo, llamado 
Juan de Villa-Seca, que ha muchos años que le sirve, al cual caso estuvo 
muy atento, y como oyó decir que el cometa había principiado muy cerca 
de las casas de don Luis y pasado tan bajo por cima de ellas y hecho ca- 
mino por junto de Azcaputzalco, dijo a su amo: señor, vuestra señoría es 
virrey de la Nueva España; y aunque don Luis como prudente no lo ad- 
mitió, sucedió así, en realidad de verdad el caso, porque a cuatro o seis 
días le llegó el pliego y en él cédula de virrey de esta tierra. 

Aquí me ocurre lo que en tiempos pasados sucedió a aquel gran capitán 
de el pueblo de Dios, Gedeón, y a sus contrarios los madianitas,! que es- 
tando para darse la batalla y Gedeón cuidadoso de el suceso con solos 
trescientos hombres, siendo sin número los contrarios, le dijo Dios: pasa al 
ejército de Madián esta noche y escucha lo que allí se dijere y volverás 
alentado y con nuevo espíritu. Hízolo así Gedeón acompañado de. Phara, 
criado suyo, y en llegando al puesto donde estaban las centinelas fue a 
punto que despertaba el uno de ellos, de un muy ligero sueño que había 
tenido, y decía al compañero: soñado he que veía un pan subcinericio que 
bajaba de el cielo y que dando sobre los ejércitos de Madián los desbara- 
taba y consumía todos. El que lo estaba oyendo le respondió: no es otra 
cosa eso, sino el cuchillo de Gedeón que ha de dar sobre nosotros. Lo 
que aquí quiero notar es que dice el uno que es pan; y el atro, que es cu- 
chillo; y ambos dijeron bien, porque fue cuchillo duro y amargo para los 
madianitas, que los destruyó y asoló; y fue pan dulce y sabroso para Ge- 
deón y los suyos, en la victoria que ganaron. No quiero afirmar que el 
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cometa visto fue causa de estos efectos dichos, y causados, así en muertes 
y destrozos que hizo en la tierra, esterelizándola y muriendo mucha gente 
después que pasó, ni que anunció la venida, por virrey, de don Luis; pero 
digo que estos dos efectos se siguieron, que fue cuchillo para los muertos 
y pan dulce y sabroso para don Luis, pues le vino oficio con que lo tu- 
viese sobrado. 

Bien entiendo que ya estaba muy fuera de estos pensamientos, porque 
había renunciado el de el Perú, después de haberle servido siete años; y se 
había venido a esta Nueva España a morir (según escribía de allá y acá 
decía); y para esto se había recogido a el pueblo de Tultitlan (que es de su 
encomienda, como ya hemos dicho); pero como las cosas muchas veces 
no saben los hombres cómo Dios las dispone, suceden muy diferentes de 
lo que las imaginan; y así se halló don Luis virrey de esta Nueva España, 
muy fuera de tiempo, porque aun el de los seis años de su antecesor había 
muy poco que había demediado. 

Estaba en Azcaputzalco cuando le vino la cédula; y fue a tiempo que un 
riachuelo, que pasa algo apartado de él y suele hacer mucho daño a esta 
ciudad cuando se suelta, había entonces rompido, y así se juntó gente luego 
para soldar la quiebra; y fue en persona, aunque más estaba, cuando entró 
en el oficio para descansar de los pasados, que para comenzarlos de nuevo, 
por ser ya hombre de más de setenta años; pero con fuerzas para poder 
gobernar. Vínose a este convento de Santiago Tlatelulco para entrar de 
aquí en la ciudad, donde estuvo ocho días; y fue visitado de toda la ciudad, 
como tan conocido de todos por haberse criado con los más, y haberlós 
gobernado después, siendo otra vez virrey antes de ésta; de aquí entró en 
la ciudad, como los demás sus antecesores, y fue llevado a su casa. 

Al cabo de poco tiempo de su gobierno volvieron a crecer las aguas de 
manera que anegaban la ciudad, y temiendo otra como la pasada y viendo 
que no era el total reparo el de la albarrada y cerca que se había hecho, se 
volvió a tratar del desagüe que tan imposible pareció en tiempo del mar- 
qués; y volvió a ir la Audiencia a verlo. Ordenóse que se hiciese y así se 
mandó. Juntóse dinero para sus gastos, de los mismos vecinos de la ciudad, 
echando tanto por cabezas hasta que llegó a un muy crecido número, va- 
luando las haciendas de todos, así en muebles como en posesiones; y hasta 
los conventos de los religiosos, que también pagaron su escote, sino fue 
el de San Francisco. 

Hízose nombramiento de la gente que había de trabajar en la obra. Se- 
ñaláronse españoles, obreros, maestros y sobrestantes, y comenzóse. Fue 
el maestro mayor de ella Enrique Martínez, extranjero y con él fue seña- 
lado el padre Juan Sánchez, de la Compañía. De esta manera se comenzó 
en partes, a tajo abierto y en partes (por ser la tierra muy alta), minándola 
por debajo, haciéndola a trechos unas lumbreras que sirven a la mina de 
guía para que la obra vaya acertada y derecha. En el discurso de la obra 
se desavinieron los dos maestros, Sánchez y Martínez, contradiciéndose uno 
a otro, porque como somos hijos de diferentes madres cada uno sigue su 
parecer, pareciéndonos que el nuestro es el más acertado, y fue fuerza dejar 
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uno sólo. Quedóse Enrique y el compañero se vino a su casa (dicen que 
él se vino y que no le trajeron); acabóse la mina y zanja, no con pequeño 
trabajo y muchos desmanes y derrumbamientos de tierra y de algunas muer- 
tes de indios y corrió el agua y pasó de la otra parte al lugar donde preten- 
den encaminarla. Y con todo esto unos dicen que está bueno y otros que 
no es tal; lo que sé es que, después de todas estas cosas y haber ido el virrey 
a ver quitar las compuertas y encaminar el agua y haberlo aprobado todos 
los que entonces fueron y en otras ocasiones han ido, han vuelto a tomar 
pareceres de lo que se volvería a hacer; y últimamente se ha determinado 
este año de mil seiscientos y nueve, por el mes de octubre pasado, que se 
prosiga lo hecho en reparos y no sé qué adobos, de que tiene necesidad. 
Y porque el dinero que se juntó la vez pasada se ha acabado, se ha dado 
traza de que de el vino se pague; y han añadido cincuenta pesos de cada 
pipa. Hubo dares y tomares en esto; porque cargaba el daño sobre el que 
la compraba para beberla, y valiendo a dos reales el cuartillo, subió a dos 
y medio; pero trocóse el modo después y cargó sobre el que lo vende par- 
te, y toma real y medio el dueño para sí, y el otro medio da para el desagiie; 

bien creo yo que de una manera o de otra, lo ha de pagar el que lo bebe; 
pues no está obligado a dar vino de balde, ni ha de querer pagar el desagiie 
solo el que lo vende; y si antes de esta pensión hay tantas penas, por tantas 
medidas falsas y aguamientos que hacen, ¿por qué después de añadírseles 
medio real en cada cuartillo han de usar de el oficio tan limitadamente 
que estimen en más el mandato del virrey, que hasta entonces han guardado 
los mandamientos divinos? Dios lo remedie y nos deje ver hecho el des- 
agiie, porque lo dudan muchos. 

Para que se entienda qué desagiie es éste, digo que es de las lagunas de 
Tzumpango y Citlaltepec, seis o siete leguas de esta ciudad; las cuales reci- 
ben las aguas llovedizas en el tiempo de ellas, de muchas partes que tienen 
allí su paradero; y de las de este receptáculo y otras de otros manantiales, 
más acá cerca, se hace un riachuelo que llaman Acalhuacan o de San Chris- 
tóbal, el cual entra en esta laguna de Mexico; y cuando trae estas avenidas 
dichas, en tiempo de aguas, la hace crecer mucho, porque son muchas y 
muy continuas en especial los años que llueve mucho; y pareció que hecho 
desagiie de este río y estorbándole la entrada en esta laguna, se estorbaba 
también el crecimiento de ella la entrada en esta ciudad; y por esto el mar- 
qués la cerró, haciendo la calzada que hizo, tan grande y ancha como es 
la que dejamos referida, la cual ha detenido de esotra parte contraria las 
aguas, rebalsándose y haciendo laguna donde antes era tierra seca y campos 
donde se apacentaban ganados y sembraban los naturales sus sementeras. 

Pero aunque el desagiie está hecho no por eso deja de estar el agua tanta 
y tan crecida en la dicha parte, como estaba antes que se hiciese, y aun este 
año de mil seiscientos y nueve ha llegado a subir tanto como la calzada; 
y cuando Hacía aire levantaba olas que bañaban la calzada. y estuvo en 
mucho riesgo de llevársela, si no rebentara por la parte más baja de ella 
el agua, y rompiendo por allí fue desaguando, y corre un río grande por 
aquella parte, con que no es tanta la rebalsada y detenida y está segura la 
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calzada. Decían que hecho el desagüe de aquestas aguas dichas era fácil 
hacer por la misma madre de estè río el de esta laguna mexicana; pero 
como aún no se ha visto el uno, no se sabe nada del otro. Han asistido al 
lugar donde asiste el concurso de esta gente del desagüe algunos religiosos 
de la orden de mi padre San Francisco, por veces y con intervalo de tiem- 
pos, a petición del mismo virrey don Luis, para el consuelo de los que en 
él trabajan confesándolos y administrándoles los sacramentos, como en sus 
mismos pueblos; y aunque esto cesó por algunos dias, ahora últimamente 
asiste con ellos el padre fray Francisco Moreno, procurador general de es- 
tas provincias, hombre de gran solicitud y cuidado, de quien se tiene toda 
satisfación, y por ser tal pidió el dicho virrey a los prelados de la orden, que 
no dejando de ejercitar su oficio, se lo diesen para el ministerio y asistencia 
dicha. 

Este mismo año le vino cédula al visitador Landeras de Velasco para 
que se fuese a España en la flota y que entregase la visita al presidente de 
Guadalajara; y así lo hizo y se fue. Quedaron con algún resuello los visi- 
tados, porque con su asistencia todos temían. Sé decir que era muy justi- 
ciero y limpísimo de manos. Quisiéronle macular de muchos cohechos sus 
contrarios, pero lo cierto es que un solo real no recibió de ninguno y que 
se fue a España más pobre y adeudado que vino. Fue hombre de grandí- 
simo ejemplo y muy recogido y deseoso de favorecer a estos indios, pero 
no pudo; y aunque escribió al rey y a su consejo mucho en razón de esto, 
no se efectuó por entonces nada. Estuvo dos años y medio en lo que hizo 
de visita y fuese en la flota pasada de este de seicientos y nueve, con or- 
den de que en llegando a España pies aviso a la corte de su llegada 
sin pasar de allí. 

Este mismo año de mil seiscientos y nueve hubo en esta ciudad un albo- 
roto y rumor de alzamiento de negros, diciendo que la noche de los reyes 
se habian juntado, en cierta parte, muchos de ellos y elegido rey y otros 
con títulos de duques y condes y otros principados que hay en las repú- 
blicas; y aunque salió esta voz por la ciudad y de prima instancia alborotó 
los ánimos de el virrey y los demás señores de la Audiencia, averiguando 
la verdad se halló ser todo cosa de negros; pero por sí o por no, azotaron 
y castigaron algunos y luego se le dio a todo perpetuo silencio; y pues en 
ello no hubo nada, no quiero referir aquí muchas boberías que dicen pa- 
saron entre ellos aquella noche. 


Este mismo año le vino título de marqués de Salinas al dicho virrey don 
Luis, que es el que gobierna de presente y porque en su gobierno prosigue, 
como siempre ha procedido, no hay que añadir; pero concluyo con decir 
que este mismo año vino la cédula, que dejamos referida en otra parte, 
acerca de el favor de estos indios, que es proveída de pecho muy cristiano 
y santísima su ejecución (si Dios quiere que se guarde); vuelvo a refrescar 
lo que los obrajeros sienten el gobierno del marqués, porque como les abre 
los obrajes y los pena en razón de esto y les deja gente voluntaria y libre 
y no forzada, mueren. Dios le dé vida para su servicio y a nosotros gracia 
para salvarnos. Amén. 
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Este mismo año, en los navíos que vinieron de la China, vino la relación 
que se refiere en el capítulo siguiente, que por haber sido en el tiempo del 
gobierno de este virrey, se pone entre las cosas sucedidas en el discurso 
de su gobierno. 


CAPÍTULO LXXI. De el martirio de un santo japón, llamado 

León, en el reino de Satzuma, colegido de las cartas que los 

religiosos de Santo Domingo, que allí residen, han enviado a 
la isla de Luzón, a los religiosos de la misma orden 


NO DE LOS REINOS DE EL IMPERIO JAPÓNICO es Satzuma, no 
tan lleno de riquezas como otros, pero de la gente más be- 
e licosa que hay en todos ellos. Fue este reino la puerta por 
Na donde los religiosos de la orden de Santo Domingo entra- 
ron a predicar el evangelio en aquel extendido imperio el 
E 24 año de mil seiscientos y dos. Allí hicieron asiento con vo- 
ver del rey y de aquel reino, que con mucho amor los recibió y ha tenido 
hasta el presente. No tardó el señor muchos años en hacerles merced de 
comunicarles lengua japona con que pudiesen catequizar a los que de nue- 
vo se convirtiesen a la fe y predicar el santo evangelio, dándoles atrevi- 
miento el espíritu de Dios para predicarle por sí en público. Motivo eficaz 
para que los orientes se conviertan, viendo que el predicador hace y pre- 
dica. Poco fuera haberse convertido con tal medio todo aquel reino en los 
siete años que ha que tienen predicadores, si el rey no estorbara la conver- 
sión de los japones, sus vasallos, prohibiéndoles que no se bauticen, que 
como los sacerdotes de los ídolos gobiernan los negocios de su alma, per- 
suadido de estos que le dicen ser desgraciados los cristianos para la guerra, 
no permite que los nobles se hagan cristianos; y a los ya hechos persuade 
que retrocedan y vuelvan atrás en lo que prometieron en el agua de el santo 
bautismo, guardando el mismo estilo con los soldados. Éste es el azar que 
tiene la cristiandad de el Japón, reyes infieles e inconstantes en ampararla, 
mal aconsejados de sus sacerdotes para destruirla; y si solos los reyes y 
. emperador tuvieran esta licencia no fueran tantos los enenigos de la fe; 
pero los señores de los pueblos y los gobernadores, no sólo de provincias, 
ciudades y villas, pero aun los capitanes de fuerzas y castillos que suelen - 
por su antojo echar bandos contra los cristianos, para compelerlos a rene- 
gar de nuestro señor Jesucristo con pena de perdimiento de bienes, des- 
tierro y muerte, poderosas armas para conquistar, no a aquellos nuevos 
cristianos, sino los muy antiguos hijos de la Iglesia, como en diferentes 
partes de el mundo nos lo enseñan las historias eclesiásticas; mas el Señor, 
debajo de cuyo amparo está la Iglesia, permite estos contrarios para enno- 
blecerla con los mártires que entre tantas persecuciones perseveran, confe- 
sando el nombre de Cristo. Entre los cuales piadosamente creemos tiene 
asiento el santo mártir León, natural de el dicho reino de Satzuma, de 
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profesión soldado, que padeció en el pueblo de Firasa de el mismo reino, 
por mandado de el capitán Lagano Lamisaigo, castellano, de un fuerte que 
allí está, el año pasado de mil seiscientos y ocho, a diez y siete de noviem- 
bre, cuya historia es la que se sigue: 

Gobernando el pueblo de Firasa y su distrito el capitán Lagano Lami- 
saigo, mandó que todos los cristianos que había en su jurisdición, renega- 
sen de la fe cristiana que habían recibido; y encomendó la ejecución de 
este impío mandato a dos mayordomos suyos, por cuya orden vinieron tres 
cristianos, Pablo y León, que eran ya de edad, y ambos ha dos antiguos cris- 
tianos; y el tercero también se llamaba León, mozo en la edad y recién 
cristiano de solos cuatro meses escasos; parecieron todos tres, habiéndose- 
les propuesto lo que el mandato de su capitán y gobernador contenía. Res- 
pondió Pablo: no es justo que trueque yo aquella vida eterna por esta 
breve y por gozar ésta, momentánea y caduca, pierda la que no tiene fin. 
Determinado estoy de continuar la fe de Jesucristo que he recibido y no 
dejarla aunque me amenacéis con quitarme la renta y desterrarme y ma- 
tarme. Lo mismo respondió León el viejo; pero la respuesta de el dichoso 
León el mozo (que es el mártir de quien hablamos) dándola por sí y por 
sus compañeros, fue de esta suerte. Después que hallé el camino de el cielo 
y de mi salvación, estímolo en tanto que no pienso dejarlo, aunque por 
ello arriesgue lo que el mundo precia que es hacienda y vida; no ignoro 
la obligación que tengo a mi señor y capitán de obedecerle en todo cuanto 
me mandare, pero bien sé, juntamente, adonde llega esta obligación, pues 
en atravesándose negocio de mi alma y salvación, no me corre; y así tened 
por entendido que guardando el respeto debido a mi señor, en las cosas 
temporales, determinado estoy de no volver atrás, sino seguir lo que bien 
me esté para salvarme. Con ser la respuesta de León tan comedida y mo- 
desta, túvola el castellano por tan fuera de razón y atrevida, cuanto para 
él desusada (por estar los príncipes de Japón hechos a ser obedecidos en 
todo y por todo, sin réplica, ora sea bueno, ora malo, lo que mandan); 
mas disimulando su sentimiento dio orden, cómo los amigos y deudos de 
estos tres cristianos los persuadiesen su intento, atemorizandolos, jun- 
tamente con pena de muerte sino viniesen en él, renegando de la fe; pero 
los soldados de Cristo, siguiendo a su Dios en esta milicia, ni con ruegos 
ni amenazas se rindieron. Viendo el tirano que no aprovechaban sus trazas 
quiso luego concluir la causa y sentenciarlos, aunque no con la misma pena; 
y porque Pablo y León el viejo no eran sus vasallos, sino que de otro reino 
le habían venido a servir, mandó que Pablo fuese privado de su renta y 
de los demás bienes y desterrado de el reino; el cual destierro fue a cum- 
plir no luego, sino después de haber martirizado al santo León, quedando 
sólo con su vestido y las dos catanas (que son las armas ordinarias de los 
japones), acompañándole en este destierro su mujer, cristiana de sólo un 
mes y condenada primero a muerte, aunque perdonada por ruegos de sus 
parientes. Más blandamente se hubo con León el viejo, que por serlo y 
haberle aposentado en su casa, cuando fue este gobernador al reino de 
Fingo a una guerra, le perdonó la muerte, dejándole con su hacienda, no 
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por darse el viejo a partido en la fe, en que tan entero estaba perseverando 
constante en ella; todo el rigor se guardaba para el fuerte León el mozo, 
que si bien era robusto en el cuerpo y bien quisto entre los demas soldados, 
más lo era en el alma, con la fortaleza que la viva fe le daba, con la cual 
venció la muerte de el mismo cuerpo. Contra este bendito mártir se pro- 
nunció sentencia de muerte, si no renegase. Oyóla como si fuera nueva 
venida de el cielo, para donde se comenzó luego a disponer con mucha 
devoción y oración; ¿pero quién dirá la guerra que le hicieron los parientes 
y amigos? El domingo, que se contó diez y seis de noviembre, que dolién- 
dose de la ausencia que presto había de hacer, no dejaron medio que no 
intentaron para persuadirle a que renegase. Bien pienso yo que esta per- 
suasión no era tanto amor de parientes, cuanto rabia de el demonio y es- 
torbo suyo para que el mozo no padeciese; porque este padre de mentira 
y falsedad no cuida de que mueran ni vivan los hombres; pero cuando él 
entiende su perdición entonces parece que se arma para impedir la muerte. 
Quien lo vido cuando andaba solicitando los judíos la muerte de Jesucristo, 
qué revuelto y solícito andaba con ellos, solicitando el corazón de Judas 
para que lo entregase a los que le habían de dar muerte;! pero después que 
se receló de que por aquel medio destruía su reino y opinión, fuese luego a 
la mujer de Pilatos y comienza a persuadirla y aun a espantarla con visio- 
nes, para que sea parte con su marido de que aquel negocio no pase ade- 
lante, ni que aquel hombre muera, ya vemos que su motivo no fue de pie- 
dad, ni justicia, pues antes solicitaba el primero, sino que viéndose destrui- 
do y perdido en aquel paso de la pasión y pareciéndole que por ella había 
de ver su gente y ministros convertidos a nueva religión, y el desterrado de 
la falsa suya acomete el estorbo por ruegos de esta mujer, y aun con ama- 
gos de amenazas y temores. De esto dicho me persuado (y aun me muero 
a creer) que estas persuasiones que estas gentes hacían a León no eran 
tanto nacidas de su dolor (aunque le tuviesen de saber que moría) cuanto 
de el demonio que sabía que muriendo con la fortaleza que los mártires 
mueren había de ser causa de que otros se convirtiesen a Dios y que los ya 
convertidos se fortaleciesen en la fe y doctrina de el evangelio; todo lo cual 
es contra sus intentos y designios; pues por este medio se va diminuyendo 
el número de sus idólatras y él descubriéndose por engañador y malo; pero 
Dios, que cuando ve que conviene y es ya hora, llama con voz eficaz a los 
suyos y les da el esfuerzo necesario en su vocación y llamamiento, dio for- 
taleza a este mancebo, y así como con valor había hollado la vida, admi- 
tiendo la sentencia de muerte, no se dejó cautivar de aquellos falsos amigos, 
ni atar con los lazos de el mundo, ni mover con la lástima que pudiera ver 
que dejaba a su mujer viuda, con dos hijos huérfanos; sólo un cuidado 
tenía y ése era de el bien de su alma, olvidado de todo lo demás; y así el 
domingo dicho por la tarde, habiendo alcanzado licencia de las guardas 
que tenía en su prisión para ir a cierto pueblo, salió de su casa caminando 
para la iglesia de Santo Domingo, en la cual había sido bautizado, para 
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que adonde había recibido la fe, y bautismo, hallase consejo y ánimo 
para acabar gloriosamente en su defensa; fue Dios servido que el religioso 
a quien iba a buscar anduviese por allí cerca de Firasa, visitando los pue- 
blos de cristianos, como lo hacen de costumbre los religiosos de Santo Do- 
mingo que viven en aquel reino; un cuarto de legua estaba de Firasa el 
pueblo de Sendai, adonde encontró con el dicho religioso que buscaba. Re- 
cibióle con alegría y habiéndose informado de el caso, le comenzó a animar - 
para tan grande empresa, encareciéndole la gran merced que Dios le hacía 
- de llevarle por martirio tan deseado y pedido de muchos y muy grandes 
santos y no alcanzado de todos. Dos horas platicaron sobre este punto, 
tratando en él cosas tocantes a la fe y fortaleza de el martirio, de que en 
extremo quedaron León y su compañero Pablo, que con él iba, animados 
y esforzados para padecer muerte. León, que ya estaba condenado a ella, 
aunque con la presencia de el ministro, tuvo buena ocasión para confesarse, 
no lo hizo por entonces; lo uno, parque entendió que no fuera tan apresu- 
rada su muerte, sino de ahí a tres o cuatro días y podía volver a aquel lu- 
gar a confesarse, fiado de que las guardas le darían licencia para volver, 
como lo habían hecho aquella tarde; y más que como el mártir dijese al 
padre que por la bondad de Dios no tenía cosa que le agravase su con- 
ciencia, vino el religioso de buena gana en que se difiriese la confesión para 
otro día, enviándole por entonces muy instruido en lo que toca a aquel 
santo sacramento; quedando saneado de la sinceridad de la conciencia de 
el mártir, por lo que había dicho que no tenía en ella cosa que le diese 
mucha pena; tal era el alma de este bienaventurado León, que viviendo lo 
más de el tiempo desde que se bautizó sin tener iglesia, ni religioso en su 
pueblo, se conservaba en aquella limpieza de corazón, tratando siempre con 
Dios mediante la oración de el santo rosario, tan continuamente como afir- 
mó Pablo su compañero, después de martirizado el santo; parecía singula- 
ridad y en alguna manera exceso con lo cual daba que decir a los que no- 
taban en él tan particular perseverancia en el rezar; y así el siervo de Dios 
Pablo le dijo que advirtiese en ello; pero el santo mártir respondió: no te 
espantes Pablo de lo que hago, que no sabes tú lo que traigo dentro de 
mi corazón, que todo lo de esta vida me parece mal y da en rostro y por 
eso busco mi consuelo en Dios. 


Pasada, pues, la plática con el padre, se recogió León en la misma casa, 
adonde el padre estaba a tener un buen rato de oración; la cual acabada, 
despidiéndose de el padre, se volvió a su casa con las guardas; todo el nuevo 
brío que traía el mártir, de la comunicación que tuvo con el religioso en la 
plática y con Dios en la oración, fue necesario para vencer al demonio en 
la guerra que le hizo, luego que llegó a su casa. De nuevo se juntaron los 
amigos y deudos a darle nueva batería, persuadiéndole con afectos y razo- 
nes a que renegase, para gozar de la dulce vida en compañía de ellos y de 
sus queridos hijos y mujer; pero el santo siempre mostró ser León en no 
rendir el ánimo y en la esforzada respuesta que les dio diciendo: aunque 
ahora, mientras vivimos en este mundo, nos comunicamos y tratamos como 
amigos, pero no será así, después de esta vida que, acabada ella, no nos 
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hemos de comunicar por la gran distancia que habrá de los lugares que he- 
mos de tener en la otra; porque yo subiré sobre diez cielos a gozar de Dios, 
y vosotros descenderéis a los infiernos a padecer eternamente. Estimo en 
tanto esta presente causa por ser medio para alcanzar lo que digo, que me 
llegaría al alma, si de ella saliese solamente quedando desterrado o con 
la vida. 

Era ya lunes y llegaron a la cása del mártir tres soldados, enviados del 
tirano, para que lo degollasen; nueva harto alegre para él, que sólo 
un temor tenía, de que por algún suceso dejasen de darle la muerte; entró un 
soldado solo de los tres al aposento donde el santo mártir estaba, para ver 
lo que hacía, quedándose los dos a la puerta, guardándole las espaldas para 
acudir, en caso que León quisiera ser agresor y matar al soldado (cosa que 
acaece entre japones, que estando para ser justiciados suelen vender sus 
vidas con alguna de los que se la vienen a quitar); bien fuera estaba de esta 
locura mundana el verdadero siervo de Cristo, de quien dice la escritura 
que se entregará al que le juzga injustamente, no amenazando a sus ator- 
mentadores; y así, viendo la paz y quietud con que esperaba el riguroso 
trance de la muerte entraron los dos soldados y todos tres juntos le per- 
suadieron que ya que quería morir, no fuese por mano ajena afrentosa- 
mente, sino que él por la suya propia tomase la muerte, cortándose por la 
barriga a usanza de Japón, pues tal muerte convenía a la calidad de su 
persona, que era soldado valiente y honroso; concurrieron a dar este con- 
sejo no sólo los soldados, que habían sido compañeros suyos en la milicia, 
sino también los amigos y deudos que tenía presentes; a todos los cuales 
respondió el mártir: no me falta valor para hacer esa hazaña, que conocido 
soy por soldado, pero por la enseñanza cristiana sé que es ilícito y pecado 
grave; y así no lo tengo de hacer sino padecer la muerte que me quisié- 
redes dar, sentaos y quietaos, no tengáis cuidado de eso. Y llamando a 
su mujer, que aun era infiel, la dijo que procurase hacerse cristiana y se 
fuese a Quidomari, adonde está la iglesia para servir en todo lo que pudiese 

a los padres. Infiel era también su hijo mayor y por serlo le habló de esta 
manera: ya vos, hijo mío, tenéis entendimiento y uso de razón, aprovechaos 
bien de él oyendo la doctrina cristiana de los cristianos y su modo de vivir; 
y si queréis ir últimamente adonde yo voy ahora, haceos cristiano. De otro 
hijo menor, que aún no tenía uso de razón, dispuso que se holgaría mucho 
le llevasen a la iglesia de los padres de Santo Domingo, para que en ella 
sirviese. Estaba también condenado a muerte este niño, como su padre, 
aunque no se ejecutó en él la sentencia por los muchos ruegos que hicieron 
al gobernador; éste fue el testamento del santo mártir. Era ya bien de día 
y dijeron aquellos soldados a la mujer de León que aderezase de comer . 
por la despedida, como usan los justiciados o los que se matan en Japón; 
pero ahí en esto vino el santo mártir diciendo, que la voluntad de Dios 
era que no comiese más en esta vida y que la cena del día antes tuviesen 
por la última despedida. 


Ya se acercaba la hora del felicísimo martirio y los matadores pregun- 
taron al mártir, que en qué lugar quería recibir la muerte. Respondió 
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que en una encrucijada de calles que está junto a su casa, que en su lengua 
se llama Jumonsi, que quiere decir cruz. Piadosamente podemos entender 
que con alguna buena consideración escogió el santo mártir el lugar que 
tenia forma de cruz, para padecer en ella muerte, representándosele en su 
memoria la pasión de Cristo nuestro señor que murió en cruz; luego pidió 
a los matadores que le diesen licencia para ir a cierto lugar, cerca de allí, 
que le importaba mucho verse con una persona, que en él estaba; era éste 
el religioso con quien concertó la noche antes de venirle a confesar por la 
mañana; pero temiendo que se les huiría el mártir no le quisieron dar licen- 
cia, ni el religioso pudo llegar al lugar de el martirio, aunque estaba tan 
cerca de él, como queda dicho, por tener mandado el tirano que no permi- 
tiesen que llegase allí el padre. Como se le negó la licencia, el mártir dijo: 
pues así lo ordena Dios, bien está, no importa ir adonde pretendía. En 
esto vistióse de una vestidura blanca nueva, en señal de la alegría con que 
iba al martirio y ciñéndose sus dos catanas y alfanjes, que son las armas 
de los soldados, salió de su casa a la encrucijada dicha; lugar del martirio, 
adonde estaban tendidas unas esteras. No le echaron prisiones, ni ataron 
los cordeles, para que no rehusase la muerte, por ser estilo en Japón ha- 
cerse así con los soldados que justician; y así nuestro León, en señal de su 
calidad, se puso las catanas cuando salía a padecer. En llegando al lugar 
del suplicio se las quitó de su voluntad y las dio a uno de los que presentes 
estaban. Llegó pues e hincando las rodillas sobre el suelo esterado, se armó 
como cristiano, tomando en una mano un rosario y en la otra una imagen 
de nuestro salvador Jesucristo y de su pasión. Así estuvo rezando media 
hora, era grande el concurso de infieles que se había juntado al espectáculo. 
Y como le pareciese a uno de los matadores que era ya hora de cortarle la 
cabeza, desenvainando la catana iba a darle, pero sintiéndolo el santo León 
le pidió que le dejase hacer más oración; volvió a envainar el soldado y el 
santo a proseguir su devota oración, por otra media hora; al fin de la cual 
el santo mártir revolvió el rosario que tenía en la mano en el brazo dere- 
cho, y tomando con ambas manos la imagen dicha de la pasión de nuestro 
salvador y habiéndola mirado, contemplado y adorado, con gran sentimien- 
to y devoción, la llegó a su rostro. Parecióle al ejecutor de la justicia que 
ésta debía de ser ya la hora; y preguntándole al mártir si ya era hora, res- 
pondió que sí y extendiendo el bendito mártir su cuello, descargó el soldado 
la catana y le cortó la cabeza de dos golpes (cosa rara en Japón, según es la 
gran destreza que tienen en cortar cabezas; pero como era tan bien quis- 
to con todos el santo, diole con lástima y sentimiento el soldado, y así no 
hizo su oficio con destreza). No se hallaron al martirio japones cristianos, 
por haber sido tan de repente; pero pasado él, vinieron muchos de toda 
la tierra, los cuales, con gran ternura y devoción, recogían de la sangre 
del mártir, por reliquia, pretendiendo otras mayores que la sangre vertida; 
pero los gentiles guardaban tanto el cuerpo que con enviarlo a pedir el 
padre y venir en ello la mujer y parientes, no quiso el castellano dar licen- 
cia para que le llevasen; porque ya saben la honra que hacemos a los que 
mueren por la fe. Enterráronle los gentiles a su modo la noche siguiente, 
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a la media noche; mas el religioso tuvo traza cómo hacerle desenterrar 
dentro de tres dias y llevarle a su iglesia de Santo Domingo, adonde le 
tienen con la reverencia que pueden. Fue leído este martirio públicamente 
en algunas de las iglesias de Japón, en particular en Meaco; con cuyo ejem- 
plo los flacos se animan y los esforzados tienen un vivo dechado a quien 
imitar, padeciendo por Cristo, a quien se dé la gloria y honra por todos 
los siglos de los siglos. Amén. 


CAPÍTULO LXXH. De una persecución de el reino de Figén, 
según relación de el padre fray Alonso de Mena, de la orden 
de Santo Domingo, que se halló presente a todo 


OR LOS ÚLTIMOS DE AGOSTO DEL MISMO AÑO en que padeció 
ma Cl santo mártir León, que fue el de mil seiscientos y ocho, 
TA hubo en Figén, reino de Japón, una grave persecución, bas- 
tante a destruir la cristiandad que en él había, si la miseri- 
cordia de Dios no la atajara. Hay en el dicho reino de Fi- 
gén una provincia llamada Eutcicu, la cual gobernaba un 
noble caballero, gentil en su ley, aunque muy aficionado a las cosas de la 
fe; el cual, por estar ya viejo e impedido para el gobierno, lo dejó, prove- 
yendo el rey de Figén esta plaza en otro caballero mozo. Los religiosos de 
la orden de Santo Domingo, aunque sintieron la falta de el viejo, cobraron 
nuevas esperanzas de buen suceso en los negocios de la cristiandad, porque 
el nuevo gobernador, antes que lo fuese, había dado muchas muestras de 
ser inclinado a amparar lo que su antecesor. Abonaba nuestra ley delante 
de otros principales y decía que no había visto otra igual a ella, que fuese 
tan conforme a la razón humana; y llegó a tanto el defenderla que estando 
en la ciudad principal de la provincia se puso una vez a disputar con uno 
de los más nobles sacerdotes de los ídolos; y en la disputa se le hizo confe- 
sar al sacerdote, delante de muchos testigos, la bondad y rectitud de nues- 
tra ley; y añadió el caballero que si él no se hacía cristiano no era por no 
estar convencido de la bondad y mejoría de la ley de los cristianos, sino 
por la dependencia que tenía de su rey, a quien esperaba se bautizase para 
bautizarse él también. Mucho favor para el aumento de la fe se podía 
esperar de quien tan bien hablaba; pero trocóse en tirano y enemigo en 
tomando el cargo, y como tal mandó con ley expresa que todos los cristia- 
nos de su jurisdición renegasen, exceptuando de este edicto a seis o ocho 
casas de unos cristianos que habían ido a vivir allí con licencia del rey. No 
cupo la menos parte de aflicción y trabajo con esta impía ley a los religio- 
sos de Santo Domingo que tenían a cargo la cristiandad de aquella provin- 
cia y luego acudieron por sí y por terceras personas a animar a sus hijos 
y a querer atajar la persecución, suplicándolo al gobernador; empero era 
en vano porque decía que estaba obligado a hacer lo que hacía; porque 
este su mandato no era tanto suyo cuanta ejecución de lo que su rey le or- 
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denaba hiciese. No se pudo averiguar la causa de tan repentina mudanza 
en los príncipes que ayer amaban a los religiosos y favorecían su doctrina. 
Algunas causas se daban y las más el pueblo que suele hablar más en aque- 
llo que menos alcanza, mas ninguna satisfacia; decían, que de no visitar 
los religiosos a los que gobiernan, cumpliendo con las visitas acostumbra- 
das, estaban sentidos; pero aunque ésta es una de las servidumbres que pa- 
decen en Japón los ministros del santo evangelio, nunca dejaron de pagarla 
a su tiempo. La causa que parece más verisímil es que, como los sacerdotes 
de los ídolos veían que corrían muchos japones al bautismo, nobles y otros 
que mostraban los príncipes favorecer las cosas de la fe, temiendo los sacer- 
dotes dichos que perderían sus ganancias si caían de su opinión los ídolos, 
incitaron al rey y gobernador a que moviese esta persecución. Proseguía 
con ella el gobernador de Eutcicu, de quien hablamos, y para que no se le 
escapase cristiano, mandó que todos se alistasen y le diesen a él la minuta 
de ellos, para que él en persona ejecutase en ellos lo proveído. Encomen- 
dóse el hacer esta minuta a uno de aquellos cristianos que el gobernador 
dijimos exceptó de su edicto. Aceptó éste el cargo y aunque fuera bien y 
acto heroico de virtud el morir antes que obedecer y encargarse de cosa 
tal; pero lo que sucedió en el caso fue señal de que para mayor bien y con- 
servación de aquella iglesia lo ordenó el Señor así: y fue que haciendo este 
ministro la lista de los cristianos para darla al gobernador, no ponía en ella 
los nombres de los que tenía por flacos en la fe, y de quien temía que ha- 
bían de malear delante de el gobernador, como eran los más nuevos cris- 
tianos. Mas éstos, que veian que los dejaban al rincón, tuvieron por agra- 
vio el no escribirlos, para salir a la plaza a defender la fe; y así fueron al 
oficial dicho y le dijeron: ¿cómo haciendo tú la lista de los cristianos para 
llevarla al gobernador no nos pones a nosotros en ella, pues lo somos y lo 
hemos de ser, aunque nos amenacen con la muerte? Algunos de estos cris- 
tianos fueron a los religiosos, que estaban harto tristes y afligidos, orando 
y llorando, y les dijeron que no tuviesen pena ni temor de que ellos habían 
de retroceder, que dispuestos estaban para padecer mil muertes. Con estas 
alegres nuevas se les ensanchó el corazón que tenían encogido y dieron al 
Señor gracias por tan señalada merced. Hacía el gobernador su oficio en 
la prosecución de la causa; llamaba los cristianos, preguntábalos, requería- 
los, amenazábalos, por espacio de tres meses que duró la tormenta de la 
persecución; pero nunca perdieron la fe los cristianos ayudados, sin duda, 
de la mano del Señor que no los permitió caer; y con ser así que en una 
provincia cercana al reino de Figén habían retrocedido de la fe los más 
nobles cristianos, que lo eran no de dos o tres años, sino desde niños, estos 
nuevos de Figén perseveraron constantes, sin dejarse llevar del mal ejemplo 
de sus vecinos. Era tan grande el número de los fieles de Figén, que esta- 
ban firmes en la fe, que le debió de parecer al gobernador duro caso haber 
de romper con tantos; y así fue aplacándose poco a poco, dejándolos libres 
de el todo a todos. Y al presente, el rey y los demás nobles, están mejor 
que nunca con las cosas de la cristiandad, porque Dios, en cuyas manos 
están los corazones de los reyes, hizo esta mudanza con la constancia de 
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sus leales confesores, que permitió fuesen tentados, pero no vencidos, para 
gloria suya, consuelo de todos los fieles y admiración de los gentiles, que 
esperaban un copioso derramamiento de sangre de los cristianos. 


CAPÍTULO LXXM. De el martirio de unos santos japones del 
reino de Fingo 


STÁ EL REINO DE FINGO, £N JAPÓN, enmedio de los dos reinos 
Figén y Satzuma, en los cuales habitan (como está dicho) 
los religiosos de Santo Domingo, y como tan vecinos tuvie- 
ron comunicación con estos santos mártires, de quien se 
dará muy breve relación, y después de haber padecido su- 
pieron el caso con certeza que es de esta suerte. 


Después que padeció en Satzuma el bendito mártir León, fueron marti- 
rizados, en el reino de Fingo, los religiosos mártires de Cristo, Joachín y 
Miguel, siendo rey de Fingo Lacucedono; no fue este martirio de dos o 
tres días, ni de repente; largo fue y pesado; perseguidos fueron y 'encarce- 
lados, por espacio de tres años, en una cruel y estrecha cárcel, tal cuales 
fuesen ser de ordinario las de Japón, y más cuando un rey la toma para 
vejar y rendir un ánimo determinado, cual era el de estos santos. Sobre la 
molestia de la cárcel, añadió el rey otras aflicciones; y ellos, como si estu- 
vieran muy descansados en la prisión, afligían y castigaban su cuerpo con 
disciplinas y ayunos, ocupando casi todo el tiempo en oración para alentar 
su espíritu, enseñanza verdaderamente del Espíritu Santo, que por el após- 
tol dice, que cuando se disminuían las fuerzas de su cuerpo, crecían las de 
el alma. Esto pretendían estos santos, macerar más y más el afligido cuer- 
po para cobrar fuerzas con que vencer la misma cárcel. En ella acabó un 
santo japón, llamado Juan, que habiendo sido compañero de los dichos, en 
esta prisión, rindió el cuerpo en ella y el alma a su Dios, que le había dado 
y conservado la fe en la persecución y martirio de la cárcel. Joachin y 
Miguel, para quienes se guardaba el mayor triunfo, quedaron presos en la 
cárcel, desde la cual pedían las oraciones de los fieles y religiosos conoci- 
dos; y les acudían ya por cartas, ya por terceras personas, los padres de la 
Compañía de Jesús, cuyos hijos eran en el bautismo estos santos mártires. 
Tuvieron en esto particular cuidado, proveyéndolos antes de la cárcel y en 
la cárcel de limosna corporal y espiritual para el cuerpo y para el alma; 
y porque, como dijimos, el reino de Fingo está tan cerca de las doctrinas 
de los padres de Santo Domingo, tuvieron ocasión de enviar y recibir car- 
tas de los mártires, quedando de este trato consolados los unos y edificados 
los otros. No era de ayer acá la virtud de estos santos, que muy de atrás 
la fue el Señor labrando con su gracia; no eran de linaje nobles ni de pro- 
fesión soldados, ni el tirano los perseguía, por temor que tuviese o fingiese 
tener de que se podían rebelar contra él; mas el enemigo común debió de 
tramar esta persecución por envidiarles la verdadera nobleza que -da vir- 
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tud. Era su proprio oficio ocuparse en enseñar a sus hermanos japones las 
oraciones y doctrina cristiana, no como predicadores grandes y maestros, 
sino como hermanos, con su llaneza y bondad, discurriendo por algunas 
partes del reino con este santo ejercicio, tan lleno de piedad, de donde 
cobraron nombre de misericordiosos, que los japones llaman xifiacos. Ha- 
ciendo este su oficio se hallaron al martirio que padecieron los años pasa- 
dos en este mismo reino de Fingo unas gloriosas mujeres, animábanlas y 
esforzábanlas nuestros xifiacos, y como veían que morían por Cristo, ciertos 
de la gloria que iban a gozar, les pedían que cuando en ella estuviesen se 
acordasen de ellos; a los cuales respondió una de ellas, prometiéndoles su 
patrocinio y anunciándoles la buena suerte que tendrían andando el tiempo, 
pasando de esta vida a poseer la misma gloria por medio de el martirio. 


Llegóse el día triunfal de la gloria de estos santos, Joachín y Miguel, y 
sacándolos de la cárcel los llevaron al lugar del suplicio, atados reciamente 
con cordeles; y habiéndose hincado de rodillas, llenos de alegría y consuelo 
sus almas, recibieron la corona del martirio, cortándoles las cabezas. Pa- 
decieron juntamente con ellos dos hijos suyos, según lo suele usar la impía 
ley de Japón que castiga al hijo con el padre, por el pecado del padre; eran 
de poca edad los niños, pero el Señor, que los trajo a tan venturoso trance, 
les dio ánimo varonil para padecer, especialmente al menor de ellos que 
era de seis años; cuya muerte será siempre a todos los cristianos motivo 
para alabar la omnipotencia de Dios, que tal valor dio a aquella criatura 
suya para morir tal muerte. Él se hincó de rodillas, puso sus manecitas, 
esperó el cuchillo con sosiego más que humano, sin atemorizarse, viendo 
la sangre de los otros vertida. Veíanlo los circunstantes y sentían en las 
telas de su corazón aquel martirio. ¿A quién no enternecería ver aquel 
inocente? Sólo al cruel e impío tirano, que tal mandó, no móvió; y sí mo- 
viera, sin duda, si se hallara a la ejecución de su impío mandato. Cortá- 
banse de pavor los verdugos; pasmábanse y como si tuvieran quebrados 
los brazos no los meneaban para desenvainar y cortar a Lirino la cabeza. 
Dos verdugos estuvieron para hacer este cruel martirio, animosos eran, dies- 
tros en el oficio, encarnizados estaban; pero en llegando a ver aquel inocen- 
te cordero, no podían empinar la catana para degollarle, enternecíaseles el 
corazón y rendidos no pasaban adelante; en fin, lo que no pudieron hacer 
estos dos japones, vino a hacer un extranjero, de nación Corea; tomó este 
maldito hombre la catana, pero medio temblando y desmayado, pues un 
cuello tan tierno lo cortó de tres golpes, atormentando con una mala herida 
al niño. Alábente Dios nuestro todos los ángeles, que tal fortaleza diste 
a este mártir, para gloria de su santa iglesia triunfante, y ejemplo y consuelo 
de la que debajo de su fe santísima milita. 

Espero en el Señor que este glorioso martirio saldrá a luz, más copioso, 
por los padres de la Compañía de Jesús; mi intento sólo ha sido, con estos 
: pocos renglones, dar motivo a los que los leyeren de alabar a Dios en estos 
santos que parecen a los mártires gloriosos de la primitiva iglesia, en el 
esfuerzo de ánimo, en la paciencia y en la firmeza en la fe. Y para que 
pidamos al Señor la conversión y aumento de aquella nueva iglesia de Ja- 
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pón que ya adorna el Señor con olorosísimas flores de mártires, regando la 
tierra con sangre de ellos, para que lleve semejantes plantas. No sin mucho 
fundamento se puede filosofar en esta materia, diciendo que después que 
padecieron martirio los seis mártires de la orden de el seráfico padre San 
Francisco, y con ellos los veinte japones, hay más número de mártires que 
antes de cincuenta años; aunque hubo en ellos grandes persecuciones de los 
fieles y de sus excelentes ministros que padecían destierros y robos de 
sus haciendas por la fe; pero era rara la sangre que se vertía por ella; por 
todo se dé a Dios nuestro señor la honra y gloria en el cielo y en la tierra. 
Amén. 


CAPÍTULO LXXIV. De el nombramiento que se hizo de el 
arzobispo de Mexico, don García Guerra, duodécimo virrey 
de esta Nueva España; y de el marqués de Salinas don 
Luis de Velasco, de presidente de el Consejo Real de Indias. 
Muerte de el dicho arzobispo y venida de el marqués de Gua- 
dalcázar, por decimotercio virrey de esta tierra 


OBERNANDO DON LUIS DE VELASCO (con título de marqués de 
A Salinas) esta Nueva España le vino cédula de presidente 
y, de el Consejo Real de las Indias, cuasi a los cuatro años de 
| su gobierno; y al arzobispo, que entonces lo era de Mexico, 
don García Guerra, vino nombramiento de virrey, capitán 

i general y presidente de la Audiencia, que en esta ciudad 
reside. Fue recibido como tal virrey, con el apercibimiento y circunstan- 
cias que todos los demás virreyes, sus antecesores. Para el cual recibimien- 
to salió de la ermita de Nuestra Señora de Guadalupe, donde habia estado 
antes en novenas y entró en la ciudad y casas de palacio con la majestad 
y acompañamientos que los demás; porque en esto se esmera y particula- 
riza esta nobilísima ciudad con sus virreyes. 


El marqués: de Salinas no dejó su gobierno, por particular cédula que 
para esto tuvo, hasta que se embarcó y hizo su jornada, y llevó consigo de 
esta dicha ciudad hasta la de la Nueva Vera Cruz y puerto de San Juan 
de Ulúa un alcalde de corte que le acompañaba y un secretario, con los 
cuales iba despachando las cosas que se ofrecían de el gobierno (que fue 
merced particular que su majestad le hizo y no acostumbrada con otros). 
Hizose a la vela a doce de el mes de junio de el año de mil seiscientos y 
once, de lo cual tomó testimonio Alonso Pardo, teniente de secretario de 
gobernación (que ahora va por contador de el puerto de Acapulco, por ser 
hombre digno de cualquier oficio); y lo envió al dicho arzobispo, virrey, 
que lo estaba aguardando para entrar en la ciudad a tomar posesión de su 
gobierno. Hízose así y gobernó poco más de siete meses, porque de acha- 
que de una caída que dio, se le apostemó el hígado y lastimó una costilla, 
de que adoleció; y aunque le hicieron muchos beneficios y abrieron la pos- 
tema, no bastó; y así murió por el mes de septiembre de el mismo año. 
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Hízosele un solemnisimo entierro y muy más aventajado que a los otros 
virreyes que en el oficio han muerto, porque concurrió en éste ser arzobispo 
y virrey, juntamente; y así se hicieron las ceremonias que a entrambas dig- 
nidades pertenecen. Vistiéronlo de pontifical y acompañáronlo como a ca- 
pitán general de el reino. 

Por muerte de el virrey, arzobispo, entró gobernando la Audiencia Real 
y entró en las casas reales don Pedro de Otalora, oídor más antiguo (hom- 
bre desinteresado de las cosas de esta vida y muy gran ministro y criado 
de su majestad, que por ser caballero muy cristiano es digno de muy gran- 
des y calificados oficios). En esta sazón se dijo que cierta cuadrilla de ne- 
gros estaba conjurada para rebelarse y hacer algún disparate en la tierra; y 
llegó a términos el caso que se hicieron compañías de soldados y se celó 
y guardó la ciudad; y a tanto obligó el caso que la Semana Santa no hubo 
procesiones de sangre, por mandato de la dicha Audiencia y se cerraron las 
puertas de las iglesias el Jueves Santo; y lo mismo pasó en la ciudad de los 
Ángeles; y toda la tierra comarcana a estas ciudades se puso en arma y se 
alborotó de manera que nadie entendía estar seguro en su casa. Pareció 
tener el hecho algún género de verdad, pues después de la Pascua de 
Resurrección del año pasado de seiscientos y doce, se ahorcaron treinta y 
seis de los dichos negros, veinte y nueve varones y las demás mujeres; todos 
juntos en una horca cuadrada que se hizo para este efecto enmedio de la 
plaza mayor de la ciudad; y los descuartizaron y pusieron sus cuartos por 
los caminos y sus cabezas quedaron clavadas en la horca; pero como eran 
tantas, comenzaron a causar mal olor y temiendo alguna corrupción de el 
aire y que de ella resultaría alguna pestilencia se mandaron quitar de aquel 
lugar. Fue este día de gran concurso de gente y los justiciados salieron al 
acto de la justicia con soldados y guardia. Muchas cosas se dijeron, aun- 
que pienso que las más las causaba el miedo de la gente popular (que fá- 
cilmente se alborota); fue caso este que puso en advertencia a los ciudada- 
nos que vivían algo descuidados de prevención. 


Este año de once hubo un eclipse de sol, a los diez días del mes de junio, 
que se cubrió todo el cuerpo solar y quedó la tarde obscura como la no- 
che; y se vieron las estrellas por la parte del oriente más que por la del 
poniente. Yo vi salir murciélagos de sus guaridas y después, que comenzó 
a aclarar el día, volverse desatinados a buscarlas y muchos no atinaban 
con ninguna. Comenzó este eclipse luego, después de medio día y acabó 
a las seis horas de la tarde; siendo las tres cuando se acabaron de cubrir 
los rayos de su luz. Este eclipse se dijo antes por un astrólogo, y como es 
cosa que no cada día acontece, aunque es natural, causó tanto temor en la 
gente popular y menuda, que se confesaba y disponía aquel día, como si se 
apercibieran para la muerte; y se llenaron las iglesias de gente, rezando muy 
devotamente las horas y tiempo que duró en pasar; y en muchas partes 
tuvieron abiertas el sagrario y descubierto el Santísimo Sacramento, por la 
consolación de la gente que estaba recogida en las iglesias hasta que pasa- 
se. Comenzó el sol a cubrirse por la parte del poniente y a descubrir su 
luz por la del oriente, que es por donde el cuerpo de la luna iba pasando. 
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Este mismo año de once, por el mes de agosto, tembló la tierra en este 
mexicano reino y en algunas partes tan recio, que hizo mucho daño; en 
especial en esta ciudad que arruinó algunos edificios y cayeron otros y parte 
de el frontispicio de la capilla de S. Joseph de el convento de San Fran- 
cisco, y en la de Xuchilmilco, cuatro leguas adelante, abrió la iglesia (que 
es un insigne edificio) y la desplomó un paño y pared; y fue de manera 
que obligó a sacar de el sagrario el Santísimo Sacramento y se cerró la puer- 
ta de la dicha iglesia, porque si se cayese no hiciese daño, aunque luego 
trataron de su reparo y se anda trabajando en él. 

Fue el marqués de Salinas al Consejo Real de las Indias y fue muy bien 
recibido por la grande opinión que tiene de criado fiel de su majestad y 
por la buena cuenta que siempre ha dado en las cosas de su gobierno; y está 
sirviendo su plaza con mucha aceptación. 

Vino por virrey de la Nueva España, por muerte de el arzobispo, el mar- 
qués de Guadalcázar (caballero de Córdova) de muy gran talento y opi- 
nión; quiera el Señor darle el acertamiento que deseamos, para que aques- 
tos reinos estén bien regidos y gobernados. 

Este mismo año de once murió la reina doña Margarita de Austria, nues- 
tra señora, a tres días de el mes de octubre, con opinión y nombre de muy 
santa, por las muchas y loables virtudes que en su majestad real se cono- 
cieron. Fue su muerte de achaque de un parto; falleció en El Escorial, don- 
de yace su cuerpo con los demás cuerpos reales que allí están sepultados. 


LA US DEO 
Fin de la primera parte de Los veinte y un libros rituales y monarquía in- 
diana, la. cual sujetamos a la censura y corrección de nuestra santa madre 
Iglesia católica, apostolica, romana 


